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DOCrMHXroK  f»AIiA  SKIíVlK  A  LA  IITSTOIÍIA 

B  E  X  T  A  -S     M  l'  N  1  Cl  F  A  1.  E  S 

1708— ITfiR. 

I. 

.Sin  tiempo  siiHi'iii'iil)'  para  iviinir  loe  antet-iedMites  nece- 
sarios para  diar  iituí  mi™  ¡liiKilitica  iltd  ««ttieiiiH  n-nlíatii-o  du- 
rante p1  gobierno  Colonaal.  ci'otnruw  9«rvir  A  los  intereses  del 
poás,  publican  I  lo  los  ilncuinix-ntus  quv  uok  vienen  »  la  mano 
^Hra  Tarniar  \n,  inntHigi-Hfia  de  los  inipim-stos  «íoloaiali-s.  l'til 
sería  t-niprendcr  este  t«tiidÍo  nietódieampnte,  porque  mostra- 
ria  el  d(^irr'^Uo  ide  las  mpei-Kidad'rs  aoiMake.  después  de  la 
indepemlencift  á  la  lu?,  irrefutable  ilc  las  eifras,  y  marearift 
*Ín  «fuerzo  1^1  progreso  de  kw  iiisrtitucion»«  libres,  apesar  de 
Ion  malos  g^ohiemos  y  (le  la  indisi>iilpable  indit>n*ue¡a  del 
pUeHo  para  ejvrtv-rilos  i'ariiros  y  los  deliWffi  qne  aijiiellas  ins- 
tituíflones  reqniíereu. 

En  iMh  fíi'vifln  hemos  ido  pubU''ando  alffimos  Jiiiteeedi'D- 
te«  que  sei^-irán  vjieapii'es  para  ejinonfirar  *!  camino  qme  non- 
duoe  á  laa  investigaciones  eonciienzudas. 

Himnos  da^Io  nna  monof^aPia  iwmpleta  sobtv  los  empe- 
drados de  Ifl  i-anilaJ,  y  eon  este  motivo  de  los  recursos  y  de  las 
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renta»  mumeípales  .df^'^spie  o<mtaban  nuestros  progenitores 

•  •    •* 

para  llevar  adelanle'aqiiéiyas  obras  indispenaables  para  la  hi- 
giene de  la  pQÍ>UK»ÍÉÍ>n. 

Nos  helob^ '-detenido  mas  taotle  en  minueiosos    detalles 

cobre  las.  rentas  y  Jos  gastos  durante  el  gobierno  del  Virey 

Arredoqdp;  y  hemos  historiado  rápidamente  los  progresos  del 

Ejit^áM)  de  Tabacos. 

V»/ '£^08  datos  aislados,  dos  vamos  reuniendo  con  paciencia 

0  0^ 

,  vX  y  ios  damos  á  luz  con  verdadero  plae^;  porque  juzgamos  que 
*:  '-  de  c^a  manera  se  aclaran  los  horizontes  de  la  historia,  áei 
verd-adero  moviiniento  económico  y  social  que  se  ha  ido  ope- 
rando en  la  antigua  colonia;  y  esos  datos,  nos  muestran  las 
causas  de  los  resavios  y  de  los  \ncios  que  nos  impiden  entrar 
de  üleno  en  lel  ejercicio  desembarazado  de  las  instituciones 
libres. 

Estos  artículos  escritos  con  la  rapidez  que  exijen  publi- 
caciones periódicas  improductivas  y  meramente  sostenidas 
como  uu  servicio  que  prestamos  al  desarrollo  de  las  detras  en 
el  pais,  explican  y  disculpan  la  kliefieiencia  de  das  noticias  y  la 
imperfecta  forma  de  nuestros  trabajos.  Si  pudiésemos  diapo- 
ner de  nuestix)  tiempo  y  Uaiiuar  en  nuestra  ayuda  otros  obre- 
ros á  quienes  nos  fuese  posible  recompensaT  su  tarea,  nues- 
tras indagaciones  revestirian  un  cara<:ter  mas  seno,  mas  me- 
tódico y  mas  vasto.  Hacemos  esta  esplicacion,  para  que  se 
conipi-enda  bien  que  reconocemos  do  imperfecto  y  deficiente 
(le  imi.^stj"os  medios,  no  solo  para,  que  los  lectx)ries  argentinos 
nos  d¡>jculpeii  «ino  para  que  Üos  susoritores  estranjeros  pue- 
dan 'ciarse  cuenta  de  nuestro  proceder. 

Publicamos  «hora  tres  Reales  Cédulas  que  consideramos 
de  interés.  La  una  íiie  refiere  a.1  establecimiento  de  propios  de 
¡a  ciudad,  verdadera  <TtHadon  de  las  rentas  municipales  y  b.v 
se  y  nervio  de  lo  que  hoy  dlamamos  el  sclf  govcrnment,  si  ei 
Ayuntanniento  hubiese  tenido  la  facultad  de  crear  los  im- 
puestos y  votar  dos  gastos. 

La  otra,  se  refiere  al  ramo  de  guerra  y  la  frontera ;  to- 
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das  ae  iligaii  á  la  Icistora»  dr  mieistra  viüii  eirtonial  y  son  doeu^ 
iQienlos  que  podemos  doñear  ele  importantes, 

Los  unióos  JmpiieslOB  que  tenia  la  ciudad  estaban  redu- 
í'idiís  vn  los  priittoros  tnemiíos  ai  inipiwsto  ó  patente  de  20 
pesos  que  pagabau  cniati'u  pnlperias  ó  tiendas,  que  asoendia 
ea  sa  total  á  lii  sutirn  de  oehuuta  pesos:  á  iiu  real  por  i?ailn 
Uotíjíi  i!e  rioo  i|iiv  (intj-nba  á  la  n'iiulad,  al  forte  de  la  leña  de 
loa  niont«,  impuesto  que  después  percibían  los  gwitemadoreB 
y  al  anclaje  que  pagaban  loe  buques  «n  eJ  puerto.  Estos  im- 
puestos aftoondiau  á  la  i^antidad  de  trescientos  veinte  pesos  al 
año. 

Las  necesiila^lcs  dx,'  la  población  hai^iaai  neoesario  aumen- 
tar esas  lientas:  porque  con  esa  pequeüa  «urna  era  oíatieríal- 
itumtt*  imposilfle  atender  la  administración  del  municipio, 
}ni«s  Jos  gustijs  se  ealeiilabau  en  w^hocieotos  pesos  al  año. 

Entre  los  gastos  xam  Lwusíderables  fígiira  una  paiirda 
para  gastos  de  eera  vn  las  fundones  de  iglesia  di*  los  patrones 
(le  la  dudad,  que  se  tija  eoi  la  suma  Ao  quinientos  pEisos.  De 
ntanicra  que  en  cera  se  gastaba  mas  tiie  lo  que  produtiian  las 
reota»  iriiuoieipales.  Esl*  es  um  rasgo  earacteirístieo  de  la  época. 
Eli  esta  situación  «1  Ayuntamiento  ocurrió  al  Rey  pi- 
djémlule  <iaD('¡nitaíic  aquellos  ijupuiestos,  iniluyerailo  el  pago 
de  Ir  leña  de  los  bosejues  de  que  se  servían  los  naváos.  E!  Rey 
ciTufirmij  esos  impuestos  y  suu  los  primeros  que  con  el  carácter 
de  uiunícipules  Sf  (onoi.'cn. 

riisleríonuenle  tu  17fi8  el  Rey  eonoedió  para  el  servicio 
de  U  frontera,  se  cobrasen  por  seis  años  los  siguientes  inr 
piieelos:  dos  iv-ales  por  eada  cuiiro  de  los  que  ae  emírarcasen 
puNi  EMpañu.  cuatro  por  eada  petaca  ó  tercio,  dos  por  cada 
quintal  de  fierro  que  saliese  de  la  oiudad,  tniatro  peales  por 
«ada  Iwtija  de  ilos  arrobas  de  ^-ino  ó  aguardiente  (¡ue  entras-n 
procedentes  de  ilendona  ó  San  Juan  íie  Cuyo.  Calcttlábanse 
estos  impui'slos  en  la  suuna  «te  treinta  y  dos  mil  pesos  anua- 
les. PUyo  |ir-odui'lo  se  destinaba  para  la  custodia  de  la  fron- 
tera- 
La  líTciTH  Hiid  t'éduia  de  I7T4  se  refiere  á  la  defensa  de 
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la  foointera,  y  trae  detalles  y  noticias  quie  mereoen  ser  consul- 
tadas. 

A  medida  que  Uegiueai  á  nuiestro  conocdmi-ento  otilas  noli* 
cias  sobre  estas  materias  las  iremos  publicando. 

VICENTE  G.  QUESADA. 
II. 

Real  Cédula  sobre  propios  de  la  Ciudad 

El  Rey — Mi  Gobernador,  y  capitán  general  de  la  Ciudad 
de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buienos  Aiires  en  las  Provincdas^ 
(íel  Rio  de  la  Plata :  por  parte  d^e  la  dácba  ciudad  de  la  Trini 
dad,  se  me  ha  representado,  que  habiéndose  espedido  en  11  de 
setifembre  «del  año  pasado  de  1681  mi  Cédulla  -en  que  os  avi- 
saba haber  confirmado  ei  uso  de  los  propios  de  <la  Cduídad  en 
la  foirma  y  modo,  que  hasta  hoy  la  han  tenido,  y  les  «estaba 
concedida  con  el  útil  de  trescientos  veinte  pesos  y  habeiise 
perdido  en  el  oontriatiempo  que  padecieron  los  Navios  y  Re- 
gistro, que  iban  á  ese  Puerto,  me  ha  suplicado  «le  mande  dar 
duplicado  de  ella,  y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las 
Indias,  lo  he  tenido-por  bien,  la  cual  á  la  lietna  es  como  se  si- 
gue : — El  Rey — Mi  Gobemadoír  y  capitán  general  de  la  Ciu- 
dad de  la  Trinidad  y  Puierto  áe  Buenos  Adres  an  las  Pix)vin 
oiíLS  ded  Rao  de  la  Plata — ^Por  cuanto  iwr  parte  d<e  la  dicha 
Oiujdad  se  me  ha  representado  entre  otros  puntos  ser  de  su 
primiera  obligación  á  su  mayor  lustre,  desencia,  y  autoridad,, 
y-no-pudieindo  lograrlo,  ni  la  mantencdon  del  que  teaiia  en  sii 
orijen,  á  oausa  qu-e  necesitando  paira  ello  d-e  comi>etentes  pro- 
pios en  que  consiste  r^ulanmiente  el  nervio  principal  y  buen 
réjimien  de  das  Repúblicas,-san  tan  cortos  üos  que  se  consigna- 
ron en  su  erección,  y  la  mámoracion,  que  estos  han  padecido,, 
que  han  tenido  por  preciso  de  su  obligación  darme  cuenta  de 
la  estrechez,  y  Ios-inconvenientes  y  perjuicios,  que  de  esta  se 
le  siguen  y  los  medios  con  que  se  pueden  subsamir,  y  que  eon 
los  que  se  halla  dotada  di<;ha  Ciudad,  se  reduce  su  lienta,  íiAo 
que  producen  las  Qicíencáas  de  cuiatro  puJperias,  ó  tiendas  por 
las  cuales  se  dan  80  pesos  á  20  eada  una,  a  1  real  cada  V^o 
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taja  df  viuii  de  las  que  lentrau  iin  arfuella  Ciudad,  y  qut  auu- 
tjUf  a»  mismo  les  pertenece  la  It-ña  iiiic  ^stan  los  N«vios  it 
sus  Miinbcs  los  Gobernadiirts  han  pasado  á  apropiarse  así  este 
fruto,  privando  die  él  á  la  Ciildad,  y  Jes  está  peniiitido  todo  el 
dirwlio  di:4  Anclaje  de  los  Navios  que  arriban  &  eae  Puerto, 
de  cuya,  eorta  coulríbuifion  qiii:  han  querido  eximir  los  Na- 
vion  de!  asiiento  d^e  Ne^is,  (|iie  es  notorio  y  coustantje  que  e! 
importe  de  todos  lis  arliilirios  y  Propios,  aun  no  llega  vi  afio 
<pi»  mas  á  '-i'ZO  pe^os  y  que  los  gastos  ordimarios,  que  m  pn-ei- 
80  ae.  rcereseati  á  la  dicha  Giudald'  importarán  en  cada  año  nías 
de  otiiOváCTitos  jH-süs,  convirlnéndose  estos  en  dos  sálanos  dú 
Alcaldes,  ám  Agiift4>iles,  dos  Mazeros,  y  Eseríbano,  y  en  las 
festivkiades  del  Corpus,  de  San  Martin  su  Patrón,  l'wtríK'.inio 
de  auiBstira  Señora,  y  otras  que  por  ser  votadas  y  juranlas  [)or 
dÍ4.'lia  Ciudad  eon  cmrBa  pw^-áíta  de  eUa,  y  n^-cesario  darks  el 
debido  cuiwpJimieuto,  y  que  aunque  (procuran  moderar  en  todo 
lo  posible  el  mayor  lueimieaito  de  estas  funeiomes,  arreglando- 
las  á  lo  muy  preeiso,  sin  «nibargo  es  su  importe  tan  crecido,  y 
que  Bcflo  el  ide  la  i'eira  llegia  á  cerca  de  500  pcaos  por  ser  *1 
precio  mas  i-egidar,  y  menos  escesivo  de  i-ada  libra  -i  pesoá. 
otúginándoBc  de  e^Ue  ailcance,  y  d<e  la  obli^eion  que  queda 
espresada,  y  reade  en  sus  capitulaires  haber  de  recaer  en  estos 
BU  satisfacción,  justifitando  todo  lo  rercrido  oon  un  testimonio 
de  mitos  diu  las  deolaraoionaa  hechas  por  loe  primeros  Minis- 
tros. Prelados  y  Caballents  de  dieha  oinidad  ante  el  Gobierno 
de  eSía,  á  piídimeinto  del  Procurador  General,  suplicándome 
íes  mande  dar  Cédula,  afirmando  el  uso  de  los  pocos  Propios 
que  tiejie  la  Ciudad  quie  se  eo(mn>onen,  como  queda  referido 
de  cualro  pulperías  que  produce  mi  wj-endamireuto  20  petws 
cada  uoa,  del  derecho  de  un  real  de  eakla  Botija  de  vino  de  las 
i|Ue  entirnn  en  la  dicha  (^udind,  y  diel  que  ipereilx-n  [Kur  el  an- 
claje de  los  Navios  que  laoriban  íwjuefl  Puerto  y  de  la  leña  i|oe 
gastan  los  Navios  de  las  Islas,  con  lo  que  dijo  y  pidió  mi  Fis- 
tííl,  y  el  testimonio  de  autos  que  queda  citado;  h^  venido  en 
eunilescendeír  en  i'sta  instancia,  y  por  la  presente  «priiiebo  y 
ciHifirmo  el  uso  de  los  propios  de  la  dicha  Ciwlad  de  Buenos 
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Aines  en  la  forma  y  modo  qu-e  hiasta  hoy  se  han  tenido,  y  les 
estaba  concedido  con  el  útil  de  los  320  pesos  y  mando  al  üo- 
bema/dor  que  es  ó  fuese  de  esas  Provincias  no  embarasen  ni 
eonsiontan  que  ninguno  con  ningún  pretesto  perjudique  á  da 
dieha  Ciudad  en  el  aprovechamiento  d^  sus  Rropios,  que  así  es 
mi  voluntad — Fecha  en  ^ladrid  á  11  de  setiembre  de  1708 — 
Yo  EL  Rey — Por  mandado  etc — Don  Bernardo  Tinagero  de  la 
Escalera — La  Cédula  arriba  «scrita  maitóé  sacatr  de  mis  li- 
bros por  duplicado  en  Conella  á  22  de  junio  de  1708 — ^Yo  el. 
Rey — etc — Duplicado  de  Gobernador  de  Buenos  Aires  avisán- 
dole haber  confirmado  el  uso  de  dos  Propios  de  aqueílda  Ciudad 
en  üa  formia  y  modo  que  hasta  hoy  la  han  tenido,  y  les  estaba 
concedida  con  el  útil  de  los  320  pesos.  A  su  pié  se  Imllan  cua- 
tro rubricas — ete. 

III. 

Real  Ccdula  sobre  el  ramo  de  guerra  y  la  frontera. 

El  Rey — Don  Francisco  Bucaireli,  teniente  general  de 
mis  Reales  Ejércitos,  gobernador  y  capitán  gem^ral  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires — En  vista  de  la  representación,  é  in- 
formes que  me  hicieron  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  vuestro 
aaitticiosor  lílon  Jph.  de  Andonaegiii,  y  el  Ma(rqués  de  Vialde  li- 
rios, de  mi  Consejo  de  Lis  Intlias,  'en  punto  kJ'C  arbitrios  para 
impedir  las  invasfiones  que  lia<dan  los  indiios  genti].e8  en  esa 
Provincia,  tuve  á  bien  ia[)robar  por  Reales  Cédulas  de  7  de 
sotiiimbre  de  1760  el  e^'talíleci miento  de  tres  compañias,  que 
había  ideado  formar  la  Ciudad  para  que  guarneciesen  los 
luertie-5,  (lue  se  construyesen  en  los  sitios  nombraldos  «el  Salto, 
Laguna  Briava,  y  la  ^Matanza,  con  la  calidad  d-e  que  en  los  re- 
f tridos  tres  sitios  se  fundas(*n  trtis  lugaTes  capaces  de  resis- 
tir á  los  indios,  mandando,  que  á  este  fin  contimiasen  por  seos 
añas  los  arbdtrio.s  que  propuso  la  Ciudad,  y  consisten  en  dos 
reales  de  cada  cuero,  de  los  que  se  embarcasen  jpara  España, 
cuatro  de  cada  petaca,  ó  tercio,  dos  de  cada  quintal  de  fierro, 
y  en  jumiues,  que  saliaaen  de  ella,  y  cuatro  reales,  mod-erando 
el  de  doce,  que  insinuó  por  cada  botija  Ide  vino  ú  aguardiente 
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de  líos  aiTolifls  qii*  onlrttsen  pu  paa  CiiidHtl  dp  las  de  Slendozn 
y  tiun  Juan  dv  Cuyo  Inen  Bpondiciunadaa,  y  sin  eorrupciaai 
t^ie  «^u  p1  concepto  (Ip  que  su  |>ri>1uptD  anual  lllpgaria  á  treinta 
y  di)«  mil  pesu9  con  oorta  dilVpemñM.  y  p1  gasto  dp  laa  tres 
cnnuMHlias ilip  VÉJnte  y  lian'o  itiil  Piiatropát-ntos  noventa  y  ocho, 
Be  ajiÜPa^n  dp  lo»  seis  nril  quiaipntos  y  dos  wstarites,  mil  y 
4UÍiik-nto.s  paira  dos  i.-api>ilaneá,  y  los  ciura  mil  para  tiindar  líl 
prUiii?!'  pueblo,  y  8Ucesivain«nte  loa  otros  dos — Quii  se  foirmii- 
s."  pLijii  diri.jii-  este  negocio,  y  que  no  se  coinctit«Mi  fraudi's, 
una  junta  POflnpuesta  dpi  Gobernador,  d-el  Aaiditor  de  rik- 
rra,  del  tipnifntc  de  Rey,  dtil  eomandante  de  Dragones  del 
l'rocuriidor  (lenera!  de  la  (Ciudad,  dd  Reverendo  Obispo,  del 
Dean  de  p*ni  Igllesia  y  nao  de  los  cairas  rectores,  concediendo 
la  fa<-udtad,  dtí  ipatablecei-  ordf^naUKas,  ele jir  reeaudatiores,  du 
Mmar  cuentas,  y  nombrar  un  prannirador  para  cada  uua  ile 
los  tres  eompañias,  á  efecto  de  que  celase  si  residían  en  los 
res[K-itivo8  panijea  loa  áoldailoa  i-on  sus  niugeres,  si  íie  íes  da- 
ba tiit-rra  en  que  eulllvar,  y  que  si  se  iban  formando  los  Pue 
hlos  proyeetados,  para  que  uotieiosa  la  Junta.  pilLlii>3e  diüfio- 
Drv  ri  cuiupliitdeu4.o  de  rai  real  deiHbpraeiou,  y  finalnieote 
ofrei^'í  rciiiumervir  y  atender  los  part ¡(miares  Hiifrílos  quie  lii- 
deseu  los  vecinos  de  esa  Ciudad,  que  se  dediicasen  á  promover 
y  fiHUentw  P'l  fstíiliUícimwnto  de  los  tres  Pueblos,  <iue  quedan 
■.-Jtados;  Iguoráudofie  hasta  ahora  cu  mi  Consejo  de  las  Indias 
A  progreso  de  estas  Provincias,  y  tiaiiendo  consideración  á  lo 
qn».'  -obre  el  asunto  lia  informado  la  Contaduría  OeníTíil  y 
jírilido  no  I-'ísphI,  he  Tosiielto  me  informéis  con  juslificat-ion 
(como  os  lo  mando)  el  estado  de  la  exait'ion  de  loa  arbitrioa 
inipues'I'is  al  fin  Ue  levitai"  laa  invasiones  de  los  indioM  gentiles 
— Si  se  Inn  verificado  en  el  todo  ó  parte  los  medios  que  por 
1a  ^.'itadn  f'éthila  nn'  digné  aprobar  'para  la  IVduopion  de  los 
nii'UDUN  indios,  espre^ando  ¡(pálmente  que  adelantamientos  y 
utilidad  ha  jwiodiicrdo  wsle  proyecto,  el  estado  que  al  presente 
iwiaa  este  nic^rotio,  y  todo  lo  demás  que  on  cuanto  á  él  le  os 
íifr.'ffi'rc— Uadii  en  el  Panlo  á  28  de  ffíbrero  de  1768. 

Vo  VA-  lírv— Por  míiiidtido  etc.— A'iVo/íÍs  th  Moliiwl». 
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IV. 

Nral  Cédula  sobre  lo  mismo. 

El  Rey — GolRTnajdor  y  capitán  general  de  la  Pi"o\-incia 
de  Buenos  Aires :  en  vista  de  la  representación  é  infornu's  de 
Psa  Ciudad,  de  su  Gobernador  don  José  Andonaegui,  y  del 
^larqués  de  Vialde  Liritxs,  en  puntos  d<e  arbitrios  para  impedir 
las  invasiones  íju-e  haeian  los  Iiild'ios  Gentiles  an  esa  Provin- 
cia, tuve  á  Inen  aprobar  por  Reales  Cédulas  de  7  de  setiem!>re 
dio  1760,  el  estalüeciniiento  de  tres  tompañias,  (|ue  habia  idea- 
do  formor  esa  Ciudad,  para  quie  guarneciesen  loe  Fuertes  que 
se  (rontruyesen  en  Jos  sitios  nonibradois  el  Salto,  Laguna  Bra- 
va y  1.1  Matanza  con  la  calidaid  de  que  en  los  tres  referidos  si- 
ties K*  funliaKen  tres  «lugares  capaces  de  resistir  á  los  Indios, 
in.mtlando  (pie  á  este  fin  continuasen  por  seis  años  lo  arbitrios 
que  ipropu.-o  (-i.i  Ciudad  y  consistian  en  dos  r»eales  en  cada 
cuero,  (juc  se  embarcase  para  Es¡)aña,  cuatro  de  cada  petaca  ó 
torció,  dos  en  cada  quintal  de  fierro  y  en  junqucs  (¡ue  salieren 
(;ie  ella,  y  .aiatro  reíales  moderando  el  dü  dJO(»e  que  imrinuó  por 
cada  botija  de  vino  ó  aguardiente  de  á  dos  arrobas  qu-e  entra- 
sen en  esa  Ciudad  .die  ;las  de  M>endoza  y  San  Jn«an  de  Cuyo, 
bien  aconidicion/adas  y  sin  corrupción :  Que  en  el  concepto  de 
qiu»  su  i)ro(bi.to  anuail  llegaría  á  treinta  y  dos  nril  pesos  con 
corta  difenncia  y  el  gasto  de  las  tres  compañias  á  veinte  y 
<*in¡-o  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho,  se  aplicasen  de  los  seis 
mil  quinientos  dos  restantes,  mil  y  quinientos  para  dos  cai>e' 
Uameis  y  los  cinco  nril  para  fundar  el  primer  Pueblo,  y  sucesi- 
vamente los  otn)s  dos:  Que  se»  formase  para  dirijir  este  ue^j^o^ 
í'io,  y  que  no  se  cometiesen  fraudes,  una  JuntA  compuesta  del 
(íolH-rnador,  dol  Auditor  Ide  giiopra,  del  tlenáente  de  Rey,  del 
t^imandante  de  Dragones,  del  PnK-urador  General  de  esa  Ciu- 
dad, dc*l  Reverendo  Obiwpo,  del  Dean  de  esa  Iglesia  y  de  uno 
tlkí  los  curas  Héctores,  concediemdo  la  facndtad  de  establei-er 
tUHlt»uanzais,  elejir  recaudadork^,  tomar  cuentas  y  nombrar  un 
imuniraKlor  para  cada  una  de  las  tres  compañias,  á  efecto  de 
HXVk^  ittJaísetti  sii  residían  en  Jos  respecti\'08  parajes  los  soldado.^ 
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wn  SUS  miigeruíi,  y  si  su  les  daba  tierra  en  (|iie  cultivar,  y  si 
te  iliíiai  fonnandn  los  piu<bl(e  j/poyeiilados.  [iiira  que  noticiosa 
la  Junta  piidjiea*'  disiwner  «I  cnimpLimiejiln  de  esta  ReSl  d^li- 
beratiion  y  finnlment^  me  digné  ofrwoer  remunerad'  y  atender 
los  iiartifulain-s  méritos  que  liieiesen  los  vecinos  de  «sa  Ciu- 
dad que  Se  dedicasen  á  pronnovi-r  y  foniwitar  el  eet.ab  lee  i  mien- 
to ile  Irts  tres  pueblos  qu*  quedan  L'ítndoa.  No  «.-onstando  á  mi 
CV)nsejo  de  las  Indiatí  ei  progreso  de  estas  provldieneiaa  y  (e- 
Li«nilu  en  considiíriicion  á  lo  que  Bolwo  (*1  asunto  informó  la 
t-'ontadurja,  y  pidió  el  Fiai-al,  libré  Cédula  en  28  d*  febrero 
de  1768  al  gobernador  don  Praiiriss-o  Burapeli  para  que  in- 
fonuaae  con  juslificaíñoiJ  <■!  estado  de  la  exacción  de  los  ar- 
bitrios Ímpu>e8to8,  á  fin  de  evitiar  las  invasiones  d«  Ioh  Indios 
Ueniik-s,  y  si  ae  habían  ■verificado  eu  el  todo  ó  «n  parte  loa 
niriilios,  que  por  la  i-dlada  CéAila  me  djgné  aprolar  para  re- 
ducción <lv  los  mismos.  Espresando  igualraent«  que  adelanta' 
miontos  y  utílidvul  había  proilucido  el  proyecto,  d  estado  que 
«ntunees  tenia  este  negocoo  y  todo  lo  demás  que  en  cnuanto  á 
él  se  le  ofrecdcso  En  toarla  Uiel  mes  de  enero  de  1772  evacuáis 
vos  el  espi-eaudo  informe  dieiendo  que  de  las  diligencias  que 
•primiipió  vuestnt  antei^esor  y  hmliiais  eonilinuado  líonducenlra 
á  la  jusbifieacion,  resulta  que  íniljeisben  los  arbitrios,  cuya  cn- 
traila  y  salida  consta  de  la  rabión  que  en  general  han  produci- 
do U»  ofiioiales  Roales  que  luionejan  i'Bte  ramo  dcade  l.o  de  ju- 
nio de  lífil.  Que  -ih  su  produeto  se  haJí  maiíterudo  el  sueldo 
de  las  tres  compañías  que  cubren  los  fuertes  del  Sanjon,  Lu- 
jan y  i'l  Salto. 

(Jue  ni  en  celos  parajes,  ni  en  otro  se  lia  fundado  Pueblo 
alguno  ni  nteniw  formádosc  la  Junta,  que  para  dirijir  este  .i&- 
gOi'j'i  se  niarfJabii^Quo  aunque  eatas  poblaciones  pon  eonoci- 
datiKnte  útiles  no  lo  es  ya  su  establecdiniiento  en  los  sitios  de- 
«ignados.  por  qme  raufho  mas  afuera  se  lian  eatendido  los  ba- 
bitadopes.  bi^n  ^m  por  Jos  iBnejores  terrenos,  ó  por  qiie  no  los 
iiay  intonoimente,  tle  niodo  qnp  loe  fuertes  no  cubren  efccti- 
\'ame-nte  aquí-lhis  frontern-s  y  por  esta  razón  habéis  creiilo  ne- 
ccaario  ti>  Sii(|inn  ¡i  olrns  sitios  Tiias  avauzaiios  para  que  sirvan 
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de  barrera,  y  contengian  en  lo  posible  á  ilos  enemigos,    cuya 
liostilidad  consistienilo  prmcip«alrn«enítie     en  unas     violentas 
errupciones  que  ej'3<?utan,  aprovechando    la  ocasdon  d*e  algún 
descuido,  que  de  antemano  observan,  requi-ere    por  lo  mismo 
una  pronta  resisten<5Í»a,  tanto  mas  vieri(ficabl«e,  cuanto  se  halle 
mas  afuera  la  ^ent€  destinada  á  estos  casos,  y  al  preciso  res- 
guardo; pero  que  el  proyecto  verdaderamente  útil  en  «el  asun- 
to y  que  estrechando  A  los  Indios,  les  obligaría    á  reducirse, 
no  puede  ®er  otro  que  el  propuesto  por  -ese  Cabildo  á  vuestro 
antecesor  don  Francisco  Bucareli  y  que  os  ha  sido  repietddo  á 
vos  con  motivo  th  estas  actuaeiones  fundándose  los  dos  pue- 
blos fortificados,  que  contiene  el  inform^e  en  aquellos  Boque- 
tes d<3  la  Sierra  ípor  donde  comunmente  salen    los  Indios    á 
aqurilas  campañas,  no  solo  se  aseguran  los  ganados,  que  en 
los  tit nipos  fT'vicuentf's  de  seca  se  retiran  á  eUos,  con  notable 
ptM-jui'jio  de  los  dueños  úa  Estanoia,  sino  que  ee  impide  que 
puedan  aquellos  infdlices  proveerse  como  ilo  hacen  para  todo 
el  año  de  las  carmes  necesarias  paira  su  sustento,  y    de    este 
principio  es  casi  consiguiente  su  reducción,  como  -qu^e  la  espe- 
riencia  ensieña,  que  en  esas  gentes  ha  sido  por  lo  común  obra, 
y  efecto  dv?  taai  urgente  necesidad  que  sus  invasiones  se  con- 
tienen del  mismo  mo<lo,  por  que  estáis  informaido  que  ilos  mas 
Indios  aun  cuando  ^alen  de  la  Sierra  con  el  premeditado  obje 
t<)  de  cometer  ¿ilguna  hostilidrad,  vienen  á  pié  y  desaviados,  á 
habilitarse,  y  disímnerse  antes  ipara  ila  faecion     en  aquellas 
campañas  Uesxlv?  donde  taml>ien  ó  por  noticia  de  otros  infeli- 
ces situados  de  esfei  í)arte,  ó  por  sus  e^pias  observan  y  averi- 
guan la  ocasión  mas  oportuna  á  su  designio,  y  todo  se  les  friis- 
taria  contenidas  las  principailes  salidas,  que  aun  cuando  haya 
otra.s  á  mediana  A'igilamia  siempre    han    de  ser    sentidos,  y 
nunca  podmn  mantenerse  ipor  muchos  dias  en  aquiellas  cam- 
pañas, ni  con  tanta  (firietwl  con  el  rcLclo  kle  haber  gente  tan 
avanzada  que  pu'ede  cortarles  la  retirada. 

Que  cuando  cll  mayor  conocimiento  de  'aque^Uas  sierras, 
tránsitos,  y  parajes  no  proporcionare  los  l>eneficdos  que  se 
esperan,  lo  cierto  es,  que  la  sola  seguridad  de    esas  campañas. 
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prodfueirá  de  pronto  una  conocida  utílidald  «d  •erario,  por  que 
podrían  venderse  esos  dilatados  terrenos  to  que  hoy  es  inve- 
mfícabte  á  causa  d»e  tan  inminente  riesgo; — Que  la  dificultad 
de  este  útilísimo  proyecto  consiste  primcipalmente  en  la  fíUta 
de  dinero  para  subvenir  á  los  «precisos  gastos  de  la  mateirial 
fundación  áe  esos  pueblos,  por  que  «el  alim«eaito  de  sus  habi- 
tantes los  contempláis  fácilmente  verificablie  ya  sea  sugetan- 
do  los  ganados  disper^sos  en  )las  mismas  campañas,  ó  contribu- 
yendo los  hacendados  con  el  que  sea  niecesario  en  toda  especie, 
y  los  labradores  c^n  »los  gíranos,  que  se  regulasen  precisos  ;i  la 
primera  sustentación,  y  siembras,  y  que  á  la  verdaki  oonocion- 
do  todos  la  utilidad,  que  de  «esto  se  les  origina  no  podéis  per- 
K^uadifros  á  que  tengan  el  meoior  reparo  >en  acceder  á  las  equi- 
tativas medidas  que  deben  adoptarse  á  este  fin,  pero  que  con- 
.sideranldo,  que  yo  como  Padre  piadoso  y  Protector  de  mis 
Pueblos,  y  VhsaiUos,  estoy  intimamente  condolido  de  las  funes- 
t^as  consecU'CQcias,  de  tales  hostilidades,  sabiendo  que  de  mis 
subditos  unos  perecen  á  manos  de  esos  Infieles,  otros  sufren  su 
barbara  dominación,  en  unos  -esclavitud  de  tokia  su  vida,  y 
qu'o  moichos  niños  cautivos  cuando  aún  no  tenian  u«o  de  razón, 
se  venan  entre  a<iuellos  G^entiles,  abandonados  á  sus  perver- 
sas costumbres;  no  haljieis  podido  deteneros  en  informarme, 
que  aquel  principal  y  aun  único  obstáculo  podria  venoerse 
determdniando  qu«e  de  mi  era.rio  se  supli-i^se  este  caudal  (prei'i- 
so,  bajo  las  reglas  que  nue  dignase  arbitrar  por  que  sdlo  así  es 
vt'rificable  el  proyecto,  y  también  qu>e  subsistiesen  los  arbitrios 
por  toílo-el  tiempo  que  fuese  necesario  á  cubrir  este  pronto  ^u 
plemento,  aplicando  los  oficia'les  Reales  á  su  satisfaeeion 
cuanto  vayan  recibiendo,  y  cobrando  |X)r  razón  de  este  ramo, 
y  que  prohibido  el  c<>n\'í<.Ttir  su  pnHlucto  en  otro  d»cstiiio  podrá 
también  resol \x>r9e  que  los  Fuertes  y  Puestos  de  las  Fronteras, 
entre  tanto  que  se  verifica  integramiente  el  proyei*to  se  guar- 
nezcan por  meses  *de  las  nii-lic-ias  del  cami>o,  y  aun  (V  las  de 
t*sta  cixidad  en  los  tiempos  que  las  otras  estén  ocupadas  «en  sus 
cementeras  y  recolección  de  frutos,  aoreglada  una  bien  pre- 
meditadla distribución  qu^  no  cause  perjuicio.    Y  habiéndose 
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visto  todo  en  mi  Conisejo  de  las  Indias  eon  lo  qiie  informó  la 
contaduría  general  y  dijo  mi  Fiscal  y  el  marques  d>e  Valdeli- 
rios,  y  consultándome  sobre  ello,  be  resoiJelto  se  formen  los  dos 
pueblos  en  los  sitios  qne  espresais  de  las  «subidas  de  la  Sierra. 
Que  se  apronte  por  esas  cajas  reailes  lel  caudal  necesario  para 
que  desde  luego  se  empieze  esta  obra. 

Que  lo  que  se  supliere  se  reintegre  de  lo  que  f mesen  pro- 
duciendo los  arbitrios  impuestos  y  os  cometo  su  ejecución  á 
vos.  en  los  términos  que  manifestáis,  •enoargándoos,  que  poies 
habéis  aídoptado  este  proyecto  lomo  lel  mas  conducente  tra- 
téis y  címferenoieis  con  CvSe  Cabildo  Secular  los  medios  de  po- 
ntearle en  ipnáctica  mediante  ser  n/ajtural  que  entre  sus  indivi- 
duos haya  algunos  que  por  la  «esperienicia,  y  conocimiento  del 
pais,  adviertan  «lo  mas  oportuno :  Que  respecto  de  que  el  mis- 
ino Cabilldo  con  lexámen  de  cw'entas  presentada  por  oficiales 
reales  reparó  en  «el  erecíido  sueldo  que  tiran  por  la  ladiminis- 
t ración  de  este  ramo  de  Arbitrios  siendo  así  qyie  no  tienen  en 
él  otra  ocuq^acion  que  la  de  firmar  las  partidas  facilitadas  }jot 
los  cobradores  los  (males  son  los  que  lles'an  *eíl  trabajo  como 
taml)i»en  los  esoribientes,  y  otros  amianuenses  que  hay  para 
ios  lil)ro3,  dotados  con  bujenos  sueldos,  con  Teflexion  á  ello  y 
á  que  se  ignora  el  líquido  producto  de  los  arbitrios,  he  resuel- 
to así  mismo  examinen,  si  convendrá  mas  que  se  maneje  la 
administración  por  el  Cabildo,  como  estaba  antes,  que  desti- 
naba H  individuos  actuales  de  síu  cuerpo  ó  qne  lo  hubie«»en  sido, 
y  fue-^en  sugetos  de  probidad,  y  que  únicamente  entendían  en 
í^'te  asunto,  ya  qne  los  oficiales  Reales  no  pueden  por  sus  mu- 
chas ocupaeiones  ocurrir  con  la  debida  atención,  y  os  mando 
que  nH'onoeida  ¿a  Aventaja,  que  resulta  de  una  y  otra  provi- 
dencia toméis  la  «que  mejor  convenga  para  su  aprobación.  Fi- 
naílni'e^nte  he  Te.suelto  dispongáis  se  tomen  con  la  mayor  bre- 
vedatl  i)or  ese  contador  mayor  las  caientas,  oyendo  al  Procu- 
rador Síndico  General,  y  que  en  todo  lo  'demás  procedáis  con 
el  (i^o  y  aplicación,  que  os  dictare  vuestra  prudencia  y  ainior 
á  mi  Real  servicio,  sin  omitir  providencia  alguna  de  cuantas 
contem piléis  necesarias,  ó  útiles  para  la  consecución,  de  todo 
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lo  que  mié  he  dignaxio  determinar  y  aviséis  al  mencionado 
Consejo  do  que  se  fuiese  adelanfcainído  en  el  asunto  por  el  enun- 
•ciado  contador  mayor.  Y  de  esta  Cédula  se  tomará  razón  en 
la  Contaduría  Mayor  del  propio  mi  consejo.  Pecha  en  el  Par- 
do á  9  de  febrero  de  1774. 
YO  EL  REY— 

Por  mandato  etc. 


DON  MIGUEL  DE  SAX  MARTIX  CUETO. 


lAMii)  IMMMERO 

Iií,  l,\.-s  MKMoIM  AS  ANTlíM'AS  HISTORIALES  DEL  PEBC, 

M'firit'iin:i4*i<Mi.)      (1) 
«AIMTl'LO    11 

/;/  ff„in  *'  (Pnhir  if  l'nii  se  llamaron  antiguamente  Tirrnf 
l9nnul',  rohf/ru'  inia  th  st r  una  misma  cosa. 

lé'ií  iiiri<-li;i  iilMirifhíricKi  «li*  oro  (file 'ni  en  todo    el  imperic^ 
f|i  I  f'  rú  iri  liixo  íi  Niis  priiiKTos  pohlailores  y  naturales  á  na- 
rrifirh'  tí>'rr.i   l)or}Mla;  es  tradiiioii  antigua  que  06    dlamó  mí 
t\i  ni-  *\  pi'íii('i[f¡4i    l'ci'it  t(>ni[)iis.  di(i(.*  Josefo  de  antiquitati- 
liiM  'íilr  >^,  «'.  7)  allntis  cxüiirca  HÍriit  vocant  t)prra  gemmiii  et 
li/íiiH  'I".  I- 1  '.  y  l5/u'tlioloiiir  Aiií^lico  en  su  docto  libro  íde 
|iro|»iif.  \'rr.  lil).   ]'},  ('.  H>ÍM   Iratíimlo  del  Ophir:  qiie  térra 
auna  antiíjii'ítiis  íiprlialmlur.     TcHiláó  vste  nombre  por  el  de 
<>[/hir  '(iitf  en  iiiciMoi'ía  dr  »\i  i)rog<(M)it-or  «le  dieron  aus  desoen- 
íVu'iiU-n^  ¡N-r-^)  volvió  á  <-!oNrarlo  ]K)r  los    prímcpros    españoles 
<)iHf  ]í:  d<-Heidiricron.  llalnaHc  no  ol^stante  conservado  su  nonr 
hn;  priniit'ivo  .*n  .'ülKiiriaH  i)artv«.  En  la  provincia  llamada  de 
]oH  csfuifiolf^  V^'tw/AuAn  y  de  los  naturales  Coro,  su  principai 
eiiiílad  eaU'/a  de  ohiypado  y  k^>I»T(iitío    os  Coro;    su  nombre- 
l>rop¡o  es  (-oriiino  ó  (!i]ria.no  (pie  en  k^^ua    general    signifioa 
on».     (Vvhtí'  w\  i*.  Dnt^i  de  'I\)n)  (»n  su  x^oeob.  ile  Quichua  fol. 
'].)  í'Ou  e«tJe  tu>!n1>ro  (5í>rrk)  toduJu  (*o8ta  hasta  el  Darien  y  Pa- 
iiiiuui,  y  en  Cf'tiula  (}(Mpaelia(la  en  Hurtos  en  6  de  setiembre 
de  1521,  se  di(?e :  Pcnlro  Alúas  de  Avila  muestro  lugar>teniente- 
ííeneral  y  ^olK»rnador  d<»  C-astílla  de  Coro,  ete.  etc.  lo  que  en 

1.    Véasie  la  i>¿j.  440  del  tomo  XX. 
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>tras  varia  Uíi;í<íd)1o,  Caslilla  del  Oro,  porque  tomando  la  aiia- 
íül^u  (IpI  piimitii'o  nombre,  vdt'ii"'  á  ser  todo  uno.  Betiea  au* 
i>  ó  (.'asiill»  J"l  Oro  tímiú  el  P.  tSlauddo  Clemente  on  aii  se- 
suda tubfla  c-runológk-a  á  la  tierra  fínine,  (dedada  3)  llaiixMa 
Bflicfl  porque  primero  ae  llamó  Audaliicia,  prueba  sufit'ieute 
}&ra  nuestro  dieourso,  usa  adi'lautie,  no  noa  detengamos  aquí 
ai  en  rvÍHírtr  las  pnovint-daa  y  piieliUw  que  yo  he  visto  ileate 
lombre. 

FA  P.  Aeuña  naipfgií  el  rio  Orellano  por  los  años  die  163ü 
i  '¿1  que  no  puedo  dei-ir  lo  fijo:  tngañúse  en  llauíai'le  Mara- 
tón, eamo  se  Imn  engañado  otroa,  y  hace  Ja.  relaeiou  siguien- 
:  {n.o  5!))  entrando  i>oa'  h\  hoeía.  da!  rio  Tupara  que  está  en 
2  grados  y  medio  se  va  á  la  prov-iueia  adn¿raljJe  y  rica  de  oro 
ilnniada  Ciunuzizaris  quu  pTopiaim-nte  signifioa  tierra  dora- 
,  (n.o  3G)  liice  ¡in  otra  provin;i.a  Ihiniada  Ciirii-punis.  signi- 
íea  dorada  doraíla  y  (n.o  64)  que  ai  otra  iprovincia  Jilamada 
Curu  Patuba,  de  quien  dteeian  los  Indios  se  sacaba  gran  sunuí 
fíe  oro,  y  prósinia  otira  llamada  PÜcuní  muy  abundante  en 
plata.  I-^  iDtierpoeñeion  de  e\\  eoitre  Pini  en  este  nombre  es  Fre^ 
«uenle,  modo  de  hablar  de  tos  indios,  quiere  deeir  Perú  dora- 
do. Otiu  pro\''incáa  ai  CiiroPuna  en  loa  andat  siijtis  de 
AjTequipa.  y  á  los  indios  ricos  que  «i  eai  Coro  lea  dicen  Coro- 


Bien  pudiÍTanios  deeir  que  la  palabra  Clietenpaz  i«n  que 
ítos  Hebreos  esplieau  el  capot  tiium  aunim  (cant.  5}  y  el  Pi* 
Dedo  (de  rebus  Salom.  Jáb.  4,  c.  18,  n.  5)  dice  mgnifica  en 
bnKistro  vulgar  caput  «us  auruní,  esto  es  su  cabeza  de  uno  y 
>  oro,  ó  coituu  mi  oro;  fué  por  la  que  aseniejó  Salomón  á 
1  esposa  á  esta  dorada  ti^^rra.  V3ó  la  mucha  castid'ad  que  de 
Kjuf  lie  llevalxm  y  le  quiso  «Jar  esta  seioiejaaza  misteriosa. 
ponsúrvo»!  eáte  nombrw  junto  á  Popayan  en  la  provincia  de 
■  á  sus  naturales  les  KÜce  dos  Paezes:  estos  am  los  que 
btüD  dado  que  hacer  mucho  por  Popayan.  Cali  y  Boga,  y  aun- 
f  oí  e^tan  de  paz,  no  son  tipgiiros,  piisé  por  aJí  «1  año  de 
1643  y  mipe  estaban  reoeloaos  por  haber  ellos  mismoa  raala- 
0  A  un  jndio ;  gran  temor  tenían  por  el  delito  desta  muerte. 


20  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Mas  para  qu<e  nos  cansamos:  este  mismo  nombre  le  da-r 
ban  los  indios  naturales  en  el  ptrincipio  de  la  conquista.  Pre- 
guntábanles los  es-pañoiles  ¿cómo  se  llamaba  aquella  tkrrpa? 
y  responíJoan  ellos  con  su  mal  modo  de  adjetivar:  el  tierra  Do- 
rado,  por  dieeir  la  tá'erra  dorada,  «así  suoedió  en  Ja  provincia 
de  Coro,  y  esto  es  comaiai  en  todos  los  indios,  «aun  quando  mas 
instruidos  se  hallan,  juntan  ó  artí-culan  cd  masculino  con  el 
i^em^nino  y  así  dicen:  el  ig'lesia  buena,  un  gente,  el  muía  chu- 
caro, el  crearico,  el  tierra  dorado.  Este  «es  eJ  origen  de  lla- 
mar á  aquellas  provincias  «ol  Doraido  y  no  el  que  refieren  al- 
gunos auctonevs  tan  fuera  de  propósito. 

Junt';  á  Ccii-o  están  las  Ixx^s  del  Drago  (jue  formaoi  una 
isila  á  la  entrada  del  rio  Orinoque.  Pasada  la  ciudad  die  Ck>- 
ro  al  mtediodiia  está  ia  provincia  del  Dorado,  halritada  de  los 
Síbaa'os,  en  la  mas  rica  tierra  deste  ireyno.  Junto  á  estos  es- 
tán los  maynas  gente  belicosa,  pero  conv-jertida  ya  á  naiestra 
santa  fé.  Deben  esta  conquista  á  los  PP.  de  la  Compañia  de 
Jesús.  No  jxitóemos  en  silencio  lo  que  Juan  Cotovicto  dice  de 
aquelk  céiebne  penínsuHa  oi  llamada  florea  (dáb.  1,  c.  11,  fol. 
61)  pone  aquí  una  ciudad  y  paiterto  .Mayna,  cuya  gente  es 
barbarísima,  á  naidie  sugeta,  viven  de  la  rapiña,  idolatra  .á  lo 
«ntiiguo,  usan  de  arco  y  fk'cha,  y  su  aN'it ación  son  los  monr 
tes  vecinas  á  la  Ciudad.  Ai  asi  mismo  la  c.iiutlad  de  Ck)ro(n 
de  donde  toRuó  noinlire  «el  goilfo  y  una  isleta  Wamada  Dragone- 
re,  lo  que  puede  ver.?e  en  su  mapa. 

La  provincia  Coreana  ó  Curiíana  que  es  pnnc*ipio  de)  Do- 
rado, es  a])et<vida  de  todas  las  naciones:  las  noticias  «lue  dan 
de  sus  minieratles  abunvlantí^imas  de  oro  y  sus  gentío  riquí- 
f-imas  les  c^iusa  «este  apetito.  Vor  el  gran  Para  ó  ino  de  Ore 
'llana  mas  ari'iba  al  orit'nte  comunican  los  holand^^ses,  fran- 
ct»4í'is  é  'ingleses  (on  los  gentiJes  (Véase  s^obre  aste  'cl  comen- 
tario de  España  imj>r(\so  en  Jm^oti  de  Flandes  año  de  1629, 
cap.  10,  fol.  255.)  Estas  provincias  tan  «ricas  están  por  con- 
quistarse, verdad  es  que  no  han  omitido  diligencias  ni  gastos 
nuestros  Cathólicos  ^toniarcas,  ni  los  misioneros  de  pasar  allá 
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¡    ew  ifsiiirit.li  y  zelo  du  varona*  Apostólicos,  mas  no  podemos 
examinar  Jos  altoe  jmcios  úe  \&  mBgeal&d  inmensa. 

De  Curo-zain  rel^iere  San  Liwas  (i-ai).  10)  que  dijo  CIltís- 
to  amenazan  dula  ai  die  lí,  ve  tibí,  ((iie  ai  eii  Tiro  y  Sidoai  se 
hieieron  en  ella,  hubieran  biecLo  Ia«  iiiaravitlas  que  en  todos 
tiempüB  se  bdeiero©  t-n  dlla,  hubieran  liwho  ipeuiteneia  vigo- 
rosa, ftiin-miza  que  pt^I-enios  ileeir  permanece  en  estos  infeli- 
e««,  íá  lUfs  íiaivnios  (.-arfto  «lie  Coru-zaiu  los  que  viiiierim  pu- 
ramente á  («l'Osj'  esta  parte.  Cono-zaini  hie  «st  uiista- 
nuin.  aquí  ai  mísberio  expHtia  San  Geiróndiiio,  ,v  basta  que  sea 
misterio  para  qite  no  eompreh^ndíinios.  Lo  cierto  i-a  que  es 
tanta  su  riqueai  qne  quantto  Oreliana  naví^nba  [xvr  el  río  dií  su 
nombre  cjm?  eorre  por  wíta  tinrra  Dorada,  Ut'vado  easiwlnien- 
te  dv  Ja  ('orriente  grande,  fué  tajitn  el  oro  y  iiíwIpuí!  preeio- 
aas  qiU'  re.ajgiú,  que  trajo  cturgado  t'l  licrgantin  á  Castilla: 
e^ríHÍun  es  eala  de  Siiiwn  Estaeio  ule  Silveira  en  .'la  re- 
IwTÍun  de  su  Marañon  iiupresQ  en  Ijisl>ua  año  de  1624.  Aquí 
tüw-n  algunof  que  lialiiéndosula  concedido  aqnelk  itompiiata 
que  pidió  ñ  OrellaJia,  vuelto,  á  í-lla  (.-odicioso.  nu  bailó  la 
lioca  del  río,  otros  aseguran  que  murió  sin  Uegtiir  atlá  eu  las 
ii^  tereeraa,  t^in  lodo  el  gieueral  PttJro  de  Tegipda  que 
ouió  por  la  liü.a  t'^l  gra'U  l'am  á  27  de  netiemlire  de  1637, 
«cntprueba  esta,  nqueza  en  la  relación  que  hizo.  Caminó  ó 
navegó  eontra.  ooi'ríieiít*  y  tardii  poco  luenos  de  un  año  tai 
liegiar  al  ii>uerIo  de  los  eoronados,  araenta  y  siete  leguas  antee 
lie  Quito.  Vio  grandes  publmiionesi,  nnii  prolongadas  y  rieas 
twrras  y  gí-nU-.!  vetrtiilas.  y  i^neluye  un  coiupanern  su.vo:  el 
tnuqilo  bueiK),  la  tierra  fértil  de  todo,  Jas  poblaeinnes  grau- 
dioaaa  y  nmeabras  Ide  mueliü  oi-o  segují  los  Indi'iw  luo^tra^on. 
Hilloí»  Sí?r  el  qne  Irageron  de  21  quilates.  Iai  pnrlicubir  ea 
(|liv  en  miw  de  eien  entradas  que  se  han  lievho  eu  busca  iles- 
tao  riquezas  no  se  bam  hallado,  y  quando  se  lian  visto  han  nido 
n^OAÜtlade-s.     Kn  uiiswnnales  locaré  este  pinito. 
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CAPÍTrLO   12. 

J'rut'hasi  il  iítttnto  (h I  anlra <lent(  de  ¡a  deducción  del  íwtnbre 

Ophir, 

El  noinlre  0[)hir  si'jg'iiín  los  Hebreos  se  deriva  «de  la  raiz 
Taiali,  sií^nifk'a  esta  IViietificar,  augmentar  y  crecer:  aai-eute 
Mal VI aula  á  esta  opinión  (de  Anti-ehris.  lib.  3.  c.  24.  lol. 
ISij)  cMivieue  eun  esta  tierra,  y  casi  por  todaia  costa,  aunque 
eon  j)i  [Ucña  ditereucia  lo  tiene,  háeia  el  rio  Orinoqu-e  se  lia" 
nía  l*ai  ia,  ¡K)r  <d  de  Orellana  Píiirá,  die  aqui  l-e  dijeron  los  Por- 
tiii^Uí'.v.'s  Para  í\  k\  ibrtaleza  (jue  liunen  á  Ja  Iwca  die  aquel  gram 
Ho  á  ([uieai  ta.nil»ieii  se{<un  Simón  Estaeio  y  Javier  Olivwa 
f^i.uiMi'zas  dt»  liislwa  y  til  i-oiiiientairio  de  España  (cap.  10  ful. 
185.)  llaman  el  j^ran  Para.  Las  palabras  del  comentario  son 
\'.stas:  inil'ium  siimit  á  Para,  que  Portugaílorum  aTX  est  in 
stuario  maximi  t'luvii  AuKizionunL  De  modo  que  «sta  tierra 
no  híolo  conviene  enu  i'\  Opliir  en  el  nombre  sino  en  el  aigni- 
J'i(  M'.lo.     Es  Ja  mas  lerlil  y  abundante  de  tx)das  las  del  mundo. 

Confina  con  Tueunian  -el  reyno  del  Paraguai,  á  quien  se 
ir  i;ín.»ia  .'!  lin.  Liajiua'-t*  Paraná  di  candíulo-so  rúo  que  tiyiie, 
en  el  Jirasil  está  t-il  g'ov'.ierno  dv  Panviba,  (»n  'd  Marañon  uiiui 
provincia  con  noticia  <le  mu  i  i  iea  (pie  se  dice  PaTiá-miri,  y  un 
li  i  en  'IKi  (|iic  t^iiii.'  el  ncinbrc  mismo.  Ju¡nto  á  la  «provincia 
die  l^ii-.-uru  dicí*  el  P.  A  costa  (en  s:u  Ma'ran.  n.  7.)  i»stá  um  wvvo 
(jue  llaman  Para-guaix),  <le  quien  aseguran  <loíí  naturales  que 
ijuaudo  h\  (lá  el  sol  y  aun  «en  las  noclit«  claras,  iiesplíindece  de 
mo<lo  que  parece  esmaltado  en  potlroria,  mas  de  quando  en 
({uando  rebienta  con  ori-ible  fistiniendo,  Jiuiícstra  -evidente  die 
que  cncit»rra  en  sí  piedras  de  gran  viiilor.  Del  resplandor  defi- 
te  C(  rro  y  d»  su  mucho  oix)  tomaron  los  apellidos  los  reye- 
zu(*l()s  ó  caciques.  Otro  corro  que  ai  según  los  mismos  iisr 
turaíle.s  es  todo  de  azufre. 

Las  muchas  noticias  y  vei\la|J«eras  que  ai  d^e  la  ritiueza  y 
podei*  de  los  reyes  ó  caciques  que  ai  ila  tierra  adentro  nos  dan 
á  entender  otra  deducción  de  Cabarrubiiíis :  dice  tvste  vn  su 
Thesoí^  de  la  lengua  E>ixuKJ<la,  palabra  Perú,  fol.  óSf),  que 
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itr«8  IlebroíJS  dMÍiH?eQ  d  noniI)rú  Opliir  d^a  lii  palabra  Pere; 
signJtica  esta  si^un  SlHlv^nda  (iib.  sutp.)  glorificare,  ornare, 
spleodere,  «ngrand«o«r,  adonuar  y  resplamdetier ;  ella  es  uu 
■iiintro  á  f|iifl4«t  lo  potiJado  diel  Peni  wnea  por  todas  pai*tes,  se 
ha  proi;ijrado  etitjvir,  iuhs  fl  deseo  dií  vnrla  no  se  lia  llegado  á 
«iimplir.  lo  mas  que  »e  ha  sabido  son  los  noiiibivs  de  sus  eaiii- 
•ques  y  su  diversidad  de  lenguas. 

Ed  nombre  ilel  Cacdqu<;  que  ai  por  la  parl-e  de  Uos  Cliiri- 
^UEQias  y  eorre  su  tómiino  büsta  tíauba  Cruz  de  la  Sierra  es 
t'aDderi,  aigiñfiea  ««n  su  lengiia  señor  d«  todas  las  eosas  bue- 
uüA  y  i-esplamlL-t-iieiites ;  ta  irazon  di-ato  pilote  aer  lo  qiíe  lei  en 
una  relaeion  aaLigua  mamisprita.  Trata  lesta  del  informe  juri- 
dioO  que  li'izi)  NuPlo  tle  Chaves  quando  t-nlixi  liasla  Jos  SIojos. 
Preguntó  diee  (pregunta  34)  á  uu  indio  que  i-elaoion  daban 
Ins  indios  que  liaviaii  oautivado  diíta  liavia  de  1«  tierva  adem- 
tro  y  t-alj-e  oli-a.s  eusaa  reajiondiíS,  deeían  qiiv  en  un  pueblo 
<lel  eandení  havia  mas  gent«  qui;  en  todos  los  síiyos.  que  la  ca- 
sa del  señor  L>ra  de  chapas  de  oro  jwr  dentro  y  los  tiivintes  de 
pJata,  y  en  otira  ipalaeion  de  que  liaLilaré  después,  se  dice  quw 
iñB  canoas  conque  »e  mandaban  estos  indios  por  la  liiguna  son 
«liapadaa  de  oro,  de  modo  que  dámlol'es  el  sol  rísplandecen 
inutándoli*. 

Lo  dueulto  dvstas  g^■(u■tes  -su  ili-.stlaTTo  y  eíl  uü  haver  podido 
«leecubñrlují  imra  oiljÜataíilas  y  traerlas  al  eonopiraiento  del 
A*erdadero  Dios,  al  grenuio  de  la  Sania  Iglesia  y  sujecáon  del 
primn-  inomirca  del  mundo  nueata-o  rey  (,'alliolico,  nos  dan 
motivo  á  liaeer  aijui  esta  reflexión  seria:  i  si  serán  estí»  iiife- 
lioee  ác  los  di'seendientis  de  Can  comprehendidos  en  la  mai- 
^<Non  ddl  Pwlret  Oiurto  es  que  San  Gerónimo  dice  que  la 
jKtlabra  Hurí  "  Dori  ragpdflcji  gemeracüon  y  unida  esta  lod  Cain- 
literi,  nos  podónos  tbmwir  eon  algún  motivo  estre  juicio  y  mas 
.■por  mi  perjíttuo  destierro.  Sin  esta  «á  otras  penales  lem  el  Pe- 
tó ifot.'  pU'edt'n  apoyair  to  di-i-ho,  la  provineia  de  los  Canas,  la 
de  ioñ  (.'anehas  y  da  de  Canta  y  otras. 

Mas  al  Mrii'Jil*'  de  los  Obirigiiamiis  por  los  Corotoeies  llar- 
aiian  al  siTHi'r  ó  .^leiipie  Míima  que  eu  todaá  l-enguas  .significa 


J 


14  LA  BBVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 

de  barrera,  y  contengian  en  lo  posible  á  dos  enemigos,    cuya 
liostilidad   consistiendo  principal rn«enítie     en  unas     violentas 
errupcionies  que  ejecutan,  aprovechando    la  ocasión  d*e  algún 
descuido,  que  de  antemano  observan,  requiere    por  lo  mismo 
una  pronta  re3isten<m,  tanto  mas  verificabk,  cuanto  se  halle 
mas  afuera  la  ^ente  destinada  á  estos  casos,  y  al  preciso  res- 
guardo ;  pero  que  el  proyecto  verdaderamente  útil  en  -el  asun- 
to y  que  estrechando  á  los  Indios,  les  obligaría    á  peducii*se^ 
no  puede  ser  otro  que  el  propuesto  por  ese  Cabildo  á  vuestro 
antecesor  ^don  Praueisco  Bucareli  y  que  os  ha  sido  repetido  k 
vos  con  motivo  de  estas  actuaciones  fundándose  los  dos  pue- 
líos  fortificados,  que  contiene  el  informe  en  aquellos  Boque- 
tes d'?  la  Sierra  ípor  donde  comunmente  salen    flos  Indios    á 
aqu€íllas  campañas,  no  ?olo  se  •aseguran  los  ganados,  que  en 
los  tiempos  frecuentes  de  seca  se  retiran  á  eUos,  con  notable 
pjM'jui'jio  de  los  dueños  úd  Estancia,  sino  que  s«e  impide  que 
puedan  aqu't»llos  iufdlices  proveerse  como  Jo  hacen  para  todo 
el  año  de  las  carn»es  necesarias  paira  su  sustento,  y    de    este 
principio  es  casi  consiguiente  su  reducción,  como  q'u«e  la  espe- 
riencia  enskíña,  que  en  esas  gentes  ha  sido  por  lo  común  obra, 
y  efecto  dvi  tan  urgente  necesidad  que  sus  invasiones  se  con- 
tieJien  del  mismo  mo<lo,  por  que  estáis  informado  quie  dos  mas 
Indios  aun  cuando  salen  d'e  la  Sierra  con  el  premeditado  obie 
to  de  cometer  ¿ilguna  hostilidad,  vienen  á  pié  y  desaviados,  á 
habilitarse,  y  dispon-erse  antes  para  (la  fa-ccJon     en  aquellas 
campañas  VJesxle  donde  tamWen  ó  por  noticia  de  otros  infeli- 
ces situados  de  esta  parte,  ó  por  sus  espias  observan  y  averi- 
guan la  ocasión  mas  oportuna  á  su  designio,  y  todo  se  les  fras- 
taria  contenidas  las  principides  salidas,  que  aun  cuando  haya 
otras  á  mediana  Aigrlan'cáa  siempre    han    de  ser    sentidos,  y 
nunca  |:odrán  mantenerse  ipor  muchos  dias  en  aquellas  cam- 
pañas, ni  con  tanta  (¡uietud  con  el  rebelo  ide  haber  gente  tan 
avanzada  que  pu'cde  cortarles  la  retirada. 

Que  cuando  di  mayor  conocimiento  de  aque»llas  sierras, 
tránsitos,  y  parajes  no  proporcionare  los  beneficios  qu«  se 
esperan,  lo  ciorto  es,  que  la  sda  seguridad  áe    esas  campañas. 
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[*ro<íiK.irá  de  pronto  una  louoeida  iitiUdakl  «■!  ■erario,  jior  ijiie 
pcHlnan  venderse  esce  dilatados  tierrenos  'lo  que  hoy  es  ¡hvl- 
piticttbte  á  causa  d*  tan  iominetit»  riesgo  ;^-Qiie  la  dificultad 
de  eíte  útilísimo  proyecto  conaáste  principalmente  en  la  falta 
de  din-ero  para  subvenir  á  loa  ipre^'isos  gastos  tJe  la  malwríal 
futiiladon  de  eíos  inieblos,  ijor  que  ■el  aliiu^mto  de  sus  liabi- 
lantes  los  contemplada  fácilmente  veriticabLe  ya  ae*.  sujetan- 
do los  ganados  iHG^erms  en  ias  nñaina^  campañas,  ó  contribn- 
yemiii  los  ha(.^ondados  con  el  que  sea  niew.'snii'io  en  toda  especie, 
y  los  labradores  ion  -los  gíranos,  (p«e  se  regulasen  precisos  á  la 
primera  sustentación,  y  siembras,  y  que  á  la  verdial  comociea- 
do  1(hIo3  la  utilidad,  que  de  «sto  se  les  origina  no  potleia  poi- 
madirüs  á  que  tengan  el  iinaior  reparo  «n  acceder  á  'W  equi- 
lativaa  medidas  que  deben  adoptarse  á  este  fin,  pero  qite  con- 
ííderarido,  que  yo  wrao  Padre  piadoso  y  Protector  de  mis 
PueblDs,  y  Vi'isüllJos,  estoy  inlnniamenlie  condolido  tle  las  funes- 
tas wnsícuenicias,  'le  tales  hostilidades,  sabiendo  que  de  mis 
súbditojj  unos  perecen  A  manos  de  esos  Infieles,  otros  sufren  su 
bárbara  dominación,  en  unos  esclavitud  de  tOila  su  vida,  y 
qiu.-  nniiihoa  niños  lauljvos  cuando  aún  no  t^'uinu  uso  de  rnzou, 
Ke  verían  entre  aqui'Hos  fi-entües.  abandimados  á  aira  perver* 
oaa  costumbres:  no  halneis  |xnlido  defem^riMi  en  informarme, 
que  aquel  primHpal  y  aun  único  obstáculo  podría  venoerse 
dotermin'indo  qiw?  d*  ini  erario  «e  supliese  este  caitdaíl  ijireci- 
so,  bajo  las  reglas  que  une  dignase  arbitrar  por  que  solo  así  es 
vtTifieable  el  proyy.H'to,  y  tajnWen  qu*  subsistiesen  ios  arbitrios 
por  todoi'l  tJemiM)  que  lúiese  neccsanio  á  cubrir  este  pronto  su 
plemenlo.  aplicando  los  ofií-imles  B-eales  á  su  satisfacdon 
cuanto  vayan  rcoibiendo.  y  eobrando  por  razón  de  este  ramo, 
y  quic  pnttriiddo  t>l  etmwortar  su  iprod'ueto  en  otro  destino  podrá 
también  reaolvorae  que  los  Fuertes  y  Puestos  de  ías  Fronteras, 
entire  tanto  que  se  verifica  integralmente  el  proyecto  se  guar- 
nezcan por  meses  tíe  las  miíicias  del  campo,  y  aun  de  las  de 
esta  erudad  en  loa  táumpos  que  las  otras  estén  oeiipadus  len  sus 
iTim-nteras  y  rwoJecMoin  de  frutos,  mrregtuda  una  bien  pre- 
meditait;!  ilístribuaion  que  no  cause  perjuicio.    Y  habiéndose 
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ban.  El  principial  puerto  <era  en  <el  rio  de  las  Amazonas  ó  Pa- 
ra, (li-aviendo  tocado  amtes  y  diejado  algún  Navio  en  el  Mara- 
ñen. Los  de  Salomón  tenian  por  aquellas  provincias  sus  tra- 
tados, y  de  lo  interior  reoogiaai  el  oro  y  otros  géneros.  Véese 
^sto  niiismo  aoim  en  algunos  «estrangietros  fuera  de  los  easte- 
JUaoiics,  que  á  su  riesgo  pasan  á  tratar  la  tieirra.  adentro  y  á 
buscar  oro.  Sin  la  experieneiía  q«uJe  de  ello  ai  lo  refiere  el  co- 
mentario de  España  cuyas  palaíbras  doi  aquí  en  romance 
(cap.  10.  fol.  225.)  Desde  el  rio  Orino  que  ai  grandes  pro 
vinxíias  ihasta  el  otro  rio  llamado  de  las  Amazonas,  y  de  este 
hasta  el  Marañon,  en  toldo  -este  espacio  que  son  innumerables 
provincias  casi  nada  ai  poblado  por  los  Españoles,  hállase  solo 
la  fortaleza  de  üos  Portugueses  á  la  voca  del  gran  Para. 
Desde  esta  procua^n  estos,  los  Ingleses  y  Olandeses  hacer  va- 
rias entradas  la  táerra  adentro  y  por  aquí  tienen  tranco  con 
los  niatura.kf3. 

Aeomociaida  la  gente  de  la  armada  en  esta  parte  del  gran 
Para,  y  r^eeogido  el  oro  y  maderas  esquisitas,  pasaban  al  rio 
de  la  Haicha;  á  recoger  las  perlas  y  pieidras  preciosas,  y  asi 
iban  reííorriendo  toda  la  costa.  ^luéveme  á  d^cir  que  el  gran 
Para  ó  rio  de  Orellana  era  la  ci?.?ala  prineipal,  ya  i>or  ser  un<> 
mii'3mo  este  nombre  Para  con  el  Ophir  como  ^nmos  y  ai  ¡jyor 
comp  rehén  de  rse  aquí  mas  bien  que  en  otra  parte  la  palabra. 
Papuain  que  significa  uno  y  otro  Peni  (Mals.  de  AntiohrLs. 
lib.  3.  c.  19.)  de  los  quahs  es  esta  la  entnada. 

La  laguna  de  ^íaraa-iüx)  nombre  propio  y  natural  tieae 
algunos  indicios  de  harcT  Jlegado  á  ella  los  de  Salomón.  Lla- 
man á  eísta  provincia  los  castellanos  Venezuela,  .i>or  estar  co- 
mo Venecia  fundadas  las  casas  ó  haibitaciones'  sobre  el  agua : 
hállelas  asi  el  año  de  1499  el  capitán  Alonso  de  Ojeda ;  est^i 
es  la  provincia  de  Coro,  á  las  casas  llaunan  barbacoas,  porque 
e5tán  form>adas  sobre  altos  árl>oles  (Herr.  descrip.  de  Ind.  2. 
8,  fol.  16.)  y  porque  no  nos  detengamos  mas  en  dtar  razón  da 
lo  que  se  dice,  rtefei'iré  lo  que  sucedió  laqui  á  los  primeros  Espa- 
ñoles que  vinieron  á  res-íatar,  esto  es,  á  C'ami])iar  bujerias  y 
cosas  de  poco  inoiuento  por  oro.  Fué  el  caso  que  en  Coqui- 
voco  puel>lo  de  indios  que  está  á  la  entrada    de  la     Laguna 
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«ini!ratattda  en  oro  c«rriínte,  se  detubieroii  con  él  en  las  mii' 
nos  loa  ¡mlius  a'viondo  ya  rwiíihlo  In  paga,  extrañáiniolo  I"s 
Kspañole^  por  U  IHwralwIatl  (|«e  en  otras  part-i  iwaíun, 
pnes  no  havKi  mas  iiuc  dar  y  veelñr,  y  los  '¡ulins  lijeron 
lutMsIras  lie  sentiiiuenltí  de  iiU'U  no  ío9  enteir.lipsBn;  al  fin  un 
indios  safii  una  pitulra  de  twini!  I>a)aiiza''  y  |Il;3jís,  insñ  el  uro, 
pesólo,  y  het^i'i  w  «lienta  he  «feeluí)  «1  lonli-il.i,  siiln  'iiis  se 
sdvirliú  piclra  lie  tofjne  y  peso  entre  los  Intlios,  no  se  lia.Iló 
fn  otni  parte,  dií^e  P.  PcíIto  Simón  en  su  liístoria  de  tierra 
firme  (not.  7,  líaip.  últ.J  y  naiiKjue  en  totlns  parUa  lo  «lesariata 
k»  de  Salomón  l's  de  admirar  rpv  aviiii  solo  lo  eonaervabaii. 
Toca  ent  2:)  quilates  el  mucho  om  que  ai  t-n  P3t,i  provincia, 
xbundíi  así  mismo  en  finísiiiia  grana. 

(íorrespomie  á  e^tos  piiierTixs  la  jiiieiha  Segvn'ia,  sus  indios 
*t  Ila.Tnnn  Ou-i-inau.  myo  noimlire  touiiHrían  de  esta  tinta  d.í 
tfue  traen  mrta'te  sus  «^amiisetjis :  llámase  en  Hebreo  Coobhií 
y  d*  rila  ii£/i  Salonvoo  para  t#ñir  las  sagradas  ví«tidmvi9,  ern 
miri  apreoiada  de  \m  Hebreos  y  oi  lo  i-s  de  todas  las  naeio- 
nes  del  nnimlo.  mas  al  oriente  junto  a!  gran  Para  le  llaman 
If«  naljir.iles  ÜTuei'i  y  por  ieo<*a  de  tanto  valor  la  llebabnn  loa 
est  raníferos  A  íVaflíeia  y  otras  partes  ijiMindi)  estnban  •ea  el 
Marañoii  <l,e  amento, 

CAPITULO  M. 
St  pnitha  ser  el  0¡iliir  el  Perú,  df  ¡as  coms  preciosas  que 
Ih'fahan  «  üiilmnou  y  á  Iliraii  mis  annndas. 
Sivli'  x'om&  nos  n"tiei-e  el  IHiro  ;S,  ik-  los  Beyes  «ap.  10. 
que  .llffvabau  «iis  armaidias  dvl  fiphir  á  Salomón :  madera  Tlhi- 
nia.  pirtlras  pTeí?ii>saB,  ora,  plata,  dientes  de  ek-fanles,  simias 
y  paipTJS.  El  núfiít'ro  siete  es  mistiürioeo  y  purtle  eottiprelien- 
áw  nuil-ha»  inas.  Los  awtnres  varinn  ta-nlo  en  lo  partiinilar 
iKHtW  K^  L-l  eoiniin  soiire  este  nombre  Alginiiiii:  es  nombre 
íiebrro  y  mientra  A-nlgatti  \'olvi»í  T.hinio.  La  jxilaibra  aJ^giimin 
es  llena  di-  signjfteaeiones  y  an^arroe,  algiuios  qníeren  sea  <?1 
cnnil.  num  es  eontrario  al  texto  qne  diiv  se  Iiin'ieron  d^esti 
niaikirn  iiniírtninieDtoa  músifos.  lo  mw  no  piwde  t^jT  Jíil  eor^l, 
nik'nias  ipi<-  U-  Uí;iíii-.'i  jimidt-ni  y  el  \*Lival   lieue  mn.s  de  i|iie*o. 
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Otix)s  afirman  ser  el  cedro  oloroso,  otros  el  ébano,  otros  ci-er- 
ta  madera  incorruptible  blanca,  marabililosa  paira  obras  de 
escultura,  otros  ciprés,  otros  cierto  generoso  de  juncos  parti- 
cuLares,  y  finalmente  entre  homíbr-es  doctos  corrió  la  opinión 
de  ser  el  Brasil  y  así  tradii-oen  del  Hiebreo  brasiliuní  lignuiii. 

En  tanta  variediad  ajusto  mi  parecer  con  el  de  Antonio 
de  Ne«brija  que  dice  ser  Alguimán  noinibre  genérico  que  signi- 
fica toda  madiena  olarosrii,  el  cíedro,  fcH  sfándaAo,  el  pino,  y  todas 
las  domas,  y  se«gun  esto,  ¿<iue  dibda  ai  ser  esta  tierra  A 
Ophir  ?  -en  ella  ai  imontañaíS  de  árboles  no  solo  de  todos  olore?, 
sino  de  colores  ta;mibien;  blancos,  amarillos,  azules,  encama 
dos,  negros,  nananjaidos  y  versicolores  dignos  de  verse  y  que 
ca-u'^arírn  admiraicion  eoi  EuTopa  la  primera  vez  que  los  ve- 
rian,  y  per  tan  raros  oelabraidos  en  la  santa  eseriptura. 

De  'la  mf.ldiera  que  Oilevajron  á  Salomón  se  bicieron  ddec  oí 
saKTo  texto  instrumentos  músiieos,  cítaras  y  discantes.  Puedo 
decir  que  €w^:lntlo  en  este  peino  me  aficioné  al  olor  y  virtud 
de  una  madera  de  que  vi  liedha  una  eam:a  ^le  campo,  Uámanle 
picoy  los  naturales  y  sándalo  nosotros,  re<priime  la  sensuali- 
dad y  es  duraible  en  extremo,  md  deseo  me  alcanzó  un  p^azo 
de  tabla  def'ta  madera  quie  c(«iiservé  á  la  cab.c!cera  de  mii  cama 
imiclios  añcis,  re<*ireándiome  su  olor  m.as  y  imas  mientras  iba 
pasando  :mas  tiempo.  Entre  algunos  desvelos  qaie  padecía  y 
me  acarreaba  mi  trailxajo  (que  no  toílos  los  escritores  se  des- 
velan) }M«ce  memoria  que  quanldlo  jol>en  liavia  visto  en  Sevilla 
<sta  madura,  6  á  lo  menos  iguail  eai  dlor  color  y  diiraciion, 
fué  de  una  casa  <iue  se  desvarató  en  la  collación  y  barrio  de 
Santa  alaria,  la  Blanca ;  era  toda  su  techumbre  de  esta  made- 
ra y  afirmarían  lo«  mas  ancianos  era  obra  de  lloros  y  tenia 
mas  de  500  años  sin  Jiaver  padecido  las  makleras  la  inenor 
corrupínon.  Ijo  cierto  es  que  los  .miaestros  de  "Náguelias  etc.  etc. 
(íom'praron  las  -mas  á  buien  precio  para  harpas,  citaras  y  dis- 
cantes, piara  lo  quie  decían  no  ha'\'ia  iguial,  suave  y  casto  el 
acento,  y  quanto  para  la  música  se  podia  pedir.  Ha  miábanle 
Alerce.  No  la  he  visto  nvas  en  España,  pudo  haverse  tenido 
de  'la  que  llebalKiin  á  Gerusalen,  ó  por  derrota  de  alguna  em- 
bareaicion  ó  otra  contingencia,  y  aunque  algunos  viejos  de  la 
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dinha  ciudad  nio  lian  dii'lio  que  ifn]a  ubladn  estubo  plaotadu 
destos  árboles  antigua  mentí.'  no  «sieulo  á  i'Ui>,  porque  nu  ;lÍ 
üira  iiu-nioria  qu'e  su  dielit,,  y  una  maiilem  tan  perugriuH  no 
dejarían  de  baverlíi  limsplanlado  etu  otras  partes  para  qiit  no 
vinirtw  lotalfiwjitp  á  perdwse. 

Si  por  Atguaiíiu  se  entiemlf-n  oedros.  no  los  ai  iniejores 
que  en  el  Peni,  ([iiatpo  son  lod  géneros  que  tie  ellos  ae  eono- 
i*n:  lí  op.ííuari"  quü  es  olorofio  y  no  muy  tupido,  estopüíio. 
«'i  pfii'oso;  el  segimi.hi  iiifuius  jKirosü  de  mas  olor,  d«  modo  que 
un  «ofpe  heclio  tlest«,  auntjue  se  forre  por  todas  parles  bien, 
ae  percute  -del  -mua  fragancia  '|ue  dt'l  otro  sin  fomair.  Do  los 
otros  <l08  géneros  solo  se,  qU"?  son  ■aHísrmoa,  unos  Ae  ma-dwil 
mas  «nuendida  y  otros  tfut)  totm  <en  aí^ij  eon  vetas  pero  mas 
gruíaos.  Kn  (iuamanga  ti-euffli  pira  «Jomo  eu  Piwla  una  rtt 
las  oasna  en  el  palio  uno. 

8Í  por  Al^iiiiin,  í^i^aiendo  á.  otros  anu>tore8  que  T^Mven- 
da  cita  («le  An'liiili.rfa,  li'b.  ¿f,  v.  22.  fol.  161)  se  lia  entender 
el  líraail  í  úcau}g  lo  ai  mas  mn  núolero  T  íkmaron  Ilru- 
frin  á  la  [írovinn-ía  qup  amliiis  era  Santa  Cruz  por  mi 
muchti  nhundam.'ia.  ó  porque  los  Hehrers  y  <5br¡stÍanos, 
mM;viHnicntie  eonvcrtidos  qu*  la  vivierou,  en  odio  de  la  Sanlíi 
Truz  la  ipiisiproü  toi'iar  éti  nt>iiJbpe,  con  i?l  de  esta  nwu.Wa. 
Es  it>mnn  t-n  tovlafi  las  montañas  de  Hanta  Fé,  Timana  y  An- 
des, y  «i  de  allí  no  se  aaea  es  por  no  Iwlter  comodidad  para  su 
embarque  oo>niio  en  -el   Brasil. 

Sí  por  Algumin  eonu  quieren  otros  (véase  Malv.  ubi 
«up.  M.  l'iH)  lia  de  eut^mlerse  el  pino,  di^T"  que  lo  ai  ramun 
y  UWiy  partiwillftr,  Jmllünse  en  eatas  moii1<arias  «ciertos  pinos 
prodisiosc»  en  grajidieza,  IiermosuTa,  iresina,  olor  y  fruto,  es 
ftlllsimo  y  tan  «grueeo  que  algunos  tienen  diez  y  seis  varas,  y 
otTfiH  han  nen^niñtHida  d*  mas  para  abrazarloíi.  Su  olor  sua- 
vfeikiio  y  coi>for(aprivi>,  su  resina  espeeial  y  eHcaicísinia  pura 
n'ifrÍHdns,  8iM  pimis  d*-  ateii'ia  y  si'ii'ewis  á  propon- i  un.  y  I<« 
piñones  tiestas  eomo  aliniemlras  eon  la  figiira  de  l>ellotas.  b:i- 
íwn  dií>9tos  piñones  Jiarinas  y  guisados  los  naturales  que  i's 
amy  (íuttosa  y  de  nuH-lio  sustí-dilo.  Tía  maulera  low  pti  i>arme- 
«t  i-'m  Vi't#5  H^^uW  y  'blaiMífis,  de  m<Klo  ifvie  unn  Iftbla  acejii- 
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lilaila  pareoe  tela  artdfioiosa :  admiró  esto  Mamiiel  Cabral  año 
de  1631  en  su  viaig-e  qiiie  hizo  de  San  PaWo  al  Perú  por  ca- 
minos tan  áaperos. 

Últimamente  si  se  entiende  -el  ébano,  notorio  es  lo  mu- 
cho y  ¡maravilloso  que  ai  len  estas  provinicias.  Llévase  del  á 
España  y  á  toda  la  Eiiipopa  y  gástase  sin  mi^edo  en  este  rey- 
no.  Pudiera  ser  grueso  caudiaj  en  Eoiropa  la  reja  que  divi.le 
el  Altar  anjayoir  del  ouierpo  de  la  iglesia  en  la  eapilla  del 
Sanicíto  Oficio  en  fla  cáudad  de  los  Reyes.  Hízola  presidiendo 
en  aquel  Sancto  Trilbunal  el  Liceniciado  don  Juan  de  Mayor- 
ca,  que  fué  Arzobispo  de  Méxieo  y  con  méritos  para  Tiava- 
Por  tanto  no  dudo  que  ILevarian  desta  y  de  las  demás  ma- 
deras á  Salomón,  para  la  fabrica,  harian  del  ébano  las  guar- 
«niciiones  y  molduras,  deil  pino  las  tablas  para  ventanas  y 
puertas,  del  cedió  las  armazones,  y  del  Alerce  ó  sánldalo  los 
instriímeintos  mííisiicos. 

CAPÍTULO   15. 

lie  fien  use  algunas  maderas  peregrinas  qiw  pudieron 

llevar  á  Salomón. 

La  pcilabra  tinia  la  exponen  algunos  thde  ó  th-ea,  nombre 
que  dan  á  un  árbol  auaii  hermoso  y  odorífero  (tal  vez  puede 
s^ir  -el  género  úq  pino  di<5ho)  mas  ai  es  lícito  variar  según  dáce 
Pineda,  de  reb.  Salom.  lib.  D.  c.  18,  n.  5)  permítaseme  po- 
ner por  tliinia  el  árbol  Thaya ;  haHase  en  nmohas  partes  des- 
te  iiiuperio  y  con  aibuaidanoia  en  el  valle  die  Conde  Banba  en 
la  iproviiLcia  de  Guajnaohico,  es  encamadla  como  sangre,  la 
madera  jamás  tuerce  en  ningún  eküfiicio,  por  esto  se  hacen  de 
eílla  inátnimen>tos  múei^os,  bordones  vtmy  estimados  y  sillas- 
paira  señoras.  Su  fruto  son  unas  vainiWas  como  garrobas,  aun- 
que mas  chatas,  y  sirve  patra  los  curtidlos  de  cordobajnes,  por 
lo  que  se  hace  célebre. 

El  Uibaz-Pi.ru  que  ai  en  el  gran  Para  y  demás  montañas 
cinlijguas  es  de  ojos  grandes  y  espinoso.  Sus  flores  y  imadera 
mezcladas  de  encamado,  azul  y  amarilo  le  haoen  parecer 
airüficioso,  su  ^fruto  son  unas  manzanas  redondas  y  gratas  al 
gusto,  ei3  madera  fuerte  y  entre  otras  muchas    se  lleva  laa 
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'ioBes.  La  vitaoa  es  .irbol  altíálmii  y  un  grueso  que  ilooe 
bom4>res  iio  jm^xlen  dadas  las  mauos  abrazarle:  ai  quntro  i^- 
nerus,  uiiv»  mezclado  tomo  cowbolo  y  mas  retinto  que  tiia  \ 
ébuto;  otro  «marilto  y  eiK-ttmaiio;  otiro  (-eniciento  y  otro  ne- 
gro, y  tixlois  cm  litó  "jas  igualleá.  Es  nimliera  preuiosa  pax'í 
guunúoiouaí  (le  qnadriís,  va  tUliída,  lueifUte,  iliüO[TUi>tihltí 
pon{Ue  ■no  le  ».'areoui¡i  y  pesa  «nino  pdgiiuo.  De  ella  Inaiceu  los 
Indios  aus  ma^^aiiais,  y  numejando  bien  un  trozo  della  quita 
los  &k>8  á  una  liaiuha,  y  haue  sattar  los  de  un  alfange,  por  niaa 
fino  que  tenga  el  temiple,  y  ei  le  dan  d*^  taxo  «a  eoino  dar  en 
iuotiQ€,  ae  ha  visto  en  GuanMiuga  armas  ileeta  manera  de  los 
gentiles  q*"^  fiioanzaruu  mas  fuerte  que  la  eJionta. 

ánboj  taml  (.-oiista  die  dos  uolores;  la  capa  blarnia  y 
puede  teñirtie  wino  se  quiera,  el  corazón  nairaJijaiclo,  fino  y 
dándole  con  toirlira  ([ue  los  Indios  Jlaiiwiin  Ilipta,  luasüado  i-on 
aaliJua  tunra  uu  eselenle  color  inorado  que  nuirea  pierd*.  Su 
cspa  ea  ewrreosii  y  sirve  para  viguiela».  Ai  hayas  en  aquellas 
uMnrtiiñas  couio  las  de  Europa,  las  omlas  de  su  porte  son  de 
plateoiJo,  pardo  y  bliuieo  que  se  llevan  los  ojoa.  Los  naranjos 
mouteses  son  ni«8  sólidos  y  aminjílloe  luie  los  de  España.  El 
JjkH}ue  áí  uiias  varas  llenas  de  caracolillos  y  botones  en  pro- 
poraion  n«tosa :  sirv'wu  para  bondoncs,  y  es  tanta  s\i  fortale- 
za que  por  delgada  que  sea,  desbaratara,  ima  espada :  bús- 
canae  en  U'uajuaiiga  con  estiinaeion.  El  tigre  ó  gato  hace  en 
mt  loiBderft  las  manebas  este  animal  y  de  aquí  se  cree  toartó  el 
nombre. 

De  loa  ríos  del  Paraguay,  de  la  Haelia,  Ainaami^as  ó  Ore- 
llaoa  y  de  otros  niuohos  se  traen  paiíizos  de  árboles  iiue  ha- 
lñeitth>  eajdo  en  ellos  por  «ub  corrieirtes,  ó  otro  motivo,  todo 
lo  que  üjU'tvivi  i'U  «giia  se  eonvirTÍ»'i  ein  pieilru  diirífámia,  qiie- 
dundo  lo  dennas  en  aa  ser  de  árl«»l.  Quede  aquí  y  para  siem- 
pre reprobada  Is  opinión  de  los  (jiie  enteu^eron  por  Algii- 
min  loa  junx-oe,  que  sirven  para  vajrae  de  justicia;  la  de  los 
ipie  (Ueen  que  signifiea  zumo,  fpie  son  v^rdaderajuein'e  vanaa, 
y  poco  juiciosas  inteligencias. 

Por  liltiino  de  tioidas  laa  inonitañas  deste  iiuperio  se  pue- 
den Mt'ar  úrlwle»  peregrinos  y  todos  de  ina)deras  exquisitas 
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que  dan  goma  y  bálsamo  que  gozamos,  sino  de  sus  m»aderas 
por  la  diífteil  eeudavccion,  y  no  haber  oeeesidaid  aJl  presente 
qu^ando  esto  se  escribe. 

CAPÍTULO   16. 

Dícense  ia^  piedras  preciosas  que  llevaban  á  Salomón  del 
Ophir  y  ai  en  el  Perú  prueba  d<^  ser  uno. 

No  explica  la  esüriptiira  que  pieldras  fueron  las  que  lle- 
varon á  Salomón  sus  annaJdaB  del  Opliir.  Tamjpoeo  ^lal ven- 
da cu  el  libro  de  Antichristo  (lib.  3,  c.  22,  fol.  160)  las  íángu- 
lari»5,  mas  en  el  libro  del  Paraiso  (caip.  46,  fol.  137)  descri- 
lió  las  tiirras  q\júe  ocupan  n  Hebilat  y  Ophdir,  sacólo  del  ca- 
pítulo 2  del  Grén-esis,  y  á  este,  dice,  hace  frente  el  capítailo  28 
(le  Job,  non  conferetaír  tinotis  indie  colorilnis,  nec  lapidí 
saTdonioo  pretiosisimo,  y  esta  asi  en  eQ  hebreo:  non  estima 
liiit'Ur  in  giiima  auri  aphir  in  Soham  pretio«so,  en  lii)gar  de 
aurum  terre  Hebilat  optiimi'm  est  ibi,  que  iuvenitur  bdeliuní 
et  laipi'S  onií.íliinus.  Por  oniíebino  trasladan  los  Hebreos  So- 
liam  que  es  lo  misiulo,  y  h\  pala>l>r«  cJietem  que  significa  taza 
de  oro  de  Opliir.  Tamlbien  signifiK»a  margaritas  y  lo  mismo 
bde.liuiu.  Lira  dice  significa  un  árbol  aroraúttco,  los  Hebreos 
diristal  otros  carlnineulo,  otros  esmeralda  y  6lros  en  fin  uixas 
piedras  redoiiidam  petiueñas  pero  de  gran  estima,  que  airro- 
jadas  por  las  aguas  fuera  de  su  centro  no  engruesan  mas. 
Nada  pues  ai  cierto  en  esta  voz  Bdelium  como  ni  en  la  de 
oniehino.  La  palabra  Soliam  tiene  otros  tantos  signiticados 
(|ue  B  del  i  o  y  así  es  necesario  red  lucirse  á  tratar  este  punto 
como  el  de  Alguniin,  mas  (|uanklo  queramos  afirmar  llevaron 
á  Salomón  perlas,  esmeraldas,  jaspes,  christales  y  dichas  pie- 
drccitas  <|ue  han^eii  un  írnoste rioso  maridagc  y  arrojan  las 
aguas  de  sí  todo  lo  podemos  defeudor  con  lo  (lue  ai  en  el 
Perú. 

Nunca  vio  España  tantas  perl«as  ó  Margaritas  como  se 
sacaron  al  prineipio  desate  re>'no,  mivdíanst*  como  el  triígo,  y 
llebában^c  á  España  en  sacas  sin  numen),  en  Cubagna  fué  el 
primer  asiento  doncW  se  pesi'abaii,  luego  s^e  halló  en  la  ^lar- 
garita  la  mejor  que  Iwi  visto  ol  mundo,  deste  hallazgo  se  dii 
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!  nombre  á  tcia  la  ¡ala :  el  año  ik  W  viniemn  para  sn  mii- 
feaXml  40,000  pe-nx  <le  valor  pn  e»?tiia  piwks,  cori>espo(ndieron 
stos  á  sus  renles  quintos,  y  piie:l(i  jnslifi^-ar  ((ii-e  entre  ths 
h'at^ntes  qui-  venlnn  en  tqí  galeón  Irnia»  liasta  10.000  pesos 
i  ellas  empleaiios. 

Nii  solo  las  a¡  ai|iii  eoa  (ilniaüjirui.-iji,  tein-iims  relación 
pírta  nuv  las  ai  fairiioaas  ile  tomo  y  orícnte  en  la  Ih^hiui  Pai- 
iti  ó  lago  dopado.  Sinion  Esta(--i<j  en  su  relauion  iiuiprina  en 
kladrí:!  año  de  1626  dipe  asi:  Y  aienJo  el  principaj  intauto 
irliwir  tstJis  atinas  {lia.blH  de  km  muoJios  ímláos  que  ai  los 
ftndes  adi'Qtro)  será  mieslro  si-üur  si-n'ido  dar  por  este  ca- 
nino &  K^iaña  grandraimas  ri^inenas,  ponjue  entre  esta  gcn- 
üMhJ  ai  mas  oro,  perlas,  y  preilras  rít-aa  que  no  se  lian  dea- 
Itíbiert»  IiflstH  HOra  i^n  este  nui^o  mondo,  de  ^lue  por  justos 
■wtpcüto.i  tra.le  eonifu3aw.>iite  en  )h  otra  n'lacion.  Conetinmlii 
1  eslo  Beoito  Slarirf  goveraador  que  fué  del  Para  «q  sii 
lie  las  rhjiuezas  (jUe  viá  y  oyó  dwir  á  ios  geii'tiks  eii 
¡tlel  vi>  y  atirniM  lo  misino  el  AlfereK  que  entr»''  eon  don  Pu- 
ro de  ]'íii-4^i¡  l'nriiaJíH  gova-rnikior  de  la  fntrtwla  (|iiie  se  hizo 
(1  «íjiin'la  liirrm  aún '.te  UÍ2C:  vít-ron  dicu-  TimMk»»  con  sartius  de 
H>rl!tt  aJ  Hiello  nii-ai'lüdas  algunas  joyuelaH  de  oro  ni  modo 
*  'Im  d"?  Cíiriana  i|iiaiido  los  di'B-ubrió  el  .lapitan  t'ljrislóliiJ 
llínra  (Herrera  D.  1,  lilt.  4.  e.  5.)  Aficionado  á  desoubrir 
1  toAi  la  vetíbui  t-OHimnifiii^  mis  dt«eoa  al  eai.'.nltor  de  oío 
i  R&aiireic  Ortiz,  natural  d^ol  mieivo  itñuo  de  írrauad-j, 
Ilbta  bBItikIo  esle  por  esto.s  montañas  ul  fin  ípie  ftotran  otiros 
;i]^  M  á  lnip*;'ar  i'rííitiura.  Kste  me  satisfizo  eoii  cosaa  mmi  no- 
UMes  que  lia^ia  visto,  y  eonet-ru ¡entes  á  lo  que  boi  eaerivien- 
lo.  Entre  las  iTtríiií  prepin-tns  que  le  hii-e  fué  uiia,  Iji  de  bus 
hurlan.  Re-'^ioti.lir'tuiif  q<\ie  {-ntov.res  koIo  babia  vislu  su.ü  4-on- 
tir  ¡uurm  añi«  antes  (fue  esto  el  de  1GÜ7)  tralia- 
aiKt»  im  su  tienda  eu  la  ciudaid  de  Lima,  Ib^aroii  á  el  dos 
hA'hk  f|Uí!  veniiiii  de  Ci'uamniiga,  «[ui-  iiim  di-  ellnti  Jil  piirecer 
'ñ  m»  r«w>u  sa4Hi  n»  írmjMlb)  doade  traiii  suai-iladiíis  iwci 
US  il»  im  ■quarteroii  áe:  pe-iliis  hmmaíi  por  taladrar  y  ailgii- 
las  otras  en  tirut<i  pero  mas  gitiesas.  no  [Hisava  aJiiwl  géjíeiM 
le  «|(Wl  nm.ln  en  liiuui,  ni  el  In  bidiia  vislo  anlii'ií.  y  reparan- 
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do  que  los  Indios  eram  serranos  les  preguntó  de  donide  traiaii 
aquellas  cu-entas  ó  quáen  se  las  habáa  dado,  y  el  dicho  indk» 
respondió  que  aquello  se  criaba  en  unas  condias  de  un  :agiia 
•imui  grande  que  estalba  la  tierra  adentro  die  Gaiaimanga,  qiie 
las  sacaban  los  Indios  y  traian  á  los  de  los  Andes,  qiiia  estos, 
las  trocaban  por  agujas  y  casaoabeles  «con  los  jungas  y  veci- 
nos,  y  uno  destos  se  las  havia  dado  para  venkier  len  LLmd. 
Preguntóles  si  liavia  muehas  y  respondieron  qoie  montoiv 
(vooaiblo  que  entre  ellos  es  mu<!ihe»diitm!bre. )  Traed  pues  le  di- 
xo,  míutóhas  que  tpocas  nada  valen  y  aunque  quadaron  de  ha- 
cerlo no  volvieron  mas  á  feu  tienda:  aúadaauos  aquí  lo  que 
escrivió  ed  Padre  fray  Juan  de  Vera  franciseano:  est^e  reí  i 
gioQo  obrero  en  la  provincia  de  Panaíta^uas  á  la  cabeza  desti 
laguna  dice  •en  su  carta  escrita  á  l.o  de  Setieinlbre  de  1640 
al  doctor  don  Juan  d«el  /Cüunipo  y  Godcá  deade  e'l  Guaaiuíco,  los. 
indios  destas  provincias  traen  cjonchas  de  nácar  á  m-cíJo  de 
medias  lunetas  en  las  narroes:  he  visto  muchas  conchas  3'3- 
nácar  con  aljófar  en  las  casas,  etc.  etc. 

Mas  para  ({ue  nos  cansamos,  quando  Christm''al  Guerra 
descubrió  la  provincia  Coráana  vio  á  los  indios  de  todas, 
aquellas  tierras  con  sartas  de  perlas  al  cuello  mezciladas  con 
eilas  ranas,  lagartijas,  sapos  y  \otras  savandijais  de  oro.  Est;i 
ciento  treynta  leguas  de  la  de  Pavia  esta  provinkria,  en  medi> 
el  rio  Orinoqu»e  al  mediodia,  al  nonte  las  islas  de  Gubagua  y 
^largariita,  y  no  ai  duda  que  se  coiuunikjuen  las  hostras  por 
este  caudaloso  rio  á  los  de>miás,  y  de  todos  á  la  Laguna.  El  ca- 
cique ó  señor  desta  tierra  es  mui  comunicado  de  todos  los. 
vecinos,  ó  por.  el  am<bar  y  otras  cosas  particulares  de  que  go 
za,  ó  por  la  política  de  sus  vasallos  en  que  á  todos  exceden. 

La  brebe  'jomunit^aicdon  que  tienen  estos  Indios  por  loa 
ríos  la  acredita  Ixien  este  suoeso.  BU  año  1637  se  determinó  á 
navegar  -él  gran  Para  el  espitan  Pedro  de  Texeda  natural  de 
Castañeda  2  leguas  de  CoLníbra,  enrtpó  por  él  y  taridó  en  lle- 
gar á  Quito  cerca  de  un  año.  Vio  cosas  nmrai'illosas,  i^as^. 
poblaci^ones  y  gente  sin  número,  lo  mismo  que  muc^lios  añoí* 
antes  el  capitán  Frameisco  Orellatna  y  el  gobernador  Ilrsua^ 
mandó  relaeion  de  todo  al  oonde  de  Chincihon,  Virey  que  era. 
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■QtOBP*^  iM  Perú,  y  i;otiia  Tan  atento  á  las  órdenes  de  su  iiiag-&- 
ttiul  uonaulbS  con  personas  inteligentes  la  muleria.  ContetJú  el 
f  informe  al  liuenciado  ttan  Fejirmiído  de  Saaf\'«dm  alüald*  dí 
I  «irte  mas  aníigiio,  ;■  oi  oi<h>r  de  la  Audiencü«  de  los  Reyps. 
C(iii»u>'tü  á  el  sobre  ifl  caso,  dwUintle  algunas  cosas    »|u«  Ye- 
nddn  «n  la  relauion  á  la  verdati  Tepugnanles  y  i-on  las  noti- 
cias, inapa  y  dierroti«ro  tfiie  forml'),  tomo  su  resolueion  el  ae- 
ñov  Virey  que  se  ipuso  eu  práctica. 

Ourú  seis  mieses  el  avilitarse,  y  c<nno    el  viage     ñié  tan 
largo  se  eoimiiiiearon  las  proWupias  de  tierra  adentro  por  los 
rio8  que  entran  al  gran  Para  ó  de  OrBllana,  que  ea  por  don- 
líe  navegaiban  los  pontugueBt*8 ;  en  esta  o;'asiou  veyntc-    hoiii- 
j  )wfH  líe  Lima  ae  TX«alvien)n  á  «iti-ar  á  Ins  Inirlios  de  guerra 
Ijinr  Tsra.ma  ipie  está  9  grados  al  sur;  moviólos      que  pocos 
[dias  aules  liavlan  entrado  doee  que  solivitüs  y  aTwkns  uno  lia- 
iló  una  mina  ó  rio  que  llevaba  ramolio  oro,  y  Irajo  gran  can- 
tidad, (fue  vio  llevaron  los  dirfios    dos    religiosca     de     San 
Kranm8«i  y  por  no  halier  t.pjiiido  rti?ato  en  las  armas,  fueron 
I  6ii>liados  y  muartos  excepto     quatro  que    pudieron     liirirae. 
[  ('ogiieron  el  liormsmento  sagraido  que  ■hicieron  tiras  y  pusie- 
a  mus  UanloB  en  señal  de  vietoria,  y  el  cáliz  y  patena  !'>s 
(-  «Mivirtiierou  en  sua  usos. 

;Pero  ú  portentos  de  nuestro  Dios!  todos  loa  ludios  qu'! 
I  liebiomn  «u  el  cáliz  rfbeutaron,  fué  tianto  ti  miedo  que  esto 
í  que  no  sosegaban  un  punto  Llenos  de  recelos,  raiil- 
I  tipliuaronse  siis  temores  íiuando  supieron  quie  venían  inuolios 
Españoles  por  el  rio  grande  hacia  el  ipomente,  no  obstante  la 
ib.stiinoia  que  h«.via  ile  mas  de  dos  mil  lillas,  consultaron  fi 
I  «US  agoreros  y  respondderúniles,  que  el  sol  inandaiba  aquellos 
I  parientes  de  los  tfue  ellos  haviiau  imierto  para  vengarlos,  y 
I  por  tunto  que  esperasen  un  terrible  castigo.  ¡Súpose  esto  en 
1  Littw  «aU^  que  los  porbugueses  im(l)¡asen    su  relación;  iLe  U 

■  qiiL-  majiilo  i'l  P.  Pfdiro  de  las  Rienklas,  mira  y  vicario  di 
I  Gnaiijuibamba  al  boniifiíiianlo  Thonias  Sandhez,  Aotonio  de  l:i 
1  Have  cura  <le  Paueaj^nbo,  refiérele  este  suceso  y  que  ^r;  lo 

■  Itavia  «tcrito  Narvampiete,  cuck|Ue  áei  cerro  de  la  sal,  á  quie'i 
líos  Indios  (nilpados  entregaron  el  ealiz.  la  patena   lioradjuU 
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el  Ara  y  vm  hostiario.     Entregó  todo  esto  el  imsrnso  cacique 
al  vdcario  Pedro  de  las  Riendas  quien  diespiies  vino  á  Lima  y 
contó  el  eai?o  ix)r  estengo,  véase  piues  si  siendo  aun  tiempo 
todo  se  comamiean  faicilmente. 

Ulti'm»ani^ente  confirma  la  aibunidaii'cia  de  perlas  de  la 
«c^osta  d^  tierra  firme  ell  suoeso  de  Basco  Nuñ'ez  de  Bailboa  con 
el  cajcLíiiie  Tannai^o.  Presentólo  este  imiohias  joyas  de  oro  en 
diversas  í>i.ezas,  dadiva  ó  presente  que  estiiiDÓ  miioho,  y  ad- 
mirando doscientíís  y  quarentas  perlas  que  venian  entre  ?l 
.ero  gruesas  y  in'e1:as,  notó  el  cacáque  la  ax^liriiiraieion,  y  mand.i 
á  sus  criados  que  las  pesí?asen  y  á  los  seis  dias  vinieron  oon 
mas  de  doec  marcaos  ue  enruK^ias  perlas  con  otras  mas  menudas. 

CAPÍTULO   17. 

J)f   las  (íí  ni  (raidos  y  sus  mineros,  <lícrs(    no  haberlas  rn  otra 

partí  que  en  el  Perú. 

La  tierra  mas  ahun.L'ntie  y  du»  ine.pres  e^  n(^ral:íí>s  es  el 
Peni,  tirulo  (|u<'  las  'haiga  in  otra  parte  del  munido.  Trata  lar- 
sramente  di^  (*lhus  y  de  lo  que  refere  Piiiiio  de  jíus  virtudes  el 
P.  Aeosta  (lih.  4.  V.  II.)  Yo  trataré  lo  qm  omitió  este  autnr 
y  hace  á  mi  proprnito.  En  mi  grado  del  sur  está  el  pueblo  do 
Aííinta  (>})i-sp<íKlo  de  Quito  y  jurisdiceií/n  íh  su  auílieueia  fué 
muy  rico  de  oro  que  traían  los  natu-rales    úv  las     niontañai 
interiores  para  adorno  de  sus  ipM'sonars  y  del  templo.     Tiene 
<  ste  un  miiií-ral  de  esmcraiidas  del  (pie  se  sacó  una  del  tamaño 
de  i:ai  hiit^Ao  de  av(^>^tíuz  nnri  fina  y  no  ai  noticia  de  otra  ma- 
yor. Oí'nltaron  esta  piedra  que  era  uno  de  sus  ídolos  y  lámi- 
na los  indios,  iK>r  eonse.jo  del   (leinonio,  y  no  -lia  sido  pojí.i]/e 
á  los  eastellanos  el   hallaiila  -aiunijuí*  han  heeho  nniehas  dili- 
geiieias,  ni  ai   nudio  para  (j-ue  lo.s  indios  la  revelen,     |>or;|U;; 
se    (lijaran   quemar   vivos   por   no   oontravenir  á   sus  >ley*v*s; 
ellí.s  tiaeu  imiu 'illas  mas  sin  saberse  de  á  dan  le.  Quando  don 
Prani-isco  Pizarro  deseubrió  (\Hta  tierra  ha\u^n;lo     Helgado  al 
pueblo  Pa'vao,   nciinl)íe  (pie  tomó  aquel   cabo  junto  á   Mant't, 
lo  HM'ibió  e]  eaeique  1*011  niiK^ho  guisto.  y  jx)r(|Ut»     dejase     17 
inrlias  <|ue  ti'aya  del   pu(>blo  aiiteeedente  le  regaló  una  o^me- 
ralda  grr.fsa  i'Ou:()  un  huevo  de  paloma  otros     (piieren      ]ue 
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rfiuse  nifUi'ho  luayor,  pues  uuoliaii  el  iiiaiz  en  casa  (li<[  fauiíiiti- 
1  elk,  diwlo  HeoTcra  asj  (Dec.  4.  lib.  7.  e.  lü.)  y  añade 
I  que  iiiK>bra,rou  lus  caat^illtinos  tiutvuíius  por  q<uí  F    Regíiial  lo 

fie  Santo  Domingo  ileciu.  mw  asi  si;  pn>baibiiti  sí  L-p;in  linüs, 
I  dáodoles  wn  un  martillo  á  var  ai  se  rompian. 

líu  tos  Miisos  i>ro\'áiiiiifla  tle!  nnwu  reyno  de  Granada  ai 
1  liaran  núniHPü  de  esmeraldas,  <en  las  tfilioas  se  liallan  las  qite 

Hajiiamus  de  oemtelU  .por  lo  nnu-lui  que  bríiHajii,  min  rtik'  rod 
I  iiK'tiudaa.     DefciJie  la  dudad  principal  Jlamaíla  la  Saotiama 

■ni'inidad  de  Ihs  Musos  aI  oon-o  de  las  esmeraJdas  ai  una  legua 

(^►rta  ip^íro  dp  malí  camino.  LlaniaMe  i'l  ivirro  Iloeo,  es  alto  y 
I  tstii  «ritre  arboledas:  las  nunas  están  á  la  failda  y  pur  lo  .jUo 
1  viemen  aoi-quias  lomadas  deü  rio  taics  *|uartos  d*  legii'ii  an+es 
I  para  la  altura.  iw^oKi-a?  pJ  agiia  en  a]l)eP(-afl  que  Haman  t;iin- 
)  Ij-pp,  i-ada  una  tiene  f-ui  voca  pam  salar  el  agua  conKi  de  vara 

en  <jnadpo,  j-  están  ncnradaH  y  CalaPeteailas  mientras  !■>■  llena. 

En  nicdio  ti.-ne  eaila  una  un  li>rno  y  á  aiis  vueltas  aJza  la  puiT- 
\  tu  quando  ai  qitie  llevar  dnniiontes  mi  los  íaboi-ce :  para  el  ma" 
I  ZK^jo  de  esto  no  usan  de  pogas  porque  se  pudren  prampto.  si- 
I  no  de  vejucOB  gniasos  que  son  fortianmns. 

Siieli-u  lim]jiar  la  veta,  de  qirinrie  á  qoiinrre  dias  y  .luepo 
:  e«tá  draeutijerta  ban  «I  aWldie  de  ininaa  los  veedores  y 
;   iifieiailM  reales  para  irwoger  los  qiíiutos.     La  vetuí  es  eonio  la 

de  ptlata.     La  'sníeradda  una  es  iiüms  verde  que  otra  y  los  ini- 

nktm^  llanian  ta>-a  la  pintrt  ó  í^ñal   por  donde  las  coiiopjn. 

Muehcij  íi.-  han  enffamido  en  dwir  que  la  esmeralda  es  pri- 
a  lilanea  y  despiww  nuida  en  verde  el  «rlor,  Jo  que  es  notíi- 

hle  en  aq«ella  t'urm,  que  sieinto  tniiy  lluviosa  por  llover  los 
\  nvho  me&it«  del  año  en  pila  y  iialx-p  nuicliaf  y  (Vnsas  nubes. 
I  «m  todo  se  ve  todas  las  noches  sobre  el  eerro  muy  niara  v  i^-s- 
I  pl«ndf?riietite  'la  istrella  quK*  llamau  Vii»niis,  iiiñuyeudo  .~ii  vin- 
I  tud  ü  Hqiliell.18  |>Pe«io«n«  p^i^lras :  se  ve  asi  mismo  el  eerro  con 
IX,  y  por  eona  tan  partieular  .se  ha  hieebo  eSU'  nepairo,  Es- 
Itu  iui«mo  piiedie  Berviir  para  desvanecer  iJ  ermr  de  'los  anti- 
I  giioa.  «obro  la  generaedon  •do  lof.  EsmerallTas. 

Dos  lefpins  de  Tiensa  pueblo  de  I-ntlias  y  tlvs  .Miis  de  eauíl- 
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no  (ie  Jü  eiufJ'ad  de  Tunja  á  sii  oriente  ai  otro  cierro  llamado 
Somondoeo :  del  sacan  los  naturadies  moK^'has  esmeraildas  y  los 
Españoltes  \a»  han  halLaiJo  finísimas  en  catas  antiguas  que  tie- 
ne :  ai  aquí  tfraíücnon  de  haberse  labrado  estas  nrinas,  pero  ni 
dos  mas  viiejos  dan  del  quamdo  razón  alguna;  afi¡rman  «do  ser 
mejoi'ci?  que  las  de  Hoco  y  mas  abundantes.  Criánse  en  So- 
mouibeo  infinidad  de  culebras,  son  bravísimas  y  andan  eai 
vamlo'',  pOíT  lo  que  asanubradaB  con  algim  ruido  hoi^nen  con  v^r 
truendo:  son  veaides  y  dei  mismo  color  ai  muchos  cucachos 
llafliiadoá  esLiarabajos  'en  España.  Sus  conchas  verdee  dora- 
das sirv>t*n  para  ^turiosidad:  lo  mas  común  es  emboitórlas  en 
tabaíi'U'i*!  08.  Ay  también  tágres  y  Leones  y  sobre  -el  iserro  se 
nota  luia  -elamidad  particular  siempre,  aunque  es  nray  nubl-o- 
sa  la  tii^^rra. 

El  Padne  Acosta  (lib.  1  c.  14)  refiere  de  Plinio  (tób  37  e. 
5)  quie  en  Tiro  ten  ol  teniíplo  de  Ilércudes  hatóa  un  pilar  tfido 
de  esimraldas  fina.s.  Bien  lo  pudieron  haoer  de  las  muchas 
que  Mevaron  de«te  reino,  sus  lapidiarios  -eran  los  mejores  del 
mumlo ;  y  no  liay  duda  las  ajustardan  y  pulirían  d«e  modo  que 
panM'ÍK\s<*  una  t^smeralda  sola.  Aun  con  sx^r  tan  poco  indus- 
tricísos  los  Pfi'uaiios  lidcdopon  en  el  templo  ide  Tomiebamba  otra 
obra  semejante.  Lhs  paredes  de  ¡wr  las  partas  de  afuera  áe 
jaspe  tras])aiH'nl.t»  y  las  «portadas  de  esimeraldas,  peono  tan  puli- 
tlas,  qiu»  pareoiíin  se^r  txiJo  de  una  pieza.  Por  dentro  era  to- 
•  V)  cL»  (•haj)as  de  oro,  hegiin  II»errtM*a  escril)e  (Dec.  5  lib.  5  c,  1) 
apiendiüian  (ste  primor  de  los  de  Tii-o.  Tanta  es  la  abun- 
díUií  la  di"  cMneríildas  ded  Perú  que  «el  año  que  vtno  á  España 
el  i*.  Aeo>ia  s?;'  luijeion  ocho  arrobas  de  ellas  (díeelo  el  mismo 
ulii.  snp.)  Por  otm  parte  Gonziilo  Cdmeniez  de  Quesalda  en  el 
l-rincipio  ih  la  conquista  hÍ2o  c*omputo  en  Tunja  de  haber  .sido 
18ir>  (\<meraildas  entre  «rrandes  y  chicas  las  qU'C  sacó  de  cuatro 
pui  blos  reí x<ld^*s  junto  á  Bogotá.  Hizo  después  otro  arnep¿ai- 
tiiiHeiito  entn'  los  í?ii\i)s  de  todo  y  nuiehas  destas  muy  precio- 
sas y  de  jjrran  valor  iláw  Ilorn^ra  (ubi  supra,  D,  libro  5  e.  5.) 
Esta  abiinilaueia,  lo  |KK»o  que  valian  en  tiempo  de  los  Tiros,  y 
i^  valor  ([ue  <K^pi>es  toman>n  auientras  ^4  Opbir  ó  Perú  estu- 
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j  liiilifi-lai^  fi]  Otra  parle  tlol  n 


bO  oculto,  !:■»  «rgiiinciilo  'ie 
<]o  elimo  jna  dige, 

l'AfíTULü   Ifl. 

¡'rimiju,   lii  tiiiIcceiUíilf  y  dfise  raioii  df  iloniU  m'  iríun  mas 
eameratJan. 

Es  notiwa  torniin  que  ia  tierra  adentoi  del  mo  Urino«iue 
hádadns  inontañms  de  yu  oritmte  liay  otros  i-en-os  de  ñDÍsáidas 
t^inarsildas.  Jorpe  ile  Espira  liJzo  dest"  infonii ación  por  los 
años  de  1Ó37,  habla  por  relación  die  loe  indios  Papanemies,  di- 
jerónÜi.'  estos  que  aJ  iiuHliodda  haljia  ínkiios  muy  ¡«dei-oiíos  y  ri- 
cos <W  oro,  y  ([lie  tí-winii  un  wrro  fundado  e¿n  ptiídiras  verdes, 
tM  (jue  Bac-alm»  mii«haH  muy  brillantes:  fué  eato  oonmprob.i- 
«ion  i\p  lo  ijiítí  había  dicho  dt^  Ordas,  A  quien  sucedió  en  el  car- 
go Espira..  Habúa  Oixlas  corrillo  dios  antes  á  udos  indios  qu^ 
ibaa  por  el  orincHjiiie  en  una  canoa,  veaiian  tstos  de  la  referida 
tÍK-'rra  y  lies  hülló  dos  esmeraldas  nmy  gandes,  la  una  eonM> 
mía  imano,  y  preguntados  de  ilondc  ia  traian  respoiKlioron  que 
yfíiJn  el  rio  aniba  lialiia  una  peña  grand'e  de  aquello,  «si  ll.^r- 
i*ra  (Dw.  4  lili.  10  e.  9)  pero  erró  en  poner  Jlarañon  ¡K>r 
Orino<[u«!. 

Ahora  biiÉ«i  aiipuerito  qiie  liay  va  esta  tierra  nnneirales  tan 
KhuDllajlIeá  i  que  difioullad  liay  para  q  W  H  latino  que  con  tan- 
to eiiidadii  guarda  la  ilustre  üénova  sea  de  la  fineza  y  tamaño 
que  f»f  din-T  Si  la  esmi^ahla  qu*  satTi  í?ste  indio,  la  hubiera 
dfiseutwTtf»  lia  ininciv  dúeslnt)  hubiese  nido  nnielio  mayor  an 
duda,  por  que  hubiew  iwiesto  todo  i'uldíiilo  y  «sanio  de  todo  Jw 
<jHe  dfctpone  el  arte,  eelebi^enioa  como  9e  deW  aquello  ffli  qilt; 
w  diiM-  liinlur  celebrado  mit^ro  bien,  Chriát-o,  la  última  cena 
y  DO  dudemos  qme  en  tiempo  die  Sailomon  euando  se  descubrió 
Ktt»  mtna,  iirparedú  e«ta  btirinosa  ftsiiierHkla  como  prirnieia 
»le  8U  i!ria<Uir.  Tall  mufle  aiK-eder  len  los  dcsenbrinüentos  d* 
laa  minas  ik-  oro  y  plata:  se  Isa  visto  plata  mae-haeada  íobre  la 
lierra,  \n  (|Uic  suewiió  uu  Choeaya  y  en  el  rico  corro  del  Poltisi, 

Vi\-o  [uirHuadido  á  Jo  que  dig*  arriba :  qiw  no  se  erian  la« 
«flDM-rBiMÉU)  en  otra  parte  íM  mundo  que  en  el  Perú.     Y  aino 
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denme  un  autor  antiguo  que  diga  donde  se  erian  y  como  se 
sacan,  aun  muchos  años  despules  de  la  conquista  se  ignoró^^ 
movióme  esto  joismo  á  hiaeer  «dle  ello  exacta  diligencia,  para 
que  entre  las  ficdionies  campiee  la  verdad.  Dios  quiíera  que 
con  esta  queden  d»estniddo«  tantos  eorores  como  los  antiguos, 
nos  dijerom. 

Dijeron  amos  que  las  eínneraLdafl  se  criaban  «entre  las  jun- 
turas, allí  sopdando  el  norte  fuerte  se  les  caía  el  x)olvo  y  qu^ 
Idaba  patcmte  á  nuestra  ^dsta.  Otipos  que  ^  criaban  en  las  mi* 
oas  de  medios  minerades,  mas  sin  sazón  y  llenos  de  sal  ó  plo- 
mo. Otros  que  los  grifos  las  sacaban  y  guardan  pertimiz- 
mjtmtt;  de  los  hombres.  Esta  fábula  puede  temer  origen  de  lo- 
que se  dijo  del  cerro  Somondoeo,  de  las  muchas  culebras,  ti^ 
gres  y  leoanes  que  en  el  fdc  crian,  y  parra  darles  mías  estinmcion 
hubioron  de  fingirla  aiMá  en  oriente.  La  misma  vardacion  hay 
sol>re  el  reino  donide  so  cirian.  Dicen  unos  que  en  la  Bretaña 
y  Escocia  ceroa  de  Inglaterra,  lo  que  es  falso,  llévanlas  si 
allá  los  ingleses.  Otros  que  en  ila  Scitia  y  en  la  Batria  donde 
fingieron  á  los  grifos  mineros.  Y  últimamente  el  autor  del 
Hfuerto  de  Sanidad  dií*e,  que  examinando  á  ntn  griego  sobre 
t^te  punto,  .respondió  que  se  criaban  en  lo  profundo  defl  mar 
en  unas  peñ<as.  ¿Quien  puede  oreer  tantas  mentiras?  Por 
otra  parte  de  la  india  oriental  he  sabido  que  se  hace  de  la  es- 
meralda  mucha  »tHstiuia,  de  aquí  es,  que  el  rey  Calicut  cuando 
sale  en  público  vá  ado/rnado  todo  de  diamantes  y  rubíes,  y  so- 
lo en  los  denlos  lleva  sortijas  de  esmjeraídas,  a  criarse  allí  pues^ 
no  Q'as  usaria  oon  tanto  aprecio  ni  los  de  dicha  India  las  bus 
carian  y  estimaran  tanto  cuando  allá  las  lle\'an. 

CAPÍTULO  19. 
DpJ  carbúnculo  y  de  los  Christalcs. 

Se  hace  preciso  creer  que  hay  esta  piedra,  de  ella  trata 
la  sagrada  historia  (Éxodo  c.  28.)  Tocia  en  ccilor  amarillo 
encendido  al  movlo  de  hrasa :  he  A'isto  «avlgunas  die  este  color 
len  míanos  de  personas  graves,  sacadas  de  una  quebrada  qn»r 
hay  en  las  montañas  de  Timania  donde  se  arian  otras  muchas 
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(le  co|i>R"s  ilivL-ríii».  Huytv  i-n  Arii-a  i-l  «fw  di'  Ili34  la  vem-la 
de  un  cabíilk'po  di-l  lui'pvo  rfiaio.  y  luego  i|ue  aillé  ocaíaon  li> 
i-omimiqué  sobrt  las  pdfJras  prei-iosas  que  hjUÍ  había,  atemü  "" 
me  palítji«>  y  me  respondUÍ  qm-  pa^smlo  |wr  Timana  If  !in- 
biaa  li'iíi'.ho  (irps&nte  dv  unas  [fiíedras  brutas  lue  no  dijeron 
(|ue  ie  duban,  ni  «nii>o  que  recDtia.  Lli-^ViJafi  ñ  Liiua  donde 
hay  omiy  Imimios  llR[iUlario8.  mas  oo  8U[)ieron  darles  norab'*e, 
liizo  lahraiT  y  ¡lonor  en  una  sortija  una,  la  ví  y  era  oomo  una, 
Brimde  a\-vIÍaDa;  su  i-olor  Üeelinnlia  á  amarillo  ud  á  verde,  si- 
mt  nulijii  eitluY  los  dns,  ipW>J  muy  daro  y  rcifiliindwieute.  Hni 
wifun  los  lapiílarios  de  nmelia  esliniai.'ii>n,  y  así  piKÍV)  iinsen- 
tar  algunas  niuis  jM-queñas. 

Qu-eddse  el  quf  las  lalarñ  iim  algiinu*  p,>iliii-illi>s  en  liciht 
por  paga  (jue  no  fué  corta  i-espeeto  di'l  vaiiu-  di^  elljia.  Yo  Im 
eoU'jado  lio  que  ddeen  loa  autores  diel  Caii>únimilo  con  ed  eolov 
y  rcfíplaiiJ'or  dr.**»  piínlra  y  »Uo  (¡ue  no  puede  ser  otra.  Xo  hi- 
oe  la  expurienein  lú  liii'ia  niíi.s  á  la  luz  de  la  ve4a  de  noche  ipte 
6  la  del  Sol  de  dia  |x«-  pareoeniie  inipertinentie  y  eseu- 
sado. 

AilgiiiK»  vuljíari's  han  dieho  que  W  earbúnculu  se  wia  en 
Ja  frente  de  un  aniínal,  «.'1  oual  la  cubn-  miando  qiiiiWe  eou 
una  piril  que  á  modo  de  wlo  le  puso  nalural«za;  hoy  se  eree 
ari  en  E>3i)4iña  asegurándolo  de  los  montes  dtl  Castellar  y  Pe- 
i)On  tíie  Gít«raltcir  ipie  está  allí  próximo,  asi  mismo  p<n-  oeuUai' 
fin  luz  H  la  larga  distaneda  de  dos  eazailores  f]iie  los  buscan,  ja- 
mas han  podido  namr  ninguTio.  Estn  y  lo  que  se  í-mTitia  qüc 
Teferia  ^  Hmo.  señor  Oliispo  de  la  Tiahift  de  todos  los  Santog 
lo  qiii-  he  iK-nido  por  cuento,  era  el  caso  este:  que  una  puerca 
mansa  dn'  uno  .le  aqwellos  Tecinoe  ac  entró  3a  tnierra  adentro, 
vohirt  <al  calió  de  al^minog  días  preñadla,  y  para  emtmnla  en  "a- 
tn  d(J  dueño  le  dieron  Jos  mucha<4iOfi  algunos  goljws,  murió 
por  «vin  y  hatnéndola,  ntüii'rto  le  liallnniiii  iiiuo  ó  dos  animaileios 
ya  fonnadus,  con  pelo  iie  lobo  y  hechura  de  ti'xon.  Tenían 
-en  la  cabeza  uoa^edra  blanca  dura  y  rt«plandecienti'  y  per- 
snadil-los  tos  indios  que  por  esto  había  «Iguu  animal  en  aque- 
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lias  sierras  eiemejaiite,  se  habían  enipeñado  "en  buscarlo,  pei^o 
aun  no  lo  habían  podido  hallar. 

Por  otra  parte  han  llegado  á  mi  algunas  relaciones  que 
por  das  espesuras  y  montañas  que  hay  en  la  Asumpcion  é  in- 
dios guaramos  y  Pitaranws  se  ven  de  noclue  alguoas  qu-e  va- 
guiean  de  una  parte  á  otna,  en  lel'las  se  afirma  ser  estas  luces 
de  animales  que  las  tienen  en  la  cabeza,  mas  no  se  dice  m  es 
lidedra  ó  conoha.  Tomé  infoTnie  de  esto  de  un  sar^nto  de 
Monterey  que  entró  el  año  1637  por  Tarama  á  aquiellos  genti- 
les, los  trató  bien  y  hizo  vocabulario  de  sus  nombres  mas  ordi- 
narios en  sus  lenguas  y  no  pudo  añadir  otra  cosa.  Aseguró- 
me si  que  aquellos  gentiles  bailiaoi  todias  las  noches  alrededor 
de  grandes  fuegos  que  haoen,  por  amatar  á  sus  vecinos  de  la 
tierra  adentro,  si  bien  destos  los  principales  se  visten  para 
vaidar  las  ipiemas  de  piedras  nuiy  resplandecdientes  y  tprecio- 
sas.  i  Quien  oroerá  que  las  dichas  luceá  vagas  sean  otra  cosa 
que  moscas  tomo  se  ven  en  Italia  y  otras  partes? 

En  taiianto  al  christal  ios  hay  maicho  y  bueno  en  «el  Perú, 
solo  iJiré  aquí  esto  i>or  notable  y  es  que  en  las  Hoiacas  ó  en- 
tierros de  indios  se  hallan  táiaio  génioro  de  cristales  labrados 
iu  figura  de  cuentas:  tiienen  í>or  dentro  varias  pinturas  de 
pájaros  y  otrí^s  animales  con  matices  tan  vivos  de  todos  colo- 
res que  parecen  realzados.  Vése  esto  cmando  f^  parte  alguna, 
porque  con  .el  tiem])o  tienten  l)ruta  iLa  superficie,  no  he  podido 
averiíguar  si  esto  es  por  artificio  á  que  mas  nue  acerco,  6  por 
naturaleza,  y  por  e*K)  no  lo  alabo  por  piedra  rara. 

(APíTrLO   20. 

De  otras  pifaras  preciosas  (¡ur  pudieron  llevar  á  Sal&mon  del 

Ophir,  \f  solo  las  hay  en  el  Perú 

No  sdlo  sie^nifica  peni  a  esnienilda  christal  carbúnculo  la 
j)alabra  Bdelio  é  Bedolach,  los  Hebreos  dicen  Hagaon  y  Abe- 
negra,  esto  es  i)iedre(átas  no  nuiy  grandes  <^[aie  salen  del  centro 
de  ía.s  aguas.  IMinio  dice  (pie  no  e«  piedra, (  sino  goma  pre- 
ciosa que  destila  un  árbol  como  luci»niit»e  lágrima  cae  «esta,  go- 
ta á  gota  y  se  vá  cuajando  con  orden  y  concierto,  y  se  halla 
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i  Ja  orilla  del  rio  I'h'ison.  ¡Estraña  oosa!  q\K  ha  ule  sot  pe- 
•liiL-ña.  y  nunca  el  árljol  á  ile  (fcetiW  mas  gotas  qiie  pu'ecl.in 
fiirtufir  iiua  pniítlru  grande,  ¡(iiiiL-n  tendrá  tanta  faeilidatt  pa- 
ra cirwr  á  Plinio!  Lira  y  Ahpvco  aobrfe  el  segando  del  Oe- 
tteatH  dioío  ser  r.niy  olisciiro  esto.  C«n  todo  yo  referiré  lo  (¡iie 
i\v  ima  'pÍHdra  peregrina  que  hay  en  ifl  reino  del  Paraguii/ 
ílt'l  Períi  y  los  críticos  hiatoriadans  darán  su  censura.  Ila- 
Me  i«-Íiiiero  don  Diego  de  AvaJtis,  cunuao  indagador  de  las 
iNuas  notaHies  de  este  ínuperio. 

(¡niwo  (ti?eiri's.  lestas  son  siui  paflabras,  «le  urnas  piedras 
4,w  se  liallan  en  la  proviniria  del  Paraguay  ó  Rio  ide  Qa  Plata 
<le  «ílntirable  forma.  Dicen  los  que  en  -elija  lian  vñvido  qne 
fie  iiyeii  de  iinjurovifio  nnos  tru'enos  «>n  graiKle  ■estrépito,  que 
fi  líos  prÍMrá|iio!'  lanlí-a  de  sainar  la  eaiisa  admiraban  y  deaean- 
^io  saberla  Uao  haMa<io  (pie  aipifl  trueno  es  causa  ule  las  pie- 
tíres.  liiJi  fílalos  liabriéndo^o  la  tienra  don<le  se  eritan,  salen 
fnwn  y  en  aquel  irusmo  tiienipo  ellas  se  rompen  y  abren  su- 
biendo para  amiba  con  tanta  vialanoaa  como  si  fueran  mau- 
«ladas  íV  una  pieza  de  artillería:  os  la  iiiedra  tan  grand«  co- 
mo una  cre^'iila  naranja  y  algimas  mayares,  de  enlor  blanco, 
<lie  grande  dJireza  buecas  y  lo  q\ie  en  lo  cóncalw  «ie  ellaü  se 
hulla  »i>n  unas  puntas  (vmo  de  tlabraido  dUmante.  Bl  color 
mtij-  blaiK-o  porque  tara  a!  d<e  Ágata,  y  •en  medio  de  astas  pum- 
las  tñ'pne  otrafl  muy  ipíqueñaü.  que  pairwen  sudor,  ñ  eomo  tro- 
tas de  ütnm  mui  i^ara  que  extrainána  de  ailgim  vasu:  h'an  i'cli-- 
tirado  y  KUn.nirt>3in  algunas  d'e  los  mayores  en  oivi  y  papjL-cn 
imiy  liien. 

j Quien  duda  «uo  queijíropiamente  *^ata  es  la  piedra  Diie- 
lin  qai>  tanto  ha  dado  que  entender  á  los  autora  T  IIíaMai-on 
de  pelaHon.  no  las  iiabian  wialo,  y  por  eso  tuviieron  materia 
bawtnott!  para  diidiior.  I>i.jt^on  unos  (fuip  era  esmeralda,  otros 
i^iñataJ.  «iTos  jasp"'  y  lüamante  oli-os,  y  jiunquc  las  que  yo  vi 
en  priler  d»1!  Irifeni'iwdo  don  Antonio  de  Caelro  ¡ni|uiaidor  de 
TilniH  tran  todas  bljiueae,  y  una  que  tenia  em  una  sortija  me 
piirwió  tinisimo  díanuante.  no  hay  dnda  qute  laa  hay  también 
lie  color  vi'nle,  aziti  y  de  un  color  estraño  qne  paiwie    uña. 
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Adiiiímse  mas  en  esta  piedra  par  las  puntas  que  están  den- 
tro, adamas  «del  órd>en  que  tienen  qiiie  es  como  granos  de  gra- 
nada, están  pe-rf^'tamente  labradas  y  aun  mejor  que  las  la- 
braría un  liapidario,  obra  por  fin  de  natunaieza  y  disposición 
de  lia  providüeaiC'?ia  divina,  8on  unas  triangulares,  otras  tec*r 
badas  y  otraí^  do  otro  moldo,  y  pudo  ser  haberlas  criado  asi  el 
mador  para  modtilo,  de  donde  pudiesen  aprender  los  hombres 
{\  labrar  otras. 

S-i  el  Bde^lio  como  algunocj  Hebreos  quieren,  significa  el 
jaspe,  lo  liay  fínísbiio  en  ev-te  rey  no  en  la  provincia  de  Atacar 
ma.  Está  esta  á  22  girados  del  sur  entre  Chi^lie  y  los  Chichas, 
hay  blanco,  Vin^Ae  azul  y  versicolor.  El  verde  es  el  mejor  (M-. 
ce  II fuñando  (lib.  10)  y  en  este  reyno  hace  maravillas.  Pa- 
déíc  •  íiquí  de  (blor  de  hijada,  enfermedad  oomun,  y  aplica- 
do este  jaspe  vM'de  se  quita,  por  esto  está  en  tanta  estimación, 
que  siit  vende  á  ])edazos  y  á  l)uen  precio  en  toda  esta  tierra. 
El  de  colciis  es  firiii-inio  y  en  cada  color  j)ar'e';ie  se  esmeró 
la  naturaileza  en  avivarlos.  Exede  'cste  ja»pe  al  de  Cabra  en 
Andalucía,  donde  debió  labnarse  en  gruesos  pilares  para  la 
Alhamhra  y  en  ellos  se  j-'ustentan  sus  tres  corredores,  hai^tn 
pieza-s  pequeñas,  tinteros,  sajlvaderiís,  niacetillas,  etc.,  etc.,  y 
con  iril  de  Ataenma  s?e  hace  lo  mismo.  Yo  tuve  un  ara  precio- 
sísima <a\  ([uien  «la  naturaleza  (dibujó  un  mapa  del  Perú  que 
no  lo  vi  mas  prof.áo  y  mas  cabal,  y  á  admirado  á  los  hombres 
mav  curiosos  y  dies:trcs  en  esta  matoria.  Tan  .estáimado  ets  ]>or  to- 
do el  Perú  (jue  sin  reparar  en  los  gastos  y  precio  hacen  llevar 
á  todas  partes  liufctes  de  él,  que  se  labran  muy  primorosos. 
El  blanco  es  he.rmaso  y  algunos  tiemín  ondas  carniMc's  (jue 
parcL'on  sangre.  El  azuil  es  nuiy  poro«so  y  lo  hay  cerca  de  Ata- 
cama  en  los  Lipes,  no  se  saca  en  ojas  gandes,  pero  táene  la 
virtud  de  sujiílir  por  di  alund)re  y  aun  con  mas  actividad.  Liá- 
mase  comunmente  aqaií  piedra  Lipe  por  el  sitio  donde  se 
cria. 

Sin  fundamento  han  querido  otros  qu>e  el  Bdelio  signifi- 
que eil  diamante  No  se  cria  en  la  tierra  de  Hebilath  ni  del 
se  tuvo  nciticia  hast«a  que  E^íequiel  habló  del  «on  profesia: 
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taiiipoco  posejó  diamantes  Salomón,  porqu»e  á  poseerlos  hu- 
biera hecho  meneioin  id  el  eomo  piedra  la  mas  preciosa,  además 
que  para  la  foniia  del  Racional  donde  se  nombran  doce  pie- 
dras diiforente^s  (Éxodo  28)  no  se  cuenta  el  diamante,  fuerte 
arguir.ento  para  desvanecer  la  opinión  de  los  que  así  discurren 
no  haílla^ríije  ni  en  la  vestidaira  del  sumo  sacei^dotie,  ni  en  teda 
aquella  obra  la  mas  magnífica  del  mundo,  aquella  obra  que 
Uíandó  hacer  c4  mdr^jiiio  Dios  tail  nombre  d(»  diamante,  siendo 
la  piodia  mas  peregrina. 

Verdad  es  ijue  ^e  crian  diamante*;  en  otras  pairtes  fui^ra 
de  la  India  oriential  como  aora  veremos  y  que  se  halló  uno  en 
el  rio  junto  á  Madind  de  buen  taauafio  ¿  mas  esto  qué  i>rueba  ? 
ni  halU)  ni  \\e  luillado  soi)re  lo  dicho  razón  vn  contra,  |>orque 
á  poS(H>rlos  ¡Salomón  no  los  ( aHiariii  fueren  de  donde  fueren. 
Veis  aqui  tnmbien  una  mas  sufiríente  prueba  para  d'estrnir 
la  opinión  (jue  dice  ser  la  India  orienlal  de  Opiíir:  los  muchos 
diamantes  ([Uc  «sllí  <e  orcian  y  no  hal;;'rlí)^  llevado  á  Salom  .n. 
lyi^o  quH»  s»^  ci'iaiían  (»n  otras  i)artes  y  una  (k-  ellas  es  un  cerro 
de  pedernal  imiy  tino  (jUe  H«»van  á  Lima  y  otras  partes  situa- 
do junto  á  una  (^stan(»i'a  llamada  diancai  catorce  leguas  de 
Caxamarí'a.  Sacante  del  algunas  puntas  y  no  ai  duda  qu.»  si 
se  buscara  la  beta  los  hai)i'ia  mayores.  También  es  opini.  ri 
cierta  (jue  los  ai  en  Ataeanuí  imii  fines;  prnelia  de  ello  es  el 
baber  dado  un  Indio  |)or  un  po:o  ¡de  coca  canti<lad  de  diani;rn- 
le*.  ni.is  .'alian  los  Indios  domb»  .n*  miau  como  callan  otías 
í'csas  ])()]'  su  agí  peros. 

N»>  acojiiíjíla  la  opinión  (1«^1  maestro  Malv(*n(la  (jue  (piiene 
íjue  s**a  un  árbol  aníínático  el  H(b'!io,  á  saber  i^]  de  la  j)inii(m- 
ta  ó  gaTiofilo.  Sn  ])i'U'eba  con«i<te  en  (pi;'  la  ])alabra  l^e.lo- 
bu-h  dignifica  una  «osa  >emej:uite  al  maná,  el  maná  al  culan- 
tro y  el  culanti'o  á  la  pimienta  ó  gariofilo  (de  Para'li^o  c.  44, 
fol.  131  y  l'i2.  Digo  (|iU'  no  aKnno<la  aun<jue  ai  en  el  Perú 
(]e  (,se'S  árlKiiles,  cuyos  granos  sn>n  esi)eeialí.''riniois  y  los  indios  l>s 
eí^timan  nuicbo.  IMenen  el  olor  y  saín)!*  á  eanela  y  clavo  e(m 
un  pi(í;nifÍ4*  tan  su'ave  (jue  ai)(»na''<  s(»  siente,  popriue  esto  lo  ti*a- 
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taria  mas  bien  can  las  madeiras.  El  año  1637  entró  clon  Pe- 
dro Boorquiez  con  otros  Españoles  la  tierra  adentro  y  una  de 
las  galiafi  que  traian  los  indios  que  traxeron  eran  sartas  d'is- 
tos  granos  al  coiello.  La  pimienta  se  dá  en  Guatimala,  y  don- 
de se  dá,  no  se  dá  otra  cosa. 

MONTESINOS. 

(Continuará.) 
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Vu  bienestar  inefable  se  derraoiió  en  todo  rai  ser,  quo 
n>e  pareció  «arrebatado  die  'la  tierra,  meciéndose  en  las  ondas 
vaporosas  de  un  éter  rosatio  y  diáfano.  ¿Dormía?  velaba? 
disvariaba  ? 

Un  isaplo  í^ue  IK^gó  á  mi  rostro,  tenue  y  frió,  disipó  aquel 
arrobamiento;  y  me  bailé  d^  pié  y  en  la  misma  actitud  que 
tenia  aJ  recibir  la  reidíoaua.  Pero  esta  sh?  encontraba  en  manos 
de  mi  madre,  á  quilín  el  viejo  decda : 

— A  los  n^les  diel  abna,  la  muerte  ó  el  olvido. 

Y  señalaba  la  «reiloma  que  mi  madre  apreftaba  contra  su 
pecho  con  dev'Oto  fem'or. 

— «En  cuanto  á  tí  miña,  aíkidió,  suavizaindo  con  una  es* 
presión  de  piedad  el  ful^>r  ile  sus  ojos — no  te  diré:  vete  en 
paz,  porque  desde  hoy  la  ipaz  habrá  huido  de  tu  alma ;  pero  si 
te  digo:  aléjate  y  no  vuelvas;  porque  la  sombra  que  quieres 
iluminar  oculta  abismos  que  te  dairán  el  vértigo  del  espanto. 

Y  e\  \'iejo  indio,  imixWil  como  la  roca  que  le  daba  asien- 
to, nos  siguió  con  unía  ^dolorosa  mirada  hasta  que  hubimos  de- 
jado <la  cu!eva. 

El  acento  de  la  joven  se  habia  vuelto  tan  triste,  que  su 
compañera,  á  pesar  de  su  ¡ncante  turbulencia,  escuchaba  esta 
fant¿stí<*a  historia  en  un  profundo  silencio. 

1.     Véas€  ]a  pág.  349  del  tomo  XX. 
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— Al  trasi>oner  'el  grupo  de  iiiolles  que  ocuiltaban  la  ca- 
verna, eontiimió  da  joven — ^iiii  madre  aspiró  con  ansia  el  aire 
¡íuro  (le  la  monta Ta;  suspiró  como  aliviada  de  un  grave  peso, 
y  sus  pies  antes  débiles  y  tardos,  marcharon  con  lájeT»eza  y  se- 
giirida¡d  isohre  <^'l  lK>rde  escarpado  de  los  (precápicios.  De  vez 
en  cuando  deteníase  para  mirar  la  nuisteriosa  redoma  que  lle- 
vaba e^tiondida  en  su  seno,  y  una  sonrisa  de  esperanza  vaga- 
ba en  sus  lál-dOvS.  En  al  -cortio  ^«pacio  de  una  hora,  aquel  cuer- 
j>o  desfalleeido  se  había  transfigurado. 

Pero  esia  amijnae.ion,  ese  alivio  que  yo  habia  venido  á  bus- 
oaír  para  ella,  y  (jue  habria  pagando  á  preeio  de  mi  \idñ  derrtfi- 
n.abaai  ahora  ;*n  mi  almia  uuia  dolorosa  inquietud;  porque 
comprendí  que  los  pix>duciia  la  c-peranza  de  substraerse  por 
unas  horas  de  anonadanniíento  á  ese  martirio  deseonocido  de 
(jue  habia  habhido  el  vic*jo  de  la  caverna,  y  que  yo  buscaba  en 
mi  propia  conciencia,  sin  encontrar  mas  que  amor  y  coirsag-ra^ 
cion. 

— Yo  lo  sabré — Mjjf  abrumada  por  la  mas  doloirosa  de  las 
(luidas:  la  duda  de  sí  núi^m'o — yo  lo  sabré;  y  destrozíaré  mi  l*o- 
T^a^on  ní  hay  on  él  alu^un  síent¡)ui:»nto  (pie  pueda  causarte  pena, 
madrr  (píen da  ! 

AnoL'he,  »'u;uido  t<:do  callaba  (vn  el  prx) fundo  valle  de 
Yruga  levánteme  de  la  cama  donda*  me  aco-^-té  vestida,  y  reca- 
tando mis  paMív-!,  luí  á  e.spiar  el  sueño  de  mi  madre. 

Kncontrrla  rc!  liniula  vn  h  s  <  ogines  de  su  d'ivan,  inmóvil 
y  al  ])an\';i'.  v]\  el  mas  tranquilo  re|>os<>.  Kn  s:us  labios  y  ^n 
sus  ojos  i'nt.i"ea!)iertos  vairalia  una  dulce  sonrisa,  y  sobre  sus 
mejillas  se  c-teiidiíi  el  ro>ado  tint:'  de  >la  s:Vud  que  liacáa  tiem- 
]K)  liahia  huido  de  ellas. 

To(|ué  su  fri  nti'  (luc  estaba  fre¡sca,  inidiné  un  oido  ^9obre 
su  [)echo.  (jue  sv  alzaba  en  sniaví^s:  a'>i])irae'iones  bajo  sum  manos 
H-ruzadas  qiie  es1reehal>au  la  ivdiMna  'del  viejo  de  la 
montaña, 

Cuan  teli/  lanicia  en  a(iui'l  sin  ño  <|ue  Mcmejaba  al  éxta- 
sis— ¡Y  sin  embarj^o — decía  yo  eon  amarírura,  hé  ahí  tu  ros- 
tro eiiflaíiuecido,  tus  mauos  trasparentes,  tus  ojos  (oncávos  y 
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ix)deado6  de  un  círculo  azulado.  ¿  Cuál  es  ese  dolor  maternal 
de  que  habló  aquel  viejo,  y  quie  pesa  todo  sobre  la  cal>eza  de 
tu  hija  úoiica?    ¡  Oh !  yo  lo  sabré. 

Y  sola,  y  eanninanldio  á  tiemtas  entre  las  tinieblas,  dirijí 
mis  paífos  á  la  montaña.  Atravesé  el  v-alíle,  subí  la  áspera  fal- 
fda  y  costeé  el  pneciptóo  en  <aiyas  (paredes  se  abria  el  antro  del 
misterioso  viejo. 

Al  pL»netrar  entre  el  giru^X)  de  molles,  el  ala  pod»erosa  de 
una  ave  rom  mi  fremte,  y  m^e  arrancó  un  grito  que  rexwtió  á 
lo  lejos  una  voz  cavernosa.     Era  el  eco. 

Encontré  al  viejo  inmó\^l  en  el  mismo  sitio,  delante  de 
•la  hoaruera,  peno  ahora  leia  á  la  rojiza  luz  de  la  llama  un  libro 
inmenso  cubiierto  de  caracteres  lestraños. 

— ¿Qué  me  quieres?  esdamó,  alzando  los  ojos  "del  libro  y 
fijándolos  en  mí  con  una  mirada  severa.  Aléjate,  vé  á  oorrpr 
«obre  el  M:nil<ero  que  se  abre  ante  tí  y  no  pretendas  miraír  los 
abismos  que  cubre. 

— Aunijue  f^«t*pa  inorir  3e  respondí,  quiero  saber. 

El  viejo  me  contempló  coai  una  espresion  de  pi^edad. 

— Qué  quieres  sal>er?  me  dijo,  con  la  fren/te  contraída  por 
una  i>eno9a  emocioo. 

— I^nora.s  que  ciencia  y  doíor  son  sinónimos  en  el  libro 
4li»  la  vida.  Aléjate!  ITnos  pocos  días  Mices  son  mucho  on 
el  destino  Inumano.     ¿Por  qué  quieres  abreviarlos? 

— Tú  mismo  lo  has  ddoho:  la  paz  había  huido  hoy  p«ia 
«ienipne  dx»  mi  a-liina.  Y  bien  ¡sva!  De8t*úl)r<*ine  ese  horizonte 
desconcHMdo,  donde  ruge»n  las  tempt^tafb^s  que  «(envolverán  mi 
vifla.     Quiebro  "ontemplarlo. 

— Sondar!  impiirir!  salnM*'....  Cumple,  pues,  ese  anhoio 
funesto  (pit»  pn-dió  á  tu  raza!  Mira — Y  alzando  con  una  ma^ 
no  un  enoniie  trozo  de  r<x*a,  hízomt»  inclinar  con  la  otra  sobre 
el  hui'co  que  aquella  dejaba,  coneavidaM  o«('u<ni  en  cuyo  foUr 
do  biTsüaba  á  la  luz  de  la  hoguera  un  charco  de  aprua  ncpra 
y  profunda. 

¿Qué  ves?  articuló  una  voz  (pie  me  pai>»ció  wnir  de  las 
lu'ívedas  .«inu(.sHs  de  la  caverna.     Y  yo,  pídpitíinte,  subyuga- 
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(la  por  un  p<xler    Id^esoonoeido,  respondí — Xada,  sano  un  res- 
plandor rojizo  que  oscila  entre  las  tinieblas. 

— Es  un  lago  de  saoigre  que  separa  el  paso  del  preeeute 
— repuso  la  voz — CVIira! 

Oí  el  ehi'l'lido  de  unía  águila,  y  sentí  ell  viento  de  sus  alas; 
ptro  la  (*a\\»rna  estaba  de&iierta:  «el  viejo  habia  de^gaparecido ; 
y  .solo  escuché  la  voz  que  Üecia — ¡  Salud,  r«eina  del  éter !  Qué 
jii»e  traes?  ¡Ah!  sí:  h«e  ahí  las  hojas  que  eontien*en  Ja  savia 
de  todas  las  zonas  y  iniya  combinación  tiene  él  ixxler  de  evo- 
rar  el  e-ipectro  del  po'rvenir.     Mira! 

La  caverna  se  iiluminó  con  una  «luz  compuesta  de  los  colo- 
rí s  del  ^prismia;  un  humo  denso  ,  acre  y  pen^etnante  lleaió  los 
ámbitos  die  la  :*averna,  dividiéndose  en  grupos  «est ranos,  que 
alumbrados  por  la  fantástica  luz  que  se  desprendía  d«e  la  ho- 
guera toin'a;ron  de  repente  la  apariencia  de  un  paisaje.  Eh 
una  lontananza  sombría,  alzábase  una  montaña  cubierta  dé 
i'romia:?.  J Manqueaban  á  cjus  pies  cúpulas  (áe  uaia  ciudad;  en 
su  falda,  á  la  vera  de  un  manantial,  un  pozo  negro  y  profun- 
di» 

— Niña — t^sclamó  Juana  interrumpiendo  á  su  eojuipaüei^a 
— ¿no  :se  díflia  (pie  untabas  vi>(^ndo  la  campiña  de  SaJta?  La 
•ííiudad,  el  cerro  de  San  BernarUo,  su  verde  failda,  y  el  ipozo  del 
Yocíi,  de  pavorosa  fama,  con  lel  que  las  nodrizas  nos  hacen 
tanto  miedo. 

Miniaba  yo  todo  esto — oontinuó  ila  joven — como  al  tra-'és 
i\A  vapor  oscilante  (pie  se  exala  de  la  boca  de  un  horno. 

I\^  súbito  vibní  <en  d  aire  una  voz  desconocida,  pero  ((uo 
íionjnovíí>  mi  corazón  como  un  ac^rnto  famiiMar  y  cpuerido.  IIí- 
z::Oa  caíKlar,  una  horrible  impre<*ficiÍK>n  á  que  se  siguió  im  gerni* 
ido :  y  en  el  fondo  de  un  pozo  sobre  »el  que  una  estraña  fase»! na- 
ción mn  teniiía  indinada,  vi  nii  í>ropia  imájen,  envu>?lta  eai  el 
velo  de  las  desposadas,  pero  pálidia,  yerta,  y  el  pecho  rasgado 
por  una  am^lm  horada. . . . 

El  águila  dio  un  chillido  lúgubre;  el  \nento  de  sus  alas 
a¡)ag('>  la  tlilama  di»  'la  hogu'cra,  y  las  tiniíeblas  se  lestendieron  so- 
bre la  cavern<a.. . . 
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La  sc*n.saeioii  de  un  'ininenso  cansancio  me  desptn-tn  de 
i(»ptiite.  p]neontrénie  resiiostíida  en  mi  cjama,  los  cabellos  !iú- 
niudu-s  de  iXK'ío,  los  pies  iniagullados,  los  \Testddo8  en  jirones  y 
llevando  teugaecbadas  todavía  las  espinas  de  la  zarzas.  íjh 
eueanla  federal  habíaise  di^prenld'ido  de  mi  cotilla  y  sus  la/.os 
rojos  caian  sobre  mi  falda  blanca  como  dos  hilos  de  s^tn- 
gre. 

¿Qué  habia  pasado  en  mi  acpieHa  noelie?  ¿Un  d^svari  ?^ 
¿  Tna  realidad? 

La  voz  íh  nú  madre  que  im»  llamaba  cambió  el  cufi's»)  a 
n)i  'p^reocupaciüu.  ¿Cuál  >tra  ose»  dolor  (pie  aquejaba  su  alitia, 
ese  vJíílor  cuya  (ansa  habia  yo  ido  á  averiguar  del  anciano  do 
H  montaña,  y  cuya  inve-ftiigaciion,  dejAaidomie  en  las  mismas  ti- 
n'ieblas,  habia  í^rutiltx)  nm  «t^píiitu  en  un  cao.s  d»e  dudas  y  de 
t-errorcs  ? 

Ensontré  á  mi  madie  con  lA  semblante  animado,  li<rera, 
dlena  de  vida.  «Sonrióme  con  dulzura,  pero  cuamlo  il)a  á  prcr 
guntarla  lo  que  higmficaban  ilas  mistcíriosas  palabras  del  indio, 
»i41ó  mis  'labios  con  un  ]wso,  y  me  mandó  qu-e  ordenara  los 
prepíirati\'08  ])ara  nuestro  ininnliato  reg'reso,  pues  en  la  no- 
die  habia  Ikgado  el  aWso  de  una  fuerza  Iwliviana  que  venia 
(llamada  por  los  caudillos  de  una  conjuración  quí»  se  organiza- 
ba en  Yruya. 

Elsta  mañana,  cuando  dejábamos  el  valle,  siguiendo  nn 
s-endnro  estmviíiHo,  divisé  á  lo  lejos  «-1  d(»s|H»ñadero  y  el  gruoo 
de  m<)lh«  que  ocult.a  la  boca  del  antro.  Vn  bulto  negro  lisia- 
ba inm/ivil  sohn»  la  (^pa  de  aípiellos  árboU^.  Era  el  águila 
tb*  la  caverna  <pie  á  po<*o  tendió  su  vuh»1o  sobre  nue.'-'tras  ca^<»- 
39as  t>n  finnu^nsKw  círculos  dando  cIuíIIiIÍkIios  n>ncos  (pie  repetía  A 
eco  de  las  montañas .... 

— ¡  Esto  si  i  s  una  «leyenda,  una  leyenda  maravilh^ji  1  rs- 
clamó  Juana,  ;  Dios  mió!  ¡cuanto  he  peirdiílol  ¡\x}r  qué  vi  «ni? 
tan  tanle?  Yo  no  haliiia  ido  á  pcMliir  á  aquel  sabio  il  s.MT't.> 
ÓA  porvenir:  babríale  demandado  lel  poder  de  castigar:  iin 
]iaz  de  rayos  para  mi  mano. 
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taría  mas  bien  con  las  maderas.  El  año  1637  entró  clon.  Pe- 
(ipo  Boorquez  con  otros  Españoles  la  tierra  adentro  y  una  de 
las  gal<afi  que  traían  los  indios  que  traxeron  eran  siartas  d'is- 
tos  granos  al  ouello.  La  pimienta  se  dá  en  Gnatiraala,  y  don- 
de  se  dá,  no  se  dá  otra  cosa. 

MONTESINOS. 
(Continuará.) 
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(Continuación.)      (1) 

l'u  bienestar  inefable  se  derraaiió  en  todo  mi  ser,  quo 
nw?  parecdó  «arrebatado  die  la  tienra,  me<áéndose  en  las  ondas 
vaporosas  de  un  éter  rosacio  y  diáfano.  ¿Dormía?  velaba? 
disvariaba  ? 

Un  sapJo  que  Ik^ó  á  mi  rostro,  tenue  y  frió,  disipó  aquel 
arrobaimento ;  y  me  bailé  d'e  pié  y  en  l«a  misma  actitud  que 
tenia  al  recibir  la  reldíaina.  Pero  esta  ^  encontraba  en  manos 
de  mi  madre,  á  quiíen  lel  viejo  decda : 

— A  los  males  del  alma,  la  muerte  ó  el  olvido. 

Y  señalaba  la  T»edoma  que  mi  madre  appcítaba  contra  su 
pecho  con  devoto  fem'or. 

— 'En  cuanto  á  tí  ¡ñaña,  añíadió,  suavázaindo  con  una  es* 
presión  de  piedad  el  fulgor  die  sus  ojos — no  te  diré :  vete  en 
paz,  porquie  desde  hoy  la  (paz  habrá  huádo  de  tu  alma ;  pero  si 
te  digo:  aléjate  y  no  vuelvas;  porque  la  sombra  que  quieres 
iluminar  oculta  abismos  que  te  darán  el  vértigo  del  espanto. 

Y  el  viejo  dndio,  inmcWil  como  la  roca  qu^  le  daba  asien- 
to, nos  fsiguiiió  con  unía  ^dolorosa  mirada  hasta  quie  hubimos  de- 
jado da  <?u)eva. 

El  acento  de  la  joven  se  habia  vuelto  tan  triste,  que  su 
compañera,  á  pesar  de  su  picante  turbulencia,  escuchaba  esta 
fantástiiea  historia  len  un  profundo  silencio. 

1.     Véase  la  pág.  349  del  tomo  XX. 
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— Al  tias|K)iier  t^l  {¿riipo  de  molí  es  que  ocultaban  la  cá- 
venla, eontimiw  Ja  joven — mi  matire  aspiró  con  ansia  el  aire 
¡»UTo  d.»  la  moiitar.il;  suspiró  eamo  aliviadla  de  un  grave  peso, 
y  sus  ])i<'s  antes  débiles  y  tardoe^,  marcharon  con  lijereza  y  se- 
fíuridalJ  >x)l)re  «'1  lH>rdi.»  eseari>ado  de  los  ipreiápiíMOs.  De  vez 
4»n  euando  deteníase  para  mirar  la  misteriosa  redoma  que  lle- 
vaba (escondida  en  su  seno,  y  una  sonrisa  de  esperanza  vaga- 
ba iMi  sus 'labios.  En  A  í^oito  e':¡)aei()  de  una  hora,  nrptel  taior- 
pt)  desrallccidí)  su»  liabia  transtij»\ irado. 

I*eio  ^^'•^l  animación,  t-si'  alivio  (pie  yo  liabia  venido  á  bns- 
i-m'  para  ella,  y  (pit*  habría  |)a^jii  lo  á  precio  de  mi  \nda  derra- 
n.aban  alnira  -n  mi  aliim  uiui  dolorosa  iixjuietud;  porque 
íí)m|)i •'udí  Ipil'  los  produiia  la  esperanza  d(»  substraerse  por 
uuiíy  \[>V'c\^  de  anoii;i(l:Mi!Í'.  nt:i  á  «»se  martirií:)  Jescoiiocido  de 
<|Ur  bnbia  liíiblndo  «1  viejo  dr  la  eaviTiia,  y  (pie  yo  buscaba  en 
nii  jii.pia  ronii.'ü.ia,  >in  met  iitiai'  mas  (pu'  amor  y  (onsag^nir- 
( i(»n. 

Yo  lo  sMÍ)ií''  -lijí'  abrumada  ]>or  la  ma-.^  dolorosa  de  las 
dulas:  la  duda  d.*  sí  ini-iiio-  -yií  lo  sabn'» ;  y  destn);5aré  mi  ;*o- 
!\i>:Mi  si  lia\  iMi  él  aliiuu  «-'fiilinii  'Uto  (jue  pueda  causarte  pena, 
madre  (pirrida  ! 

Ancí-ln',  '-naudo  t«.do  callalja  cu  el  j)ix)rundo  valle  de 
^'^utxa  ií'vaiiíéme  d«'  la  cama  douile  me  ae(»té  vestida,  y  reea* 
1and(»  mis  pa^--,  liií  á  espiar  el  sueño  di*  mi  madre. 

i'lneeiiii't'la  i-e:  lin:idíi  eii  1(  s  (i)ííin(»s  de  sil  diván,  inmóvil 
y  al  par;.:»-,  eii  «•!  ma>  tratüpiilo  i-epos:).  Va\  sus  labios  y  *h\ 
sus  í;j:)^  eíii.!i'abieil<;s  vaiTaba  uua  drdee  sonrisa,  y  isobn.»  «^us 
mejilla^  SI-  I -leudi.i  el  i-o^td;)  tiul.'  de  la  s::r.'ud  (pie  baeda  tiem- 
po liabia   huido  de  ellas. 

Teípié  vu  t'njil.'  t\\w  I  staba  tresna,  incliné  un  oido  >*í)biv 
su  peclp).  (pie  s  •  al/aba  eu  suaves  aspiraciones  bajo  suis  manos 
H-ru/:ida^  (pie  í'st  i'ei-haban  la  r»Mlema  'leí  viejo  de  la 
m(. illa  ña. 

Cuau  teli/  pai.ria  eíi  a(piel  ^IL  fi;)  «pie  vemcjaba  al  é\t<r 
si^--¡V  sin  embaí'^o-- decia  yo  i^on  amarurui'a,  lié  ahí  tu  nw- 
li-o  eutlacpiecidij.  \\i<  mam»s  tü'aspa rentes,  lus  oj<ís  coneávos  y 


rouMulos  (le  un  i; 
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ImuIos  (le  im  ■uíroulo  azulado.  ;  Cuál  e»  ese  dolor  maternal 
tle  qii*!  habló  a^ifel  \th*ío,  y  4111?  ptwa  tttdo  sobre  la  eal>eza  de 
m  hija  única  í    ¡  Oh !  j-o  lo  sabré. 

Y  sola,  y  L-ainiíuidilb  á  tícoitas  t-nü'e  las  tdniíeblas,  ilinji 
mis  patxis  A  In  moiitaña.  Atravesé  el  valle,  subí  la  aspara  fal- 
idiH  y  eiwteé  el  pret'iiwoio  fln  m.vas  ijwiiredas  se  abría  »1  antro  del 
iiiiatiTÍosn  viejo. 

Ái  ptnetrar  entre  «1  g«'iip<i  de  inolles,  el  ala  poilerosa  de 
lina  ave  roai  mi  frente?,  y  a»,  arranoó  un  grito  inie  repitió  á 
lo  ilrjos  Tina  voz  cavernosa.     Era  el  éoo. 

En4«ontre  aJ  viejo  iniíMnil  tai  el  mismo  sitio,  delante  de 
^H  bollera,  peox)  ahora  lieia  á  la  rojiza  luz  de  Ja  Jldiua  iin  lihro 
jnnienso  cubiierto  de  caracteres  lesltrañce. 

—i  Qué  rae  quiifire«?  esolaiuó,  alzaii<Ío  los  ojos  del  libro  y 
üjándoloa  en  mí  eon  una  mirada  seviera.  Aléjate,  vé  á  correr 
«obre  el  firmdí'i'o  ipie  se  aln-c  ante  tí  y  no  pri'teudas  niiraír  los 
abisinott  yne  eulire 

— Aunque  fn-pa  iiiinnr  Je  respondí,  tiuiero  saber 

El  viejo  me  i-outempló  (iiii  una  «spre^oii  de  piedad. 

— Qué  quieres  ealKT !  me  dijo,  oon  la  frente  eontraida  por 
una  |ieno9a  leiiioríon. 

— Ignoi-as  (file  edeneia  y  doior  aon  sinónimos  en  el  libro 
de  la  vida.  Aléjate!  Unos  poeos  días  Miees  son  mucho  i^n 
el  ()i>íítino  liiimano.     ¡Por  qué  quieres  abre\-iarloe í 

— 'Tíi  loisrno  lo  hín  (Kcho:  la  paz  habi.i  hnido  hoy  pnva 
nieinjuv  d'.^  irri  aWiui,  Y  l>ien  ¡seal  IJ*»cúbn'nie  ese  horizonte 
des(fMHM\ido,  donde  nigon  las  tempeetacle»  que  envolverán  mi 
vida.     Qiiiei'o  "ontemplarlo. 

— Sonilfli'l  inqnirirl  salíer'....  Cumple,  imes,  ese  anheio 
lonesto  que  píi-dió  á  tu  raza!  Mira — Y  aizando  eon  una  ma» 
no  un  rnoniie  trozo  de  nx-a,  hízome  inclinar  con  la  otn'a  sobre 
el  hueco  que  aquella  liejaba,  eoneavi^lall'  owimi  i'n  cuyo  fon^ 
do  brrUalta  á  la  luz  de  la  hogner-i  un  eliano  de  agua  mpra 
y  profiuida. 

iUnévps*  artieulií  una  voz  que  me  pan'i'ió  ^-enir  de  !:J8 
biiveillls  simuláis  ile  lii  caverna.     Y  yo,  paSpitaiil^',  subyuga- 
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da  por  un  poder  ldrsc"Oiio^»ido,  respondí — Nada,  sino  un  res- 
planvlor  rojizo  (pw  oscila  ontrie  las  tinieblas. 

— Es  un  lago  de  saaigre  (pie  sei^íra  el  paso  áel  preeeule 
— repusso  la  voz — -^lira! 

Oí  ol  chillido  de  ium  águila,  y  sentí  el  \nento  de  sus  álasj 
[>•  ro  la  cawrna  e^aba  d-esáií^rta :  «el  \iejo  habia  desaparecido; 
y  .M>lo  estuflié  la  voz  que  Ueeia — ¡Salud,  r«eina  del  éter!  Qné 
mu»  trats?  ¡Ali!  sí:  he  ahí  las  hojas  que  contienien  Ja  savia 
dé»  tüíhvs  las  zonas  y  juya  combinación  tiene  i-^l  iXKlor  de  evo- 
car el  c-ipcrtr:)  del  porvenir.     ^lira! 

La  caverna  s<'  iiluminó  con  uiui  «luz  compuesta  de  los  colo- 
rí s  (Id  prismia ;  un  humo  denso  ,  acre  y  peiíetinante  llenó  los 
/nnb'itos  dk'  la  -averna,  di\ádién|:iose  en  g>rupos  «estraños,  que 
ahnnbrados  |)^r  la  fantástica  luz  que  sí^  desprendía  dfe  la  ho- 
«mcra  tniiKiron  di»  repente  la  apariencia  de  un  paisaje.  E» 
una  lontananza  sombría,  alzábai^e  una  montaña  cubierta  de 
i'iond.iy.  M']an(|ucal>an  á  isus  pies  cúpulas  iác  ima  ciudad;  en 
su  falda,  á  la  Vtra  de  un  manantial,  un  pozo  negro  y  profun- 

íin 

— Niña — csclamó  Juana  interrumivicndo  á  su  compañera 
—  ¿no  se  din  la  ([Ue  instabais  viendo  la  campiña  de  Salta?  La 
ciu<lad,  el  cerro  de  S.a.n  llcrnaiik),  sni  vi^rde  failda,  y  el  ipozo  del 
Yocci,  de  pavorosa  fama,  con  vi  que  las  nodrizas  nos  hacen 
tanto  miedo. 

Miiiaba  yo  todo  tv-to — i'ontinuó  'la  jóv(»ii — como  al  tra-'és 
d.*l  vapor  oscilante  ([Ue  se  (»xala  de  la  boca  de  un  horno. 

I 'S'  súbito  vibró  en  k^  aire  una  voz  d(*^M)nQ{ida.  pero  ((ue 
conmovió  mi  ci>razon  como  un  acoíiito  fairiiiLiar  y  quiorido.  Hí- 
zMl'.i  calillar  una  hon  ible  impieeacii'On  á  ([ue  se  siguió  uoi  gemí- 
'.do:  y  en  (»l  fondo  de  un  pozo  sobre  "(4  que  una  estraña  fasfcina- 
eioiu  iii:í  tend'a  in  Uñada,  vi  -mii  ]H*opía  imiájen,  (»nvuolta  en  el 
velo  de  las  dcs|)osadas,  i)ero  pálidia,  yerta,  y  el  pecho  rasgado 
por  una  an-elKa  liorida. . . . 

Kl  águila  dio  un  chiillido  lúgubre;  el  viento  de  sus  alas 
a¡)agó  la  -lílama  du»  «la  hogu-era,  y  las  tinieblas  .se  icstendi^^rim  so- 
bre la  caverna.. . . 


»:'tua('iou  do  iiai  ■iaimenKfi  cansanL-io  nio  i.lespfrt"  do 
rcjjiiilt'.  Eji  con  treme  resi-ostada  eij  mi  oHiiia,  los  cabellos  !iú- 
nicdi»  (le  r(K-ÍQ,  los  piéti  iiia^illlailos,  los  ^1e8t4do«  en  j¡i>jues  y 
IJevando  t<iigEiii.-lHula^  tiKlavia  las  esi>ijias  de  la  zarzas.  Ijk 
cupania  federal  haliiat-c  d'espi'enl'Hdo  de  mi  i'ntilla  y  sus  lanos 
rojos  caian  íobre  iiii  laida  lihiDca  (imio  dna  liiloa  de  s:»»- 
gr.-. 

¿,(¿iiL'  lialria  pas.ido  eu  ini  a(|UeHa  nwln-.  ¡Un  d^i'SVíiri  i^. 
I  l'aa  realidad  ¥ 

La  voz  dií  mi  madn-i'  (|iie  me  llamaba  cambirt  el  cursa  á 
mi  iprrocjupairiuíi.  i  C^iál  lera  'tj*-  dolor  ((iif  «([Uejaba  su  ahua, 
c«e  dnlor  cuya  lausa  liabia  yo  ido  á  averiguar  d'el  anciano  de 
la  montaña,  y  eiiya  in^'Mígacíoii,  dejándoiise  en  las  mismas  ti- 
m^blaf,  habia  i^aiTinillü  im  it-spítitii  en  'un  eaos  dk'  dudas  y  ríe 
terrores " 

Eosontré  á  mi  niadro  (wu  f!  sifmhlante  naimado,  lisera, 
dlena  de  vida,  Sont-iióníe  eon  dulzura,  pero  iniandú  iba  íÍ  pre- 
guntarla lo  que  significaban  Has  mist^inosas  pal'abras  del  inlio. 
8^116  misilabioB  cmq  iin  Im-.so,  y  me  mandó  que  oriltmara  lus 
preparativos  para  nuestro  immetliato  regrewt,  pues  en  la  uo- 
vhv  halria  íkgado  el  aviso  Je  una  fuerza  Ixiliviana  que  venia 
llamada  por  los  eaudiUos  die  una  conjuradon  quie  se  organizn- 
})a  en  Yruya. 

Esta  mañana,  euamlo  diejábamos  €<l  valle,  siguiendo  ;m 
eMltWo  estmviiiHo,  divisé  á  lo  leio»  lA  despeñadero  y  el  grnun 
di*  m»ll«t  tpie  wiiltJL  la  boejí  del  antro,  l'n  bulto  negro  esia- 
Im  inni'tdl  sobre  !a  ropa  de  aquellos  árbi>lefi.  Era  el  águila 
de  la  caverna  que  á  po<'o  k-iidi<.'>  su  vuflo  ítobre  nueslTVis  ra'M- 
urat  «II  linmenaxs  cín-ulos  dandi>  eliñlMikW  rniK'"";  ijiie  iri-pctia  t-.l 
éc"  de  las  montañas .... 

— i  Esto  BÍ  i-s  una  ileyenda,  una  lcy<;iida  niaravi!lo=a!  e^- 
clamó  Juana,  [Dios  mío  I  i  cuanto  he  p^rdidlo!  ípor  qué  vi.'Uc 
tan  tarde  T  Y'o  no  liabiria  id"  á  pe<iir  áwqucl  sálrio  vi  sb'cr'lo 
iM  porvenir:  'mhríale  demandado  tel  poder  de  castigar:  un 
buz  de  rayos  paira  mi  mano. 


5L'  LA  RF.VISTA  DE  BUENOS  AIBES 

— Qu«ericla  mia,  en  vano  pretendes  chancear:  tu  mano 
está  húmeklia  y  helada. 

— 'Es  de  cólera.  ¡  Oh !  yo  iré  un  dia  en  busca  de  ¡ese  honr 
bre,  y  «¡  algo  le  pido  qu'C  me  revele,  es  cómo  acaban  das  perfi-. 
áiHí^j  las  traiciones  á  la  fé  jiurada  al  pié  áei  altar!. . . 

— ¿  Xo  siente  usted  tentaciones  de  imitar  ese  cuchicheo 
mugeiil  /  dijo  de  pronto  el  capanel  Peradta  a  í?u  joven  oom- 
pañen). 

— Sá  á  fé,  mi  coronel;  ipeiv)  paneeíame  usted  tan  esnmis- 
mado ! 

— Kecnier^Jüs  ligados  á  «estos  pairages  que  em  otro  tiempo 
reeori'í  tantas  visees  «en  \yos  del  enemigo. 

— Bien  pi"ont()  halirémos  de  trillarlos  en  Itas  mrismafi  con^ 
diíáoiK--. 

— ¡En  lais  iiiismas  c-omlioiiones !  ;0h!  mo:  aqueilla  era 
una  gucitia  santa ;  c'wta «es  una  guerra  fiuitidrída.  ¿ Qué  hay  Ae 
común  entre  la  una  y  la  otra? 

— Es  verdad,  perdone  usteil  iioronel:  no  ha  sido  mi  int«m- 
cion  c(>iiLparar  con  nada  aquella  éjxK*a  giloriosa.  La  -respeto, 
la  ven;ii'o,  y  para  no  profanar  con  ligerezas  su  ínolita  imemor 

íria,  Kievemos  nuestra  siigdlosa  j)lótica  á  otro  terreno 

Quién  'CS  púas  esta  joven  tan  gallarda  ?  Su  rostro,  qwe  Ja  no- 
che ni'i'  oculta,  'Mk'  ser  divino,  si  conivsponde  á  su  taUe  en- 
cantador. 

— Es  una  flor  exótiii-a,  trasfulantalLlia  á  nuestro  suelo  iK>r 
•una  de  t^sa.s  bellas  fugitivas  que  la  abandonaron  en  pos  dJ 
pendón  de  ilos  hM)ncis — respondió  l^(»ralta,  cuyo  tema  favorito 
era  da  crónica  de  aquel  tieni|)0 — -El  padre  de  esta  nvu'^haclia, 
ofic-icd  superior  en  el  ejército  realista  y  muerto  en  Ayacuclw 
em  un  no]:<le,  cuyo  título  titiue  una  historia  interesante. 

El  Rey  Fe'-nando  VII,  que  era  daldo  &  los  juegos  de  fuer- 
za,  &obn»salia  en  Hl  de  la  barra ;  y  no  se  encontráis  en  todos 
sus  reinos  quien  pudiera  igualarlo. 

Tn  di'a  vinioi'ou  á  decirle  que  en  las  eereanias  de  Pam- 
plona habia  un  pastor  de  tanta  fuerza  eai  aípiel  ejercicio,  que 
había  di/n*ot<idí)  no  soío  á  los  jugadores  de  la  comarca,  9Íno  á 
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todos  lo»  nue  lie  ilargati  lüstanuias,  atraídos  por  su  fama,  ve- 
uisii  á  (It«uliarlu. 

— Que  ine  lo  tmtigim! — «sclamó  Fernando;  y  en  la  mis- 
ma hora  partreron  correos  ^-n  busca  del  pastor,  que  fué  traído 
á  la  corte  y  jíreaentado  al  rey. 

Era  un  jóvien  dnj  Iwaliio  nistiro,  apuesto,  foraklo  y  de  pin- 
te HPTopuitn-,  (|u>e  holló  con  defienfank)  pI  pavimento  del  al'/a- 
Jtar  cual  si  fuera  el  umbiral  d*  su  elioza.  y  min'i  al  príncipe 
«gn  un  aiipe  de  potencia  á  pott«ioia.  Colocndo  en  el  reaJ  pa- 
lenque, rió  de  las  iitamer^i  acadétniíiini  (te  su  au^utn  rival ;  y 
coniieQiEadia  la  partida,  la  barra  do!  paíffor  dejó  muy  atrás  la 
l>ttnv*  dol  (luToarca.  Demlarado  «ii  taniinlio,  i'j  vi-needor  1ii!Il'Í<'i 
de  nuevo  t"l  zurrón  y  ompuñó  bu  callado;  ul  vi-uddo  su'  jo  ar- 
ranc<i  de  las  lunnos. 

— Te  lias  metdl.lo  lon  |iU  wy — ije'í'ii.jo —  y  no  pUínles  _\'a  ser 
un  villano.  <'.inde  de  la  Barr«,  «ne-s  noble  y  oabalk-ro,  l'ri- 
ino— i-ontinuó,  vcíviéudosv  aJ  ibuiue  de  Alva — ^'álzale  la  <.J- 
puda  de  Oro, 

Peroiel  paafor  supo  realzar  al  oonhie;  y  despuea  de  Enri- 
que IV  mti^n  Borbon  dio  tanta  lionra  á  su  l/lascui  y  su  es- 
pada. 

Vino  á  Aniérioa  ocupaofio  ud  atlt"  jiueíílo  i-n  til  e,ién-¡l<i  ,-s- 
pañol,  y  dio  la  corona  de  condesa  á  wna  bermosa  hija  de  Sal- 
ta y  de  un  sarraceno  testAdauro.  que  armstn)  á  mi  famdlia  tras 
laa  tiopas  de  P«!uela,  pasamlo  soliu"  el  eiidaver  de  ^li  pnijiio 
Mjo;  ijorque  em  o»e  uidoüe  gwdi»  florceJíJ  un  héroe  de  patno- 
1i>«no Teodoro 

El  joven  imlrtrloeutor  de  Peralta  aprovei.'hó  de  4a  ctiiih  ion 
qUB  cortóla  -voz  á  este,  paira  (ktíir: 

— Pues  yo  deelairo  á  la  bija  del  pastor  no  solo  difjna  d-c 
las  barran  die  su  escudo,  sino  del  trono  de  Isabt\!,  por  so  Keiilil 
oqiostiira  y  la  répa  diístueza  con  que  lleva  ese  brioso  caHllo 

— Poco  á  ]X)oo,  laniigo  mió !  no  gaet»  ustrtí  su  púhx.-j-a  en 
salvu»  para  rtíMirar  kI  trinufo  de  otro. 

— T  quién  ce  ese  dichoso  mortal'! 
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— ^^Ag-uWar,  el  eoronol  á  la  moda,  el  favorito  del  general, 
el  héroe  del  chinini. 

— Añada  usted  en  jiifítá:  ia,  iiii  coi^xn©! :  el  mas  viali»ente  d« 
flos  valientes  hijos  de  Corrientes.  Plaeiéranie  poder  amar  á 
esa  joven  para  tontir  un  rival  como  él. 

Fa\  ese  numi'into  la  luna  «somaaido  sohre  la  cima  de  Jas 
montañas  iluminó  el  pai.^aje  y  ila  cairavana. 

— Ah  !  esda.iuó  «el  ol^ajl — í*sta !  Aura  gentil  era  la  Kir 
irdJa  fie  Salta,  o<i  biillísánia  Aurelia  que  nos  deslumhró  en 
el  hailo  con  que»  Qa  frenorada  festejó  nuestro  anilx)  trayendo 
la  d¡v'i»ioai  di»  Tucunnan.  Yo  la  vi  ts.olo  un  momento;  pues  á 
las  díx'e  d:^lla  n:íclK'  partí  pjia  Jujiiii  en  ^^-Dunisii/On.  Justamen- 
te cu  (»S(*  momento  ])ai^l'al)a  ion  Afi^uáilar,  y  los  danzants  se  d«- 
lemaii  i)ara  contMiplar  aípiella  hermosa  pareja:  él  con  su  tra- 
j»'  oi'ic^it'al;  ella  vr.stida  de  trazas  ]:«lancas  y  color  de  ixwa,  eoix)- 
nada  de  flon  s  y  su  ruhia  calK^lfi^^Ta  rizada  y  ondulada  K»omo 
una  nuhe  doradn. 

— Note  u-.ted  ahora  (-1  contraste  (|ue  e-^a  hdleiía  de  cal>elhís 
blondos  y  de  azules  ojos,  forma  íon  l:i  hermosura  moreno  ar- 
iliíiit:  y  espreKiva  de  la  íi:enen)íla. 

—  'i'iene  unos  ojo.s  dt»  ulanra  y  unos  l^^(í](^s  n^^gros  que  pa- 
jcM'tu  ensr^rtijados  i)or  el  sol  de  África. 

— Cuíin  vi  Vil  es!  y  á  vueltas  de  hu  lijereza  unos  arranques 
(le  píi-ii)n  (jUf  1(  s  rnvidiai'ia  una  pantera. 
— Esta  tarde,  por  -ejemiph) 

—  Silencio ! 

— í\(ué  i)j.u(la  t  st/í  nuestra  ama!— dijo  uno  de  los  pajes 
al  oti  >.  stMlal'ando  «  on  ¡los  ojos  la  silla  de  nmnos,  euyas  co«rti- 
na<  \  íiti.  al''i  1  tas  \nr  la  hiii'*a  /lejal-an  ver  am  rostro  «d^omiaera- 
do.  uhivTtí)  de  líTuí  |)ai'i(lez  nioii:vl  pero  euyas  fac-eiones  finas 
y  'i^'  uiifi  con  .'i-cion  académica  hahiaii  cons(*rvado  Jos  reatos 
di'  uní  grand.'  Indleza. 

L'i  fient  '  blanca  y  de  ahuecadas  sienes  se  rivlinaha  con 
ahan-  lí.ní*  vn  la  muHida  pluma  d(»  un  cojin,  plegándose  de  vez 
en  (  uando  er-nio  á  la  influ  *ne.ia  de  lui  ensueño  doloroso. 

Descansando  en  el  cojin  á  la  altura  de  la  mejilla  una  ma- 
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bt&UCQ  y  trasiiatvalo  roiuo  la  (rnra.  ajiretaba  «itre  aiis  He- 
(.Uiü  iiriA  nnliHiia  tlu  plata. 

— ¡Ah!    iiüntimiii   el   ft-iado   i^ou    pesaroso  acento — por 

mas  que  uno  qiviope  engaüara»?,  fu  fuerza  niel  cariño,  alií  pata 

'Hnia'.l.  i|iu'  If  salta  á  'loa  o.jos  pa.'a  roiupei'la  el  leorazou ' 

— Est'i  viiue  li.    nwiy  'Wjos — ■-(.•inuiu  lel   nlio,   hhovÍl-ii'.Io 

tii»1'i  iiieiili-  la  rtibüza— DM<lie  ijiip  vii'i  luatar  á  au  li^piiian»,  A 

nm  lu»  liM  ti'iút'o  un  dia  bm^uo,  por  utas  tiiie  In  ffpitiina  si: 

tiipefial.'i  en  ilark-  «kIos  los  liuum.     K¡i-«  y  «asada  ckiii  mu 

lioiul.TC  (1p  título  y  tVi-  caudal,  que  Ha  aiimlia,  recorrí"  las  sun- 

tiiiosiis  ponuireas  del  I'l'i-ú,  tTistv  siempre;  y  atniYesaba  esas 

iu'.ladiu   di'  liK   ciieiitití   nianiviUostM:    (.'huquisaca,    Potusí, 

(.'iiJtí-o,  Ijimn.  lOUHí  un  alma  i>n  jtena,  mirando  ain  ver. 

Alienas,  sá  tuaiido  natiió  la  miña,  ud  ijKito  die  alegría  ví- 
I  á  vU'ifwirle ;  y  «lUn  lentyuces  'udsuio  muchas  veces,  mieut.ran 
'V  duba  el  pecho,  'la  vi  llorar  lapartando  lr>s  ojfw  de  la  inocen- 
te (Miiatiira,  como  b¡  le  pesara  aHinenitarla. . . . 

Kn  cy  momento,  ibi  earaTiinü  f«dicn<lo  ile  uua  i'>lrwbB 
t-liíiada  qiii-  «i'íiiwa  Iuicíh  .rjito.  ííi>  IliiII>'i  <le  n'pcnle  en  el  valli' 
<lf  Tlk-ara  . 

~J16  ubi  í"!  sitio  kIoikIi'  dnsbÍK.-iiiio8  á  'los  estremprloa — 
giiló  de  lepentí  PeraltJi,  «aTelwtado  de  trntiisiasnio ;  y  su  ma- 
«i'fialalm  i.'l  i-mWf  siin  y  peilrego»»  de  un  loprenle  enoc-r- 
r»(lo  íin  un  n'indu  del  valK*.  l^n  eaa  hondonada  lea  dJiinM 
imn  iiMrfta  tan  i-iohinla  (|iu'  ni  uno  solo  escapó;  y  antes  que 
Iludieran  rtLOUooeivie.  nuestras  lauzas  los  clavaban  iccnitra 
loB  peña». 

l'n  pjoiuiílo  ■dolomso  rf»i>i»ntli»'i  á  tatais  ipalabi-as. 
— Jlá  uiadiie!— *8.(lanwi  la  jm-en  rubia;  y  ad el an tandil  su 
fabalUí  inclinóse  Intuía  hi  silla  >tie  iiiaaMi.s. 

.-i-tiu' — <Üjo,  t-nando  hubo  loi-ado  la  Tn-nte  de  la  ^n- 
frinia — .Sin  nrilnm^o,  por  profundo  que  sea  su  auefio.  piT'/i* 
lie  euiittto  Sí'  balda  en  torno  ¡myo;  y  «i  iis  algo  que  puetb-  eau- 
sirle  pima,  llora  y  suspira  wmu  ahora. 

— Mnl!  haya  el  eterno  hablatlor  y  sus  liislfl>rÍ!is  rancíjisl — 
■  Jílíjo.líi  vIvÍkIiuji   iin'r.na  i-on  uu  enojo  eútnico — ¡Que  no  ]iei- 
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mitiera  LHos  á  esos  pobrt»  -estremeños  apareoer  de  repente^ 
an-madoB  ile  punta  «en  blanco,  á  pedirte  cuenta  de  su  agnjeirea- 
da  piel! 

VI. 

EL  CANGK. 

En  el  misnio  instamte,  como  evocados  por  las  palabras 
die  Juana,  vointie  gínetes  bren  montados  y  «armados  de  pistolas 
y  espadas,  salienm  de  repente  id«e  'la  hondonada  qwe  señalaba 
Peiraílta ;  y  antes  qai«e  este  y  su  conipañ'cro  (exactamente  como 
«conteció  k  »los  ««streuiK^ñof?)  pudieran  reconocerse,  los  envol- 
vitiron,  los  (le»ímrinaron,  ligiaron  á  la  eispalda  sus  manos,  á  pe- 
sar de  su  rabirt,  y  los  ataron  inmóviles  sobre  >^i8  propios  ca- 
baillos. 

Juaíia  s<»  Hd»eilantó  resuelti.HnM»nte  liá<*ia  el  gefe  del  mis- 
leráoso  lOfKniadron. 

— ¿(V)ii  (jui'»  <li»re<*ho  os  atneveds  á  poner  la  inano  sobre 
homlwvs  lilares  (pw*  llevan  su  caiiKino? 

— (V>ntais  iK>r  nada  el  derecho  die  represialias? — ^respon- 
dió «(«te  con  una  voz  (pne  hizo  t«^tronRM*eir  á  Au(Pe*li«,  sin  que 
pudiera  acordarse  dlonde  la  había  oddo  otra  vez ;  y  por  una  es- 
Iraña  coincidencia,  RÍlá  en  «e/l  fondo  de  la  .'«illa  die  manos  una 
fuerte  emoción  sacm^dó  el  cuerjX)  di -sf  a  Mecido  de  la  «enfenr.a. 
y  un  délídl  fjrrito  st»  exhailó  de  su  petho,  y  sus  párpados  oer- 
rados  se  agitaron. 

— Yo  (h'^)loro,  señora — continuó  i^l  gi(»f(» — deploro  pr»- 
fualtanifcntc  la  ne<*(»sid)ad  que  me  oblig'a  á  usar  de  Jifscortesía 
y  aun  de  rigor  con  seres  por  quien^es  má  respeto  es  un  verila- 
deax)  culto. 

— (•ol)artlcs! — <»S!Cilamairon  á  la  a^oz  Poraíta  y  su  joven 
compañero  haciendo  «esfuerzo  para  romper  sus  ligraduras. 

— I'^na  mordaza  á  esas  hcml  n\H — ¿dijo  el  gefe  volviAn- 
doíSe  *'•  lo?í  su\'Os — Y  en  cuanto  á  «las  señoleas,  iiiégolas  qu«e  nos 
si^Tíin  *TÍn  intentar  resistencia. 

— Dios  mdol  ¿y  nid  maidne? — gritó  Aurelia,  arrojándose 
del  caballo  y  corriendo  á  colocarse  lAnlante  de  la  enferma 


EL  PUZU   ÜKL  VOCVI.  37 

1  gefe  811  fMiiiiovió  á  pt'sar  sitj-o.  Ei-bií  pií-  lí  tifira  y 
a.'  .leereó  á  'la  joven. 

EiitoniHis  por  priinem  vez  ambos  se  miraTon. 

Dios  sok)  conoce  di  nñsterio  de  esaa  sinipatiaA  irepcnti- 
nas,  tttra«JÍon  inw<noible  que  ameba ta  el  «Ima  en  im  acento, 
en  una  mirada,  y  oWigó  á  la  joven  y  aJ  «tesciaiocido  á  llevar  la 
mano  aU  yoraaon  para  linterrogaii'lio. 

— Comaudante  f'astro,  gritó  uaiu  de  aíjueNos  hombres — 
iin  il««file  i'u  la  altura !— y  sieñalñ  rf  Iwnranw}  que  se  alaaba  á 
pío<)  aobre  ti  («iiPe  del  toniwite. 

En  efeetii,  al  lnorde  de)  prwiipiciío  di-sfilaliaii  un  dmfui-a- 
meniliio  eqoupdlb  d«  aniiafi  mixtas  que  brillaban  A  la  luz  de  la 
lana.  Al  cesDtro  iba  un  hombre  desarmado  y  cabizbajo,  ae- 
^ido  de  una  mujm-r.  Reeonocíascle  *n  su  vi-slido  blaneo  y 
Itt  larga  oabelK-ru  que  deswJidia  flotniíte  de  su  ealwza  des- 

— Son  ettlos! — tsclanuó  el  (^mmandante — he  bIií  Lucía:  hé 
ahi  su  padre.  Cumpañoros.  (üez  hoiiibrcB  para  guardnr  á  los 
prí»omvo8,  y  iJ  nwlo  coniaigo.  á  w!<inlar  esta  iTiurallu. 

— Quién  vive !  giritó  iclie  'lo  alto  iinji  voz  sonora,  que  amn- 
có  i  Auiretia  una  grito  de  ailegría. 

— Biildvia  y  su  gente,  en  busca  de  loa  incendiarios — re> 
pondifi  ei  comandante  Castro.  A  «sa  vnz,  lia  mujer  vosliida 
(le  blanco  intentó  aiTojarse  al  prií;ipi('io;  pero  la  detuvo  el 
hombre  que  qba  áetrás, 

— Fuego!  gritó  ría  voz  qme  habia  dado  el  quién  vive. 

— Deteneos  va  nombre  deJ  ciclo — eeclamii  Aurelia— Es- 
toy píisionera  con  nii  madre  y 

— Y  la  i'^oaa  (Wl  giencrall  Iliert'dia — ilijo  Juana,  a^mbau- 
ik)  bi  fr»»e — iji'*^*!**  Agiiilaír,  no  añada  ustetl  una  onza  do 
plomo  á  nmestr-i  posante  maimón  tura. 

Oiimido  Juana  (íeño.  etrtas  palabras,  oyi'ise  un  Tuido  «■- 
nu>jaint4'  ail  dermaubeide  un  peüazco;  y  entre  una  nul>t>  de  pol- 
vo, eayó  ntna  l'ien  que  apantáó,  "un  gémet?  i«n  esiwida  en  ma- 
no, tuontiulo  fti  un  fogoso  curcel,  ^TeJtiUo  ítrn  un  traje  pin- 
tOTesoo,   bello,  mA^i^liioso,   t«TrrlíIe,   quie  mirando  en   torno 
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ooiii  ojois  eentcillantes,  se  arrojó  al  centro  del  grupo,  erizado 
de  "espadas  de&nudas  que  lo  amenazaban,  procurando  UegaiT 
«I  sitio  donde  íse  hallaban  flas  pasioneras. 

('aíítro  y.  .<«'lió  al  eneueaitro — Naidáe  ose  t-oear  á  ese  hom- 
bre— dijo  volviénda«ie  á  sus  coniiMifieros — es  niio. 

— ¡Ah!  ^*res  tú  »el  ge  fie  vJie  esos  iraptores? — interrogó  ol 
uno. 

— Ah !  eres  tú  el  gefe  ih  esos  bandoleros !- — «Papuao  el 
otro ;  y  'las  espadas  se  cruzaron. 

Aui  i4ia  isi*  arrojó  entre  eWos  y  los  saparó. 

— Qué  vais  á  hacer!  lesclanió — dilataros?  Qué  locura!  La 
niiuM'tií  dio  Ag^iilar,  señor,  «continuó  v<ílvi»endo  háoia  Oastro  su 
dulcíie  mirada — seria  la  sentencia  de  aquellos  que  vieme  usted 
á  salvar.  En  cuanto  á  la  deJ  gef e  di*  la  fuerza  qu-e  nos  tiene  en 
^ll  pC'J'¿*r,  lio  t.\'  diré  que  wttría  inmediatamente  seguida  de  la 
tuya,  Aguüar:  tú  no  temas  4a  nuiíertie;  pero  ¿qu-errias  dejívi'- 
•m»e  srtila  i.*n  este  mundo  donde  nos  C8|>era  la  dicha  en  ese  nido 
<le  flores  (|ue  tú  sabes  f  Aguilar.  subyugado  por  esais  seducto- 
ras imájenes  bcijó  su  capada,  y  dijo  con  un  acento  tierno  que 
<N)nt pastaba  cc.ai  su  }>eHcoso  porte: 

— Pues  lo  quieres.  amaUfa  d(*  mi  icorazon,  sí^a.  ¿Qué  debo 
hacer? 

A u IV Lia  volvió  liácia  (/astro  una  mirada  suplicante.  El 
joven  ahogó  un  snr^'piro,  Iaijó  tamlm»n  ante  ella  su  «spada,  y 
murnuiró  con  una  voz  tnn  ])aja  que  isdlo  »la  oyó  el  corazón  de 
AunM'd. 

— Pues  lo  qmieii'S,  áugel  del  oielo,  eúmplasi»  tu  voluntad! 

— (iradas  valiente.>  eaba/Ueros — esulamó  la  joven,  tcsn- 
dií^ndoíl^^s  las  míanos  com  una  e^pnHííion  tan  afec*tuosa  para 
amlxM,  que  ailgo  pai'ecido  á  una  somlvra  cruzó  por  las  negras 
j)U'}>ilas  de  Aguilar. 

— Y  birnl — leoiiti'nuó  la  joven,  las  vlcyes^  de  la  guerra  per- 
miten á  dos  prisioneros  la  esporanza  de  la  ilib^ertad  por  medio 
dí'l  eangví:  wiml'dad  pues  (los  lURistros  y  separémonos  amibos 
y  feHc^es. 

Pocíos  nfoment(\s  'después  l<»s  dos  dast  acamen  tos  se  reu- 
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naeroH,  y  efcctimiKlii  d  t-ange,  los  unos  «iiMerrm  la  L^turstü  de 
O'-juia;  loe  otros  dpseendieron  á  Jo  largo  áel  valle  jiara  touiaír 
t!  hoM(Io  canunn  que  conduoe  á  Uormllox;  no  siii  quie  los  ne- 
grcí  lijos  ílcO  L-ornantlaiite  CaiStro  tu'  voIvíltiiü  t-iiii  liviMieUi-ki 
pnra  hiisi-ar  iirius  vj>m  aziklca  que  'k'  eovinbaa  una  koui'Í'íu. 
I'or  t^a.  íjn  diiila,  \vb  <lie  l)i  Ixjlla  hija  di'l  {ttibi'mailiir  ik-  Mo- 
r;i,v,i  ---  Imjarnn  para  im  li-vantjtr'f  mas 

VII. 

riMKm,v>' 

«'iiiKidii  Ihs  da-,  iiartitias  fm'uiigiw  a-  jK-rilioi ou  áv  vUtn, 
AiUiiiu  aiiitió  iiua  i-nioiítoii  ipunoaa;  algo  .imk'liijíbk-,  di-SL-u- 
ttocflitii,  <pie  íileví  á  su  ailnm  una  ^-straña  duda,  llirií  á  A^iü- 
lar.  y  lio  vio  «omwío ;  volviófie  á  Juaua,  y  la  nüraíla  de  -¡sUi 
una  Cspri-sioii  que  aiiirieiit^'i  mi  pi-opk  pmrplejida.J  ;  fiiií 
Ó  r»-Hig«ars'  i;-r(!a  di'  su  iiiadin'  y  la  mwutrf')  dt^jiifita,  incui- 
junada  ¡imo  ptiH^ta  y  ali»orta  vn  nim  mirada  que  su»  gran.ii^s 
oÍ<«  lijahíiii  .-Olí  ansifi  en  l-I  eamiiio  qiK-  (Vjaliaii  alráh. 

VIH. 

HKVKLArlON. 

Kl  geuerai  Braiiu  lialiin,  i-ititiiplklo  ilu  pri)ni>«3a  liei.-lut  al 
«^^^(^{íida^  d..'  La  yi'jaca.  El  gubiernudor  de  iloraya  y  su  üu- 
tia  hija  eBeoltaifcn  por  sus  audai¥«i  liil)cil)ul«ri-.-:  entraban  al 
MgiUenI)>  di«  voi  i.i  euiiipaiih'Wtio  iinliviaiio. 

La  aevuriílad  de  la  dieríiiiláiia  iii-denalia  al  gcurTaJ  i!H>ti- 
Bar  In  füiílla  qirc  fou  lant-a  astntiía  lialiÑi  él  misino  provoca  lo. 
Ku  !.i.Osii.-ii.-iK'¡ti.  arre^U'i  á  los  eiiipables  y  Ioií  sometió  á  jiii- 
rio;  \i^K^  A  {¡"biTiiatloi"  y  mi  Ivija  pklieroa  Ja  ilibcrtad  iiuu  i^ie- 
pra  lan  apremia  ates,  que  lie  diiiron  la  oporbimitlad  iuapi'tr 
Wslile  para  eJ  í<woD(i.mÍeiiIo  di-  su  obra.  iÜe  perdonar  el  erí- 

en  K'>^<'in  dt't  resultado. 

Lucía  i>*irtÍLÍ  aquella  tamU'  t-iai  mi  padre,  y  míe  |iiilin  á 
Ferntóido  ipie  Ina  ia<«m|>aüara  k  Sloraya.  Ivl  jóveii  no  íia- 
Mii  k-nidii  oi-a8Íoii  de  liaMar  íi  .wlaa  i-on  mi  pi-omelida : 
íitK  Iialiia  'iiiilailiiimiiK-nk-  evi|iii<ki.     INir  lo  deiiin.-:,  sti   vi 
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la  espnectton  ^<k  su  semblante  <ioiiservahan  sienipre  la  dulzura 
afectuosa  que  usara  oon  di  que  debía  ser  su  tesposo.  Nadie 
habrva  (i>ertdbido  len  cíUa  el  irwjnor  cambio:  nadie  sino  Fer- 
nando. 

El  joven  no  podía  darse  cuienta  de  lo  qine  Qenftia  su  alma: 
estaba  descontento  de  sí  mismo,  y  amltólaba  llegar,  ©on  la 
•esperanza  de  eni-ontrar  en  <^sa  easa  donde  traniscurrioron  los 
dáas  L;i-^  su  inf^anría ;  donde  nació  su  amor  ix>r  Lucia,  «los  Pe- 
cuíeínlcs  de  un  pasado  qim  á  pensar  suyo  veia  pailid»ecer.  Pero 
a/íiui-illa  morada,  que  anties  era  i)iara  (A  un  edeai  de  amor,  pare" 
cnóle  ahora  t'ria  eoiuo  un  liog^ar  apajarado.  Un  astro  se  habia 
alziado  en  'el  cáelo  die  su  di'ístino,  y  habda  e-cildpsa<lo  «1  cielo 
que  hJites  lo  aikiimbraba. 

K<1  fíi:>bernador  entrando  en  -el  cuarto  ^guido  de  su  hija, 
^^n()  a  ánlk^nrumpir  a(|uell  penoso  desvario. 

— F(>rnan<lo,  b»  dijo,  ba  llegado  Qa  hora  de  una  rev-ela- 
inon  ([ue  infhrTá  ¡iiijuensaiminte  (»n  tu  exástenoia,  y  rpie  r^ 
tñvdO  basta  boy,  i¡)or  motivos  que  te  implicaré,  y  que  tú  «eucan- 
tratrás  justes.  lio  qu'erido  (jue  la  presen(?Í€  Lucía,  por  que  vá 
á  c-íajubiair  por  completo  t4  destino  de  amibos. 

Siaití'iH*  .^n  fn*nk^  ddl  jí'>vi'n,  bizo  sentar  hiI  lado  á  su  hija 
y  íprosig'uió : 

—De  la  biíitoria  de  tu  pa.sado,  soilo  conoces  la  escena  do^ 
Icrcsa  di'  aciuclla  nocbe  en  í|iie  una  mu.jn^r  enhitada,  cubierta 
con  un  voló  v  Ucvando  en  sus  brazos  un  recien  naddo,  llamó 
á  la  ])u«erta  dul  pobre  labrador  de  Talina;  y  arrojándose  á  suB 
pies  lo  pidió  amparo  para  acpuilla  pobre  (*riatura  que  había 
venido  al  nnundo  entro  la  diosbonra  y  la  borfandad  ;  y  alejando- 
f¥'  s^ollozant:\  dese59pon;ida,  volvía  cada  nocbe  á  desbí>ra  pa- 
ra illorar,  abrazada  d(*  su  hijo  basta  que  un  dia  d-cí^apar'^ció 
l)ara  no  volvor  unas. 

Sí — ^rospondió  Fernaai<lo,  j)rof'undaniente  conmovido,  r^e 
niño  ora  yo;  y  iesie  lalii'aLlior  'iras  tú,  buen  padre,  tú  qu-e 
me  rodoaste  de  oiui-dados  y  do  canino;  ([uo  buscaste  una  eísipo- 
síi  imra  darme  una  madre;  (pie  me  'Ciiíiicñaííte  el  amor  ail  traba- 
jo, h1  horror  del  vicio  y  la  belleza  de  la  virtud ;  y  no  bastando 
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^^otuDmfkvD^-ia  tantos  btmefioioR  vas  á  diantte  esta  l>ell3  y 
Dobl«>  compañera. 

Los  ojos  y  li>s  (lálíil«  ile  Luda  mvianm  al  joven  iinii  iltil- 
y  pttlikla  sunrísa. 

— Kn  liíilo  fso.  \a'm  inÍo,  reinisn  el  ajluiaiio — lii   mi  iii- 

oao  goisu  á  lili  fi>razi>u;  juní  tú  i^nora^  qae  desdi;  que  tu 

madre  tp  [aiM3  en  nM  brazo»  lie  lietrlia  á  tn  dieliK,  día  par 

úvt,  un  iiunem»  aai't'ifií'H»,     íSabt-s  eiiaJ !     Dejarte  ignorar 

«|Ue  iTdt  rwi. 

I)hí4.Ic  muy  tt-tiiprano  ivia>noLÍ  en  ti  im  espíritu  soñador 
que  gritstalm  vivir  ni  las  regiones  de  lo  idi?»].  Dnr  pálmlo  á 
i  propensd'Jii  («  abrár  Ja  piwrta  al  wAo.  Hícet*-  itnes  mi 
*imsticrio  (id  leaoro  cfiie  tu  mai>re  me  wnlió  para  tí:  leché  so- 
lin'  nris  liomliros  la  iwMida  ri«]KiusaHlidad  de  tu  iwrvenir  y 
■  eonsairn'  id  «cuidado  dn  tus  Luttn-cses.  Todo  i'iiantn  me 
has  visto  aeiumfli(r  mn  tiiii  (-iiiHi'ii>i)  jiiilielo,  «tu  tiivfi  ma 
para  tí. 

ilc  alii  iil  fstado  aittual  iili'  tu  fortuna,  i-ontinuó  el  ainia- 
a»,  e«ten<íÍi-ndo  koIjiv  la  mesa  i-n  que  jv  apoviaha  Fernando 
«m  Jefia.to  voliitiiiinusii.  La  iuniensa  'riqu'-za.  ila  rtc|U]eza  pro- 
verbial del  Gol)eniaílor  de  Moraya,  i-s  tnya.  tuya  esclnaiva- 
mente, 

— En  de  Lucía,  padiv  níio.  eüi'lanit'i  Fiiriiaiiilo,  eHt"e- 
cbHlldo  esi  suH  brazos  ai  anduno.  Yo  ipoa-o  un  te»ni'o:  \iú 
c«p#:Ih  que  iiK'  abrirá.  Jo  (íí^pero.  un  aneho  i-aniino  en  el 
uiuntlo. 

-Y  yo  ijiie  vny  <i  aliandonaiilo,  nada  m-i'esilu,  nada   .le- 

*w).  na'ila  iinieru  t\van  -lm  la  ipaz  y  tJ  itivddo— irespondió  la  jó- 

TflL'n.  Y  tHiilii-ndo  k  Ki-rnando  una  mano  fria — Adiós  1  heriiia- 

nióo — dijo  Míu  iMH'iiHii  doloroso  peno  firme,     l'n  abismo  no« 

■ttliarará  Hcii  [>ronto,  p(»ro  allá  vm  el  asilo 'donde  voy  k  \m\iv 

un  refuRño  «ontm  los  doliines  de  ila  vida,  penaan'  sin-iiipre  nii 

ni  eapíiñlu  jainá-s  te  abandonará,     Y  dejando  alicortos 

al  YWfix  y  :d  .lUoiano.  Lueía  iiriippiniii>  rii«  JAbii^s  páÜdos  m 

Tn-nte  di. I  lililí  y  In  m.ino  del  otro  y  »>  alejó. 
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Dns  ílias  mas  lai(W  IjaWviki  j^artió  ipara  Chuqiüsaea  á  tcr 
iiiar  ;ii  vrlo  eii  H  convento  do  lais  C'ainiiií.il'itas. 

IX 

LA  rONSPlRAClOX. 

— Caballeii)  d;í  las  aivenitiirosa^s  empresas — elijo  un  3:a 
iiiaun  al  t^maudank^  Oastro. 

— \'aya  itna  nuision  del  gusto  d-e  ust^íd  1 

— Ordxíiies  de  ese  géneio  no  las  liaga  usted  lesperar,  mi 
gLn'ííral— i-espündiv'í  Fernando  i'on  estraños  latidos  de  co- 
razón. 

-  Leu  Urted  esa  comunidai-ion  riníMJa  hoy. 

— \a)<  (lesccntentüs  nuá  llaman,  y  en  Salta  se  trama  una 
('nnsi)Jiu.»i  :!n!     Quv  dicha!     ^li  gen»  ral,  ¿que  debo  ha«cer? 

— Maivhar  allá  ule  incógnito,  ponerse  de  acuerdo  con  los 
dr. s  candiillos,  v  el  dia  señailado  obrar  die  frente,  eoacabezar  el 
movimiento. 

— ¡Por  Di  )s,  p:eneral  ordéneme  usted  partir  ahora  mis- 
mo! 

— Il'um  !  íoman  iante  Castro!  eonuindantv  Castro!  6  mu- 
<-ho  me  engaño,  ó  los  biillos  ojos  de  a<|uellins  prisioDeras  le 

rstin  t3;'Kii(lo  llama  1:í Ku  tiin,  es  usted  tacn  feliz  que, 

en  \  f(M.t^>,  i)ar<e  i-  ijue  es  n<M  icario  (jue  parta  usted  ahora  mis- 
HK) 

— Píirtir!  llegar!  bucearla!  halkirla!  ¿Corazón  podrá* 
i.*>i>tir  ('^sa  ola  inmensa  de  fdicidad? 

VolvamtiS  \ina  v<*z  mas  á  esa  blanca  oiudad  qu'e  emlws- 
i'xdA  m  pí^rí'nmat.la.^  fwnJas  se  alza  al  pié  del  San  Bernardo, 
V'oiiiti{*uatro  años  han  i)ai'?ado  y  siempre  es  la  mi«ma;  coai 
sus  casas  iiuignítieas  poro  vetust^^s,  rodeadas  de  jardines^  sils 
atrios  soml-reaMíO-s  de  vidas  cargadas  :le  racámos  y  sus  moris- 
cas a/otea.s  (l:il>ujándos».»  en  el  azul  dt»l  éter.  La  noL-lne  tieiúle 
sobre  i  lila  s-u  velo  sa.lpieado  de  (estrellas  y  le  dá  un  aspecto  fan- 
UVl'ieo:  jKiro  á  la  aipadiblií^  traiifiuiliidad  'de  -su  reiíinto  han 
HKíMÜdo  eil  fragor  de  la.s  íwmas  y  ol  belicoso  tañido  de  los  ba- 
lines.    Xu(*vos   refuerzos  de  tropas  enviados   por  Rosas  al 
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pjApeíto  M  Xortf  baldan  t-nlrado  ú  SuIíh  juiíiclla  lanle:  y 
if^retlia  trayenJo  coaisigo  á  Aguíbui*  y  otros  (bs  ik-  Jos  mas 
Tftlients  jefra,  avÍ3fl<ios  por  tlatOB  (ñwtos  kle  iiuii  conspírMi-i  m 
trairiHdti  iti  Salta  pn  eniindvL'in.^a  son  livaiin,  y  raniíficHila  i-n- 
tre  Iem  t.mi>aa  misnius  ijue  'lli-gaVtan,  habtia  ilcjado  i-l  <:aiiiipH- 
ntEinto  para  venar  á  iifilnHos,  con  la  csinTanza  dt'  ik'Si-iilmi'liV 
y  sofocarla  a  táemim. 

Dtviizáfluliose  á  favur  de  la  sf-tiilira  y  ddl  tuninlKi  un  liom- 
Ijre  qiie  acababa  de  vi'liar  "pié  k  liiTra  len  una  caaa  dcrrui- 
da  dond<^  j-i-a  al  parecer  agiianVí^id»,  wl  rostro  oculto  "entre  el 
eniltiizo  de  la  i-apa  y  vi  ala  dtil  f-^nmlirera,  atrave^'i  el  pii.-n- 
le  del  ct-Üí^Jio,  bajó  la  t.'aJU'  di-  Ueliriaii  y  sf  detuvo  vn  la  üs- 
([um»  tlf  la  plajia, 

— C^uarttil  de  la  Mieietd.  i.iáji>  cónsul  lando  uu  papel,  qiU' 
oontiema,  súa  diiV.In,  seüas  de  algumoa  puntus  len  una  midad 
dL'Scoticvitla.  A  las  niit-vc  lo-s  nutriros  relevan  ia  guardia. 
Cuartel  de  San  BernanUt,  prositTui:').  Nada  hi-  liethii  toiavU 
en  ese  «i*'rpo  que  tiene  á  raya  la  severa  vigijlati<iia  de  Aguilar, 
«u  conmcl 

El  ronlwzado  alitigúnn  suspiro  que  era  ma*  bien  una  sior- 
ila  inipmiaoiun:  y  eontiniKi: 

— Nmeí^tirfl  agenlie  se  eouipminiett',  sin  embargo,  á  cum* 
prar  sus  tilasts.  y  gsinarlo  á  ilas  iHície  de  e^ta  iN>elu'.  Son  las 
siete.  Dos  htiriis,  añailió  «>n  una  voz  en  que  parecia  \'Í)irar 
las  fibras  rnas  intñiiiiis  itel  lorazou— dos  lioras  /para  husear  los 
medios  tic  verla  .v  dar  el  alma  i^n  esr  i-crrlo  ^^3pallilO  un  inundo 
(le  fftkr.iidad.     Vamos! 

Aliravie*iii  el  Pi-ente  nwii'ddiwiail  de  la  eiudad,  siguió  á  lo 
larga  aquiilla  uúsiua  eoflle  que  eu  ntfu  1iem)K)  v)no  á  biisí'tir 
(Jiro  boraluT,  eonirt  étl  atiora,  nccturmo  y  IHirtivo, 

Píipo  en  veí  <>e  kM^ener*'  ante  la  puertmla  oenltíi  etiti-Q 
la  fivníla.  y  qun-  diú  icntrada  al  antiguo  guiírrillern,  <i\  ¡nena- 
nrito  -(íobló  el  ángulo  tle  la  (taílle,  witn'i  en  otra,  fiauíineada  de 
fi/f.vados  editícios  y  ne  eníxinlmí  ante  la  fai'hiidii  de  una  i-ana 
de  nspeeto  íivi'ulaír,  pero  iwttoiilanilo  rpnr  lnJas  parli-s  una  lie- 
Ile  arqiñtwtura. 


64  LA  RP:VISTA  DE  BUENOS  AIRES 

FA  e»ul)ozado  íi^e  detuvo  ante  "el  espectáculo  estraño  que 
se  ofreció  á  sus  ojos. 

En  el  atrio  de  aquküla  casa  dos  bdkiras  die  hombres  vesti- 
dos de  ceremonia  tenían  en  las  manos  csmos,  y  las  puertas 
abiertas  idie  los  salones  hijosamenfte  iluminados  dejaban  oir  de 
tiempo  en  tiempo,  itm  el  interior,  el  tañido  idie  las  campanillas 
del  santuario. 

Vn  Midor  frió  inimdó  da^  akmes  del  desoonocido. 

Al)ri<)se  píuso  entre  la  multitud,  y  mezclándose  á  ella,  pe- 
netró kas$ta  las  cámaras  interiores  de  aquieUa  suntuosa  mo- 
rada. 

JUANA  MANUELA  GORRTTI. 

(Continuará.) 
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El  Folleto  eoaduce  á  loo  desprecio»  y  rechifla 
de  Ib  gente  mutudom,  al  eníoiiii  fuño*)  y  ])p'- 
lifpro  lie  los  eortefflUos,  A  mía  repiitJiL'iun  i-oii 
trastada  y  aniar^,  si  Iribunal  prÍDiiaBl  y  á  la 
cfireel,  al  iMi^itiil  (>  A  qnednr  «»eainailo  Ñ  I» 
vuelta  lie  una  i^quiD»  y  á  loa  eaprichoe  ile  lu 
{)apti¡B<ridail  nvas  regi^ntinos,  mas  viiiieDt'Os,  niH'< 
variablra  que  Ibü  veleta»  <le  nuestros  te'jado«. 
mas  agitoilos  ijue  las  tormentosas  (inilus  del  (>íej- 
no.  «iiMido  la  Tpnipestad  revuelva  xas  [>rofundus 

Si  prescindk-udu  de  an  ¡rrop\a  perHonalidait, 
*v  saeriflea  lleno  d«  abu«gii«ioii  y  eu  vi»lu  i>! 
Bton,  á  la  mejora  de  eu  linaje,  al  pmgresn  do 
U  raíon  y  al  f«ii*nt«  ¡ie'  las  iiistitiieioneB  liuina- 
■uaa.  Sil   sola  n'wniiiens»  es  el   ludibrio  ñ  el   inar- 


■  iloii  Laiirindo  Laiiiiiiilf. 


yVi   eatiliuutlo  i-onipañero : 
He  leiJo  su  foHflo  tutiilndo  ul  "Golttpmo  de  Sarraieiit  i" 
Icitu  eí  ■intei'éü  y  itJ  ¡ilartr  «iiic  inc  jirociiran  sus  prudu cañones. 
r  En  t'I  lii'  eiH^ntrmio  1«  dn-  sieinpn' :  la  ipiireza  di>  ku  eomzon  y 
I  la  dmIiIi-  ídhivf?.  df  su  t-fti-íiclfr,  pnkw  lioimi-tuliJi'B  di'  ln  evolii- 
1  i'Oiuíttiiilf  iW  su  viilii  tTitintiitáji.. 
IVíftrt  iiiim-a  aliiiiidom-  la  poliprisa  larea  á  lu  fjuí'  pan'w 
)  empujan  mt  ediM-ai^itín,  su  inopia  uaturali'y^.  «iik  iunv¡(!- 
tn?«  y  tal  vp?,  ¡wrptüfi  insiJiracádiies. 

Mui'litiH  dolnros  le  esi>t^r»'ii,  muchas 'h  ni  arduras  tiHrá>n  ñu- 
■iw  su  Hniii'  voluntad.     JIhs  no  olvide,  que  la  coronH  de 
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c.spinas  C'(»n  que  el  esearndo  umnldano  ciño  la  frente  cleil  bueno, 
tórnase  á  la  fi-n  fúlgida  aureola. 

Tenga  fé;  i[\iv  la  palabra  die  Chiristo  se  cainipliera,  como 
vea*dad  de  eterna  moral,  y  el  esclavo  fieíl  será  recompeneado, 
y  eil  esdavo  que  d'ernx'hó  los  dineros  de  su  sieñor.  será  casti- 
gado. 

Digamos  en  tono  bíbliieo  (lia  vendrá  y  rl  niTw  se  sentará 
t  H  (I  (duplo.  Dia  Atendrá  y  los  ojos  vertirán  á  raudales  llan- 
to úv.  aiTv^pentimiento.  Dia  vendrá  y  la  mano  de  Dios  aso- 
mará fatííláea  on  los  fe.stiines  de  Saiilanaipalo.  Dia  vendrá  y 
{iíj[uel  giorioso  sctl  de  Mayo  que  invoca  t?raspOfrta<lo  el  Argen- 
tino Ivírdo  estiendená  «us  irayos  plat3eados,  tras  larga  noche  de 
tinicbla  iimhria.  Ay  f(ínt<ón<ües  de  ílos  que  renegaron  díe  las 
tradiei-ones  de  sus  pal:l<re:s,  eseuli>idas  (.^)n  huesas  sagrados  en 
das  ^in|  iinais  altura's !  Ay  ontirtwcs  de  'los  que  en  el  verdor  de 
Kus  (lias  envíejoeieron  í^iis  almas!  Ay  entónees,  tres  vews,. 
ay,  de  lies  que  no  h»H\llaren  en  su  lálvio  lui  aeento  contra  el  maU 
ni  apercibieron  los  ru^Hejos  del  alba  lejana! 

Ksve  idia  llegará  de  segUTO,  jorque  es  una  evolución  fatal 
de  nu'estra  vida  síH'ial,  y  «en  ese  \dm  setenta  veoes  siete  Santo^ 
reverde<?ierá(n  en  sus  tumbas  ihi^itres  los  huesDs  de  nuestro'i 
héioiets,  y  saltarán  de  gozo  \los  corazones  de  los  inertes. 

Ahora;  deí-puíís  de  esta  efuidon  lírico-bíblica  que  me 
era  neec\sa.rio  dejar  escapar  del  pedio,  permítame,  como  ami- 
go (pie  ílo  quiebre  y  que  simpatiza  con  toda  tendencia  genero- 
esa.  ííonieter  á  su  aprobaeion  iima  triple  observacrion,  que  sin- 
cjmbargo  usted  no  ano  ha  pivlido. 

Mjts  idíeas  pueden  no  sí»r  las  suyas,  pei-o  no  ol>stante,  la 
discrepancia  no  «^crá  de  fondo,  -simo  isolo  de  forma. 

Kstias  eo'nsideraaiiiones  v(ir>:an  sobre  <4  Foíletísta,  pelicana 
de  IímIos  ti'empos,  (pie  i^n  su  profundo  ianH)r  rasga  impávido  su 
seno  para  aílimentar  con  su  propia  sus^tanl'Ciia :  sol)re  «al  pueblo 
eterno  máiti»r,  quü»  ciruza  las  edaldK^s  sin  hallar  '.en  su  camino  á 
\iK'es  Oirineo  a<lgiino  que  comparta  el  ptnso  K-h»  «n  ctuz.  y  sobr.í 
a(pu"l  justo  rdgor  por  fin  con  que  deba  medir^ie  la  talla,  i>ra 
desco«!uuinal,  ora  raquítica,  de  nuestros  hombres  públicos,  i*m- 
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rbrlugados  unas  veoes  i?u  el  perfume  enarvante  ile  un  incíi'n- 
so  fL'jTÍJ,  futliuiuados  olraá  tdn  piedail  [wr  la  ¡Ku^un  rastt'e- 
ra  y  lu  ingrataCud  olindoldúsa. 

Eai  poB  de  este  breve  ecBWJio.  tiiitiT}  dn  plauo  á  trazmr  las 
Kcretas  oonversaaioiies  que  t reijuienteinente  han  ocupado  mi 
espilitu,  Eoliloqiiiod  dugéuiiois  vn  liis  q\ui  tienen  parU'  mi  '^o- 
t<íi20D  y  im  razom. 

Ksi!  tápu  moral  liaiiia<lü  folleliata,  eou  til  verbo,  lia  ■.■n- 
OUTDwlo  fulne  nosuEron,  u¡¿  cotuo  ud  diia  eucarnó  eu  Huma, 
daiulo  ser  m  Táiülo  á  ilia  eti-rna  otliignia  de  los  tiranos,  y  ü.tJM 
flia  encamó  ¡ea  Fraaiiia,  «liindo  wHÍislíiíinsia  en  Voltaire  itl  azit- 
•le  tenílíle  de  aquellos  quf  se  vomen  lan  nfrtmiax  y  ilan  il  liii- 
■•mn  á  ios  iHosck, 

Esa  cmi-arimcion  es  U8t«l;  vorbo  ioLubado  no  en  el  vt?n- 
re  delicado  d-c  iiiimaíMilada  vñrgem,  aino  «d  el  sepo  eonlurbado 
'  dHStrOiUKiu  i>or  las  saiKiajes  chuzas  de  tantue  empetiiua'dios 
libf.Tta clores  como  brota  esta  Iñpnra,  feeunda  en  feroees  inata- 
Y  al  han;cr  esta  det<»rni(naoion  sio  ee  oeu/lta  por  «er- 
D  á  nii  ntemoria  aquellos  nwinlwes  que  de  su.vo  vienen  ai  1b- 
Á» — Allíerdi.  (¡uTóernez,  Navarro  Viola  y  Sarmiento  diina,  81 
t&Ur  i<61.io  Hanjuanino  iio  hubi^a  <li»t-rtado  de  un  puesto  iiv  lx> 
lletjsta,  para  pasar  á  sen-  pasto  del  fioUetiiíita, 

He  tenido  presente  á  todos  leatos  hwidiLW  y  Itrülilwiites 
bgitadon»,  pera  ee  qwn  <iú  hacer  tm  olasifíca^iioa.  Iv^  tenido 
tamlien  palíente,  que  toLte  tiUi»  jiiintoe  no  valen  Da  imtaJ  d« 
isi  dfiíilundo  y  feo  como  es,  ai  bien  usted  por  separado 
pirede  oo  vaü«r  nd  la  mitad  *  uno  solo  die  lelk». 

Esta  HÍiieubracion  pueble  ser  «ílfro  mas  que  chiciibrat.'iíin 
partí  aJgumoH,  y  para  usted  tal  v<ez  i;liu<rada.  Peni  no:  mas 
iB(l(^laote  se  verá  qiw;  no  lea  otra  eosa  qu^'  una  exacita  asrciion. 
Alberdi  es  folletista,  pero  ctibí  lo  es  solo  por  el  pcduoido 
íormato  de  sus  opúsenloe,  ail  iTavcs  tIp  los  ena.lK?s  se  ve  aH  cfa- 
diflta,  se  ve  al  paiblicista  ooncdanzud^,  talvejí  al  filóaofn,  pero 
1  al  aptSütAl,  no  al  tnóaiotKro  envuelto  en  ilas  llamas  de  im 
ínor  á  lo  Inwno,  anddentf  y  profundo.  Siii^  folletos  uo  si>ii 
»  volantes  dustinadas  &  Uevmr  tú  iuefmdáo  y  despiues  desa- 
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perecer  «entre  el  hiuiio  y  da  paveza,  son  Jibros  que  el  literato 
aeonidda  eonvendentemente  cm  su  estanque  para  consultar  á 
nuaiudo,  do^env-olviiniento  de  premisas  que  ha  sentado  vn 
tiessns  «interiores,  que  ííUs  buenas  intenciones  y  amor  propio 
se  «empeñan  en  hacer  tithmfar.  En  fin,  Alberdi  es  folletista, 
ha  esciito  fcillietoe,  muchoes  de  los  cuales,  naal  que  pese  al  doc- 
tor Velez,  han  iluujinado  el  cacillo  ATgenitino  oomo  un  ramai 
de  cohetes  voladores,  pero  es  foiletiista  tal  cuaJ  lo  dejamos  pin- 
t«taio,  rj.)  es  lel  f(  illetistia,  qu'e  pintanenros  después. 

El  doctor  Navarro  Viola  también  ha  escrito  folletos,  en 
ios  que  parece  refk\ja.rse  el  titesplandor  siniestro  Üe  la  enérgica 
y  estreñía  incitación  de  Drou'et — seamos  bnmloleros  para  la 
felicidad  piihliva,  si  amos  bandoUros,  no  míenos  que  el  ni?do 
eiizantí^  d'l  cucbidlo  (pie  afilan  isohre  la  piedra,  auncpie  por 
otra  i)a<rte  incruento  de  corazón,  sea  irncapaz  die  afilar  lu  una 
tij.Ma  y  si  -J'.^  c-a¡)az  di  i-idicuLizar  á  :  ualq;i¿^ia,  ci^rtandcij 
los  taldniíes  ó  atán<lole  algún  «colgajo,  «llevado  de  su  <*hispa 
travietsi.i  y  un  tantico  maligna. 

HnliiiNiaHta,  apasionado  y  tesonero  ha  vcmnitaiío  á  menu< 
do  la  metraila,  no  sin  d-ejar  contusos  en  el  campo;  pero  tras 
ías  liU';*s  de  eftte  ftiego  no  se  ve  maí<  que  al  agitaid^r  político  y 
h1  j)artidista  aiiii»eitte.  (1) 

José  Maráa  Gutiierrez  que  (fomo  Airmando  Cairreíl  salie  ha- 
■cíM*  de  su  I>iario  un  jiodeír,  batiéndose  en  brecha  con  todo  el 
a>rroj()  du!  un  voterano  engireido,  no  ha  escrito  jamás  folletos, 
pero  í.s  porípie  to<l(>s  los  días  lanza  amo  envut^lto  en  cascaWes 
y  púas.  E's  poKjue  todos  los  ^dias  como  (-ourri^r  flajeln  y 
rs;*arne.  e  á  \la  cortu»,  ^'ati^iza  las  ndicuieces  del  mimsterio  y 
l'^í  i^-íigue  á  sus  rival<*s  (M>mo  el  i^zador  «las  alimañas.  Ep.  por- 
ípie  todK/s  los  dias  e<ín  A  sarcasmo  de  Cohlett,  la  sátira  de  Lu- 
ciano, la  elli^pa  de  Fígaro  y  un  pincel  de  verdaldero  pintor 

1.  Si  li\! hiéranlos  (U»  «oni¡-c<MiipU»t4ir  nuestro  pensamiento  al  res- 
]n'ct(».  tiirimiKíe»  que  el  iloetor  Navarro  Viola  se  recomienda  por  su 
alta  in<lej)enilencia  y  i»l  brio  y  severidad  que  desplejfa  en  la  defensa 
«le  sus  pr«T)i:»s  eonvicciones;  (|ut'  eu  si'*  folletos  se  muestra  tal  cual 
os  honrado,  puro  y  franco;  y  que  estas  dotes  lo  constituyen  una  bolla 
exc.]ícion.  dif^na  del  cariño  de  1(Ks  buenos. 
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alborats  el  üiitarro  twu  fiam-a  risa  .y  tüvortíiiiii-nti'  íiv  los  <¡iic 
Cííni-iiiTreE  á  la  fiosta  (lotátliana. 

(íutierpea  me  reuiisu'da  loa  oiñus  qut  se  ilivñi-'i-teii  cu  iim- 
tnr  las  nii»i.'aa  (.-on  pequeños  (Uifioiicitioe.  Peo^i,  ay!  euanta 
(.lirerenán  tuedia  ain  niubargo  entre  uno  y  r»tro  entreteni- 
inútnio.  Aquí  la  intienukín  uo  es  tau  siniplf,  ni  tan  cámliila, 
las  ut'WL-aa  n(m  mosuairdoiKS  <\m'  Kuiulian  tk-sde  la  niariaaa 
j  los  cañuni^itOH  eafinnes  rayados  cuyas  atronadoras  le^ar- 
gaa  prwliitwn  en  líos  airus  aig»  seineiante  al  ruido  de  las  tor- 
jitentas  pniiiav«irale«. 

Apí  pues,  éste  logoso  isfRiritor,  no  obstantt  nuuia  lialicr 
i-iierito  foLIcICH.  -es  iiiaa  folíU-tMa  «-on  niULlio  qui  los  dos  ante- 
riores,  ipero  un  t«  ni  será  jamás  fJ  toUetista  di  1  jnielilü  Será 
un  sa I)lit»d4:!>r  Urillante  y  un  diido  qun  em  »ue>  largas  tupidas  y 
atirevi'Ja"  dejen  atrás  lae  'Je  Ijamadiúd  y  LavaJif-  W»  pluma 
<«  l>M]avía  biillnta  y  llegará  á  ser  emiina,  iiiLinii  su  síHnlira  eomo 
l«  H'inlr'a  del  7j\mi¡uiiu-  no  sabrá  dar  mas  que  la  unitsrte. 

Alinni  piír.i.  anireditar  ila  vwrdatl  die  ¡lo  qile  Ue\-o  di'eho  y 
vaciar  «I  pensamiento  que  nie  lia  sujerklo  eita  cHirta,  diré  co- 
juo  me  relirato  allá  mi  ini  fntnta^ia  eae  tijio  iiiwral  del  folletista, 
pero'Jel  falletisla  ammiíaino,  no  iKd  fiilletÍ>rtiH  euroj.eo,  planta 
paiá'^tB  que  soilo  vívl'  dW  ju^n  di*  mundanas  pasioui'.s.  ( 1 1 

Fara  mi  wti'  eanipeon  valfruso.  íi  quiere  vaciar  -^iis  w,-n- 
bruiii.^nlOB  y  ^iis  ideas  en  el  H.Wiia  iiiipuii-íidioinalile  d.il  'jiuehUi.  si 
(|iúcrf  «lojar  eu  su  norazon  su  doliente  y  cíonuiowdinra  qu<'- 
JH,  m  K«lnda  liadCTtlo  intenííado  partiiiipe  de  sus  pasiionefl  y  í-iis 
juSlnH  reai-aiKS,  ¡«lei-iso  es  trate  de  viiunilarjíe  coíi  é'l  \k>t  Itis 
nia-i  estireclim  lazos  y  lias  nías  imsinradas  rflai^iones.  Pneeñsii 
eR  refleje  en  si  tt^d^s  laa  acHiiin'aa  y  las  hiu<s  que  envuelven  á 
I  ta  mí''l!pli-  y  cole^-tiva  |K')miuaLidiul,  iioas  w.'ís  trifileuu-ule 
inilift'rvnttt  y  apátiea,  otras  iliiliri-aaitie  y  (lif^Bnru'irdie  apasiona- 
dla. ¡Miro  siempre  «negramente  amante  de  lo  bello  v  ile  lo 
burilo,  siempre  dó<!ÍI  á  laa  n«tl)leR  sujestiones,  slientpre  eapaz 
de   aubJinuM  pasiones  y   HbnFt;acion-.'s   bertm-as.     I'iiwi»   es 
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por  íin  hable  ccoi  la  palabra  del  pueblo,  piense  can  el  pensa- 
miento ckíl  i)ueblo,  sienta  ooai  eíl  sentiimdento  del  piieblo  y 
qoiittra  ton  la  vcfliintiad  del  pu<?blo.  Es  decir,  ame  con  su 
amor,  odAa  oon  su  odio,  desee  con  su  esperanza,  y  estaHe  ya 
para  maldecir,  ya  para  bondecár,  ya,  para  condenar,  ya  para 
perdonar,  ccn  la  e.si>lo'¿don  ó  la  efufeion  con  que  escapan  de  ;?u 
alma  tierna  y  viril  todas  «estas  pasiones,  ora  suav^es  y  ani- 
mante s  como  las  biii-as  tsldvalcis  ó  d  llanto  reparaidor  de  la 
aíU'iora,  om  comburentes  y  destructoras  como  kis  eairoje»;^^iidas 
flechas  de  üa  arí.tícnkí  canícula  ó  el  pasage  amolador  del  silvan> 
te  huí  a  fían. 

El  folletista  jamás  habla  por  su  lK>Lia.  Si  a-á  fuera  síu  pa- 
labra efímera  duraa'da  tan  salo  lo  que  dura  un  suspiro,  per- 
(liéüdj.S'íi  yin  digar  huella  algiiua,  como  se  pierde  entre  los 
pliegues  dt^l  viento  el  jnirliimie  :die  Uína  flor  solitaria  ó  se  Ijorra 
la  estampa  imperceptible  que  deja  impresa  en  la  movible 
arena  ila  ilijcra  i>ií?ada  d<e  un  go<rrion. 

El  I  s  un  (*HU(*e  hinnano  por  domlc  fluye  á  borbotüores  el 
sentimif^nto  popular,  la  súplica,  ila  queja,  el  anatema  ó  el  con- 
tento del  piifM)lo,  Hriorf-o  de  infinitas  cabezas.  Como  una 
harpa  c«»l(»an.i  voló  iv^siieiDn  al  contacto  de  «las  bnsas  ó  de  loB 
vendábales. 

Y  ( s  tVt'c  pr(M'i*»amciitc  su  alto  mérito.  Su  constitudon 
ncrvir.'.sa,  í^mi  d  ücada  S(»nsibililad,  su  fibra  impresionable, 
jK^nnitvn  (pie  las  cUnL'tnxJHciones  de  la  masa  social  se  de?ear- 
^iM»  ¡  (>r  su  iiitíTiíK^dio,  producá  en  do  esta  condentracáon  de 
j]i'i«'  )  li'-s  íMiTíiíMs  (pie  í)recnHl;m  al  día. 

K'  r!  f<»lleti4a  es  político,  habla  i>or  la  inspiraoion  del 
pucbl  >.  Si  («1  folletista  es  filósofo,  habla  por  «la  inspiración 
del  (i.u).  A-í  (1  uno  y  el  otro  pu.Hbm  decir  como  EHliú — 
la  insi/iraritn}  (jui  nir  avasalla  hace  rntumcccr  mi  pecho, 

Fiií-ra  de  iv«-te  r<í]  j^ersona.!  y  hasta  cierto  punto  pasivo, 
el  ?d?!n  humana  no  da  mas  que  jeinidos  impotentes. 

Toda  voz  (pie  ^clsun^na  sí^litaria  'desaparece  como  sor  ío 
i'Un'iiUíTIo. 

Sclo  bi  f.alal  ra  qife  arroja  el  aliento  potente  del  pueblo, 
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tK'm?  la  virliiil  Of  coanDoviT  todas  ias  capas  acMriaiWa.  (wmn  ac 
«■.■ninüeveu  las  i-nici-s  profundas  ilel  odJico  iL-iiaiidt)  <>1  vendabfll 
Miiififl  BU  1!  tiini-™  i-Biiiajt'. 

Así  en  las  i-hoaas  de  la  Greria  resuenan  aim  l'S  CHiiliiníi 
lie  Iloni'pro.  fl  !h1)Ío  hebreo  suspira  hwlavía  loa  tlirenos  '.le 
J^sTimas,  los  tercetos  dautescos  y  ias  ePiiaonca  üiíbIiíwih  dt> 
íiavonoraila  agitan  hasta  eJ  prefienbe  icl  oorazou  de  Italia,  y  i-l 
)dma  ntinántK';i  ái'  Rou'saeau  y  lü  efipíritn  san'áatñi'o  díe  Vol- 
tiiirv  fliotao  solipe  los  horizontes  socdalesVte  tVanifla. 

Tal  ea  el  piiviJegao  die  las  aJtas  nieatw)  y  los  3ran(l<s  .ty- 
i-»»>tK8.  Vivipii,  se  porjírtúain  y  se  'inipootu  ¡Kir  hi  verdad 
qiie  reflejan. 

QI  iKit^iu  liento  de  tslas  almas  eilievadas  do  «^  mas  que  el 
i'i.'O  fúíi  dii-1  ipi-nsaiii lento  wlioial  é  ¡aí'omie  ^w  bulle  hirvieii- 
1u  ea  f]  abim  d-.il  pueblo;  un  stmloimiíaiitio  no  es  luas  que  Ja  ;^e- 
cttina  espivsion  del  SL-ntáiuiento  airdiente  y  puro  t¡w  brota  re- 
bosante Jt  este  inmenso  oorazon,  capaz  dn^  tiidos  los  amores; 
su  voUitad  no  ea  iims  qü»»  la  repurfUfáon  de  ese  noble  urdi- 
liUt^nto,  átí  lesa  fuerza  giganitie,  idje  esa  tenergia  potente,  caijiaz 
de  tOílu  bcroisino.  Y  es  por  <ala  impersonalidad  y  es  por  esta 
iinidud  de  penamiiento,  que  estos  abnegalJíJs  agitadores,  eu 
}>reseBi3a  de  avui  gramiles  tx>rtuTas,  s«?  verifíuan  y  personifí- 
«aíi  eon  el  pueblo  (fire  los  est-ornte  jiara  fiíieiiiiwe  en  al  san- 
tusrio  de  su  eoraaoui,  como  esuonde  ol  cielo  tras  laa  oelestea 
nortioas  ád  éter  la  om^dotí  icxalada  de  fiu*voroefos  labios. 

I'rpeiso  es  eat^ínces  prtistar  atieulo  oído  al  murmullo  'le 
*'sa  oía  Imniuna  ijue  h'  <|iii<  lu'»  cUisprant.'  tonira  las  rocas  de 
la  vidia. 

fiai>  I-a  enlMtieett  rei-ojer  de  cada  labio  la  sílalNi  cona- 
titiij'eiite  Avi  i>Piisiimieiijto  coüuun  y  fonnaT  de  cadit  liiti.l» 
fieparado  íwe  gol|K'  estnieniloeo  (iuii>  solo  imwlf  dar  el  L-oraKíjn 
del  pueblo. 

Es  da-  este  inoilo  imic  a  impute  "PK'  el  folletista  i'cnuo  U 
Icsta  lanza  á  las  sopíeílajáes  en  un  reitot-e  potente,  salvaT>"li 
]m  siglos.  Y  tXe  no  ser  a«í  el  ^libelista  político  poduá  ser  un 
«litirainbo  <•  iiiih  í'I>>gia  iiiiil¡TÍülnml,  podrá  wr  una  eliK>ii'br.t- 
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cion  inias  ó  «nenos  brillante,  podrá  ser  una  iHsertaoion  mas  «v 
iii>eno8  anámada,  p^ro  jamás  será  una  Marsellesa,  jamás  será 
nueertro  himno  patrio,  jamás  liairá  vibrar  unísonas  las  almas^ 
jannás  coníuuidirá  la  a<ícion  en  una  sola  a<?cion,  que  dierrama- 
da  comió  mar  desbordado,  rueda  sobre  el  suelo  americano, 
barriendo  el  •continente  de  opresores  y  tiranos. 

Así  pu-es  la  santa  y  siiblíime  misión  deil  folletista  político 
solo  fpuicidie  reaJizarse  oon  tiliáni-eos  esfuerzos,  idescenidiendo 
como  el  irtinero  hasta  las  entirañas  sSOcialts,  para  luego  esta- 
llar con  un  grito  (fue  siilm  hasta  los  cielos,  aunque  su  corazón 
áe  honulíre  haya  de  morir  hecho  pedazos  en  «esta  santa  tarea. 

Tal  es,  mi  amigo  La  puente,  la  altura  á  que  á  mi  juici> 
deba  mantenerse  el  folletista  político  para  ser  uno  de  esos  se- 
res iquie  el  Dios  tífue  manda  á  «las  nu!lH*s  del  eielo  derramar  so- 
bre lia  tierra  soí*a  y  ávida  los  inanantiallas  de  su  preñado  seJio,. 
envia  á  este  uiundo  para  refrescar  el  alma  de  las  sociedades^ 
pn)ximp.s  á  torman-x»  á  veces  cenizas  puras  jyor  el  fu^go  cal* 
cinaole  dd  vicio  y  (4  pecado. 

Suhliimc  y  -cnvidral)le  ddstíno  ([ue  la  posteridad  agraJe- 
•ci'da  bendice  en  la  cabeza  de  esas  criatuiras  no  JuwníanAS,  <pic 
viven  casi  desconocidas  personalmente  de  la  sociedad,  de  su 
tiempo,  retraida.s,  ocultas,  sin  ningaina  aiuibicion  maindiana^ 
altivos  desden ailores  de  todas  las  fú tules  vanidades  que  .hin- 
chan el  alma  de  tantos  XanMsos,  absorbidos  por  -entero  en  el 
trabajo  interior  de  profundos  iionceptocg,  consagrados  de  lle- 
no á  .su  provid>enc¡al  misión,  y  colocando  así  con  hemica 
<)íbedienc*ia  su  propio  corazón  en  '(il  altar  del  sacrificio,  altar 
por  ?5us  pi'opias  manas  preparado  sobre  la  caiiiubre  d-e  su  cor- 
•í-a.  vida,  para  de  allí  sublimarse  á  los  ci»elos  en  vaporosas  nu- 
ches de  azul  hai-mo. 

Espíritus  profundos,  vacdados  c(n  A  niold«e  de  los  juistoí» 
y  de  los  iiiíáitiivs,  <iaie  cinizan  la  tierra  como  rápidos  y  fii'lgi- 
dos  imcíteoix)s,  anunciando  las  aiproximacdones  de  nn  cambio  6 
de  iMia  renovación  en  la  naturaleza,  y  dejando  imilwrrable- 
mente  impresa  la  hueilla  de  mi  aocioai  y  su  infloicncia. 

Personajes  despT«eeiüdo8  y  aborrecidos  por  todos  los  Es- 
oritKas  y  ,'F)aaÍ£«tx)s  del  niaindo,  (porque  eon  la  pesadilla  dé  su* 
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,  «otikpai-tie^klaí!  y  iHii'ios  por  '■ísiouarios     iliisc».! 

t  todos  l<H  Quijotes  de  ]b  polftici  tpw  no  aluanzuii  que  por  J 

1  de  8ua  inozíiuinas  figuras,  se  twrnvn  ii.'ii  ri'giones  iiiat— J 

|bl€s  á  la  vulgarkku],  pi.'r9oaiiliiIjtd>«i    exi-poíoníilps    cuyitj 

1  su  4etk'De  alonde  es  siUo  permitido  dett-nerla  á  liis  ágiii- ' 

L  ¡'  auya  palabra  pruféti«i  y  profiimlfl  es  la  voz  de    Dioa,  I 

loamlo  eii  la  tierra,  i'ero  pr^íentes  siempre,  sin  ontlwi^ci,  1 

■  del  iiifuguado  d**pre<.'io     de  los  gniJiilifa,     fil  'pensa- 

dnl  pueblo,  (íiw{  los  venara,  loa  oye  y  los  oibecleee  coa  J 
^kU  fé  diftl  uiño  q'¡i>e  cive  sifrue  siis  pasos  y  vela    ausl 
K  -él  -ángel  de  t'elestea  ojos  y  rubia  ea.belldra  rfu*  el  eji-riíío  | 
■no  pinta  eu  su  tierna  infanoia. 
Ah  I  yo  aimo  ton  todo  mi  «orazon  á  eat(^  seres  angélk'oe,  1 
^ralezas  supmñt'res  que  eao-gan  eon  Cliriüto  sabré  su 
t  loa  pecHtioB  ajtaiüs,  8;i*;rifieáiwItíSG  en  bien  dn?  itwdos.  N'e-J 
I)  as  cóortai líente  qmsi'er  un  atopio  limllimto  de  amor,  pnra-'l 
!  biuffl  grado  y  de  suyo  la  ascapiMidfl     iiinnitnña     ilel  | 
hrariu,  agobiado  bajo  d  peso  del  rijadei'o,  loa  insii'los  y  I 
El  áe  los  miah'f)dos. 
liisODgeAr  Ihs  pasiom-s,  twut4'iu|»i>rizar  los  tirrwres,  aplni 
fcltM  iiríiMen>('4.  itiivnHar  flii-nii>re  t^I  in>ln^rno.  miHiUiitrcra  riue  j 
\f  por  pI  hodio  di?  ser  gobierno,  esto  es  bajar  la  fácil  peii- 
tntr,  0«to  ts  a<nilar  el  eamino  SMiílIn'iidt)  de  floree  á  <niyo  Ka 
|l  suerte  se  ■encuentra  eil  infierno  «rdituiiio,  para  (pie  todas  j 
I  8»(}guÍju«]a8  sin  un  átomo  de  <IÍgiiid4id  m\  stus    aliñas,  1 
kluimillan  en  ku  .pemoua  el  linaje  lunnuuno,  ubteu^un  i-mil  I 
pie  á  la  jiiatitrja  df^l  Dios  ("fue  iaeJbonó  d<.'  ütt.rellas  la  ee-  \ 
i  b¿ve<lH,  fl  resultado  debido  á  sus  obriiis  de    ini'^iid'dad. 
)  ammirse  die  la  pajabra  amtbr^a  i>ara  azotar  los  'pueblos  I 
Irvtidciii,  para  arrojar  d«l  tcuaplo  los  vwmieriores  de  pi'wlio- 
{,  Cruzar  el  desierto  uon  los  profetas,  tayeiido  en  el  liábií 
maldición  d"  l>ios  fobn^  la  .leriwalen  pfi_<:tdora.     Huir  ¡lo 
lihunOR-a  ilip  la  IJt-a-ra,  para  iiwnir  t-n  ei  Eano  solitai-io.  ñá-  I 
laiKki  á  Itt  nutundt^za  que  inspira  las  grantías    kleas,     le- 1 
i  ei  espíritu,  i'oardwe  la  voliimtad  y  fnriiw»  los  granidisl 
utéres,  qu«  ¡■mpriniiemlo  á  este  imindo  mi  noruljre  icowU  &  I 
I  fn&gil  arcilla,  con  pimer  esa  vía  laotca    de  trranaBgnrar-J 
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i.'ioDL'S  liumanas,  que  resplajideec  por  siuiiipn-,  y  enseüa  al 
Jiombre  partt  su  edificado»  y  su  miejom,  cuanta  es  la  gran- 
tleza  ^le  su  propia  nattiniilfza.  Esto  es  incriliir  su  propio  noitr- 
bre  en  eJ  roartii-oJogio,  preci.piítáiídose  eomo  víctima  eapia.to. 
TJa  «1  *■!  angosto  oaini-no  de  la  virtud,  oaa'itw  n-giado  eo  kii 
tf»tr?ns¡ii)ii  de  abrojos  y  de  e8i>iiia8  y  á  cuyos  cnalflidos  asomnn 
(lipapeñadieros  profundos.  Esto  ea  votar  ios  eortos  dias  d«  l.i 
vida  A  un  purpétuo  \'ña— Jciruera,  ecowayrrar  le.l  alma  en  td  altar 
del  dolor,  iieñirae  el  raÜCTo,  vestir  eil  tcaro  sayal,  y  no  gustar 
mts  que  la  esponja  aiittiTga  q<ae  el  mundo  aloanza  «1  hneiS 
en  el  estnmiiio  de  uoa  píiiin..  Perú  para  «íto  preciso  es  traer 
supcaldaí  la  frente  por  la  señal  de  Jos  Puerdea,  y  emniolta  I;i 
<>aheza  en  la  anirtfola  inA'ÁsiHe  de  ios  piítieist  ¡nados. 

Tai  es  b1  rol  socia!  de  este  buipu  numen,  de  estt  IzoJ  que 
pe'lea  sin  trégiiiS  corno  Ayax;  pero  yo  no  le  diré  que  aparta 
el  OA'ñy,  'lie  sus  labios,  yo  ¡o  diré  con  Timón  •  —si  tal  es  tu  dar- 
tin.'i,  folUiista,  sigue  impárido  y  vo  Ir  det-.ngas!  Hay  iin'i 
cosa  superior  á  tottas  las  reromprnsas  y  «  toilos  los  sacrifi- 
•■ios;  y  es  la  ve  rilad. 

Yñ  vé  usletl  caial  es  mi  juicio  ^ntélioo  ncorea  de  esfí  tri- 
buno d<^  las  sociedrtíiiíB  miodernfls,  mas  tftrrilbe  que  el  antiguo 
tribuno  dv  los  comicios,  que  Siibe  morir  como  los  Oras-og  un 
aras  del  dereflio,  y  nrrastraír  las  iras  de  laa  misltitunles  en- 
oogTiecidas.  «sjUmando  en  fni  agonía.  penMnalos,  padre  mió. 
por  que  no  9¡ilM>n  lo  que  Iwicen. 

Yo  no  diré  en  esta  <íarta  que  .en  usteiil  líiay  eeta  pstatiirH, 
que  ba  alttanzfldo  ■fsta  alta  >talla,  que  ha  er^eido  ponm  un  Bo- 
ranger  ó  como  un  Rcdiffoirt.  eamtor  el  uno  de  goliicmoa  con- 
IrnripB,  TcA^oluicionaiio  el  otro  'mas  por  desíisocíeírn  propio  y 
por  aventura.  Pero  si  diré  eira  lioníia  oouv'kwíou  que  tcml.» 
se  acerca  ust«d  al  folletista  del  ipueblo,  cuanto  »e  alejan  loa 
demás  que  he  citado.  Y  es  este  ppeciaamienle  el  moment'j 
oportuno  d>e  emlfar  á  ocuparme  directainimlc  de  usted  non 
aquella  ruda  franqueza  del  tatoico  que  pn!«uenbra  algo  srepe- 
riop  á  la  tuisrna  amistad  y  «s  la  mlomble  verdad 

En  sus  folletos  »e  nneren  ustfid  á  las  masas  por  los  gran, 
des  scn1i.mi;--iLlní  sin  aiej-ar.-ic  il,'  ellas  coma     Oliatiwibriiin'I 


|iW  1^1  leiiffiíajo.  ipei"o  olvínlaudo  xi  el  prí^epto  aíju^l  de  Cor- 
jiii-nMi :  rt  folUlo  debe  spr  escrito  para  la  Ariuloiiin,  h  iiln  pu 
ra  r/  ¡niíblu. 

líay  en  el  fui!l«ti»la  Lapui-nl*  aquella  sombra  i|ii>e  ooiu- 
púliil'j  el  rostro  de  los  noliltís  agrtadorep-  Cualquiera  que  tlea- 
pu'-io  y  tj*'  cerca  lo  i>l:serve,  lo  halla<rá  de  la  adusta  faniilÑi  de 
los  Brillo,  y  lo  imiará  por  aiinellii  adiieaion  involuntaria  Lfiie 
en  eJ  lornTOii  se  (k«envuelvie  liSeia  loa  eanioteres  nohleineaite 
alíivos  y  orgiilloasmeale  indeipeodientes. 

Laa  mflpaa  Amarán  fi  eate  [weta  ile  alma  caliaílercsiia  y 
peTíf-iBcii^naiia.  Ijos  hbísiuib  inie  lid«ra  en  sus  niilaa  y  a^res- 
t^  üiVMitivas  lo  aduiiraiMn  dispues  ilp  pasado  el  dolor  de  H 
roní-ha,  y  liaeta  loe  ladrones  á  quieues  haga  mltar  la  bolsa  y 
lf«  a^iefüittM  á  (|uieiiie8  arrebate  la  «ncháila  homicida  lo  rtwpe 
tariiii  i^foii'tinñmlíl'i.  poixjiie  la  natumleim  gábiis  no  -lia  (|iie. 
ritió  ijiK'  en  el  UHHi  fragio  moral  del  malvado  desupurezea  ile 
su  alma  teiieliviBH  la  TienenaKáoii  á  todo  aijuello  i|iie  se  elevii 
jior  tnciniB  del  fango  -en  que  se  arrastra. 

lianrinido  L;ipiii'nte  será  aimudo,  respetado  y  admiratlo. 
Pero  eate  aitwir,  estst  ailninraeiini  y  'tato  raspeto,  set^áii  Ion 
aenliraieutos  jnsíoe  eou  «¡w  »l'  pajfa  el  noble  arrojn  y  la  alta 
ele\-a«iffln  <ie  iturae. 

La  soiíieilaKi  no  putlile  ser  ¡niUtVreute  á  la  voz  que  se  al- 
za (iiomlíisnote.  No  piu^V  «Ijandonar  y  dar  fria  cabida  al 
(fUe  se  exalta  tle  paIrKitiieo  vAn  ente  el  inal  t|ue  arrogante 
avanza,  y  ijue  cwlien.lo  t  las  rei'las  in»[t¡raeionea  de  un  puro 
civrsinü,  Imlia  sin  Iregiiii  sin  (iiiidarse  ule  que  en  este  santo 
afán  pii-wlen  cM-r  sobre  au  eabeea  las  prtinerH>s  «i^sgraeias. 

No:  en  la  wxiitíJwlií  no  jíutíile  limbw  este  egoiamo  que  se 
rta  la  wñal  de  su  iinierle  <in  cuatjg»  de  su  ile-Süpego  á  la  vir- 
tud esforzada  y  generosa. 

Aisi  pues  este  novel  Mleliata  será  eseiu-hado  eun  nirifii) 
j"  ffHnplafi'mua.  pero  su  'paJ-abra  eseJiiedvamente  aiuarga  <m- 
loo  (J  n'proi'lie,  no  herirá  la  ftlíra  popidar,  liai-ieoito  ¡t.ilpití'i- 
«I  coraiion  eon  nobles  umoeioiiea,  saeuilieuíio  los  espírítm 
ndonnidois,  ret-emplando  Ia.s  vohmtafles  pwezosas,  ele<'tri- 
xanJo  el  eieto  patrio  enn  el  fluiílo  dt>  au  eorazon,  ilivminandu 
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el  horizonte  con  los  destellos  del  ideal  desvelado  y  fulguran- 
do ante  la  vista  atónita  las  sombras  venerandas  de  nuestra 
patrio  panteón. 

Para  esto  es  necesario  rodear  á  la  palabra  liuiiiana  tW 
luces  divinales  y  prestarla  el  acento  de  las  icascaidas  y  torren- 
tes, cuyo  ruido  magestuoso  acalla  tódr-^  los  vanos  iniinores. 
Para  esto  es  nei^esario  sentir  el  luaiídaito  de  Dios  -en  la  con- 
ciencia y  abrazarse  al  altar  del  saxTiíicio  con  religioso  fervor. 
Para  esto  es  niu*esario  fulminar  en  sí  mi-sni/o  al  hombre  pa- 
ra ([ue  nazca  el  apóstol,  ensanchaír  el  propio  corazón,  ahon- 
dar  el  pensamiento  y  vigorizar  la  voluntad,  para  pensar, 
para  sentir  y  querer  como  piensa,  (luiere  y  siente  el  pueblj. 
Para  esto  tu  fin  es  necesario  elevarse  al  mas  alto  fanatismo 
(lUe  in*¡)iran  aquellas  ecnncciones  profundas,  que  no  cejan 
ante  niingiin  lorm»entx),  ]K)rque  almas  de  nuestra  alma,  no  le 
es   tlado   morir  solas. 

Hay  1 11  el  friro  d<^  .*"ii  pUi:n;i  garibahU-na  mueho  de  la  ni 
de/a  y  s  'Ucilhv.  de  Font'réde,  mas  ale  la  brutalidad  de  Col)- 
l)ett,  cuyas  ijialabras  parecen  golpes  de  box. 

Yo  no  negaré  que  la  aspiu^sion  deba  ser  illana  y  sin  ata- 
vios  Cuino  la  es])res¡on  di^aliñada  liel  puablo  literato.  No 
negaré  que  convenga  'á  vei-ts  asir  el  luazo  -del  folletista  in- 
glés, peí  o  pniéceme  sienta  mejor  en  lun^a  de  t^te  tribuno  la 
palabra  tfx'ante  d'C  diristo,  el  uias  gram-de  de  los  folletistas^ 
tan  granJt*  que  sus  palabras  arrastradas  ]x>r  el  viento  han 
germinado  cu  la  tierra  cual  si   fueran  semillas. 

Piste  apóstol  de  las  ;j;'eiiit(»s  hablaba  <^mo  habla  el  ancia- 
no prócs'imo  á  d(-.s'}wdirst^  del  nmuJo  á  su  prole  numerosa 
<rue  Jo  eei\*a  en  la  pajiza  ca'baria  al  caer  la  tarde,  con  aquella 
elocueniia  del  corazón  (jue  sai-ai .;'e  la-,  entrañas  y  agolpa  á  los 
ojos  las  iágrimas,  por<iue  en  ella  (\*itán  envuielttns  los  acentos 
<ie  la  vertla'd,  portiue  en  ella  e«»tá  impresa  U  voz  de  la  natu- 
raleza y  el  dictado  de  una  recta  fconcitmcia.  Su  lenguaje  era 
sencillo,  galano,  fresco  y  animaido  como  el  lenguaje  poético 
<\<ú  'puMo  que  s-e  espres:i  al  'desmido,  sin  artificios,  ni  cap 
ciosos  rodeos.  Ilablaiba  como  habla  nuestro  amigo,  coma 
nos  haWa  nuestro  hermano,  nunstro  padre.  De  sus  lá1>ios  ma- 
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thñ  el  converK-imiettIo,  la  ipersiiafiioo,  po,n|uc  pilos  no  vnr 
1  nada  que  enhocase  '.■*>n  las  klcas  y  »>ntimi«atOfi  que  Dios 
i'U  nuestras  airaas,  ponme  pitos  no  pr<>f<>riaii  iinatíima 
18«  que  contm  lo  v«nladfj"»ni«itf  malo. 

I (l4<aJiza>)a  las  virtiwlts  con  i'l  mas  alio  lirismo  y  flajpla- 
I  á.  loa  iiiulvadds  Iir.^Ea  marcarlos  >:tiu  homio  iHiríl.  llamñn- 
t^füztts  rh   ríb'ira*,  xipulrrox  hlniíqueailo».    Pero    jamás 
%a)ih  ttl  l'ésar  lo  qu»;  era  tlel  (^Íwbj-. 

Kn  cu  féeil  Ini'Ui'iaa  Do  iuciüiti  m»s  K.\(¡Tüa&  ipie  los  i|U« 
\  nutitmii^a  en  sii  r¡i=a  |>aleta.  La  fra^^  de  su  dist^iirso 
k  Btmycnl»-  y  «vlmílora,  \^e8<idfi  KPnliliiieiite  romio  cñata  y 
rosa  ilomifUa,  iinii  r^a  <tii  la  (rcnx;i.  y  un  i'oHar  <Íe  jnz- 
■  1^  f  1  uifello. 

Ea  por  est«  i-tiniino  ijue  los  grandes  lorazoniH  se  derra- 
1  i«r  aulaiTd  f-n  'pil  eonizon  del  piit-ljlo,  ((ue  lo«  rwibe  áví- 
)  rscilw  la  floi-  tujirta,  la  rofrigeratle  gota  de  roció 
Y  así  tiene  que  sor  por(|iie  1«  naturaleza  ya  es  liígiea  en 
s  "pruBoilereB.  y  aquel  rigor  Je  la  relación  y  de  eousi'cuen- 
1  que  se  pateiilÍKa  en  el  ^net'anrsnjo  material  itel  imunilo, 
iplandeee  lio  mieuos  evidente  un  el  imlen  moral. 

En  el  organismo  popular  no  eabiu  otras  inipreíionea 
1  Ida  iuüpri'íiioues  del  Itiera.  El  inal  no  anida  en  el  pedia 
!  VíSte  vivientu-  inmortal,  .■amo  pasajerainnenle  y  ipor  engañu 
terrado. 

El  Puwíl  \  ner  j    pejjir,  pero  prowto  se  Wvajitaj^  eoino 
tavM  derrírli  lo  eu   el  iUTepinti míenlo.   l'iieJe  abojninar  y 
wmec'i'r*'  m  d  niareo  de  la  sensuali<laiti,     pero  como  ln 
□  a,  íe  al«im  trin^figiirado  en  el  eriTol  ule  un  «mor 


Mi  filosotia  no  me  permite  creer  en  la  ol»t*e.'fleion  popu- 

Uir.  V  veo  al  piieliio  en  to  laa  la<i  edades  sostenido  por  U  ma- 

>  <hf  Üins  >   i-usndo  estudio  lii  liistorifl  de  swh  estra^-nm,-  y  de 

IkLS  di'f(gra«Bíí.  mi  eoiazon  se  eomraieve  y  lioreflus  re tlek'e iones 

^rfi>:*Up.'iii  nu  iiH;nti 

Lflji  alegrías  las  i-fu^ioues  ipopulares  i>onen  llanto  en  los 

S,  TOS  eeleraa    aun  lonvulavo»  tfmJjlores.  miedo  en   el   i-u- 

ftxnx.  V  e8lo  por  una  alti  y  aéna  raron  euyo  origen  .l'-rlv-.i 
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iIp  ]a  siiprt'Kia  sflliidiiria  du  equA  al  oefíir  l,i  natiiraloxa  «>ii 
las  (iivinas  gal-aminis  íon  que  la  lia  hern(os«?atlo.  no  hn  ciiii?- 
rido  Ift  liabili'taraii  profaüándi>la  nnss  do  nm»  Sodoiiia  y  Oo- 
morra.  digiius  tío  li'usapaireiepr  bajo  d«l  fuiJífo  pel^stíal. 

El  iTorazon  niel  pítehlo  es  -el  corazón  de  T*n  niño,  mx  pea- 
aaniiento  angélieo;  su  jiikio  reeto  y  su  voluntad  firme  y  iIík- 
puesta  á  echarse  solire  his  hmellas  dfllorosas  y  fulsfenttís  ilel 
lieroisnio,  la  abnegai'áoD  y  el  martirio  que  si  dejan  en  pos  de 
si  «icalifii*s  pniFundas,  dejara  también  las  aaiitas  aulamai-io- 
ntu  ij**  lia  propia  téeavia,  ity»  mplausoa  de  >!a  tierra,  las  lieudi- 
donips  del  cielo  y  en  una  Reléale  «ureoln  fiue  nada  aleanxa  4 
borrar. 

El  piüchlo  jamás  es  innmral  va  ana  tWeos,  jamás  es  >-ri- 
ininal  -m  sus  ¡tleas,  jnumás  preva-rioa  er  el  fondo  de  su  oorn- 
zc-n,  y  sí  lo  tontrario  Bsevenára  la  liistflria.  nieníina  la  hiato- 


(Juaiido  un  pueblo  ite  dt'speña  como  rñpivlo  torrente  •'< 
deslHx-aido  «ortvl  solire  la  inclinadla  pendiente  i|ii«  arraslrii 
irna^ililemi-ute  al  fonldü  Terli^;inos<i  del  ivliíamo  del  ori- 
men,  no  maldigftis  á  ese-  pueHlo  que  Dios  jienlonn.  ui>mo  per- 
(.lona  al  niño  qu#  incautanHoit?  a^-ena  In  ineend<¡a.ría  eiii'»- 
p3  &  las  ánda»  niieses  del  oajnipo. 

(JuaiTfllo  un  poiplilo  atuj.láLlo  se  nieve  lU  los  inU'eHos  oo- 
lunnpio:*  de  ve-larifis  placeré?  y  bamal^ea  ¡laa^iifiiipos.  iiicatid<) 
torpe  Ih  imlilla  ante  el  vieio  incensado:  cuiíndo  olvídaKlo  d« 
au  |«ñfíiixa  gramlieza  y  si\sa  prístinas  \iirt-iidetí,  eobarde  no  da 
eabpda  i-n  mi  uiw^rto  ooraaon  al  iufortimio  aceito  y  et  lierois- 
in«  Je=grai'¡«ido ;  (ni.i'iíio  despreoiaible  ui^ereeuario  se  aver- 
güenza die  Jos  'Imi-apns  gloriosos  de  sus  paLWs  y  <»teDta  sin 
pudor,  luonH)  avinalda  meretriz,  las  ríqu-crzas  precio  de  su  ho- 
nor y  de  Sil  esttma,  dineros  que  <tuftnian  hasta  las  m'aoos  da 
Jiudas,  no  pidáis  por  jiietlad  conjarros  sobre  su  cAbi-Ka  q\iie 
n-spüta  Dios  mismo,  iwmo  icspelíi  la  a.ngiiBta  ma,ie5t«d  dvi 
tomplo  al  criminal  á  su  sombra  protectora  acogido. 

El  piiyMo  mini'a  m  eulpable. 

El  levanta  t-a  eíerto  á  Vpo««  sobre  »i*s  liruxos  roliualos 
ídolos  di"  fahos  difHies  que  íidora  idólatra.  RI  forja  A  miaviilrlo 
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«m  aus  propias  míanos  las  i^jiiíleiias  qit«  á  si  misnu)  lo  c-íSlii. 
El  levantA  Eo)>re  siis  liotmbr*»»  wM-onaito  aJ  vctxliigo  que  lo 
liiexinA.  E!  apiuitala  y  fortiFíca  ctm  sus  lirereúleas  fii^rzas  c\ 
ak'Azar  ^kiiudf  se  «Izae  lo»  tiranos  <iue  lo  opT'iTiiCTi.  El  aplau"' 
de  al  ddiiiagogo  delirante  que  infiltra  en  911  sl-nia  sii  vÁrti^o 
y  looiíra.  El  eyearnere  á  Chrifín  sahrc  iJ  flolgotha.  Rl  nditij 
□istra  á  S<'>erates  la  copa  tK-  cioitta.  El  prosaril>e  al  justo 
Arístiídes.  El  ahorroja  á  MilK-íades.  El  aventa  Iüb  cenizas  de 
sus  mártires  y  Impiila  á  ?hb  triibunos  en  los  fíraeos.  El  se 
RtrastJvi  iIp  rodillas  tras  el  eaiM-o  fu!ig<pnte  tle  todos  los  Cís5 
res  df  la  hi^oria.  ple^a  ras  ninnns  antf  el  retrato  de  Rosas 
y  ilflB  agita  n-onvulsivo  eohre  la  eaibeza  di>  Rivadavin, 

PeW)  ftpesar  «te  esto  el  'puolilo  niiiíi'a  es  culpable! 

El  evapora  I03  ídolos  «jn  su  atit^uto.  El  funde  el  fierrí 
de  las  oaid^nas  lioii  su  anunr.  El  ih»mina  el  alma  del  verdu- 
go iwn  su  carklad.  El  fornra  de  los  alcázares  de  los  déspotas 
templo  <te  enseñanza  desile  don«le  los  corazones  infantilííü 
Bitvian  á  ¡los  cóelis  la«  iniínicifls  'df  su  anior ;  casto  purf  ume 
de  sus  aUn'as.  El  ^iielve  la  razón  perdiila  al  agitailor  iluso. 
El  se  funde  en  lágrimas  solire  el  acpiiliaro  die  los  Tniártirea  de 
sos  veleidades  y  levanta  .panteones  l'i  su  iriienuítrift  y  m*in' 1 
Bohre  la  fpent«  ds  los  tiranos  la  miiMii-ion  de  l>Ío.s  sobrí; 
Cfñn. 

El  pairblo  iHiii'^'Ji  es  iiilpable,  mi  anfigo  LaipiH'nte,  y  nu 
i-rto  pi'a  niet\iaam  poseer  la  angélica  indulgencia  del  enviadii 
d(l  Señor  ípara  pertlonaitSo,  pues  en  í'l  sai-nipre  »•  i^ntiuentrpu 
nmt'has  voces  disg-ustos.  Hay  tantos  romo  paira  disi|j.ir  el 
ceño  del  laas  bilioso  folletista. 

Yo  no  d'cseai^  a!  pueblo  (jior  coimpleto  do  su  legítiui:i 
parte  de  nsponsaibilinlad,  y  euanolo  «ligo  q«»i  él  no  es  oulpa- 
hlc.  cntiieiidu  dtMHHo  en  el  sentido  de  que  las  mal^s  obras 
i|Ue  ejecuta,  no  han  tenido  naciimiento  en  su  wrazon  y  quij 
por  detrás  aieirapre  asonwi  una  mano  satániva  q\\e  lo  empuja. 

T»l  es  mi  -pensar,  pensar  tru«  usttid  poili'á  i-ombütir.  pe- 
ro íl)uonlriist«ible  coano  la  ett-nia  vtavbid,  exacto  «orno  el  ri- 
gor geoini'-lri.'ío,  i>orviue  nni-e  de  la  inspeüision  desa pasión a/l,"» 
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de  la  naturaleza,  iniatmso  libro  qn^  atesora  una  ciencia  infí 
nita,  poT-^iaie  es  la  <íien!cki  de  Dios  vatciada  en  ella. 

Asi  pues  -cuando  usted  se  sienta  precisado  á  descarea 
la  indignación  de  su  alma  sobre  Jerusalen,  coimo  la  tor\^ 
nube  des^^aiiga  sobre  la  tierra  el  fuegb  de  los  cielos,  ecsamin--» 
si  ese  corazón  que  se  1q  representa  canceroso,  no  ha  sido 
otro  tieanípo  vergel  fragante  de  purkimas  flores,  si  d«et.ras  d 
la  cortesana  deslaibada  no  está  la  virgen  ruborosa,  llorand 
las  inMelidades  de  mentidos  amantes. 

Esl'Uidie  usted  con  amor  esta  'personal i<lad  inteiresaiite  v 
mal  juzga'dia,  porcjue  no  seña  caudado  estudiar  su  corazón  al 
desniKlo.  Estudíela  como  el  poeta  estudia  á  la  naturaleza 
buscando  en  ella  los  reflejos  del  "cielo  que  lle\^a  en  su  alma 
y  uste^J  llegará  á  ser  justo  interprete  de  sus  deseos,  usted 
Ik'gará  á  camprenkler  sus  'pasiones,  á  explicarse  la  razón  de 
sus  caitdas,  y  fiel  amigo  su  palabra  y  sus  consejos  eonnwve- 
ráu  su  corazón  é  inspirarán  en  su  alma  las  virtuides  qu^  ger- 
niinan  en  la  suya. 

Estigmatizar  los  vicios  y  piublicar  las  virtudes.  Conde 
.nar  «las  malas  aceioneí»',  peino  emsalzar  k»  buenas.  Poner 
freno  á  las  pasiones  rastreras,  pero  dar  libre  caiuce  á  las  pa- 
siones generosas.  Comibatir  los  errores,  pero  hacer  coro  á  los 
altos  pensamientos.  Comlenar  el  pK*ado,  pero  sostener  con 
mano  piaidosa  é  hidalga  al  hermano  que  cae,  solo  arrastrado 
de  'la  flaqueza  humana,  enseñanido  con  plausible  intención 
sus  honrosas  cicatrices  y  sus  ilustres  blasones,  tal  es  el  de- 
ber,  tal  es  Ja  noble  tarea. 

.Vsi  pues  cuando  usted,  mi  amigo,  se  ensaña  contra  Mi- 
tre v  Sarmiento,  eundensanklo  la  electricidad  sobre  sus  ca- 
bezas, y  c^'iibiíTí'o  ccn  regres  caiacteres  de  letrero,  sns  d^  . 
feetos,\su*s  errores  de  hombres  y  sus  flaquezas,  sin  recordar 
sus  timbres  y  sus  virtudv^s,  usted  no  es  folletista,  usted  no  es 
apfetol,  usted  no  es  mas  que  una  de  las  tantas  lK>cas  que  so- 
plan la  tempestad  Ffobre  ej  país. 

Sarmiento  puele  no  servir  para  Presidente.  Yo  tam- 
bién asi  lo  creo.  La  naturaleza  le  dio  otro  destino,  mas  alto 
v  mas  envidiable:  destino  contra  el  que  se  rebela  en  sus  lu- 
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idias,  dcAdyetmlo  vomo  Saúl  1&  voz  de  Dios  que  lo  llnmA. 

Pero  «lo  no  es  pocado,  arto  es  boJo  una  aJíMánníioii 
tfu-e  le  ha  'h^rlio  areer  cáaditU'ment*.  podia  cselainar  camo 
t-'orregio:  anche  io. 

La  ola  lie  Ja  polltáca  lo  eaeiidirá  v*>n  violencia  aobiv  l;i 
síUh  ilel  jHwler  en  in  que  inUebidaffiífotc  se  ha  iiiii)  a.iirellí*na- 
lo,  w  IV  (\uv  ■merced  á  una  rara.  Fon-tunu.  no  lo  dira'nca  de 
lia. ari-aitli'ándola  sohri'  se  lomot-niTeapadu.  I'í-i'o  i.'!iu IfjiiJera 
«im-  sea  la  siierle  qxiv  le  de-pare  la  Pro^idwis'ia,  sn  uonihri.' 
hríUará  fii'lgoroso  i*n  la  Jiialona  Argentina  y  su  memoria 
díki-á  lustre  Icsitiiuü  «J  siielu  «fiM;  lo  víó  noee-i". 

Aquel  joven  aivtient?,  i|Ue  uiievo  Pwlj-o  el  Eriiiitañf» 
«nizaba  las  paiapas  Ar^-ntinas,  lle\'ando  en  sus  labios  la 
■TOtifiigma  de  !a  «ratrarevoUicion,  vivirá  en  la  nieanoria  de 
niMatiro  pueblo,  ouii.iiiiio  haya  desapHre<.'ii;l"  dp  ella  pura  siem- 
pre el  Preaiíá'L'iiti'. 

Sarmieiitu  lia  jii^itlo  serio  pi>l  (fli  Ja  histoff^iH  di'  niiestrn 
einBaeiiitói'ion  'ni«>ral.  y  de  nuestro  jw^jgrt'so  social,  y  las  caii- 
t[iíe  lo  alejan  de  la  silla  prejíilt-niüal ,  «un  prwásameul.) 
^ñá  qiie  lo  ifluailtften.  envolviendo  bus  siienes  en  laiiTfJ-es  envi- 
diables. Bn  él  se  rettejan  eon  ImeSiaa  tamtas  el  eduieatrionista, 
pI  propag«ndÍ3tíi.  ei  «iwstol,  e\  fibiaofo  «m  sombras  de  pro- 
feta, pero  es  por  i«to  mismo  i|ue  no  He  refleja  eJ  Presideuli-, 
el  H«itadÍ4la,  ni   menos  el  unvanizador. 

En  Sarmiento  hay  iiniehn  de  Roiiiseaii.  pero  no  hay  iin 
átomo  de  Lincolti. 

Su  alitiia  apa.iioiiitiisi'H  se  luí  ilerramado  en  folletos  clüs- 
pt-aates  ipie  lieuen  mas  parte  i'n  la  i-egenerai'ion  operada  en 
frll  país  y  (|iie  aun  se  opera.  i|iie  la  <frie  tendrán  á  mi  juidn 
-Cliá  actos  como  got>eninuie. 

El  presidente  Sarmiento  t-onaen'a     aun     el   pelo  íle     la 

SA.  y  lo  ounaervará  |>op  siempre  hasta  la  muerte.  Tís 
hnuao,  es  dmtmal.  es  airaliiliario  i-omo  tiwiü  pea'^uloi-  soli- 
■tario.  ««lio  toda  indindualidaií  auenluada.  Ha  toinado  el 
golliiímo  eon  la  fogosiilad  y  el  noble  anhelo  que  ponía  eii 
bellos  iliiis  en  e*?rib¡r  un  opósíMilo  <le  propaganda  Quí— 
lueer  de  la  presidcneía  un   folleto     y  ipie  el  pais  ¡iiide  .t 


82  LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

botes  como  anda  su  alma  entusiasta.  Ay!  aLiondc  arrastra ríi 
este  nuevo  Faetonte  el  relueiente  carro  del  Sol! 

Tal  es  Sarmiento  fotografia'dio  á  escape;  usted  i)uede 
decir;  ¡que  ocurrencia!  darle  alas  á  Icaro;  pero  no  diga 
mas. 

El  brigadier  Mitre  es  el  otro  blanco  de  sus  javelinas.  No 
niego  que  usted  tenga  derecho  á  dispararlas,  paro  sí  nieg'> 
tengA  dereeho  á  enherbolarlas. 

El  historiadoír  de  Belgrano  es  la  figura  mas  culminante 
de  nuestra  historia  contemporánea.  Voy  Á  permitirme,  ami* 
go  de  las  comparaciones  de  bulto,  hacer  una  que  vaciará  mi 
peasfiümiento.  El  ex  presidente  á  mis  ojos  se  distingue  en  el 
horizonte  político  de  nuestro  pais  de  todos  sus  contemiporá- 
neos,  como  se  distingue  el  sol  de  todos  los  satélites  que  h> 
aeoampañan  en  ®u  magesituosa  carrera. 

No  dudo  que  al  oir  esto,  su  dura  fisonomia  se  contraerá, 
eomio  se  eontraeria  la  de  Catón  al  es&uehar  el  elogio  de  C> 
sar.  Mas  tranquilícese  sin  emíbargo;  usted  puede  ser  Caton^ 
pero  el  geneiraj  Mitre  no  es  César. 

Elévese  conanigo  á  la  serena  región  de  la  posteridad  his- 
tórica, y  desicui  dando  los  dotalles,  para  solo  observan*  el  con- 
junto, verá  como  yo  veo  que  este  general  siempre  batido  ha 
dado  ser  é  una  nación,  apagando  con  siu  espíritu  elevado  y 
conciliador  los  volcantes  qoie  arpian  á  sus  planitas. 

Lo  que  aoaibo  de  decir  parecerá  paradójico,  pues  que  es 
dicho  exabrupto  y  en  foriim  de  coneloision,  sin  los  antecir 
dent^es  que  lo  robustezcan  y  lo  abonen.  Pero  su  alta  oompren- 
sion  mei  ahorrará  una  esposicion  que  no  admite  el  marco  es* 
treícho  de  una  carta,  y  la  meditación  le  hará  talvez  resaltar 
su  verdad,  sin  perjuicio  de  que  usted  piense  que  esta  debe 
ser  en  mi  una  seria  conrviiocion,  y  que  al  eniuniciarla  me  aoom- 
paña  la  misma  pureza  que  a  usted  en  sus  ardientes  repr»:'- 
oho3. 

Tal  es  lo  que  tenia  que  Ideoái^e,  quedándome  aun  muchí- 
simo mas  qae  el  tiempo  y  otras  causas  no  me  pemniten  con- 
signar sobre  el  pafpel. 
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Ret'leec ione  en  lo  que  llevo  dicho,  y  verá  cuanta  verdad 
se  encierra  en  oUo. 

Convenga  conmigo  principalmente  en  qu*e  es  necesario 
enseñar  á  nue^itro  pueblo,  cuyo  stmtiído  moral  tanto  sie  ha  tras- 
tornado, á  repetar  lo  respetable  y  oritdcar  lo  (criticable,  ha- 
ciéndole notar  igualmente  que  tan  odioso  3'  -estúpido  es  alzaiT 
al  geneiral  Mitne  en  aipoteosis  í-iervil,  como  lapidar  al  clo^ctor 
AU^erdi  en  humillainte  giemonia. 

Recuierde  que  usted  pertettM?ae  á  «la  generacdon  que  año- 
iina,  generación  qoie  debe  idiistiinguirse  por  su  elevación  y  ma- 
ídnirez ;  preséntese  amte  el  ípueblo  en  traje  de  hijo  del  pueblo, 
srin  olvdilar  que  este  es  filósofo,  poeta  y  artásta  á  la  vez. 

Su  \'Oz  OK)  clama  en  »el  desiierto.  La  juventud  lo  «escucha 
Qomo  á  uno  de  sus  filas. 

Siga  ^n  su  nobl«e  tarea  y  damdo  oddas  á  Bonatld,  deje  que 
las  ranas  voceien. 

Su  amago : 
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DERECHO 

DEFENSA 

DKL  SAR(iKNT()-MAYUR  1K)X    Wrnv,. 

A-NTOMo   LO  YOL  A. 

'  I 

Pul.licainos  á  (M)nt.inujic;H)n  ila  defensa  «tlel 
pn)niMiiia(ia  h1  17  clf  iioviiMiilvneipróxiino  i^asado'^'*'''^^  Wola 
hi»j:)  (Ir  (iiiiMíra   Kxtnior.linanio  y   ante   nua  '^  ®  "^^  Con- 

(.ii.!'n.n/i.a  en  l;i  (^isa  del  (J(^bieri«)  Xaciional.       "^"^^^'"^^   con- 

M     4-  •  1     4  1  6<-Qe.ral  don  En- 

mque   Martiiirz,  pr(^:adeiite,  y   x-^x-ales  los  señopes 

dn„  Jcsé  Maria  Piran,  :l.n  H.nit.  Xazar  y  don  Jua^S^nT 
^A,  los  ('í)r()nel(^  do-n  Dioiíh'Ío  Quesacla,  don  Jerónimo  F*' 
]Hgo  y  ldx)n  Ni:*:(fJás  (iranada.  ^ 

Tiznemos  un  ni-otiivo  r^nnruú  para  publiea.r  este  doeu- 
m^nlo;  y  es,  (|iit*  -sn  autor  lia  sido  uno  <fc  Uks  ma«  constante 
eolah)ra<lores  de  esta  línnsta.  (pie  \m  U.  debe  d<hs  prodiiceio- 
m^s  inuM'itantesi^la  prinivra,  sus  lUflvccioves  sobre  Jos  drstinos 
<hl  Panmmvj.  La  sej^Minda,  <^\  rantUio  (h  ^an  Mariin  y  f¡e 
n<d¡vm\  (Msenitos  (iU(»  como  muchas  ¡Jiel  eiudadano  José  Tomás 
(iuid(;,  han  sib)  rei)n)(hici(h>s  con  siai<rular  encomio  por  la 
on  nsia  d(»  f>ud-A-niériea. 


lí 


Antes  de  ocuparos  dnl  asunto  prineipal  para  cuya  d^-d- 
fiion  hal.^'is  sido  eonvoradns.  siV.nie  permitido  eonio  ciudavla. 
no,  romo  sí>lila<h>  y  ^^^Mno  homhre  espn-sar  hi  profunda  avor- 


W"H  que  iiw  iuspiru  la  «pliit-auiou  nlie  los  4;astig08  arliitrariuti, 
■  Hiin  de  algunas  penas  inipiieBlas  [wr  la  inflexible  rigidez 
del  tródigu  uiilitur  en  las  muevas  K^-iJÚblieas. 

Kl  líoraüon  y  la  mente  se  ornubinan  paivi  uondenaír  e:^oa 
rigoi-es,  ó  aJ  menos  para  dulcitiioairlos.  Afortunadamente,  se 
ban  dado  grandes  paso»  cu  eil  camino  de  la  reluabtlitat^ion  de 
la  (ÜgnidaU  humana,  y  ptxiniett^'n  tai  un  [mnicmii'  iu>  distanti* 
eaiidiius  mas  rudiu'ales  ín  un  ramo  tan  intíreaEiite  die  la  ,'U- 
risprudicncia.  La  lleiiúljliea  Af}(enlána  ip\te  desvie  su  tnirbu- 
lenlu  anfancia  lia  sido  llamada  á  liicinaH  jui-esantes,  sin  do- 
dar  todavía  liivar  con  las  amlaa  die  sus  rioe,  las  luaniehas  de 
saogiv.  de  au  liistoi-ía,  iridie  ya  á  una  tiendemna  fiJo»>Rca  para 
aijUcMa  tvfori)ia  deseada,  y  graba  on  su  (J<uist[lii>t¡on  la  abo- 
liition  di>l  cadalso  pw  dcHtoa  ¡jalítleos  y  otros  pi-cop^hos  de- 
rivndiis  lie  la  iliviua  doctrina  del  Salwulor  del  mundo. 

Bl  (.'ongrk.'aíi,  iiol  á  la  ta-altllíciün  de  Jos  eou8t.iliiyeiit«s.  Iiin 
borrado  de  nueefira  vieja  ordenanza  española  el  suplicio  de 
li'S  a2ot«B,  iaitiigao  klt'  la  razón  y  dK>  la  repúlxIaGa,  re nutüic an- 
do líis  po^vilícifiíis  del  Qufürluüio,  ü  loa  princiipioa  del  dereoho 
tiatural  y  ppriwulo.  Por  fio,  iel  fJobioruiO  Nacional  enlne  otras 
medida»  reparatlornB,  lia  onltmado  «pie  «n  ningún  easu  se 
apUque  el  caaligo  eajjmtd  que  ha  dado  origen  á  este  mismo 
prooMO;  y  hoy  oÉre;.ie  uno  i>puieba  patente  de  «u  respeto  á  Ihs 
gtir&DtiaB  individuaüea  con  in  pn^ísenuia  del  aeii^aiLlo,  quien 
bs  sido  muy  jkk»  feliz  al  icaiflar  lii  eiisliidia  de  su  eclipsado 
lionor  &  nd  liunidldie  iiapaindaid. 

Kl  («nV-tf  r  de  ilas  causas  del  fuero  militar  es  la  framjuie- 
i-n  la  a<;iisadiin  y  la  deftíusa.  Por  ilo  niiamo  qu^:  ios  pniee- 
^inientos  eon  mas  rápidos,  tfue  las  ipioiebaa  Teipifirjdas  son 
Deoos  tnn[>l'i<"iidaH,  y  ifue  'Ihk  Ülísposicloncs  á  qu«  ss  sujetan 
1  jukña  y  lel  fallo  son  tenuinuntes,  no  hay  márjen  rpara  t^r- 
ñoiiai-ioQes  anK'  un  l.ribiiniiJ  ^uya  bsilunza  <■■.  de  uaia  fid,.-'.i- 
lad  esquisilji- 

Eil  proi**)  Btutñaulo  y  susbumciado  en  la  Prorincia  de 
1  Luí»  iioinirn  «\  sanffento  niaj-«»r  de  caliuJIeria  don  Antonio 
[lOj'olB  líor  haber  ontenado  poner  en  el  pllamado  ee|io  í«lora- 
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biano  á  los  soldakios  diesertopes  IVIíateo  Cofre  y  David  Barrio- 
Duevo  se  tan<íuentra  en  este  caso,  por  la  sencillez  de  los  trámá- 
t'Gs  y  la  unanámádad  de  üos  tefitigas. 

El  ofíüio  deil  mayor  sobre  éí  que  estraba  todo  .este  pnooe- 
so,  tese  ofído  diiríjido  al  comaoidiante  die  la  División  Sud  de 
San  Luiis  dáee  téxtoaliniente ;  ''á  los  otros  Idios  (los  ya  nombra- 
dos) los  cargué  con  unos  fusiles  y  murieron.'' 

En  tan  estraña  comnimcaxidon  en  quie  habla  de  diviersos 
tópicos,  refiere  solamente  de  un  modo  ineWentafl,  y  con  el 
lono  mas  desenibaraza'do  y  natural  que  aquieUos  dos  soldados 
sucumbieron. 

Las  dedlaracdones  de  los  oficiaJies  interrogakJos  no  difi>e- 
nen  emtre  si,  ni  icíon  la  del  mayor;  al  contrario,  concuerdan 
en  la  iiDposiídon  de  ese  cepo  cuya  dnv-encion  no  disputaran 
íiiiertajiíiicinte  los  compatriotas  de  Sucre  y  de  Bolívar;  y  en  la 
muerte  que  desfm'es  sol>revino. 

Wro  la  ándife.ricncia  leon  (|ne  el  Gete  oomundoó  este  suceso, 
sin  iprocurar  siquiera  explicaillo  de  cualquier  modo,  y  la 
aaercrion  <le.l  nusmo  aoierca  de  ser  lo  ejecutatío  con  arr^giLo  á 
crderiianza,  e\'idencian  que  su  fautor  estaba  inn  la  convicción 
ciega  de  no  haber  esoedido  sus  atribuciones,  de  no  contrariar 
instiMUVÍ(ai*^s  i)reí'isas:,  y  aun  tal  vez  de  mierecor  la  aproba- 
ción de  su  conducta. 

Consta  de  testimonios  escritos  que  la  priimem  orden  del 
ma\xr  fué  la  de  i>íisar  por  ^as  armas  á  ambos  desertores,  y 
qui'  dcsj>ues  -la  conmutó. 

Paia  t^sj^licar  la  alucinación  de  mi  defeaidiílo,  oaiusa  in- 
mediatíi  de  estas  v¡(>lontas  resoluoiones,  es  menester  que  os 
di'l>ini:Ms  ivtio  ;»dor  conmigo  á  alíganos  antecedentes  que  su- 
ministran la  clave  segura  de  su  conducta  en  este  lance. 

Este  ()fiic:ial,  descendiente  del  hermaaio  del  mismo  San 
Iginfanio,  en  cuyo  templo  acabáis  de  pastraros,  no  tuvo  la  for- 
tuna de  rtK*ib»r  una  enseñanza  civil  en  armonía  con  esos  srlo- 
riosos  recuerdos 

El  (.aitró  á  servir  como  vcJuntario  en  esa  campaña  des- 
tinada a  sujetar  la  rebelión  de  las  Provincias,  cuya  existvíU- 
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vía  tiiiaiDií  ooino  parffi.í  ile  la  nmonaliilad  argeaitjtiii  estuvo  h 
punto  (ke  sor  (]i?spe(1iiza<I»  por  los  eauddllos  mae  audat-es.  Kn 
fea  i'rnza'ilii,  es  dolínro»  pero  oportuno  recordar  qiio  la  ban- 
tliTH  nat^ioUR.!  levantada  «mtra  eJ  ipoiw-ho  de  los  montuMUTos 
nn  lo  lift  siflo  casi  minina  por  manos  entera  un- ule  pudras  de 
Aí)ii)cre  hiiniaoci. 

I.oyola  fw  «hifó  ^^n  esa  ewniila  fiel  U'rnliln'  (.'uroncl  San- 
Ucs,  ni  ei-iiapairía  á  wi  olKiTvauioii  qm-  los  (■«ceisnH  de  aqiifl 
grrt'i-  no  It*  envolvieron  wi  ronfl Hn  i'on  la  autoridad  presiden- 
cial •-■■  íKpiella  ^poea. 

Ha  estado  tapnbten  á  laa  »)rdeues  Jel  í'oromil  Irrazahal, 
<|UÍ<ai  apesiw  (le  ejuslñítos  diirian)0<t  dieeretadiw  por  él  contra 
liw  tiu>iH  y  i-onira  prisiunproH,  no  iwrri'i  ;1<b  albures  de  tuii 
j>ro<«9o,  jwr  imotivos  que  ai-  colionestahan  con  el  ¡nt|>«ri(>  di- 
Imh  ciircnn^taiwiaB. 

Ijo  t|iiie  imy  de  einirto  tw,  que  el  líjeu-iitivo,  el  ejéri'ito,  y 
la  1lll^yllriH  ^'ml  (iiielilo  pa^aluin  »ii  trilmti»  á  las  preoiiipae io- 
nes lap  salo  nadas  del  iiionumln.  y  no  t-enian  ik  noble  eaJiiiJi  du 
reehaKair  el  liolocailíln  ile  lofi  vencilo»;. 

Enipe  lauto  lina  de  Ihh  ettnsa»<  etíiweaatca  de  tamañox  aba 
fin  muiisle,  seiíoreB.  ¡en  la  foilta  de  esa  ?<ahia  pnadacñon  en  loH 
CHwtiKO*  'pn'  pernrítí<ise  al  priterio  die  loa  gefes  ó  «I  de  b-a 
TiúsnKM  juntes  eiiipliear  mayor  ilnuidad,  ó  una  medida  maa 
•ta  eontra  cada  infrHeeioii  de  la  disciplina  rjiilitar 
',n  niiestnis  lejérein»  iiiyas  íi'""  sP  componen  ee  eonsi- 
d^nible  parte  de  Iwmbres  qu*-  lian  sacudido  todii  frpmo  nio- 
Tal,  la  PK-Jila  de  ilns  jwnas  es  mas  urííeintpníente  reclamadn 
■íjne  eu  Jiíjiielira  forma-loa  por  Oa  eonacnipiíion  emno  los  de 
n'a.  Priis'a  y  otras  naeionra,  ó  compuestos  de  eindi-ln 
vei'dadiTrtHiejite  Mbres  eoiiio  los  de  los  Estados  l'nidos  lie 
Ji  inér^-a 

Los  prepeplos  tlcsciplinarios  en  Ja  antigüiMlad  eran  mas 
HiipbilOM  ó  previsores  que  ]os  miestroa,  aunqne  lleval>an  el 
■Jto  de  In  conquista  j"  Ue  la  opremon.  Así.  enlre  loa  (Iricco^ 
Koniao'ia  la  pena  por  deserción  6  simpleniente  por  no  aen- 
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dir  al  llamamiento  era  azotar  públicamente  al  soildado  y  lue- 
go venderle  por  esclavo. 

Apesar  de  la  inmensa  di  tenencia  entre  nuiestra  organiza^ 
<ioin  militar  y  la  de  k«  pueblos  que  he  mencionado,  sabek. 
que  los  castigos  y  moi'táfií  acionjes  impuestas  actualmente  en 
algunos  de  ellos  á  soldados  iaitielijentes  y  aun  \'oluntarios  son 
Kevteríeimos,  y  algunos  de  un  jénero  muevo  contra  .los  reinci- 
idlantes,  ó  los  intM)rregil)les.  La  intensidad  de  las  penas  se* 
ajcríecienta  toda\na  ¡mm  la  imarina,  sujeta  las  mas  veces  al 
desp6ti(*o  albedrío  de  hombres  que  pare<*en  icsc?iicha/r  única- 
mente  é  los  jénios  borrascosos  del  mar. 

VA  v'd>í'\o  (|ue  íie>mos  apuntado  auniíenta  la  incortidumbre 
<le  nuestros  g(»fes  abandonados  á  sus  i)ropios  instintos  sobre 
un  vasfto  y  ardi-ente  teatro. 

Poro  en  eá  caso  que  nos  ocupa,  media  una  circunstancia 
capaz  de  i'scitar  vu^ertras  mas  serias  reflexiones.  Es  un  axio- 
mia  de  la  cíí^ici'-a.  juríelica  que  el  grado  de  resiponsabilidad  de 
todo  acto  (b'prndc  (íífcncáalmcnte  de  la  voluntad  ó  intencioai 
del  que  lo  (5omctH\  Veamois  ní  en  A  hecho  de  mi  defeíndidr> 
hubo  la  premeditación  níMT'esa-ria  pa>ra  constituir  irremisible 
crimimalidad. 

Yo  sotstcoigo,  smlort-s,  q\n^  no  se  invoca  iprueba  pleim  de 
que  la  hubicis(\  \m  severidad  de  da  primiera  orden  dada  por  él^ 
la  de  fusilar  á  dos  dos  dest^rtores,  ctoidinó  en  una  inspiración 
n.icnos  acerba,  al  conmuta  nía  por  olma  (pie  ha  sido  soportada 
l>or  Tuimerosíxs  reas  mi  un  desenlace  fatal.  Ni  podría  exijirse 
Ide  ningún  oftciial  el  oonocimiiento  de  la  mistoriosa  economía 
del  cuerpo  humano,  (jue  algunas  vecies  cede  bajo  una  presión 
insigiiificattite  de  su  estrnc/tura ;  y  otras  resiste  maravillosa- 
mente á  la  iu»rt*n¡osa  cruíeldad  de  los  tiranos  y  de  los  vei'du- 
gH)s,  triunfaindo  de  los  instrumentos  del  martirio. 

Resulta  de  una  declaración  muy  sustancial  haberse  man* 
dadjo  que  el  wpo  no  pasase  de  media  hora ;  y  Loyola  jura  ha- 
In^r  ipresísnipto  claramente  que  si  el  Oficial  de  campo  lenearga* 
do  de  la  ejocucdon  ó  ol  eentinela  de  vista  observaban  qaie  cor- 
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ria  peligro  la  vida  de  los  ea^tigados,  avisasen  iiiiiMidiataiu.,Mi' 
te  para  aliviar  su  padecer. 

¿  Hubo  t)  no  descuido  ó  'ni»ailii*iia  en  e»e  oti-eial  qu-e  tan  ru- 
damente se  portó,  y  en  ese  centinela  que  solo  avisaron  cuan- 
do todo  estaba  consumado? 

Las  dilíjeaicias  practicadas  no  esclaa^oen  tan  ominosa 
duda ;  pero  vosotros  que  lonoeeis  el  corazón  humano,  y  hasta 
los  caprichos  generosos  de  ios  vaJiemítes,  comprendems  que 
el  <iue  arbitra  una  pena,  á  no  ser  que  esté  dominado  par  ed 
furor  ó  por  la  vemganza  j>er9onal,  no  la  agrava  por  lo  común, 
y  si  dicta  otra  nuevia  quie  ofrece  probalilidades  de  salivación, 
no  puede  >Jí*r  i)ara  (-«Uírar  mas  cruento  isanrif  icio. 

La  obligación  ó  ncc^etsiklad  de  cMi^armiento  contra  los  de- 
sci'toi'íís  ora  primordial  para  un  ^efc  que  al  meando  de  un 
fortin  aislado  «n  la  Hnea  fronteriza,  veía  d-e.saparecer  por 
momentos  su  úii!Í(»a  fuerza,  pues  sus  rept^idos  redlamos  amte 
v]  gobierno  Hk»  San  Luis  eran  iie>eilKÍdos  con  dosprecáo. 

El  gefe  ípu^dalra  bajo  el  cu'viiillo  de  «los  salvajes  ó  bajj  las 
as4*clianza!S  de  su  propia  tropa ;  tal  vez  sin  otro  prospecto  pa- 
ra «'1  que  el  de  uaiüi  tumba  oh-idavja  y  solitaria. 

La  situaron  de  un  oficiaíl  puiiloiK -roso  y  condenado  h 
ser  burlailo  inqmnemente  por  uii  i)ufiad()  de  banidiydos,  es  de 
:»<jueHas  (|ue  Íí\^  nu*nt>(*nk»nte  le  hacen  'j)n*seindir  de  las  i\*gl.';s 
kI*^  la  prudencia  mas  vulgar.  Quieiv  re;iobrar  la  Si.'guiidad  ó 
rediníÍT'''í»  dnl  oprobio,  re  frena  n<lo  oon  fiereza  orímrenk\s  casti- 
gados u ni wrwiil mente  ¡vor  una  ^a^rntoncia  eai)ital. 

Deben  sin  embargo  tsn^rvir  d<»  contra pc^^o  á  la  tri«te  falta 
qui-  vais  á  juzgar,  los  escelentes  scM'vieios  hIí»1  Sargento-Mayor 
Loyola  á  -rsas  mÍHma>s  i-nstituciones  en  cuyo  nom])re  lia  sido 
p.MSt'guido,  y  arrastrado  como  famoso  d(ilincu(»nte  hasta  una 
i»ii.*ron  en  Buenos  Ain\s.  don<le  á  sus  torturas  morales  se  une 
ia  de  iMia  li»>rida  nMiüi'.la  en  <*oml)at'<»  franco,  y  agrava<la  \un* 
tantos  s¡n8alx)reei. 

Kst»e  gefe  ha  sido  uno  do  los  nuvs  iH)nstautcs  defen.^orei 
de  las  tn^fl  PTO\Tn(Mas  «de  C'uyo,  sefialaiKlo  en  todas  partejs  su 
temple  maroial.     El  se  tlistinguió  en  la  dtM'isiva  jomada  do 
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Bargas ;  él  hizo  esa  prodigiosa  tra\'iesia  Úe  un  doáerto  de  deai 
leguas,  (r©\'ent¿mldio  cuatPOci«entos  caballos  hajsta  sorpilendor 
al  temibLe  Guayama,  cuya  oodunma  fué  deshecha  por  efl  ímpe- 
tu irresástdl  lie  de  los  ginet^«  qute  mand»aba.  El  ha  «desempe- 
ñado comisiones  arduas  de  los  geoierales  <en  el  IntorJor;  y  si 
110  siempre  fué  blando  para  con  sus  contrarios,  prodigaba  su 
vida,  y  marchaba  en  pos  de  todos  pcíligros. 

Este  mérito  quie  jpromcte  progresos  en  vma  edad  vigoro- 
sa todavía,  ni  seria  equitativo  arrebatárselo,  ni  puede  conr 
fumdir  al  que  lo  posee  cvon  la  categoría  de  los  hombres  indig- 
nos de  perdón.  Si  un  laurel  aunque  marchito  defiende  la  f^c^an- 
te  del  patriota,  lioyola  l>evanta  >la  suya  iluiminaidja  con  «el  fuego 
de  la  guerra. 

Xo  querréis  vosotros»,  hijos  predilectos  de  la  victoria, 
abatiir  lesa  eal:ieza  protejida  por  el  pabellón  azul  y  blanco. 
Hartas  son  ya  las  víctimas  de  nuestro  imperfecto  lestado  so- 
ciail  y  de  "nuestras  estéril-es  discoridias.  Tampoco  poiede  repu- 
tarsJe  un  simple  subalterno  como  sodddario  de  una  siniestra 
tradición  quie  él  ha.llj6  estableiida  en  uiiesbnos  ejércitos,  y  que 
mil  estímulos  lie  empujaron  A  -fteguir  en  un  momento  de  con- 
flicto. 

Una  mas  larga  prisión  y  da  idlestitucáon  de  su  clase  obte- 
nida con  inimienso  afán,  no  llenari-an  satisfactoriamente  los  fi- 
nes eseoieiíales  de  la  disciplina  tan  frecuetemete  alterada,  ni 
el  espíritu  de  nuestras  .Im-'es.  Seria  tobera namfcntie  injusta  la 
expiación  de  uno  solo,  reservando  para  sus  laHos  toldo  el  cá- 
liz do  la  amargura,  cuando  hechas  mas  resaltantí  s  que  el  su- 
JTO,  ó  ejemplos  mas  altos  han  revolado  á  nuestros  lejisladores, 
y  á  'nuestros  jueces  ((Ue  nuiclio  fa.lta  al  ejéreito  argentino 
para  preítientar  ofrendas  inmaculadas  en  .las  altares  'Je  la  li- 
bertad. 

La  educa íituí  popular  nos  salvará  de  estos  escollos  en 
un  pc-rvenir  cuyos  albon^s  ya  se  dibujan,  aunque  prol)abIe- 
mento  nuestros  ojos  se  cerrarán  antes  que  podanws  contem- 
plarle en  su  puro  asplendoi*. 

Xo  abaiidoníné  la  }  alahra  sin  solicitar  vuestra  induljen- 
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eia  hacia  »mi  esfuerzo  ingieniK)  en  cumplí  miento  de  un  deber 
de  leaüad. 

A  \x)sotros  toca  deseoibrir  en  las  eonvenienedas  políticas, 
y  en  vuestra  sabiduría  un  nuevo  horizonte  para  disipar  las 
sombras  que  hoy  rodean  al  guerrero,  cuyo  destino  reposa  en 
vuestras  manos  habituadas  á  rendir  con  gloria  á  los  fuertes, 
\  á  levantar  generosamente  á  los  caidos. 

JOSÉ  T.  GUIDO. 


T  R  I  H  I  N  A  L  E  S 

Jl'RISPRUDENXIA  DE  LAS  SENTENCIAS. 


Otrosí  decimos  que  la  costumbre  üue- 
de  interpretar  la  ley  quando  acaeciese 
dubda  sobre  ella,  que  ansí  camo  acos- 
tumbraron los  otros  de  la  entender,  ansi 
debe  ser  entendida  y  g^u^ardada 
Ley  6  tít.'  II.  P.  1.a  " 


TiH  jiirisprudeníiia  vi^  'las  sentencia>s  en  la  justicia  Tia":o- 
nal  es  la  bas(*  inconinovíMe  solire  la  (nial  reposa  la  aplicaeion 
.]o  las  leyes.  T)e  manera  (|ue  una  vez  resuelta  auna  causa  v  aT>l; 
rada  la  ley  en  un  sentido  dado,  el  pueblo  sabe  que  los  casos 
análogos  surán  regiUos  iK)r  la  doetrima  inailterable  de  la  juri» 
prudenda  d<»  las  sentent^ias.  Por  esta  razón  es  'incnestiona- 
l'le  la  ¡iiífportarK  ia  ju>rídiea  entre  nosotnís  de  los  fallos  de  \\ 
Suprema  í'í>rt<\  y  ])or  esto  tambinn  la  neeesidaid  qme  los  tri- 
bunales  de  'pr:)vin:fla  a(*e|>ten  aípiolla  doetrina  tan  conv-emien- 
te  como  «•íjuitativa.  armonizándose  así  con  los  principios  del 
rcg'iTucn  nadiímail.  pii'í^  -^i^  traza  oon  claridad  un  camino  .-kk 
nocido.  Ks  esto  tanto  mas  conv-eniente,  <^nianto  que  las  leyes 
antiguas  ya  estahlecian  (»sta  doctrina,  curios  resultados  eneo- 
niáae  modornanwnte  los  que  'estudian  las  instítueiooies  del 
gobierno  libre  en  los  Estados  Fnidos,  como  una  garantia  efi- 
caz al  derecho  del  ciudadano. 

La  lev  de  Pívrtick  que  sirve  de  epígrafe  á  ¡este  artículo, 
<-í4table(M*  qu(»  ki  eoslíunibre  rs  un  miediio  de  interpretar  Ja  ley 
<m  los  casos  dudosos,  ordenando  que  d;e  la  misma  manera  que 
•la  costumbre  üa  haya  Í!nter])rotado,  aisá  deberá  oontimiarse  in- 
torpn>tando.  Claro  es  que  la  laplicacáon  de  la  ley  á  los  casos 
que  ocurren  es  la  nw.sii<m  ejercida  por  los  tribunales  dt:  justi- 
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cía,  ,V  1«  postiiiiibit-  ¡i  r¡iip  se  reticro  !a  ley  síiii  las  seoteiioias. 

La  itív  5  diJ  luiffliio  título  y  Fallida  al  eatabJeoer  lo  que 
«s  cf)stuitibire  y  tijai-  el  lénuiíio  pui-a  que  pueda  alegarse,  dice 
vti>xtuHln]ímte . .  -  "sabiéndolo  "el  Señor  de  la  tderra,  é  non  lo 
i-aiilnulii-iemlo,  é  teniéndolo  jnnr  Uwu,  puedi'tiia  fHeeir.  ('■  il"ln; 
«er  tenidtt,  é  guardadla  por  postumlure,  si  en  este  tiempo  wiis- 
nio  fueran  dados  concejeramv'le  dos  juicios  por  illa  de  omes 
sabidorf»  f  finlctiditlox  de  juzgar,  t  «mi  hafnendo  ^titVn  se  los 
ttjontraUc " 

EsUs  'leyes  eelahloivii  inJii dablemente  la  jiirispruilcuc't 
•de  1h8  saUPiu^Jas  ouriio  itii  nieiLin  lejral  pami  deoñdii-  las  cau^uia 
Vtijiusae,  y  die  aquí  imev  la  Íi«i)ortanfiia  de  hacer  públieoa  los 
fsiüoe,  no  tan  soln  por  la  dw|.rina  legal  quf  elllos  coaieugan, 
)  por  qu»  eoii  anreglo  á  ki  resuelto  en  dos  jvavios  debe  re- 
^Iveff^  en  adelanta  t'xlos  los  que  sean  análogos. 

>3l  docitor  N'nvarm  Viofla  tvi  «ii  artii.'ulo  sohre  estiB  mate- 
rt*  iraMiejtdo  en  el  tomo  XIX  die  esta  Revista,  estableció  eon 


leneia  de  Jas  senten- 
i'itia  eiu  la  rpr-olueioii 


'L'iiido  á  limar     un 
!  la  ¡ir vista  tic  Ltjif 


rtda  oluiitlad  Ijis  v^ntaja-s  ile  lii  .¡ii 
cías  y  la  ttccip>iJ!id  di'  f\w  ííirviiTa 
»  lo8  pleitos. 

Im  Gacela  dv  tus  TrUiiinnlis 
Rlieio  i)iiliLímndo  las  sentencias,  ,v 
tlh-itm  1/  Jurisprudencia  presta  también  un  verdadiero  bbtvÍ- 
(io  *u  loH  ^uiiüios  críticos  que  enate  no  solo  snbre  las  Tesolu- 
s  dictadas,  ano  min  sobre  materias  jurrdáeas  interesan- 
te». Nosotros  q;ie  erpumon  en  la  i-onvenieneiu  de  la  juráspru- 
teneda  de  las  Hi'ntenriaa ;  que  hemos  reaislradn  mus  de  una 
■'■nins  erciJíi  '¡ue  iTiereiiijín  llaiiiar  la  at'  nrion.  vn- 
a  nimrft  A  (dar  rikinta  á  nuestros  ileetnnes  <!(■  la  pe.snlujtííHi 
f  ima  t'au«a  litÍ|M«sa  soIifp  retracto,  nmlcria  nvuv  freeuente 
ites  de  li-y  q'ie  ahcli/i  el  p-ntüiício;  y  lo  hacemos  por  qu«  la 
ir.fifWiin  ,iuríd¡:"fi  i'^l  piintn  coiitm vertido  demuestra  los 
íraws  pcUpros  para  W  piudaiilnnos  de  aplinarse  en  casos 
Bnálofim  la«  d'ictriiias  lepaUs  ó  las  Jieyes  de  un  modo  diferoo- 
lando  si  los  jiipcos  se  aometie^PTj  á  la  .iiirisprudoncia  dií 
liles  podrían  rcr  mas  rñpidos  eshrH  y  jii  (iidn  IciI.i-Ím  des- 
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r parecido  on  la  g'Cístion  de  las  íni'9stioi>e3  jurídieas  suh  judlce, 
euaiüdo  hubiese  dos  casos  resueltos  uiiiforraeniente. 

Para  evitar  la  leetura  del  escsrito  -en  que  se  eonti«ene  la 
diseusáon  de  los  hechos  y  »del  d'Crecho,  preferimos  ldmitaa:a3<>s 
á  datr  estractos  y  repro)íiieir  solo  .lo  que  sea  pertinente  para 
que  el  lector  forme  idea  del  fallo  en  el  caso  actual. 

Dos  cuestiones  jurídicas  «braza  el  punto  controv-ertido : 
1.0  el  retracto  entablado  es  siniplemeiute  g-entilioio  y  no  se 
pueden  aipMear  al  presente  caso  Jois  princ^ipios  que  rigen  al  re- 
tracto entre  comuneros:  2.o  el  juram/einto  ^estrictamente  arre- 
glado á  lo  que  pre-WTilw?.  la  ley  7  tit.  11  lib.  5  R.  C.  «es  esencial 
para  la  validez  áoX  retracto. 

I. 

Este  punto  evStá  tratado  en  los  témiüiinos  sigudentes : 

**K3tx)s  autos  empiezan  por  iniciar  doña  M.  P.  de  R,  el 
arreglo  de  la  testamentaba  Ue  su  eaposo  don  E.  R.  muerto 

ah  intcsfafo :  deja  i>or  bienes  la  'casa  caLle  de  Maipú  n.o 

los  muebles  inventariados  y  una  soei'cdad  sobre  balleneras, 
cu>ii  liquidadcüi  torm/inó  por  el  arregilo  de  f.  8  vuelta  y  9. 
Quedaron  [>or  herederos  doña  N.  R.  púber  'en  1852,  j^guu 
consta  á  t.  7  vuelta,  hoy  mayor  de  eidad  y  esposa  «de  doúQ  M. 
F.  retrayemte;  y  la  menor  doña  P.,  reip»re6enítada  por  cíl  cu- 
rador ad  ilátem.  Esta  testamentariía  quedó  paralizada  é  indi- 
visa hasta  la  nuierte  die  la  superstite  doña  M.  P. 

Se  trata  pues,  die  cláx^iLlir  y  liquidar  ambas  testamenta- 
rias 

Los  bienes  existentes  son  la  casa  en  cuestión  y  la  renta 
(fite  esa  casa  haya  prroducido.  Rebasada  «esta  y  aprobada  la 
retasa,  el  procaiTador  en  representación  de  don  M.  F.  retra- 
yent»e  por  su  e.sj[>osa,  diee  a  f.  136  estas  palabras: 

**  Que  a  fin  de  que  cada  una  de  las  dos  heredeiras  en  esta 
**  tes:tament^ria  ipucíJia  re<ribir  la  parte  que  le  oorresi>o»nde  en 
**  ';41a,  ets  necit*sai«ia  Qa  venta  die  la  lí-asa  de  la  mifima  testamen' 
**  (aria;  y  en  tal  virtud  ha  ide  servirse  V.  S.  ordenar  se  ve- 
**  rifique  dicha  venta  en  remate  públdeo. . . '' 
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Es  la  misma  part<?,  Exmo.  señor,  que  ahora  quiere  re 
traer  la  que  solicitó  la  venta,  y  no  hay  \ley  alguna  que  eone(í- 
(la  al  mismo  vendedor  la  aceion  de  retracto:   nadie   pueJo 
volver  sobre  sus  (propios  actos  judieiaáes. 

La  casa  vendida  en  est)e  caso  no  es  de  ninguno  en  espe- 
cial, sino  qu^  pertenece  á  las  testamentarias  que  se  tratan  (Í2 
liquidar ;  asi  lo  eonfieisa  el  contrario,  puesto  que,  ante<s  »die  la 
lü visión  en  esi>ecdie  los  herederos  no  tienen  partes  determina- 
da en  dos  bienes  de  la  herencia,  ni  hubo  adjudicación  pro- 
indiviso. 

Ahora  bien  ¿cuándo  se  conctnle  el  retracto  á  los  comu- 
neros ? 

Permítame  V.  E.  tramscnltir  las  Icn-h^,  para  demostrar 
que  no  «)n  aí>licaV*íl«es  al  caso  presente. 

La,  ley  55,  tit.  5  part.  5  dioe:  ''Dos  ornes,  ó  mas,  avien- 
do  al^^ina  (?oea  comunalmente  de  so  uno,  dezimos  que  qual- 
quiera  clellos  pueide  vcn(h  r  la  sk  parte,  maguer  la  cosa  no  sea 
partida.  E  puiLMe  viviider  á  qualquior  de  los  que  han  en  ella 
parte,  ó  á  otro  cj^traño.  Pero  si  alguno  de  los  que  han  parte 
rn  .la  cosa,  quisd^eren  dar  tanto  «por  ella,  conno  el  estrafío,  esae 
hi  Ji^ve  a  ver  ;mte  el  entraño.  E  la  vcndi<la  (b4  estraño  se 
deve  entender  que  i)uede  ser  fecha,  ante  que  «sean  entraidos 
tn  pLerto,  de  la  parte.  Ca  si  el  i)ldto  fues-^e  comensado  en 
juicio  para  partirla,  <  ntcnces  non  la  podía  vemder  al  estraño, 
fasta  que  fuef?^  iparti<la  ;  fueras  ende,  con  otorgamiento  de 
los  otros  eompañepos. ' ' 

El  'claro  texto  de  esta  »ley  t*stá  manifest^uido  qu-e  se  trata 
th  \m  Irien  connm,  poseiiilo  coaijuntamK»nte  por  dos  ó  mas.  y 
que  uno  de  los  eo-parti<iipt«  quiera  vender  la  su  parte,  y  en- 
tonces comiede  «la  «ley  á  los  otros  (^)roipiet arios  la  prefieren- 
t*!»  «n  esa  compna,  con  la  mira  de  consolid»ar  la  propiedad  en 
ima  mano  y  e\'itar  esas  posesiones  proándiviso. 

En  el  caso  presente,  <es  eíi  apoderado  del  'esposo  de  kJofia 
N.  quiem  pik)í(>  su  venta  no  dse  la  su  parte,  que  estando  indi- 
visas las  testamentarias  se  ignora  eual  sea,  sino  de  la  propie- 
dad integra  para  que  cada  una  (U  las  herederas  pueda  recibir 
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Ja  partí  <¡at:  Ir  romspondr  cu  ella,  después  de  ila  venta. 

Jiidívulü  fuera  que,  el  mismo  vendedor  pudiese  retraer 
la  cosa  íjue  ixide  se  venda,  porquie  -esta  esplícita  mamfestaicion 
pruol)a  (|Uiü  no  Ja  quieria  ipana  sí.  No  se  trata  tampoco  de 
comjolidar  la  propiedad,  que  es  el  fin  filosófico  de^l  retracto  de 
(•onuinion;  porqu^í»  no  es  un  condomino  quiíen  quiere  vendvM* 
la  au  parle,  como  dice  4a  ley,  sino  quie  ambos  venden  'la  cosa 
de  la  iKíívnküa  (íomun  pana  dividirse  el  pneeáo.  En  una  ven- 
ta de  esta  naturaleza  no  qute'da  «el  peligro  idie  la  propiedad  per- 
tenet alante  á  muclios,  sino  que  dos  da  \Teíndeai  á  un  tercero, 
(¿uien  la  a(l(iui<»iv.  íute^'ra mente. 

Xo  'es  'esste,  ])U(»s,  un  retracto  de  conmnero.  La  evidencia 
no  s<»  (lenniestra. 

Tíxiavia  iiuus:  la  ley  75  cfc  Toix>,  diiM.*:  *'Si  alguno  v,?n- 
(li(M*i'  la  TARTK  Dh  AiAíiNA  HEREDAD,  quc  ti«enen  en  común  c'»n 
otro,  1 11  caso  (lue  st»gun  la  'ley  de  Partida  la  pudiera  el  oomu- 
ntTO  sai'ar  iK)r  (»1  tanto,  st»a  ohligaick)  el  que  la  quisiese  sacar 
á  consignar  el  pinMÍo  (m  el  tdie'm])o  é  término  é  con  las  diligen- 
i'Ui'^  é  Hoh^mnidada's,  de  la  manera  que  la  puili'era  sacar  el  pa- 
rient\í  mas  pi-opinco,  cuando  fuera  di»  su  pia/trimonio  ó  abo- 
l(»ngo,  de  sutrte  (piie  üo  coiiteiiádjo  en  ia  dicha  l^ey  del  Fuero  é 
(^Keiiamiciito  ile  Nieva  y  i^n  le^tas  naii^stras  \>eyQS  aya  lugar  é 
>e  plati(|ue  en  caso  (|Uie  A  eomuuero  quiera  sacar  ha  cosa  ven- 
dada ])or  el  tanto." 

Kst.i  ley  es|)resamentL^  rOíifirma  da  de  Partida  antes  citü- 
i\\,  y  liabKi  del  caso  (lue  alguno  quisiese  vender  la  parir  de 
aljíuna  livredad  <jU(*  tuviese  en  común  (*on  otro;  porqane  pre- 
»sn|K>ni»  {\\\^  hay  un  lO-propietario  que  vende  y  otro  ú  otros 
que  conservan  sus  partes  indivisa.^,  y  ia  Jcy  ticside  á  consoli- 
tlar  en  las  manos  (h*  los  otros  eo-propietario«  la  parte  de  la  he 
redad  qm»  se  v«'i:<le.  De  mmlo  que,  cuando  todos  los  comune- 
ros eccurren  á  su  venta,  es  evidente  (pie  renuncian  al  ivtrac- 
to  do  (onumií  u.  ^>«>n|Ue  la  base  ]>ara  este  derecho  desaparece. 
Hsta  ley  aiiiplió  la  de  Partitln  y  señaló  los  requisitos  pa- 
ra la  valí. i;  z   le  e-tr  retracto. 

**l)ebe  supi^iicísc   que   ¡or   di-r.'  ho  c«mnin,  dice  un  co- 
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iiwiitailor  á.}  ilas  iej'es  de  Toro,  era  permilid»  al  aorio  ena^c- 
naír  y  vp¡iider  una  ¡jarte  de  Ja  cosa  común  á  cualquiur  estraño, 
fomo  lo  declara  la  ley  3,  L".  de  cotuinniii,  y  por  la  1,  C.  cotn- 
i  diviilcud,  Bc  oiHena  que  si  iin  fweio  enagana  la  parle 
<iu«  wmn  vn  la  cosa  coiniiii  do  tíeaiga  el  con-sórao  aocion  ú  de- 
Tlsjho  liara  rt-voear  la  veiuta  qite  de  ella  se  hiíiliii  lieeln).  .Sii- 
pueílo  e»le  antc-cídeDte,  y  tamlñen  lie  qiee  por  predio  ó  cosa 
<i)miin  S''  t-nlminde  a<|ue|j,i  que  pro  íjuliviso  se  puseie  iJ  tieiií' 
1  otro,  wpm  la  ley  5.  i>áiT«íio  últdiiio,  //  dt  roíiiw  ijurum 
^1(1  etc.  sp  vhne  -em  r-oiMKíinünito  'lUe  la  1^  de  Partida,  aun- 
que tnvo  preMcute  la  iíS[«'i'S!id!i  ky,  st>  iipartó  (le  sil  resnlue-ion 
7  foneedió  ni  consocio  de  la  cusa  común  d<-ncho  jHim  que  en 
'.'itiin  tpn^  fi  ü'i'-io  f^nagcnani'  La  pakte  (jrE  i,e  correspoNiha 
*n'lii  Kwa  hii-*-' iprelwidii  por  ol  tanto'  á  cualquier  estraiio 
<|UK!  ru)  tiiVH-sp  la  cAÜiiilad  de  (^^ma'teiio. "  (l/liania^  y  Jlolioa.  eo- 
nntanus  á  !hs  leyes  de  Toro,  anotado  por  CaravamteB.) 
De  mantn-a  qiK.  siciupre  que  se  vende  íntcsírainente  una 
prc^iatliid,  de  efiniun  eoiiseiitjniiiflilo  de  ins  eondóniinos,  no 
jtswhi  la  irnaon  de!  retracto  de  comunión  otorgado  eo  favor 
Jiiaa  do  la  eofii  que  de  las  perwmas;  porque  lo  que  la  iey  de 
'  l'artida  s*r  prnpuco  fué  "imnover  ó  por  ío  njeuos  disminuir  el 
ístci'lio  qiii'  enila  uno  de  los  eoimineros  lettia  de  disiponeír  1¡- 
JiwiiK-nli'  df  la  eíisii  connuii,  y  qupriL'mdo  |>or  otra  parte  nrnu- 
.■  Liuiservar  la  inlegpíhlad  de  la  misma,  ó  disminidr  el 
número  di  parlies  en  qiie  se  había  d'e  dividir." 

Kn  el  prpsmle  easo,  tod<s  loe  henodieros  vecden  de  cti 
.luim  a(Mterdo  in legra niente  el  iwen  hereditario,  uo  hay  ya  lo- 
jimnion,  esta  i>e«B  pna'  ika  venta;  y  por  l.iiitio  no  hay  retracto 
uneroR,  por  que  estos  ilesaparücem  pura  traspasar  el 
'^vuvinio  fnl^gru,  en  favor  de  un  ternoro.  Si  huliieíe  existido 
división  tn  eapwii-,  ni  uno  de  l"s  iHHidi'iTrvinos  quisí-si.' 
■Tender  la  ptirlr  iidjudicnda  de  la  propi^edaíl.  entonces  c!  ra- 
,  diverjo  .v  lexí.staria  el  retrae  lo  de  eoinuninn  para  coiiso- 
Jidar  In  propietlnd  ó  'ilwníinuir  el  numero  de  roipropietaLriwt. 
V,  K.  <Mini^l*e  perfeetamentie  que  si  se  aceptase  la  prc- 
li^DXtnn  de  qnip  en  la  venta  de  los  bieofs  bere  dita  nos,  á  Ins  liti 
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rederos  competie  el  retracto  de  comunión  sin  otro  título  que 
<4  de  herederos,  jamás  existiría  d  caso  del  «retracto  gentilicio ; 
I)orque  proei sámente  se  concede  este  en  la  venta  de  bienes- 
patrimoniailes  ó  abolieingoe  que  se  efectúa  generalmente  en  el 
juicio  particionairio.  Y  por  este  aflxiid  quedaría  frustrada  la 
ley  que  acaba  de  promulgaírse  en  30  de  setiembre  último,  abo- 
liendo el  retraeto  gentdHcio. 

Si  los  herederos  pudiesee  deducir  el  «retracto  á^  comune- 
ros fundados  eai  el  título  hereditario  en  la  cosa  que  se  vende 
¿cuando  usariaoi  tdel  retracto  gientilicio?  Evidente  es  que  por 
o."»! a  argucia  quiedaria  subsistente  ed  gravamen,  permanente 
el  odioso  privilegio  del  retraoto  gentidicio,  disfrazado  ahora 
«como  pretende  hacerlo  «ell  curador  al  litem  y  lo  acepta  el  juez* 
(i  quo,  con  el  nombre  del  retraeto  de  cumunion. 

Temo  ser  mámioioso  en  esta  parte :  pero  persisto  porque 
fs  t^sencial  ai  punto  suh  jiidice. 

Se  trr4,ta,  señor  Exmo.  del  joiicio  de  partición,  de  dividir 
la  herencia  eomun  y  pana  hacerlo  los  herederos  convienen  eu 
vender  en  almoaieda  i\\  bien  liereditario ;  piden  la  venta,  evi- 
dente es  que,  no  quieren  ó  no  jpuden  conservarla;  mo  es  un 
oo-propietairio  que  vende  su  parte,  sino  que  se  vende  la  casa 
de  la  testamentaria,  eai  la  cual  no  hay  adjudieacion  en  espe- 
cie por  que  no  ha  exdstüdo  todavía  la  división.  En  este  caso, 
no  hay  retracto  de  comunioo,  el  úni<ío  que  pudiera  corresponr 
der  á  los  herederos  es  el  gentilicio. 

Por  otra  parte  no  se  trata  tampoco  de  una  materiía  favo- 
rable, como  lo  ha  pensado  el  einrador  ad  litem  y  el  .joi'ez  á  quo 
pues  Gregorio  López  glosanido  la  ley  55  tít.  5  p.  5  á  la  que  se 
reficT'e  la  ley  75  de  Toro,  dice:  sed  cüm  non  sit  materia  favor 
abilLs,  debe  por  consiguiente  restringirse  las  disposiciones  de 
esta  ley. 

¿Podrían  retraer  los  herederos  la  propiedad  (lue  no  fue^ 
se  patrimonial  ó  arbolen ga,  fun-dándose  en  que  son  conidómi- 
nos  (por  el  título  hereditario  1  V.  E.  en  su  alto  criterio  no  ne- 
cesita  que  conteste  á  esta  pregunta.  La  ley  habria  estendido 
entonces  este  odioso  privilegio  mas  allá  del  odiosísimo  que  se 
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tlaitm  gL'atiik'io,  pues  eit-rupre  ijue  se  vendiese  una  prapiedad 
de  iinia  t^Ntamentai'ia  l«9  t«  liífrviloríis  poJirian  iisar  del  re- 
traillo  ide  eomuneros,  lo  quv  (¡onduce  al  absurdo. 

Civo  haber  demoatrado  qae  el  retrauto  otorgado  en  favoi- 
;  los  fOiiíiin«ros  solo  liíoe  lugar  cuando  lo  que  se  vende  es 
una  parle  ó  varia»  de  la  cosa  común,  quedando  otras  sin  ven- 
derse, y  econw.lii^ntlo  ent.onet.'s  al  eoríilvímino  eJ  derceho  de 
■traer  á  sí  las  otras  ventas,  para  consolidar  la  propiedad  ea 
una  niano.  Asi  lo  establecen  por  palaibras  terminaiit'es  la  ley 
55  tít.  5  p.  5  y  la  ley  75  de  Toro.  Tan  (áerto  «s  que,  si  caí  el 
tttirrwXo  Av  eouiunion  eoneurren  varios  fomuDerus,  (■e  \iv"- 
rateaíA  la  parto  vendida,  presuponiendo  siempre  que  hay  t-o- 
«nimeros,  (jue  veirden  sy  part«  y  otros  que  la  retjenen,  pues 
j'Usmlo  todoH  Vi-nden  ya  no  haj'  '(■'.>mimi<lad,  y  los  vendedorx^s 
,Iio  retraen.  Este  privilegio,  repito,  es  en  favor  de  la  propíi;- 
idaid  y  en  tíl  caso  presente  es  absurdo  sostenerlo,  por  que  si  yo 
la  adquiero,  la  propíijdad  íute^ia  "viene  á  mi  dominio,  no  hay 
eoinunero  que  ^■enga  á  poseerla  pro-imiiviso  foomigo.  ¡Don- 
.de  está,  pues,  la  raatm  filosófica  del  retraeto  de  comuneros  ea 
«1  presente  euso  ! 

Antes  de  te-rrainar  este  punto  me  permito  transerihir  loa 
eonsiderandos  de  una  sentencia  pronunciada  por  los  jueces 
doclon»  (Jarcia  íVrnandez  y  Languenheim  y  confirmada  pnr 
V.  E.  la  oufli  se  emcuentra  publieada  en  el  núm.  372  de  1 1 
Gaceta  de  loa  Tribiinalcs^^ee  así: 

"4.0  Que  la  cosa  vendida  en  este  caso  no  ps  de  persona 
determinada,  sino  qui'  pertt^ieiiH  su  eondoniiiiío  al  cónyuge 
BUperalito,  y  á  los  hijos  de  este  y  ai  cónyuge  finado,  de  modj 
(|ue  «t>n  reliHíion  al  sobreviviente  que  vende,  no  podía  ejerci- 
tarse «I  retraoto  en  su  parte  de  coodoiminio,  aun  cuando  la 
I  wtuvi-i^».'  di\'idiia  y  adjudicada  í»  s/jccic:  -í.o  Que  lu 
ijvlavion  á  los  demás  interesados  coherederos  con  la  retrayen- 
íi;  doña  F, . .,  tamiK>eo  puede  deducirse,  por  que  ninguno  d.' 
dlo8  vende  la  t-oaa  en  especial  que  haya  heredado,  sino  qu>; 
iodos  eoneurn.ii  á  ilii.  venta;  piM^-to  que,  antes  de  la  divisi',;i 
1  especie,  cada  uno  de  ellos  es  condomino  en  el  to<]o  y  en 
íual'tuÍM'a  de  las  partea;  4.o  Que  por  In  tanto,  ni  aun  en  la 
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niátad  de  lo  qaie  á  la  t<^tainenteria  pertenece  pro-mdiviso,  po- 
dría ejercitar  doña  F el  retracto,  desde  qu^  también  fal- 
taría la  base  del  afe<íto  en  la  oosa;  pues  al  consentir  aqii<*lla 
en  qiie  la  cosa  se  wnfdi-ese,  no  solo  demostró  inpiíeitainente  oon 
ese  he«ho  que  no  solo  tenia  sino  que  no  deseaba  conservarla, 
y  ahora  no  «i-ucde  volvor  sobre  sus  propios  actos,  pues  no  haj/ 
ley  al«funa  (jue  conceda  al  miaino  vende. .or  >a  acj'on  de  re- 
tracto gentilicio;  y  es  indudable  que  doña  F. . . .  es  imo  de  lo5 
vendeilorcs  de  la  linca — 5.0  finalmente,  que  aun  cuando  pu- 
<Hera  existir  duda  en  el  .;>ieí-  nte  ca-o  tratáiido-sx^  de  leyes  que 
eontieren  un  derecho  odioso,  que  no  tienen  boy  razón  de  ser 
en  nuci'tro  sis^tema  político  y  social ;  los  principios  de  d-erecho 
aconsejan  restringirlo  mas  bien  que  auípliarlo.  sosteniendo  la 
valiJez  Jv*  los  actos  judicialccs,  co-uio  el  remate  celebrado.  Por 
est<;s  t'unJainentos  fallamos,  no  haciendo  lugar  á  la  an-cion  de 
r« 'ti acto  deducido.'' 

W  E.,  ])ues,  coutiriuauJo  por  sus  fundamentos  esa  sen- 
tencia, se  ha  colocado  en  el  terreno  h*gal  en  el  cual  me  eoloc3 
y  del  que  se  ha  separado  con  sorpresa  el  juez  á  quo,  ocasio- 
nándome los  agravios  cuya  reparación  eapero  y  solicito  de 
V.  E.,  por  la  revocación  de  la  sentencia  apelada. 

II. 

La  defensa  hi-^ha  por  el  curador  ad  litom  del  retracto 
intentado  por  el  marido  de  la  liennaua  de  la  menor,  apesar  dy 
no  tener  esta  personería  en  este  incidente,  han  sí^rvitlo  de 
norma  al  j'U'Z  á  (juo  que  ha  i)rolLÍjado  ese  largo  e>vrito,  resol- 
viendo por  ''esos  fun:la.meut<)s  «(i^c  el  juzgado  (\stiina  perfecta- 
montc  ajusta.los  á  las  hye^/ '  Sin  embargo,  en  esa  larguísinri 
(b  f«. nsa  se  incurre  en  ine.xactituib  s  y  errores  de  dootrina  co- 
mo lüs  que  acabo  de  demostrar  en  la  j)riin(M*a  parte  de  esta  eí- 
pre^ion  Je  agnrvios;  dibo  examinar  sus  prctcnsion-es  porque 
ellas  son  la  base  d-e  la  agraviante  sent»mcia  del  Juez  á  quo. 

Voy  á  analizar  ahora  el  scigumlo  punto.  A  saber — que  no 
ha  jurado  la  retrayente,  ni  el  esposo  por  ella,  y  que  este  no 
tiene  tamtpoco  facultad  legal  de  jurar  en  nombre  de  su  con 


JtlHlPI'HfUF.XtlA    DE   LAS   SEÑT-L>;i_T.i S.  lUI 

Bwrlu,  sítrudo  inadmisible  el  juramento  di'l  prcn;üi^*t]oi'  sin  po 
dirr  lie  ella,  ni  facilitad  espfioial.  •"';•'. 

Hl  curador  sostieDi'  qu*  loa  escritos  de  f.  144,"  P.'  147,  151 
y  f.  15U  cunstituyen  la  di'iwanda  de  rutríicto.  es  decir,  p^ríteji- 
íle  'lue  ua  válida  una  dwmanda  divñílida  en    cinco    estaiaopéí*. 
ctmteniíla  en  dnfo  fscritos  diversos  y  aiparenta  creer  ijue  ií¿í^_.-. 
puea  df  uotÍfi(!&d>a  y  conocida  la  awion  intetntada     en  juicidV* 
du3pu.ís  d(!  tpatarsi!  de  ella  en  juicio  verhal,  es  legal  ampliaTln,  ' 
enmendarla  y  corregirla  v-añaa  veces. 

Enunciar  pstc  iinn-eiUinlento  ahsiirtlo  *»  revi'lar  ya  á 
V.  E.  cojno  se  ha  procedido. 

D«JucÍdo  fl  retraclo  por  el  escrito  de  f.  144,  el  .juez  (i  ¡m  > 
nMitdó  oblar  el  precio  íntegro.  Presejitatlo  entonces  el  á- 
f.  147  ordenó  conipare^iOsenios  á  juicio  verbal  por  auto  de  f. 
147  vuelta.  Eso  juicio  se  rcaliwi  á  f.  141^,  en  cuyo  neto  tuve 
oafUK-.itiiii'iito  de  la  detnandui  y  di'  la  mamera  i-onn)  i-ra  enl.i- 

blAd.i. 

Enlun««,  Exirio,  seüor,  iih-  litiiit-é  á  pi-dir  si-  olilase  ?! 
jMWíio  y  se  proetfdieae  eon  «rr^glo  li  la  ley  70  de  Toro,  mau'- 
f«Htando  q'iie  aostendria  mis  dcreolios  de  eoinprador.  pidiendo, 
como  'Consta  «i  la  acta,  se  nu-  íHcsh  traslado  preiriaainieiitip  pa- 
ra formular  la  defensa  de  mi  ilei-enlio.  Sin  esa  oblación  no  po- 
día riínsideraií^e  deducido  v\  retrMcto.  y  >h1  pedirlo  n-.-ervé 
eSplíe.itamcnte  todas  ruis  ese-epcioiies.  IJ^'spHies  de  e'c  ¡ii-to  iid 
pt>díaii  los  rvtrnyiiitea  amipliar  ni  tiwxlifiear  la  acción  deiln 
lóia,  Cfl  en  <A  Fomlo  ni  en  la  t'iiniw,  no  ¡mdian  inmfii'i-ir  ni 
agregar. 

Hin  í-udjarKo  din  M.  F.  eapufo  de  la  retrayetite  olii:'i  <'l 
resto  de  precio  por  el  escrito  di  f.  151,  liabien.to  an1i«  pri- 
H-nlado  íJ  dn  f.  147  díeifndo  (|iii'  en  ol  juieio  VíTÍ/.iI  il>a  á  <i]n> 
yur  el  e*:rr¡to  de  f.  144. 

En  el  de  f.  151  dii?e  te-xlüiidiiivutc — ^"(pie  olila  el  resto  de 
precio  de  la  venia  de  la  (laea  objp'lo  <le  la  aioeion  ile  relrai't'j 
ijue  iintablé  un  mi  esürito  anterior." 

El  isfrito  anterior  es  de  í.  147  en  el  «nal  no  entabla  nin- 
guna tteeion,  euino  V.  E.  puede  verlo,  aiiio  Tie  pide  un  juieio 
Tariwl  para  dar  espliuacixmea  en  aj>i>.\(i  del  peiHdo  eoutcui^lu 
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en  el  escrito,  Jiee  ''que  presente  á  V.  S.  con  fecha  de  aver." 
El  escritor  í^iue  se  refiere  es  el  del  procurador  P.  de  manern 
que  F.  móe  una  falsedad  al  aseverar  que  él  había  presentado  es- 
criW;.cuando  fué  el  proeuratlor ;  y  en  este  caso  estos  cambios 
,»3ji»suiwtan<?ialps,  afectan  nada  m-enos  que  á  la  personería  de! 
qui;  retrae. 

Queda  sentado,  pues,  (jue  esos  escritos  no  pueden  ser  con- 
,  .  .  í-ful-h nados  ni  como  amplia-ziones  á  la  demanda  de  retracto,  ni 
como  ratificaciones.  ]>or  que  contienen  falf^edad  substaHciaJ. 
En  ninguno  de  ios  escritos  firmados  por  F.  ha  prestado  el  >u- 
rameuto  exijido  por  la  l^y  7  tít.  11  lib.  5  R.  C.  Llamo  la 
atcni'ion  de  V.  K.  sóbr^  los  escritos  en  que  se  asevera  el  \u^ 
clio  falso  de  que  F.  mismo  Juilnese  deditcido  el  retracto  cuan- 
do (1  escrito  '^n  (juí*  se  deduce  es  presentado  ipor  el  fpnKair:i- 
dor  P. 

¿  Pucddi  considerara^  estos  escritos  como  ratificación  de 
lo  lieclio  por  el  procura<lor  • 

V.  E.  sabe  (¡ida  <j\uk¡  ab  i)niw  non  valrt,  rx  posf  fado 
conralrscí  r(   non  poifsf. 

Xo  pudo  n^traer  el  procurador  P.  en  viítud  .\k4  poder  cor- 
rí, oile  á  78.  E'^'*  ])oder  i^-  espe(!-ial  y  limitado  á  (pie  el  procu- 
rador (aiti(»nda  en  el  juicio  de  partición  de  los  bienes  de  los 
Mieíi.ros  de  don  M.  F. ;  es  ])oder  dado  por  este,  en  su  calidad  de 
administrador  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  la  espos.i 
Uí)  lo  otorf^a  y  no  tiene  cláusula  especial,  y  V.  E.  sail)e  que  esto 
es  e^tuí  ial  |)ara  <iue  el  procurador  pueila  intentar  legalmente 

(*1   rrtl*M..-t<). 

Reitero  todas  las  observaciones  y  repito  las  doctrinas  que 
cMpus,'  en  mi  escrito,  de  f.  156;  pero  para  mayor  abundaimien- 
lo  Miv  á  trani'-'cribir  la  sentencia  pronunciada  en  14  de  diciem 
bre  de  186)]  y  eonái miada  por  la  sala  de  lo  criminal.  Esa 
si'utiih-ia  ota  ¡Hibliiiada  á  f.  158  y  siguicontes  del  Manual  de 
Ksi  ri!)finos:  diee  así: 

"''].{)  Que  aun  prescindiendo  de  estas  consideraciones 
peñera  I  i.s  st^bro  el  poder,  en  virtud  del  c-ual  deilujo  el  retracto 
N.,  -es  de  tiem^irí^o  pn^sl(»nte: — l.o  Que  las  leyes  (pie  coneedea 
4<4te  In^neficio,  elaramente  revelan  que  es  un  pri\41cgio  odioso 
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Hw  itjtiM)  tjif!  es  neci'í'arin  i-eatringír,  s^f^iiQ  la  nazon  que  dá  la 
ley  14  tít.  38  dfí  código  llamándolo  "grnvií  injuria  inani  /i'.- 
■taiis  colore  veíala"  y  tomarse  por  lo  tanto  laa  palaibras  qi]i> 
»?1Ib3  US3I1.  en  su  mas  estricta  aplk-aíion :  2.o  Que  la  ley  7 
1Í1.  11  lib.  5.  R.  ('.  í-xiqi-  "que  nijiiel  pariente  que  quien  í-i 
hirtAad...  jure  qvr  la  quiere  para  sí  ij  que  no  lo  hace  por 
Vw  e»^afw" — 3.0  Que  eatas  palaliras,  adevnaa  de  dirijírse  ai 
pariunte  mismo  y  no  á  persona  qiK  pueda  representarle,  exi- 
¡en  en  él  la  espreaion  de  una  vohinitad  de  presente  que  no  pue- 

lir  contenM*»  en  un  poder  ooano  el  de  fojas 

mni  Mil  contar  i-on  tiim-  i^l  poder  no  tiene  la  Facultad  espr^^ti 
[>nra  jurarlo;  pues  el  apodera'do  ignorará  siempre  {y  aun  lo 
ignorará  eon  ^e  requisito),  oual  ea  el  peusamiento  (íltirao  A-- 
su  potlifrdaiite." 

"4.0  Quf  aimque  laa  leyes  i|ue  se  omipan  drf  retraoto  ni- 
dfl  di«eu  de  si  un  «¡íoderado  d^el  pari^eutí  puede  retraer  en 
virtud  de  potW.  [«lede  fflu  psfuerao  dedHL-irae  de  la  ley  S  til, 
11  lib.  5  R,  (".  que  rila  uo  lo  eoneedip  al  apoderado,  puesto  que 
al  mandar  (|ue  la  ley  del  Fuero  se  guarde  á  la  lelra  contra  los 
inpiioreH  y  «ontra  los  ausentes — peninite  que  el  tutor  y  eitra- 
dor  retraiga  en  noni'bra  del  menor,  y  nada  di^e  reapeeto  ai 
au8ent«;  siendo  asi  de  aplicarse  la  regla  "inchisi/i  unius  esf 
.«jcctueio  ailcrius. 

"5.0  Que  en  tal  easo,  aiin  presGÍndtemlo  de  las  considera- 
tfion«s  espuertas  soWe  poderes  en  geoieral,  y  en  vista  del  si- 
lene.io  il«  la  ley,  sotire  si  el  retracto  puede  verüfeiarse  por  me- 
dio del  pei^wnero,  es  lícito  (y  aai  lo  dispone  la  llc^H  36  lit  3* 
')  '"juagar  por  otro  caso  de  ley  semejante  que  se  fallas.; 
faerito." 

fi.o  Que  <-a  hi  'duda  de  si  el  apodírat-lio  aun  con  plenísiniii, 
podrid  |Viii'--»tar  r]  jiiraimearto  solire  todos  los  puntas  que  re- 
qniíTen  laa  Jeyes  del  retracto,  ningunas  otras  reúnen  mayor 
analogía  al  easo  presente  que  el  relativo  al  jnrami-ento  in  'í- 
Itm,  y  especialfutule  cuando  el  que  jura  debe  tener  en  vista 
el  «letrto  acerca  dü  aquella  cosa,  respeeto  á  la  cual  le  es  esifri- 
dv  tal  jummeato. 

7.0  Que  á  (jslc  respeuto  la  ley  ,"1  tít.  1 1  part.    3.a  y  en  ella 
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Gregorio  López  en  su  glosa  7.a  es  bi^n  terminante  en  las  pu- 
labras  ^'quc  á  otro  non  debe  ser  dada  esta  jura  sinon  al  se^- 
ñor  mismo  del  pleito^ \  cuya  razón  aduce  claramente  cuando 
mas  adolante,  a»l  í'onsentir  que  los:  tutores  hagan  estimación 
de  la  'eos;!  por  líais  pupilos,  no  les  obJiga  á  jurar  *'  por  el  pro 
ageno  en  la  cosa  que  non  es  í>h  cierto. 

8.0  Que  don  Griregorio  López  -en  la  glosa  7.a  citada,  nie 
ga,  fundado  en  las  leyes  romanas  y  autores  que  eita.  que  pue- 
da  prestar  ewe  juram>ent<)  ni  aun  el  mismo  procurador  in  rem 
suam,  á  menos  que  tuviese  pod^r  especial  para  ello;  y  en  la 
gilosa  9  esplicíi  la  razón  de  la  propia  ley. 

9.0  Que  sin  duda  por  esto  algunos  auton^s,  y  entre  ellos 
García  Goycn,  Feb.  reform.  ¡>or  Ca/ravantes  ed.  de  1852,  en 
la  sección  2.a  tít.  48  al  n.o  3392  citando  las  leyes  R«cop. 
del  retracto  sientan  como  cosa  eorricnto  y  reíiuisito  indispen- 
isal'le,  que  los  Mií)odHratd'Os  no  (pueden  ejercitar  la  acción  de 
retracto  sin  poder  <jue  eonttmga  esta  esípcí^ialidad. 

10.  EiH  fin:  Que  ( stahlccido  asi,  lo  (pie  se  rcHpiiere  para 
*un  juraiiuintí),  en  (\nv  se  tiene  en  \ista.  no  solo  la  voluntad 
preseHe  sino  la  afeccwn  sobre  la  cosa  í|ue  retrac,  es  impo?'i- 
ble  encontrar  esos  reKiuisitos  en  el  poder  de  fojas. .. .,  sí»gun 
el  c«ual  pretenide  V''.  sea  valida  la  acción  deducida  en  repre- 
sentación de  don  M.  S.'' 

Por  (^sto«  fundamentos  que  con  la  venia  de  V.  E.  repro- 
duzco íntegix>s,  t4  juez  doctor  don  M.  (iareia  Fernandez  no 
liizo  lugar  al  retracto.  Resolución  ■confiT-mada  por  la  Sala  de 
lo  criminal. 

Ahora  bien,  en  el  caso  presente  es  todavia  mas  evident.^ 
la  falta  de  personería  en  el  procurador  para  intentar  la  ac- 
ción de  retracto,  pues  que  el  poder  es  otorgaKlo  por  el  m<arido 
de  la  par  lenta  á  ({uien  la  ley  conceclió  el  dcrceho  de  retraer, 
y  como  el  marido  en  su  carácter  de  a^daninistrador  de  los  bie- 
luvs  de  su  esposa  no  puede  pre.-tar  el  juramento  ([Ue  la  K\v 
exije  para  el  retracto,  es  evidente  ([uc,  si  el  poderdante  ny 
poJia  jurar  por  su  esposa  menos  lo  puvlo  el  apoderado  de 
a^iuel. 

En  efecto,  ai  la  ley  7  tít.  11  lib.  5    R.  C.    exije:    ''qu^ 
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A(1i:el  pariente 

para  ti  y  que  no  lo  hace  por  otro  engaño 


la  hcrciiad. . .  jiirr  que  la  qiii£¡ 


es  imiubitíibJe  quü  1 
iiemlo  la  esposa  e-sc  poiionte,  ella  liebe  jurar  y  no  su  marido  j 
K)U  i'I  siiii|>l'i-  fiiiili)  di>  adiiiáai'irtradiT  legiil.  La  ley  8  del  mis-  J 
iiw  título  y  libro  de  las  Reeop,  ul  inundar  qiie  la  ley  de  Fu(í-  j 
ro  se  guarde  á  la  letra  eontra  los  inenorea  y  los  aMseiiics,  nu  j 
hfi  puesto  otra  ^st^-piaon  tiil  prinnpio  geot-ral.  niño  que  IcwJ 
lutopftí  y  i-uradores  puedan  retraer  por  ni  menor :  y  desde  ipie  I 
no  dJRO  i|ue  el  nuiriUo  piiedi*»'  haberlo  por  sn  mujer.  Jebe  apli-  I 
«aree  lu  regla:  inclusio  a"ius  fsl  exclusio  alleriiis. 

Litego,  ni  P.  pudo  retraer,  mendo  nido  el  retraetn  iat'n- 
laido,  ni  pudo  ratiíioarlo  don  M.  F.,  por  que  el  primero  no 
tenia  poder  especial  y  el  se^indo  no  puede  jurar  por  bu  es-  J 
pos». 

PriiSüindu  d<^  i-ontvstar  loíhis  las  cíIhü  de  leyes  ']ue  baou  ] 
«1  curador  ad  litwin  para  jjrobar  f[ue  el  marido  es  administra-  I 
dor  de  loa  bienes  de  la  sociedad  Ronyugal,  poríjue  es  inupor-  1 
tinente  á  la  cuestión. 

Yo  nii^o  í|UL'  el  marido  pueda  retraBf  por  au  niujev. 
■poniue  soíícngo  que  él  no  es  el  iparientip  de  que  liabla  la  lei  ' 
Ueeopiladui  y  uo  puede  jurar  que  la  quiere  para  si  y  no  io 
hat-A!  por  otro  engaño:  este  juramento  nn  solo  importa  la  es- 
presion  de  la  voluntad  presente  sino  la  afewion,  voluntad 
qu*-  soJo  pti0de  mani'featJi!'  el  parienU^  mismo  y  afcirion  qu^í 
is  un  Bi'Dlimiwi'to  pj»r90iialÍBÍimo,  íjue  el  marido  no  l>nede 
r^pre-iar  oon  A  titulo  legal  de  adminiílradw.  Sostener 
pretensión  m  un  aibsurdo. 

Lo  que  el  jutiü  (i  qno  dttbia  deL*ir  en  su  sente^aeia  es  en  1 
virtii.I  de  quo  principio  legal  le  potíonorx;  eSa  faicultad,  ape-  I 
Mar  de  baber  ax^t'Uel  funeionario  declarado  que  las  peri^rinas 
limrin.1  del  inirador  a<l   liteni   las  encuentra   pcrfirlant'Cnte 
■Q(ii5tiadHR  á  ia&  leyes. 

r  i«ti>4  prÍTici|>ios.  a|<oyados  y   robusteeidos  por  ] 
-isprud'Cineia  tniííma  de  nuiestros  Tribunal^es,  es  á  i 
demostrar  los  agra.vio3    qu^  me  iriMga     la  sentenciji  1 
i,  y  la  jiistieia  y  deretibo  que  tejigo  pnr»  jiwlir 
la  rewpie  en  toiLi^  sus  partea. 
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Así,  pai€3  el  retracto  intentado  por  P.  es  nulo  por  falti 
de  poder,  la  pretendida  ratáficacdon  de  don  M.  F.  es  ilegail 
poni'Ue  él  no  puede  prestar  el  juramento  personalísimo  á  qoi? 
está  obligado  el  pariente  qme  retrae;  luego,  señor  exmo.,  ni 
el  escrito  de  f.  144,  ni  el  de  f.  147,  que  adolece  del  víeio  de 
falsedad  dieiendo  F.  que  él  habia  presentado  el  anterior,  lo 
que  no  es  eierto,  ni  el  do  f.  141,  han  llenado  las  eondíeionos 
que  la  lei  prei?^ribe  para  la  validez  del  retracto,  y  V.  E.  por 
tanto  debe  proveer  como  lo  he  solicitado. 

En  el  presente  caso  doña  N.  R.  de  F.  no  ha  manifefirtado 
que  ella  Tetrae  para  sí  y  (uie  no  lo  hace  por  otro  engaño,  co- 
mo la  ley  manda. 

Permítame  V.  E.  otra  observación  anides  de  ocuparme 
de  lo  que  constituye  el  cscá^^daf/)  en  este  juicio,  es  decir,  el 
delito  contenido  en  el  escrito  de  f.  153  y  confesado  por  don 
M.  P. 

Aidemás  de  todas  eiítas  observaciones,  y  para  contestar 
jas  contenidas  en  el  pá'rrafo  Vi II  del  escrito  del  Curador  ad 
Hiem,  toiinado  como  uno  de  los  fundamentos  del  auto  apela- 
do, voi  á  citar  la  Jurisprudencia  de  los  Tribunales  de  acuer- 
do con  lo  que  sostengo  y  en  oposición  de  la  sentencia  del 
Juez  a  (¡no. 

El  procurador  P.  aparece  ahora  en  el  escrito  en  que  inr 
tentó  el  retracto,  diciendo  al  ñnal — juro  etc.  Pues  bien,  aun 
supcuien'do  que  tuviese  personería  ese  juramento  no  es  el 
<iue  la  lei  señala.  Voy  á  apo^'ar  mi  opinión  en  casos  resueltos, 
así  pongo  mas  en  i'clieve  mi  incontrastable  derecho. 

El  doctor  Gaircia  Fernandez  y  el  doctor  don  Jacinta 
Cárdenas,  en  los  autos  seguidos  por  doña  Délia  Suarez  con 
don  Rufino  de  la  Serna,  sobre  retracto  de  una  finca  compra- 
da j>or  este  en  remate  público  en  la  testamentaria  de  don  Jo- 
sé ^I.  Suarez,  resolvieron  difinitivamente  lo  siguiente: 

"Y  resultando:  Que  la  estrayente  por  su  escrito  de  f.  6 
lia  deducido  su  acción  empleando  las  siguientes  palabras — 
'*y  jurando  proce<ler  por  mi  cuenta  esclusiva  y  no  para 
**otro''; — Con  cuyo  motivo  el  comprador  le  niega  el  derecho 
de  retraer .... 
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"Y  consiil erando  sobre  e!  aogiiudo  punto: 

"1.0  Que  el  retracto  es  un  privilegio  y  ootiio  tal,  no  puií- 

dr  (ratendcrse  mas  allá  de  sus  precisos  términos  de  modo  qii'? 

fura  ohtwierlo  íi*t;«-n  ('Uiiulcarfie  todo^  iim  rw|UÍ9Ítns  que  L.s 

"2.0  Que  el  del  retracto  es  adcumis  de  caráotor  odioso, 
i  tal  punto  que  el  gentilicio,  como  el  de  que  aquí  se  trata  fué 
rtMjliAzado  «i  los  L-óJigoa  i-omaoos  por  la  lej'  14  tit.  38  lib.  1 
áA  Cótlágo  y  nu  t-s  admitido  yti  va  lns  oWúgoH  mioderntis  eo- 
•iio  contrario  al  espíritu  del  siglo,  que  tiende  á  la  eompleti 
dc=;)inortÍKaciozi  de  los  bienes,  á  su  libre  eiroiilaeion  y  á  la 
libertad  absoluta  de  disponer  de  Ins  cosas,  en  beneficio  de  \i 
riim'za  eomereíal  é  industrial;  mientras  que  Ins  ley«  del 
li't.  11  lib.  5  cílains.  son  rufíias  inútiles  del  sistema  ya  oadii- 
(It?  Jos  fueros  i^biliíariofi,  de  lii  ti'oni-aJi-lad.  di'  !ih  víncu- 
íta  y  de  loa  inayor.'izg>>s. 

":í.o  Que  estas  eireunstaueias  haiíeu  mas  iadispensaililo 
«1  restringir  el  JerecJio — aun  existente  apesar  de  talo — á  los 
pnv-i^s  y  extriPtOB  términos  de  la  le.'"  que  lo  concede. 

"4,0  Que  ese  espíritu  re^triintivo  de  la  concesión  de  ley 
7  tit.  11  lib.  5  R.  C.  se  vé  bien  mareado  en  la  disposi^elon  de 
la  8  del  propio  tit,  y  libro,  al  ordenar  que  el  término  del 
l>t4iin.*lo  corra  fatairaeute  contra  los  auaeulc^  y  aun  contra 
loí  misinos  menores,  tau  pri'^ilegindo.s  en  todos  los  deaiía^ 
fra^)03  por  nuestra  legislaeion. 

"5.0  Que  así.  la  falta  del  juramento  en  bi  preeisa  l'or- 
<Bia  i|ne  estahlii^i-  la  ley  7 — vieia  la  aíreion  de  retracto,  y  est'j 
drlti-  ti'nersf  ooino  no  interpuesto,  con  tantn  mas  raaon  cuati- 
ifjt  que — en  la  manera  como  lo  dedujo  doña  I>élia  Siiarez— uu 
•e  s^lh;  si  lo  hncí:  por  otro  ciigafw.  nj  queriendo  la  íin^?a  pre- 
fiMain<>u<t^  para  sí;  y  un  juramiento  tan  vago,  no  la  obligarii 
las  ci>tidte¡oneH  del  que  la  diolia  ley  estableee,  siendo  d^ 
Hilparse  á  »i  propia  por  una  omiaon  ipie  hoy  ya  no  i¡)ueiie 
repM-arac. 

"Por  eílos  runJainenlM — que  bav*en  innecesario  eon- 
*idep«p  el  primer  punto  eonsigna-io  de  los  resultados, — fa- 
üani'K — DO  haeiendo  lugar  á  la  nceion  de  retracto. . ,  liueno'* 
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Aires,  10  de  agosto  de  1867 — (firuLados)  Jacinto  Cárdenas — 
Miguel   Gareia  Fernandez/' 

Estos  considerandos  muestran  claramente  los  errores  de 
apreciación  y  de  doctrina  contenidos  en  el  párrafo  VIH  del 
escrito  del  curador  ad  litem,  y  a*ceptailos  como  fundamentos 
legales  por  el  juez  a  quo. 

No  necesito,  Sr.  Exmo.,  agregar  una  palabra  mas  sobre 
este  punto,  tan  perfec taimente  tratado  en  la  resolución  de  los 
imtelijentes  jutfes  Garcia  Fernandez  y  Cárdenas. 

Pejo  dt'lK)  recordar  á  V.  E.  (juo,  al  iniciarse  esta  cues- 
tión manifesté  como  una  prueba  de  la  odiosidad  del  retraetj 
gentilicio  que  la  Cáiuíara  de  Dipntaiios  de  la  Provincia  liatbia 
s.mtiom.vlo  un  proyecto  de  l(\v  derogiándolo,  y  .lioy,  antes  de 
tei'iiiinar  la  cau:sa,  ese  proyecto  es  ya  una  ley  promulgada 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  30  de  SL^tieinbre  próximo  pasado. 

Este  he  'lio  contírma  la  o  liosiilad  de  este  privilegio  y  la 
eviLltute  nectsidad  de  rejatnngirlo  en  los  casos  suh  judicp, 
j)uesto  í|ue  en  adelante  lia  sido  ya  dei*ogado. 

TIL 

Entro,  señor  exmo.,  ahora  á  ocu'pariiie  recién  del  es(.»rito 
de  f.  153,  escrito  que  es  un  delito  de  falsedad,  due  es  un  e»- 
eíándalo  en  los  anales  del  foro  se  deje  impune  procederes  de 
esa  naturaleza,  apesar  de  estar  cont'esaido  el  delitc.  Sin  em- 
bargo el  juez  a  (jiio  lo  .silencia,  porque  el  curador  ad  litem  hu 
pasado  .SGi))re  eáte  punto  como  sObre  ascuas,  y  el  juez  a  quo 
en  este  caso  ha  resucito  ])i\>hijando  el  escrito  del  curador  ad 
litem  como  fundamento  de  su  sentencia. 

El  escrito  de  f.  ir)3,  empieza — ''doña  X.  R.  de  F.  cofii  la 
venia  de  mi  es^iJOáo  don  \.  F.  (juien  en  prueba  de  conferírme- 
la firma  al  i)ié  de  este  escrito,  etc.  etc." 

Pues  bitii !  Es  falso  ((Ue  doña  X.  H.  de  F.  haya  estado 
en  Buenos  Aires  en  ese  dia:  F.  ha  confesado  á  f.  168  que  sai 
es^iwsa  no  estuvo  ese  dia  en  el  estaulio  del  abogado  (posi<Mou 
7)  :  ha  confesado  tpie  él  fué  (juien  pidió  á  F.  fírniíise  á  ruegí) 
de  su  esposa,  como  su  re.í)reisentiinte  legal:  ha  confesado  que 
es  cierta  la  9  posición  de  f.  167,  es  d-ecir,  que  doña  N.  R.  de 
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.  no  liR  Itiido  ni  oi.do  lew  esp  escrito!! 

ronñeBa  <|uc'  lia  comt-tido  el  delito  de  falsedad  tinjienilo 
pile  dñ  venia  á  su  eápoBii,  no  ealaiidii  esta  presente  ni  sflbién- 
lüolo.  inandniíLlo  i|iie  otro  fiínne  ,v  jiirr  en  noínhre  de  ella  sin 
que  astil  lo  coiuienta ! ! 

Y  este  Pst'ándalo  Pe  dr-ja  iinirtirie!  V  ese  escrito  ae  invoca 
por  eJ  curador  nd  tHiin  como  título  hábil  para  el  retracto!  Y 
el  juez  a  quu  se  fituda  en  ese  esi^rito  para  senteneiar ! ! 

.  salte  "iiiie  fnlsedíwl  es  miidamieiilo  de  la  vertiad" 
como  diw  U  kú  1.  tít.  T.  p.  7.  y  salie  V.  K.  (pie  ■'Falsiini  r-^t, 
guvd  animo  mrnimpfUflm  rfrihilis  Í><  alln-uts  frmuhm  (hih) 
maln  fit."  aegun  la  leí  2(1  C. 

Ks  (ívfd'eule  ipie  en  el  ]>ri'senti'  >'nflo  esa  faUeilail  tieii^ 
por  übjelo  engtifmr  i'i  Ja  jiiírtiria  y  perjtinlieaT  mi  derecho: 
b»y  dulo  en  el  Iil^iIid  y  por  Ijinl»)  delllo.  V.  E.  síulie  que  se  fo- 
Ble  este  delito  por  ea^rilo,  etitre  otras  maJieras — "el  que 
finje  ó  faimfien  ilii  Firma  de  otro,  en  perjuieio  d<'  este  ó  de 
tercpro"  (Escriehe  paJülira  fnhflml ) .     Y  pprfe<-1  Bínente  salm 

1.  tiue  la  lei  diee: 

"Otros  deeimos,  rpie  f|UHl<|iiicr  '\Hf  diese  nyniki,  ó  enii- 
lejo,  por  do  fiieswi  fecha  falsfilad  en  iilguna  desl.as  nwuierai* 
lobrpdichtw,  ó  en  otra»  seiitcjnute»  dellas,  que  fasen  falsediul, 
í  mfirr.cf  pina  tlr  falxv"  lei  l.ii  tit.  7.  p,  7. 

f.'oii  ]a  confesión  ile  F.  que  fraji'  que  mi  egjMtaa  estal)  i 
pn>aente,  puesto  f|ne  le  eonnipdf  veni»,  para  ui\  juranient/i 
DCnteHhlo  en  irn  eír-rilo  que  elhi  fin  hn  ]i.iihi  ni  nitlo  ki-r.  q\\'- 
jdarwt  prolw'fo  d  delllo.  Pito  para  mayor  jd. andamiento  ti<- 
5»  V.  E,  iIh  carta  twrrienle  á  f.  Ifiñ  iji  la  mal  el  firmante  A 

5  iW  doña  N,  P.  i-onTu-sa  ii>ir  la  prrsomt  que  tr  pre^riif-i 
furrit»  ilr  f.  15;)  fiir  rl  fitposn  <lf  la  .'iiñ^im  ihn,  Sí.  F. 

Y  aineiivliarpo  di>  i-stntt  lieohos  que  jn^rtifteH»  el  diplito, 
>l  juez  los  silencia!  y  senl-eu'eia  haíñendo  Itigar  al  retrat-to 
fundJÍivdow  proeipamenle  en  el  eserilo  del  tnirador  ad  Htem 
iHie  diee  en  el  párrafo  II.  que  "es  evidente  que  loa  eacrit*)* 

t  t.  144,  147.  151  y  15:í  fií-brn  x,r  ron,íí(ícra</oK  como  In  fí.- 
énOH'hi  'Ir  rflrtrUi  y  s»  ntnplittcion"  y  eita  en  mpoyo  lU-  sus 
^itüont-s  i«ie  mismo  e=<T¡to  ái-  f.  l'ilj.  en  el  párniro  l'.o 
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¿Deberé  todavía  insistir  demostrando  los  a^avios  qii 
la  sentencia  apelada  me  irroga,  al  estremo  de  constituir  va 
tí  tallo  hábil  un  delito  de  false«dad?  Nó,  por  los  respetos  de» 
bidos  á  V.  E. 

Detenerme  en  contestar  todos  los  tópi-cos  del  larguísimo 
escrito  del  curador  ad  lite-m,  que  pretende  que  en  el  retractv> 
debe  aplicarse  la  10,  tít.  17,  lib.  4,  R.  prescinidiendo  de  las 
formias!  seria,  Sr.  Exmo.,  iliaecr  interminable  esta  desa^ra- 
dalble  tarea.  Antes  de  terminar  llamo  la  atención  de  V.  E. 
sobre  la  vista  del  ^linisterio  de  ^lenores  corriente  á  f.  195 
y  196. 

Vista  la  causa  vn  público  el  Superior  Tribunal  de  justi 
cia  pronunció  la  sentencia  (pie  revocaba  la  de  primera     ins- 
tancia, dice  así: 

Señores  Somellera,  Pica,  Salas,  Alsina. 

"V^istos:  Resultando  de  autos:  que  don  !M.  F.  en  reprt* 
sentacion  de  su  esposa  doña  N.  R.  otorgó  poder  al  procura- 
dor P.  para  <iue  la  representase  en  los  arn^glos  testamenta- 
rios, tojas  setenta  y  oclio :  que  el  procurador  se  presentó  á 
fojas  ciento  veinte  y  seis  pidiendo  la  venta  en  remate  públi- 
co de  la  finca  en  cuestión,  lo  que  se  ordeuó  de  conformidad 
die  partes  quedando  la  postura  por  el  doctor  Q:  que  en  este 
estado  se  presentó  P.  retrayendo  la  finca,  á  nombre  de  su  re- 
presentación fojas  ciento  cuarenta  y  cuatro  y  mas  tarde,  la 
misma,  retrayente  doña  N.  R.  por  su  escrito  fojas  ciento  cin- 
cuenta y  tres  y  considerando,  cjue  sea  cual  fuese  el  mórito 
jurídico  de  la  suscripción  del  escrito  de  fojas  ciento  cincuen- 
ta y  tres  es  de  tenerle  prei^rnte,  ])rini.ero,  que  los  hechos  dA 
procurador  obligan  al  poderdante,  comió  si  el  mismo  los  hu- 
biese ejexíuta'do;  que  en  tal  concepto  no  puede  la  retrayente 
venir  contra  sus  propios  hechos  manifestados  claramente  por 
el  representante  que  constituyó  á  su  nombre  el  administra- 
dor legal  de  sus  bienes — tercero,  (jue  establecido  este  princi- 
pio, no  le  es  permitido  á  la  retrayente  después  del  heoho  pro- 
du-ciido  por  el  procurador  P.  daistaurar  por  sí  .la  ac^íion  de 
retracto,  por  que  si  se  contri  diera  este  de  comunión,  la  retrayente 
no  puede  ejercitar  atento  los  términos  de  la  ley  cineuenfta  y 
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cinno  título  iiuinto  partiilu  iiuiíila  la  iiuo  aolo  pcriiijtc  al  c»- 
uninero  nuwJarse,  por  el  tanto,  cou  prefemida  al  eoiniprailor 
i^ítrnñü  üon  la  parte  veotHiia  por  su  («ud^imino  y  no  ron  ]i 
partí-  i[ue  ono  du  ellos  ofreoió  ea  veiita:  y  si  se  reputa  gen- 
tilicio, el  heuho  Je  pCTÜr  el  procurador  P.  la  vpiita  de  la  fin- 
ca, domuestra  qiii;  ia  retrayi-nle  no  «tniao  que  la  finea  de  quL' 
se  trata  pi-rraaneciesi;  en  el  patrimonio  d*  la  familia,  razón 
del  previlegío — Y  considerando  finatmente  que  8Í  alguna  du- 
da hubiese  alerta  ile  la  cIoí!trina  establi-cida  en  los  conside- 
randos anteriores,  dehc  resolverse  en  oonlra  de  las  ■pref^'u- 
sionrs  de  Ift  retrayarte,  por  el  principio  que  rí  privilegio  es 
nittl«ría  odiosa,  como  que  es  una  escepcion  del  derecho  eo- 
imin.  y  por  lo  tanto  defce  restringirse — Por  estos  fundamen- 
l<B  9t>  revoea  la  sentencia  apelada  <le  fojas  ciento  noventa  y 
ocho  y  ae  aprueba  el  remate  celebrado  á  fojas  ciento  cuarenti 
y  unn.  debiendo  otorgarse  la  correapondifnie  pseritiira  de 
veota  al  doctor  don  V.  G.  Q.  previa  oMaieion  del  preeio,  y  s.í- 
tUfechas  las  eostas  de^-uelvanse  rriponiéndose  el  sello." 

Buenos  Aires,  noviembre  6  de  1869. 
En  la  reprodiuíeion  que  hemos  lieclio  tlel  escrito  de  es- 
jtnwioa  de  ágrwvinH  se  ven  citadas  varias  seQtt>nuÍB8  confir- 
inndas  por  el  Superior,  y  si  loa  Trihun.nlM  Je  Provincia,  s'j- 
jetándose  á  lo  que  preserilwn  las  Loyes  ile  Partinla.  se  some- 
tiesen en  siiB  fallos  á  la  j:irispnwlencia  úv.  las  senteueias,  es 
inoueationíoble  'pie  habriim  faHIitado  la  resolución  de  este 
pont»,  V  el  jueí  'd>e  1  .a  Insfaneia  no  habría  resuelto  eoino  r  •- 
'wtvió.  Por  esto  insistiiTios  '-n  <]ue  se  aílopte  esa  Joctriina.  co- 
mo esíá  adoptada  aiit«  la  jusMí'ia  feíileral,  con  eseelentes  re- 
raltAiloH  en  la  ptéctica  de  las  cuestiones  forenses ;  con  eeono- 
mÍB  para  los  que  se  vea  forjados  á  llpvar  ante  loa  jueces  la 
de>f«7Uia  de  sus  derechos,  y  con  ventaja  de  los  mismos  juee?. 
que  tienen  ya  trazado  el  cajmino  sobro  puntos  diwlosos. 

VIOEXT?:   I!.  QL'KPADA. 
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REÍ  TIFICACIONES  HISTÓRICAS. 
(Segundo  artículo.) 

En  la  entrega  75,  tomo  XIX,  pájiaas  370  á  375  de  «esta 
Revista^  me  ocupé  de  reotifica/r  las  apreciaciones  heohas  por 
e\  señor  Estrada  en  la  L'^ccion  XIII  de  su  Curso  Político  de 
Historia  Argentina  respecto  de  la  asociación  Lautaro. 

Confiiíso  que  cedí  á  una  exij encía  del  moniiento,  y  prin- 
cipalmente al  dolor  de  ver  falseados  liecihos  históricos  que 
afectan  la  grandeza  de  nuestra  emaní»i pación,  por  lo  qu^ 
mandé  á  la  prensa  nn  corto  artículo  que  sirviese  de  protésica 
á  una  exajeracion  que  á  todos  nos  toca. 

Hoy  voy  á  oc'Utparme  con  alg'una  mayor  detención  de  la 
misma  Sociedad  Lautai-o,  para  completar  aquel  artículo. 


Hay  respecto  de  la  Sociedad  Lautaro  una  preocupación 
muy  arraigada  en  nuostios  escritores  í^ontemiporáneos.  y  de 
la  que  no  han  escapado  algunos  cot^taneos  á  aquella. 

Esta  preocupación  consiste  en  suponer  logia  mOrSÓmca  a 
la  que  solo  fué  una  so<?itda'd  patriótica,  cuya  'pri'n<íipal  ten- 
den^iia  era  la  emam*ipacion  de  toda  y  cada  una  de  las  partes 
de  la  América  Hispana,  tendcn^^ia  á  la  que  conspiraban  áer 
cididamente  sus  hijos. 

Dícese  (no  estoy  garantido  en  esto"!,  tjue  debió  su  origen 
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faltófuerzo  üiglés,  tfue,  eotulyíigawdo  Ifis  miras     del  gejiernl 

I  a.merícaiio  don  Franviaco  de  MiranJa,  It?  equipó  una  espedi- 
■  le  clit't  lo3  elementos  necesarios- para  formar  una  gran 
asix-'iu^'iou  promirtora  ck  la  iii-dopemlencia  de  las  colonias  es- 
pañolas, <;on  li»  fondos  (oma-dos  eii;  1804  de  propiedad  <le  l.*i 
península   (1). 

He  todos  modos,  el  nomibre  del  fundador  «  un  misterio 

I  «jUB  se  i>n>fiill)ia  á  los  mieinbi-os  dfl  ia  sociedad  revelarlo,  mis- 
terio nuo,  e<Miio  lo  he  tliijiío  ya  olra  vez,  no  he  podido  cono- 
vvr,  «pesar  de  más  tutiwiraoB,  por  el  c^almlleireioco  sileaK-io  de 
«DO  de  BUS  niiimiliros.  el  aeüor  brigadier  general  dim  José 
Matiaá  Zftpiola. 

No  se  si  ■t'sla  reserva  titniv  razcn  de  ser  á  través  de  in:i.-i 

,  de  lucdio  aiylo;  no  sé  sá  loe  jirdmi'nlailíw  de  1M12  están  aun 
líguOoií  en  1869  apesar  de  la  dÍ3ohi«^Íon  del  cuerpo;  pero  sí 

I  veo  líUo  la  filstoria  patria  piervle  un  poco  con  esta  pertinaz 
«(nüla<;inn  de  un  hc<>lio  cjiíe  la  ptx.'lareceria,  y  que  es  no  poei 
importante  para  poder  esliuliar  en  su  origen  aquella  asocia- 
ción, «iguna^  vews  «alumiliaUa  y  siempre  poco  apreciada. 

Sen  de  i.dlo  lo  que  fuere,  par»  el  objeto  de  este  artículo, 
poco  importa  i^nal  liaya  sido  el  ñuulador  de  la  Sociedad  Lau- 

1  taro,  que  diOia  su  naeimii-nlo  id  .¡encral  Miranda,  ó  íi  los  in- 
gleses ü  á  cualquiera. 

lli!  diclio  que  cKÍsle  una  preoi-iipacion  ari-aigada    á     íu 

¡  respecto,  cual  ea  creer  que  fu*  logia  masónica,  y  de  eso  voy  á 

I  ocuparme,  invitando  al  señor  Estrada  á  que  inv  siga  en  mis 

I.     EstM  fondflii  «rúa: 


Tfita]    . 


.   Hl. 738, Lía 


Il>»i>  .Ik  MoQtevi.leii  ^  Ksiiuña  en  tas  (rnaalas  "Mc-U-a."  "Cía 
IB,"  ■•MiTPi'i-If»"  y  "Fntna''.  S  l»S  (>r<l«"ii«t  del  j-ciierst  Riistaman 
[*■.  PiMTtm  liutiiltta  ,v  uiiriMonaJas  |>ot  cuatro  ítAga.'ía.i  iiigWafi  ce 
inaDiladiiü  pur  v\  lUtmmioto  Haon:  frítilc  al  ('-«bo  Santa  Maña,  ei 
t«  eo«tB  Ar  rottngí).  L«  "Mercedos"'  volií  pn  la  bípíOTi.  K*ti>  tuVi 
Lugar  »1  fi  iip  iiptubre  ile  1S04.  La  preivsa  europMi  vititp*rfl  la  fon 
dnola  (Ib  I njtlaliTrH  iiin>  ilíó  [iriifíipi»  á  la»  lioslilj'lades  aiu  ilGclar.i 
t\on  previa  tle  gii«riB. 
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irrvestigaciones,  que  no  tienen  pretensiones  de  jénero  alguno, 
«¡no  (le  conocer  la  verdad  histórica,  que  se  resiente  de  la  nie- 
bla densísima  del  pasado. 

11. 

La  Sociedad  Lautaro,  ¿fué  una  lójia  f ranc-inasónica ? 
Hay  un  argumento  á  priori  que  basta  por  sí  solo  para 
«dudar  primero,  y  para  reohazar  en  seguida  tal  aserción. 

Es  suficiente  conocer  el  estado  de  nuestra  sociedad,  mo* 
raímente  eonsideraído ;  la  aversión,  tanto  en  las  masas  como 
en  una  parte  eonsidera'ble  de  lo  que  podría  llamarse  la  jento 
pensadora  de  nuestro  pais;  el  teri'or  que  inspiraban  casi  á 
todos  las  nuevas  ideas  íjue,  pregonadas  p>or  Condilla-c  y  do- 
más  enciclopedivStas  en  Francia  hahian  cambiado  la  faz  de  la 
F/uropa;  la  incredoilidaid  en  los  principios  fílosóficos  procl^i- 
jnados  en  el  ocaso  del  siglo  XVIII    y  albores  del  XIX;     el 
arraigo  profundo  de  un  credo  político  especial  que  oiiia<l>a  laá. 
innovaciones  del  presente,  que  no  reconocían  un  pasado  re* 
moto,  para  el  manejo  del  porvenir;  el  atraso  casi  jeneral  de 
ciertos  conocimientos  que  hacen  al  hombre  crear  coraje  para 
camibiar  y  reformar,  y  que  no  poseyéndolos  lo  vuelven  des- 
confiado y  tímido;  la  opinión  reaJista  ddfumdida,  el  eatolioism^ 
ultra  arraigado;  la  ignorancia  en  su  apojeo  aun  en     clases 
acomodadas  de  la  SoK^-iedad;  la  falta  de  hábitos,  el     sistema 
reti'ogrado  del  coloniaje  en  el  que  aún  se  hallaban  envueltos; 
el  espíritu  localista  con  todas  sus  terribles  consecuencias,    la 
repulsión  ([ue  causaba  todo  lo  que  era  importado  del  estran- 
jero,  ape-sar  de  carecer  interiormente    de  lo  necesario     para 
constitu'cionalizar  el  pais — todo     demuestra     evidentemente, 
prueba  a  priori,  como  he  dicdio,  imposibilidad  de  haberse  fun- 
dado lójias  miaíró nicas  en  Buenos  Aires  en  marzo  de  1812. 

Tan  es  así,  que  basta  recordar  un  hecho  reciente  para 
robustecer  esta  idea. 

No  recuerdo  si  en  1856  6  1857  las  lójias  masónicas  del 
rito  escocés  fueron  víctimas  del  fanatismo  del  populacho  de 
Buenos  Aires,  incitado  por  algunos  traviesos    de  mal  jénero. 

Y  lo  que  se  realizaba  difícilmente  "en  1857,  ¿puede  creer- 
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qu*e  se  Inibiere     efwítuado 
pucfljlo,  porqui 


t,  PWlonalmeJi'te  haltlamlu, 
3812  í 

Seria  hacer  poeo  lionor  á  un  puctíjlo,  porquis  seria  negn:- 
1  progresión  intelectual. 

líen)  no  es  «^o  todo:  aim  hay  mas  para  formarse  una 
ifk'a  (le  li)  p04?o  c?ODt«nipordzaltlK>r«a  quie  eraii  nuestros  padies 
ton  oiertos  prinoipios. 

La  cláusula  XII  dal  tratado  v.te  reconocimiento,  paz  y 
uiiistad  celebrado  en  1825  con  la  Gran  Bretaiia,  ipor  inedta- 
Mon  áe  Sir  Wuodliine  Patdsli,  «oatiiomí  serios  disgustos  á  Tli 
rotlttváa,  pues  en  aquella  se  pi'a-uiitía  á  los  'inglleses  el  eslaljlft- 
nmWDtO  íle  tt'mpUis  jiíura  el  tulto  protestante. 

Y  muclios,  4U«  aun  viven,  recordarán  cuítalo  lionvu-ia') 
I  estift  poblaciun  lel  áaterdnato  diel  Jenemü  Brown  como  Gobor- 
íur  de  da  Provia>cia  en  1828,  eu  que  tíxlo  el  nwindo,  y  espe- 
óalntentc  las  señoras,  auguraron  calamidades  espantosas, 
wrque  gobernaba  un  hereje,  paluimádades  que,  para  dieha  aúu 
1  sus  nuatnas  profetnsits.  no  se  re^izarom  jamás. 
No  hay  que  hacerse  iluaones. 

Hay  edertaa  ideas  proi'un<lanient.d  arraigiaidas  en  los  pue- 
ihw  y  de  las  ipait-  no  ubdicau  fáLiilmeute,  ó  mejor  dicho,  no  las 
iliandonan  jamás.  NVgar  este  Iwcho.  vs  no  quererse  d.ir  euen- 
a  de  Qo  (fue  vemos  á  cada  paso  aun  en  los  individuos. 

Yo  pregunto  deepuns  dfc  lo  que  dejo  dacho  y  atendiiendo 
,4  lits  uondidones  especiales  en  que  estaba  Bucmos  Aires  oalo- 
caduipor  sus  creencáRs  y  por  sus  hábitos  les  concebible  por  un 
tociuento  que  las  tójias  masónicas  eneonto-asen  eco,  Ó  que  pu- 
dieran siqud«ra  ertablecerae  en  d  país  á  principios  del 
igiol 

IIL 
Pero  presoiudo  de  eete  arguanent»  poderoso,  de  esta  die-: 
RTon  filoaófica  para  pasar  al  terreno  real  de  la  historia,  de 
qae  pudo  ser  á  Qo  que  fué. 
Oeo  que  Ift  ¡palabra  lójia  tou  que  se  ha  designado  la  aso- 
Ijanfiiro.  no  ba   lido  temada  ^■!n  su  ai-.'peion  jcnera' 
usual. 
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Abro  el  Diceiooiardo  Español : 

LójiA — fem. — Reundon  ó  junta  de  franie-masones.  Rl 
paraje  donde  se  reúnen  en  conferencias  ó  sesiones. 

Don  Ignacio  Xuüez,  en  la  ipájina  23  de  sus  Efemérides 
Americanas,  dice: 

1812 — El  9  de  maa-zo  llegaron  á  Buenos  Aires  en  la  trar 
gata  ing'lesa  '*Jorje  Canndng",  eH  teniente  coronel  San  Marr 
trn,  capitán  Cliifla\'kírt,  alf'erez  Ailvear  y  Orellano  y  el  Barón 
de  Oilciuberg. 

Empieza  la  Lójlv  des) Je  entonces. 

Lá.stima  es  que  Has  Noticias  Uistoricait  del  señor  Nuñeas 
solo  alciinr-tn  hastia  jiiláo  de  1811,  lyiiies  de  otro  motk)  nos  liu- 
bit  ra  i'ii  -I.;)  al^rc  sübn*  ila  ret't  rida  lójia. 

El  dí^-tor  Navarro  Viola,  que  en  sus  Fastos  de  la  Amerir 
va  Esiidñola  ha  copiado  en  esto  casi  textaiailmente  el  señ.#r 
Nuñcz,  dii!C : 

1812. 

.Marzo  9 — (hace  una  narración  de  los  llegados  de  Ingla- 
terra idéntioa  á  'la  de  Xuñez) . . . .  é  instálanise  á  pooo  las  ?/>- 
jias  masónicas.  (1) 

VA  doctor  Navarro  Viola  (perdone  un  fran>quíeza,  por  ci 
i'cspeto  que  profeso  á  su  talento  y  sineerid'ad)  no  se  ha  dado 
euí^uta,  al  modifican,  de  lo  que  di'ce  Nuñez,  á  quien  juzgo  mo- 
vido mas  por  uua  pasión  polítiea  que  por  un  grande  amor  á 
üa  verdad.  í^obrc  lodo,  Num?z  no  habla  de  lójias  masónicas, 
fiino  al  r  .reriiSLí  á  k\  socdedad  patriótica  que  se  importaba,  di- 
rt'  así,  de  la  (íian  Bretaña,  s/  '.^1^sah(>ga  (*s(^lamando :  ** Empie- 
za la  Lójia",  como  i)odría  haber  manifestado  su  mal  humor 
de  cualíiui'Lim  otra  maniMa. 

l'n  autor  chikno,  don  Migu'el  Luis  Amamátegui,  eai  la 
]\lemoria  que  leyó  ante  'la  Universidad  de  Santiago  en  IS.IS 
Rolíre  la  Dictadura  de  O^IIiggins,  hace  una  a.preciaeion  muy 
aipaíJionada  sobre  la  a^^Odiacion  de  que  me  ocupo.  Pero  Amn- 
nátegui  es  ranierista,  ó  mejor  dicho,  pertenece  al  partido  reac- 
ia    "Kevistíi  de  Buenos  Airo'<".  número  11,  tomo  III,  pajina  375. 


tiOMrio  lie  íiquel  pais,  bando  que  desde  1823  vieiuv  Jásputau- 
i'l  i>oder.  Asá  se  is-siílim  la  iiversion  que  profesa  á  O'Uig- 
'gins  y  San  Marlin,  «1  estremo  de  conoedíiilífi  oon  difieiiltad 
Tina  parte  de  su  niér¡ti>.  Asi  se  i-aplica  que  al  jeneral  Liizii- 
láñga  lo  likiue  eon  desprecio  lenknlo  de  San  Marti»  por  'la- 
btjr  «iJ»,  como  gobernadür  de  Jlcndoza,  ejecutor  át  las  úrde- 
nes  del  Direetorio  de  BtitiDos  Aires  sobre  don  Juan  José  y  -inn 
I>iRs  Carn'i-a  eo  1818.  Asi  se  tajtlkian  finalm*-nti?  estas  pa- 
labras: "l'^ero  en  Ih  aomlira  se  fomn'j  íideiiiás  un  senado 
mUterioso,  wpmc  de  reiiiwlo  de  Ins  itii--titiwí(iiie9  vcnefijuijís, 
que  aunque  no  estuvitfi'a  autorizado  par  ninguna  ley.  I'onnii- 
lia  ■ea  rcsUdisd  Consejo  del  Director.  Era  una  a.'Mw.-iaciou 
iisúnica,  que  se  denorainalia  la  ¡ojia  ¡autarina." 

"El  públieo  dcíiignalia  t-on  mas  ó  uiemos  rundameut»  á 
ii'it«  ttltcs  pottmlados  eiviles  y  mibitiarís  como  oofrndi-s  de 
xpirl  dub  IiíHcbroso  y  eueulüiyrtio ;  jwro  nadie  podia  íiwuuror 
¿  punto  fijo  y  eon  certiduinlwt  ((UJenes  eran  sus  miembms. 
Bíitabaístrivhamenti,»  relaeicmado  fon  otro  seniiej,tnli'í|iic  yxi^- 
tia  en  Busaoe  Aires  y  que  gobernaba  Laminen  aquel  estndo, 
Ambc'i  debían  su  fundadou  al  jm^rjul  San  Martin,  qin>  era 
•íbh  liny'-iiuado  á  diiiijirr  la  polítit-a  por  pesortes  oeiilto.^  y  iiiaqui- 
.'Dnciones  subti?rrftn«'ajs. " 

"Este  Senado  «nniaácarado,  que  detliberaba  á  escaudida-i, 
o  ai  temdera  la  luz,  sin  secrelarw  que  Autorizase  sus  aoii'er- 
Aos  y  sin  aet'.ict  dond<'  si-  fonsií^nas^n  sus  reaolu  iones,  d.vi«Uf<. 
ceguo  se  dice,  bajo  la  prcsádeocia  del  Director,  todos  bis  m'Eítí- 
■DÍ08  grant^lL's  y  pequeños  de  la  gui'rra  y  de  la  jidminisIraedíTi. 
Ejercía  lal  nüatno  tíempo  las  funíiiionies  <ie  cuerpo  deliberínt*! 
y  de  poder  ejecutivo.  Lo  que  »•  resfilvia  pu  sus  sea.int'i.  -ra 
lo  <n*0  tu'  ponía  ^-n  prácliea.  (1)  " 

T»l  juiwo,  no  pii.ede  sc-r  admitido  por  nnifrunn  r|itc  w 
proponga  escinhir  nuestra  historia.  La  mente  dnl  nnrradoi- 
es  maní  fiesta  mente  b-iístíil  ala  aeoeiacáfin  y  tmis  qiie  todo  á  su 
Fundador  en  Sud  Aniérica.  Llega  haata  sostener  la  ialta  de 
BwLirNitario,  lo  mal.  ooiuo  todios  sabciiif».  i'b  i'al»i. 
1.     Obr&  riUda  pAgions  98  y  BB. 
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Pero  en  cambio  de  esrto,  recordaré  dos  escritores  que,  lia- 
eieaido  joistdwia  á  la  Soctiedad,  «oorpoboran  mi  asenieioii  de  que, 
solo    por    una  aduílteracdon    del  lenguaje,    se  le  ha    llamado 

LÓJIA. 

El  jeniorail  Mitre,  cu  til  tomo  II,  pajina  273  de  su  Hisiona 
(h  Rdgrano,  dioe  refiriéndose  á  San  Miairtin  y  Alvearr. 

**Estx>s  dbs  hombre*? fueron  los  primeros  quíe  iutro- 

dujercm  en  Buenos  Aires  las  Soc-íicídades  Secretas  apUciadas  á 
la  política." 

Eai  seguida  ag»rega : 

**Las  socd-edades  secretas  compuestas  d'e  ameriioanos,  que 
i;ait(  s  ..le  estallar  la  revolución  se  habian  generailizado  iem  Euro- 
pa, i'cvestian  todas  las  formas  de  las  iójias  masónieas;  pero 
solo  tenían  de  tales  los  sdignos,  las  fórmaülas,  los  grados  y  los 
juramentjos.  Su  objeto  era  mas  eleviadk),  y  por  su  organiza- 
ción sií    asenn\jalun  mucho  á  las  ventas  carbonarias." 

En  la  pajina  275  del  mismo  tomo,  la  Qlama  masonen'a  pC' 
IMca. 

En  la  276  hablan  isrin  embargo  de  Lójia  Lautaro^  lo  cual 
viene  precisamente  á  confirmar  que  por  antonamasia  se  la  da- 
ba un  cairáie<ter  que  no  tenia ;  ipues  basta  leeir  lo  que  antecede 
á  esto,  y  que  he  transcrito  para  convenderee. 

Otn)  lautor  de  reconocida  competencia,  ei  señor  don  Luis 
L.  Domiinguez,  'cn  'la  pajina  295  de  su  Historia  Argentina 
viene  a  daanci.s  una  prueba  mas  de  lo  que  dejó  dicho: 

'* Entro  algunos  de  estos,  (dice),  se  habia  organi- 

zí,)l'>  una  Tjójia  ó  Sociedad  Secreta  que  tuvo  una  ¿nfluencin 
poderosa  en  la  pdlítáica  de  aquella  épooa,  los  cambios  de  go- 
bierno, d  mando  del  ejército,  la  distribución  de  los  puestos 
públicos;  todo  se  preparaba  en  la  Lójia.  Sus  fundadoiet» 
{en  Buenos  Aires)  habian  sido  los  pa^ageros  del  Jorge  Can- 
ning;  en  A\a  se  habian  afiliado  muchos  de  los  patriotas  mas 
notables,  entre  otros  ^MonteaguJdo,  el  director  de  la  Soeiedad 
Patriótica  y  editor  del  Grito  del  Sud. 

IV. 

Tengo  otra  razón  para  juzgar  inexacto  al  carácter  frane- 


LA  80tIEUAD  LATTAKO. 


IIJ 


masónico  en  que  su  ha  atribuido  á  la  Sociedad  Lautaro. 

Esta  raz'iQ  ^e  Iwisa  eu  la  «¡alidad  úe  las  pL<rsonas  que  la 
■jom  ponía  Ji. 

iintre,  filas,  t-oiiio  dije  en  rai  ianterior  artículo,  se  e-ncíin- 
liaban  el  canóuigo  dwcitor  don  Vslfnrt'iu  Goinez  y  mut-hos  otriw 
*ai.'rrd«tea. 

■'Con  tales  eleiiientos,  küce  el  señor  Domínguez,  la  pre- 
jKMidoraneia  de  este  parlado  estaba  asegurada;  pero  contaba 
iicffmas  con  otrj  apuyo  valioso  en  aquella  época,  que  era  el  de-' 
lO'ro  •)  cspfíialmeule  de  las  órdenes  monásticas,  cuya  influen- 
i-ia  en  la  re%'olueÍun  de  la  Iindep&ndencda  fué  efdcasísíina,  pot 
la  grande  autoriÜBd  de  (füa  gozaban  em  la  masa  del  pueblo. 
Las  cridas  de  tos  dominicos  Perdriel  y  Grcla,  de  los  fraiicis- 
f.aiius  Cliiimbu  u  llodrigui'í.  di'  los  «lerccdarios  Uerrern  •/ 
Aparicio,  eiraia  ijentroe  de  agitadon  revoJueáonAria,  i3ond4B  Ion 
liomlirta  públicUB  de  la  época  eoocumian  á  discutir  los  ¡inte- 
reses de  la  patria." 

Xo  cabe  pues,  la  menor  duda  aceiva  del  error  en  que  estnn 
loa  que  eiiJen  que  la  Sociedad  Lautaro  fuese  una  lójia  fraiic- 
■jnasfWca.     No  podiia  serlo  por  el  carácter  de  sus  miembros. 

Si  liien  estaba  len  edJa  el  ultramontano  doctor  Monteagu- 
do.  i|ue  eoD  gran  ost-ándaJo  de  Jos  neoeatólácos  predicó  en  La- 
ja en  lun  UU  sermón  iíolire  0'  testo;  " /víi  murrf-  i's  ui 
nutüo  lar/jo,"  vestidio  con  hábitos  sacerdiitiaflcs  y  después  de 
lialter  eantado  misa  n'an  todo  aparato  y  eol^emnidad,  (1)  ^iu 
embairgo.  muy  roiroa  eran  los  tan  poco  eacrupulosos  en  mate- 
iia«  relígáofias,  y  por  'el  contrario  eran  timoratos  y  crédulos 
hasta  el  fanatiismo.  Y  téugase  (presiente  que  los  centros  pirin- 
«■i|>alc*  di-  la  asoyáaic itai  eran  la  Eapaña  y  la  América  J.iatinH, 
ra  dct-ir.  toilo  I"  mas  devüUi  (pK'  babJH  sobre  la  tií-rní  i'H 
aqu^Ua  época. 


l-irtalili'rida  la  inexínetitiud  es  qiie  se  incurre  al  afinoHi- 
q»p  la  soi.'^iedad  Lautaro  era  una  lójia  frane-maaómca,  voy 
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á  recordar  la  opinión  de  un  autor  estrsúcteTizaúo  sobre  ello, 
para  que  se  aprecie  míejor  los  >erro(rieB  died  señor  Estrada  á  su 
respiecto,  terrores  que  aipunté  "tijí^ramente  en  mi  anterior  a*- 
tirulo,  puljJdcado  en  esta  misma  Revista. 

Habla  ol  geoerail  Mitre. 

**Coiiipaiestas  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  americano» 
fanatÍ23ados  con  las  ideas  de  la  Revolución  Francesa,  no  ini- 
ciaban en  sus  niist'erios  sd\no  á  aíiuellos  que  profesaban  el  dog- 
ma ivpubliieano  y  Me  hallabaai  dispu'estos  á  trabajar  por  da  In- 
dei)end(rneiia  d<,*  la  Améiioa.  Pisas  fiKxriediavlies,  que  estaW»e- 
cieron  sus  centros  de  dirección  en  Inglaterra,  parece  induda- 
ble que  tuvi'í^n>n  >u  origen  en  una  asocia-crioai  que  con  aquellos^ 
propósitos  y  cooi  el  objeto  inmediato  de  re\'K)lucionar  á  Cara- 
cas, fundó  en  L(%dpes  á  fines  del  siglo  pasado  el  célebre  jenc- 
iral  Miranda,  quien  buscó  sucesivam'enlie  el  apoyo  de  «los  Esta- 
dos Unidos  y  do  la  Inglaterra  en  favor  de  su  enüpresa.  Sea 
(pie  ^rt^rtlmente  la  aj^ociacion  de  Miranda  fu=:^^ii»  la  base  de  la  ipu* 
posteriormente  se  ramificó  par  toda  la  América  del  Sud ;  «ea 
(pie  á  imitación  de  ¡ella  se  organizase  otira  análoga,  ó  que  la 
idea  brotase  esixwitáneamente  en  algunas  cal)ezas,  el  lieclio 
es,  que  en  ios  pnmícros  años  del  siglo  XIX,  unía  vasta  ^ociedaj 
?5  (íret^a,  compuesta  casi  i*-( ilusivamente  de  Americanos  se  ha- 
bía jeneralizado  en  Esipafia  eon  la  denominación  de  Sociedad 
Lautaro  ó  cat>all(ros  racionales,  contando  entre  sus  miem- 
l)ros  algunos  títulos  de  la  ailta  nobleza  española.  En  Londres 
estaba  lo  que  puedie  llamarse  <el  grande  oriente  poüítíco  de  la 
asociación  y  de  allí  paiiian  toilas  la^  comunicaciones  para  la 
América.  En  (^'átliz  exij^ía  el  núcleo  de  la  parte  correspon- 
dií^ute  a  la  Penín-sula  y  en  ella  s^e  afiliaban  todos  los  AmiTÍ- 
caoaoí;  que  entiraban  ó  salían  de  ^quel  puerto.  El  primer  gra- 
do de  iniciación  de  los  ni^Matos  era  el  juramento  de  tral>njar 
jx)r  la  independencia  ameri'C'ana:  el  segundo  la  profesión  de  te 
ih'^  dogma  republicano.  La  fónnula  dcil  juramento  del  se- 
gunido  grado  era  la  siguiíente:  Nunca  reconocerás  por  cfo- 
hicrno  lejítimo  de  tu  patria  sino  á  aquel  que  sea  ehjido  por  la 
libre  y  espontánea  voluntad  de  los  pueblos-,  y  siendo  el    •?>• 
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1  ri-piiblicano  d  mas  adaptable  al  gobierno  tic  las  Anu 
coa,  propenderás  por  cuatilos  medios  cslén  á  tus  alcances  á  \ 
i¡uv-  los  pue^Hos  se  decidan  por  íl.  En  esta  a«Kwurion  siacre- 
tí,  ramificada  en  eí  iejército  y  la  marina,  y  que  en  CácÜí  so- 
lamente contaba  cuarenta  iunidadoa  en  sus  flos  grados,  se 
Afilió  San  Martin  casi  al  mnsrao  tiempo  t|ue  Bolívar;  ligán- 
dose así  por  un  misino  juinameoto  iprestatio  tus  dos  futuros 
Hbertadores  del  Nuevo  .Muinio.  f\\»  partiendo  pon  W  mismo 
pn:[x'i-:iito,  nleváni!osi-  por  ígiialps  riifuliios  y  á  la  masma  altu- 
ra, dehian  encontrarse  mas  tarJt  frvnbe  á  frente  en  \&  milad 
de  3U  carrerd." 

'"El  teniente  de  marina  df>n  Matías  Zapiola,  que  se  lIÍs- 
tin^iió  <}t«piie;4  en  las  guerras  Ac  la  revolneion  y  el  eapitaii 
de  («irabineros  don  Oárlos  María  de  Alvear,  llamado  á  brr 
Uunte  ilesti-no,  se  jiHliaron  eon  San  Martin  en  la  aaoeiaríon 
de  caballeros  racionales.  Estoa  fr«i  oficíales,  Uegaidoe  á  Bue- 
nos Aires  en  Marzo  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  inaan- 
neria  política  en  el  Rio  de  la  Plata." 

"El  primer  trabajo  de  San  Martín  y  Alvear  al  ll^ar  i 
Kit  patria,  íiaé  el  eíta/blecimii'nto  de  la  famosa  lójia  «otiocílIa 
en  la  historia  eon  el  título  de  Lautaro,  la  <|ue  debía  ejen^ei" 
ana  misteriosa  in-flueneÍA  en  It»  destinos  de  la  revolución, 
Aspiramio  á  gol)eriwrla,  sometieron  á  sus  dirpetores  fl  la  di^ 
eipItnA  de  las  SocíoiladL-a  Sfiíretas,  proparan-io  luísl^rioau- 
mentj>  enltre  pocos  lo  ipie  debia  apareeer  en  ipilblhoo  eamo  al 
reeultaJo  de  la  volnntuul  de  todos.  Estn  eaplienrá  al^na^ 
alwrrai7¡one8  \\\w  ae  notaron  mas  adelante."  (Histnria  d^ 
Bflffrano.  tomo  II.  pajinas  273  á  276.) 

Indiiidahlomvnt*  que,  tal  cual  eonsidera  el  jent-ral  Mltr.- 
á  ía  Soeieciad  Lautaro,  es  como  delie  eonsiileráreiíb.  El  se- 
ñor jenerul  Hapinla,  ■ijue  fiiv  »u  secretario  y  también  uno  do 
«US  fuíwlndores,  apoya  ri  juiwio  qw-p  Jie  traíiseritfl. 

Píiro  invito  a]  señor  Estrada  á  que  me  dig«  i  dónde  se  l:i 
<tt  el  caráetflr  tenebroso  ron  que  la  pintaí  idonde  se  haw  re- 
feriMieía  de  esos  juramentos  sancionados  ron  una  petmlidaH 
iauffrii-tila  y  <mya  letitura  eriza  í  i  euál  era  la  presión  somhrú 
«pie  ejercía  en  los  goibemantes! 
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Que,  como  asociación  política,  trabajó  por  elevar  á  suüj 
mieníbros  á  los  altos  puestos  piiblioos,  no  cabe  la  menor  «du- 
da. En  efecto,  usaban  del  derecho  de  todos  los  ciiidiadanos 
en  las  democracias  de  concurrir  á  la  formación  de  los  pode- 
res públicos.  En  estos  últimos  años,  hemos  visto  levantarse 
ana  de  treimta  elubs  de  este  jénero. 

Que  en  igaiail  icarácter  apoyó  ed  mofvintíento  de  8  de  octu- 
bre de  1812,  encabezado  por  el  coronel  San  Martin  y  el  ma- 
yor AWear,  ¡e.*'  cierto  también. 

Pero  esto  solo  importa  reconocer  en  la  Sociedad  Lauta- 
ro un  partido  que  poidria  llamarse  Albearisia,  sin  carác- 
ter relijioso  ni  las  tendencias  de  asesinato  que  el  señor  Estra- 
da nos  marca  en  su  leocion  XIII  de  Historia  Arjentina. 

Buenos  Aires,  octubre  de  1869. 

RóMULO  AVEXDAñO. 


KFEMKlilDOGHAFlA   ARÍÍIREPARQnOTU'A 

i"i  SEA   DE   LA9 
PROVINCIAS  AEGEN'TINAÍi 

(CootiiHM^iini.)     (1) 

Kste  periódico  ataca  demasiado  acremente  al  Sacional 
I  «le  BufiKis  Aires;  y  i-n  uno  de  sus  niimeros  s*  trata  al  señor 
I  ItivadnvÍA  <le  ignorante,   infaintui/i,   etc.,   en  contraposición 

tjel   l"len-agante  y  liespondente   de  Santiago  tle   Chile,  de 

-  lS2:í.  que  le  ealifiean  de  "¡iiimiiaMc,  que  ha  lucho  avaii- 

I  zar  TK>  añox  niivíanlf  íi  Buenos  .4iVes  á  Ion  drmas  puntos  th 

Ámt'rica,  y  que  es  el  vcrdatl^ro  padre  de  la  libertad  y  del 
I  ,án/c"."  Ppfo  lo  íiue  no  dejó  ^de  ¡ijií|uiptar  al  redactor  de  este 
I  periódico  Pné  el  haber,  El  Xtirional  y  ej  Eco  de  los  Andes, 

clasifieado  tle  escáldalo  iiotabh  la  reelección  4el  señor  Hus- 
I  los  para  goibernador  de  la  provinein  de  Córdoba. 


a.) 


H 


•20.     EL  HIJO  .MAVUlí   DIÍI.  CLA.MOH  COUDOBKS 
—1831 — in  4.0 — Imprenta  de  la   f'niri  rsidiid.     Su  reilaclor 
I  fué  tlon  Calislo  María  OonzaJcii. 
No  Be  lia  tenido  á  la  vista. 


21.  KL  INVESTIGADOR  —  1823— 1824— in  4..)— /n,- 
I  printii  dt'  la  rnivcrsídad — Empeaí  en  dicipra4ire  de  182:1 
I  Vut-ron  sus  i-edMtorM  el  P.  Soler  y  doctor  don  Kstiinislao 
I  Leartu. 

1.     VíWe  la  |j£i)!.    111.^   .1^1    tuiíK.   Xl.\. 
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Solo  conocemos  los  números  4,  5  y  9,  que  corresponden 
al  11  y  18  de  enero  y  24  de  abril  de  1824. 

El  número  4  enupieza  con  un  articulo  bajo  el  epígrafe 
Anarquía,  en  contestación  al  Montonero,  cuyas  doctrinas  no 
acept:i,  ni  entra  "en  sus  .priaidipios  aceptar  el  interrogatorio  de 
quienes  fueron  los  primeras  y  quieren  los  posteriores  fede- 
rales de  Córdoba,  porriue  tiene  prometido  no  tirar  líneas 
transversales  sobre  detei  minadas  personas.  Sin  embargo  le 
advii-rte  de  paso  (lue  su  sociedad  {la  montonera)  no  trae  su 
origen  de  la  revolución  anu^-ricana ;  piu*sto  (lue  á  mediados  del 
año  13  fué  cuando  los  gefes  orientales  se  st»pararon  del  sitif) 
de  la  plaza  de  Montevideo,  y  dejando  de  hacer  la  guerra  al 
enr.iiigo  «'onuin,  convirtieron  sus  armas  contra  los  que  sos- 
ttnian  el  asi  dio.  De-íde  ese  tieonipo,  mi  sociedad  se  eonde- 
eoi v')  ton  la  pluma  del  avestruz,  y  el  timbre  honroso  de  mon- 
tonera, voz  antes  inusitada.  Entonces  fué,  cnando  en  la 
Banda  Oriental  ¿e  desj)legaron  las  verdaderas  ideas  de  liber- 
tad ó  libi  rtiua^:».  Desde  entornes  desaparecieron  de  entre 
nosotios  aípiellos  dulcísimos  instantes  en  que  el  solo  nonibr*- 
•de  americanos  era  una  señal  de  reunión  para  todos,  los  hom- 
'bres  jfe  amaban  sin  que  se  hubiesen  con(K*ido:  en  que  los  hijos 
de  la  [)a.tria,  í"M\  solo  seiilo,  illeva]>an  per  todas  i)arte's  el  pasa- 
poi't(*  de  su  seguridad.  La  aííipirai'ion  de  las  pueblos  á  un-i 
foi  lua  X¿  ['(vlnerno  reconoL-ida  por  dereprlio  de  gente  no  es 
nir'nf/fnf  ra.  El  federalismo  es  un  gobierno  de  orden,  y  Iq 
astuta  tenden^-ia  de  El  Montonero  hace  (pie  todo  lo  eonfun- 
ila.  lx>s  anar<iuistas  y  montoneros,  aun<|Ue  se  llaman  fede- 
rales, no  lo  son  en  realidad. 

Hl  Investigador  acímseja  á  El  lu pnhlicano  de  Buenos 
Aires  (|ue  no  insulte  á  los  gobiernos  del  interior,  si  es  que 
quiere  la  unión,  como  dice. 

M-anifiest^i  su  asombro  El  ínv<  sti(fa(h>r  sobre  los  princi- 
pios que  desenvuelve  el  Teatro  th  la  Opinión  en  sus  artículos 
Legi^laeion,  divorcio  y  celibato. 

El  mismo  númeix)  4  registra  un  oíii'io  del  presidente  d^l 
Perú  don  José  Bernardo  Tagle  al  gobernador  de  Córdoba, 
don  Juan  Bautista  Bustos,  en  (¡ue  aquel  acusa  recibo  de  una 
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Ilota  de  «te  acó mpa Mudóle  varias  copias  Bobre  la  convención 

iniinai-  entre  el  goibieriio  de  Buenos  Aires  y  los  ooinisio- 
ijad«s  df  S.  M.  (_'.  El  señor  Tagle  liaUa  muy  arreglada  la 
conducid  del  señor  Buatos,  á  quieu,  dífe,  animan  vivísimos 
flvsL-os  de  eslrcchar  los  víi'culos  que  existen  entre  Córdoba  y 
el  Firú — Un  eoaiiuuicadi)  del  pseutiimiiuo  El  Amante  deí 
bitn  público  acerca  <le  los  Montoneros  de  Cónloba — Otro  de 
JSl  l'atriola  Vlmcu  sobre  lo  mismo  que  el  anterior.  ConcJu- 
■  fíte  nÚJnero  eon  noticias  de  iSaltn,  Tueumau,  Santiago, 
(.'oloiiibia  y  Perú. 

El  número  5,  bajo  el  epígrafe  Anarqiua,  dice  que  "los 
aiiarqitist4iH  de  Córdoba  del  año  21  deben  -colocarse  en  la  úr- 
t.'^ta  del  ICnietrulo.  La  liistoria  oo  non  ^uiiiimstra  otro  hex'lio 
í|iio  el  de  iiacenJiario  de  «no  de  liw  fajuosos  tetunploa  da 
la  antigüedad:  pero  los  auarriuistüs  -de  Córdoba  son  el  íwo, 
d  arsenal  du  todos  los  crimines,  devastaciones  y  atrocidaílea 
<l«e  apenas  el  enteudimit-nlo  humano  puede  concebir.  La 
jiosteridad  no  se  acordarü  ile  ellos  siuu  para  encerrarlos,  mal- 
decirlos y  detestarlos 

Cooipnra  al  geneial  lÍU!<Io^  \  al  uiunel  Bedoya  á  Te- 
-místoelea  y  Arístidts  \  declara  lUe  el  general  Bustos  pu 
«ampaña  >"  el  «)i'on(-l  Bedoja  tn  Ja  iiiilad  y  eAmpaña  hicic- 
Ton  ver  «I  mundo  que  en  Vimnia  bav  quienes  reproduzcan 
las  animosidades  di  Alejandro  mando  con  pocos  sobludns  se 
atrevió  k  de^afíai  al  pod  roso  Ljercito  de  Daño.'' 

El  uúmeto  !)  tiata  dt.  inii  ar  a  los  etiitores  de  el  ixves- 
TIciACOR  y  H  la  prnMn  ii  de  0(irlolMi  de  la  provoeaeion  de 
-i?/  UfiinbficiiHti  de  Bmnos  \irps  en  su  nnunro  14,  de  la  reso- 
lución de  las  dos  cuestiones  aigitieot  ^  1 1  Si  es  qu-e  lo-.- 
íntcrr-M-s  generales  impnJsaron  al  señor  Bustos  á  apoderarso 
ík'l  iiifludo  dfl  ejéiiito  dH  \j1Io  Perú  iinalea  han  sílIa  las 
podci-oaas  razoms  que  la  teniJn  para  consep\arlo  solo  parr 
if^lodia  sin  destinarlo  al  noble  objeto  para  que  habla  sido 
vrganÍKidijf"  y  la  2.a  "Si  es  justo  y  racional  que  se  permi- 
ta i-n  la  provJDota  de  rúrdolm  un  Jjbre  mereado  á  las  tkpreda- 
«iones  que  los  salvajes  liaeeu  en  la  provincia  de  Bnem^ 
Aiws." 
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El  Investigador  resuelve  laa  «dos  -cuiestiones  justiftean  \o 
al  gobernador  Bui?tos  con  4  docaimentos  oficiales,  á  saber,  l.o, 
oficio  del  referido  gobernador  al  de  Salta,  fecha  7  de  junio  dá 
1820,  i)or  el  que  se  ve  que  aqu»eil  deapreíndió  una  división  !e 
su  mejor  tropa  perfectamente  equipada  al  mando  del  coronel 
don  Alejandro  Ileredia  y  á  las  órdenes  del  general  San  Mar- 
tin «ííin  ílinrita.rso  'en  sais  ofrrcimicmtos  á  esta  sola  remesa.  2  o 
ídem  del  de  Salta  al  de  Córdoba,  feelia  23  de  junio  del  mismo 
año,  en  el  cual  se  hace  ver  que  el  gobernador  don  Martin 
(lüennez  la  esta 'iom')  en  Tucuman,  pidiendo  nu-evos  socorros 
pecuniarios  á  las  provincias,  y  abusando  de  la  fuerza,  la  des- 
tinó á  hacer  la  guerra  á  la  ])rovincia  de  Tucu«iian,  viniendo 
así  á  campronií^er  la  oí^nion  dd  señor  Rustías  y  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  lio  Id  del  de  Córdolia  al  de  Buenos  Ai- 
res, .fecha  21  de  julio  de  1822,  en  que  le  hace  á  este  las  pr> 
testas  mas  síneeras  de  su  disposición  á  la  cansa  pública  eon 
todo  di sprcn dimiento  de  intereses  personales,  y  el  4, o,  con 
f Cirila  12  ílc  agosto  de  1828,  es  una  orden  del  gobierno  d¿? 
( 'órdoba  al  comandante  principal  de  la  frontera  del  Sud,  don 
Juan  (jrua!»berto  Echeverría,  cerrando  la  puerta  del  tráfico  d«; 
los  ganados  robados  de  Buenos  Aires  por  los  indios. 

(C.  Zinny,  Carrauza). 

22.  p]L  INTOLERANTE— 1825— in  -^.o— Imprenta  de 
la  Universidad — Prin'ci])ió  el  6  de  mayo.  El  último  n.o  que  se 
ha  tenido  á  la  vista  es  el  4,  <iue  corresponde  al  mes  de  agost  j. 
Era  una  publicación  mensual.  Sus  redactores  fueron  don 
Fríin<?¡.sco  Gutiérrez  y  don  Solano  Cafbrera. 

Atacaba  al  Naeional  de  Buenos  Aires,  porque  este  est-i- 
blecia  la  tolerancia  de  religiones  civilmente  inoc*entes. 

No  encontramos  nada  mas  notable  en  este  i>eriódi^'o  que 
pueda  llamar  la  atención. 

(C.  Carranza,  Zinny.) 

23.  EL  IMPARCIAI^— 1825— in  -i.o— Imprenta  dr  la 
Universidad. 

lié  ahí  todo  lo  que  sabemos  de  este  periódico.     Nuestra 
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ignoraDL-la  quetla  parapetatta  tras  d  cgoknio  Je  c|iik'n  pudo 
y  nú  iiuiso  &u<.-ariios  -d'e  ellS' 

24.  EL  IKIS  CORDOBÉS— 

Cou  sentimiento  pri-scn  tamos  al  lector  este  vacio,  (.■uyij 
vaso  no  creiamoa  llegara  si  hobifratiios  siJo  honradlos  oou  la 
valiosa  cooperación  lie  quien  la  esperábannos,  con  justo  tftnli). 
Siu  embargo,  si  mus  i'umplen  [a  promesa  dada,  salvaremos  !ii8 
omisiones  que  ahora  se  uoliin  por  meilio  de  Suplcme>'los. 

M 

25.  EL  .MONTONEHO— 1823— 1824— /«iproiia  de  li 
¡Iniversidad — Su  redactor  fué  el  ilootor  don  Juan  Antonio 
¡jarachsgu,  después  ministro  de  ■guerra  .v  relaciones  es^erio^e3 
de  Córdoba  y  uno  de  los  negociadores  del  tratado  de  Alfagra- 
cía  celebrado  el  16  de  abril  de  1830.  Apareció  el  30  de  ili- 
cicmibre  de  1823,  constando  la  colección  de  7  niimcros. 

Este  pei"iódi(!o  i[n>pugna>ba  al  Invesligadm',  porque  eslu 
predicaba  contra  la  nnarquia  y  atacaba  fuertemente  á  \m 
anarquistas  de  Córdoba. 

Sostenía  El  Montonero  que  la  moDtonera  se  gloriaba  d.! 
remontar  sa  oi-ígen  al  uacimiento  mismo  dt:  la  revolución 
americana:  que  ella  deaptrtú  eu  el  paia  las  venladeras  idcui 
de  libertad,  oponiendo  eu  su  nacimiento  la  realidad  á  la  iluí 
aion.  Ift  eiitereza  á  la  servilidad  y  la  razón  al  abuso  del  poder. 
El  SIoNTo.NEitu  acabii  sus  dias  del  'modo  siguiente: — Dio- 
put.ando  tn  juicio  el  doelor  don  Lorenzo  Villegas  con  don 
Pranciseo  Guzman  por  la  cantidad  de  ps.  283^ — 2  1|2  reales, 
el  asesor  de  gobierno,  doctor  don  José  Dámaso  Oigi-na.  sin 
juriadiceion  onlinaria,  arbitral,  ni  delegada,  admiitió  bi  de- 
manda en  iprimera  instancia,  conoció  y  falló  contra  el  doctor 
Villegas.  Apelando  este  de  su  sentencia,  se  convirtió  la  dispu- 
ta ■í-n  ai  deliia  apebir  ó  sni>ÍÍcar.  «ísleniímido  el  apí'lado  (¡uc 
«nipcppondia  el  rwurso  de  súidipa  ikio"  la-s  kye--  17,  título  2'í, 
partida  3.a  y  la  8,a  título  18  partida  4.a  El  Montonerl" 
hizo  cansa  pública  este  incidente  contencioso,  y  tomando  por 
principal  material  de  su  número  7  el  escrito  del  doctor  VI- 
llegHM,  le  dio  á  la  prensa  con  sus  notas. 
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Se  estaiba  sacando  la  prueba  del  primer  pli-ego  del  últi- 
mo núfmero,  cuando  se  presentó  de  noche  en  la  inuprenta  un 
ministro  de  justicia  á  pedir  de  parte  del  gobierno  los  oriji- 
nales.  El  ofícial  impresor  los  resistió  contestando  que  no 
corrían  á  su  cargo,  y  que  los  tenia  el  principal  encargado  de 
la  imprenta :  fué  llevado  en  persona  á  preseneia  del  goiberna- 
dor,  y  nuevamente  intimado  este  de  traerlos  en  el  momento^ 
rdió  la  misma  i\)si)uesta,  y  fué  ditspaehado  con  ¡prevencdon  de 
que  se  pidiria  al  primero. 

lie  a(|uí  cJ  trozo  tana]  de  su  número  y  «en  que  exiíik)  el  úl- 
tiino  suspiro. 

**Hace  pocos  años  se  agitan  en  Córdoba  ardorosas  cues- 
tiones sobre  eortesias,  tratamientos,  preemineneias  de  tribu- 
nales, funcionarios  públicos,  y  altos  personagcs.  Esta  epidt;- 
mia  política  ha  grasado  principalmente  en  el  foro.  Los  abo- 
gados se  descrisman  con  ellas,  condoieiendo  por  la  via  d>3 
cuestiones  perjudiciales  el  asunto  principal  al  término  de  in- 
terés de  su  cliente.  Cual  gana  primero  la  palma  con  un  tra- 
tamiento ó  con  el  brindis  de  una  prerogativa ;  cual  por  desr 
viar  el  golpe  mortal,  la  articula,  impugna  y  contradice  con 
ardor.  Los  <|Uo  lum  de  asesorar  íi  las:  jiusticias  sí*  ven  perple- 
jos: el  fallo  contra  la  prerogativa  amenaza  su  estudio,  como 
al  que  la  contradice.  Apoyada  no  lo  consiente  tal  vez  la  sana 
razón,  cuanto  menos  las  leyes  patrias.  El  mal  orece  todos  los 
dias  hasta  duplicar  las  personáis  para  subirlas  >'  bajarlas.  Un 
fiscal  de  hacienda  y  del  crimen  en  los  juzgados  del)e  ser  tra- 
tado de  promotor.  Eu  los  tribunales  altos:  El  señor  fiscal. 
La  manía  Jia  llegado  Jiasta  el  estremo  de  introducirse  recur- 
sos al  rcij  cH  perso^^a,  después  de  recorrer  la  causa  todos  los 
Estrados  sin  esceptuar  la  sala  de  mil  y  quinientas  (1).  El  es- 
píritu público  desaparece;  la  patria  gi-me,  y  el  mal  progresa 
con  la  rapidez  de  una  fiebre  imperial.  ¿Cual  seni  el  origen? 
¿Cual  su  recuerdo?  Al  Investigador  (periwlico)  correspon- 
de por  sus  compromisos  inciuirir  el  primero,  y  proponer  :A 
segundo,  y  en  su  defecto,  estamos  do  reserva.     Entre  tanto 


1.     **E1  doctor  ViUogas  iiiv<Mitó  é  introdujo  este  recurso  en  plei- 
to de  doña  Teresa  Quintana  con  don    Vicente   Flvaristo  Ustaris. 


«> 
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iKís  limitaniois  a  dar  al  púbMcO  la  definitiva,  que  en  eons<\io 
pleno  de  k>s  tres  altos  poderes  ha  pronun<?¡ado  la  patria  en 
e\  caso  del  doctor  Villegas,  etc. ' ' 

Por  la  imprenta  de  la  Independencia  de  esta  ciudad  so 
publicaron  en  7  páginas  en  4.o  las  ''Ejrrquias  al  Montonero 
de  Córdoba. 

(C.   Carranza,   Zinnj) 

26.  EL  MONITOR  DE  LA  CAMPAÑA— 1829— Su 
redactor  fué  don  Estanislao  Learte. 

El  número  correspondiente  al  19  de  agosto  da  la  noticia 
de  haber  entrado  los  indios  á  las  órdenes  de  Pinelieira  por 
c-apitulacion. 

(Es  imaiy  raro.) 

27.  LA  MUJER  DEL  CLAMOR  CORDOBÉS— 1831 
— in  4 — Imprenta  de  la  ü^Hvcrsidad — Principió  el  16  de  no- 
viembre, redactado  por  don  Calisto  Mari  a  Oonzalez. 

Era  un  periódieo  burlesco,  contra  el  general  Paz  y  sus 

partidarios. 

(C.  Carranza.) 

^ 

28.  EL  NARRADOR— 1834— in  íol— Imprenta  dr  ¡a 
V}nvrrsidod — Periódico  bi -semanal  empezó  en  agosto. 

El  númei"0  3  qu«e  hemos  tenido  á  la  vista  continúa  la  pu- 
blieacion  de  los  documentos  relativos  al  asunto  del  señor 
obispo  (Románense  y  vicario  apostólico  licenciado  don  Benito 
Laseano.  Entre  dichos  do<»unientos  se  encuentra  un  pro- 
vecto de  decreto,  por  el  que  <iu<hío  el  señor  Laseano,  perpe- 
tuamente privado  de  la  ciudadanía  que  disfrutaba  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  é  inhábil,  por  consiguiente,  para  ejercoi* 
en  ella  un  empleo  y  obtener  beneficio  alguno,  por  atontado 
contra  ias  íuitoridades  supremas  del  Estado  y  constante 
infractor  de  sus  ]eye^  fu nda-men tales. 

Ese  proyecto  fué  sancionado,  y  el  go'hicrní»  mandó  el 
cumplimiento  de  dicha  resolución,  por  bando,  con  fecha  2G 
de  julio.  Ya  con  feciha  22  del  mismo,  el  gobierno  de  la  pn;- 
vincia  habia  prohibido  se  diese  cumplimiento  á  ninguna  or- 
den, decreto  ó  comunicación  del  señor  obispo  Laseano,  espa- 
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triado  por  liaber  est«  escomulgado  á  dos  de  los  miembros  de 
Ja  exilia,  cámara  en  comisión  y  al  abogado  defensor. 

Kstf  piiiódico  trató  tambion  sobre  el  ramo  de  minas 

(C.   Carranza.) 

O 

29.  EL  OBSERVADOR  ECLESIÁSTICO— 1823— 1824 
— in  4.0 — Imprenta  de  la  Universidad — ^La  coleeeion  consta 
de  26  números.  Empezó  el  21  de  junio  de  1823  y  eesó  31 
3  de  noviembre  de  1824. 

Este  periódico  fué  publicado  en  Chile  por  Fray  Tado 
Silvii  '*  digno  del  cedro  y  del  oro  por  su  religioso  zelo,  vasta 
literatura  y  verdadero  patriotismo."  (1)  A  la  acusación  de 
juent iroso  que  se  le  hizo  en  el  número  17  del  Tizón  (2),  por 
haber  diciho  (iiie  una  representa-cion  de  algunos  religioso* 
para  secularización,  dada  al  públi-co  en  el  Interrogante  no 
hábil  sido  firmada  por  el  R.  P.  Provinciail  de  Santo  Domingo, 
li^or  hallarst»  este  á  la  >azon  ttn  Valpairaiso,  Fray  Ta/íeo  satis- 
face al  público  con  el  interesante  documento  siguiente: 

'Vlllmo.  señor — ^La  sabia  providencia  de  aquel  Dios,  que 
íle  continuo  vela  sobre  sus  criaturas,  nos  'ha  proporcionado 
(»n  y.  S.  I  lima.  eJ  remetlio  njue  eure  en  parte  los  males.  <iuc 
lian  atli»iitlo  miestro  corazón ;  por  ;lo  mismo,  yo  ocurro  á  V.  S. 
Mima,  en  la  p';"rte  que  im»  corresponde. 

•*  Dcmvisiados  públicos  son,  sefwjr,  los  acontecimientos  do 
la  reforma  eclesiástica,  por  lo  que  yo  es<íuso  referir  nada  de 
<'l.lns,  s:rí«lo  mu-  routraiíTo  á  mí  mir?nio.  Cuando  se  publ'có  la 
ley  (le  n-forma,  y  comenzó  á  poners<^  en  ejeomíion  me  hallaba 

1.     ('astro   Harros,   ii.o  S   ilol   * '01>serva^lor. '' 

-•.  El  *' Tizón  Kepnblicaiio' *  ((hilo),  ora  rodactado  por  don 
Santiago  Muñiz  Bezanilla.  Kl  "Tizón''  tuvo  las  conté* tacio»ne»  si- 
^lientes: — '''.Iiian  Felipe  <'árdenas  A  la  acusación  que  le  hace  Ma- 
nuel Aniceto  Padilla,  en  una  rt* presentación  al  tribunal  d©  resi- 
dencia  (juí*   corre  en   el   n.o  del   Tizón. 

**í'on test aic ion  de  un  hijo  del  pais  al  Tizón  n.o  12,  relativa  al 
i*(»municado  s>f>bre  un  médico  i.nglés. 

**Keplican  Cárdenas  v  Martínez  el  papel  de  Manuel  Aniceto 
Padilla. 

'^Contestación  del  teniente  coironiid  don  Doi:ningo  Artea^a  al  co- 
TO'unicado  n.o  2  del  **Tizon."  (V.  Briseño  "Bibliografía  de  la 
prensa  de  ChUe.) 
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:i  v\  uiiTUpo  por  (lupusicion  de  Jns  méflicos :  mas  no  fiii^  i-st) 
tiAstaalt-  pnra  iMíoerme  á  'ciibicrto  fon  perjuií-io  de  mi  í-aliid 
BP.  nip  olpligi'i  ú  reftigerní*  al  couvento.  Obedwí,  y  desilp  ntü 
r(fpn'«(-iité  at-ompañniido  testimonio  íM  facuJtíilivo,  ifiie  iiiü 

iLíh,  por  rl  (iiM!  aiírcdiüiba  luullanrie  anu^naaiirio  de  iiiüi 
tisis  puhnouar,  y  serme  iie  absoluta  nMesidad  la  perniaüL'iici  i 
(por  aJgiiii  til'iiii»  i'u  ni]  uaiiipo.  Se  me  dt'irretií  no  liiiber  lu- 
gar á  esta  aolicititd.  En  este  «studo,  scúor,  atAire  poniéndo- 
me á  los  ri'psgoa  y  poderosas  (.■onsideraciones,  (|in>  han  obr;iiio 

mis  ton  uta  fu;  ros,  me  presi-nté  al  gobierno  de  la  provinei-i 
jiÍ<1íi'ik1o  iiif  <licni  liiwui'ia  por  tino  ó  <los  meses  pam  salir  al 
campo  eon  el  objeto  de  restíililpccnne  un  pwo  trns  pura  se- 
gu'a-  vinge  á  biiii'ur  i-unvcnln  Jk  irbi  lírdtiu  rn  ulumín  di-  Ioh 
"piU'blos  de  la  antigna  irnion.  íie  me  eoiiteató  por  e!  gobiiTiui 
no  Iifflbür  lugar,  agrogándom*  la  policía  verbaliinento  no  !iíi- 
bep  medio  enlre  morir  en  el  convento;  y  salir  inmediatamen- 
de  l'H  provineia.  íino  B*'nkrizar,  Señor,  yo  dejo  h 
In  a.lta  p-saetrarítiin  di-  V.  S.  I.  oi  torrtmte  d<'  aniarKiirn.*  '[IM 
ittmidnria  mi  trorazon,  ounndo  por  puro  amor  al  ísagrado  ins- 
trtulo  de  PP.  aibandoné  grandes  eonvenienflias  oa  el  siglo. 
Mas  eu  esta  vez  fui  n-eceaario  lia<!er  violencia  á  las  inclín  r 
<wtii«  de  mi  w»paaon  paní  observar  la  ley  de  mi  eorsprv,,?ion, 
fiítfi  estaban  en  oposición. 

"Meditaba  por  una  parte,  que  cargar  esterionmenfe  "1 
tr&bílo.  no  era  de  ess<;"lia  rfligw"is,  pues  observaba  que  uTies- 
troa  frailes  en  Inglatt'rra,  <Iapon  y  varias  otras  partes  andü- 
ban  sin  hábito,  sin  que  por  esto  dejasen  de  ser  frailes.  L>abii 
mas  fuerza  á  estíi  reflexión  la  conslUeraeion  de  que  la  Iglesi^i 
en  ninguno  du  sus  preceptos  nos  obliga  con  grave  detrimen- 
to; por  otra  parte,  mi  inclinación  y  el  amor  al  instituto  me 
iitíptílian:  pero  Bobre  todo  el  amor  de  errar  en  materia  tnu 
dedicada  tenia  en  un  eontimio  tortor  mi  alma,  hasta  que  i>i 
iltdátncn  de  personas  desiniprcsionadas,  juiciosas,  timoratas 
y  de  BOimL-ida  literatura  (espedal mente  el  señoír  Provisor  dt>- 
I>tK<!to  n  )  doctor  don  JlariBíio  Medrajno.  quien  rn>e  hizo  Ja  pn-- 

1.  La  de|)i«ii!Íoii  áei  iloator  M«draDo  tuvo  liigar  el  B  <te  (Vctubro 
■le  l$SS,  iDi-tivaila  fr  udr  nntn  cnárgii:ii  que  piuú  ail  Uobíerno. 
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scntacion  para  escJaustrar)  me  hizo  entender  ser  este  uno  de 
los  casos,  en  ([ue  ix>r  una  justa  epique^'a,  (podia  usar  Je  la  dis- 
pensa lie  la  Ig'lesia  en  todo  lo  necesario  á  mi  conservación, 
con  tal  que  no  dijese  oposición  á  algnn  precepto  divino;  pero 
con  la  ;  üníliciou  de  dar  euontH  á  qaiien  tuviese  lejítimu  auto- 
ridad ])ara  dispensar,  luego  qu«  hubiese  oportunidad  para 
ello.  Tingo  por  parte  llenos  estos  de)beres,  pues  por  dos  vias 
Jie  oc'unido  al  Soberano  Pontífice:  mas  como  antes  he  dioho, 
ya  qn<?  J:i  adorable  Providencia  de  Nuestro  Dios  nos  ha  pro- 
porcionado en  V.  S.  I.  el  remedio,  no  quiero  ni  puedo  per- 
der t'HU  oportuna  ocasión.  Por  tanto — A  V.  S.  lima,  pido 
la  esí'laustracion  ad  icmpus  etc.  Fray  Domingo  Incháurre- 
gui,  del  Orden  de  Predicadores.'' 

A  consci'Ucucia  de  esta  solicitud,  se  espidit')  el  Bol-eto  si- 

"A  srij)l¡ca  del  H.  P.  fray  Domingo  InchAurregui  del 
órdun  (It-  Pii'ii.T.dorcs  existentes  en  la  ciudad  d?  Buem s  Ai- 
res, Vengo  en  ordenar  lo  siguiente — El  sobre  dicho  Religioso 
(lumiitibus  c¿ra(fKsfatitiis  se  mantendm  llevando  el  hábito 
clerical  observando  su  instituto  cuanto  sea  posible;  cargando 
el  escapulario,  ú  otra  insignia  de  su  orden  subordinándose  JÍ 
sus  superiores  (»n  todo  lo  que  permitiese  el  tiempo,  y  dictase 
la  prudencia.  «Se  le  concede  poder  rezar  el  ofi<úo  y  d-ecir 
misa,  si<?un  el  rito  de  su  orden  poder  revocar  el  testamento 
hecho  (le  hu  prüfc>:ion  religiosa :  poder  confesar  amibos  sexos 
pnrpétuaniente  por  las  dudas,  que  sobiie  jurisdicción  se  ofre- 
cen:  ¡Xitler  levantar  un  otratoirio  privado  en  su  casa  bajo  con- 
(liciion  (pie  sea  oi'na<lo  (*on  ck'cencia  y  po«ílor  decir  misa  allí  en 
leil  caso  de  enfemniedad  en  oue  se  baila.  Pero  cambind.i.^:  k^  fir- 
cunstanciaKS  volveiá  al  claustro  á  vivir  vida  religiosa — Santiago 
i\*  (Miile,  abril  10  de  1824 — Juan  INIuzi,  ArzobisjK)  de  Filipe 
V  i  ca  1  i  o  Aipos  t'j  1  ii'O. ' 

El  doctor  don  Pi^dro  Ignacio  de  Castro  Barros  hizo  un.i 
reim.presion  de  (v>le  periódico  en  r(')rdoba,  con  notas,  con 
motivo  de  la  reforma  evlesiástica  que  se  habia  practicado  en 
Pumos  Aire-s  v  en  San  Juan. 
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El  periódico  Centinela  de  Buenos  Aires  (1)  es  coloc;ado 
é  la  par  del  Lobera,  la  producción  mas  escandalosa  é  inde- 
cente que  jamás  vio  la  iluz  en  país  alguno,  y  el  redactor  •«. 
aqu^l,  cdasificaido  de  nefando^  execrable,  malvado,  escaiuh- 
loso,  inicuo  pedante,  etc. 

Con  motivo  de  ila  política  lil>eral  del  golnerno  Jt^  liueiios 
Aires,  en  d-eeretar  la  libre  introducción  de  toda  clase  de  li- 
bras. El  Observador  dice,  ¡en  una  de  sub  notas,  que  según  2I 
Diccionario  filosófico,  verbal,  revolucionario  y  novador,  la  pa- 
labra liberal  equivale  á  impío,  libertino,  materialista,  deista, 
ateo,  es  decir  peor  que  hereje. 

Deploraba  -cjue  muehos  padres  de  familias  de  las  provin- 
cias, despreciasen  la  Universi^lad  de  Córdoba,  donde  se  ens-^ 
naba  por  principios  la  religión  católica,  y  los  enviasen  á 
Buenos  Aires,  cuyo  cattxlrático  de  filosofía  (doctor  A«giiero), 
srgun  voz  pública,  enseñaba  que  J.  C.  fué  un  mero  filósofo  dv^ 
Nazaret. 

Hablando  <le  los  religiosos  -de  Buenos  Aires,  dice,  qne  se 
ha  permitido  la  clausura,  por  el  vicario  capitular,  á  dos  sola- 
mente, y  ({ue  una  de  ellas,  según  se  aseguraba,  era  serni-loca. 
Como  circulara  en  el  público  que  liabia  algunas  dosi^ntentas, 
'*el  ministro  Kivadavia  (1)  y  su  maestro  el  provisor  (Imno/. 


1.  (orre  impreso  en  (Y>rdoba  en  18i:'4  un  folleto  de  ',\~)  ipáiinas  in 
4.0  titulado.  **8E  TIR6  DH  LA  MANTA  Y  SE  DESCUBRÍ  RHON 
LOS  LADRONES — ''Memoria  sobre  el  proyecto  de  destruir  los  cuer- 
pos relig'osojí.  presentada  por  lof*  prelados  del  orden  <le  predicado- 
res á  la  a.samblea  nacional  de  Francia,  que  puede  sorvir  muy  bien  de 
respuesta  al  peri<klico  CENTINELA  (le  Buenos  Aires",  con 
notas  muy  intí^resantes,  cuyo  autor  creemos  sea  el  R.  P.  Fray  .To.sé 
Mariano  Serrano. 

En  una  de  ellas,  el  editor  de  e^te  foUeto  dice  que  ha  tenido  en 
wis  manos  uno  de  los  cuatro  originales,  firmado  y  s 'liado  fon  el 
sello  de  las  Frovincias  <lel  Rio  de  la  Plata,  para  traernos  al  infante 
de  España  don  Francisco  de  Paula,  obligando  lo-s  contratan trs  á  las 
Provincias  con  una  pensión  anual  de  IfiO.OOO  duros  en  favor  del  prin- 
cipe de  la  Paz,  Godoy.  para  si  y  sus  sucesores. 

1.  El  .señor  Rivadavia  carga  con  la  odiosidad  de  sus  enemigos, 
porque  asi  convenia  á  las  planes  de  los  que  le  hostilizaban,  por  gu 
proyecta  de  refonr.a  eclesiástica.  Esta  se  llevó  á  cabo,  no  por  él, 
fllno  por  el  congreso,  en  el  <iue  habla  también   muchos  distinguidos 
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fueron  un  dia  al  ejemplar  monasterio  de  capuchinas  (de 
Buenos  Aires)  á  «cerciorarse,  si  era  Terdad  que  una  religiosn 
se  hallaba  azareada  con  su  eí^tado,  para  -en  ese  caso  echarla 
fu^ra  y  dar  principio  á  su  reforma  destructora;  pero  quí 
íjuedaron  ambos  chasqueados,  porque  la  religiosa  prot<^t) 
(Ule  (  ra  todo  fa.lso,  y  (lue  estaba  muy  gustosa  c<m  su  profe- 
sión." 

El  último  níVmero  (26)  concluye  con  la  necrolojía  del 
Santo  Padre  Pió  Víí,  con  la  noticia  de  haber  muerto  en 
Chik»  el  d:Octx)r  don  Juan  Crisií'>stomo  Lafinur  (1)  y  con  la  del 
pió  y  ennlito  autor  de  este  periódico. 

Este  tiene  un  Apéndicr. 

Este  periódico  y  el  Ofirial  de  din  de  Huenos  Aires  son 
<'ita:los  con  justos  encomios  en  un  folleto  titulado:  Carta 
apf'lo(//fi(a  d(l  ihiMrísimo  y  rfvrremlísñmo  señor  don  Juan 
yiuzi  (2)  por  1(1  (jracia  d(  Dios,  y  de  la  Saufa  Sede  Arzobis- 
po FUipi  nsf  Vicari/f  ApostóVicíp,  en  su  regreso  del  Estado  de 
Chilr — ('¿rdolxi :  Imprenta  de  la  Universidad — 1825 — (>7 — 
11  páií.  in  4. o  (.S) 

Xo  íiái  con  los  perimlicos  Argos  de  Buenos  Aires  y  Libe- 
ral y  Araucano  de  Chile,  (jue  son  tratados  de  heréticos.  (V. 
AV  Argos  en  el  Suplemento  á  ila  Ef(  me lidog rafia  de  Bu»enos 
Aires.) 

La   precedi-nti'   carta   apologética  cuyo  autor   fué   ^^^n\) 

niiiMil)r();s  <1(  !  clpro  (|iu'.  lejos  de  liai-er  ojiosicion,  fueron  los  mas  ve- 
he  liento-  s()ií-ií' Hedores  de  la  reforma. 

Kl  señor  H'vadavia  introdujo  además  ref orinas  cuyos  benéfteos 
resuitMdcs  estamos  lioy  palipando,  y  apesar  de  haberse  clasificado  de 
.prematuras  todos  sus  sucesores  las  han  toírado  por  bas«  v  se  han 
apoya.!.»  en  ellas  para  sus  fines,  cualesiiuiera  que  estos  havan  sido. 
justíx  n  repr;ihados. 

1.     Kl  señor  Lafinur  murió  el  1:5  de  agosto  de  1824. 

"1.  VA  señor  Muzi  lleíjó  á  (hile  el  (i  de  marzo  <le  1824,  dia  en 
<|ue  dinuK'»  una  •'Past-iral"  cpie  fué  reimpresa  en  Córdoba  el  3  de 
novio rhre  del  mi^mo  año,  á  solicitud  del  doctor  don  Pedro  Ignacio  de 
Castro  Harríjtv— <(ltí  páj/s.  4.0)  Dicha  "Pastoral"  .se  halla  seguida  de 
una  caria  del  Sumo  Pontífi^'e  León  XH  al  Supremo  Director  de  C^hile 
don  Ramón  Freiré. 

o.  Según  el  doctor  don  Bernal)é  de  Aguilar.  on  el  Solitario  Ba- 
rón de  (.'aséales,  el  autor  de  esta  carta,  fué  el  padre  Castañeda. 
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moH  ti  ]nvsbíltro  Serrainii  Jiú  ocasión  dt  otra  publitrmon 
tí-í  IG  pág.  in  foVui,  qirc  ai?  hizo  pi^r  la  misma  impiNinta  qiii'  la 
«nd'rioo-,  el  11  J«  euero  de  182(j  bajo  et  título  de  Varia  que  il 
llíma,  señor  docfor  don  Jofé  üautiarji)  Hudñgvez  y  ZurtUlo, 
diffMisimo  obispo  de  la  igUsia  catedral  de  Üaiitiaga  de  Chile,  dt- 
rijió  al  vicario  interino  de  enta  iglesia  el  íeñor  du»  Jost  Cien 
ftifgos,  el  dia  7  dr  jnliu  del  año  de  1825. 

Ki.  Obspjívvdor  Eci.FSiÁTico  DE  Chile  fué  inipiigHilu 
por  pl  S'irvo  f'iirri'xpo».sal,  taiHlnwn  periódico  de  Chile. 


(C.  Ca. 


!■■■) 


:í(I,  el  I'KNSAlíOIi  POLÍTICO  RICLIGIOSO  !)lí 
OHtLE— 182r)"lS27— ¡[1  4.a—hnpi-cnta  dr.  la  Uivvcr.iidml. 
Prinrapió  H  23  de  marzo  de  \S2ñ  y  ennflny'i  :-i  1")  !■>  i"  n:  ■  i 
llir  1827. 

Kste  iR'rhnUL-o  fué  esorito  y  publicado  primero  eu  Sunti.i- 
D  de  Chile  ipoT  Fray  Juan  Fariñas  y  Fray  Justo  Pastor  Do- 
yídso,  hiendo  este,  f  i'uili;  H^tomioiiio ;  obispo  de  Auciid  y  de«puen 
*h  la  Serenn. 

EsK;  sefior  uaiió  en  la  referida  oiudad  de  Suntiayo  el  \0 
tU  julio  de  lyX).  Entn')  al  uoviciado  de  'la  recolección  dunii- 
iiieaim  d  15  de  agosto  de  1S14  y  profesó  solemm'emtfute  el  '23 
•de  julio  de  ISll).  El  aprecio  em  que  el  jtíven  Donofio  era  U- 
pidii  por  wiis  prendas  .i-womendalHea,  le  hizo  merecedor  di'  s.-r 
|>romovkIn  aiitieipadamente  al  sacerdocio  (novieinlire  3  de 
1822)  pOT  el  ihistríaimu  señor  obispo  líodriguex. 

A  los  2;)  años  ile  edad  (1823)  el  señor  Donoso  daba  ya  n 
X  nlgtiua.v  I irod unciones  bajo  seiidónimos  que  muy  hie?o  fii-- 
fñn  dcspifrndos;  y  poco  mas  de  un  año  ileepues.  tuvo  la  part-i 
jiriiV'ipaJ  »!*■  I»  n'daceion  y  direeeion  de  este  perióilioo.     Ci:a- 

iños  mfls  tanJe  (1828)  dej-í  la  Rt-eolela,  medJHnte  el  hrcve 
de  seculsrazapion  que  te  fué  otai^anlo.  En  182Í)  ganó  en  eon- 
^roO  !«.  c"l<ii:Í07i  eaiióiiica  del  eurato  de  TaW,  eargo  que  r|e- 
Bempfñij  hasta  et  uño  de  1840,  en  qiie  fué  nombnulo  cutcdiA- 

ilo  linjlugíii  en  el  yemjnario  Coneilinr  por  el  iliisIrÍHimo 
teñoT  firíob¡H|io  Vieuña. 
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Nombrado  rector  de  diiclio  Seminario  aii  1843,  fué  pre- 
sentado, en  1844,  al  obispado  de  Ancud,  ipor  fallecimiento  le 
sU  primier  obispo,  don  Fray  José  Maria  Basabiiehaseúa  p^- 
ro  Mo  recibió  la  consagraciion  episcopal  hasta  el  4  de  febrero 
d«^849.  La  cepemoaia  tuvoilugar  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, consagrando  el  señor  arzobisjyo  <Je  Santiago,  aástiJo 
de  los  ilustrísimos  señoixís  obií^pos  de  Augustópolis  y  Jiil¡> 
polis. 

En  l?sr)2  l'ué  presentado  poíi»  el  gobierno  para  la  iglesia 
de  la  Serena,  (lue  se  hallaba  vacante,  pero  no  empezó  á  regir 
la  di(')cesis  siíio  en  1853  (marzo  VJ)  en  que  e«pidi»eron  ImJas  pa- 
ra su  trasladacáon,  después  de  haber  vencido  algunas  dificul- 
tades, nacidas  'd»e  abusos  (|ue  habian  existido  y  í^e  practica- 
ban d(*sde  (la  épona  del  gobierno  <?olonial. 

VA  señor  Donoso  fué  senador,  nánistro  de  justicia,  culto 
é  instrucíáon  públiea,  en  varias  oc-insioinos,  <*lector  de  presiden- 
te de  la  Kepública  y  de  senadores.  Hizo  época  oon  sus  ser- 
mones pauí'gíricos  y  doctrioiales.  (Vjuno  puso  el  Manual  ^cl 
rárroco  Americano,  o]>ra  llena  de  salluldiable  enseñanza,  que 
dio  á  eouoívr  la  mcflida  de  su  lil)orallásmo  sacerdotal,  apesnr 
de  s-ms  calumniosos  detractores. 

Su  famosa  obra  titulada  Instiiucion  de  Derecho  Canónico 
Americano^  \^  iiitereció  njon  justioia  una  reputaoion  europea. 
Dio  á  la  prensa  su  famosa  obra  en  cuatro  tomos  titulada,  Dic- 
(ionario  iiológico,  canómco,  jurídico,  litúrgico,  bíblico,  etc. 
Tna  Guia  del  Párroco  ij  del  Sacerdote ,  en  sus  relaciones  con  la 
rrlicfioH  y  la  sociedad  sin  contaír  otras  imichas  obras  de  menor 
importanoia. 

Fué  uno  de  ílos  /pránioros  redactores  de  la  Revista  Católi- 
ca, i.m  cuyos  primeros  números  habia  empezado  á  reproducir 
su  Manual  dd  Párroeo  Americano,  de  qu»e  antes  hemos  hecho 
memdon. 

Tna  enf-t^írmedad  que,  aíl  prinicipio  no  parecda  de  grave- 
dad, le  obligó  á  salir  al  campo,  die  donde  tuvo  que  regresar  á 
la  Serena  para  separarse  de  este  mundo  eait.regando  su  alma  á 
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Dios  á  ias  ocho  de  la  noche  del  sábado  22  de  febrci'O  de  18(JS, 
con  todos  los  auxilios  de  la  religión. 

La  «enseñanza,  la  ciencia,  la  iliteratur¿i,  el  sa^L-erdocio,  la 
l>olítica,  pierden  en  el  ejemplar  obispo  de  la  Serena,  lumbre- 
ra y  esperanza  de  los  católicos  Chilenos,  una  gran^Je  intcligeri- 
«c5ia  y  uai  bondadoso  corazón. 

Su  muerte  conmovió  tan  tristemente  á  la  sociedad  chile- 
na qiije  la  »oonsideró  como  «una  verdadiera  desgracia  nacional. 

Se  «le  liizo  una  misa  de  entierro  en  la  Catedral  de  Ha  Se- 
rena, á  que  asistió  una  aiumoposa  concurrencá*a,  entre  la  que  se 
ha'llabaoi  todíis  las  autoridades  civiles  -de  Coquimbo.  Una  par- 
te M  batalllon  Cívico  foo^maba  el  cortejo  fúnebre.  El  reotur 
del  Seminario  Comciliair  don  Domingo  Ortiz,  pronuncdó  una 
floicu'cnte  on-acáon  fúnebre,  describiendo  la  vida  ded  ilustre  pre- 
lado, desde  'la  niñez  hasta  los  últimos  momentos  de  su  exis- 
tencia ;  poniendo  en  relieve  sus  altas  virtudes,  como  ciudada- 
no y  como  sweerdote;  .llamando  la  atcnoiou  sobre  los  grandes 
bienes  que  ed  señor  Donoso  había  hecho  en  los  curatos  y  dio 
Cesis  que  h<abia  temido  á  su  <íargo,  y  termina  «dando  á  conocer 
las  últimas  dispcx*i(áon«es  del  digno  (t^bisrpo,  escritas  ha'^iii 
dos  años,  y  en  -las  que  el  hombre  y  ^1  sacerdote  á  la  vez  han 
manifestado  lo  grandioso  y  caritativo  de  su  noble  carácter. 

Los  redactores  de  La  Ii'r pública  'tic  Santiago  de  Chi]í\ 
obtiu-ieron  permiso  de  los  albfu?eas  para  insontar  en  su  diano 
el  testamento  del  ilustríaimo  í^eñor  obispo  don  Justo  Pa-stor 
Donoso.  **  Todo  comentario  es  inútil  ante  esta  man¡resta.cinu 
tan  sublime  de  la  mas  pura  filantropía,  y  nadie  podrá  dejar  dtí 
esolamar,  después  de  hal>er  k^do  este  Uioeuiirento.  ¡  ¡  Ks  el 
tostamentx)  de  un  justo!!   *'  (1) 

Testamento  deí^  ii.ustrísimo  sexor  obispo,  doctor  don 

JcsTo  Donoso. 

**   En  el  nombre  de  Dios  Todopod erodio :  yo,  Justo  Donoso, 


1.     **La  República' '  de  Santiago  número  G51  del  24  de  marzo  ie 
1868. 
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G]>ispo  (le  esta  din  dad  y  Ai('>cesis  de  «la  Serena,  natural  de  San- 
tiago, capital  di*  la  RepiíMica,  hijo  lejítimo  de  dan  Juan  de 
Dios  Donoso  y  de  doña  Jertriidi^s  Ri vaneo,  de  edad  de  sesenta 
y  seas  afios  eunii)lidos  el  19  d-e  julio  del  corriente  año  de  mil 
oehodentos  sesenta  y  seiis,  hallándome  en  bu>ena  sadud  y  »m 
■mi  (»nteiro  y  sano  juicio,  invocartdio  el  nombre  de  Nuestro  Se- 
ntir J(^u-C,*risto,  en  euya  religión  eatóliea,  apostólica,  roma- 
na lu'  vivido  y  espero  morir  por  su  miserbcordda  infinita,  ven- 
go en  otorgar  y  otorgo  mi  testamento  y  última  vofluntad  en  la 
forma  que  á  ctwitinuaoion  se  espresa.  Para  lo  cual  declaro 
qu<?  habiendo  sido  resligioso  profeso,  del  sagrado  óaxien  de 
pred!<fador<'s,  fui  incorporado  al  olei"o  secular  die  da  di()cesis 
de  Santiago  dt»  Chile  por  auto  de  2'^  de  mayo  Je  1829,  espedi- 
do por  el  vií-ario  capitular  don  Diiego  Antonio  Alizondo,  obis- 
po (pu*  fué  (les)!)ue-i;  do  la  Concepción  de  Chile,  á  virtud  del 
breve  (le  perpetua  secularización,  que  ton  fecha  27  de  (Hfíu- 
bre  del  ano  }^:¿A  obtuví*  del  señor  vicario  apostólico  don  Juan 
]\Iu/ii,  y  .ve  con-n»rva  entre  mis  papeles,  en  cuyo  breve  se  )nc 
confirió  espresa  facultad  y  autorizaicion  para  testar.  Vengo, 
por  coii'iiguiente,  en  disponer  y  oivlienar  se  cumpla  lo  siguien- 
te, como  mi  testamento  y  úllinuí  voluntad. 

AXTOXIO  ZIXXY. 

(Contimi.MrM.) 
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HISTORIA  AMERICANA. 


Ui-sjitii's  di.'  inútiles  empeñáis  jüi.ra  ohtcnor  uolims  j-u- 
^tv  Ib  «iiliiuimn  Jl'  cate  tiemi>lo.  fon  la  mira  ile  nmiiplctir 
i  -lo  po8ÍI)K'  los  datos  para  la  arqueología  df  esla     cindail. 
'^ahiamai  n-iiuni'iaiio  á  iiitestra  propúsito. 

OrradiJs  paira  nosoiros,  ipor  iiu  espíritu  pequeño  los  nr- 
(lilvoH  tli'l  Sm.ido  d*'!  Cicero  ilie  la  Igls'sia  t'atedrai  non  vimos 
n  lu  mrce^dftd  de  piiliÜiíar  las  pooas  noticias  y  doniiiiunliw 
|Ue  Imliiaiiius  reunido  sobre  ila  editicaedoo  de  este  te.uipl»  al 
kniiMrnuH  sminTaiiipntc  de  wuiiár  lUiIos  biografieos  sobre 
ÍM  ohispoe  de  la  dióecsja.  Nos  liabíainoB  propuesto  piiblii-ar 
1  *wta  ii'ffixtii.  todos  los  wnti'eedeules  que  pudÍLn'aii  servir 
pata  1a  liistori»'  dv  esta  eag^ital.  uii''utras  no  apareiji'  entn' 
lUtrm  8)1  crimiisla.  como  (.'hile  ha  tenido  la  suerte  de  oon- 
r  al  *eñfir  don  Hvnjaniin  Viiufia  Mni-kenna  en  tii  iulercsiiri- 
B  olira:  JUMoria  c-rUi¡-a  y  wcial  de  la  ciudad  th:  Saiitinijn — 
■(l=vIl_lH(iS|. 

IX'sakntadus  iKir  el   ■.■{íui.tiiw  di-1    clero,  sin   iMiipi-rueimí 

iJfriifla  -pnira  d>ir  tifticiiis  suUrv  la  edilii-m'iinii  de  Sintitn     I)ü- 

,  ol   CoJrpí',  la  Mr-reed.   San   Telnio.     lii      (.'uNi-.-p.-ion, 
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l^alrancra,  Mouserrat,  tiu'iiiios  que  Jinritarnos  á  historiar 
ia  edificación  ck4  convento  de  Catalinas,  Capuchinas,  Sau 
Francisco  y  San  Miguel.  Incompletas  quedaban  nuestras  iu- 
vestigaí-iones,  pero  teñímos  (jue  .soniieternos. 

Nuctit.ro  i>ropóyito  era  dar  'las  iiotr;.iias  históricas  que 
cbtuviériimos  ííobre  la  edificación  de  los  templos;  poorque  es- 
tos eran  los  únacos  nionumcntos  que  durante?  -el  régimen  co- 
lonial se  podian  ilevantar  en  las  coUmias  españolas;  y  crei- 
inas  (pie  historiar  esa  ediíica^cion,  era  entrar  -en  la  historia 
social  de  la  colonia  para  remontar  luego  (^1  espíritu  á  las 
consideraciones  lilosK)ficas  de  a<|uella  colonización  petrógirada 
y  (le  aquel  i)LM'niic¡oso  cenljralismo  que  paralizaba  todo  «movi- 
mirnlo  iiáhr.',  dejando  á  la  s<x'¡edad  vej-et-aoido  sin  esperamza 
y  sin  lia  lagos. 

La  iniira  tarea  colectiva,  la  sola  e^pivsion  de  la  vida 
«ocial  y  activa..  >e  viia  concentrada  en  las  prácticas  del 
C'üilto  y  en  hi  edilicadion  de  t(*nq>los  y  conventos,  superior^ 
i[mz{\  á  la  i'i<|iieza  de  las  colonias,  y  sdn  disputa,  ajenos  á  las 
inv-i^^^i  da  des  positiva-^  de  la  scvi-ieda-d.  Pero  imposibilitados  los 
vecnnos  de  cista  ciudad  i)ara  emi)render  obras  necesarias  y 
útiles,  puesto  que  la  Corte  de  ^ladrid  negó  hasta  el  permiso 
t^v  conslrnir  aipií  un  nuielle;  lots  vecinos  ricos  y  qu<e  aspira- 
ba:u  n  hacer  algo  poi-  esta  ciudad,  no  tenían  otro  me<lio  que 
(vliíiear  iglesias.  Kn  ello  se  interesaba  la  vanddad  de  los  nio- 
radoi'es  y  ;l;i  escasa  gloria  ([Ue  era  permitida  á  los  colonos, 
bajo  un  régimen  atrasado. 

Sin  cííiiiieroio,  5iin  industria,  sin  agricultura,  la  vida  eo- 
lt^•liva  i^svn  pobre  y  el  <^sii^íritu  social  débil. 

•  ( V)mo  i)0<l'ian  di-stinguirse  los  moradora  de  esta  colo- 
nia .'  Kdiíicr.indo  .igle-ias.  Por  eso,  eaí^  todos  lo«  tenq>los  han 
fíihlo  debidos  al  asPuerzo  individual. 

La  igilesia  de  Monsí^rrat  fué  al  principio  una  capilla 
construida  por  don  Pedro  Si^erra. 

Ijos  protectores  de  la  fábrica  del  templo  de  la  Merced, 
son  los  dos  iespoi5(»s  cuyos  retratas  se  veai  en  Ja  entrada  de  la 
¡gl'Cí'ia,  y  «cuiyos  nombres  ignoramos. 


TEMPLO  DE  SANTO  DOMINGO  Hl 

Eil  templo  de  San  Mágii^el  fué  debido  al  celo  deil  presbí- 
tero üoii  José  González  Islas. 

Nuestra  señona  de  Ja  Piedad  se  empezó  á  edificar  por 
don  Manuel  Gomiez,  en  «el  sitáo  que  hoy  ocupa  el  temiplo  en 
eonstru'ccion. 

Xu'estra  sonora  de  la  Concepción  fué  una  capiJla  al 
prindipio,  eíliíiíoada  por  dcm  Matiías  Flores. 

Kl  Socorro  fué  otra  ca|>illa  construida  por  don  Alejan- 
dro de\l  Valle. 

Kl  anti<^o  tiemi)lo  de  Balvanera  ne  ompezó  á  edificar 
por  el  R.  P.  Franciscano  fray  Juan  Roídtriguiez. 

El  convento  de  Monjas  Catalinas  fué  costeado  por  el 
do;'tor  tkm  Díodímío  dt*  Tornas  Hriseño. 

La  de  San  Juan  por  vá.  maestre  de  iiampo  don  Juan  de 
San  Martin. 

La  iglesua  de  San  Xicoiás  por  dom  Francisco  ^Waujo. 

Los  grandioíws  teuhplos  de  San  Ignacio  y  Santo  Do- 
mingo, <?omo  la  misma  iglesáa  Catedral,  contaron  muchos 
protectores  de  sus  fábricas  en  los  vecinos  acaudalados. 

Don  Juan  Amtondo  Costa  tHó  gran  parte  d^el  matoirial 
para  la  ed«ificacinn  de  San  Ignacio;  al  señor  don  Domingo 
de  Basavilbaso  contnibuyó  con  t^mpeñosa  asiduidad,  y  con  su 
ílinero,  para  la  edificación  ile  la  actual  iglesia  Catedral;  y 
«n  cuanto  á  Santo  Domingo,  vanK)s  á  tener  ocasión  de  mani- 
festar la  part-í  (|Uv*  vupo  cu  su  fábri'.i  al  si'ñm*  Aon  J.  ic 
Lczi(*a  y  Torrczuri,  <|u¡cu  construyó  á  su  costa  el  santuano 
de  Lujan  y  un  templo  cu  Holivia. 

Paneia  qur  au  movimiento  inusitado  se  habia  apínlera- 
do  de  este  VíM-imiario  «juc  (H^ificalKi  ca.si  siinultí'nh^an>oiitc  los 
templos  mas  notables,  quizá  para  a|>rov(M  bar  ila  pn^sencia  de 
los  je-suitas  an|UÍtectos,  Hlanquí  y  PrimoJi. 

Para  -la  (MÜficacion  del  tviniplo  de  San  IgnjK  io  babian 
venido  acpiellos  anjuiteetcs,  y  empezó  la  obra  en  1722.  Sau 
Fran<i**o  en  1728,  y  s<^  dic<»  que  San  Telmo  y  la  Merced 
fueron  diriji<!os  por  el  mismo     arquitecto     de  San  Tírnaclo, 


142  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

skndo  por  lo  tanto  casi  edificdos  empezados     en  una  misma 
época. 

Do  maniera  q\vo  ya  sea  el  deseo  de  apra\"eehar  la  pre- 
.Menoia  de  aqiaoliloB  intoligeaites  arquitectos,  ya  sea  <la  rivali- 
dad de  las  órd«eiie^  reJágáosas  de  foainciiscanos,  mercedarios, 
domínivos  y  jesu/itas,  el  beeho  «es  qu'e  e»os  templos  se  cons- 
(niyoron  K:nsi  en  la  miisma  época  y  bajo  la  dirección  de  lo« 
iiKismos  arquitoi'tos.  Hasta  qué  punto  el  amor  del  barrio  in- 
fluyó 001  los  vecinos  pudientes  para  levantar  en  cada  cemtro 
de  la  ciudad  c^londal  un  temiólo,  es  cuestión  qu'C  no  podemos 
decidir.  Pero  tod^s  flos  «grupos  deil  vecindario  de  la  ciudad, 
deí^c.M  on  levantar  su  moiiumwito,  edificando  ágilesias  suntuo- 
sas cu  proporaooi  á  lo  que  era  la  ciudad  colonáal. 

/Cuándo  .se  emipezó  á  edificar  Ranlo  Domingo?  ¿Quién 
fué  su  arquilic^'to?  Estas  Kuiest iones  no  se  habian  hasta  ahora 
resuelto  por  ninguno  de  los  que  se  han  idiedicado  á  estas 
íuvcstij^'iiciones  aniueológdcas..  Cuando  mas  desanimados  es- 
liibainos  y  habíamos  nenuneiado  á  nuestros  propósitos,  nues- 
<T()  amigo  don  Ri'cardo  Lezica,  tu\'o  la  amiistosa  deferencia  de 
faciliitairnos  un  «libro  de  su  \7Ísabuelo  dom  Juan  de  Jjczica  y 
Torrezuin,  cuyo  título  dice  así: 

"('ueuta  del  eiwto  de  la  fábrica  materia)!  deil  templo  del 
**cí invento  de  X.  P.  Santo  Domingo,  orden  de  prediicadorea 
*'ide  esta  ciuij'ad.  Y  nm  mismo  de  los  caudales  que  han  en- 
'*triid()  en  mi  poder,  y  ha  contiribuido  para  este  piropio  la 
"pÍM.i(xsii  liberalidad  de  los  devotos  y  bieaihechores,  por  via 
'*;!(»  limosna  voluntaria  desde  principios  deíl  núes  d^e  enero 
^'ú'M  año  pasado  de  1762  en  que  me  hice  cargo,  haltóndose 
"la  fábrica  f^meoitada  y  levanfcida  una  vaira  poco  mas  ó  me- 
*'nos  á  saber:  en  di  fpresbitenio,  camarin,  «lais  dos  sacristías,. 
*Mí:k  dos  lilai'.s  dvi!  arco  \'nci\  y  1 1  li;'nzo  de  pared  de  la  ca- 
lille hasta  la  puerta  travie^ia ;  á  cuyo  estado  habia  aírribado 
'^dia^xi^t^  el  dia  29  de  jainio  de  1751  en  que  puso  la  piedra 
'*  fundamental  bI  Ilust.  señor  doctor  don  José  A.  de  Basuirca, 
** Dignísimo  Obispo  que  fué  idle  esta  ciudad,  siendo  á  la  ;5a- 
'*zon  digmidad  de  tesorero  de  lia  Santa  Iglesia  Catedral  de 
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FVAÍr^oi|ita,  y  i'rior  pn^-iiu-idJ  <U'  psIh  |iriiviiic¡a  JH  úr'iim  ile 
"predicadoiva  A  M.  K.  P.  iiianstro  fray  Juan  JgDado  Rn;z: 
"huta  vi  din  tl^  la  fo-lia  eu  que  se  veo  coqjJukIbs  y  i»nlii'„-i- 
"das  ^lus  Itvs  uiivcs.  y  coro  ác  ilícho  tiemplo;  ooIcK-adas  todiis 
"sus  piíertas  y  coiistruido  el  iiórlieu  y  levMttailas  hasta  su 
"Blevacion,  ó  di-  lim  iirimeras  waitaiiaH  las  lorn-s;  y  si'  aiia- 
i  de  dodipar  sieodo  en  !a  actiiiiitidakli  Priur  proviut-ial  el 
[.  lí.  P.  fray  JoevF  Juatniiu  l'aiiliewo." 

Kl  solo  título  tranadripto  eontiene  la  fijación  de  las  J'o- 
ctiQti,  áe  la  manera  mas  atiténtaL'a,  im^  ese  liliru  Íintiji<d>o  de 
fiiño  y  <lelr!i  de  áon  Juan  da  Lczka  if  Torrcziiri,  patrón  de 
lu  fáltma  di>  la  Igltisia,  tcniiina  por  la  aprolia^áou  d>'  las 
eiWntas  dv  earRii  y  dala,  s«lbda  y  tiniiada  jwr  lU  pnoi-  l'inv 
Wdinano  Calnvra,  l'iay  Selitistiuai  Aorgniza,  luaistro  príiiKr 
definidor;  fray  Fninwscw  i'eza,  deJinklor;  fray  Autwjjíu 
I'aatur,  pmr  ■(]«-■  Santa  Fé,  deluiidor;  fray  Silvestre  Rodri- 

,  ditfiíiidor;  dando  fe  de  todo  Tray  Andrés  Uo^irigiuez, 
|rcL»r  d>!  TeoK'fna  y  siepetarin  de  eapítiilo. 

puca,  segiui  esto»  datos  auténtik«8,  lii  [uedra  fun- 
damental del  lemiido  filé  coiwacla  el  dJa  29  tle  junio  k; 
1751  y  tile  leriiiinntlw  en  t77!t.  segiin  siiptaiemos,  por  npie  ••á 
la  époea  «n  qrn^  está  datada  la  eiienta, 

Bl  I'.  Neyra,  diecáa  io  «giii<ente  wi  el  iprimer  teiicio  del 
Ngl»  XVIII.  M'^uD  el  doetor  Gutienv-z  (tomo  V  de  est* 
itévúla  pág.  032 j.  "Sígnese  tJ  i'imvento  de  mi  Santisímo 
Patriarca  Domingo.  Este  es  lioy  ealieza  Je  la  provim-ia; 
permaneee  su  airípuiiteetura  sin  nuidainza.  Algunos  lujos  suyo.f 
han  intentado  vstnurle  «.I-e  .la  primera  figura  tjue  le  daemn 
s  «iire  le  fundaron  y  no  lo  han  eonseguido  por  no  haberles 
4sdo  tdempo:  diligen<i¡a  harén  d<?  lograrlo,  psira  ponpr  luego 
en  prátrtíca  Jo  que  tanto  desean.  Hoy  mIo  lo  que  en  íl  ae 
trahaja,  ee  ■el  Noviciado,  el  que  se  levanta  á  lo  moderno." 

■liuieitiiH  ahora  üjeraineiute  el  libro  de  mientas  que 
'  tenemos  á  la  mano. 

As'iendvn  lft.t  Aisnioaaas  iMaria.s  en  genwal  á  la  .suLo.a 
de  8-102  pesos  f!  1 12  iv-jd.  Las  extraordinarias  son  ilesignadas 
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así :  íA  si^ñor  don  Jii«n  de  Lezica  y  Torrezurt  2650  peaos,  su 
espcwa  dofm  Elena  de  Alquiza  1800.  Dcmacdon  en  la  tiesta- 
iiiontaria  de  don  Nieolás  de  Arribi  1032.  Don  Pedro  José 
Doya  y  (U«pues  su  testamentaraa  2915  pesos.  Don  íVancisco 
Rodríguez  d>e  Vida  550.  Don  Juam  Beniitx)  Gonzadez  400.  Don 
Maoiuel  Rodríguiez  xh  la  Viega,  en  varias  partAdas  5,200.  En 
una  .palabra,  las  limosnas  estraordinaíriafi  ascendi>en)n  a 
34,747  pesos  5  8|4  reales  suma  que  unida  á  las  lismosnas  dia- 
rias, venta  de  algunas  fanegas  áa  eal  y  una  lan<!ha,  sul)iei*oin 
á  la  .sanna  de  4-l,03()  pesos  4  1¡4  rt-íail,  de  que  ee  recibió  el  .se- 
ñor Leziea. 

Los  gastos  aseendi'eron  á  44,022  pesos  ()  3 ¡4. 

Ademas  de  las  limiosnas  en  dinero  beehae  poir  el  señor 
Lezk  a  y  su  ^spusa,  hornos  la  sigiii«ente  Nota,  en  el  libro  an- 
tes eitado: 

"(jue  además  de  la  limosna  eon  la  que  hemos  eoneurrido 
líid  tsptjsa  doña  Kleua  de  Alquiza,  y  yo,  para  la  fábrica  de 
este  templo,  sigun  npareee  en  su  lugar,  se  han  amítido  en 
esta  euenta  algunas  partidas  cortas,  sin  embargo  de  tener 
la  i)-resuneion  de  que  jmdian  s^r  de  legítimo  cargo,  y  de  las 
que  hago  absoluta  graeia  á  la  fábrie».'' 

"  Hl  piiiiner  costo  dA  i)úlpit()  ((pie  hoy  sí»  halda  coliHíado) 
eon  el  importe  de  su  doraklb  aseeiidió  á  quinientos  noventa 
pesos,  líos  mismos  que  eonsignó  de  lismosna  dieha  mi  esposa 
dofia   Klciiíi,  para  satisra<'er  el  todo." 

'*l)ol  mismo  modo  lie  dado  yo  i)ara  ayuda  de  pagar  el 
retal)lo  del  Altar  Mayor  ki  liiuasna  de  oti-os  dos  mil  cien 
pesos,  (lie  mi  profwo  i)eeulio;  los  euales  con  mas  un  mdl  nue- 
vecH^ntos  ])(\sos  que  ilejó  para  «el  nkismo  fin  doña  Isabel  de 
Herivra,  ya  difunta,  se  'los  tengo  entregados  al  maesti'o  t»- 
eultor  don  Joset*  dt»  Sosa,  (pie  í'wO  qui'en  fabricó  dicho  reta- 
blo, y  í-ai  amb{i,s  partidas  tiene  recdhidos  á  euenta  de  su  im- 
])()rte  cuatro  mil  pesos/' 

*' Todas  las  madt»ras  que  han  sido  compradas,  y  rim- 
bras  de  la  obra  á  t^scepcion  de  las  (pie  se  han  perdido  é  inii- 
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tilizado  en  la  niisina  obra,  se  haAlan  existeaites  en  ol  convento 
y  en  mi  chacra.'' 

Además  de  estas  entradas  y  limosnas,  el  libro  trae  el  si- 
guiíente : 

**  Estado  que  manifiesta  el  dineipo,  créditos,  efeetos  y 
■demás  especies  qu«e  han  entrado  en  mi  ipoder  p;Tte(neoiente8 
A.  ia  t^istamentaria  de  don  Francisi^o  ú^  Cors,  eaixitan  de 
Drag'üiies  que  fué  del  preísiiüo  de  «esta  cáudad,  f^^Üleció  en  ella 
vi  dia  16  de  diinembre  de  1768,  dejan-do  poír  su  única  y 
universal  heredera  en  el  reman'cnte  d«e  sus  bienes  á  Ja  fábri- 
ca ide  la  iglesia  de  Símto  Domingo,  iion  expresa  condición,  de 
que  en  dicha  fábrica  y  no  en  otra  eosa  (por  urgíante  que 
f>ea)  se  haya  de  emplear  el  importe  óe  dirha  herencia,  y  qui? 
íje  habia  tle  ilistrilmir  poír  mano  dti  sus  albaeeas;  qu^»  tal  me 
nombr»)  en  primer  lugar,  y  en  2.o  á  don  ^lanud  Rodríguez 
de  la  Vega,  de  cuyos  intereses  estaba  hecho  cargo  don  Felipe 
Santiajio  deil  Pozo,  por  habe-r  entendido  él  en  la  venta  de  los 
efeclns  <|ue  trajo  él  niiisímo  de  España  por  ouenta  de  di^ho 
<'ors,  como  igualmente  de  los  que  encontn'>  aquí  -existentes  á 
feíi  arribo,  por  lo  que  iniStruyó  sus  kiUentas,  y  examinadas 
éstas  por  ol  espi-iesado  don  ^Linuel  R.  d'e  la  Vega,  y  abona- 
das las  partidas  (jue  suplió  en  viiia  ai  difunto,  y  pagó  po(r  él 
ili'spuis  de  su  muerte  con  los  demás  de  su  particular  acción, 
•t^  acuerdo  y  consentimiento  del  prevenido  Rodriguez  de  la 
V«ega  se  arregla)  lia  exaccioai  de  todos  los  IwdHíres  de  la  testa- 
inentaiMa,  pues  auníjue  Pozo  debiere  enteran  en  dinero  lo 
eobrado  de  las  depend«encias  etf.  etc. 

Segim  el  R»súmen  'i»e  lo  recibido  jwr  cuenta  de  eíita  tes- 
tamentaria, resulta  la  suma  de  ll.TKi  ]>s.  y  una  deuda  de 
2118  2  ris.,  de  manera  K\\uy  el  lí<iuido  p^»rcibido  paira  la  Fá- 
brica de  la  iglesia  de  Santo  Domiaigo  fué  \)fi7u  ps.  7  14  rls. 

Rendidas  las  cuentas  i)or  don  Juan  de  bezi*»n  y  Torn»- 
zuri,  Jos  PP.  dominicos  pusi^^ron  a.l  pié  de  ella  la  siguieíite 
resolución : 

**IIab¡em!«o  el  señor  don  Juan  de  ly(*zica  de  Torrezuri. 
patnm  de  la  fábrica  de  la  iglesia  de  N.  P.  Santo  Donúngo 
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di'  Hilónos  AáiHs,  ])iesx'ntado  las  cuentais  que  antecede» 
ante  X.  :\I.  Rao.  P.  Prior  y  V.  Definátork),  visto  por  SS.  PP: 
M.  M.  H.  H.  el  eíugo  y  data  cfue  en  ¡ellas  aparece,  dijeron, 
(lue  detsde  luiego  ellas  son  una  prueba  nada  equívoca  de  la 
juslifieíUíion,  y  diustinguidia  oaiiv-liad  -de  este  señor;  que  era 
por  eieito  digna  de  adniiríurse  la  «interesante  eeonoraia  ííou 
quü  hab'ia  mamujado  la  limosna  de  esta  fábrica,  pues  siendo 
i\]\a  un  Templo  á  todas  luces  suntuoso,  y  construido  con  la 
mayor  pei'i'eceion  parecia  «un  im|)oail>le  haberle  •cKmdueido 
con  los  escasos  medios,  que  coni]>onen  da  cantidad  de  poco 
mas  de  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos:  Que  su  caridad  no  le 
habia  diispeiisatlo  de  las  cargas  mas  penosas  á  fin  de  a<íreditar 
el  exceso  de  su  dKívooion,  i|>ues  «niingain  otix)  á  no  ser  qwj  se 
hallase  dotado  Je  las  notorias  cualiidaJes  que  brillan  en  el 
stñoi*  don  Juan  de  Lezica  pudiera  hal>erse  'deilicado  á  echar 
Kobrc  sus  híímbras  una  ctvrga  otro  tanto  ni-as  pesada,  cuanto 
que  le  pre/isaba  á  desentenderse  de  todos  sus  Jiegocios,  y  mi- 
rar como  til  miico  y  mas  pidncipal  este  e'difi»do :  qu«e  en  prue- 
ba de  esto  st»  sujetó  muchas  veces  á  la  intemperie,  y  -mOie-to 
tra])ajo  de  ilus  mati  i  iaLes,  y  demás  meiánicas  de  esta  fábri- 
tca;  por  último  que  el  señor  don  Juan  de  Lezica  haWa  insii- 
nii/do  á  ben-cíido  de  ella  quantddad  de  diinero  propio  no  de- 
jando f-M  religiosa  canútela  -arbitrio  para  juzgar  lo  cierto  en 
esta  parte:  Finalmente  N.  ]M.  R.  P.  Brovin-cial  y  V.i<}ario 
Definitivo  de  común  aeuepdx)  aprobaron  estas  cu<entas  teméii- 
ílolas  por  válidas  y  ciertas,  y  no  siendo  capaces  -d^?  dar  otra 
prueba  de  su  reconocimiento,  qu»e  la  d'e  interesare  para  con 
Dios  por  ila  salud  y  f-olicidades  de  dik?ho  Sr.,  sn  Sra,  esposa 
y  Sires.  hijos,  <liespues  de  'diarUvs  repetidas  gracias,  empeu..- 
rian  las  súplicas  de  todos  los  hijos  de  este  (xxm'ento  á  favor 
de  unos  «¡eriores,  que  sionipre  hemos  mirado  en  qualidad  de 
Padres.  Asi  lo  sintieron,  dijeron  SS.  PP.  IVIIM.  RR.  hoy  dia 
13  de  noMi^mbre  de  1779,  y  firmairon  en  pleno  d'efiívitivo  en 
este  convento  de  San  Pedro  Thelmo  de  Buenos  Aires,  sellán- 
idole  con  el  «ello  ot'fido  y  refrendándo^le  por  ol  infra^jcpipto 
secrotaírao  d-e  capítulo. 


l'raa  Fflitiaiio  Cabrera.  Pmsb.  y  Prior  I'rovín. — Frnij 
itl'Bslian  Anrqiiia,  Jipo,  y  prom.     iMGa.^Fraij     Fraiichco 

.  Ut'ffkiidor — Frttij  Antonio  ¡autor.  Prior  de  Sania  Vi-, 

—Fray  Silvestre  liodrinui'z — De  que  tioy  iá—Fra¡/  Aii 
(írt*  ii'odrigncz,  Leut,  iIb  Theol.  y  Suowlario  de  cap, 

lin  el  luisnio  libro  y  ú  t-outiRniricíoD    se  Ice  lo  wguitnk': 

■'lín  IG  días  del  uiea  de  nwvpeiiilire  de  iiúl  setecienlus 
H.ícntii  y  iiUL'vt'  N.  M.  B.  P.  Mi-o.  Pray  Dii'gn  tíe  Céspííiea 
Bxviiifinadur  Sinodal  '.(■el/Arzolispado  de  la  J'lata  y  OWisjia- 
io  de  Arequipa,  Cuzco  y  la  I'n?.,  Visitador  (teiieral  di;  !as 
ProvimñaM  du  San  Juan  lííiiitista  del  l'orú,  Chille  y  BneuoB 
rii*  por  uoinbrimiik'iKo  dvl  H-ey  Niiwrtro  Scñur  y  pi>r  t'ti- 
pnisiou  de  X.  Kxiiio.  y  Rmo,  Pre^ijítero  Carvleaal  de  la  SHota 
Ilflfsia  lí-oidiioiu  L'l  señor  don  Iray  Juan  de  Thomas  ilf  Boxa- 
ío.  Mro,  (íeneral  del  Orden  tle  Predicadores,  etc. 

"Viendo  tí.  P.  M.  líds.  liis  cuentas  presentHclas  pw  el 
h-fior  ú<m  Junn  de  Le/ica  y  Torivaari,  palirrai  de  la  fábrica 
!  lia  iglcaia  de  «ste  ponverMo  de  N.  P.  Santn»  Diimingo  de 
BiiPUDs  Aiire.*.  bailó  qiii'  en  Id  exacto  de  Ina  einnitaB  »■<?  cono 
i  sus  grandes  (procedimientos,  y  Hatisfeehii  S.  P.  51.  Rds. 
eM  amor,  celo  y  devoeúon  coo  que  diicho  arriba  expresado  ha 
Servido,  y  sirve  á  Idú'cha  fábrica:  comín  asi  mismo  del  buen 
bombm  ciirc  se  ba  athjiiirido  en  toda  esta  eéudad  y  provincia 
tan  Biiü  lionrad'is  iproc-eíüniivnlcií  detCm'.')  por  fieles,  y  ilegales, 
dichas  cuentas:  y  en  recompensa  áe  ia  piedad  eon  que  hasta 
iK|HÍ  ha  manejadf}  la  limosna  de  viiicha  fábrica  procurando  su 
mayor  aumento  y  culto:  como  también  del  trabajo  inmieuso 
mn  cjite  La  pnjppendido  á  todos  ilos  deraíis  He  dio  de  parte  de 
'la  soberana  Beyaa  de  los  Angeiles  repetidas  niraicias.  ast-íru- 
íáaidole  b1  ci'ento  por  uno  en  i«ta  vida,  y  la  oti'a  colmados  ■.\o 
gndo  de  gloria.  Ctmí  este  acto  de  visita  en  ilicho  dia.  mes 
y  año  por  ante  ini  de  (¡ue  doy  fé. 

Fr.  Diugo  dj¡  Céspedes,  Mro.  y  Visor.     Gen. — Aníe 
Pr.  Eitfíhtm  Márquez,  Reg.  y  Comp. 

TcTinina  cate  libro  por  la  eu*!nta  general  de  entradam  y 
gMtofi  <íefiL1e  3  de  uovi^imbre  de  1779  hasta  30  d^c  novierabr 
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de  1787,  engenta  que  rímele  el  albaeea  de  don  Juan  de  Lezica 
y  Torrezurí.  El  debe  d«e  ese  cuenta  asciende  á  40,025  pesos 
6  ris.  y  los  gastos  á  una  suma  casi  iguaü. 

Tales  son  las  iindieas  notadlas  que  hiemos  podido  adquirir 
sobre  la  tabtrica  de  esta  iglesia:  Ignoramos  quien  haya  sido 
su  arquitecto,  dí  cual  sea  su  costo  total  de  esta  sólüda  obra. 
En  la  saeristda  del  convento  asi  oomo  en  el  santuario  de 
Lujan  h'c  conserva  el  retrato  de  don  Juan  die  Lezica  y  To- 
rrezuri,  eoano  un  homenaje  á  sus  desvelos  por  la  edifícaeion 
de  amibas  iglesias.  Si  Jos  P.  P.  Dominicos  nos  hubáesen  pres- 
tado la  misina  cooperación  que  encontramos  en  fray  Juan 
Aikgre  al  ocuparnos  de  la  eddficacion  de  la  Iglesia  y  conven- 
to de  San  Francisco,  estos  datos  serian  completos,  y  quizá 
habríamos  podido  llenar  las  deficiencáas  de  que  adolecen. 

Pí^rsuadidos  sin  embargo,  que  estas  noticias  apesanr  de 
ser  incompletas,  s^ervirán  coano  elementos  para  que  otros 
hagan  mayores  indagaciones,  creemos  que  tienen  interés 
puesto  que  aumentan  -d  caudal  vdie  datos  sobre  la  arqueoiogia 
de  esta  ciudad,  que  es  nuestro  proixSsito. 

YICEXTE  G.  QUESADA, 


fNA  FIESTA  EN  EL  PARAUl'AY 

EN  WOi   (1), 


ei'ni  de  las  ¡hutas  que  se  hicieron  ciin 
f  aceptado  el  príncipe  de  la  Paz,  el  oficit 
Mdor  Perpélno  del  Cnbildo  de  la  Amncii 


I  1S04. 


(Habiendo  >1eteriiiinado  l«  ciuilad  de     la  Asiiniúoai     del 
^oy,  se  hiciese  una  r<!lnc4on  exucta  de  las  fiiiiK.'¡nne8  i|tiie  ' 
i  celebrado  en  obsequio  del  Exmo.  aeñor    genpralísiino   I 
!  de  la  Paz.  lomiaionú  paira  el  efecto  al  alwilde  de   , 
Bidí)  voto  don  Juan  Manu»?!  Granze,  -el  altjuacil     mayor   ' 
|.José  Esteban  Arza,  y  al  Reidor  doetor  dim  Josef  Gar-   , 
Düveros.  los  euali's  d«íífm peñaron  su  enwurgo  ^•n  los  tí-r- 
n  «JgiiiiSiteB : 
PLii'ego  filie  el  señor  don  Lázairo  de  Ribera  Gobernador 
.lAltodente  de  esta  I'rovinnia,  y  su  ilustre  Cabüdo  reoibieran 
la  (TUstiisa  notk'ia  de  liabei-se  dignado  el  Exnio.  señoír  Prin- 
cipia dn  la  Pan  aneplwr  d  oficio  de  primer  Regidor  perpetuo 
y  raaa  preemineaite,  que  le  ofreció  esta  ciudad,  si'.  coonuDica- 
ron  las  órdenes  corüvenoienties  para  mamafestar  enn  regoniijoa 
lúhltcoj  el  aBreX'Hiiiiút^nfí)  de  la  Pcovineiiü.  pur  l.i  Irniini  .¡uo 
elenráa  »?  hubia  servik-lio  h^erle. 
El  SiT.  Gobernador  jram  á  la  casa  Cousistoiñal.  y  anuu- 
[  Oabiln  este  feliz  aconteciniii^nto  eon  uu  disdirsto  alu- 
k  Jíw  vJrtuduiB  d'e  miistros  Soberanos  y  de  su  Exwleneia, 
)  miiebo  que  iiii[iortahn  que  estos  se  djedicasen  ü  proioo- 
t  fclivldad  pública,  para  acreditar  de  este  modo  á  sns 
I  y  á  su  ExKC'l'eneia  una  verdadera  gratitird.  El 
■  Capitular  contiesté  á  bu  g^dV  con  otro  rlñsciir»)     no 
I  elegante,   manifestaudo  m   profundo  aErailecinTiiiento, 
mr  al  Rey  y  á  8U  Eaieleneia. 

iwH  ñ  la  liibliiitei^a  lio  uiieaitro  cola- 
ranzB.  <\iúva  av  prpjmraba  fi  escribir 
jucUeiiil«s  1c  ban  iuqH-'didn  rodaetnr. 


150  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

El  Sr.  Gol:.erii):i(lor  distrilmyó  seguidaniente  siis  provi- 
dcneias  para  el  orden  y  plan  de  das  funcion'cs,  comisionando 
á  líos  inJivi)  iiios  dd  Cal  «ildo,  para  que  cada  uno  cuidase  dol 
ramo  que  le  foufiaba,  y  se  pudiese  con  mas  facilidad  y  ^m 
confusión  des'C^iipeñar  Jos  objetos  que  había  abordado  con  el 
Ayuntamiento;  y  por  decreto  de  20  de  junio  áel  presente 
iíño  señaló  el  dia  25  para  el  recibimiento  de  su  Excelencia. 

A  las  onje  y  cuarta  de  da  mañaoia  se  dirijió  á  la  Casa 
Consistonal  con  toldos  sus  in-ddviduos  y  ain  numeroso  y  lu- 
cido acompañamiento;  en  donde  ooncowrieron  el  venerable 
Dean  y  Cal  «ildo,  los  prelados  de  las  comunidades,  Jas  iplíinas 
mayores  y  oficiales  de  los  cuerpos,  los  gefes  de  las  oficinas,  y 
printiíKil  nobkza. 

DespuLMS  que  se  leyó  ol  real  despaelio  de  primer  regidor 
])ei'pétno  y  uuls  preeminente,  conferido  á  su  ExceleDcia.  y 
ii  podi'r  (|ne  rtcrgó  para  que  en  su  respetabde  nombre  se 
recilriese  y  temase  |)c  cesión  del  referido  empleo  el  señor  fro- 
í?(Mma(lor,  hizo  su  Señonia  el  juramento  oom  da  solcmnid-id 
que  en  tales  ea^os  se  acostumbra;  cuyo  acto  y  toma  posesión 
se  anuiii;'ió  al  púl)lico  e(jn  una  triple  salva  de  artillería  y  re- 
]}iqni;*  ^eni*ra']  le  campanas,  correspondiendo  el  numeroso 
(^onrurso  (M)n  r.'pí^tádos  Viran  nuestros  Soberanos  y  el  Exmo. 
s(  ñ<'r  Príncipe  de  ¡n  Paz. 

Senil' la;:ii(.iitp  .•:)ncnriitTon  his  priucipales  individuos  á 
la  viis.w  de.l  si'ñ( ni*  ií()])ernador.  ?n  -donde  se  sirvió  un  esplén- 
dido hanqn.'lc  de  sesenta  y  cuatro  cubiertos;  y  cuando  su 
Si'fHM'ia  blinda'),  en  compañía  de  todos,  por  la  prosperid:íd 
i^i'  iiij.  ti-í  K-vis  y  d?  Su  Exc(»hmeia  ;  correspondieron  á  l:i 
artiUvTia  de  la  plaza  dos  fuertes-,  primorosamente  figuradr^ 
en  1*1  rainiH<'t;\  con  cañones  de  fuejio  artificial. 

Por  le.  lai'dc  voIvíj  su  S*  noria  á  Ja  casa  Capitular  donde 
se  c()]o';ó  i\  retrato  h!ip  su  Excdlenda  en  un  rico  y  .mage^tu^- 
so  carro  triuural,  tirado  ii)or  ocho  'So])rirl)ios  caballos  vistOÑa- 
nicnti^  enjaezados,  abriemlo  la  marcha  dos  ofícialciS  en  \ealidad 
de  batidores,  seguidos  de  una  compañía  de  fusilefros,  y  de 
cuati  o  cabailleros  vestidos  costosaniiente  con  trajes,  que  imi- 
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titlttuí  uDu  niiii'ha  propií-üad  el  Ún  \m  indios  Itravos  Guaycii- 
rús.  Ixw  oi-hu  'L'almlli)s  (¡wl-  tJntliHn  el  carro  erim  fuuduciilos 
por  «fiutaU's  ilf  milii'ia  de  la  ipriiiiera  diütinoioa;  y  por  dero- 
í'ha  é  izquierda  «lesfilaban  c'uatro  eapitaiuts  y  ocho  siilíaltcr- 
HM  ton  m\i\f  o»  mono.  I>etirá8  del  carro  ilia  el  fieñw  Gt>l)cT- 
nador  uon  la  ciuiJad,  planas  mayores  y  oficiales  de  'los  euer- 
l«üs,  la  prínripnl  nobleza  y  gefes  Jie  oliinnafi,  (wu  un  ainini- 
tioio  golpe  di-  un'isii'a,  eerraiido  la  marcha  W  Ueu  di'  artiUe- 
lii  y  iiotí  eompamu  de  Iwa  milicjaa  del  cuerpo, 

Kn  la  plaxu  íK-  hablan  Íevaii<ta>do  «uatro  arcos  Ij^unfalfs 
dp  ói'doD  dórkü,  reiiirefi>'aUui<iio  t-l  primero  la  nlmnilaiH-l'i. 
fcl  s^-^andu  la  ^-rligion.  el  teivtro  la  i'dncacioH  pública,  y  ¡A 
rujito  e.'.taliH.  tiliiado  lu  la  lachada  lIl'  Ja  (.'asa  del  señor  en- 
iMVnndnr,  la  inmurinliiia'I,  en  tlontU-  fui  colocado  el  retratJ 
lii?  su  ExfioN-iitia  ((in  la  guardia  de  honor  y  dos  0T(iii'.'.stas  de 

tllÚffl4!B. 

El  lucillo  y  nitiiiiei-ft-»  awjmpafianiitinto;  (■í  gusto  y  si- 
metria  pon  que  if^taha  adornada  la  pkzH:  las  ntyis  y  viflo- 
tiHs  colgaduras  de  los  balcones,  todos  ocupados  por  señoras 
ifk-  ia  priiuera  diüliiieioii ;  la  agradable  iperspcetivu  dr  los  cja- 
tni  arcos  Priunl'aíeí!;  icl  iiueblo  inmenso  que  por  tfldas  pa»-- 
tv-4  «■  •;lí-jalia  ver:  todo  esln  liauña  un  conjunto  de  eirt«nst¡in- 
v'im  flifíeiles  de  unií-sc,  foniianifo  un  golpe  de  yista  que  pií'r- 
i]t>  mnehu  i-n  im  expresión. 

llanta  lii  nación  bárbara  de  los  Inilioa  I'ayagiiás,  niiii;^» 
de  los  4<5pariüles,  Pe  piveentó  airmada  ecgi  sus  principales  Ré- 
gtilaa  'th-nioslrondo  el  inti-rés  que  (onialna  en  lus  rctroeijiia  y 
mti^ifaucinm-K  de  sus  aliados. 

Pur  la  uoi'he  »\-  estneranai  á  porfía  1»^Iob  Ub  vecinos  "n 
(initirr  na  liis  piH-rtus  y  ventanas  dt>  sus  casas  muchas  y  vis- 
ti>n«  hmjinaTÍas,  y  de  lii  ditl  señor  Hejidor  don  Juan  HauMs- 
ta  (te  Achanl  y  Ríos  salió  nn  magnífico  carro,  costosamcnle 
o>loitiHdo  Clin  un  numeroso  y  distinguido  acompañamiento; 
y  eiinndo  IJeirarcni  al  arco  de  la  Imnortólidnd.  en  domlr-  estaba 
tí  retrato  de  S.  E.  reprosn'ntaron  una  zarzuela  cuyo  ar¡¡r!i- 
munlo  >f  dJniiji'i  á  dar  >■!  I'arajíuay  lus  niiis  rev('renti«  gr;ie¡»s 
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á  nuestros  saberaoios  por  habe<rise  dignakJo  <ionieederle  el  honor 
de  darle  por  su  prinner  Regidor  el  Excelentísimo  señor  Prín- 
cipe de  la  Paz. 

En  los  días  26,  27,  28  y  29  hubo  corridas  de  toros,  rejo- 
neando oon  espíritu  y  destreza  seas  caballero?  de  la  princi- 
pal Nobleza,  los  que  mataron  algunos  toros  con  un  solo  gol- 
I>e  de  rejón,  mereciiendo  la  aprobación  y  aplauso  público.  El 
concurso  fué  igual  y  mumeroso  en  estos  días,  y  eíl  señor  Alfé- 
rez Kieai  dan  Bernaivlo  de  Arg«ña,  -encargado  por  el  señor  go- 
bernador para  el  orden  y  decorajoion  de  la  plaza,  de«3mpeñó 
tan  bien  la  comisdon,  (jue  no  solo  se  proporcionaron  sitios  coiu- 
pettontes  paira  los  miradores,  que  adornaron  primorosamente 
y  o-ouparon  ila  Nobleza  y  familias  distinguidas,  -sino  (¿ue  por 
debajo  de  ellos  quedai'on  e«paciiosos  con-edows  oerrados  con 
barreras,  para  que  el  pueblo  '\''iose  gratis,  con  segura  coiiuv 
lid  dad. 

En  las  noches  de  estos  ddas  y  en  los  siguietntes  continua- 
ron das  luminarias  en  toda  la  <-áudad,  y  hulx)  máscaras  de 
gala  á  <caba.llo,  á  que  concurrieron  los  señores  «Icaldes,  got>s 
y  offijciales  de  los  pegimieaitos  de  vdluntamiovS ;  y  mucha  No- 
bleza con  varaos  coros  de  música,  dirijidos  por  el  citado  í^o- 
ñor  Rejidor  (don  Juan  Bautista  de  Achard)  en  donde  se  ie- 
jaron  oír  con  primor  y  elegancia  muchos  cánticos;  que  te- 
man por  objeto  aplaudir  dignam caite  las  virtudes  de  nuestros 
♦Soberanos  y  de  su  Excelencia.  Los  gremios  de  plateros,  sas- 
tres y  zapateros  ejecutaron  varias  represen taic iones  joco«énas 
de  mucho  gusto  y  u»ntivten:imi>ento. 

El  dia  29  pasó  el  señor  gobernador  coai  el  Cabildo  y  jefes 
/iiilitarcs  á  la  cárcel,  y  de.Hpues  que  \'Í9tioron  á  todos  los  pre- 
sos, ;les  sin'i'eron  una  abundante  comida,  en  donde  brinda- 
ron á  ia  salud  de  su  Exceleneia.  A  dos  de  ellos  que  est-aban 
dcítenidos  por  causas  de  poco  momento,  auandó  poner  en  li- 
bertad el  señor  Gobernador. 

En  dos  dias  30  del  referido  junio,  1  y  2  de  joilio  corrieron 
Bortija  díelante  del  retrato  de  su  Excelencia  treinta  caballe- 
ros rieamentíe  \'estidos  de  Turcos  y  Gkiaycurús,  en  hepm«> 
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i  tttbuUoa  TÍcoiuuute  unjaezaidos,  los  iguales  merederfUi  ¡xnr 
.au  tlestrt'za  hI  joaj^or  aplauso  y  general  aproliaCTOU. 

Si  lus  cuacti'íLIas  qu<e  uomeroii  aii  estos  (üas  se  ganaríia 
los  L'liigjos  mas  completos,  en  la  iioclie  se  arrebataron  la  ateii- 
fioii  iÍL-  todoH  |>t.r  los  ricos  vestidos  y  nol)le  «eompañaiiiien- 
to  üoa  qui;  i^  pivst'iitarou  tm  lucidos  catxillus.  Cada  uu- 
elle  ofreoian  la  wirrera  y  plaza  «1  mas  hwmoso  y  vairiaklo  ifs- 
pwtátulo;  la  i)  umiuudon  de  los  baluoaes,  ocupados  por  In- 
numerable i'ODt'iirso,  eu  ilomle  brillaban  lus  galas  y  riqne- 
la:  las  T¡Rt08as  c-olgaduras  (jiu;  adoi-ualian  los  miradores  en 
'debcoda  ainietria:  las  varias  onrueshas  de  aiúsica  que  «;  di^ 
jaban  car  por  todas  partes:  los  repetidos  uántiieos  y  vivas:  la 
mulIJtud  de  liaehes  ^  viento  qiM  ifondueásn  l<as  comparsas: 
rd  numeroso  aooitipañamiento,  kt  vairiedad  y  exquisito  gu»- 
I  de  kw  ivesttd<.«  y  juiíwes  'di:-  lus  iiiiballus:  ti..io  lesto  produ- 
cáñ  una  v^sta  dif¡<.iil  de  explkinir,  y  qut?  solo  pufde  compnií- 
krae  debidamente  onn  ojos  que  alcanzan  á  un  tiempo  á  abra^ 
arlo  y  dia.H?rniiilo  Unió. 

Ilaoian  alto  dielante  deJ  retrato  de  fiu  Excelenda.  esiiie- 
r&ii(lo6e  oaida  aodi>e  en  vaañar  naa  obsequios  con  reprosenta- 
(Miea  dramáticas,  bailes  y  muchoa  «lojios,  qu«  se  rceitanm 
1  profla  y  verso  aJrusivos  ail  digno  objeto  áe  las  funeiomes. 

El  dia  -1  se  figunj  un  couilmte  «ntre  iudio.í  bravas  Payii- 
JÚ3  y  Guayeurús,  quedando  wictoriosofi  los  prin*erOB,  que  pre- 
iKmtaron  al  aeñor  gobernador  lo:^  prísioneiros  que  lúcd'eron  en 
L  batJilla  y  derrota  dv  sus  •t-neimigos. 

Por  la  noclie  co  iiu  liernio^o  teatro,  que  ic  .levwiit"  casi 
e  improviso  eufentre  del  retrato  de  su  Excelenoia,  se  ve- 
iresmtú  la  trajodia  intitula<la  'JíaneTedo,  desempieñando  eon 
Kffeoiion  ifil  ]>apal  de  Amenoyadia  mi  señora  doña  M<aima  Orc- 
pirín  de  Cuat'elvi,  hija  del  señor  Alcalde  dfe  primier  voto;  y  el 
»  Tancredo  el  capitán  de  voluntarios  del  pmnner  regániiento 
í  esta  provinnia  don  Juan  Josef  Loisaga,  siendo  los  deniíis 
ietorea  sujetos  de  primera  dístiDcñon. 

No  solo  á  la  nobleza  sino  tambii:ii  aJ  pueblo,  se  le  fran- 
lUeanm   gratis,  oóinodos  y   proiporcioaaílos   paitos  y  asdLii- 
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tois  para  amas  ck»  tres  mil  personas,  que  elojáaTon  sin  mettida 
á  los  repnasentantes  por  la  ípropdedad  y  desembarazo  con  que 
de<5em peñaron  sus  papeles. 

Aunque  el  señor  g-obernador  h'Hbia  tomado  las  medidtia 
mas  exaotas  pfa>ra  embarazar  todo  dee(>r»den,  deb-e  advertir 
se  eon  admiración  que  id  coneurígo  tan  grande  xJe  estos  nueve 
días,  en  bíts  que  siempre  duraron  /los  festejos,  hasta  mas  de 
m^edda  noche  no  sueedió  desgracia  alguna,  aum  em  el  ínfimo 
populaicho ;  lo  que  eA'T/d«eneia  anejor  que  nada  la  satisfacción  y 
(ompliHiLtc'níiia  eon  (piie  todos  eonnurrkMan  á  obsequiar  á  su 
Excelencia. 

Sim  -embairgo  de  que  estos  regocijos  no  han  tenido  mas 
o}>jeto  que  manáfiestar  tvl  Paraguay  su  justo  agradecimien- 
to ix)r  haber  querido  su  Excelencia  ensalzar  á  lia  ipírovinoda  ad'- 
iivitiendo  el  «empleo  de  primer  Rejidor  perpetuo;  coai  todo,  la 
ciudad  ha  visto  con  la  mayor  satisf acción  que  estas  demostrar 
cionies  púb'liicas  hain  ser\iido  también  pa/^a  afianzar  en  dos  pue- 
blo.s  la  alta  lidea  que  tienen  de  sus  amados  Soberanos.  Es- 
te 'aparato,  esta  pompa  dedicada  á  su  Emcelenoda  que  mere- 
(»:  la  f:  en  fianza  del  mayor  de  los  monarcas,  es  un  mi»evo  estímu- 
lo ;  íira  (^n(í;iii(l'?r  mas  y  mas  en  el  corazón  de  estos  vasaMos  el 
amor  y  veneración  que  deben  á  sus  dueños.  La  reverencia 
y  ti-inura  crai  ([ue  han  ..'do  en  'aclamacicncs  píibli'L*as  los  pre- 
ciiD  IOS  nombiií's  de  í-us  Hry  's,  ha  IkvIio  en  olQos  una  impre- 
Micn  que  el  tiempo  no  'padrá  borrar. 

Pcií)  m  en  Mlgnna.  ocH-iion  ba  estado  el  Paraguay  en  pro- 
pea  <i(n  de  llevar  la  maífnifi.  encia  y  el  lucimiento  hasta  el  s- 
tremo  (pie  bemos  visto,  t  s  bajo  el  pruclente  gobierno  que  hoy 
teiiLiiKs:  gcl'ierno  que  tamb.icn  fué  de  nuestro  salwo  y  amalo 
Regidor,  (jiur  interesándose  en  la  pro^peridal.l  de  ios  dominios 
(b'l  Rey,  ar.n  los  mas  (listantr.s.  propuso  á  S.  ^I.  para  el  mace- 
jo  (le  cFtcs  al  (ju<  actualmente  nos  dirije  con  tanta  acierto. 

Jamás  podrá  esta  piovincia  citar  una  época  mas  bri- 
llante" (pie  la  pn»nte.  Su  podtM*  bace  pcxo  tiempo  era  ihiso- 
rio  y  precario;  su  comoreio  lleno  de  trabas  y  embarazos,  es- 
tala sin  movimiíuto:  su  erario  san  consistencia,  no  poilia  sub- 
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'Huir  «  8UB  pn'L-isaH  y  im-caairias  urgencias:  sus  fronteras  iu- 
iVfensaii,  eran  imultiulasi  y  siis  ret-uraos,  aunque  ft'cimdiis  m- 

I  i'.\i<}tiiaji  t'n  i>l  noniliri'. 

Eii  T-sta  viiilcaia  situapion  aptwwiii  omeatro  actunll  gi> 
'  i'iiiulor,  y  ití»  él  la  lilicrtad  del  wintíiiLiiio,  prmunvieniiu  nii"S- 

II  vul  liHíli.'íra  ivitwpcriilajl.  Siiis  feHt-fs  pensaininnios  liiiti 
P'itírto  H  provincia,  t-nj  el  t-orto  tiemp"  'ilie  ocho  liños,  en  .u\ 
t-i-tailo  (tu  opiileuiTÍa  inerwiWe.  Jimniiínepe  <'l  l'airagiiay,  y  *? 
\tíTA  tjup  "por  tCKÍad  partts  se  'leTOOtau  astiJIeros,  se  perfi'i- 
i-iona  la  9iiiVfg.it<ioii  de  niuc^lios  mms,  se  fenii^ratan  las  >'á- 
liritarS,  8p  üfiniia  y  hi-  estit^de  lí  impcjrifi  del  comcircio,  st-  aiii- 
itifl  lo  íOílíiBlna  y  la  WDfdanza  pitUliiia,  se  fortificau  las  ir.íi 

IS,  Sf  olsi-rvail  «rtrii-tauí^-iik-  las  leyes  lüereanliles,  «-  re- 
;)r¡niian  con  v'míot  Ins  ncgo.'iat'iiniiiiin  claiKlestiiifla.  «■  ('onstni- 
yutt  i'itifkiios:  i'orre  la  alninilanm  y  iinu  dr*'ulai'iíiii  pro'.'- 
jíf»l  reanima  y  vivifina,  todas  tíos  puntos  de  esía  siiin^rfidí'. 
L'w  siiBiwM  il''  'la  nltiiiiH  sruerra  deiniiMtran  eon  e\"iítci!- 

nl  L-8t«do  Flori'iii.'nte  de  da  pro\incia.  Min  inqnetud  y 
fin  dt.MOiifianza  «?  vW  qm-  los  panigiiiiyoi  Irampiearon  s'is 
riiintrKW  á  Iia  liiKiia  f^  iM  golm^uo  y  con  un  dumitivo  ^Ie  inaa 
i|i-  ritmto  cnaivnta  mil  ]m«os  qu^  lijpinron  por  las  urgiencioa 
ilcí  Estadn,  mainltcstanm  su  fidelidad  y  la  íütuaiJoii  wnla.i'>- 

If  BUS  nefroi-i«s.  I'iitws  pivreflia  íjuí!  iban  ú  duelinnr  ciia.i- 
du  n  ¡it^itiiüiniente  ñus  vÍkiios  sin  armaí:  y  sin  .'■oKladi^á,  por  lii 
nwfíidatl  d't  inundar  iiiiistra»  nifjfirea  milicias  á  los  pueblos  de 
Rluoos  jVin-K  ala'.'iidos  por  lo'  enemigos,  en  oumpUmi'cntii  ile 
\m  í'irdí-nM  e.jeiiiiUvsis-dei  Exnio.  señor  Virey ;  y  cuando  reperá- 
KaniDH  Sur  <-l  jusfucfe  d<r  laa  cnKpi^-ias  i-ni4jiiga.«.  nuestro  gob^r- 
nflilor  I*  dirijiíi  eou  un  puñado  .ie  liombnis  ¿  mis  mismos  i'sta- 
blwñmiwJlJOB. 'lo'  íjuí-  alaw,  apHn'Dlii'ndo  fuerzas  qu*'  no  ti'itin, 
%<im  fUya  teiitatÍA'M  *e  ad(piiríó  tal  iTédilo  y  ppputad'm.  que  los 
vDt^ntipM  sr.lo  pi-nriron  en  Pí.'foi'zaír  su  l'Tiinteríi,  y  i^u  maiile- 
Oppw  en  una  vigilante  dffensiva. 

Est»)  i-ji-mpilM?,  y  otiTís  miudifl»  i|iU'  1<js  cslri^clnw  líioi- 
ti'ft  di'  i^f  papel  no  pi-i-nijten  r'^-iir.  nos  dan  una  Billa  itlea 
d«  lo  qae  deliemo*  ¡i    niH'Stro  inmortal   Kejidor;  eliyo  pr'-iio 
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vasto,  sólido  y  f<»eundo  es  infatigable  en  la  ejecución  y  prose- 
cución de  ilos  grandes  designios  que  fomentan  en  sus  pater- 
nal'tís  corazone-s  nuiestros  piadosos  y  l^enéficos  Soberanos. 

Asunción,  13  de  julio  de  1804. 

Jnan  Manuel   Granzc — José   de   Arza — 


Doctor  José  Garda  de  Oliveros.  (1) 

(1)  Dan  Manuel  de  üodoy.  Alvarez  de  Faria,  Rios,  Lhez,  Hanzo, 
sa,  Príiii?ipc  de  la  Paz,  Duque  de  la  AleuKÜa  y  de  Sueca,  conde  de 
Eboramonte,  grande  de  España  de  primera  clase,  caballero  de  la 
indigne  orden  del  Toisón  de  oro.  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  IIT,  y  de  las  de  San  Juan,  ^le  Cristo,  de  San  Genaro  y 
de  San  Fernando,  co  r.^enida^lar  de  la  de  Santiago  etc.,  etc.  Nació  en 
Badajoz  el  12  de  mayo  de  17(57  y  falleció  en  1850. 
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(Coutiniiaeian.)      (1) 
CAPITULO  21 

Trátase  de  otras  piedras  preciosas  que  hay  en  el  Perú  y  . 

pudieron  llevar  á  ¡Salomón, 

El  niaestix)  Fray  Luis  de  Vera,  oinim-ntc  en  letras,  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  d<í  <la  Merced  y  grande  investigar 
dor  de  las  eosas  de  este  reyno,  me  regaló  unas  pdediras  á  las 
quíe  'llamó  ñeniejoraíí,  dijo  ser  mejores  {[Xie  las  Idie  Eurojía,  son 
llanas  de  eoloa*  ¡)ardo,  y  en  M^a  \nntó  naturaleza  muehos  ar- 
Imles:  grandes  y  ?ehicx)s  con  admirable  orden  y  siai  -í^u fu- 
sión alguna,  añadiió  se  -las  habían  tiaido  de  la  hacienda  de 
uno  de  SeviJÜa  cuyo  nombre  ignora!)a,  euatro  leguas  de  Li- 
ma. Entre  «sta  eiudiad  y  el  «pueblo  de  Canta,  eamino  do 
Cuenca  á  RiobaiHl)a  en  el  rio  de  Aluneanal  hay  otras  pió- 
dras  mu>'  preedosas.  están  todas  cruzadas  de  eintas  blanoas,  y 
algunas  tienien  también  formadas  eruoes  (pie  part*c^>ai  he- 
chas á  propósito.  Sintió  no  poder  cargar  algunas  por  el  em- 
barazo que  le  h<Aeian,  no  tienen  el  nombre  di»  preciosas 
entre  bus  que  <l()  son,  ]>i»ro  lo  mei-^-^^n  sin  disputa. 

VA  Ingíi  ti»nia  tin  mucha  venerai-'ion  estas  pi»cl  !iras.  El 
diablo  'llevaba  delante  del  cuando  caimnaba  una,  haciendo  c:v- 
briolas;  con  eisto  tenia  engviñados  á  aquellos  infelices.  Div 
xóla  011  Caranque  20  leguas  de  Quito,  y  pareciéntbíie  al  xi- 
cario  de  la  viíla  de  San  ^Iigu»ol  de  Ibarra  (¡ue  era  verdade- 
Píi  piíifra  «le  es/áiidiallo  ])aira  los  Indios,  la  llevó  á  fiRTza  de 
hucyi  s  (»n  un  cnnvton  á  su  casa.  Quando  estube  allí  ante- 
pu.*44»  la  curiosidad  á  la  cortesia  porque  me  fui  derecho  á  ella, 
examínela,  üviu*  ¡xhij  mas  d>e  vara  y  de  través  tres  cuartas 

(1)     Véase  la  pájf.  18  de  este  tomo. 
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ix>r  lo  ariího:  la  mitad  es  de  un  pedernal  blaneo  y  fuerte  y 
1:1  (;t'ra  luitad  de  pizarra,  (sale  uma  Cíinta  quie  fonna  estas  le- 
tras (on  t€vla  pcitYvcion)  y  mi  forma  como  un  pan  ele  Jizúc  u\ 
IM  pedernal  l-'laneo  á  la  pizarra  sale  una  cinta  que  forma  estai 
lie  tras  con  toda  perfeticíion  A.  O.  Todo  curioso  que  las  vé  L-e 
al  punto  alfa  y  oiiKíga,  principio  y  fin.  Cuando  iba  delante 
i\A  Inga  lilxi  un  ariolo  tocando  una  flauta  y  ella  conix)  se  ha 
dicho.  Ya  este  virtuoso  sacerdote  llamado  el  U.  Fran'.''i>;co 
^laldouado  la  ha  (piitado  del  registro  coinun,  y  aunque  ha 
pr(/(!íurado  taladranla  para  (pie  sirva  de  pedana  á  una  cruz, 
lío  ha  sido  posible. 

Kn  la  ^Magdalena  de  Tten,  puebilo  situado  una  joma  Ja 
hacia  el  mar  de  Chiclayo,  ai  nui;  has  piedras  qm^  tocadas  unas 
con  otras  suenan  como  eampanas.  S-i  aora  que  ai  campana 
cau"ían  admiración  ¿(juanta  causarian  cuando  no  las  habji? 
]^]1  autoi'  de  la  miscelánea  Lais  llanta  lasí :  ilas  campanas  de 
IJüen.  Otras  piíliras  hacen  de  yerbas  Icis  indios  del  Ma/rañoiv 
y  cicm  días  contratan.  Son  verdes  y  transparente-,  largas 
como  un  ]>edo  y  hueciaí?,  son  buenas  pa/ra  rehuma,  corrimien- 
tos y  otros  (Mlores,  ostimarlas  mas  que  el  oío.  Regalóme  una 
que  tenia  el  Padie  inay  Alonso  Crespo  vicario  de  San  Pablo, 
i«1igiofjj  de  San  Francisco.  Otras  se  haUan  en  Gu-aniaeo, 
asiento  de  nuinas  do  oro  á  un  lado  del  Kio  de  la  Magdalena 
entre  IIf<nda  y  ]Mongox,  como  un  piñón  con  <?áscara,  su  color 
vorcle  y  cuatro  rayas  nct^iras  que  en  las  frentes  haeeoí  cruz: 
y.m  buenais  para  calenturas,  comimiientos  y  t'lujos  de  sangn*  y 
no  las  ai  sino  es  acpií. 

liais  picklíi'as  yerac-'cs  del  Perú  son  mejcires  qu-e  las  de  la 
India  orientr.il,  las  que  de  alki  traen  se  hallan  aquí  km  las 
(n\íjas  y  carneros  de  la  tierra:  í?on  las  mas  a  preciables  las  de 
ante,  después  la  de  vicuña,  después  ilas  de  venado  y  las  mas 
inferiores  son  las  dichas;  ilas  de  Anta  í^on  de  virtud  efícaz, 
y  así  á  un  hombín»  que  en  Potosí  le  dieron  l)oeaco,  curado 
til  quedó  con  mal  de  cora7X)n  muy  continuo,  no  salía  este  de 
la  calle  de  San  Franciscio  donde  le  conocían,  y  apenia^'i  le  da- 
ba -el  uval,  le  sacaban  de  la  faildri<iuera  un  papelillo  áe  estos 
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qiii'  l*l}i'dos  c'iii  víini  *• 
iii|iry  kw  [i-HipaÜHos  ln^i-hi». 
n  (thvrsata  figuras. 

Ku  i'l  ceiTo  ti*'  Siisa  nombre  del  {meblo  \iJia  Imlioa  i|:i« 
BStH  ú  Hii  fallfia,  cuatro  iliat  ih  n-iamino  6e  Mu^ro,  »e  tialliin  \m 
Bdinimlili.'B  pic^lrn^  girascil>«;  ata  ilc  Hks  grandes  y  peqiuv 
'tor  es  tie  [tt-rlH.  'i-n  su  foDiln  giran  ra.\"<w  y  uiiinliiau- 
tea  de  !«dos  (-«lores,  di-  i«*.!lii  (jii»'  se  ve  un  eolor  de  iris 
pfrfíwto,  siu  peder  distinguir  si  i-a  azul,  ^-ímle,  iiiopado,  <!a- 
yailo  A  canmtí :  no  he  podido  saber  1»  virtud  ■de  esta  primoro- 
piedra.  lil  padre  t.'h(ri*itiibal  iJie  Aeuiia  qne  navegii  el  Jla- 
•llitan  aira  de  lti39  cliiie  en  3ii  relaíiion  ijiie  al  oeciíIiiratL'  del 
¡O  de  laa  Ainazomis  un  «il  no  Vicacnso  p^iá  un  lago  que  cria 
eabrosíHmos  pwes,  y  á  »n  oiíllu  iia  Pfm>  ("iiunoli.  en  eiiva 
faldn  y  i>or  t  ido  -¡.-i  ne  hidt^n  diiamaiites.  no  es  ntaraivilla,  piK'ti 
es  4e  igual  i^m-telai'inn  con  Iti  'india  donde  se  crían  tantis. 
Otrt»  .vk*n  »'»  lopseica  lo»  *¡'e  i-ste  «erro,  puede  ser  lo  uno 
y  lo  oiro  pcirquc  en  las  iiiiismnü  venas  de  aqu^elloa  se  halLin 
til"". 


fliiíM  qiii:   tiivu  li  autor. 

Son  taailas  las  piedras  dagnas  de  que  las  inspiei^-íone  la 
iiiriotddad  que  hay  en  el  Ptiri'i  que  fin  Uaonja  n*  puede  de- 
cir que  esté  semhmdo  de  ellwB.  Kn  TMinana  se  ven  unas  tuu 
pprefpmis  que  se  llevan  la  atenoion,  tienen  <-l  briBnntc  y  ■•.• 
lor  pcano  ddaniante,  pero  no  tanta  fortaleza;  por  lA'Htro  estííu 
Mlpic-adw  de  unas  pimliis  ciinnesf  que  admiran,  otras 
tienen  las  pintus  niortuta»,  y  luias  y  otras  son  áv  niuc-ha  tnti- 
maeioD  para,  (jiiien  la»  aWnza.     Yo  tuve  dos.  iKua  |íani  sortija 

otru  pi.iiíi  una  v.-ni-ra.  y  ciuinliM  ine  las  vieran  me  la  coii- 
(dwnm,  algiio:u>M  las  llauínu  panta\-ros  y  á  otras  que  saicam  'le 
la  inÓMiui  i|iiebr''tda  pttrdas  y  ^uiuy  l)rillant«R,  topacios.  Destaa 
euqui.-  lina  emx»  una  aveMina  grne^.  TanihÑ'n  ae  saean  anmtis- 
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tHs  finisinias,  de  laa  (nif  tuvt  una  de  gran  valor.  Otras  liíiy 
murallas  i.-i4i  rayas  giraoiosauien.te  pivestaí*,  do  las  que  me  re- 
galó lina  el  vL-ario  ile  aqupila  eJudiad  que  me  acompañó 
para  tfaligo  di  tuulbs  las  vosas  que  allí  vi.  Esto  procuré 
haivr  t"u  todas  partes  n  fin  de  decir  siempne  la  verdad.  Uel 
nomlire  del  descubridor  y  modo  con  que  sp  hallarron  estas 
piedras  traté  el  año  ltil7  en  lia  segunda  parte  destias  meoiuriaa, 
en  otraa  trataré  i'le  las  piaras  úv  sangre,  y  oirás  que  se  hatljn 
eu  la  provnw.ia  de  Santia  Marta. 

Hay  UM  mianio  olru  eerro  junto  al  aniwito  de  manas  úxi 
las  amatistas.  Ilámaae  así  por  las  mnclias  y  nniy  finas  que  Ün 
él  se  sa<vin,  m  la  provincia  de  AtaLtania  ae  saean  muy  ñaifi 
tiirii|ueí:)ts,  eEtfmaalais  ios  inilios,  lábraitilas  mal  y  en  cartas  las 
traen  al  luiello.  Eai  la  provincna  tle  líeaioHi  wrca  de  Üumatii 
«■e  sacan  de  un  eerro  piedras  tle  mina  parecidas  en  diurexa  y 
hrillaintez  á  los  .diainantefi,  Us  hay  tamlñen  «i  algiiuaa  otras 
[lavtes.  En  un  am-oj'o  intrínoi  cuarto  de  Jegua  de  Tabaí-ai  se 
baUaiii  riibjiís  entre  lias  arenas;  son  nnuy  finos  y  yo  hize  la  .-x- 
perienuia  y  saque  oantidad  de  ellos ;  son  pequeños,  mas  si  so 
enisayara  le!  arroyo  se  bnllaHa  la  ■veta  prinrapail.  y  awiaoi 
mayores.  I)*'  ¿idmiirar  son  las  piedras  de  oro  y  plata  que  se 
aiean  áe  sus  veneros,  hápeníic  de  ellas  presentes  y  yo  vi  uoa 
de  »m  en  «1  Ciizeo  que  i>esaba  teerea  de  una  libra,  íi  no  tener 
eptas  estre  fí  alguMios  pedaaos  de  pipdras  paiviperian  oro  y 
pílala  fundii'Jla,  Regulóme  -el  padre  firay  Aion^o  Crespo  una 
eonio  una  nuez  gnie-a.  sin  wmparaeion  liermosa,  está  toda 
liVna  de  «giigeron  y  piir  eada  uno  se  asoma  una  puíitn  de 
finíi^ino  oro:  Ue  visto  á  esta  sini'litud  rauebas  roí  peiBouiis 
graves  que  las  ^lardan :  á  eslíe  mo<lo  piíede  eitíenderse  de  las 
di'  plata.  El  pidiv  fray  Alonso  de  Castro,  eomentador  per- 
petuo del  convento  de  la  Slinrced  df<l  Panamá  tenia  lUis  destas 
muy  peregpina.  «i  gramde  y  l'«  erestones  de  plata  vírpen, 
f'BtiOs  semliradiis  de  pequeñas  guijas  ep  enniman  por  lo  alto, 
foniKindo  lina  ¡daña  ó  risco  muy  vistow.  es  de  jiniilio  valor. 
Hay  muehat  pieílnis  tiestas  eu  el  Peni,  unas  'jue  forman 
pluiiiag'>s.  otnia  lÍ>tciniLs.  otras  liil'i»  eomo  matleja,  utras  c.imM» 
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ÍBta  liadtila  y  todíisseJiprecdiJín  mueho  y  se  recalan  á  p-H'- 
•ionas  graniltti. 

Fray  Petlrii  lic  MieudoKa  i-iini  ile  Caxarnaa-ca  tnvii  dtí 
nn  (■afñffiH'  una  piedra  muy  prewowi,  miostmmek,  y  aedüna- 
*1o  (ie  pHa  ff  la  pedí  pasai'llo  ntguii  tiempo:  megómola  dieieuHo 
■qne  »•  If  halria  jierditlti:  valinif  d^el  patirp  fray  (íotiítallpz  de 
HfU-iUTa  tí'iiai'di'aQ  entum-Ms,  «I  que  une  l]«  faWliti'i  y  sació  mi 
<lrs*'0.  Ks  al  mi>do  d<i  un  wjhrüpiit-slo  ««nialtado  por  im  ofi- 
cial primo,  el  onmpii  t*  un  uristaJ  cuajado  ó  japp  liliinei) 
traDspanniI'-  wihre  <■!.  y  por  (dlRiitro  *«■  vph  tantos  y  tan  eiirii»- 
^fir¡  r«nian«8  que  m  \a  mia-hfdiimhn-  enilinrazH  ni  lo  siitii 
dw?<^om[Minc:  aiisiX'iidi'  ver  pn  niia  pií-dra  que  f^-a  como  iinrt 
iKlllnla  DK-iKüiiti,  natiiralimptiti'  lal)ni-p«  tmn  i'itnlps  (|<iip  ^k  íiniHi- 
siMc  ¡wiilii-  l^l  arle :  las  rayas  dip  los  romanos  y  lahfirps  tooaLii  en 
nmrado,  l'j't>¡íimt«><'te  al  ctwiiqíH'  ile  donde  vino,  y  ivspondiii 
qiie  un  hijo  suyo  la  hahia  bailado  y  no  sp  aponlal>a -del  parajp. 
iyr>  tdh«  pRtaa  iñ^dHliiR  pudieron  ¡llevar  á  Raloniojí  aiiuqMc 
di-  i-Müs  lio  ^l^■  liiifia  iiipiiuoHiH. 

CAPITULO  2:i 

Tfiíloiif  del  iifi  ijuc  hay  rii  tí  Perú. 
Autfir  lia  habido  i|UP  parí-.'itmilol'p  engrandepia  nuielio 
la  t-iqíH'Za  ilel  Pcrñ,  i-aitnihiii  poi-o  pnti-ndidu  y  ineuos  i»rá/'tiio, 
ipic  desdi-  «*1  año  <if  1858  hast»  d  de  IfiííP  se  halnan  dcscii- 
WvTtodow  numaH  de  oro.  Utro  prioJIo  díl  mismo  r«ino  eseri- 
l«ó  qiTP  había  doce  minas  de  inm  íipspiihiertas  lem  el  P^ni. 
EactiVieron  sin  duda  de  lupinoiiu  ó  de  oídas,  y  aun  itpo  rinu 
Ifrnorariao)  emno  se  benefitaalian  ¡estos  irt^l.-dea.  Lo  raerto  ea 
tpne  en  lO'lti  la  i^ordltlpni  y  sius  ramos  (jin'  i'oiren  ile,ste  tierra. 
firme  haj-ta  t'hiU-  bp  liallan  eontiniiadas  vela'!  t\v  om  eramdOT. 
Pruébalo  la  expeweJinia  y  la  pjpn.Ii-  fpie  lo  hallan,  .ii  sp  fifv'u)- 
Tian  á  saparlo.  Hablo  tWtoe  in  mds  amales  <ioii  mms  cuidado 
y  rtrteiwi'TH  y  [lOngo  solo  air|tn  lo  que  rpcrtenwe  ft  la  substwTnciia. 
tnas  advierto  ipaxa  la  pnriosidad  qi»e  hoy  se  fcdjran  mas  de  "l'-n 
minan  d«*  oro,  y  hay  mas  rV  vHínte  y  dos  mil  desmibiertas  'le 
&  (•inpiK'nta  varos  de  oi-rcuito. 
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JViiK.ipió  esta  muestra  por  un  pedazo  efe  tierra  que  to.la 
(s  i'iní."iiio  "í->,  iuin<[ue  ha^jta  ahora  no  iDnoeáda  de  muchos: 
vá  esta  desde  el  Daaáen  situado  en  10  ^ados  al  norte,  hasta 
la  Isla  dol  Gallo  cjue  está  oasi  debajo  de  la  línea  hacia  puerto 
( xelente  á  hi  ciudad  Kh  Santa  Báirlmra  fundada  á  la  onUa  de-I 
mar  del  sur,  como  una  legua  es  asiiinto  de  min»as  de  oro  y  la 
doüti'ina  de  ilo.^  indios  «ra  á  cargo  de  los  padres  de  la  eompa- 
mn.  Como  tres  dias  de  camino  del  rio  Tek»ml)í  arriba  de  la 
duMad  hay  otro  asiento  áv  minas  de  oro  .llamado  los  Barba 
( oas  por  ser  el  sitio  pantanoso  y  vivir  Jos  indios  sobre  árboles: 
is  il  oro  de  22  quilates  y  -e  sa  in  puntas  nmy  gruesas,  regaló- 
me uiia  el  maeS'C  de  \*ampo  don  IVdro  Aneicta  que  p'^^s.)  on -e 
(^a.vt(;Uan(  <s  áe  oro,  no  hay  pedazo  de.<i:k»  laquí  al  Darieu  qut; 
no  (\sté  'lastrado  de  este  mineral  (riquísimo,  i)orque  mas  ude- 
hint  •  en  hi  proviu'i-ia  de  los  Sindaguas  hubo  antiguameate 
un  niinnal  dil  íjue  da])a  cada  día  un  indio  de  jornal,  á  un  en  :o- 
mendeio  sivús  pesos  de  oío,  ¿ülzároi\se  'por  eiertixs  accideaiti.> 
estos  están  en  el  dia  ven;*idos,  y  los  veíanos  del  l^asto  tratan 
ih  v(>lver  á  su  labor  p.rontamente.  ^las  adelante  tres  grados 
i\)]  noi't(*  está  ( iuíhid  <iue  el  Pjxmo.  doai  Diego  de  IMontoya 
oliispo  (h'  Popayan  intituló  hi  >M  de  Cristo  y  oti*os  comun- 
uíunte  illa  mam  ^h  Toio.  Pobláronla  muchos  Espaiíoles  qud 
tenian  al  trato  de  sacar  oro,  «este  cuidado  ó  esta  codicia  los 
dí^seuidó  de  ilos  indios  que  los  matai*on  y  llevaron  sus  rique- 
zas. Ontiinúase  también  hasta  (4  Darien  como  las  dichas^ 
\yifv  expt^ri.  ncia  hedía  pm*  los  mineros. 

Al  oriente  desta  tierna  desde*  un  grado  niel  norte,  corre 
d  lio  Cauca  y  toda  la  tierra  (jiio  «deja  al  owenÜN  es  la  mas 
lúea  de  oro  de  -cuainto  se  ha  (hsc.iibierto.  Cercóla  el  Criador 
de  dos  famiosos  ri.)s.  o\  dicho  y  el  de  .la  Magdalena.  En 
cua.l(piiier  ípiebraKla  de  todo  (^te  téruwno  lo  Jalmn  los  indios^ 
y  aqu?  eutáai  los  mánierales  de  Cuello  die  Zaragoza  y  de  Gua- 
ma, o  (le  '(|uieii  sdo  rd'.riré  (jiu-  un  (Irrigo  dueño  do  una 
eaiadrilla  de  doscientos  negros  t<ináa  de  venta  cada  mes  de 
sus  jornales  dos  mil  pesos  de  01*0  de  á  vieinte  quilates. 

Ivl  año  1(14.")  Ci-Miibnó  el  capútan  Martín  Ruiz  vtecino  de 
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iBia  mida  vil'  azogue  cq  *H  i'onimín  licstíi  tifrra;  ¡mi 

htufdaule  i'S  ,j!ie  ib  ijií'draa  ilí-  todo   moíitoii  tiii-e  ensavD 

f  «ai|ué  é  mitad  tiel  peso.     Oniiiide  utiilitiail  para  Im  min's 

fle  Flnbü  del  l'erü  y  mayor  para  estas.     Las  vetas  de  oi-h 

'Úe  ilonr.Ie  ha  rollado  e\  ijuo  lat>aQ  los  imlios  estñn  aun  vír- 

{(ewjis  l»orqiic  no  we  lf«  lia  dado  ni  un  hain-tazii      Pinilí-u  ha* 

irsp  Jlj?i!Íi-nt«9  asientas  oon  leslp  azogue,  al  niii-Jo  dol  de  ("mi- 

a,  di?l  <iiie  <H>n  ingt^nicij  cü  dciar.  puco  sí-  ilaborea  mi  míillon  de 

■o  el  ijiit  sncmn. 

Xo  era  vomun  aotígiíar.wnte  'en  ío»  imiios  saeai'  uro,  ;!■!- 
ílitnfH'  á  la  plüit.-i  mas  df>  crdimanio.  En  t<¡if-riii>o  de  Ins  IniíHít 
laa  mas  giinte  ac  o;'U|ml^  't-n  gin-rnas  y  tuitivo  de  las  liernis 
tiara  sotnbNiírta.'',  y  con  todo  bJ  pi-int'ipio  dieroin  á  los  CmsIc- 
Uaniia  muy  giiiiaas  siimaí.  Kn  tit-rra  Fimie  dieron  vn  ■lIívüi"- 
vei»'S  3i>i.j  niilioiira  <tosciÍt!nlofi  s^scoita  y  ícincii,  mil  treacien- 
treinta  vaatcUanoR  de  oro.  Demás  deato  en  jwms  de  nm 
Itallibrou  lo  sigiiiiwliL':  dos  i?ánt.ans  de  oi-o  grande*.  *20I)0 
l()fl  arrollas,  ftOO  ean^us,  200  piezas  de  armas  ooino 
niontxin;^  ett  30  tspejtia.  4  (.'AUnstají  de  á  media  vara  llenas, 
tn  eada  una  300  irntnR-os,  «n  lagartijas,  ranas,  liólos  li  otras 
figuras.  Eu  el  dfHpojo  de  Oiuiajnarea  liajilaron  de  wrta  ítíh 
D^Iloaea  de  ovo.  Ijbs  andas  del  Inga  pe.earon  aO.OiX"  pasU-- 
3I&I10S.  ü¡«gfi  (le  Agüero  trajo  de  la  laguna  Itieae  TO.'iTO 
pcaos  de  oro  qiw;  eon  rio  demás  se  liaUlrt  allí  y  en  otros  adora- 
1onii6  Caí-  iiti:)  iraWíin,  y  afms  des|-iies  sí  aató  die  la  giiami  de 
Trasillo  Haina'la  de  los  Toledos.  800,000  pWoa, 

Fuer»  lie  los  miH'erailes  por  mayor,  indivi'.liializaitiJo  la 
niat4'iia  hay  hoy  en  lo  que  yo  llama  FiTn'i,  rii¡-n  i.iEÍent/is  de 
ndnüii  de  oro  ile  donde  actualmente  »e  está  Baoando  gran 
smua,  ca'la  .lin  -^f  piiehlan  nuevos  asientce:  el  año  de  16^1 
íp  trslá  ta'Taridn  el  ih  Potosí,  obispad;»  di.?  Tnigillo  <'n  !íi 
liTovinda  di-  Caxianmrquilla,  oinijuenla  .leguas  de  ai|»e!lM 
il.  y  de  ordinuino  se  swaban  pfir  azif^uie,  de  eincUenta 
tiuintaleíf  de  leriria,  cuatroiii»«l08  y  mas  p«^03  do  oro  lo 
14  \.2  Á  l.i  í|U!latii'9.  Los  sucesos  <Joste  nuTieinji-l  tto  verán  el 
mm  dielio,  Ilahiendo  pues  heeho  esa^-ta  klíligem'ia  de  los  mi- 
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Ilíones  (le  casti-llauosl  de  oro  que  se  han  sacado  desde  qu€  los 
Eíqrarioles  entraron  en  lel  Perú,  son  mas  de  700,000  millomw 
de  buien  oro,  y  o»l  no  haberse  sacado  mas  es  por  que  los  Es[#a- 
ñoles  sfe  lindlánaai  á  la  pILata,  no  por  falta  de  abundantísimos 
veaaieiios,  pero  estos  están  en  montañas  bravas  y  temples  llo- 
viosos, que  es  la  pensión  de  tan  poderoso  trato. 

Lo  (lu-e  'escondieron  los  indioa  cuando  supierom  la  muerta! 
de  Atahualpa,  no  se  ipuiede  hacer  númepo.  Tengo  por  cierto 
que  lo  echai-on  ijn  .lagunas,  por  que  no  se  aprovechasen  de 
él  los  Españoles,  hay  16  en  diversas  partes,  añguinos  con  es- 
tas notadas  han  intentado  desaguairlas  ipara  estraerlo,  mas 
ha  sido  imposible,  urnas  por  no  tener  corriente,  otras  por 
profundas.  Junto  á  da  Villa  de  Iharra  hicieron  á  Y.augiara- 
oocha  una  acequia  en  peña  vi-va  de  mas  de  30  estados  de 
protumMuliad,  no  sirvió  de  mas  que  de  salir  por  allí  un  rio, 
sin  que  sq  advirtiese  falta  á  la  -laguna  Yaugaracocha. 

CAPITULO  24 

Prosigúese  la  materia  antecedente  y  dicese  un  suceso  raro. 

Hay  materias  que  pueden  averiguarse  y  también  l*as  hay 
en  que  es  forzoso  prevaleaca  paira  nosotros  da  duda.  Una  de 
est4i«  es  d  diiil  oro  que  halda  en  el  jardin  ^ilel  Inga  ó  para  de- 
cir ni'ejor  en  los  jardines  y  en  sus  armierias,  ¿quién  es  posible 
averiguar  euaoito  oro  habda  en  todas  estas  partes?  había  en 
ella  contralieelio  \die  oro  cuanta  naturaleza  produce.  De  aquí 
hecho  un  dudoso  cómputo  de  lo  <iue  dicen  las  historia??,  habia 
maiS  de  mil  quinientos  millones.  Vino  á  mi  poder  una  rela- 
ción hecha  (por  un  Castclilaaio  que  ocultó  su  nombre  y  patria. 
Este  'en  das  Tcvoluoioaiies  del  Perú  se  entn)  tierra  adentro,  y 
refiere  en  ella  que  vio  co.^s  notablcí».  Llegó  dice  á  una  eiudad 
muy  populosa  cuyas  gentes  andaban  vestidas,  y  era  muy  po- 
lítica y  atenta,  hahitó  allí  «catorce  años  y  logró  la  gracia  del 
cacique  por  mt<LIáo  de  una  india ;  mostróle  este  sus  tesoros  en 
prueba  de  mi  favor  y  fué  en  estots  térmionos:  dispuso  que 
l)níni  un  dia  sK>ñalado  de  trajesen  sus  vasallos  el  tributo  que 


1  ric-ae  [lieniiB  <le  oro  y  ulraci  fo*is  LÜrwrwiw.  Recibiólo  Unía 
1  Agnvilo  y  ¿  una.  señal  <!aTtiinó  gruude  aL-ompaüaniíciito, 
y  «1  caiiqui!  (lelnaa  eu  axa  andáis  á  itn  t«;niplo  situado  á  la 
falda  de  im  perro  próxiniio:  Vifexaron  aUi  la  riqíieaa  ot'rwula, 
á  la  puerta,  *ntró  solo  el  rey  ó  caoiqup,  fuórontse  los  demaa 
con  1*1  Español  al  que  vtmdaron  ilos  ojos,  y  asi  Jo  Uwaron 
dando  vainilla  al  i-erro,  enteoiidó  qine  lo  iban  á  putañear  y  mv 
incnzií  á  \ia<fcr  actos  de  oontrdoioai ;  pero  siempre  andando  flu 
una  parte  á  otra  adnrtió  á  Job  indios  lo  inueho  que  los  qii.'- 
rin  y  que  mo  era  jiitto  Ig  matasen,  asefrurándolo  que  no  iilo- 
iionrolüse,  y  ya,  fon  este  consuelo  quiso  ipfitter  alsun 
ciñtladt»  en  saljer  poi*  donde  Jo  Ueí-aha»,  pasado  tiempo  oyó 
ruidu  ide  piedras  qíiv  mudaban  de  una  y  otra  parte  y  <'om'i 
á  la  inedia  honm  dándole  seis  y  8Í«te  \^l)ellIals  al  i-ededor  muy 
de  pri.^n,  sinlió  que  lo  ck^eí-ndian  por  un  pozo  tau  aJigü.íto 
qxiv  tlm  con  las  irnanos  tocaado  <c1e  una  parte  á  otra:  eu  !le- 
gnmlo  abajo  ile  quitan'on  La  veraila,  mas  no  vio  Uik  alguna,  uj 
Buipo  por  domd'c  habia  ventilo,  mÍdIÍó  en  «qu'ella.s  tlniR'blas  y 
ea  mt-dio  dv.  mi  angustia  uua  persona  que  sin  haUar  se  le 
Hevó  Díddo  de  la  ropa  por  un  iiallejo»  angosto  y  em|iedi-aiio. 
Caim»  á  Iolí  (piince  pasos  «alió  á  una  tvipaoiosa  sala  ilundha- 
lU  diífpaesta  tsin  givnn  íiiirdit«i<iati  sus  luces  ó  finaos,  y  á  'a 
lumbre  de  uncí  víil  al  rey  «lentado  mi  una  plana  baja  de  oro, 
asiatianle  muelios  jóvcuies  de  imo  y  otro  sexo  que  hahia  ü- 
liprtaílo  dri  sii';T¡fií4o,  (aacrifiean  mus  de  2(10  todos  los  iifins 
:b1  ilcroonio. )  Ya  <pie  llegó  eerea  dníl  <-aeÍque  Id  Hijo  est-?:  ta 
¡t)rtt«ba  mayor  cpie  puedo  VJarle  de  nñ  voluntad  es  raoKt.rart'e 
ivm  tuaoros.  léngolos  aquí  guardados,  porque  los  señore.s  mis 
Tooínos  yenian  antiguamiente  á  robarlos  nodiicioson :  Ipvanti'i'w 
y  Ik-vando  á  bu  'lardo  al  ííspañol  detrás  de  .los  jóveiK-s  y  -il- 
piDOs  indios  f.oa  bacboues  de  Inuma  Luz,  enti'aron  p<>r  una 
puerta  angosta  fi  una  cuadra  muy  grande,  eeíabs  !*Nt:i  liona 
;*  tinajn-s  .^iio  <\<r  .jO  arrobas  to'ias  die  oro,  Pítali.iJi  i-on  mu- 
flió orden  HM^Udas  ^n  el  siwlo,  sobiv  eada  una  luihia  otra 
i  pequeña,  y  dt^piies  otra  a«i  mfcmo  ipoi»)  <M)i-nor  rjiie  .-stn. 
tantaa  lialña  que  eogian  fom  totlji  la  viiMh-n  y  llegaban  junto 
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al  techo ;  eausók'  adni-i ración  al  Español  y  dijo  que  si  tuviera 
un  tviMM)  de  aquellas  tinajas  iaiera  rey  en  su  tierra,  rióse  el 
cacique,  y  a  una  ^niail  vohneron  todos  al  ealon    de  las  luces. 

Diéronle  allí  de  <onier  y  lj'el)iT  al  cacique,  y  al  «spafa»»! 
niand )  que  comiese  á  otro  lal-iio  apartado  die  la  mesa  quie  fué 
convidarle,  comieron  'en  breA'-e,  y  después  (ion  el  modo  y 
i;i'(/m<pañamii'ento  -([ue  aint.es  entraron  por  otra  puerta  que 
estaba  debajo  de  la  otra;  aquí  dice  que  pensó  perder  el  jui- 
i'io  al  ver  tanta  ri<iueza.  Estaba  Jl-ena  de  cuerpos  de  hombres 
grandes,  niíHlianíxs  y  pequeños  todios  tte  oro  con  nwicho  órdon 
y  ¡)nmor,  b>'  bultos,  grandies  arrimadois  á  la  ¡parpa-,  y  en  di 
minucion  ilos  tiernas  á  ¡ellos,  no  habia  en  la  cuadra  mías  que 
un  corto  c^¿'p:u!Í()  como  de  dos  de  vaciio  /para  pasar;  entne  las 
bultos  de  homl'i'is  liahia  taimbiem  d-e  nui.ieres.  I>estois  bultos 
uuí's  parociiin  estar  coniiendo,  otros  bailiando,  otros  l)ebien- 
do,  otros  ciiiKí  araban,  unos  en  pié,  otros  sentados.  El  español 
ciiiidó  no  niiwstiarsjií  codioioso  ni  etípantacUzo,  auinqu*e  intc- 
ifiormente  todo  lo  tenia,  ¡xirque  el  itiacique  le  miraba  «on  eui- 
(laílo  en  todo  tiemiw)  y  sabia  su  condición,  que  menosprecia) ki 
á  los  (i(>Ji(iiii:i-os.  y  no  kl'evaba  á  bien  los  teapantos. 

Vclviieron  de  nqm  al  >^lon  y  hecha  la  misma  cn^remonia 
qiiuí  autos  le  ensenaron  otras  .salas  diferentes.  Una  tenia  Ins 
]>aiedes  de  piedras  'embutidas  (lue  íH)n  las  hioes  brillaban  de 
modo  (|Ui'  i>aii-eeian  arderse,  á  la  mano  derecha  estaba  una 
ehi'iea'iu  ó  i'añaveniil  de  nuiiz  con  sus  hojas  ó  mazorcas  to<lo 
de  oío  y  l.'ien  ¡mitadais,  las  naturab^;  con  ol  resplamlior  dv? 
li<  i)i;'(li'iís  pni/cian  se  meneaban  las  cañas.  Al  otro  lado  ha- 
l'ia  (itra  chácí  a  t.  de  divc^rsas  yerbas  UkIrs  hechas  de  oro  imi- 
tand:)  h:-'  matas  de  (|UÍmoa,  de  maní,  juc^is,  papas,  oams?tas, 
y  otiíus  diviih'.s.  Del  t¡*cho  coleaban  nmchos  géneros  de  fru- 
ías y  por  todas  las  matas  habia  pájaros  diversos  ée  todos  ta- 
mañc.s.  En  otra  habia  infinidad  de  ixves  grandes  y  chicos  é 
'i'ii(li(  s  con  aii.vjs  y  flcehas  como  las  (jue  tiraban.  En  otra  ha- 
l  ia  leoni-s.  ti^ns,  oses,  vicuñas,  antas,  venados  y  otros  ani- 
uialcis.  En  otra  (|'U<e  pare(*ia  armería  tiiniia  las  paredes  de 
anibíi  abajo  adornadas  de»  arcos,  carcax,  flechas,  morriones  y 
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jsdsrgas,  jipro  ¡«n  este  órtk'n :  una  Hsta  lA-  oro,  (itTa  de  pla- 
ntías de  pluma  loo  suk  furnias  (Lil]ujai.las,  i»tr»s  de  ilia-pm 
■áe  oro  pn  uiaJtira,  otras  (te  lioja  <le  aro  batido  liabia  balas 
-dr  oro  «oilazadns  df  tres  t-ii  tres  en  imas  vaicmis  lU'  lo  mi'« 
armas  (|ih'  usan  (imi'i  les  ilt-l  IVrú  i|tie  en  su  leuEim  Ha 
jtian  labe?,  oon  que  tirimdo  un  imtiu  pur  una  i)artii'  %  nini 
yor  otra  atan  pies  y  manos  la»  fií-nus.  y  k  loí.  imnibreti  los  sti 
i'^n  lie  Irt  *ili!»  dii'  un  calialln  di-  iin  instanti  \  It  dijaii  jj'> 
*o:  m  el  tnoalo  (li.-  cató  sala  linlvia  baiutíores  las  '.ijas  de  oro, 
1>«  pan'lies  cimiiines.  irnins  mayores,  oíros  pie([neños  había 
Daulas.  trompetjiK  y  otros  i a'-tr límenlos  qiii  hanan  mi  nudo 
««spantoso,  á  m<inera  de  órgano  por  templar.  llámanW  '<« 
jojlños  aatairai.  y  iLsan  de  ellos  al  acometer  nJ  omoinñgo.  Los 
«h^más  que  vw'i  din^niios  sdolimtv.  Ijo  eierto  es  qne  ^1  iiii'mo 
í  «■  atrevirt  ü  computar  á  euaiil  ast  líder  tanto  lo,  pii'-H 
loflo  drate  imttal,  fuera  de  ailgunas  litas  le  platfl  I  ha^s,  pe- 
iii  juzgando  ipor  'lo  deimáis  y  nn  endo  lo  uno  ron  lo  otro  son 
IDOS  de  4.00(1. 001  ^OOO  lo  refeirído  ax)  [U*  no  pe  pílcele  veri- 
íear  (!p  nJDtrtina  otra  parte  del  iii\era>  TbIio  \  ene  bien 
I  las  prandi^-s  siinna*  ^pue  dÍ>:H-  la  leíi-nlura  iHevnbam  a  S:i!o- 
íiioü  en  eadrt  ;i  afios. 


IhlS, 


>  </.  Il,  , 


"ha  ¡llalli  (¡Ki  Uiui  t 


,  I  }\ 


Krrarun  en  la,  pliita  á  eonvsjKjnd'-noia  del  uro  los  auto- 
del  IVrú,  pruieba  evidente  de  que  e'VTriburon  á  bulto  y 
inlpligí'neiu,  17  nniuas  pnajeron  de  plata  en  este  im]>er¡o 
drl>3lailifimo  y  ion  solas  ellas  lo  quisieron  haeer  muy  poile- 
n»t>.  Disliiigaanos  lo  que  no  fiteron  capae^s  de  distinífuír  v 
*e  VMTfi  Ib  veiUad  que  digo,  hay  mineral,  veta  y  niina.  Mine- 
Tftl  Sf.  entiende  e<l  cerro  principal  del  afimto  <'i  n-nl  de  minas: 
tal  *■«  «1  fnnwiBo  de  Potosá  fpan<'o  vn  los  núllonifi  que  de  '-I  «« 
upa»,  i'I  icii'  Oriíiro  ote.  etn'.  Veta  llamn-ni^OR  una  einta  que  eru- 
M  \<tn  iii-fn«  no  ano  simo  muelioa.  y  puerlie  ser  uno  solo,  y  <s 
londp  O-Má  la  plata,  y  mina  i?suu  podazo  de  esta  ^i'ta  (Ío  á  'iO 
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varas  orddnaiúamente,  de  estas  hay  en  una  a'eta  muchas  (> 
pocaé»,  según  hasta  dioaulie  la  veta  se  estiendie.  En  lo  que  he 
andado  del  Perú  he  visto  95  niineraileB  ó  cerros  d-e  plata  y 
tengo  historiados  en  mis  analles,  206  vetas,  hay  i^gdstradas- 
luasta  hoy  1,800  y  en  eldas  120,000*  minas;  véase  por  tudas- 
partes  cuan  notable  es  la  difeiH^noia. 

Hasta  qu-e  Pedro  Feímamdez  de  Velasoo  halló  el  ben-ii- 
oio  del  azogue,  sacaban  la  plata  los  dndios  en  guairas:  son 
como  ehimcn-eas  redondas  con  muchos  agujeros  correspon- 
dii«cntos,  augostíis  pero  altas,  y  pu-estas  -eoi  eminencias,  llena- 
banJias  de  metal  y  dcña  á  que  dabaui  finego,  y  soplando  el 
aire  se  hacia  la  fundición  que  nunca  <3  rara  vez  quedaba 
buienaj  á  los  pnincipios  del  tazogue  se  -sacaba  la  plata  con 
agua  calient'e,  unos  en  pilones,  otixxs  cnn  tintas  d«  madera  y 
otros  en  ptíix>les.  Dun')  esto  desde  el  año  1574  hasta  el  de 
1595  <iuc  csi^erimentado  i>or  los  miaeros  el  trabajo  y  costo  »e 
dejó,  y  (oni'cuzó  el  iKaieñcio  Idiescubierto  que  hay  ahora.  Gr^v 
cias  á  mi  directorio  nva^xxrazco  de  beneficiadores  enviado  de 
algunos  y  procurado  rol)ar  su  bimdiciion  ron  eaufcelosa  tra- 
moya, A  metal  que  «llaman  machacado  se  beneficia  ipor  movlo- 
estraordinaitio  llamado  Titin,  dán-é  en  mis  anales  quien  fue  su 
descubridor.  Lo  rico  (juc  no  ¡llega  á  machacado  ¡wr  fundición^ 

Por  estos  ÍK^ncf  icios  se  saca  hoy  la  plata  en  ;  1  Perú,  para 
el  primero  hay  304  ingenios  de  mazos  y  piedras  donde  se 
muel(»n  los  metales,  deiilix)  tienen  614  hornos  donde  se  que- 
man las  arenas,  hay  490  baitronc^  en  cfue  se  beneficia  y  cu 
ellos  900  apartadores  que  llaman  cajones  quie  cada  uno  ha'xt 
j>oco  niH.s  de  ;")()  quintales  de  metal  holgado  para  los  repasos. 

Pai^a.el  segundo  benefiício  hay  149  funldicáomes.  El  b<?r 
cero  se  usa  ¡jwco  y  ya  oon  el  primor  de  los  fundidoi-es  e^tá 
i'educido  á  ellos  lo  machacado,  por  que  aaites  no  tenia  buen 
punto  por  la  fundación  y  fué  causa  de  «usarse  el  Titin.  Con- 
eiyto  se  saca  cada  dda  en  el  Perú  de  doce  á  trece  mil  pesos  de 
plata,  esto  es  por  beneficio  ordinario  y  corriente  que  muchas- 
veces  sube  á  mas,  ouanldo  hay  veta  nueva  y  rica  ó  bolsas  so- 
bresalientes. Em  Potosí  ha  sucedido    á  los  principios    valer 
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t]iuint»  por  iiiiiflios  días  iMjntánuos  á  iiiueo  y  k  seis  mil  ps..  y 
cuanitu  se  dcaMibríó  C'astro-^irfinw  en  iIom  tliaa  sacú  utio  pur 
^uiulieiooi  fiUOdO  ptso»  y  ili>  St,  Isalifl  y  Clioníiya  miii?l(iis  íh 
dos  dUs  800l)ü  pesiis. 

Orertamcnte  nu  dejarán  algunos  die  espantarse  y  mas 
los  cflte  na  están  tte<:h<)s  á  ver  viHas  tan  riüHS  como  Dio»  i;i'iá 
un  Potusí  y  otras  partes  Hilcambas,  Ttvroo,  Santa  Isiil.i'1. 
Oniro,  Chocaya,  Cumloroma,  vta.  -etc.  De  Jas  vetas  ile  e^te 
»ñíi  tina  'lie  laa  riías  lie  Potosí  w  ■sa«6  tanta  plata  víríren  y 
3  tanta  ley  (|Uí-  eorria  ■en  'la  finndioion  á  modo  dol  estañn  v 
por  eao  le  dicr-m  i?8tie  nombre,  de  la  de  t'enlifno  se  imdi'.-ra 
denir  lo  mismo.  Yo  vi  itna  corpa  en  manos  d«  un  Índ¡i>,  de 
i  ]S  lih.  (|iif  soh)  llie  faltaba  «'L-harlo  el  eufio.  Enpiañó  á  alali- 
nos Ttíligiosoe  ddcitndn  «ra  veta  nueva;  Uaniáponiiie  para  que 
itifse  mi  parw^r,  al  díeseuado  loiné  un  ipoen  di-  la  piedra  que 
Bové  á  Di'^:«  de  líriziiela  azoymero  anliguo  que  la  eonoeió 
al  punto.  Dijo  que  tra  ile  mi  nidna  y  me  tínueñó  otras  si-me- 
jantes,  y  averiguado  «ra  la  verdad,  píir  que  el  indiii  era  uno 
■de  «18  traba jaíliiree  de  donde  la  tomó.  Estaba  entónees  esta 
min»  ih'  CVntoriii  en  300  estados  de  profundidad. 

Del  niÍDcruI  ddl  Porco  saJe  la  plata  víi^eu  en  iinos  ')o- 
ll08  i»mo  de  plomo,  ea  el  de  ViK'jabamlm  un  plumages  y  er's- 
tmnes  blaueos,  paovuen  ramos  labrados  pi>r  arte  y  á  un  vérse- 
k»  iilgunas  guixag  pegadas  sb  >engañainian  luuehos.  Bu  Turco 
y  Santa  Isabel  se  saeía  maí;haeado  que  llumau  bolsas,  unas 
lie  40.00P  pesos,  otras  de  30,000  y  otras  de  mas  de  lOO.OOi'. 
En  Gkmdoimira  saiWn  los  pedazos  ení¡ret<'xido8  de  lii- 
^¿(M  d«í  pLn.fia  muy  esfiiesos,  vénse  «mío  las  púas  ile 
los  erizos  do  castaña  y  son  íinisinvoa  á  la  vista.  TCu 
Ch*Kjaya  «e  sacan  {«tidras  ídie  iest«s  die  twdos  géoepos,  •«! 
haiitin  lie  «fllaa  presentes.  Son  espeíaaJes  las  verdes,  pnrquo 
[  partiéntlotaa  »e  ven  Tinas  hojas  de  plata  c(uno  pauerilos, 
if  parecen  puestas  eon  cuidado,  suofde  lo  mismo  pwr  (iiwidc 
Diiit-ra  ípie  nt;  parla.  I>a8  nwis  liurmosas  son  las  que  ae  ven  como 
plumajes,  bnl)o  uvm  d<e  una  arroba  de  fom>a  de  enlvanio, 
gue  m  vendió  en  gran  preuio  para  Hwar  ú  Boiua,  en  tn'.l.-ts 
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las  bolsas  hasta  la  tierra  es  riquísámia,  porque  corre  la  plata 
sutá'l  fu-era  ele  las  pieclras.  La  p^lata  rosicler  mo  se  manifiesta 
á  la  visita  y  es  mas  riíco  su  mineral  que  otros. 

Por  la  quenta  de  los  quintos  iieales  han  querido  algunos 
fcjustar  los  millones  de  plata  que  sie  ha  sacado  del  Perú,  pero 
no  han  sumado  mas  que  los  del  Potosí,  oomo  sino  hubiera 
otros  muchos.  Para  hacerlo  con  certeza  aunqfue  no  total, 
procuré  ajusta r  A  azogue  que  se  ha  sa'cado  de  Guancahelica, 
y  el  que  se  ha  traido  (i  Oat>tilla  y  el  lestraviado  de  ima  parte 
y  otra,  que  son  seiscientos  y  veintemil  quintales  y  'Pesult.in 
722  y  míekiáo  millones  dando  á  cada  8000  qiu/intales  de  azogue 
consumido  9  millones  de  iTudimiento,  cooiforme  la  cuenca 
que  de  4.000  quint-aJies  de  azogue  hicieron  lo«  «azogueros  de 
Poto.-í,  año  1680,  ante  el  presidente  don  Diiego  Muñoz  .ie 
Cuellar. 

CAPITULO  26 

Prosigue  el  yuilívcdcnii ,  //  ajustase  cu  d  mvxor  modo  la 

plata  se  ha  sacado  del  Perú. 

Xo  luiy  otro  im  jor  medio  para  liquidar  esta  cuenta  que 
1(KS  (luintos  reales:  saltillo  esto  (aunque  se  haya  estraido  al- 
guna! otra  plata)  ye  hace  la  regulaciooi  perfecta  del  todo.  El 
Padi-H^  Acoí^ta  (lihr.  4  (•a]>.  7)  diee  que  muehos  años  después 
del  dt^^eiihi'imiento  diil  Potosí  se  sacaba  cada  dia  30,000  pe- 
sos :msayadx)s  (jue  hacen  por  lo  menos  de  50,000  corrientes, 
si  esto  era  solo  en  Poto-^í  ¡  qué  ^oria  en  los  demás  minerales 
riíjiií-inios?  (íraiulc  ha  >v(lo  la  cantüdad  desde  el  año  1543 
que  comcnxaroai  los  Españoles  á  usar  de  la  fundácdon  que  se 
ha  s.icado  ha 4a  (^'*4e  de  1603,  unas  'cs  necesario  para  satisfa- 
cer particularizar  la  cuenta  di^tiniguiéndola  en  dio«  tiemtp^s: 
uno  desde  1534  hasta  1575,  otro  desde  este  que  se  comenzó  á 
sfiíí'Mr  ]>or  azogue  hasta  el  1644.  El  primero  es  die  42  años 
qu(»  sacn')  por  fundiíMon,  ^'a('^se  gran  suma.  Solo  en  Potosí 
aiPá^'n  mis  de  6.000  guairas  ocho  hoimos  en  que  se  fundia  en 
18  horas,  á  íste  modo  en  las  demás  de  Porco  Tuireo  etc.  etc. 
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fcpgim  <k>  (fiml  a-  piifcli'  añadir  oti-iw  1,314  mil  |>esiis  papi:l  ñ 
ii'Dla  tifl  I*.  Afostm  y  serán  pnr  ttitliw  inasi  tle  (!lí,ll('()  [>e- 
■orricutes,  pero  iiioderumlo  este  húuuto  ú  »>1i>3  4:1/W)I' 
.pw  la  dcMJgual'dacf  de  los  l'nilos.  ri'sulta  lKTl)nrw  aaL-udo  en 
4ÍI  años  (i72  millimes 

Kn  fl  íee'iul-l«  tumpí  ijiip  mui  (>*!  anos  W  d«\  u  tala 
«no  cnatro  millones  y  medio  porqiii  si  bien  <.orri)  Ja  faiih 
cítiii  jitir  Irihincl'icio  d*"  aíogiw  j  al  de  aquella  había  de  sli 
'iiu*-tiot),  hay  en  su  aunu  oto  ha^p^  nmchab  maa  imtias  v  i  rt  ts 
Anuo  diiiho  (jiieda  ^  b  Un  los  poi  iies  biJi  hiiahaii  por  azogiK 
y  los  ñi-<n  por  fundiuion  Kw-pw  to  a  esto  niontnban  1  s  mi 
Ilonts  drtitos  6!)  A  razón  di*  4  1  i  (ada  uno  111)  nulluoes  dRo 
ktiM.  R»-lH("ioa  .B  esla  h  tha  ¡«r  Ja  piula  manifestada  paia  «1 
qitinto.  Lo  (|Ul'  np  ha  f'ítra\iado  in  piwlraa  lUfas  \  Plancho-s 
jr  «•  haipodJk»  iTlrmí  isMeiiiie  a  otiriis  Í(MI  iiirlloa*  De  mo 
C'ii  lí  tiempo  di  ho  se  han  siitado  del  Peni  i  n  los  pri 
Bierna  K.>t>an'iita  j  (\in  anos  jKir  fimdnuiui  (i72  imllont^  n 
(  sigtiirtites  íí'senla  \  mu  \e  nii(«a  por  a¿í)giiL  )UI  mdlo  i  s 
tKS  de  1a  plata  «-stiaMada  en  ]n  lias  \  «u  planchas  Aj^  " 
mitloiiu».  agiregftikm  e  ■^tos  Híü  miUonth  que  ue  hau  saoi  lo 
wr  azo^e,  imp'Uta  lodo  J04Ü  inillowwi  dt  pisos  ■oiinnf  s 
í  á  odio  rciil™  »Hl1a  jieso 

Adnüra  que  i.nn  lauta  sata  eetan  1  s  isrios  lltsius  le 
unikfrdiea  virgfii>»3  Pi  in  i's  la  (Hii«a  Ika  fema  il  I  nun  a  hih 
ymtt-mente  pi.-IclrHdo  i  Tro  d  1  Potosí  domli  acuden  tolis 
n  fNm«roa  wmm  á  plaza  iHiiversal,  Algunos  íiuji'^reu  afiniiHr 
«QrwT  i.ata  ■\"i-ta  larga  distantáa  como  l.UOO  Ip^fum,  p,Ti» 
ruñB'Ton  «I  inundo  los  (pie  a^i  lo  c-.'Li'ibiernn.  I,a  vela  T'a- 
«agnñva  en  el  niiew  Polosf  m  de  veinte  \'^raB  de  HUelio  y 
iny  prodigiosa,  mi  se  le  lia  visto  el  fin  á  lo  íflrgo,  y  hiis  n.e- 
itles  son  ÚK  á  ^it'  y  4(1  marios,  ya  se  va  t^rjootiendo  ^u  riquc- 
;  IlílJ*  "qui  oclin  inórenlos  y  iiiliclios  nriníToa.  En  el  de  Tru- 
jo y  el  de  Ir*  Lipr:*  aumiik-  wm  i'iquísÍTnos  y  ahunilantes  de 
iiM  y  'IfíM  liay  ¡«eos  tnt;en7o«,  i-s  la  eausa  la  rlieha,  de  lniíi- 
!8r  (ihV»;  H«i   Potrttí. 

Tanta  fui  la  ipliitn  que  illevjmín  di'sliiH  piíniL'es  d.d  l'i.n'i 
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(file  ya  «n  Ck*riisaleii  uo  se  hacia  üsloo  de  ella  y  con  todo  yo 
teugo  por  cderto  que  ahora  se  saea  mas,  apetecíase  «entonces 
máíí  el  oix)  y  se  iiielinaban  á  sacarlo  á  costas  de  intemperies 
de  sii.s  minerales  qme  siifrian,  ó  forzados  ó  por  liaongear  el 
gusto  á  Salomón.  Llegaban  como  ahora  «llegan  las  nuestras 
las  armadas  idc  'los  Tiros  y  Salomón  á  las  costas  de  tierra 
firme,  hacáan  mucha  esliniacion  del  oro,  como  debían  hacer- 
la, mas  que  de  la  plata,  ¡cargaban  del  y  aa  A'olvian  alegres. 
La  uK'Xor  (lis[>üsieion  (jue  hay  ahora  de  sacar  la  plata,  va  ol- 
vidiamlo  los  infinitos  minerales  de  oro  (pie  hay. 

Xo  failtaní  qu¡(»n  d-iga  ¿que  cxmío  iM>r  la  abundancia  de 
plata  no  >v  hacia  caso  de  eWa  en  Goirusalen,  y  ahora  siendo 
mucha  mas  si'  aprecia  tanto  cu  la  corttí  kJc  ^Madrid?  Pero 
r;\<p(  ndo  (juc  entonaos  iba  toda  A  Gunnisalen  y  no  servia  mas 
(pie  p;  iM  iHia  'asa,  esto  ts  para  el  teimplo.  Hoy  sola  sirve 
Es|)aña  de  ver  (omo  puede  saeiair  tantos  hambrientos  est('>- 
ina<»<  s  con  ella,  ;  luuito  -on  los  ivynois  estraños  y  su:*  indivi- 
duos. VjW  solo  la  China  se  han  consuniido  hasta  ahoríi  mas  de 
400  mili  Iones  en  cambio  de  telas  para  foi-ros,  platos,  eseudilhís 
(')  gicaras.  Vor  Buenos  Aáres  í-x^  han  desaparecido  400  miloGi'es 
para  negix)s  y  tratos  con  los  (Jlandeses.  Por  Cartagena  600 
(')  gicaiias.  Por  Bui'nos  Ain  s  se  han  dcsai>are(*ido  400  millonx.s 
millones  en  pinas  y  otros*  frutos.  De  México  saldrán  otros 
()()()  millíí'nes  d-'-ta  platíi.  Todo  aípu^l  paj?a  por  la  mar,  mas 
no  llega  á  ^Madrid  y  gracias  á  Dios  (pvc  con  !lo  restante  hava 
hahido  para  despojar  los  ma»res  de  piratas,  continuar  la? 
guerras  de  Italia  y  ¡yagar  los  azogut^s  de  Alemania  y  haya 
({uedado  algún-»  para  adornos  de  la  Igloiia. 

VA  padi'c  V'illali)aiulo  dice  (pie  c-aüa  ano  traían  á  Salo- 
m/on  cinco  millones  346  mil  ducados  que  en  40  afu^  que  reim» 
imí)ortan  213  málloiues  y  si  estos  años  fueron  110  que  «>n  lo 
<pie  yo  hc.'ho  la  cnciita  \y')v  España  hubieran  llevaJo  5!^5 
millones  y  7S.*)  m.il  ducados  (pie  (\s  corto  núm<»ro  con  el  di- 
cho. VA  lic<tMiciadH>  Antonio  de  Lexm  Pinelo  relator  del  Con- 
8(\io  Supremo  y  Reaíl  de  Indias  hombru^  (Mninente  en  todo,  en 
BU  tomo  que  tiene  e-¿«?rito  ^dcl  Paraiso  (.lib.  4  c.  últ.)  dioe  son 
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idc  ',i2W  rni'.UnifH  liis  que  se  liati  traado  (\e  ptfsos  (lii?  pUtH. 
y  pí»r  uiiiiuta  aritTiiétKi  (siiponiemly  que  hay  dos  mil  Icgmi» 
esla  «  aíjiitlki  región)  qu^e  «■  piiedi'  litirer  ana  liarnt  ile 
pktH  Jf  iniatio  iktlos  i\v  gnii^i  y  i-atorcí-  v«ras  üe  anclni  di; 
uils  á  "ira  iwiirli'.  ptiJíiinHW  mas  hicn  tlpcír  haber  iie^lio  mu- 
rallas á  1k  ihiIc  iIl'  phila  <'«n  mis  i»rtiiiias  y  Imrlmwiiias  '■on 
luH  iiHiPii'iiiK  y  di'iiiáa  fk'  un»,  y  fiifia  dn  nmi-avilla  mayor  y 
«ptlofin  til'  Iwtas  Itis  di-  la  tiiTia.  l'ov  coiicliisum  itigo  qmi  t.ui 
■nritt^titaH  aiiiiiaít  dn-  iini  y  platü  eviiiciiciaii  «t  el  Perú  í)i 
Opbir,  ip'iT  que  ik-  doiitlo  piiiio  haliersu  Ik-vado  tanta  á  Oe- 
rnattU'tl  jk-  titlo  lo  d(*-iihii'it<)?  Rejísli-eiiítc  todos  los  reyn'ts 
f  prcftnrugafl  y  ae  vt-rS  sor  L-oiislante  qui'  ni  aun  la  ceutésinia 
píTie  p«»ile  'lar  ninjiíiiaia  «Ira  tii^irra,  arjtnmento  que  fora>- 
BSmentP  debe  convemvr  á  todos  y  apnrlailo  de  envUncinnes. 


Trnta  ilf  li'n  il'iiili!,  ilr  rlifiiiihs  !i  ili   los  xiniiax  ¡j  moiiuí. 

No  habimido  elefaiiliea  (.'ti  el  Pwú  se  destruye  t()di>  im-'s- 
ro  intento:  se  ha-se  newsairiri  reuurmr  á  que  las  siniiadas 
toi-ando  en  das  ■demás  partes  de  la  India  Oriental  donde  se 
>eñaa.  tonnalian  allí  sus  i'olniillos  y  hu'psos,  y  se  de<^ia  venia 
iodo  <ípI  Ophir  qui*  piidü  ser.  Con  toílo  reenrrajiws  ¡i  las  ■-•t- 
«■riceieinti  y  á  Iok  di.  líos  iVí  los  que  halwendo  entrado  tieíra 
u}itntrn  nos  dan  nofiHas  de  lus  que  contiene,  lil  P-adre  Pe- 
dro SinKin  (n.  I.  e,  l'l  n.  4,)  Him;  que  junt»  á  Alíxíeo  bn- 
rmoeaudo  un  i-iTro  para  dwaguar  las  lenRuas  donde  está 
Futvdada  la  eiiulad  se  halló  un  eidmillo  de  elefante  i«nt pirrado, 
a  jK>r  th-mpo  caradíj  ¡«u-  dos  partes  pi-ro  que  se  eonoNÓ  muy 
liiin  liabia  íido  todo  uno;  tienia  tres  eunrtas  *1e  largo,  y  se 
lalW  t\  oño  de  1604.  .MoslnW  á  muchos  iutíilifjenlfs  y  juz- 
ptnn  «T  del  lÍiiii|>o  d«l  diluvio,  y  que  i>f«r  aqirel  tiempo 
latina  (■ii-rautf.s  pn  aqnnllas  tierras.  Ctm  lodo  no  hay  diluid- 
I  qlw  ifíA  wigH  tamlwen  almra  se^un  las  relaciones  qu<'  ie^- 
tww  «uto  f-ipi',  iidiwute  "'n  Paititj  y  Dorado,  que  e«tán  en 
wiralelii  i-on  hi  provincia  donde  se  i-riaai,  dínide  hay  animales 
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que  i<gnoranios  h'us  nomhTes.  Herrera  (D.  1  S,  10  c.  9.)  di'?ie 
líi  tierra  Hiiik»  hay  nmy  parecilJiüs  á  los  elefantes.  En  los 
Andes  liay  antas  (lue  tienen  tromipa  y  ealurillos,  sino  tan 
gramdtvs,  poro  nunore.s,  hay  noticia  taiml/ien  que  hay  ek'fau- 
tes.  El  i)adre  fray  (íerónimo  XinK^riez  Deseailzo  de  Saa 
Fraiiriseo.  tc^tijLro  niaiy  ahohad-o  y  conocido  en  Lima,  entro 
l'.i  tierra  adenti'o  v-  exaiuinó  ( on  curiosidad  sus  tosas,  v  una 
de  las  (|U:^  esiTibió  al  padre  fray  Pedro  Fdores  su  pix)vincialy 
fué  ([ue  tenia  n()ti<*ia  i-'iHi'ta  ([Ue  hal?ia  elefantes.  A  mis  man^s 
Ihp')  otia  cartii  de  él  miisnw)  e^c^rita  á  un  amigo  en  que  dii-e: 
liuieha  p'íhiora  y  bala  es  menester  ])í()rque  liay  mucha  ca^^a, 
ha.sta  i''faintes:  rcMÍnas  infinitas-,  animales  nunca  vistos,  oro 
[)0i'o,  unüs  promete  la  tieira  ULUcho :  con  este  motivo  consulté 
al  jíadi  -  Pn)'vin(if:il  y  me  a-eg'un')  le  habla  esí^nto  aquello  y 
nuiclio  mas. 

I^tMiías  iJist<*  pref^iinté  á  Franni^io  de  Vállanueva  (m- 
trado  (-(11  el  dicho  i>a'l]L%  si  habia  visto  los  ehfantes  y  n\s- 
pendió  (\\w  no,  pero  (pie  «unes  indios  hablan  llevado  uñas  de 
Antas  y  otias  mayore-s  y  pik-guntados  j)or  los  animales  que 
tunkm  aípieliC'?  pies,  reMpouúliioron  que  eran  anuy  grandes  y 
(pie  'en  la  lioca  tenian  euiernos,  por  lo  (pie  coligiei'on  Sv^r  eb> 
fanti  s  cnn  si's  ciilmillos.  Llcgaiú  el  li'empo  en  (pie  se  plainte 
la  fé  nat('>Ii;a  por  a(pi(41afi  i)arte.«  y  se  des^cubrirá  la  verdad. 
El  P.  Pineda  en  los  heclios  de  Saíloniíon  (lib.  4  c.l7)  die-e 
(pie  no  hay  en  la  escaitura  nomb-re  que  dignifique  al  elefante, 
({Ue  el  v!)eablo  Ssidiabiín  (pie  (^1  latino  vuelve  dcuics  r1  fanto- 
/•í//>/,  !\s  ]íorípie  la  palabra  scm  siomtica  diente,  y  como  na 
hay  otro  nuMs  j>itM'ioy:)  que  el  del  clefajiite,  se  entendió  por 
«-0  a(pií  el  niarf-yi.  En  e(  ecpiiel  (e.  27)  dcaide  la  vulgata  lotí 
dentrs  ehui-nec».-',  está  en  ebreo  Larno-thcs/em,  id  est  eoniuc 
dentis,  y  m  l;)s  'rren:)s  en  luga.r  vhi  ebore  -está  Ges(*n,  como 
si  dijeni  os  vel  ó  sea  inatrM-^ia.  hueso  ó  materia  d)e  hueso 
(Thr.  c.  4.) 

Supuesto  esto  y  que  la  Anta,  animal  grande  como  vacH 
eioai  trcm])a  tiene  'iientes  grande-',  pei-o  menores  que  Urs  dtd 
elefante,  meeniiidos  (pie  tocan  en  carmesí  y  (pve     labrados 
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«tiik'adtu  iciiii  pluiiia  de  cuJor  de  oro  que  \v  liaceQ  collar,  xl 
tiu  tieue  imos  [itiloB  IftrgoB  de  t-olor  de  fuego  muy  enceadiilu, 
i'l  pico  iJairgo  y  tau  duro  que  takidra  unu  peña  ó  un  mad'^o 
lluro  lUmde  lm(re  jel  ludo.  Cuando  lo  a<:oBa  el  Airan,  se  viste 
(iir  iframic  ulknto  y  cu  parte  euipinada  que  huRi>8  ÍDduatriu- 
*i  aguarda  t'I  g*ilpe  y  i.-i>n  gTan  d^estreza  se  revuelve,  y  antes 
di'  (icalutr  lii  vuellH  du  4.<m  d  pico  una  estocada  qiK-  jiunús  la 
yerra  .junio  al  euraziin,  i-«n  (|iie  ve  muerto  ñ  bu  «uenrigo  y 
canta  la  virtoría.  Kll  (.'hieliuaco  es  de  color  pardo.  eJ  pÍ'M 
largo  (-•mili  rl  .K-l  tonio,  loe  pies  aiiiarállos  y  k«  rauy  loquaz, 
uuata  en  l^nipo  da  fnita  im  ncüií.  paseándoüi'  en  la  jaula,  ha- 
bla alKuiiaif  palabras  imUaa,  hqi  la  nuestra  solo  iva  han  oiilo 
«UiH}  hennano  IVdro,  MI  Tuy>a  tw  iln-  nwl  rolirrea  y  gran  lyin- 
tor,  rUJ  giraiidor  uH  tor>:Íii.  k  cslH^a  in-|íia.  las  ¿las  y  espil- 
óm  blancHü,  ttt'gTOs  y  amurilÜae.  la  wka  jiiliada  con  ke  m!<i- 
moB  rtAorv».  d  pií-o  d^'  (formisi  al|iu  tnas  redoiidu,  los  píes  y 
ojns  n-gros;  snsiwndc  al  (jiie  le  o\Te  oniitaír  ImiraiiLlo  pasos  fie 
KHrgontji  lenm'  ti  eanto  llano  que  reiMle,  es  ¡utttnimeolo  jiu- 
fcular  df  lai  alabauza^  df|  eriado]'.  eiijáulaiifn'  rn  tierra  dñ 
fhiajiionüa  y  eoiinm  frutsw  y  líimr.. 

Kl  ipieliHca  es  senwjrtntv  ad  luya  en  el  lanto  pem  nn  l,in 
buiAnn,  «u  mlnr  ivnioÍi-ini),  la  ealM?z«  jupi-a.  oim  doB  ruyou  ih< 
plliniaa  blaui-ii.s  que  eorrt^^i  de^de  los  ojo6  (wr  la  parte  sue'w- 
rior  iM  em-llo.  la  ^iivanta  hasta  medio  pecho  neirra,  €»  muy 
dtmiMtii-o  en  la  jaula.  Los  gilgu^ros  fuera  il»'  los  que  ai  e(f- 
mo  eu  I'lapaña.  ai  oliv  negro  cou  dos  mniiehas  auiaríllas  en 
los  enpucntrus  y  algunas  plumas  Maniti»,  «on  limneu  de  i-nu- 
(limon  porque  «■  «rían  eíi  loa  párannos.  Otr'e  páxaros  ai 
<iue  aiinqut'  no  cautnn  son  lienuosoB  y  tienen  oti-as  jM-opieda- 
dw.  Kl  velmmicw  nienor  c|Ue  v]  tordo,  es  azul  hermoso,  .j'n- 
taw  un  bando  de  ellos  y  dan  tanluiE  \ii>e1las  ni  rrdeilor  ile  inn 
peña  eaniandi'.  <ph'  se  caen  atontadas  y  wllí  las  eopi-u  De 
M|tú  pa.n'<iii  tomaron  algiinoii  tndion  sus  festejos,  Kn  los  «u- 
(■nmlniM  ai  ano  qne  Jlaniam  Ioh  l<]^>añoÜ<«  DoiiiiiHeoe,  son  U*- 
diH  blancos  y  te  eabe»a  y  pí.-s  negros;  son  grndosos  y  eantiii 
«■■remente:  otros  ai  i<imo  golondrinas  que  icantan  muy  bien 
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clioá  (le  Sa»lamcíi  y  lo  dá  á  entender  la  palabra  Tuk  ó  Tukiin 
que  v'dl'viü  paw)  la  vulgata.  Según  este  sentar  y  que  las  aves 
(Ule  se  ven  en  <4  Perú  son  tan  herniosas  y  de  tan  varios  eolomíís, 
hiré  hacáendo  meueion  de  algunas.  En  el  Tueuman  y  Pa- 
iTRiguay  hay  la«  adniiralvles  garzas  que  dan  los  marianetes  tan 
i*(»id)rados  en  Europa.  Son  unas  de  plumas  doradas,  ottvis 
aniariJlas  y  otras  dv  varios  colores  y  matices.  Co^n  destas 
lo>:  indios  en  las  montañas  y  haeen  de  sus  plumas  vestidos  o 
hvs  ponen  en  ellos  y  en  das  rodelas,  y  aun  las  embalsaman,  y 
(ie  elIa'S  enteras  y  en  sartas  se  adornan.  El  añu  1637  cuando 
don  Francisco  de  ^lontesinos  y  don  Pedro  l^oojrques  sacaron 
de  ki  .sic^rra  algunoá  dndics,  vinian  adornados  con  ellas.  Cá- 
zanlas  (On  enrejadlos  de  laña  puestas  al  fin  de  las  arboledas 
y  calando  rmi  á  dorniir  las  cogen.  Cantan  de  un  modo  y  otra^ 
de  otro. 

En  la  esi)i'cic  de  papai»'a'll(«  hermosísimos  todos,  unos 
^llamados  ix»ri<i\i/it(>s,  otros  cotorreros,  otros  mayores  y  mas 
hei'mo.sos  guaca rnayo.s,  todos  estos  enseñados  hablan,  pero 
unos  (|ue  51  i  /la  tierra  adentro  di*  color  de  esmeralda,  las  alas 
verdeas  y  blancíiis,  el  cuelio  hlarn^),  la  cal>eza  negra  no  hablan 
mas  ciontrahacL*n  toda  la  músiica  que  o\'en  eon  mucha  facili- 
dad. Oí  d<íiS  dcstos  (jue  traíieixm  de  los  siicinniliios  á  Pasto  y 
hallé  ^^cr  verda  I  lo  dicho,  y  aumpie  habkban  algo  en  lengua 
de  indio.  Ai  tres  especies  d(»  gorriones,  unos  de  color  pardo 
í|uc  tiouí'ii  un  tocado  á  modo  de  gaílina,  otros  verdes  y  otros 
como  canarios  y  bien  ^e  sabe  en  España  su  prnonor  y  músieri. 
El  tordo  es  algo  mayor  de  cola  (pie  el  de  P]s))añia,  lláma«nile  en 
b^ngua  del  Inca  cliivillo.  (^anta  m«uy  bien  en  tiempo  de  fpii- 
tíi,  coge  ratones,  mata  las  arañas  y  sapos  con  los  que  tiene 
cneiiriga  dcj'l'Jirada :  limpia  la  ca.sa  de  toda  sabandija,  habla 
allgunns  cosas  de  su  natui\nl  en  lengua,  itóiie  elairo  judio,  judio, 
y  los  españoles  les  11  aunan  así ;  es  tamhi'cn  enemigo  de  los  ga- 
llos y  lo  ai  pin*  todas  í'-ierras  y  montañíaí. 

VA  pito  (|uc  llamamos  nosotms,  y  ellos  haoallo  en  lengua 
i\v  int;a,  ;'s  dü'  gr.jndor  di»  una  penliz;  'la  oabeza  oesiáeienta, 
i>l  ]>echo  amarillo,  las  alas,  t^palda  y  cola  pardMis,  y  negras 
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iiiik'uduH  iwn  pluma  cLe  ctiJor  de  aro  que  Ií  liauen  collar.  aJ 
fin  lii-iM"  HMOs  pült»  lai'gioa  de  color  d*"  fuego  muy  enceutlii'-o, 
*1  pie"  flargo  y  tan  -duro  qoie  tatadra  una  peña  ó  un  iiiad'.'ro 
i  donde  hace  leJ  nido.  Cunado  lo  acosa  el  Alcon,  se  viste 
<3e  graiuli-'  aliento  y  t-u  parte  eDipijiada  que  busca  industi'io- 
#»  aguarda  tJ  golpe  y  tvn  gran  destreza  se  revuelve,  y  «ntes 
■dv  acabar  la  vuelta  da  too  «I  pieo  una  estoeada  qu\-  jamás  la 
H  junto  al  cüiiaziin,  <'cm  que  ve  niut-rto  á  su  «ueurign  y 
«uiitA  la  i-ietoria.  131  Chichuaco  es  de  color  pai>do,  eJ  pin> 
largo  ■oiíio  rl  di-t  tordo,  los  pies  aiiiaiiillos  y  t'S  muy  loquaz, 
««atn  en  tiempn  de  fi-utn  no  mas.  pB»eñudosi>  en  la  .jaula,  ha- 
bla algunas  palabras  ¡Dildas.  nm  la  nuestra  solo  <lfe  han  oi<lo 
«laru  hermano  IVdro.  Bl  Tu,v«  es  die  nuil  colftres  y  gran  -'an- 
^r,  dt'l  gratwlor  idiel  tordo,  la  cal»eza  D«-gra.  las  Alas  y  espil- 
dtiH  blancal,  m-gras  y  aniaiilllas.  la  (wlia  jabada  con  U«  mis- 
mos ctulores.  I"!  pico  de  gomcm  algo  mas  reiloudo,  los  pies  y 
»jos  negros;  siispende  a:l  que  le  o.\ie  oantaír  bañflndo  pasos  de. 
^arganlu  ontrc  el  canto  llano  que  reiMfe,  es  instnimento  íin- 
fainr  de  las  aliibaozau  d>el  críador.  enjaulante  en  tierra  de 
Buaiiianga  y  i-onian  Irutas  y  iniaiz. 

Kt^ichaea  es  semejíintie  a/I  tuya  en  el  canto  pero  no  l-in 
iHieuo,  su  iKiliir  wnioiento,  la  eabieza  negra,  enn  dos  rayf«t  (li\ 
pítimas  blanejiií  que  corren  desde  los  ojos  por  ta  partf  supe- 
rior del  eiuelly,  la  gJirganta  liaala  medio  peeho  negra,  es  m-v\ 
doméstico  en  la  JHula.  Loa  gilguiTos  fuera  ile  los  que  ai  co- 
|no  en  Kapaña.  ai  otix)  negro  con  dns  nutucbas  aiuarillas  en 
los  eouuentros  y  algunas  plumas  blanens,  son  bronco  de  con- 
dícdou  porque  we  «rian  em  los  párannos.  Otrtw  páxaroa  ai 
flne  aunqire  no  eantau  son  hennoexis  y  tienen  otras  projiiedu- 
"dea.  El  vebuuiieoe  menor  que  el  tordo,  es  azul  hermoso.  j''n- 
un  bamlo  d<'  ellos  y  dan  tantas  vuieltas  aj  rededor  de  ina 
pmn  cuntandc,  qiw  se  caen  atontadas  y  «llf  las  cogen.  T>p 
tqui  pHire>'i-n  tomaron  algiino.^  ¡indios  sus  fesl^jos.  En  li«  «u- 
tnmlnoB  »Í  nmn  qac  Jkmain  los  E^pañul«!s  I>oniíuÍros.  son  to- 
Im  blancos  y  ki  cabeza  y  pies  negros;  son  graciosos  y  cantan 
tavi^mente;  otros  ai  oomo  golondrinas  que  leaiitan  muy  bien 
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y  con  tanta  voz  eomo  si  fueran  muy  grandes,  oyendo,  p;,*fO 
es  muy  dificultoso  de  eog'er  y  saber  donde  anida. 

CAPITULO  29 

Trátasf   de  otras  aius  peregrinas  ^juc  ai  en  el  Perú, 

Muchos  son  los  pájaiMís  que  ai  preciosos  en  el  Perú,  y 
por  tanto  nos  eonteniplareinos  con  dar  noticia  de  algunos  parti- 
cularrs  quo  se  han  visto,  porque  de  los  d-emas  se  hace  imp>si- 
hle.  El  prodigioso  lllamado  asi  por  su  danto  se  oy^e  en  -el  a- 
luiíio  lile  Chachapoyas  entre  el  T\ambi]lo  de  la  Puna  y  el  Tam- 
1)0  de  Leymebamba  juait/O  á  al  arroyo  de  la  peña:  hace  tan- 
tas A^oíies  y  sonidos*!  (onio  iin  órgano  niiui  perfecto,  com  tanto- 
conci't  rto  y  melodía  que  embelesa  á  los  que  pasando  i)or  allí 
lo  oy(»n,  muchos  lio  lian  oi Jo,  pero  visto  pocos.  El  padre  fray 
Felipe  de  Sal  da  ña  de  gran  virtud  y  reputación  me  dijo  cosas, 
grajides  de  este  pajarito,  coon-ultáníliole  sobre  la  duda  que  te- 
nia de  <1()  que  me  decian ;  aseguróme  de  todo  y  Imbiéndolo  oí- 
do quedó  ñiera  0.^  sí  como  ev^tático,  fué  esto  e¡l  año  1642  y  aña- 
dió (]ue  el  Santo  don  Toribio  Arzobiis|K)  de  Lima  y  su  fami- 
lia qued.Mrou  «iran  rato  sus])enso  oyémdolo  eai  el  i>arage  dicho, 
y  prometió  el  arzobispo  á  unos  indios  que  le  guiaban  que  ol 
«pie  el  tragesic  uno  para  mandarlo  al  rey  lo  libraria  del  tri- 
buto, ayudó  la  oración  del  Santo  Obisjx)  á  Ja  diiligencáa  de  Ioív 
indios,  CiOgieron  uno  del  tamaño  die  un  verdierooi  die  España, 
el  color  í^railcsK'o  dorado  (pie  causaba  admiracioai  su  vasta  eo- 
nío  sus  diversos  tonos,  muaiósí*  á  las  dosi  horas  y  se  han  Au- 
mentado los  desees  de  tenerlos  á  muchos  ([ue  le  oyen  y  no  lo 
ven. 

Otro  al  adju'irable  ílamado  trompetero,  es  cx)mo  una  ga- 
llina de  grand'e,  el  cuello  largo,  las  plumas  azailes  que  haeen 
visos  cofino  de  pavo  real,  giran  jKxr  todo  el  cuerpo  como  algu- 
nas plumas  de  todos  coJorres.  lilámase  trompetero  porquie  es- 
tjui'do  muy  serio  y  sin  moverse  toca  una  trompeta  cuyo  soni- 
do S8(  oye  á  larga  distancia.  De  eistois  aá  en  Jaén  de  Braea- 
moros  y  entre  Chachapoyas  y  Moyobamba.     Quando  se  jan- 
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dificultosísima  y  nadúe  «la  hacte  con  hablar  v\  reconociinirnto 
que  hay  d«  los  maires,  y  la  destreza  dje  pilotos  tan  peritos  y 
mas  -embarcacíionies  y  iru^emores.  El  maestro  Viviaír  se  emp'.-ña 
en  haoer  creer  ser  Eíipaña  el  Ophir,  mas  d>e  tcxlas  su!s  razoneí* 
son  mas  acomodati-c^ias  qxie  fundameoí tales  y  v-erdaderas  y  ?í- 
no  sígame  ó  respóndame  solo  á  esto  ¿de  qué  pairte  de  Empana 
se  puftdien  sacar  de  tres  á  tres  años  siete  millottes  de  oro?,  y 
en  opinión  de  algunos  de  año  en  año?  créailo  quiíen  qu¡si«.n*e 
vivir  ongañado  en  esta  materia,  por  lo  que  á  lui  toca  bien  se 
ífue  no  responderán  á  ^m  i>»n»gunta,  como  ni  tampoco  d-arAn 
razón  de  porqu<^  si  (»s  Españía  el  Ophir,  /no  lo  dice  la  Ks.^ri- 
tiira  que  tantas  \'<H*es  la  nombra. 

CAPITlIvO  31 

Dí(  ( sr  la  snufjnnza  <¡U(   iiruc  rJ  Perú  con  lo  que  sr  di'  r 

del  paraUo  ele  deleites. 

SiMs  cosas  particuhw(5S  'rofiore  la  Santa  Escrituiia  <lcl  oa- 
raísí)  die  deleites:  la  1.a  que  ha])ía  en  él,  muchos  hermosos  ár- 
bcilrs  y  entre  ellos  el  de  la  prohiV-rcion  llamado  de  la  ciencia 
y  dd  l.icn  y  di^l  mal;  la  2.a  (fw  'para  oonservarse  Ad-an  en 
ameniila<l  «o  llovra :  la  3.{t  que  para  fcrtilizaír  la  tierríi  salia 
urea  fuente  caudalosa  como  un  rio  de  un  lug«Mr  eminent'í»  ••on 
í|U'p  st»  r4^*gaba  toda  la  ti'crra ;  la  4.a  (|ue  ^tfita  ap?ua  sobrante  se 
(lirvidia  <»n  cuatnj  ri(ís  muy  (-audinlosos,  uaio  llamado  Phison 
que  repral.a  tionra  luuy  alHomlantc  de  oro,  c»l  otro  ü^^wi.  el 
otro  Tigris  y  el  otro  EutVati'^;  la  .l.a  que  Hste  paraíso  se  üa 
maba  dielvit'i^;  y  ¡la  ().a  <|u.c  habitando  pecado  Adán  lo  «vlio 
Dios  del  paraíso  y  puso  jK>r  custodia  d'cl  de  Chcnibin  con  «^s- 
padft  versátil  en  la  mano. 

A.l «runos  autores  oitados  de  ^íiilwnída  on  su  libro  dr  pa- 
radiso  (c.  10)  quieren  que  ^este  cae  Imjo  «el  -equador  (limdc  '»4*i 
este  P^rii.  El  Li<»do.  Antonio  Julián  Pinedo  relator  del  con- 
sejo supremo  d^  Indias  tiene  un  docto  tomo  sobre  lesti*  asunto, 
ant.*s  que  srnlga  á  luz  satisfarán  á  la  curiosidad  e«tas  pla^n.-ís: 
la  1.a  propiciad  si^  halla  en  tanta  diversidad  ik  árl>olc8  todo 
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Ilion;  (4  aificiioiituiío  puiedie  ver  la  historia  ddl  Brasil  que  Juan 
Lcrio  foriiK). 

CAPITULO  30 

Dictsr  la  disposición  del  Perú  y  pruébase  no  poder  ser 

otro  el  Ophir. 

Ya  hemos  dieho  y  hecho  ver  desde  el  principio  con  va- 
rias razo'iies  y  argumentos  que  -el  Opliiir  «es  el  Perú.  Sabemos 
asi  mismo  que  modo  teniaai  lan  armadas  de  Sadonion  para  la 
navegación  de«de  A<siongal)er  haista  el  Perú  ú  Ophir  y  como 
desde  curca  de  Geirusalen  salieran  Ophir  y  Eviliaht  á  poblar 
estas  táerras,  i)asandio  -di  Egipto,  la  Tiart^ria,  los  Persas  y  por 
el  estíPecho  de  Anian  y  Ca.liforniius  Helaron  eon  balwas  que  a-r- 
manm  de  entramadas  y  jámeos  unidos  á  Nueva  España,  Ni- 
oainigua,  Quito  y  toda  la  tierra  íirme  y  Perú  hvista  el  Paitite 
y  Dorado  y  cerca  dt^l  Brasiil  (pie  es  lo  unas  h^jos  dol  mundo 
donde  está  (*!  monte  Separazagua.  Dexo  aquí  de  traeír  au- 
thonidadefis  y  textas  que  esto  eonfirmen,  pues  Ixtótante  se  haii 
«¡nintado.  \^ialga  solo  saber  que  en  cadu  tres  años  Mevaban 
siete  mill<mH-s  ¿í  SaloniiOn  ilos  suyos,  que  oío  pudieron  Jlevarlos 
de  otras  partí/'s  del  mundo  í'ino  del  Perú  para  j^nieva  convin- 
eentísimia  de  que  es  el  Ophir  y  para  que  satisfagamos  por 
otra  ¡raí te  ¿quien  creerá  (¡ue  fu(»si»  Saníatra  ó  Malaca  ó  Peg»i 
c(;iiM)  qu'i(Hivíi  a.ljrunos  autorKs  de  el  Oiphir?  como  es  i>osible 
ga.vtaM»n  1r<is  ,iños  las  a/rmadas  en  solas  609  leguas  que  hay 
desde  Asioaiiíali-'r  A  este  puerto?  denle  los  tiempos  (|ue  quisde- 
rcn,  (fU'c  t-sto  se  hace  increíble,  ni  digan  qiie  iban  todo8  los 
años     las    armadas    j)orí|ue  es    eontrario  «1  testo  sagrado. 

Que  no  fu"-c  España  el  Ophir  es  evidente,  pues  m  io¿ 
antiíiuos  la  dioion  fama  de  rica,  lo  (jue  es  venlad  ¡vor  sufe 
muchos  miiKM'ah^  (pie  tiene  (véase  «obre  esto  el  padn»  Pine- 
da vn  su  ílibro  de  rebus  Salomonis)  fué  í'^^pectivamente  de 
las  defluás  ])rovi'ncias  de  la  Europa  hablando,  pero  es  contra 
rio  al  sagrando  texto,  además  que  la  navegación  d^sdie  Asdon- 
gal  í^r  (jue  está  en  el  mar  Bermejo  á  Eí^^pauía,  es  aovn  «en  el  día 
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lultusí«ma  y  iiadiii-  la  liackí  '"Oii  lialn-r  d  recoutwimií'nltí 
que  hay  lití  los  uisires,  y  la  destreza  d*  pilotos  tan  p¿nt(w  y 
msfi  «nil«art'a«Í(>nes  y  miHUonii.  Kl  luaistni  Vivwir  se  eiiip^^ña 
en  hflc«r  creer  ser  E;ipaña  el  tl|iliir,  mas  fie  tixlns  siía  razotifís 
aon  mas  a<?onK>,iat,Í<'¡as  ([iw  fiindainentítles  y  vj^rdaderas  y  li- 
no fui^iDe  <»  respiín llame  solo  á  («to  j,il(?  qué  ptfrte  iV>  Flspufia 
se  piíñiien  saear  de  tree  á  tres  años  aiebe  milIoiK»  de  opof,  y 
en  opinión  de  algiiiins  de  año  «-n  añof  créailn  quien  quiMiín-ü 
vivir  ongañailo  en  ii*ta  materia,  por  lo  que  á  iiti  taco  liien  «r 
(pie  tu>  nspimderáu  á  mi  [m'^imlii,  eonio  m  tainimcn  dar/iti 
ra»)n  d»-  parque  si  vs  Espiiñai  el  Opliir.  no  In  ili.e  la  Ksri- 
tuira  qirv  tantas  \wes  la  u'iiiilira. 

(r.vriTrui  1)1 

¡Hirm   la  aiiiH'inntci  i/iir  Unir  i!  Pi-ríi  ron  !n  fjur  xr  ili-r 
<U't  paraisa  de  dehitfs. 

Swit  eosas  pai-tiit-iulairi»  ipt'fiíure  la  Santa  KscritiiiDi  <h'l  i>a- 
raí»>  lie  deleites:  la  1.a  que  liahini  en  él,  mnelios  lii>rmo»08  ^i'- 
Mvs  y  entre  ellow  ^-1  de  la  proliiLk'ion  llamado  de  Ih  eiem-ia 
y  del  l'ien  y  d'i'l  nial:  la  2a  (pif  >para  <50inHen'ar-!i'  .\(kii  en 
amenidad  «o  IIotoh;  In  ;l.a  tpie  para  feí-tillistan-  la  lii-rrü  salia 
un»  fílente  (raiidalotia  iionio  un  rio  de  un  lugwr  eiiiinetitie  -mi 
qnf  se  Wgatia  loila  la  lii-rra ;  la  4.ii  quí-  t«ta  agua  solu-aule  «■ 
ilívi(Í>a  en  i-uatmi  riiw  muy  fauílaloaos.  umo  llamailo  I'hi.-íou 
ijup  regahí  tnnpra  ^inuy  almuidante  de  oi-o,  o]  otro  0"^mi.  el 
otro  Tigris  y  el  "tro  Eufrates-,  la  ."i.a  que  este  paraiso  se  üa 
maha  íIpK'ÍIhw:  y  lia  (i.a  qite  Iwihiendo  jweado  Adán  l<t  ■'i-in') 
Dios  del  [Mritiso  y  pi»i>  por  curstiiwlia  diel  de  C'herul-in  i-on  "«- 
pada  versátil  en  la  mano. 

Algunos  aiitoi-es  wlaiiofi  «le  Midn^mia  til  wii  lihrn  de  pa- 
indiso  fi*.  10)  (jirien-n  qpw  este  eay  ba,)o  el  'eqnadi^r  ilinide  "-trt 
eate  Piíni.  Kl  Liedo.  Antonio  Julián  Pinedo  relator  de]  eon- 
sejo  supremo  die  Indias  tiene  un  docto  tomo  solire  peste  asunto, 
sntv'tt  qup  fttilpa  ¡i  luz  satisftiTÍin  á  la  i-urinsidad  e'laít  plHrn;?'!: 
la  l.R  pro]>i'eflfld  »-  baila  en  tanta  diivi-i-sidad  lW  árliolcs  ludo 
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A  afio  como  vemos  en  el  IVríí,  hay  -entre  ellos  aJgimos  que  ja- 
más «echan  finito  pero  siempre  están  v»estidos  de  flores,  duran- 
doles  eí^tas  nuiohos  años.  En  la  provinieda  de  Oaxamarcá  sc 
advierte  mas  esta  »miara\TiIla.  Visítela  «el  año  1641  y  vi  árbo- 
les, di'  flores  aunarillaí»',  otros  de  moradas,  e^tas  son  medicáaa- 
les,  y  siií  hace  de  ellas  conserviai  para  <?il  mal  bubáliáco  las  ]io- 
jas  dt'Ste  son  sualx\s  y  á  moilo  de  menuidio  helécho  llaman 
anavisco  y  e«  muy  «alto.  Los  altares  é  igil«e®ias  están  todo  ci 
año  Jilcnas  áv  diclias  floreas  sin  failtar  dia  y  el  monumento  de 
( -ach'in  íjue  es  grande»  se  adorna  si'eimjpre  de  flores  natu- 
raJes. 

Vi  un  án'bol  en  un  valile  junto  al,  ipu-eblo  Gelendir  d^a 
[u^üviudia  que  suspende.  Da  flores  como  rc-sas  y  de  su  color 
poro  inc*orrui)til)le,  Uámanle  uaios  panti  otros  Viñaigiiaina, 
y  yo  le  llamé  j)airaiso,  i)or(iaie  aboba.  Enseñapoímne  un  c^n'O 
destas  floru  s.  i)Ue.sto  en  una  imagen  30  añ<^  h^abia  y  las  conser- 
vaban para  prueba  de  mi  perp.*taidad ;  eíl  nombre  Viñaiiguai- 
na  (j'uiere  de^eii-  sik^mpre  mozo.  Otros  árlx>les  hay  curiosv)s; 
irno  lleva  cruces  por  fruto  y  rama  y  al  remate  de  cal)ez:i  y 
l)razo  tiene  tm^s  espinas  cu  forma  de  cla\'<)S;  vi  copia  de  cílas 
on  Lima  (»n  ij)0(ler  (b*l  curioso  uuu^stro  fiiay  Lud's  de 
Vera. 

Dude  algún  tiemju)  A  ([ué  árlK>l  poder  aplicar  el  título 
de  la  ciencia  del  bien  y  A  maK  «entre  tantos  peiregrinos  no 
me  determinaba  hasta  haJkir  autor  <|ue  míe  favoreciese,  y  en 
fin  Juan  C'atovicto  lue  »dió  la  luz  en  su  ifíioierario  (<».  14.  foi. 
í)2  y  í):^).  I)i(--  pues  (pu*  tin  Clabata  hay  un  árbol  que  ílamar. 
nui^-.'i  n  nnusi  li  s  naturales,  y  ?;(»gun  su  pintura  y  descripcQon 
(\s  cil  piritano,  •  s  á  modo  (b»  palma  y  de  un  fruto  tan  gustoso 
([uv.  á  iM  ^er  tan  coiniin  fuera  estiinadísimo.  Cotoviícto  dice 
(pie  es  ti'adiicioii  'cutirc  aquíillos  de  Oabata  que  fué  el  árbol 
qu(*  ((/mió  nue^ítro  padre  Adaii;  son  estas  sus  palabnas:  sunt : 
qui  fruetns  hosce  paradisii  poma  apeilent  -eosd-emqu.e  e.-se 
]>utant  in  ípiibus  edendis  Adairms  pvoio  flastes  ipereeptum  do- 
mini  trangrcsus  legitur-  id  autem  infructibus  hisce  notatu 
dignum,  iunuo  mirandu^m  putaverint,  quod  in  orbiculis  c^ii- 
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Tvnas  iii  íán^iJis  reperim  eriuiifici  efignieni  atrinque  na- 
f*pent<«.  Título  líien  dudo  ¡wr  cierto,  pues  pii  Ja  iniíi{íi-ü 
.inÍBterU«tt  úci  i-nicifij"  que  venios  en  el  icorlf  dv  su  friito,  -.l 
nos  representa  Iti  eiilpa  de  Adaní  que  el  mayor  mal  y  el  n 
iiiedio  (ii>  miesIrH  salad,  qii*  -viim  |>or  la  iniit^W.L'  di'  Jeiii- 
('risto  crueificado  qiit-  <-3  e!  mcjoi-  lótíJi.  Bl  Imnibiv  mu-a 
i.-laro  is  (lile  tiit>ii'¡ttei«ta  la  cJeDi'ia.  TíkIí)  lenenios  cd  el  plá'a- 
no,  por  diindv  'jiiiera  que  w?  parta  lialllanios  iiu  nnieifijo.  y  ve- 
mos también  qw  li>3  «riolkis  dv\  Peni  se  iidelontaii  -en  la  ra- 
■zon  tal  víz  por  estar  miitiñdos  pon  este  fruto  que  e«  opdinari'» 
y  iai>etenk)u  de  ttKlim  por  al^utrn  virtud  quf  aun  igno- 
-ramos. 

Ayuda  iiiiieiio  Á  la  amtiiiúdad  la  tJaridad  d*-!  so\.  ]Á}if 
1(>rtiit:Dti>3as  iiivJHrniw  vansan  tnmores.  las  demasiadas  Uiivíhn 
rewtUiS,  lo  lietíM  de  ios  nubliidis  horror,  esciisese  toilo  eso  en 
el  parañj»:  im  ha.va  ¡uMÍfTiio  ni  Jliie^-a,  sea  priumviera  todo  el 
(Kuii'po  y  <«pére»e  allí  solo  ajiieiiidad,  esta  vs  la  2.a  cotta  |iart¡- 
1-iilar  del  jiaraiso.  No  veuius  otra  coHa  eu  los  Uauos  de-1  Peni, 
tK>  llueve,  algunas  íjiírúas  qiue  hay  son  amagos  del  iuvieriio  y 
sirven  de  mi'nKiria  (k-  ios  híirrores  q\ve  «ícusají,  man  que  de 
dar  enfado  siib  dtelieadas  srotas;  ni  tiempo  es  ipual  primavsra 
•en  la»  flores,  veraoto  t'u  las  i'nutas  qiw  sienipre  Iwiy,  y  otoño 
•Kii  *I  tompli'.  La  lesperieiiüia  aendita  esto  y  uuanto  en  eslü 
(d(i  a-Ha  lo  etahen  y  lo  puMienn. 

La  3.a  ifiwa  pnirtiyulnir  *?s  lía  fiii-ute  de  donde  s;b1¡au  lus 
■ciiutro  ríos  dÍ*:hos  para  regar  la  tierra,  ijue  nn  i>stu\-iesc  ári 
lia  y  seea,  puesta  en  lugar  emiiiienle.  Todos  estos  llanos  st; 
1-K^a  tpon  a<equ»as  die  apua  que  vienen  die  fuentes  que  hay 
•rn  lo  mas  alto  de  las  fordilk'ras.  Las  ixn-dilleras  son  lo  ma^ 
«Hiinetit»  de  este  ireino  y  lo  corren  todo  y  en  lo  ailto  tienen 
varías  fnientes  dfí  «kgun  aabro^sima,  unas  correa  sus  aguas  ^1 
«itd  y  enando  emlran  len  la  mar  sim  ya  rioa  eaudalosirs:  nt^as 
«1  iKirt«  y  auívde  lo  núsiuo.  En  sett^ita  veces  que  hm  lie  pn- 
audo  lii*  viíto  esto  y  lie  Iwlrido  ¡las  a^ms  ea  su  origien,  qnn  |iji- 
r«cian  de  nieve:  no  solo  riegan  los  Hniws,  sino  toda  la  tii-n-a, 
y  eulft  tieme  sii-mpre  frutas  y  Hon's.  he  visto  i'u  la  sinrrra  li> 
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estos  tiempos  y  las  cogen  en  cantidad  y  guardan  paita  pan; 
otras  sacan  á  cainHar  por  otros  géneros  y  los  Españoles  las 
estiman  mucho.  Otras  almendras  ai  en  los  Andes,  pero  aun- 
qm^  son  mas  en  n amero,  son  menos  suav^,  sirven  también  le 
pan.  De  la  ju^ia  s>e  liacen  dos  gén«eros  de  harina,  ai  montes 
de  ella  en  las  montañas:  beneficiable  aora  y  íes  e(l  sustento  de 
Putírto  velo,  Cartagena,  Havíioia  y  otras  partes.  También  ai 
pinos  que  en  unos  carcagien  dan  gran  número  de  piñones,  de 
íjU(*  tanihién  se  balee  sabix)sa  harina :  d^e  otras  muchas  frutas 
he  hecho  ya  iiwímoria. 

En  cuanto  al  vino  se  ha<'e  dfJl  cogollo  de  una  palma  nm 
mas  beneficio  que  cortarlo ;  hay  de  estas  ipalnms  «en  las  mou 
tañas  fiin  niím^'íros :  regalan  á  todos  con  esta  bellida  en  Mon- 
pox,  otras  palmas  dan  los  i-ocos  que  ya  todos  conocen  De 
la  .-iMM'i'ila  d(*l  molie  se  bacio»  también  vino,  del  maiz  la  chicha 
([V'^  los  indios  tanto  celebran;  d^  otros  árboiles,  fnitas  y  ye:' 
has  v<3('  hadrn  ot>it)s  licores.  Para  aceite  ctíó  Dios  una  semilla 
<|ue  unos  llaman  cilco,  otros  mane;  ésta  coteida  da  copiosa  can- 
lidíul  (1(^  aceite  Je  buen  gusto  que  se  gasta  en  todo:  da  cada 
hIiiukI  se  seimilla  un  azumbrt^  y  tiene  poco  tral>a.io  su  cultura; 
eaila  tHní\íía  ocupa  lo  (pie  de  trigo  ¿en  la  .siembra.  Donde  hay 
mas  es  en  ('hile  v  le  llaman  iiiare.  En  Ioís  sucumbios  tienen 
•(.í-  natiiPíiiles  otra  yerba  ó  truta  qm^  derretida  se  convie«rte  en 
manteca,  y  con  olla  fri.*n  los  Hspanoles  lo  que  han  de  comer; 
de  espa'iíis  sii've  d  agí  de  (pie  hay  mucha  cantidad. 

Admira  mucho  (4  árbol  Jel  cebo  que  hay  en  los  mismos 
su;*uinbi()s  v  siiulasruas;  es  alto  v  frondoso,  su  fruta  es  como 
núes,  (|ue  dentro  tiene  una  pepita  laa^ga  que  parece  nucs  mos- 
viíA'A  :  uuiélese  esta  y  hécha>4*  i»n  agua  caliente,  sácase  y  p me- 
se á  exprimir  en  unas  crinejas  de  pita  que  es  ol  esiparto  de 
allí,  y  sale  nni^ha  cantidad  de  licí'r  que  en  dándose  queda 
encima  di^l  agua  un  granch*  sebo  blanco,  de  que  haek:*n  velas 
qu(»  arlen  como  las  de  cera.  Viciase  de  cada  fanega  de  semi- 
lla una  arroba  y  mas  «de  se):o.  guardan  asta  fruta  de  algunos 
anímalillos  que  la  comen  y  las  velas  y  sebo  en  pasto,  y  sirve 
mucho  para  untar  unos  hierros  que  tiene  gran  virtud  contra 
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i  rcl'reiHsiri  hus  memorias  iIp  los  «ñoa  Mkvs  sui'U-n  rlei-ir 
3  atinelJos  años  flomlos :  talles  »un  Jos  años  qu<e  se  viven  mi 
<•!  IVrñ,  añ«s  d<í  (teleitcB,  aüog  floi'idiw  y  años  verdaderaniRU 
f  «id  ili'sirHiiso  y  quietud;  fs  tierra  flnrida,  amena  y  liona  úc 
mnoiliibidca  para  la  vida  huniaua;  siu  sudor  y  i^n  sola  una 
D!*itpiucion  OTH'sta  se  liaUa  »'ii  él  qiijmtu  es  nepi.'sario  para 
vivir. 

i  En  qué  partt-K  dvl  miiiiilu  ee  hallan  tantas  y  giiHti««s 
vnruvK  \  ion  taala  coniodi^Ud ■.'  F.ri  tiempo  df  los  Ingas  en- 
ihrinn  1ib  ejiíiniKOS  y  pÍ  en'ind".»  tle  In  lienii  doniéstJt'i.  veiiinse 
en  \m  páramos  manadas  tle  vicuñas  {]^  üOO  en  Vid  f  iniitá- 
banloa  guamaeoí  y  vrnados  tn  el  nñmiero  mas  qtio  duda  Imy 
gnondu  vemos  lan  ■mitllipliii'ados  los  ganados  qite  se  han  lle- 
vado de  Kspañat  i^iiulad  hay  donde  vale  una  vaca  .^nu  bu 
1  (V>w  rmile^  solamente,  así  Mieed*  en  Timana  y  otras  oar- 
Kn  otras  partes  hay  manadas  tfc  ganado  iininti>3  quy 
DaTnan  cimarrón  que  pasan  de  8,000-1 0, WK)  y  iilaiinas  vw<-s 
de  13.000  eahezas  de  vínua  y  loros,  en  otras  pan-tes  .we  riiatMn 
para  solo  los  n«?ro«,  en  los  llanos  d«l  Paita  se  matan  .i 
2.WI0  y  ñ  tn-s  mil  <u\wzaa  para  ilos  seltos.  de  ipie  «í  hiici!  rl  ja- 
him,  y  la  earite  se  repart'fi  á  quauta  quitrcn.  Ln  may->r  |.,ir'c 
d€«toi<  fuicr'H  vienen  de  Chile  eonio  tainltiien  el  selm.  Ijos 
conejos  son  »in  númei-o,  tos  aeii's  qne  enda  doa  iii.'s..s  eiigeii 
dran  y  pairen  á  ninoo  y  á  sais,  los  hnn  visto  desfpues  en  el  retí- 
m  hien  haliarloN  que  no  parween  huéspedas.  Pu*«  que  diiv- 
mos  de  la  rnnie  de  ipluma,  perdices,  liraneoiinea,  pavos,  p;in- 
if^  y  otras  inlinitas  en  los  Andes.  Las  gallinas  valen  á  r^-al 
I  la  sierra  y  X  dos  en  'loe  valles,  mayores  y  mas  g*»nlaB  qui- 
las de  España. 

Si  queremos  tratar  de  fnitJis  ¡ilonde  las  w  mas  sitperio- 
!  Itartaiiti-  uolii-ja  tienen  desto  en  toda  la  Euroi>a,  aunipie, 
lna«  rn  Kspañu:  eríanse  unas  almendras  die  tan  admirable  sü- 
',  que  D(i  ai  eoii  quv  compararlo ;  el  árlwl  que  las  dá  es  altí- 
lo  y  ao  puede  auUime.  Críanse  en  iinca  coiiio  «rijioa  de 
íAstaña  y  Mfnndn  i>stiiin  maduras  los  nnireiétlafros  cpi'e  avitaii 
<  Arboles  .-o»  las  «las  Ihk  dertibaii,  aeuilen  los  indios  prr 
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Hstos  tit^nipos  y  las  cogen  etn  cantidad  y  guardan  pai«i  pan; 
otras  Híii'Axu  á  fainlnar  por  otros  géneros  y  los  Españoles  las 
estiman  mucho.  Otras  alm^endras  ai  en  los  Andes,  pero  aun- 
que* son  mas  en  n limero,  son  menos  suaves,  sirven  también  le 
pan.  I)(í  la  ju^^  ^^  hacen  dos  gén«eros  de  harina,  «i  montes 
de  ella  en  las  montañas:  benefíciasje  aora  y  >es  efl  sustento  de 
Puerto  velo,  Cartageaia,  IIav«aia  y  otras  partes.  También  ai 
pinos  <pie  en  unos  carcagen  dan  gran  número  d«e  piñones,  de 
(|U(*  tanilién  se.  Iiaicc  sabivDsa  harina :  de  otras  muchas  frutas 
he  h(H*ho  ya  memoria. 

Kn  cuanto  al  vino  se  have  dol  cogollo  de  una  palma  h*u. 
mas  beneficio  que  cortarlo ;  hay  de  -eátas  palmas  -en  las  mou 
tañas  hin  núnitiras:  regalan  á  todos  con  esta  bebida  en  Mon- 
pox,  otras  palinns  dan  los  cocos  qu'P  ya  todos  conocen  De 
hi  .-;'iíifilla  del  molie  se  haccí  también  vino,  del  maiz  la  chicha 
([\K'  los  indios  tanto  celebran;  de  otros  árboiles,  frutas  y  ver 
has  :->'  hadiU  ot»!os  licores.  I*ara  aceite  crió  Dios  una  Sf^miila 
(pie  unos  llaman  cilco,  otros  mane;  ésta  cocida  da  copiosa  can- 
tidad ib»  aceite  ilc  buíMii  gusto  que  se  gasta  en  todo:  da  ea<la 
hIhukI  se  sciiñlla  un  azuiubn»  y  tiene  poco  trabajo  su  cultura; 
rada  tant.ua  ocupa  lo  (pie  de  trigo  <on  la  siembra.  Donde  hay 
mas  í's  en  (Miili'  y  le  llaman  mare.  En  los  -sucumbios  tienen 
]{.F  naturales  oti-a  yerba  ó  ínita  ([ue  derretida  se  convie«rt(»  en 
manteca,  y  con  -^lla  i'ri.'U  los  Hsí)añoles  lo  qu«e  han  de  comer; 
de  cspívias  sirve  el  agí  de  que  hay  nuu'ha  cantid-ad. 

Admira  nnif  lio  el  árl.ol  ib'l  cebo  que  hay  en  los  nd:fmios 
sucumbios  y  siiulat/uas;  es  alto  y  frondoso,  su  fruta  es  como 
núes,  (pie  dentro  titme  una  pepita  laa-^ga  (jue  parece  núes  nios- 
( íi:l;i :  nuK'lese  esta  y  lu''clia>e  en  agua  caliente,  sácase  .y  puic- 
se  á  exprimir  en  unas  crin(\jas  de  pita  que  es  ol  efiparto  i^e 
allí,  y  sale  mu'lia  cantidad  de  lic(»r  que  en  elándose  queda 
encima  del  agua  un  grande  s(*bo  blanco,  de  que  hac^n  velas 
que  ar  leu  como  las  de  (»era.  SVcatsí»  de  cada  fanega  de  semi- 
lla una  arroba  y  mas  de  sel:o.  iruardan  (\sta  fruta  de  algunos 
animalillos  (pie  la  comen  y  las  velas  y  sebo  en  pasto,  y  sirve 
mucho  para  untar  unos  hierros  que  tiene  gran  virtud  contra 
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'umbre,  y  vu  todo  es  seiiiejaote  ai  sebo  de  ¡uiáiikal  s¡u  di 
Iltíoicíh  aJgima.  Utra  vemaíi  Uny  iju  las  moatañas  tU'  qti«  -lo 
tiai.-«ui  velas  sin  pán'ilo  Llámatila  i!üpey¡  tlerríWnla  y  ófhanlii 
va  uuris  cauíitos  ^largiis  y  eii<!t'iidi¡da  ,vu  así  hecha  vela  da  una 
iiiz  muy  fiara.  Tsají  iln'  estas  eu  lit  iiruviucda  die  Macas,  per- 
cudo mucho  e\  humo,  vda  ■en  Rio  líaiiiba  eii  «wusa  d'e  don  V??ii 
tura  Fafeon  ruia  y  vk-ario. 

Ay  iiiiifl  eii  abundaatúa  y  ti-es  jéueros  de  avejae,  imae  c  i- 
111(1  nvbjiUK  y  (licau  euino  uUas  (^ue  lua^en  sus  panalus  <ein  las 
á^lWl^eK,  m>  ái-  sueau  lU^  olios  iid<el ;  aluo  tortadas  »e  ehupau  y 
«I  costt  »abro8Ísiuift;  illauíaola  i'n  algunas  partes  leehigüanus. 
Utras  ^ma  como  las  de  Esjiaña  pm'o  las  x^altezas  mas  aiuurilliLis, 
MBiü  8U  l«l:«r  debaju  de  tierra  y  allí  tienen  sus  uasas  w»ü  'm- 
joa  cjitrewiiülo»  j'  altos  muy  prjuiorosaiitiiente  hechos,  y  eiitraa 
¿  tillos  ipflii-  uuüs  agUKtJxts  muy  pequeños;  «ouúeese  eu  que  '.a 
tierra  wjtA  al^fo  h'VHiutada.  Quitase  la  tierra  y  si:  deseuhr- 
nua  Rapa  ik-  tira  basta  y  diclwjo  están  ios  pauales;  suc-le  sa- 
de  lina  labor  ^ula  media  arroba  de  iiiíl'I  !iii/!na,  no  piciiu 
estas  avujas  y  las  hay  eti  la  ^erra  ili>  Jqird  de  Bi-aeaiuoroh  y 
otra»  partes;  bieu  puetie  aprü|)iarse  ú  insta  tierra  el  ttm')it..'í.i- 
lac  et  mili- 

Ay  iitrüs  aveja.'í  de  i-i»lor  pai'do  mas  pequeñas  t|u<'  liia 
OtraK,  labran  los  Iiupl-os  de  los  árlwles,  la  cera  de  estas  us  ma^ 
laní'»  que  la  'ilra  y  la  mieil  muy  sabros-i.  Pwa  los  jueii'  <■ 
rTiíV  ordinarjos  bay  palmas  sin  número  para  liai-cr  veatidos., 
imu'h"  «líTodmu.  vara*  da  tal  caJidnd  que  al  fuego  se  iindur' 
imn  liii.'í'ni,  piedras  de  que  se  hwfen  barbas  tau  ru('rl_> 
que  uortau  ñrboles  y  las  veu  todos,  saeadraa  <ie  los  Panatugua-i. 
i)m  y  plata  que  corre  al  luego  eomo  agua  para  hacer  vaso-:, 
(espinas  grandes  quie  ion  bawrlw  uu  .igugero  sirvcu  de  iigujas 
Utrns  (pie  sirvoo  de  altilnn-s.  Las  sogas  se  hanieu  de  umis  peii- 
vas  q»K  dú  una  nknla  que  llaman  Caliuil'bi.  un  Ku  nada  t*tii1a 
><)ae  ipueda  sei-vir  »1  sustento  y  bien  ád  hombn'. 

Lft  i'iltñnw  del  Paraiso  fué  ijancrle  Dios  un  t'heruliin  i-w\ 
íwpa"Ir.  di-  fuego.     No  quií-ro  pnriinne  i-n  ln  qiií'  ya  fi-  ba  (!■■ 
I  priueipio  de  «íta  liiatoriii;  esto  t-n  en  n'petJr  aqiij    dv  ; 


189  LA  REVISTA  DK  BUENOS  AIRES. 

de  los  (los  «a^íiques  'cberoibis  qu«e  salieron  de  paz  á  niiestroí* 
lícspafioles  cuando  entraron  pwr  sus  provincias;  lo  que  si  es 
d«e  adinirar  y  notar  aquí  lo  que  sucede  en  tieara  firme,  que 
80n  tantos  'los  rayos,  que  á  veces  se  vé  mas  su  'luz  que  la  del 
soJ  al  dkí,  pero  cosa  prodigiosa,  que  con  una  cruz  de  palma 
hi^ndita  (juc  se  pusieron  los  Españoles  en  los  sombreros  per- 
dieríai  totaliuente  su  fuerza  y  actu-ndad  y  asi  pudd^eron  hacer 
la  <y»nqu¡sta. 

La  ciudad  de  Piura  tiene  por  armas  los  rayos  y  nubes 
en  lo  -alto  del  es(-udo,  dentro  de  la  orla  de  donde  sale  unt»  ma- 
no con  un  p(«o  y  en  medio  deil  un  castiillo  de  oro  con  puerta  y 
ventanas^  de  azul  y  e^sta  iletra  San  Migu-el :  á  los  lados  dos  cru- 
re-  (on  (l(  >  l't:n(leras  revueltas  á  ima^s  varas  de  Ianz»s  con  eru- 
cps  (oloradas  <mí  campo  colorado. 

MONTESINOS. 

FIN 

(Continuará.) 


Libro  primero  de  las  memorias  antiguas  del  Perú.  Mon/tesinos. 
Ks  un  íran  use  rito  que  consta  de  48  folios  en  4. o,  ¡pertenece  á  la  Bi- 
l)lioteea  do  la  Real  Academia  de  la  historia  y  su  signatura  es  A.  155. 


(SANTIAGO  DE  L-lllLKj 

r«inl"í  -lu  I»  ariil.iiTatia  vtilouial  ile  Santiago — El  dottor  J 

Mvttiloxji  )■  SM  parnnteln — Don  Peiiro  LiapergiiM  y  »is  parciales— 
ÜouruId  áv  li»  H'os— Opoaiciou  «I  (-'orrcgimifinlo  di-  ¡Santiago — Uo 
di¿lu|iu  •.-aJ'HftvrUtit-u  bajo  lu»  purtalvü  de  la  A'udiencia — Un 
■■vhlsmo"  y  uu  dcimtiNO — Liís  parieWeB  del  doctor  Mendoza  re- 
ííiiplven  íiouobillar  fi  Lisperguer  en  lu  i|ilaza  pública — Bl  día  de 
fian  (Juintin — AapHi'tu  de  Jn  plaza  ¡-  án  los  conjnriLdoa  en  la  ma- 
fianii — Asaltan  á  diin  Pedro  al  salir  de  la  Ciitedral— Su  valiente 
defensu  y  genrrnaidad — Auxilio  <|ue  le  llevan  dou  Diego  Montero 
y  utri»  cabaJlerus—La  pemleoria  se  liaco  general — Eatratajema 
indignH  del  Alcalde  de  "Santa  ilermandad  " — 'Desarme  y  prieioa 
de  Lisperguer  y  sus  amigos — Lo»  liberta  líonzalo  de  loa  Hios  y  el 
pHi'b1i>--klnii"Íu3  de  los  eoniíirJidus — ííenTenria  de  ¡H  BsBl  Audien- 
cia— Reflei'MouPS,     (I) 

Habían  oorrido  apeiiiis  mncu  añus  dpsiíc  In  fujU-ii-iif  iiis- 
tslaoiou  dt  la  H«al  Aiidienda  y  rogia  d  sogimtio  üol'i^riin  ile 
Alunso  (Íp  RivL^ra,  niik'ii,  conio  de  lOstinnhre.  liaMIa  va  Can- 
eepciiin  sin  cuidarse  d«  la  otra  y  lejílisma  napilal  df  la  <v!<)- 
Oobeniaban  rm  fonBeeiK'nda,  la  i-iudad,  los  oidíros  y 

i'spi;cialm(íntit!  el  «orrejitlor,  qiie  por  i-sta  ép-jca  (ttill) 
lo  ern  i-.I  doi-Wr  don  Andrés  GitiiL-ncz  do  Jl^iidoza,  iiiagn.itii 

<(t)     I^blÍFamo»  este  raipitulo  de  la  Interesante  y  ciu'ioBJt  obra. 
Hiatortn  crítiea  y  social  de  la  riudad  de  !íaiiiijii¡u,  desde  sn  funda- 
«ion  bastn  nnestros  diu.s  CIS^'-IS^S)  pnr  B.  Vii-uSa  Maekenna. 

V.Mf  tlhro  ■'«rrito  con  i-nadnrez  y  rliispa,  es  naa  prueba  de  la  uih- 
■•»  como  pnedeD  utilixftrse  los  anteuedi'nte?  i'Dti>niale>s  al  escribir  la 
ihUtoria.  diindn  A  mIb  lodo  el  ÍHlerés  dratiiálitu  que  le  haga  apets- 
tfjda  p«ra  b»  le<-torM  lijerns.  Bl  escritor  cliíleno  ba  sabido  dar  &  su 
llbr»  iin  muvimleotii  y  iiu  cnlorido,  que  lo  htice  digno  de  ser  leido;  y  & 
i  (■álpica  -nis  nlMprvaeiones  de  eal  átiea,  para  corregir  loa  vicios 
y  la*  pffiKMipftriiineB  de  «n  r»!*.  He^nos  elejido  e»te  rapitiiln  para 
SUniRf  la  ftteneinn  de  mieetros  1e<-tores  sobre  una  obra  di¡{na  de  es- 
t-mlin.  de  medit.aeion.  y  £  1a  ves  eotno  un  eetimiilo  para  que  nuestros 
(■*rrit->r(^  ¡iiiili-n  el  ¡trii,-6der  del  señor  Vieufia  Mackenna. 

Niwmtriia  i]iie  nos  hemos  propuesto  reunir  en  la  "Revista''  mono- 
inif's»  «jbrp  esta  eapital.  bemus  ereido  servir  á  lo»  futivros  indagaflo- 
res  rau«tr4udoles  las  fuenles  donde  podían  consultar  las  tradiciones. 
«•  leveiuliia  y  la  Uistoria  de  la  ciudad  colonial.  El  señor  Vicuña  Mao- 
li«nnB  ruyn  frrundldad  es  eoDocída.  Im  cabido  realizar  lo  que  uoa- 
ilio»  aa.plr¿bauiui  para  esta  ciudad.  • 
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lo  f*st('iH}i  i>nr;Mitt»la.  do  enráotor  imperioso,  tan  a<»os;tiimbra' 
(]t)  fii  í'oiií    •uoiicin,  al  infhíjo  como  al  mando. 

irallál)aso  i\"laíMona(lo  con  das  principales  familias  M  la 
(Milonia  y  en  f^spccial  íon  los  Fuenisalida,  los  Guzman,  los  es- 
cobar, los  Cu-ebas  y  otros  quie  sonaban  como  los  mas  coaidiv.'O- 
niiilos  (íH  prcMiinílo  libro  de  las  alcurnias.  Tenia  ademas,  mi 
liijo  de  su  pr(»pio  nombre,  mozo  que  ya  figuraba  en  los  lastra- 
dos, y  dos  yernos  de  vasta  influencia  soeia.l,  pues  el  uno  era 
nada  iiíieros  que  alraUlc  de  Santa  Iltrmandadj  título  que 
cípiivalia  í\  ser  la  se»jrundn  persoina  de  la  Inquisición  y  aun 
dt4  i'.y,  '.Lsdo  ({iK*  Felipe»  íl  lialáa  tenido  á  licnor  el  llevarlo. 
IJaiü.'diiUi'!»  estos  pi^isonajes  dí)n  Baltazar  Diaz  de  Carvajal 
y  don  Ali)nso  Sim/li'z  de  la  Cadena.  El  ultimo  era  el  aJcah 
(ti    (I.    la  liojíUí  ra. 

N(t  toda  la  aristocracia  de  la  rolonia  estaba,  sin  embargo. 
síí)ineti(la  de  bin  ii  j/rado  al  podero.so  doctor  Oipxeníez  de  !^^^;n- 
doza.  Antíi-i,  :».!  contrario,  crecian  los  ft?udas  en  ol  veci:idar*o 
divi';l'i<''nd<'s^^  las  íaüiilias  en  par(*ialidad.es,  como  era  (.'".stuni- 
li'e  en  r-cs  sigilos  y  como  es  e(;'Stumbre  todavia.  Sanliaj>^o  ha 
sido  «v/neialniente  fayinlisfa,  -vi  es  permitida  la  eí?presH)n ;  y 
(omo  <n  1S1Í)  tuvo  por  cabeza  «de  bando  á  los  Carreras  y  íi  los 
Jjíirrain  ("los  o/h'v;  ientos'"),  en  el  si^rlo  XVIT  disputabanSi.^ 
altrinativaiii'P'iit;'  <•!  poder  y  la  influí^ncia  los  Capuletos  y  los 
MfHih  (foiN  z  de  la  época. 

Km  el  caudillo  dol  partido  opuinsto  á  los  ^Tendoza,  ol  ^re- 
neial  <b  u  l^nlro  Lisper^ucr,  nieto  de  aquel  adil  alemán  del 
<p;  •  <;.rtr  >r^pc  -luis  le  lierejia  neprába>v  á  reoibir  til  Cabiltl)  de 
Santiajro  {\  tiuis  :](1  ¡asado  híítIo,  é  hijo  del  ilustre  ei^pitan 
Jauíu  T^odu.lfo  liisperfruer  ([ue  había  perdido  gloriosamc'itr^  la 
vida  jjruerriMudo  con  los  bárbaros  en  los  i)inmierO:S  años  presen- 
te.    r>on  Pedro  era  mozo,  valieaite,  pendencáoi'O  (1),  or;/ullo- 

(1)  En  t'l  JMt'-rro^atorio  fiel  ílnctor  MiMidoza  se  encuentra  esta 
síinj^riontíi  projíunta:  **  Di^nn  .si  don  Podro  es  *' acostumbrado**  á 
<M:tM»tor  muchos  y  ••muy  graves  deütofl"  y  á  tenor  m-utchas  «penden- 
ria^,  y  en  muy  .i.-al  (piisto  on  esta  Ropública''  Los  tc»ti(!^08  se  refieren 
Kolo  íl  dos  prisiones  que  habia  «sufrido  Lisperf2;uer,  la  una  en  la  mis 
de  Cal 'l  lo  y  la  otra  eu  la  cárcel,  pero  no  dicen  la  cansa.     Indioda- 
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O  lie  Sil  «stirpí'  aenu-réjia.  á  su  detir,  no  menos  de  litó  -j^'i'vi- 
«ios  ¡¡resluJiv*  piw  «u  aliiitlo  y  su  padre  fn  la  conquMu  M 
Peni  y  pq  K  ilf  f-'liile.  Hnhíase  casado  adeniAii,  hacia  poc  % 
i  la  liijs  dül  oidor  don  Pe»lro  ScJorzano,  liabia  loM-ii/iidj 
i  peinarse  d  cdpete  «n  muestra  wrtL-  haeia  solo  un  iiñn  ( jiiüo 
3.0  tie  1613.)   (2) 

Era  por  otra  parle,  cuñado  d*  Uspergiier  el  g^neni!  Im 
Bonzalo  de  los  RioB,  hijo  ó  mas  probablemente  nieto  .h¡\  fa- 
moRO  eapitan  de  idéntico  nombre  que  vino  con  pL'ilro  iL-  Val- 
divia y  ustuvíi  fi)  pareoer  ("n  #1  Mlzamiento  de  indios  t\>.-  ?,1íIí}í" 
Marga,  <}Uie  en  m  Ilupar  tVjaiii-Ds  recordjuJo.  Por  de^iJiiM  ui 
lk-1  di  ctur  -Mi'ndoza,  había  concluido  su  pfi-imlo  legal,  .y  A 
nodiados  de  Híl4  linl;o  áe  resignar  su  piu'sto  en  raamu  dil 
eapÁtan  don  Fran«is;<»  de  Zíiñiga,  encargado  de  tomj'r'..-  r.- 
tidenoia. 

Vaí-ante  el  i-Qrpe,)«ui'ento,  liis  dos  bniido=  biHtiL's  d^  !n 
Bintkld  sp  bmzafon  en  ku  dicraandn.  pues  el  que     hiil)it.T:í  .le 


líleiimnU'  uifiii-lla?  fiieniu  v\  lesiill :iili'  de  mi  upii¡o  oraiilluso  y  aire- 
Tifio,  no  lio  di'Ulu  q-iie  dashonri'.  .pues  tenia  l«n  lumnriibles  y  iIji-í- 
~  (loa  Btnigiia.  £1  inUincí  crnnSoea  que  Im  tenliln  "algunaa  penden 
■B."  "I>igHii  ei  ei  quieto  y  .]>n«ffi(ro  ni  seostumbrodo  S  mover 
ñm,  {pori)ue  xi  "Hl^uinaa"  Iih  tenido  liik  aiilu  en  defensa  de  la* 
intM  y  Alevoirils»  que  rnntrit  £1  h»u  acoim-lidn,  como  lii  hii'.o  en  ost's, 
:B«ion  dcfeiidiíndu^e  di''hu  duolor  Mendoza  y  <\c  mas  de  treinta,  pa- 
«ODtM  qu«  le  ftCijmpnñabnn, "  " Interrngstorio  úe  Lispergiier. ' * 
enia  el  mi^tiio  nombre  que  su  abuelo.  8u  ixadre  era 
oñA  ApaejC»  de  Plon't,  liija  f<  nieía  del  espitan  alems-n  que  vino  "^n 
'kI^ívíK. — Don   Fedru,    el    primer    Li&pergoer,    era    también    de    Nu- 

(2)  Solfiríimo  ca  ¡ú  ¡prinier  oidor  qne  figara  en  la  listu  que  trna 
'2  Gareia  de  los  niiembtiiB  de  la  Beal  Audiencia  en  el  titulo  If, 
Mp.  2}  de  s-j  "Historia  inaniiHcritR."  .Hubo  otro  oidor  del  mismo 
■nmlire,  Alonan  de  Sololesano  y  Vulaífoo  hijo  tal  vez  del  aiit-erior, 
fiic  Isnki  posesión  de  la  "Oarnaelia"  el  7  de  enero  de  1059. 

Em»  apellido  e«  eaoncíulrieiitp  emiAl  en  la  hiotorin  de  Am£.riMt 
iSB  aileman  del  f»moBo  Solor^ano  y  Pereira,  "El  Tostado"  de  A.'iií- 
ie«,  <iiit'  fué  oidor  del  Perú,  eneontranin»  en  Chile  en  1670  otro  oidor 
'  luimbre  dn  Pranciseo  Cúrdena«  y  Solorznno.  Ksle  ultimo  no 
Igora  ea  la  lista  do  Pnrpz  asrcía,  que  ademas  de  inf.'onvpleta,  tiene 
irrorea  jiarrarüle*  en  la  orlngrafia  de  los  nombres.  Jlftllaae  en  na 
KRit«  mneho  tnns  corioso  <|ue  se  eníiientra  en  loi  tniitiiisrrit.o'"  d.;  Iii 
iblidtma,  volumen   %5  in  iSiio. 
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i\e  su  hijo  que  tenia  también  su  raiaino  nombr.e.  (1) 

Estos  á  su  vez  ilo  eomunicapon  á  sus  pariientes  y  amig'i» 
mas  f  !ck  s,  y  ¡vint re  todos  combinóle  á  'la  «lajera  un  plian  dárijido 
á  quitar  Ja  vida  al  sol)erbio  lával  del  ex  corw?jidor,  ó  par  U> 
menos,  á  int'lijirle  un  eanti-go  públlix)  y  tremendo. 

Eran,  además  de  los  ya  nombrados,  el  alma  d^l  eomplól, 
dos  ju>veníLS  de  ailta  posicdon  y  de  altiva  índole  llamados  don 
Francd-s^  (2)  y  don  Aaidres  Fuensalida,  y  á  juzgar  por  la 
jmrte  principal  (jue  tomaron  eu  il  asunto,  es  de  oreu?T¿ie  fue- 
ron deudos  ó  por  .lo  monos,  ivlaeioncs  íntiiiías  del  doctor  !Men- 
doza.  Parece  quie  i.or  aquellla  ópoea  habiaai  pefrdido  á  su  viv- 
ara pues  los  oroniii-jtas  de  la  dompañia  de  Jesús  hablan  de  un 
capitán  Fuensalidia  que  en  1611  iles  Jegó  ima  d?.  sus  casas,  «^ii 
que  ellos  tu'ndaron,  ¡en  'la  plazuela  de  su  propia  iglesia,  el 
priuKir  ánternaijib  de  estudios  literarios.  Vivía,  empero,  su 
viuda  doña  Ana  de  Giizman,  arrogante  señora,  madre  de^ 
aípiellos  niLinjehos.  Tenia  también  lísta  dama  dos  hijas,  do- 
ña lieatriz  y  doña  Iisabol  que  aiíüabaín  solo  el  apellido  de  su 
nuidre,  como  solia  estar  en  u>o  leu  ká  mujeres  y  esta  última 
era  casada  con  un  joven  caballero  del  nombre  de  Alonso  -le 
Escobar  de  Villarroel.  A  título  de  hermano  entró  éste  tam- 
hien  de  buen  gradq  eoi  .ki  a^^ealtu^a,  y  á  título  'de  esolavo  de 
Sánchez  de  la  Cadena,  asociaron  al  intento  á  un  animoso  mu- 
lato llamíi'.Io  Tomias  ('arcillen. 

Llegaban  .\  diez,  de  esta  manera,  el  número  de  los  coi- 
juradcs,  parientes  ó  amigos  del  doctor  ^íiemdoza,  auncjoie  Li-í- 
|;Mgiier  hacia  pa:!>ar  de  tivinta  >olx)  los  j)rimer(.is.  Fonimbaa 
aíjoiel  número  tres  hijos  y  dos  sobrinos  del  «diKítor  M'endo7a, 
tres  hijos  de  doña  Ana  de  Guzmau,  oí  miymo  ofendido  y  el  mu- 
lato de  ivM  serWdumbríe. 

(1).  Era  mucho  mas  natural  y  vsentaba  .mejor  ^sta  manera 
de  <l¡8tingiiir  á  los  hijo»  de  lo»  padres  que  con  el  feo  uúinero  2. o  quo 
hay  se  usa  cuando  hay  nombres  repetidos.  Don  Pedro  Palazuelos 
A«tabnariaga  habia  adoptado  el  si?tema  francés,  Uamándose  Pedr" 
Palazuelos  **hijo",  «ada  vez  que  se  firmaba  en  un  docuemnto  públic-). 

(2)      Kste  es  el  mismo  pervsonaje  que  en  1631   levantó  de.^pue8  í;i 
voz  contra   laí>  levas  del  Presidemte  Lazo  de  la  Vega,  por  defender 
á  su  sobrino  don  Antonio  Escobar,  hijo  de  8u  her.msana  doña  Isabel. 
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l*areoe  fuera  die  duda  que  «los  conjurados  no  se  ípix)pom.ia 
matar  á  don  Pedro,  sdnó  veng»a.r  en  sangre  la  injuria  de  nU 
deudo.  Plan  d»etenmnado  no  Sv?  d«eseul)re  que  tuvi-erwn,  y  á 
la  verdad  no  era  i>08Íble  'lo  meílitaram,  porqibe  ni  la  prisa  de 
la  rtsoludon  daba  lugar,  ni  ftdendo  esta,  -como  -era,  un  íirrau- 
que  de  irrefbexiva  cólera,  parecia  eosa  fácil  concertar  las  mi- 
ras. 

Era  el  dia  sigoiiente  mi  del  diálogo  del  |K)rtico  áe  la  Reil 
Auddennia,  festivo,  y  además  doblomente  soil-emn<*  por  ser  *A 
dia  d'el  bícaun/nturado  San  Lorenzo  y  el  aniversario  de  la 
famosa  batalla  (fUe  Felipe  11  Irabia  ganado  á  los  framvses  el 
10  de  agosto  de  1557  en  San  Quintín, 

Kra,  pUv^,  apropiábalo  diía  para  temer  una  lic  San  Quintiii 
y  á  iki  de  darle  mayor  e.veándalo  y  renombre,  elijiíW'  como 
lampo  de  bataMa  ila  i)laza  pública  y  aun  las  gradas  de  '.a 
Iglesia  catiedral. 

Convino,  en  efeeto,  el  d(ut(Kr  Mendoza  y  sus  secuaces  en 
a>^:  bar  en  aíju-.^lla  mafiana  vA  desapercibido  úou  Pedro  cuan- 
do 'VÍniÍL»se  á  ila  mi-a  áe  la  iglesia  maj'or,  F.pgun  soliía,  y  apr«"- 
vechar  aquel  ¡)rcí])icio  momento  para  afrentarle  á  tía  -mitati 
iW  (Ha  y  en  pre^uMicia  tic  to<lo  el  pueb'lo. 

Con  este  prop('>sito,  A  doctor  debia  aguardar  á  su  émulo 
(i^rca  de  l«a  jHierta  principal  de  la  iglesia,  «alirle  de  iinprovi- 
»o  al  encuentro,  y  poniéndolic  al  pr'ítbo  la  espada,  pedirle  cuen- 
ta de  sus  ultrajos  de  la  víspera.  Los  -deudos  del  agravia-do  de- 
bían al  [>ropio  tiempo  encontrarse  esparcidos  en  el  circuito 
de  la  p!«aza  formando  corrillos,  como  -en  casual  conversacdoD 
(cual  se  usa  después  de  la  misa  de  moda)  ó  en  los  pequeños 
•  »t:»Vle(in!'(»nl  )s  púlVico"',  ^[V'  en  se-.  Lmotís  añ  )s  existiau 
(-n  el  (iiii/uito  Is»  aíiunlla.  Xo  (onsistíian  é!stx>s  «^ino  <m  una  bar- 
!)eria,  ruyo  figai^o  llanuábase  Pedro  Pozo,  y  \uvi\  sala  <le  tru- 
<  os,  (|ne  c-t'  lunilr»  se  daba  .mti  nc.vs  al  jucüo  di*  1  :!a-,  afi  i»!- 
e^osaúlo  mas  tarde  con  el  de  billar. 

l)«eáde  tompiano  todos  los  compronutidos  en  til  «scar- 
mientx)  estaban  en  sois  puestos,  y  el  doctor  Mendoyja.  s(»gun  .  u 
hábito  y  el  de  todos  los  eaballeros  de  esa  époea  liabia  montado 
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SU  caballo  rubio  (dice  el  ¡w-oi^eso)  cuhiertaá  sus  ancas  con  las 
ricas  gualdrapas  de  seda  y  terciopelo,  con  que  estribaba  el 
lujo  de  los  jinetes.  Como  era  dia  de  'invierno  lloviznaba,  y 
<íl  enojado  doctor,  después  de  (pondiar  un  rato  por  la  calle 
i3U  que  habitaba  su  enemigo  (y  cuyo  nombre,  así  como  el  do 
las  otras,  no  se  dá  en  los  autos,  pues  todas  caTecian  todavía 
de  ól)  lué  á  pone-rse  á  coibierto  bajo  el  pórtico  de  las  Cajas 
reales,  ([ue  según  hemos  repetido  en  varias  ocasiones,  fueron 
anties  hw  casa»  de  Vaildüívia  y  después  -el  palacio  de  los  preai- 
deintes  y  .suwsivamente  cuartel  de  bombas  y  de  guardias 
fiacdomales.  FA  pórtico  d-e  este  edificio,  asá  como  el  de  la  Beal 
Audieuicia  y  el  Cabildo,  que  ora  todo  un  cuerpo,  corria  k 
manera  dtí  portal  desdo  ese  ánguilo  de  la  plaza  hasta  la  sala 
dol  ayuntamiento,  qmí  en  mais  da  tres  siglos  (no  ha  mudado  de 
domicilio,  talvez  (pin*  creerse  el  dueño  do  la  ciudad. 

Por  fortuma  «eíl  doctor  Mendoza,  y  para  mejor  disfrazar 
su  t-íMiieraiia  empresa,  acertó  á  pasar  por  allí  «ol  padre  Juau 
Alvarez  d»e  Tobar,  y  pusiéronse  ambos  á  conversar  de  co3^ 
indiferentes.  Las  ísospechas  de  su  inteaito  quedaban  así  vela- 
das. 

Entre  tanto  habían  dado  las  oücie  d»e  la  mañana,  y  el  /«- 
ncral  Lispergu-í^r  ( 1 )  salia  tranquilaimente  de  su  casa,  vestido 
í!on  un  tnage  d(i  paño  pardo,  con  vailona  en  la  camisa,  ouello 
d)e  encajes,  uiua  ro¡ñUa  ó  ea>asa  ^«eñida  al  cuerpo,  en  forma 
di*  dial'K  r),  (H.'u  an-  ha«  mangas  para  ílejar  sumltos  los  brazos, 
y  sin  llevar  mas  aniiia<  (jfue  .su  chipada  de  caballero  (íantomead'i 
<le  (plata.  El  ca^co  y  ila  <'Ota  de  la  (?onquista  estalKan  ya  rele- 
gadas k  la  frontMM'a  y  á  los  torneos  militanes.  Tras  de  él,  y 
mas  como  lujo  que  i)or  j)recaaieion,  march«l>a  un  esclavo  llu- 
iiiado  H'.as  ( ViriVlo,  v  s.tido  con  librea  de  paño  negro,  ciñendo 
t\«padH  i\l  (iaito.  á  ^uisa  de  escudicio.  Alguien  en  el  proceso  de- 
clara ([uc  1.»  vit-ra  tamubi'im  una  pistola,  lo  que  á  se^r  cierto,  lia- 

(1).  Preciso  es  fjue  se  tenga  presente  que  el  nombre  de  **í50- 
neral"  se  daba  por  lo  comain  á  todo  capitán  ú  oficial  que  hubiera 
tenido  mando  de  albina  tropa  en  campaña  y  mas  comuamente  á  !<m 
ex-corre^idores — ** Maestro  d^í  campo",  como  es  sabido,  llamábase  á 
todos  los  (jue  habían  tenido  el  título  de  alcaldes  ó  regidores. 
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l'iiri'i^L-  CuerH  dic  limla  iiiie  los  (.'omjuradtM  oo  se  ipi-oponi.iti 
íimtar  á  don  Hi-dro,  híuó  vengiaír  en  sangre  la  injuria  de  iii 
IfUilu.  Plan  lieU'rmiiiailo  oo  »>'  ik-ívulire  <iiie  tuvi«ii\iii,  y  á 
n  verdad  no  pra  i»8Ílile  lo  nioditarim,  porquw  ni  la  iprisa  de 
B  rtsolui'iim  dalia  lugar,  ni  «iciido  eata,  t«mo  fsra,  un  arrati- 
fue  di;  irnífiwxiva  i-ólera,  pavecia  (rosa  fabril  wjnecrtar  las  iiii- 
•oa. 

Era  el  üia  lú^tiii-nli'  mi  <\iA  diálugu  del  [hírlii^'O  ilie  la  Ruil 
huctionda.  ft>itivo,  y  udctnás  dohl  ornen  te  soilemnr  por  ."(^r  '.-I 
i  áel  l)Í( '11  n^v'nt lirado  Sau  Lorenzo  y  i^l  aniviTfiiii'i"  ds  la 
[amolda  Eulalia  iiuc  Fi'Jipe  II  huhin  traiindn  á  lus  fra inv o-í  ■■! 
[O  d*  íjgosto  de  1557  l'd  San  Quintín. 

Kta,  pu.^*,  aproiíia'JK)  dia  para  temer  una  ih  Nw»  QniíUiíi 
fin  de  daiU'  mayor  eimndalo  y  Tenombrí',  íilijií'w  pomo 
umpo  de  butaMa  Ja  plaxa  pt'ihlii:!  y  aun  las  gradas  de  !a 
^Ima  caledrni. 

t'onviiw,  fH  efpL-to,  i'l  i\o.  tur  Mendoza  y  sitó  wi'hml'i''S  en 
t^iiliar  vn  ai|u*,'Ila  tiiañ<:tna  í;i1  dt-sn^porcitiido  úííü  l'pdro  i'iia*i- 
4u  i'iiñfso  á  iln  itii=a  dh-  la  iglesi'i,  niaj-or,  íregnn  hívItm,  y  apr^-- 
^evbar  aqiii-l  propicio  momento  para  afrenlitrk-  A  ila  niita^l 
i  dja  y  en  pryfieni'ia  de  tmin  el  piielvl». 

Con  estu  prop()ei.lo,  <?l  doctor  iHiia  aguardar  á  sn  émulo 
i  de  k.  puerta  piñjiripal  de  k  igli-aia,  saíirle  de  rinproví* 
0  4]  fOinientro,  y  poniéuitoV  al  pi^-lio  la  espada,  pedirlo  ene-n- 
ft  dv  am  oltrnjtii  de  la  víspera.     Iios  deudos  dol  agraviado  de- 
I  al  propio  ti«itiq>o  encontrarse  esparcidos  en  «1  trircuito 
■  bi  pl»K8  formando  coprillos.  como  «n  casual  conversadoo 
[cuaJ  a<!  usa  después  de  ila  misa  de  moda)  ó  en  los  pequeños 
tJlifi imícnfw  púh'Iccs,  qr--  en  jsO'i  r.-motis  año*  exÍPliaii 
b  el  (fliisiiito  :!■>'  nqui'lla.     N'o  imneislámn  fetos  =ino  ¡on  una  bar- 
(uia,  Tuyo  figar«  Uaanáliase  Pedj\j  Pozo,  y  urna  sala  de  íni- 
IBB,  (\ue  i'^h'  Df.ndT'  íe  ilalirt  ■.•n.tríK' 'S  al  juctro  de  1'.;!¡i,j,  afci-:- 
luiíaido  mas  tarde  eon  el  de  billar. 

I^exdií  Ifiuprano  todos  loa  eomprORM-ládns  eai   til  'i-sear- 

BÚmtO  (•Htahnii  len  sus  puestos,  y  i>l  doctor  Mendowi.  según  j  ii 

i  r\  de  todos  liw  eabaJleros  de  esa  época  biibiu  montado 
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No  era  don  Pedro  Lóspergu-er  hombre  q-u^e  se  turbase  i-n 
tales  lances,  ni  seria  aqueJla  la  iiitima  de  sus  aventuras  de  d«r 
y  rvíoibir  cuchilladas,  coiiio  era  tampoico  la  .primera.  Asi 
fué  qu-e,  desnudando  á  su  vez  la  espada,  jxaró  el  golpe  de  m\ 
iidvt;rsar'io,  y  le  atacó  leon  tanta  i-ei-'O-lucdion,  sostenido  por  su 
ju\xml  vigor,  que  en  unos  cuantos  pasos  de  armas  le  trajo 
si  eu«elo.  No  quiso  matar  el  oabaLlero  al  anciano,  y  al  cm- 
trario,  í^pi'j.iii«:¡nidx)  su  saña,  «cuenta  él  mismo  que  k  d'ijo: 
*  *  Leváintate,  viejo,  que  yo  no  acostumbi'o  matar  á  rendidos  '* 

Al  ycT  a  su  deudo  á  los  pies  de  Lisperguer  y  á  su  mereeJ, 
los  mozos  apostados,  que  eran  sus  hijos  y  sobrinos,  corrieron 
e^i  su  .♦'Ocori'O  de  todos  les  puotios  d-e  la  plaza  donde  astabau 
piievt  vS  en  as^v^cho. 

Alonso  de  Escobar  y  el  hijo  del  doctor  eneontrában>e 
<iii  aqiUL*.l  instante  en  la  sala  d»e  trucos,  y  se  ipreci pitaron  en 
la  ij^ilaza  blandi'codo  sus  «acíeros;  pero  antes  que  ellos  habían 
Ikígtado  l(xs  dos  Fuenhalida,  Ivuis  Cuebas  el  mozo  y  Baltazar 
Diaz,  por  manera  que  casi  á  la  vez  emprendieron  todos  a  eii- 
ehil laclas  sobi-t?  ed  valeroso  don  Pt^dro  v  &u  escudero. 

El  pa/FtidiO  eríi  dieí^ásguaQ  en  it^stremo,  p«ero  K^n-vintáó  la  es- 
tivlia  (U'i  i  I*  red  j  Jo  que  crstuviit5J?n  tan  cerca  y  fueran  su.r*  par- 
<*¡ales  y  sus  íntimos  amigos  aquellos  ca])a'llei'Os  don  Diego  Qon- 
zaKz  iNlontero  y  el  c^ipitan  CastiiJlo,  qu'e  hemos  dicho  con\'H»;rs.H- 
ban  eon  el  aboirado  Pastene  á  la  |)uerta  áe  ía  iglesia.  Con 
Uíjlle  i'minio,  n.ini(|ue  L^orprendiidot-;,  •echaron  estos  manos  á  sus 
ainuis,  y  iiiientrns  su  compañei-o  dií  toga  se  d-aba  á  correr  nus 
lííiU'íe  e.li'os  en  la  refriega  defendiendo  al  que  mas  necesit<tbc5 

SU  SOeíHTO. 

KiM  con  todo  tan  oofiisiiU^rable  el  niimcix)  de  los  euadri- 
^leiris,  que  un  ^rup^)  d^^  ello?s,  iinteri)onáéndose  entre  bisper- 

<:i.'ii  io  ",''?iriiic(»ro ",  tocfíndole  en  el  imislo.  8in  embargo,  loe  testi- 
jíüs  que  abonan  el  dicho  de  Ijispcrgaier  declaran  aürmativam&nte  en 
esta  forma:  **Kn  la  cual  actitud  (cuando  estaba  el  doctor  en  el 
•íuelo)  pudiéndole  matar  el  d:i?ho  don  Pedro  por  hab&rlo  derribado 
Á  sus  piíi«<  de  una  <5u-ohilIada,  mo  lo  quiso,  antes  con  gran  repopta- 
cion  le  dijo  que  se  levantase,  mandando  á  Blas  Carrillo  en  altas 
voces  -que  no  le  hicie^  mal." — (Sesta  pregunta  del  interrogatorio 
de  Liíperíiiier  de  14  de  setiembre  de  1614  f.  245  vuelta). 
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hv'iu  probado  linií-auíftite  que  en  ■aq^m.-Uns  üisupoa  uo  haina 
otra  polÁcia  <.!«;  seguridad  ea  la  capital  de  Chile  que  la  que 
lila  ou;il  lliíviiha  i>n  sus  l)ol»¡llo5. 

Entre  tanto,  lÁsper^ier,  ajeno  «uti^avuuente  al  eco  si- 
nitstro  quií  habian  tenido  sus  desmwlidíis  palaltraH  dp  la  niu- 
fiana  pjvet-dtpte,  penetraba  en  la  oftliedral  por  la  ipuerla  q.k- 
■entonni'S  SL'  lUmalm  del  perdón :  y  como  le  dijerao  que  ya  la 
i  «ataba  eonoluida,  dJirijiÓBu  hái.iira  lias  gradas  es t'.'r toros, 
paráudose  {-ji  d  ángulo  d»il  eementerio,  y  de  las  eajas  reaJes, 
pitos  la  iglfísiu  4^laba  edificada  va  el  sitio  que  hoy  t>cutKi  la 
«apilla  del  Hugranio,  liáeia  la  mediana  d'ü  la  pilaza.  E\  rí^au> 
#n  la  («lension  de  un  Holar,  'lo  ocupaba  el  camipo  sanlu  eavaiu 
:por  Valdivia. 

No  iejí»  di'  éi,  y  á  la  puerta  dií  la  iglcsiia,  estaban  cou- 
y(ir»anclo  i;n  «iititíitoHo  grupo  tí\  lii-^uiriHdo  don  Fraii<'.¡sco  Pa^ 
lene,  nieto  «¡n  duda  del  iluütrrc  .¡cnovés  iiinlgo  de  Valdivia  y 
primo  lieriiifluo  ilel  jesuíta  liJst«ría<k>r  Alonso  de  Ovalle.  cí 
«apitao  don  J'edro  del  ('astiUo  Velasco,  qne  acababa  de  hacer 
iim  «n  ¡Síinto  líoniúngo,  y  don  ttiego  González  Mon- 
tero, á  quien  debía  caber  años  mas  larde  I16tí2-l(i70)   el  iu- 

[  honor  de  ser  el  iwJnieTo  y  el   (miro  df  ;!os  presidentes 

frii'llos  qne  tJuvo  Chih-  en  Ja  lai^  séfie  quie  cauíjenza  en  Al- 

■  acal'J  en  el  brigadier  García  ('arra'^'O.     Debía  ^er 

y  Ih  aan>n  muy  joven,  puics  niwd'iaj'on  jfi  añ"s  entn'  este  epise- 

■Ata  y  nx  úlfiirao  gobierno. 

Bl  iRouiuuto  eu  (|Ue  Lispergiier  deaceindia  las  gradas  de^ 
Itt  i^'iMiia  fué  el  «lejidu  por  >c<l  doelor  M>t'udo2a  para  consuiiüir 
l  at^alado.  Apaándoa'  eon  presteza  de  su  eabaHo,  iirrojí» 
ll  %K\eV>  sus  guantes,  y  dosioivainando  la  espada,  precipitóse 
lohrc  «I  rivjil  salUKláudole  (por  su  nonibiv  y  i-ii brien.il íkle  de 
fleoffiüstos.  (11 

(I)  ErtHH  fi&lalirn.s  ilcliun  mas  ul  'loctor  McuJcixil  <fue  mi'^  ca 
ínv,  «iimmIo  a»  li>  ^amoIJú  á  juicio,  $  \iiio  cuanto  estuvo  de  su  part» 
»  cAntradceirlOB,  Afirmaba  que  Lisi>ergaer  no  I»  h»bi'B  derribado, 
a*a  no  le  habla  «««rtado  ninunn  "mandoblo'*  ni  "esloeada",  f 
M  M  batria  i-aido  ni  niielu  era,  [iw  nfei'ta  de  una  |iHrnda  que  le  ha- 
la 4ii>[«raJ(i  Dn  el  moment.)  da  la  riúa  un  haniibro  del  .pueblo  Un- 
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\u  era  tlon  Pedro  Lispergiii-r  hombre  qm?  se  lur))aHe  i:í 
talM  Innct*.  dí  sotía  ainicJla  la  iVJtima  de  sus  aventuras  liv  :)ir 
,v  iieciliir  (ritcliiHatlas.  tonta  nrii  tampwo  la  .primera.  V^í 
tué  f|uc.  d'anudiindo  á  su  vez  la  espada.  iKir.»  el  golpe  de  .*„ 
iwivfcrsario,  y  b  atius)  ^nm  UmVn  n>iffíiaÁmi,  sosteuklii  jwr  su 
jiuviiíl  vigor,  (¡uc  en  unos  cnanlos  pasos  de  anuías  le  trajo 
ad  BUflo.  No  quiso  matar  el  oabailero  al  aDc-iano,  y  al  oin. 
Iiario,  iv|U!J.iiJ.ailJo  su  saña,  íruenta  él  misaio  ipie  1>  i3'¡¡-.: 
•'Leváotate,  viejo,  que  yo  iio  ae(>stmnl>i-o  marar  á  rendidos  ' 

Al  ■ver  k  su  deudo  á  los  pñ-s  de  Lisjterguer  y  á  si»  mero;.' 
loH  mozos  apostiuÉca,  que  eran  sus  hijos  y  solfrinoa,  (orrieroii 
m  su  ^^x■^.^flJ  tte  IimIüs  les  piiii'ttw  tie  la  plaza  donde  «ijlalxui 
[jiH'vt  «  en  dseelm. 

Alonso  de  Escobar  y  «1  hijo  de!  doctur  eueoulrábaníe 
mi  atfií'J  instante  eu  la  sala  de  trucos,  y  se  iprecipiturun  i<n 
la  iploua  lliinit!r.:udo  sus  aceros;  pero  aules  que  uJIns  Imliiau 
lU'padi)  l<w  (loa  Fueusalida,  Ijuís  Cliiebas  el  mozo  y  liallazar 
])iaz,  pw  manera  qnir  easi  á  la  vez  emprendieron  todos  á  en- 
«rbillaiias  *>hre  ti  vaieroao  don  Pedro  y  »u  eseudero. 

Kl  parliJo  era  die>igua3  en  ipítreino,  jjwro  tixinf'inl.i6  la  r*- 
tinllR  th':  fj.Trei'J'i.i  que  ( ítuviitf]?!!  tan  (wn-a  y  fin-ran  siw  pur- 
viales  y  sus  íntiinoa  amifjos  aquellos  ea bailemos  don  Diego  (íi>m. 
xak-z  Monti-r<i  y  eJ  csipi^""  Cattlillo,  qife  luemoa  díclio  eon^T.^sa• 
lian  eon  el  aboiTJilo  l'aslene  á  la  puerta  dt'  la  iglesia.  (■í>n 
ik.Ml-  i'ininio,  aíimiue  ¿¡orprend.idtw.  ocliarDH  estos  luano!)  á  su* 
armaí^,  y  ndentr.is  su  compañero  lIv  loga  se  daba  ft  eorwr  nm-- 
tíaiíap  <i|i'os  en  la  ivfriega  defendiendii  al  r|Ui'  mas  neeesiralu 
flit  soi-ícrro. 

Kw  eiin  tildo  tan  («WL'^iile rabie  e.l  m'imero  di-  los  euailri- 
Jk-rro.  qui;  un  gvnpo  de  uUoa.  jaiterponai'nitosi'  entre  I^spi-r- 

■n.-B-lo  "■'"Hi'iiicprn".  forímlale  en  el  m-u^lo,  Slu  embargo.  Iüb  tivti- 
gov  i\ne  abonriB  fl  dirli»  Av  Lisperjpiír  lietlsriii]  «Jlrin»tÍv«iii(into  en 
»>st«  fnrmn;  "En  la  eiial  actitml  (cuando  i-stslia  el  doctor  en  el 
■ucln)  fiudi^iKlnle  matar  el  ilv-hu  ilcm  Pi-dro  |}0r  haherlu  i)i'rrÍl)Kd<i 
ú  Bua  pifa  lio  una  onahillada,  no  In  quiso.  tint«s  ron  gtña  rofiuna- 
«irip  1«  dijo  que  e?  I«vanta^e,  inanilando  A  Bisa  Carrillo  <-n  alia* 
vuc*  tne  un  li*  Uiciese  mal." — (Sestu  ¡up^iinlB  del  iiilTtomtDriu 
it»  Urpert>iK-r  ili^   N  de  aetiembrí*  de   i(!14  (.  Üá  A-ueltn). 
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■^iier  y  siis  !kmí;;o^.  esturlió  yn  gran  iiiam'Vii  el  aiisilio  ijiii.'  ^trr« 
lie  Ue\firaii,  Piicron  tU-  estos  filtiiiioQ  Alonso  di?  Kscotiar  y 
Andrés  'do  ^Ii-ndozn.  qiis>>  coiuo  benins  dicho,  haljíuii  sali-Jn  de 
Is  salH  di-  tnuw.  y  el  miiíat"  Tom/U  farceien,  que  iitacaha  Aa 
lin-fiTiniiii  á  i1:)ii  líji'go  Oouzak'z,  i^m  ñiiiiin),  ^.i  pnrenev.  (U 
■darle  tiiui'rte. 

Quedó  lol  i">iiil)utií  en  eiiu«;c'iii.'nL'ia,  ti-nliado  fii  dos  p'iv- 
ÍHLídad'CA,  no  ^3i^ln^^o  mi-niis  dr  vfintc  lili*  i^spailas  ulpsenviil- 
natlRHr  ftier»  lU'  inudios  'advencdiiMs  que  ibtin  llegando  y  que 
ü  falla  án  armas  arrojaban  piedras,  prinHpaJni'entie  pontra 
loa  flpotuetfdo.rüí,  IWadi's  del  ¡ns-tinto  popuJar,  chA  siempie 
justo  y  j-eneroBo. 

Vino  len  esta  (■«yuntura.  Llamado  por  los  gritos  y  el  rm- 
*\ñ  de  Kis  ariiiaR.  el  1i'»iente  ih\  aííiiHoil  njiyor,  JuRii  líitdri- 
giítz  d«  Wtirrpu's,  llovando  en  nilto  la  Tara  dod  rey,  y  cünií'n»'i 
í  ptdfir  ií  Jm  tmiibatientea  en  su  nomlire  \a  paz  y  la  concor- 
dath'ia.  Vk'fí'  lc«  finfiireciAm  [«baUeiiB  no  iiideron  otra  de- 
mostración de  ohedienda  que  dar  de  enipetlouiee  «1  ofieial 
rr'al  á  fin  ch-  que  w  retirase.  (1) 

C'ontgminlia  ya  «I  conilfale  por  un  larga  rato,  niantenién- 
^nes  íirííw  enlire  su  puesto  dom  Pedro  y  sus  amigos,  y  aunqiu- 
don  niego  iiabia  reiiliido  una  aneha  benda  en  la  ea1>eKa  y  et 
füiiitHXi  Castii!li>  un  tnjo  va  '.iiello,  que  les  traia  dt-sateu 
tadoií,  'la  deslTí'na  y.B'ir'^'nidad  del  iprii^ei-o  le  pi«nmlia  tixlavi.i 
h3i:!(.rr  frente  en  todas  d.irec.;joniis  y  á  pesar  de  batd.P»e  eon 
l3)eÍR  Ú  "elio  lie  mus  aRresn-res  jnataincnle. 

En  tan  crítieía  eoyunlnrn,  Utl  wr^üd  puso  fin  al  eonibate 
y  dio  todas  bis  ventajas  á  los  cuailrilleroa,  eon  líseepeion  le 
In  hiinra.  fuamlo  los  awme tmlfwes  mas  eneiíirnwados  de  dtm 
l'wilro,  es  deeir  los  dos  PigiuToa,  líallajüir  T)ír7.  y  Luis  fnebis, 
■snrftitidadiiA  por  il  niisiun  do.lor  Slendoüa.  que  reeobrado  de 

(I)  Iitipirliernn  ni  dkli>í  »Igiiin>il  áftodole  de  reinpujones  y  po 
in4vle  UiB  wiiadaa  k  los  peuliux  que  nu  se  llegM«~("Int8rro(t»to- 
rta  lie  LUper^iiPt).— Bl  teniente  de  alKuatii,  4110  ers  i'i  1»  ve?.  aU-Nj- 
iffl  dp  U  íirrpl  diré  en  fM  derlBracion  (\\\o  sim/iiie  intentí  jirenfler  í 
tai  oKaltante»  "eran  Untaa  Jas  «iiriiilladiis  y  esjia'Jas  deneavaina- 
Anit  qiiB  mi  ]K<ün  Afrentar  A  iiiniciino." 
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SU  golpe,  desesperaban  tal  vez  de  rendirle,  aioereóse  eon  diüi- 
mulo  por  un  costado  ttl  aileakle  de  la  Hermandad  Sánchez  de 
ia  Cadena,  y  apellidando  á  la  Inquisicdon  y  ad  rey  (1),  eogi<> 
á  don  Fedi\)  el  brazo  y  la  espada,  intkuándole  que  era  su  reo. 
En  este  municnto,  y  cuiando  ya  diesarmado,  le  hirieron  á  Ja 
vez  los  dos  Fuens:;ilida,  el  uno  t*n  di  cuielLo,  en  el  hoíubro  el 
otro,  mientras  que  til  j)^i-opio  alcalde;  no  coaitento  con  su  inno- 
ble estratajema,  le  hacia  un  t<ijo  con  su  daga  en  las  inarici'js. 

RcniHdo  así,  cubierto  de  sangre,  con  sai  ropa  desgar- 
rada y  su  Hombrero  desbaratado  por  los  goliK*s,  arrastran>a 
sus  emules  á  Lisperguer  á  la  ■cárc^el  \'^cnna,  haciendo  irrisión 
de  su  peiiáona  y  dando  así  color  de  legalidad  á  sus  rproceli- 
mii^tos  porque  su  prapósito  meditado  era  suj>oncr  (pie  el  al 
calde  de  la  Ilerinaudad  liabia  visto  por  acaso  la  niña  y  ha]}i3. 
prendido  á  Lisperguer  como  á  su  autor  mas  nesponsaWe,  su 
fingida  imi)arcialid:id  (picdaba  sin  embargo  descubierta  en 
ílemau-'ia  i}>:)r  su  intimidad  con  los  agra^oivs  \  porque  Q legando 
á  la  cárcel  injurió  a.l  rendido  con  j)oc5us  palabras  infamesv 
siendo  á  mas  tian  exaltada  su  cólera,  (pie  qiütando  su  nuiL^ta 
á  un  hombre  natural  do  Salaiiwnica  (pie  por  allí  estaba,  la  ú^^^y 
(omo  un  di»satLMit^Jo  ("ontra  la  puin*ta  de  la  prisión  en  (pie 
cataba  ya  emeerrado  su  enemigo. 

Desarmado  de  acpiella  suerte  Lisperguer:  sus  dos  gen^í- 
rosos  comipañ'cros  no  tardai'on  en  sucumbir.  Herido  en  ol 
( uello  (.ion  IVdro  del  Castdklo,  habria  tal  vez  perecido  á  niaui-:»- 
de  Abxníío  de  Piscobar,  si  um  caballero  llamado  don  Juan  Ruiz. 
de  León  no  se  liaibáese  iuterpiieslo  ofrc-L-iendo  que  él  mismo  lo 
e<mduciria  á  -la  juñsion.  Kn  -cuanto  á  don  Diego  continuó  do- 
tendiéndose  en  retirada  basta  qiK»  piub»  iograr  asib)  en  A 
lindel  die  la  iglesia,  cuyo  sagraino  imJÜÍQ  era  osado  violar. 

Los  cuadrilleros  babi-an  salido  mtejor  librados:  .Vb)ns«> 
Kscíbar  con  una  eiicliiillada  en  una  m/ano,  el  doctor  Men- 
doza con  un  golpe  ignominioso,  Luis  ¿K".  Cuebas  eon  una  pe- 
drada (jue  según  declaración,  le  dejó  atu-rdido  en  el  suelo. 

(1)     Sus  palabras  fimron — í'^Aqlli  <lel  Rey"  con  nombre  de  al- 
caide de  la  Hermandad '^  diee  el  proceso. 
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íiniia,  piiL's  íiáíiíU)  grande  señora  no  sabia  e^x»íri])ir  como  el 
-dwícortés  eairial  lo  puso  en  diligencia  en  ¡el  proi'eeo. 

ToJo  era  en  ba/lde,  eoti'C  taaito,  porqn-e  además  de  la 
I>ública  notoriedad  del  lance,  habia  tí^átigos  contestas  (pie  lo 
habían  piv-sc^neiado  basta  en  sus  últánios  detalles.  Eraai  los 
i]»riniiii)£.!!cs  de  esljs,  sin  contar  los  propios  otV'Oididos,  el  rl- 
<al(iv*  le  la  cárcel  ni  liOmbrado,  el  sacristán  mayar  d\i  la  c*i- 
tcdrab  (íregorio  Hi-anal  del  Mcrcailo,  un  n;'gociante  llamado 
Alonso  Mvy  Uai-ru'cta  (pie  por  acaso  se  encontraba  aquella 
iiiafuiniíi  en  su  íáeuda  bajo  los  portales,  y  'i>í)r  úJtinio  iin  indi- 
vi  luo  diíl  nonilirc  de  Fernando  (iabiia,  (pu%  estando  preso  en 
Ja  cárcel,  habia  visto  dcsile  nna  ventana  toda  la  pv'ndencia . 

El  27  (le  enero  dv  líiló,  esto  es.  ein:*o  nu^ses  despii'os  del 
-;it(  Jetado,  la  He.d  Andiiiicia  pronuneiv'>  al  fin  un  fallo  y  los 
l^rin  ipak's  lecs  tuvi-on  eon(lena(b)s  á  las  pena-  y  mniiltas  <pi»í 
rcíii  la  sá*»'U(ientr  .-enlí^icia,  (|ue  por  breve  decí iranios  de  los 
iiutos  que  la  contienen  en  su  toja  372. 

**Eji.la  causa  eiiniinal  d(íl  jcncM'íitl  don  Pedro  Lispcrguer 
y  v\  capitán  don  Di-cjro  (lOTizalez  Montero  con  (*1  do(»tor  A^i- 
<lrés  Giménez  de  ^lendoza,  caj)itan  Andrés  y  Franciisco  Fuen- 
^ali•l«.  AlíinFK)  de  Escobar  Vilbirroel,  Alonso  Sánchez  Cade- 
na, Bnltazar  Diaz  de  ( 'a naja,  Luis  de  la  Cu'ba     el     mozo, 
Aauln'ts  de  Mcn<b)za  y  Juan  de  Cucha,  sobrt»  la  p(»n  leni^ia  que 
tuvieron  en  la  plaza  de  (»sta  ciudad  con  los  dishos  don  PediN) 
Lisj>erguer  y   vlon    l)ic«xo   («onzalez,   vi-t4),   &..    fallanjos :   que 
IH)r  la  culpa  (pu*  contra  i\\  divho  drxctor  ^ícndozíi     y  dcrinás 
f"<?n<(vrtcs  rv.'';ilt.i,  (pK*  los  debemos  coaidenar  y  :ondenamo«:  al 
<lii'ho  doctor  en  cuatro  afus  de  destierro  de  (»sta  ciudad  v  .«aus 
términos  y  en  cuatro: «ientos  j>atacones:  y  á  los  dos  (  ij)»tanes 
Andrés  y  FraaiciscM)  de  Fuc^isalidn  <»n  oti-os  dos  años  de  des- 
ti;rro,  todos  pn-cix  s  de  esta  cinglad  v  sus  términos,  v  en  otros 
^InscienttH  ]>ataenii<»s  á  cada  uno  d«*  los  susodichos     y     n(^  lo 
•<]Uehranti^n  los  unos  ni  los  otros,  f)ena  de  cumplinlo  doblado; 
y  así  mismo,   x;in  Ivnamos  á   dicho   Andrés   Ximenez    (1)    en 

(1)     El  hijo. 

(lí)      Faltó  quizá   la   j>alal>ra   *  *  voz.  " 
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hubo  de  pi^djr  pormiso  d'c  los  oidor-es.  El  «esclavo  Tomás 
(,'arreleii  se  niaiitiiAO  tanihi^en  fujitivo  hasta  que  oaipturado  á  >ii 
vez  fie  cargaron  de  prisiones  á  ruegos  de  don  Diego  Montero, 
qin»  le  acusalva,  de  haber  sido  el  mas  empeñado  en  asesinairlo, 
aseguivindo  qu»e  habria  conj'egUTdo  su  int»ento  sino  Je  hubiesen 
aturdido  de  una  pedrada. 

Entro  tanto,  ei  16  id^^  setiembre  Klb  1614,  esto  e^,  treinta  y 
seis  dias  desi)ues  del  atontado,  se  cHó  punto  á  la  sumaria  y  se 
abrió  a*l  término  de  prueba. 

Duirante  el  curso  de  la  íiltimíi,  los  reos  se  esforzaron  en 
enredar  la  verdad  con  tergiversaciones,  taehas,  deoieg'aeiones 
y  tantos  y  tan  abultados  cargos  hechos  de  individuo  á  indivi- 
d^uo,  de  familia  á  familia,  que  á  sier  cierto  en  su  mas  mínimo 
^ignáti'.•ado,  liaViríaíie  i>e.rsuadfld)0  el  lirstoriador  moilemo  (|ue 
nueí-'tix)s  mayorías  tuvieron  una  manera  de  ser  social  mas  hostil 
y  oueoiK).s/;i  (pie  la  actual,  si  taoito  calve. 

El  prineipnl  ardid  dil  doctor  Mendoza,  couisisti^  en  de- 
jar eotiilvle(i(]''/  el  increible  sub-terfujio  legal  de  que  Lisper 
gUKV  h  lúa  V'do  el  agresor  y  él  la  víctima,  y  por  este  tenor 
cada  rwvÁ  f^e  esforzaba  por  poner  t^i  limpio  su  inocencia.  Luis 
<'ueb:is  a:H\2fnrid)a,  por  e.jon]5>]o,  quie  él  'no  habia  participado 
í*n  b»  menor  d.'l  de*l«ito,  porque  al  entrar  im  la  plaza  le  derr- 
1  aion  de  una  padrada  (pie  le  dejó  sin  conocimiento.  Los  dos 
hijos  |n)líli(os  d'e  Mí;*nd'>za  sí^-temian  (pie  habian  oido  misa 
tranquilamente  en  la  catedral  y  ddrijídose  despules  A  la  ig'lesia 
de  ia  MiTccd  en  ('onipania  del  sargento  mayor  don  Antoni:» 
Recio,  e'  sa  (pie  este  finiiíiba,  y  nada  t-í'nia  ño  'ostraño,  desale 
<pie  Ki  inañaiía  habia  ulado  lugar  á  aqm'Uas  y  otras  precau- 
ciones. Alonso  de  Escobar  y  e,l  propio  hijo  del  doctor  asegiira- 
bíin  á  su  turno  (pie  costaban  viendo  jugar  á  los  tnioos  y 
apt  staii  :o  en  bis  paradas,  cufindo  entn'»  un  indio  diciendo 
oue  lial;i:i  eucliilladas  en  ila  plaza  y  á  la  bmlla  salieron.  Por 
último,  los  dos  Figueroa  probaban  que  habían  almorzado  oon 
IM»rf;  'to  a¡)i4ito  en  :^"  isa  de  sii  madre  dí)ria  Ana  aie  Guznian.  y 
lii  t-^-t!go  (pie  esto  alximab'i,  doña  diaria  de  los  Reyes,  viuda 
de  un  capitán  lo  aseguraba  con  juramento,  pero  no  bajo  su 
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(  KÓLnilu  K^untli'  Minora  no  isabia  e-MT¡i)¡r  cmno  ri| 
¡ortwi  iiirJtiJ  1"  puso  na  diligciidii  fu  el  pi-wttío, 
Toiio  ítra  i'u  \>Me,  euhi'  KíjiIh,  poi-qiK"  adciims     ili-     1«,] 
üáctt  notovii'il.ikl  áí'l  laut'4-,  haliia  tci^tigOH  (.■imtL'stej;  iptt!  kil 
inn  pti£i>?liuluilo  livistít  fii  siis  i'illinios  dctailles.     Eran  losi 
í^ntüjiolt-s  lie  i'wlos,  (ijn  tiíiitar  los  prupios  oJVnulidos,  el  i'l-  I 
¡a  fári'Kl  \'a  r.ünilirailo,  el  í(.itTÍ»tan  mayor  tltí  la  p 
li-drul,  UrffEoi-io  lítinial  tii'l  Jlereailu,  im  m-goeiante  )]»ma<!o  I 
Aktjwo  Key  Iliirnift-a  tjiie  por  acmso    &.•  i'iii'niiti'alia    a<jii«11a  j 
mafuijuí  cu  su  't>Í('li';lii  li)iji>  los  piirlak-^.  y  por  i'iJtiiiio  iiu  inili- 
I      ,,VÍ.liii)  íl>i  niíiiilíre  ili-  KiTHjinil<i  líulrna.  ipie.  n-itaniiii  preso  '.-n 
B^^Ri/irM,  lialtia  vÍRto  iieKili>  una  ventiiiiii  lutlii  la  pL-uilem-in. 
^^^^■Kl  27  iV-  euiii)  lie  IHl'),  c^o  e».  i-ini-n  inesivs  ilespU'oí  (It^   I 
^^^^Btndo.  la  Hc-il  Aiit-lti  iiciji  pp>niinHHJ  ni  üu  tiii  fallo  y  tos  j 
I       iHÍii-tpalea  rt'cíB  fu.Tun  ecnilenailoa  á  ln.í  pcua*  y  imii'.tas  qui)  [ 
rea»  la  ragwieubi   íentiaicia,  que  pnr  hrp^ie  deeífranios  de  1o«  i 

B8  ijup  la  iwntienen  ipn  su  foja  372. 
"En  Ja  caiisn  ci-iTiiinal  dd  jeücrfll  don  IVtlro  LispL-rgmir  1 
capitán  il'in  Dirsí»  OiwizaW,  MonluTo  eoii  el  diwtor  A"i- 
Oimenez  ile  Menitoza,  eapitan  Aiiitrét  y  Francisix)  Fiien- 
c<...  iti     \I(inf»n    Ii'  E>^"tmr  Vil)jrnn>l.  Alonso  Kandit-z  <_"a<le- 
tiu.  H  ill.i/tii   Diuz  lIi   (')ir>H)a    Luiís  de  la  Cii'lia     el     mozo, 
^(iró^  de  AUndo/a  \  Juan  de  Cneba,  sobre  la  pemieneia  qii« 
DTQ  ^  piara  de  esta  tnidad  i-on  los  diiliOK  don  Pedro   i 
•  y  .Ifin   lUedo  (lOnraJe?,  vitelo.  &..   rallatno!^:  quo  j 
r  1a  «lipa  r\v\^  loiitra  «I  iJn-lio  doctor  Mendomi     y  di)ni;w 
nXv^  nfídt.i.  i|lte  Im  delswnoa  londpnar  y  .-ond^namos:  «', 
iejto  doelrir  tti  piiairo  afiot  de  dpslierro  de  esta  eiiidnd  y  sus 
I  j  en  MiiittOfiH-ntiis  patacones;  y  A  los  dos  mpitanes 
n  y  Kí-traii  i»i-o  d<  Fiunisalnk  en  otitis  dos  aíws  <le  iles- 
ja,  (odm  pn'<  i«<«  di  eeta  ejiwlad  y  sus  términos,  y  en  otros 
píentm  patanitiiK  n  laita  uno  de  los  sii^odielies    y    no  lo 
"anten  Ion  iiiio>i  ni  ]oi  otros,  ptiia  de  eumpÜnlo  ilolilado 
i  nñsmo     -oit  Ilhbihos  á  díieiiu  Andrés  Xtuienez   (II   ei 
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dos  años  de  destierro  de  esta  dicha  ciudad,  los  euaies  salga  á 
cumplir  cada  (2)  (lue  por  e«sta  Real  A^udieneia  le  fues-e  man- 
dado y  eu  cincuenta  patacones;  y  á  todos  los  deinás  reos  con- 
tenidos en  la  causa  ác  esta  nuestra  sentencia  asi  mismo  ]oss 
con'denamos  á  e^ida  uno  de  «líos  en  veinte  patacones,  «fae 
unos  y  oti-(>s  aiplicanuas  para  ila  Cámara  de  S.  ]\í.  y  ga-tíis  d^ 
t^stradíxs  por  nñtad  y  en  las  a.rmas  con  que  deünquiei-on,  (jue 
ítípliíianHvs  conforme  á  la  ley  quie  j)or  esta  nu-estra.  sentencia 
definitiva  asi  lo  pronunoiamoo:  é  uuindanivos  con  costas. 
hj]   licenciado — Hernando  Talavera  Gali^ejos 

El  licenoiado — JrAN  Cajal. 

*' Dieron  y  ])r<nuin(-iaron  esta  scntenk.Ma  los  señores  pre- 
sidcnli'  y  ci(l(vrcs  de  esta  Real  Audiencia  que  en  ella  firma- 
ron >iis  i:>>ínil)i\'s  ^?stand()  hacienilio  Auditetn^cia  pública  en  lít 
ci'uda.l  (i'c  SantiaíTO  ilc  Chile  en  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  svisdicntos  y  quince  años. 

Baltazar  Maldonado.'' 

¿Cumplióse  esta  sentencia,  cuya  «lenidad  salta  á  Ja  vista 
y  al  cr  i  torio? 

Lo  jíjínoramos. 

Lisper^ncr  y  Monlero,  que  ha))iaJi  sido  la  parte  civil  en 
el  proceso.  tuviiTou  la  magnanimidad  (!«e  des'istdrse  de  su  aju- 
Kac'(Mi,  ciiandi)  ¡>n)miilg^a'ila  la  sentencia,  se  vio  por  ella  quie- 
nes lial'ian  sido  los  ai'onietÍHlí»s  y  íiuienes  los  perpetradores  — 
** Jur-míís  á  Dics  dc-iaii  ambos  eai  a\i  escrito  de  desistimiento 
líos  dias  p(»sten()r  á  la  sentencia,  i>or  esta  -I-  que  este  aparta- 
miento no  es  lie  iiralií  ia  ni  poi*  temor  de  que  se  nos  baga  jus-, 
ticia,  si'no  i)or  'A  «ervicio  de  Dios  x  (IivnI  rev.'' 

VA  jui<  io.  íún  emlnirtro  prosijíuió  su  curso.  Apelaron  del 
tallo  los  delincuentes  t\u  recurso  <le  revista,  y  confirmólo  la 
Audiem  ¡a :  pi^ro  el  mayor  núm(»ro  de  aquellos-  babia  salrdo  y^ 
de  su  i)rision.  VA  doctor  Mendoza  iuibíase  refujiado  «en  Con- 
('Cp.Moii.  Sancli:»z  de  la  Cadena  se  encontraba  atnndiendo  tran- 
(IUÍLmik  nt^'  á  mis  netrocics  en  el  valle  de  Quillota  y  mucbns 
d.»  los  otros  se  haliian  ido  haJK)  fian>3;iis  dt»  resultas  á  sus  ca- 
sas. 
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no  ó 


Era  'aquel  asunto  una  iniuinentie  dificultad  social  y  ful 
verz  tt^rniiuó  en  (;1  olvido  y  la  reconciliación  d^  los  espíritus 
y  en  la  importauc-ia  de  la  ley  para  dominar  su  fiereza  á  sus 
ürranciues  de  jen-erosidíid  y  de  perdón,  antt^s  que  por  los  rt^s- 
]>eto«  ó  di  tenior  (1;í  un  tiihunaJ  (pie  no  halvia  cabido  prevenir 
<»1  esí.'ándalo,  a])e»sar  de  un  oportuno  aviso,  (»onii)  no  liabia  sa- 
Wdo  vKs])ues  o.istifrarlo,  á  ;la  pcKstic  de  un  larjio  proc'i'fío. 

PaKinioü  aliora  á  presentar  el  prestijio  de  la  Real  Au- 
<;l¡eiifia  bajo  fases  muy  diversas  en  mi  atjpeeto  esterior,  pero 
«ni formes -en  su  significado  biistórico  y  moral. 


BENJAMÍN   VICUÑA   MACKEXXA. 


LOS  K8(;R1HAX0S  PROPIETARIOS. 

SON  RE8P0X8AI$LES   DK  LOS  ACTOS   DK  LOS   ADSORTPTOÍi   A 

SUS  OFICINAS 

Hal.i»e.ncU)  ixhIíiIü  {x*-riniso  el  E&iiribano  don  A.  S. ;  para 
\a(lscri))>ir  á  su  oficina  el  ICiscribano  don  AI.  II.,  ^  Tribunal  lo 
íX>needió  bajo  la  nspoíinabUidad  del  propñ  i  avio. 

Den  A.  S.  piJió  (jue  «se  n*eonsiilerasc  ese  decreto,  fun- 
(lándí  st»  en  que  tal  (^ondicion  no  se  hahia  iiní)uesto  antes  de 
alictí-a;  ni  que  á  nadie  |>odia  liacerse  re^sponí-iable  sino  de  sus 
propirs  actos,  y  e^n  (¡ue  ese  preLediente  abriria  las  puertas  vi 
fraud:*  y  al  nial  servicio  públitco,  deside  que  los  adscriptos  se 
ballasdi  escudados  por  la  responsabilida'il  de  los  Esc'ribaih  :i 
•)iw»p:vtaric'(S. 

El  Tiibuna-l  coufiíió  vista  a.l  señor  Fiscal,  que  S'e  -espi'liiV 
(*n  estos  t('*rn linos  : 

hkspoxdí:. 

Si  la  n  s|)oi}sabilidad  {{\\a  V.  S.  impone  ahora  al  Escri- 
])ano  S.  .-e  liubiera  iinpueslo  siempre  á  los  propietarios  6  d'> 
signados  |>a.ra  c-!  sim' vicio  de  las  oñcinas,  f)ueíi»e  casi  asegurar 
Sí    que  no  lia))riari  tenido  lu<^ar  abusos  cometidos  \}Ov  los  a  Is 
uiptas,  que  desgraciadamente  mas  d>e  una  vez  han  ocurrido, 
y  que  i omprometiendo  intereses  de  liastante  magnitud,  lia!* 
debilitado  la  confianza  que  necesita  el  públpco  tener  en  los 
(lUe  '(>tán  encavf'a'ílos  de  dar  té  de  sus  c«  iit'/atos,  y  de  autori 
zar  les  actes  judiciales,  de  (pie  (])enden  con  freeuen;-ia  la  vi- 
da y  «id  híinor  de  los  hombres,  ó  el  bienestar  de  las  faniilins. 

Los  propi-ctai*ie(S  y  'Üesignados  para  d  servicio  de  lan 
<)fic.ina.s  habrían  cuidado  bi-en,  cii  ese  caso,  de  no  tx)niar  como 
adscriptos  sino  hombres  bien  pix)bados.  de  ñdididad  segura  y 
de  conciencia  sana,  y  habrían  cu/idado,  á  mas,  de  ejercer  so- 
bre «ellos  ujita  vijiJaneia  -c-onstante  que  V.  E.  no  tien-e  medv>i> 
eficaces  de  'ejercitar. 


LOS  ESlKIBAXuS  l'KUPIKTAKIUti 


■1<I7 


Em  reaiHinsalálulíKl  iKwta  tifni'  ún  ¡njuata. 

1^08  adseriptoK  toman  parte  i'ti  el  tniljHJu  ik-  las  nfcin.is, 
t-n  virlu'il  ÜL'  contratos  iW  que  aproí->ewlian  los  Esüi'ihaii'is 
principali-s,  ^íaido  muy  natural  eiitonoes  quf,  piiosto  'pic 
reportaJí  la  vontaja  Jo  asociarse  á  oíros,  soportan  la  (ies\-i_'n- 
taja  íIl-  r\!jiwnial)iliza'r5(i  por  los  actos  ile  emoa  oti'os  i:iai  (piii.-- 
iitB  fn?  bao  asu-áaiki,  y  ((UB,  solo  lmi  virtud  *lv  adst'i-ijx-ion,  nou 
iii^iúitidoB  á  autorizar  Jos  prolufolos  ó  las  acjluwio'ncíf,  pot 
ipie  V.  E.  ha  adn^ilido  Ja  doctrina  é  ¡ufí«rinuiJo  muchas  vt^- 
vvs  Ja  eonloniiidad,  al  1'.  E..  ile  qin?  tJ  tituto  de  Kseribatio 
nti  sigvtifíca  otra  cosa  que  la  comprobación  oliciial  d*  la  iilo- 
iieidiKl  dcmoiitrada  iH>r  aquol  á  cuyo  fa^r  »ü  espida—  sin 
ijue  p<ir  sí  solo  lasto  para  i-oufcrir  «1  uijr^'clio  ide  loucr  un 
juroto^olo  ó  de  actuar  co  loa  Juzgados. 

I'or  lo  ilomaK,  la  rcspunsaliii/idnd  de-1  Escrlnano  priu'i- 

pul  ni.  sujtriiin',  ni  disniimiye,  como  parwe  cnlundei-lo  doy 

A.  S,  la  df]  Eí-cribiino  adscriipl",  ni  en  cuanto  í\  las  indeiimi- 

'    zac'knoí'  qnic  debe,  m  en  cuanto  á  las  .pi'uas  i  n  i|tic  iuCTirra  imi- 

BUS  heebos. 

La  del  principíii  t-s  una  rcspwi«ibiK'JaJ'  íidicioiial  ñ  la 
del  adscripto  mismo,  para  que  <.«tén  niejiir  garantidos  asi  Uva 
preciosos  di/rcclma  que  su  infidelidad  pudiera  comprometer. 

Ln.'j)s,  pues,  de  abrir  las  puiertns  eon  i?sa  rc^ponsaltilid'id 
oí  fraudn  ¡/  al  mal  servicio  público  ella  ti-eiie  jjor  objeto  y 
tendrá  por  resultado  seguro  ix)n>ppiinir  el  frande  y  avcntaiiir 
el  servicio. 

lisa  rcsponsabilidail  i|Uf  pnr  ]>riiihMVi  vez  se  impune.  .■- 
Ha  una  cctodieion  odiírsa.  si  Imbiei'n  de  limitarse  á  ewte  "uso 
l'llriwi  mente. 

Pero  fila  delw  "pet  la  rejjla  imrn  en  adielante,  rcgUa  iuf!,  - 
xiWí  á  que  se  subordinen  Iodos  lo-;  que  propongiaii  adseript-n 
|Kira  mis  ofíeinas 

Este  caso  es  el  primero,  porqne  por  a^Iguno  era  nocesar'o 
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iiientariíi  de  don  Lorenzo  Moki,  de  que  tenia  ya  <íanoci miento^ 
y  (jue  í>cnde  ante  la  K.  Sala  de  lo  eivil. 

En  eumpli miento  de  esa  orden,  e-l  a(*tuano  ha  reeojido  l>i 
testanHíntaria  de  don  Sebastian  Molinari,  (lUe  vorre  por  -A 
juzgado  del  doetor  Eeheveriia  y  por  la  ofieiua  del  Eseriban> 
don  José  Fernandez — la  de  doña  Dolores  Moni,  de  que  conoee 
el  doetor  Gareia  FíTuandez,  |K)r  la  oíi'  ina  ule!  Eseribano  Ra- 
j;gio — y  la  dv  dofin  Franei.s)*a  de  Souza  Maitinez,  en  que  :*.s 
juez  el  mismo  doetor  Oai(  ia  Fernandez  y  Esenbano  don 
Fianeiseo  Ua^'<rio :  no  bal  iv'nio  entretralo  por  diversas  razo- 
iiv'K,  las  dem^is  los  a.(  tuarios  (pie  han  sido  requeridos. 

Xo  creo  neei'sario  injíistir  en  su  p(Mli:lo,  porque  eon  A 
eonociinií.nto  di»  las  tres  testamentarias  meneicuailas,  que- 
aiívnipaMo  (///  (iff<vtum  vi(I(  ndi  á  V.  E.,  y  eon  la  de  don  Lo- 
renzo Mota,  en  que  ivs  juez  'ol  do'etor  Emilio  A.  Agrelo.  eon- 
.sid-ero  que  hay  lo  bastante  eomo  prueba  de  que  ese  beelio  es 
( omun  á  1í)s  tn  s  juzgados  de  1.a  instaneiiía  »en  lo  eivil. 

Voy,  pues,  á  evneuar  la  vista  jiindicnte,  eonfirniando  hi 
oi>ini(>n  (|Ue  ya  di  á  una  'd<*  las  salas  del  S.  Tribunal  en  ia 
testamentaria  de  Mota. 

El  deí^reto  (b»  12  de  Julio  (b»  IS^Ui  dispuso  (pR»,  desde 
esa  fiN-ha  en  adelante,  '•nadie  pudiera  (\iei<-er  el  oíieio  pú- 
*'blieo  de  Contador,  entre  partes,  sin  bal  er  obtenido  para 
''ello  A  eoriT-ipon^li-entí»  nombramiento  del  Golnerno,''  li^rd- 
"taiido  á  o. 'lio  í*l  núm;  lo  de  Contadores,  [)ara  los  negocios  que 
"cnrraii  ante  )<>s  Tribunales  d'e  justiúMa,  y  para  la  división  \ 
'* pai ticion  de  1  ¡t  n«*s  en  (jue  t:'nga  p'nrtí*  alírun  menor  ^> 
''jií'rsona  (pie  e-té  bajo  cuiatt^la." 

La  Iry  sanrionafla  rn  -i  (b    julio    le  ISH.'Í,  a;!  decikrar  H- 
]>re  A  eJLTiiíio  de  Contador,  cotiio  el  de  Procurador  y  Mas 
tro  ^la\ior,  lo  rleclaró  sujeto  á  las  formali-dades  y  rr^quísitos 
establecidos. 

De  manera  (pie  la  libertad  j>or  i*^:\  ilev  (L'n^arada.  S(»  r<*- 
fiere  únieanrente  al  númiero,  que,  s^i^^ndo  basta  entornes  limi- 
tado, f\\6  en  lo  sucicsivo  ilimita/do  para  todos  los  que  quisie- 
ran ejercitar  el  oficio,  deé?i>ues  de  obtii^ner  el  (X)rro«spon diente 
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Diinitiiikuiiiiü'ntu  dtJ  (iobii-irnio,  iríudi'fii'tid  los  (exámenes  por  atjtifi 
dt-c-rt'to  ohligalorio. 

Sti»  dÍHposíoioaes  cstAu,  )>ür  l»nU>  vigentos,  i-.oii  Uni\¡x 
•tim.vor  rawtn  i-imnto  ^\^*^  físlán  vi rl iiwfiiiwnte  itml'irmaflas  ¡lor 
tía  mencMíiiada  !<■>■  de  1861),  y  loa  jinjous  iio  pueden  cíhímíí."- 
snrsi'  <k-  iMiiii|itirlHíi.  [uiiiáíitiniind».  ni  auD  |K)r  imlicHcinii  •> 
íou  *»1  oonirMirimienlo  du  las  iiartcM.  «  loa  EHsrihaiios  [wva  li  i- 

KT  liquiílüoiones. 

Y  aimqii'e  no  fuese  oso  lau  «laro  eomn  es  en  mi  c;niii-(-ii- 

¡D,  nunca  si'  ilvlicria  iiombi-ar  A  loa  actuaj-ios  pura  lu  foriiia- 
éiuQ  tic  t.'HiwtHs  en  liis  Di-jiotiioB  'iii'.'  vorrní  par  suh  niisTHiif 

Meimta. 

La  aeiuii^uliii'ioii  de  nini-iom-ü  (pu', '[im9cutii.la,  tm  Inluia 
nugun  jKirn  ipit-  uo  tte  hÍLíÍH.sL>  esti'iisi'va  h  otras  l'uiii'iuiieü.  i-oiiui 
ka  (te  taHadoi-.  arbitro  y  reinaUdor.  va  inooiiipaübk-  cou  una 
blipnii  adiiHniBtrHfion,  porque  tiende  A  hOBer  dal  E.wHhanrt 
Uu  podiT  (XMi'llo,  infliiyeiitu  y  liiomiiiatite  en  la  ^Uiiiíuíslra- 
k<on  de  la  juaLiiáa. 

Los  intiercundos  no  «tn  liat<laute  libres  al  ih-i>|m>iii  r'.:<»  i't 
:ltC(iplarlos  wjnno  ('«mtíidores:  tienen  bairita  i-ierlo  pumo  (pife 
i  la  insinuaeiotí  que  (ion  pse  gbjeto  se  ks  bajíd:  lu  S'ii 
l>.-f*tantf  liljvs  paira  eeiiíurar  1b«  opera'íñones  «leapiiiea  de  prai!- 

MdflN. 

Eo  uno,  ó  en  otro  (/aao,  loa  arredra  la  hostilidn.l  wen-ín 
inp  lüs  puede  baeer  el  Escribano,  ó  ei  favor  prereto  que  pue- 
h  iKsponfar  á  su  eoulrario.  y  que,  aunque    iwi  deje    rasfw» 

tangible  que  permita  (Ikinniieiarlo  y  cooiiprobarlo.  no  es  por 
au  iueD04  rimrto  que  la  puede  Im-er  ó  dispensar,  y  (¡uj?  es  i)it 
B  ti  litigante  mas  tenviWe  ipor  esa  masnia  rnzfn  de  que  nr. 
leja  rKi^lni  )i!U¡;i:l:'!e;  j'  "■seajia  de  ew  iiiudii  á  ^n  coinpnib:!- 
¡«•■n.  á  bi  denuneia  y  ni  ensligo, 

Tampoco  nc-  lea  debería  nunca  nombrar  para  la  forn-it 

(901)  de  iiiff»nIaB  en  ncgOBios  que  coíraíi  por  otras    ofieinji^. 

pffr  4|Uf  fjitwinfts  f«  estableet-ria  un  eaiiil  lio  pcíproeo  d?  s,t- 

TÍC908  «aítre  los  Escrihoaos,  que  prestarían     ni   nombre     la^ 
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unos  á  los  otroS;  y  í?e  llegaría  á  lf>s  mismos  resultados  qne 
can  c»!  ní)mbrainá«ento  dárecto. 

La  iiic^gailarádad  de  nombrar  aJ  Escribano  para  operv 
cienes  de  cfonta]>ilidad,  pod>ria  ser  tolerable,  si  con  eso  se  íii- 
trfKlujesi*  i'U  los  gastos  alguna  li^eonomia  en  beneficio  de  las 
])artí»s. 

Pn-í)  m  esa  «eí^'usa  existe,  ¡Haque,  í*onio  se  vé  en  lob 
cuatro  opcdienlcs  (jue  sirven  de  comprobación  al  het-ho,  los 
Eseribauíis  lian  (•ol)rado  />  preteníden  colwar  el  mismo  hono- 
raiio  qnc  (t)])raria  un  (*ontador,  si  un  Contador  hubiese  le- 
vantado la  cuenta. 

Esa  pe  tensión,  y  el  cí)])ro  realizado,  d^i  lugar  á  esta  pie- 
frunta. 

;  Tiene  derecho  el  Escribano  ú  «obrar  el  honorario  que 
podria  cobrar  un  ('oukidor? 

V.  E.  confirmando  i>or  sils  fundamentos  una  resolución 
ilel  jiH'/  do  lor  Oarcia  Fernandez,  ha  dt^-ílerado  que  no  pue 
;e  cobrar  lioiiorario  como  Medico  el  que  no  tiene  fUiflo  de 
Mí' (Jiro,  y  |>or  r:lentiihul  de  razón  debe  decirse  que  no  pue- 
í]v  cohvixr  lionorario  como  Contador  el  que  no  tiene  iiiulo  Je 
4'o)üador. 

VA  .Maiicel.  por  otra  'paiie,  estahleee  (pie  los  Escribanos 
lio  j)n;'den  recihir  mas  denvho  (pie  los  s(M~ialados  para  los 
¡ustninicjitos,  testimonios,  y  actuaciones  )>a.io  las  ]>enas  que 
MJ^^vs.'l  el  ai'tÍMilo  ()4 :  y  no  habiiTido  der-echos  srfiala'los  pa- 
ra iM  •'orni;i  ion  de  cuentas,  me  parece  r*»laro  <\\u  el  aran.?*»! 
les  ni(»«ra  la  facult.id  de  cobrarlos,  aunque  les  cambie  (»1  nom- 
Ire  y  se  li-s  llame  lionorari'^^,  en  vez  de  llamar.h^s  dcrc  Itos, 
puesto  (|ue  el  cambio  de  nombre  no  basta  para  í\imbiar  la 
sijstan'.-ia  ile  las  rosMs. 

( 'Uando  mas.  aplican-lo  la  disposici(m  del  artículo  21  del 
aran'  (1  citado,  ^e  ])ne<b*  decidir  que  los  Escnbanos  han  es- 
tado aut'»i  I/íMÍos.  en  los  casos  en  que  han  practieado  eueiit.as, 
para  col  rar  sesenta  pesos  por  la  formación  de  la  cuenta, 
cir.c'i  ]Hso<  pv:r  línea,  y  riaieo  posos  por  cada  documo^il )  ó 
pieza  tic  autos  de  rpio  han  hecho  mención. 
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En  los  casos  en  que  por  la  regula'rion  hayan  t^obrado 
mayor  suma,  han  incurrido  eoi  la  pena  señalada  por  el  artí- 
culo 64,  y  del)en  tkvoílver  la  i^ntddad  para  que,  con  aa-neglo 
á  él,  se  remita  á  la  T*esoreria  General  ilo  que  pudieron  legal- 
mente  cobrar,  y  se  devuelva  el  eseeso  á  los  interesados. 

En  resumen  y  para  termimar,  creo  que  V.  E.  delx.*: 

1.0  Reconüendar  por  cirKtoikir  á  ios  jueces  de  1.a  instan- 
cia, el  puntual  cumplimáento  de  sus  dis[xwieiones  vigentes 
respecto  díe  la  formación  de  cuentas. 

2.0  Declarar  que,  -en  los  casos  <>n  q\w  con  infracción,  lU? 
esas  disposiciones,  los  EenbaoKW  las  hayan  l'cvantiulo,  solo 
pueden  ó  han  ¡>odido  cobrar  por  sus  dercchíís,  lo  que  deter- 
mina el  artículo  21  del  arancel. 

3.0  Mandar  que  en  los  casx)s  en  que  hayan  recibido  una 
cantidad  mayor,  devuelvan  lo  que  hubi.esein  recüíido.  para 
que  sea  ajpHcada  como  dispone  el  artít-u^lo  M. 

4.0  C-om-unicar  esta  resolución  á  ilos  Agentes  fis<-ale.s  de 
lo  civil  y  á  los  Dí»fen»ores  de  menores,  para  que  ^n  las  cau- 
sas de  su  respectiva  intervenicion,  gestioaien  de  oficio  la  de- 
volución y  aidií'fícii  íi  indicada  -en  la  peíi(*¡ou  (pie  pn'^cfd.*. 

Buenos  Airen,  ló  de  febrt^ro  de  LSTO. 

UíiARTK. 
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REFOmiA  Ecoxo:\ircA 

Sr.  Dr.  D.  Vicente  G.  Quesada. 
Mi  estimado  amigo: 

Hablando  dt*  las  reformas  á  la  orden  del  dia,  cambia- 
mos algunas  ideas  solíre  otilas  que  yo  ereia  tambieo  de 
gran  iinpiürtanciiía  para  el  pads;  eoitonc^es  usted  me  invitó  á 
publicarlas  por  el  órgano  de  su  importante  Revista. 

Bien  isabe  que  yo  no  tengo  pretensicmes  á  literato  ni  á 
economista,  y  que  solo  con  la  esperanza  de  (\\xe  mis  ideas 
puedan  despertar  la  atención  de  hombres  ]>ensadores  como 
uisted,  es  que  acepto  su  invita^cicín. 

Si  (k'Spues  cí'e  le/rlns  y  medÜ arlas  erot»  que  meree<^n  el 
honor  que  usted  me  })rin';la,  publícpielas  (pie  van  escritas  al 
correr  de  la  pluma. 

El  e^spiritu  de  ret'ornias  se  generaliza  tanto  en  nuestra 
«ocifdad,  (piu  se  lia«-(*  stMitir  en  todos  los  ramos  ad ministra í i- 
Víj.s— Hx 'forina  dt  Li  ron.stitueion  pi-ovinc-ial,  reforma  de  la 
¿ulniinistrarion  de  juslii  ia,  reforma  de  las  prácticas  electora- 
les, 1  ctiM-nra  lie  los  juzgados  de  paz^Y  bien  ;  hay  otra  refor- 
ma !?'  un  alto  significado  ]H)lítico  y  de  mayor  influencia,  oa 
mi  í'one.'pto,  para  Ja  riqueza,  para  la  industria  y  para  el  por- 
venir de  la  República. 

El  espíritu  iiiipievisor  y  exageradamente  liberal  de  nues- 
tra legif'ílacion  mercantil  é  industrial,  ha  hecho  su  tiempo:  y 
es  nectsai'io  re  formal  lo  >i  asíviraniios  á  saliir  (de  un»:i  infancia 
fk'inarsiado  pi\)longada  y  á  envanciparnos  d-e  una  tutela  bo- 
chornosa. 

Sabida  es  la  esca.la  gradual  que  marca  los  progresos  y 
la  civilización  de  los  pueblos. 


Los  salvaju»  viVieu  do  la  caza  y  de  la  pesca,  viene  en  sc- 
^ú'lu  el  puistor,  «J  agricultor,  el  manutaclurero  y  por  última, 
las  aj't«s  y  l«a  ckiicias. 

NoBOli'Osi  somos  toduviu  ipaatúres. 

Con  el  min  pruduolu  áe  uiieslrus  ganadi>s  uo  piidcrims 
llegar  nuucn  á  ser  una  naL-ion  impiírtaole— eon  lanas  y  i-iif- 
ma  LO  se  podrá  e&taMeeer  el  equilibrio  ■üomercial  de  la  eapor- 
lACton  eon  k  ini  portación. 

y  tii  se  cnn^idui-H  que  tiilm*  iuatt-ilj;«  primas  (Impenden 
lodAvia  del  constimo  externo,  y  que  auu  dti^pucs  da  cosí^ehiii'' 
s  coa  ii  liui.vor  rL«liiu.'ni  y  tVlioiUtid  ipodemue  esljir  ü^'guras  de 
fla  prec~K>  cuya  tarifa  lu  du  ueuesHrianiente  ^  üonsuiiiidur, 
teodrenioB  quo  t'onveuir  eoi  que,  de  nada  sumos  dueños  ni 
WD  del  val'ir  du  Um  dos  y  linios  iirc';liuí'tt!s  del  píiis. 

Cuando  la  repúbliea  eru  c-umpletaiiíentc  ignorada  en  el 
•v'ur  y   i!iJ   |iudíaniiois  ríii'imiiuJrni-iilr  i'outiir  con  el   eoutiu- 
'  de  !u  iiimigraeion,  d<'  los  capitales  y  de  la  oiviliaacíon 
>aro¡>ca,  iHidi)  ser  útil  ■el  sistema  que  nos  rige;  pero  hoy  que 
a  oorrieute  de  ¡nmignieion  está  establtv'jda,  qiw  hemos  "u- 
■ontrado  capitules  europeos  puní  ferrocarriles — ^  Quién  du- 
la qtw  eonviene  diir  ensanche  á  •esos  eapitalus  y  á  esa  initii- 
i;rawon  c-u»Dnehando  la  esfera  di«  su  ci>lociae¡<m  y  del  traimjo. 
Hi  <>st(>  ■aña  la  inmigracioii  ha  sido  tam  uumcroisa,    en  el 
[infximo  Ni-i'ñ  mayor  y  asi  ^radiulmenl^.  iCiiál  será  su  colo- 
I  i*ntoii(>i*?  Para  rÍii)iui,'"(lori.'a.  eriadosi,  ptieslema  y  ver- 
luleros  muy  proiiti»  IcDdreitws  haist-antes^Y  ■entontes  sii'ie- 
Ipp»  quf.  ''i  el  jiMTiiid  Imjará  tanto  que  la  amnigrapíon  cese  •> 
ftta  cesará  por  l'ulta  d;-  oeupacion  nadie    se  espatrta     pura 
nnpeorar. 

N'it  está  tampoco  en  los  rulerfses  liaen  íntendidog  del  pa'-' 
\w  los  jornalis  hajen  muelio,  sino  que  eil  trabajo  se  haga  nuis 
productiva.  Con  solo  economia  no  ae  enriquece  sino  ¡os  rióos; 
k  «1  mayor  produetfl  deJ  (lempo  y  del  trabajo  lo  que  rcíil- 
wmte  i-m-iqírw'i'  al  pobre  y  al  fuerte. 

El  jwiís  man  tÍ^j  no  es  el  nías  barato  gi»í  aquel  en  i\ih- 
iñvu"  mas  caro.  La  moneda  es  «1  mejor  barómetro,  ICu  In- 
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gdaterra  uo  se  hal>la  sino  de  guineas  y  libras  esterlinas.  En 
Franoda  de  íran<-os ;  en  España  de  reales  d^e  vellón,  y  «quí  de 
posos  de  papol. 

La  América  necesita  algo  mas  que  la  inmigración  bruta 
díel  homlvrc — nciic-sita  la  civildzaicion,  la  iiuliustria,  la  idfea  e»i- 
rojx-a — mccesitanios  agri-cultori^s,  fabricantes,  operarios  de- 
todas  las  industiiaws,  mecánicos,  artistas,  hombres  d^  ciencia 
en  fín. 

¿Y  |>ara  que  han  de  venir  sino  tenemos  tíiUeres,  ni  fá 
briías,  ni  industria?  Asi  sue4.»d<3  que,  en  \ez  de  que  la  inmi^ 
gradion  tniropca  nos  civilice  propagando  sus  ii^daistrias  y 
artes,  nosotros  la  c!u])nitecemos  rebajando  su  escala  indus- 
trial, pana  de^dicarlos  á  h)s  trabajos  ma.s  vulgares.  De  ui* 
ex-c^elente  oiK'rario  de  paños  hacemos  un  sereno,  de  un  tejedor 
de  sedas  de  Lron  un  eoi'h'Ci'O  ó  eocinero,  y  de  un  relojen»  .V 
artista  un  luedianem  de  owjas. 

Y  tíKJo  e>to  t»s  el  n>su.ltado  en  gran  parte,  tle  la  impre- 
visión de  una  legislación  que  tiende  á  (pie  un  pueblo  llt-n> 
de  vigor  y  de  juventud,  pase  'por  la  humillación  K^lie  reinunciar 
á  líos  trabajos  é  industrias  qu^e  constituyen  la  riqueza  y  !a 
verdad-era  i-ávilizaeion  del  siglo  XIX. 

He  culpado  espresa  mente  á  nuestra  legislación,  porípn*^ 
nuestros  compatriotas  no  han  sido  antes  tan  destituitlos  wu.io 
ahora.  Yo.  no  sov  muy  N-iejo,  y  .sin  oubai^o.  Tíe(*uerdo  que  la- 
calle  denominadií  hoy  de  Rivadavia,  <^taba  pol^lada  de  ropr- 
rias,  talleres,  j>laterias  y  talabarterías,  artefactos  y  teji.h^^ 
fabricados  en  Rueños  Aires  y  en  las  provincias;  hasta  el  in- 
dio pompa  <iontribuia  wn  sus  mantas,  riendas  y  otros  artí- 
culos de  trabajo  industrial : — hoy  no  sabe  sino  rol>ar. 

Esa  indí^leneia  con  que  renunciamos  á  los  trabajos  ma? 
nobles  del  houibre  civilizado — ;es  un  progreso? 

Vn  ])ueblo  (ju-e  no  t's  >ánó  meramente  pastor  y  cuya  ayrrí- 
cultura  es  embrionaria,  es  nn  pueblo  del  siglo  on  que  rivi- 
mos? 

Sin  agricultura,  sin  fábricas,  sin  talleres,  sin  industrias,, 
sin  opo,  sin  fierro,  sin  carbón  y  sin  plata,  sin  marina,  y  s:i» 
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jércíto  pra[»o,  S(>  pii«dc  ervfv  súriatiieuto  qu-t'  st-aiiMH  ima 
iiwion  verdatlpira mente  iniWpeuiliiiutp  porque  hayamos  ü'i 
baNk»  las  batalUis  de  íil'aypú  y  (.'hacaUíioo  f 

Y  L-uan<ki  desde  «1  «alzado  hasta  ol  sombrero,  lodo  io  le- 
tñbimos  diel  estrangero — ¿eD  qué.  consiste  eaa  iudeipendean-ia 
ó  ee  en  lul  doreclio  de  OFteniiinarnoH  fraLemalnií'Dtf. 

Hemos  aceptado  las  iiistitudom'B  poJíliius  di-  los  K-: 
tados  Unidos, — ¡porqué  no  am-ptainos  ta/nhicn  siis  prineipíds 
«oonómicoat  Hay  atgnjn  país  á  donde  afluye  mas  .la  inmigra- 
cioa  y  qu*  gm.-e  de  una  reputación  mas  altíi,  como  liberal  y 
iropiibÜcaooT  Por  qué  no  wguimoa  su  ejemplo  cu  totio? 

Tendríamos  la  pretensión  de  sc-r  mas  IrlM-raJcs  que  ellos  í 

CJay,  Webster,  líeulon,  Híves.  todoA  los  hombres  ver- 
tíale iltjiieu  te  eminentes  de  la  gran  rei)iíblifa,  h,iu  ettiado  di 
^lUardo  sieiripre  en  la  »tilida,d  de  un  sistt;m'a  mas  ó  meuos 
jirot«(W¡o]iista  para  las  industrias  y  Jiabit^ntes  del  país,  y  as- 
han  ílegado  á  !u  altura  en  qiw  hoy  a?  encuentTain,  Solo  aquí 
el  hijo  de  la  tierra  está  en  peores  condiciones  que  ni  estrau- 
gero.  Ks  Vfinkd  que  sol»  aquí  se  ha  tenido  la  pcregrirja  idea 
lií»  declarar  que  nuestros  nos  interiores  eran  mares,  y  lo  que 
■e  ha  heeho  i;laru  y  türectaaiiente  eon  las  aguas,  si'  va  Íiü- 
'Ciemh)  paulatina  é  indi  reclamen  te  eou  la  tierra  y  sus  Injoa; 
ton  propiaíad  th  la  humanidad. 

Poniiié  no  esta biMre riamos  una  legi^ta4.-ion  sino  detl  toüo 
protwrtora,  al  luenos  compensadora,  como  la  lUman  los  fran- 
BesesT 

Todas  las  liberlades  ti-men  sus  límiti-s  nn'ionalfs  sin  los 
Viaks  «eriau  absorvent es.  y  de,ieDi-rar!an  en  el  (wos  y  l:i 
eniif^taton.  Hslo  misnwt  es  a'plieaiblp  á  la  libertanl  com^reial 
Ante  todo,  un  pueblo  debf  crearse  y  ser  feliz.  La  lil>wtad  es 
¡beUft  purqne  contribuye  á  anw  dos  fine».  Pero  una  libi=r- 
tkd  que  wc  detüpoja  de  mÍ9  prolwtorca  na-turales  pam  enlir- 
pirmü  á  estrañoa,  ^no  m  slm5  una  si-rviilumbre  /legraiilajite. 
El  hombre  no  es  independiente  de  sus  padres  «olo  porque 
Innga  -la  eibui  de  Ja  ley,  sino  imrque  á  esa  edad  se  supone  que 
iti<>dr  bsatarau  4  a!  mismo. 
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Como  -católico  no  pretenclaanos  serlo  mas  qii^  el  Pap.'i, 
y  <ío¡no  liberales  bastarla  <;on  serlo  t-anto  como  los  americanos 
áíA  norte. 

Reci/procidacl  >'  libre  cambio  son  cosas  sin  si^nifieaid') 
paira  nosotros.  Con  lanas  y  eneros  no  equili'braauos  la  ba- 
lanza. 

Una  eseala  móvile  úe  tarifa  y  un  sistema  gradual  de 
eonrpcnsacion  se-gun  el  desarrollo  de  la  industria  argentina, 
son  indispen-sables. 

La  iropa  liedlia,  cíI  -calzado,  los  soirtbreros,  los  oanrua- 
ges,  la  madera  y  el  hierro  fa"brica.dos,  todo  eso  debian  sii je- 
tarlo á  derechos  fuortí^s,  porque  todo  eso  puede  fabricarse 
inmedialampinte  en  ej  pais  y  con  Ion  mismos  operarios  es- 
tranjeros;  al  -mismo  tiempo  que  debian  admitirse  sin  dere- 
chos las  materias  primas  oa/ra  í^u  fabrica-cion. 

Kn  todo  e.sta<bleci miento  agrícola,  taller,  fábrica,  elailxr 
ratorio,  en  toda  asociación  indus-trial  ya  sea  marítima  ó  te- 
rrestre, debian  disminuirse  los  dereohos  y  las  contribuiciones 
<)  las  patentes  se^un  el  niimeix)  de  hijos  del  país  que  intervr 
nií^^'n  en  ollas;  así  ten'dríanKKs  industrias,  así  niiejopaíríanios 
la  su('í-t(»  de  nuestros  <*onciudadanos  y  volveriamc»s 
H  tener  marina  del  ca:botaje  -que  nnas  tarde  seria  marina  de 
guerra;  mientras  estamos  entregados  á  contrabandistas,  que 
solo  (vsjxM'an  la  ocasión  dí^  ser  otros  tantos  Coe.  Este  es  el 
<'amino  «¡lue  han  se^rnido  todos  los  países  del  mnaido  que  han 
ll(\Erado  á  síM*  iúsco.  No  se  concede  á  los  fe nro-car riles  toda 
clase  de  protección?  por  í|ué  no  seria  lo  mismo  con  todo  lo 
que  representa  nna-  utilidad  pública? 

Cuando  nuesti-a  agricultura  y  fábricas  estén  á  la  altura 
de  las  de  Inglaterra,  entomícs  haremos  como  ella  la  pro- 
])aganda  dc\l  libre  comercio  y  del  libre  cambio.  Se  compren- 
de (jU(-  en  (v-te  sistema  debe  figurar  en  primiera  línea  la  supre- 
si(m  d(»  los  di-rechos  de  e.^iportai^ion  á  nuestros  produetos,  -que 
es  el  mas  absurdo  de  todos  los  impuestos,  y  la  mejora  7  ba- 
ratura de  los  trasportes. 

Tx)s  gobiernos  no  buscan  sino  rentas  y  cuando  son  amor 
vibles  como  los  nuestros,  no  se  ocupan  sino  en  percibir  muioho 


y  [irinito:  LíSUia  ryruriuMs  mi  imetleu  surgir  siuó  dt-l  puoltlu. 
OrganÍL-i^se  uan  stK!Íe<hni  ile  loa  amigos  tld  país  y  cuan- 
do ^Ia  «ca  4mstíi)itt:  nunnerosa,  ¡DÜiiiná  l-u  his  l';Viiiar^<s  y  \x 
PíífoTíiKi  Bp  ol'ti'liiuiü  gradiialriifuti'. 

Kii  la  i''p»irii  eIl-  programas  elio-lonüeH  ipic  un  son  nh\  > 
*1  iiitiiiiia  tiíma  wi  tliatinlos  toutfci.  yo  prL-giiiito — ¿si  iiy  si-rii 
posible  onfjuiizur  una  asofias-ion  i\<;  t-iiulailaiiüs  piilnotas  ■■ 
iinU'pcinliinlps  lie  las  iiapt-Lii la*' iones  iIü  la  pülitiwi,  (|Uf  tiv- 
bajflsen  pui*  Ja  rfal¡x)i4.-ion  ilv  una  ivt'oniiH  tiin  iiiiporlant..' 
como  la  'lili-  arabo  iÍa  indicar! 

I^  <(iie  yo  qiiii'i-o  i'S  dar-  á  nn^slr»  polílii-a  ¡iilL-rmí  nm 
hn»:  mi  mirte  acvui'o,  fontra  loH  cambios  administrativos  y 
•4»xHaekim-s  ilo  los  partidos.  I-lsla  base  ilfbe  klt  Va  misma  ciul- 
Jian  nbsflrvadn  invariabk-mcnlo  los  nortL-amcricanos,  á  aabur; 
majaras  ¡siltjrÍoii>i  y  protiíivion  á  los  inioreses  del  país,  tr,i- 
"bftjo,  induiítríaa  í'  urtus — "Internal  improuvement  and  pi-u- 
^toctiou  of  ariiorican  ínterest," 


tiOs  Kstadna  l'nidos  son  el  i'mico  paía  i|m'  nos  ileliy  sM- 
vja*  itt^  nxiinilu  ,  (loiviui.'  bs  d  tiiie  ma?  se  nisimñla  á  n>j"^tros  en  ^^a 
IHinlii  lie  parlidii  y  fu  mifáoo  ite  iiorvuadr.  l'n  puñado  de  Imni- 
brr-}  iHiiKHtlim  i'ii  medio  de  laa  eoteiades  dol  nuevo  mundo.  Il-v 
f^nndu  á  ■ít-r  nna  grande,  Jiihi-e  y  ixü.'lH-oaa  naciün.  Los  misim)» 
obdlúi-illns  diJ  ilesiiírto  y  laa  diatancias  ([Hi'  vencer — l:ia  iais- 
"aiuui  uiví^rdsdes  de  iamfgrar-ion,  de  iniln.slria,  de  vida  propia 
r  KO.'ial.  L-=v  faeilida.ii  por  an  Idstoria  rtvieiite  de  estudiar 
09  eji'iin-nloa  y  mniios  <ine  se  íIihü  servido  para  aii  engrand,- 
-ilititOlto  i[íi  rlent*ao.«'a.s  inontañiis,  ew  vaato  t«-rritoriu,  i^sos 
nuiítUSCH  lago»,  aórios  obítikiiií!os  eu  olio  tU^iapo  para  el  des- 
irroUo  de  la  eivilÍKai-ion,  de  la  inmigración  y  de  la  nniJiii 
iiiWiUial,  convenidos  ilioy  por  ni  arte  y  el  tr.ibajo.  en  olnn 
jmtna  (ili'ineutos  de  prosperidad,  'fripif^a  y  nnion.  Kai>  t'iiti'i 
"tisitto  puritano  cínivertirtlr)  en  la  'mi;i8  lutnplJu  loleraiii-in  reli- 
:  ^sc  lml)«l  de  todas  Jas  ra/^n  ^  idiomas  del  iiiiinito  asi- 
ntilándr»»'.  pn>fr'Bandi)  y  praetioamlo  el  dogma  moderno  del 
■«jr(ran*>  i-n  'a  líbartad,  y  el  progreso  eu  el  Irabiijo;  easi  de-mo- 
craejfl  im  fin.  (|ue  en  menox  de  un  siglo,  dk>ta  ya  sus  iusliln 
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ciones  al  Aiiejo  mundo  y  se  puso  al  frente  del  movimiento  hu- 
mano. 

Nuestra  condición  <?s  tan  preeairia  que  no  solo  no  fabri- 
camos lo  mas  indispensable  al  consumo,  siaró  que  ni  de  nu-es* 
tras  lanas  nos  vestimos;  puesto  que  nuestros  trajes  «on  ha- 
chos eon  Jos  haraipos  europeos,  y  sin  embargo,  pagamos  lo.s 
prieiiios  ni<Hs  elevadcís  de  las  mercaderias  de  primera  ela^e. 

Una  guorra  prolongada,  un  bloKJ^ueo  y  andaríamos  úe>r 
mulos  y  (U>Jcalzos;  a-lgo  puor,  no  tendríamos  m  pan  que  (omer, 
porgue  basta  la  harina  se  importa. 

El  Paraguay  en  peores  condiciones  de  gobieimo,  de  cli- 
ma y  topograifia.  se  ha  bastado  á  sí  mismo  durante  cinco  años 
de  guerra  t(»naz  y  sim  tregua. 

Los  Pan.guayos  tuviercm  marina  que  ha  peleado  con 
honor,  el  Paiaguay  lia  suínnnbido,  pero  al  menos  cada  disparo 
de  cañón  ó  ilc  fusil  que  resuena  en  sus  montes  marcando  su 
agxMíia,  i  s  (le  |)':ílvora,  cañón  y  armas  paraguayas.  Ti^eneu  e.>n 
(|Ue  b'Hier  sus  Iioikjhs  fúnebres!....  Kutre  nosotros,  la  ar- 
ma (|U:*  i:i{)s  mata,  la  (jue  iiois  dcHende,  liaista  el  arma  con  ijue 
VHUí  í  nios  is  cstí angela:  la  HspaJa  de  Ituzaingó,  que  me  ha  le- 
garlo jui  padre,  llnva  el  i^cudo  de  Jorge  IT.  ¡Cuánto  íVaria 
yo  por  <|U(»  ulla  fue^H»  tan  argentiaui  como  es  ¡oú  triunfo  que 
Hmbol'iza  ! ! 

Los  gDibicrnos  >e  su  '(hícu  y  todos  claman  sni  derecho  :t 
la  gratitud  j>ública,  mientras  tanto  no  tenemos  una  fun- 
<licion,  una  nuu^strauza,  uu  puerto,  un  colegio  inilitar,  un 
<  uerpo  de  ingenieros,  una  escuela  náutica,  un  observatorio, 
un  liceo,  un  jardín  tle  a(;liimatacion.  una  casa  de  sellar  mo- 
neda metálica  ;  nada  absolut^iuK^nte  -de  lo  que  constituyo  los 
eJementos  rudiuu^ntales  de  una  nación  medianamente  oi- 
gan izad  a. 

La  edu(*acion  ¡vrimana  está  todavía  á  la  altura  de  pro- 
grama electoral,  inaugurando  con  gran  pompa  una  escutr 
Ja  (h*  pnimt^ras  letras  como  para  que  ol  mundo  se  fije  que 
im  60  añofi  de  ]>atrda  re^iien  peosanios  en  aprender  á  leer 
V  á  escribir.  La  elecn'ion  del  señor  Sarmiento  es  ya  una 
esperanza  de  adelanto  positivo  en  estos  ramos. 


RKTORMA   K(U.\V.MR:A  Ül 

Toiio  nui-stiti  priigrL'So  coiisisli-  i-n  el  lujo,  en  la  Jiiiliií!;;, 
<u  I«s  Hit^fataa,  y  tu  nwiscnradas  <li-  |wi«  género;  en  Ih  fi- 
vilizni'ion  it«!  Bajo  Imperio  aplii-a*la  íi  un  piicMo  jiWpii, 
viiil  y  ijiic  lii'iw  (pie  i:l -aiinuillarfje  totiavin. 

Ya  ijo  hago  pl  progreíw  A  niiiírira  pBi'tiiio  político,  lios- 
Hili'jo  '-on  iltíloi-  Ifi  historiii  de  mi  país;  tollos  aoiiios  rea- 
pimsubleM. 

Iai  t|iii'  pnili'ini»)  1-í.  /[iK?  vil  i|iic  »■  .li'spierta  el  espíritu 
pi'iblii'o  aolire  la  uw-íískliiil  de  ret'iiriiijw,  se  entre  con  fir- 
mezii  i*n  esta  via. 

Kl  poder  jmUí.'iiil  está  nuil  scnidí).  de  ;ivaenlo— pero 
la  t'íttíin  mríjor  los  otivs  poden'**'; 

Ksas  eáiinsvas  i-ii  susion  pi-nnmiu-iile  ludo  el  uño — ijué 
haeení 

Ksa  iiiiiuieipaJidtwl  ipie  no  salisCiii.-e  minea  lii  neiMísidad 
del  pni-l)t(i  iiii)e3Hr  ile  cniíilMiir  de  personal,  no  diee  bien 
fluro  ipH.'  el  infll  »e  liallii  en  su  uriTíinizaeioii — ^poniiié  n<> 
80  reforma  su  ley  oi-gánira  1 

Mia  ideas  no  son  mit-vas  y  uo  fallará  ípiiiii  las  coosi- 
ilere  ret ■pifara J 88 ;  pero  ellas  son  la  (p'c  I'""  senido  para 
el  «mgrandi^vimieuto  de  loda^  fsaiá  gramles  utK'ioue'i  de  <|iiie- 
lus  hoy  dependemos,  y  admiramos. 

Meintrus  tanto  ¡as  Koritis  al>9oliitíi«  del  libre  vomereiu 
ac  ensaí'an  reeten,  y  no  pasan  de  'IWliis  eiitopias.  puesto 
qiio  ningim  país  nuevo  se  ha  rolnistceido  enn  ella.  Ijb  Frau- 
CÍH  apesai"  lii'  su  disposieion  aventajada,  prolesta  ya  y  íilioere 
tíennm-iar  fu  (ratado  eoiuemaí  eon  la  Iiiiílalcrra  A  los  1(1 
año»  di>  ivlebrado.  (1) 

Ijo.í  Xorli-aunfrii'aoos  <.'ou»tHntc8  sicinptv  i-nn  sir  sist-- 
nm  proleetiT  dt.s[Hies  dk-  restableiiOT  los  plaailrios  de  alpi'dou 
deílmído?  por  la  gin-rra,  tratan  ahora  de  tnanuf achirarlos. 
"!-»  tvnladercí  safisfao-ioii  en  la  (iMstlnu  del  "  Alabania,"  dj- 
pi>n.  Ih  vamos  á  tener  rivalizando  y  anwpiilniwlo  liis  maniifa?*- 

(1).  Ui-«i.up*  iie  rri-iblcia  la  enría  .l.'l  ilwt.ir  AU-rar.  Ipemni  en 
Im  dlatli»  (til  2i  de  pomenti-,  i)ue  en  la*  rainiira.»  rrunvesus  se  vrn- 
pan  dr  la  riicslion  ifumcreial  ron  Inglaterra,  habíeudn  prnniiuciado 
BO  hrillaiit»  difputso  el  vmineiile  wtndista  Mr,  Tliier.  cu  favor  .Ic^l 
«ittonig  prnteivinnisla.  Llamafros  la  atetiFinii  snbre  lap  iiirns  roiitu- 
liiiliu  «a  pM>  artíeulu,  ilel  cuul  noe  ocupareniOB  en  el  próximo  nú'Ji 
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turas  inglesas.*'  Y  no  tarilaiián  en  conjscgiiir'.o  por  que^ 
cMitntan  con  tocio  el'  apoyo  d^l  país.  La  industria  y  la  'me* 
canica — he  aJií  la  verdadera  fuerza  y  civilización  del  sigo  19. 

La  soliidez  y  la  buena  íé  que  caracterizaba  las  fabri^'a- 
ciones  inglesas  y  era  su  patente  de  superioridad,  ha  sufrido 
un  golpe  terrible.  Los  de9(»ubriinientos  hechos  últiniatnente 
en  los.  algodones  fabricados  por  la  Gran  l^retaña,  han  heoh'V 
vacilar  esa  reputación.  Depósitos  y  cargamentos  enteros  d(? 
telas  de  algodón  S(^  han  enccmtrado  en  la  India  y  otros  'raet- 
eados  convertidos  en  polvo,  por  efecto  de  una  materia  espre- 
sanií^nte  introduci<la  on  la  fabricación.  Si  la  decadencia  de 
sus  fabricaciones  se  pronuncia,  l.i  veremos  reaccionar  contr.'i 
su  pío;  :;)  sistema. 

Kl  gran  principio  de  los  cv-onouiistas  modernos  consista 
en  ])iocurar  Ja  producción  al  lado  del  <H)nsumidor.  Este 
mi?í:no  |)rinci])io  aplicado  A  la  colonización  es  el  único  qu»: 
pu(  de  «dar  buenos  resultados.  Todos  los  ensayos  hechos  en 
esta  provincia  para  colonizar;  han  fracasado  por  seguir  la 
rutina  antigua  de  la  Metix)pol¡,  de  establecer  peipieñas  pobla- 
ciones *á  inmensas  distancias  en  el  desierto — ¿quién  -concibe 
Jioy  que  asi  se  ])ucbla  la  tierra  /  En  vez  de  ser  liombres  d^s- 
tiniidcs  á  la  repi educción,  mas  i)a'rece  (iUe  lo  fuesen  á  la 
muerte.  I^a  baratura  de  la  tierra  lejos  de  tan  gran  centro  de 
consiimí),  es  en  c  ste  cas;)  como  el  ojo  fascinador  del  l>asilisc> 
((ue  atrae  para  matar. 

;,  Porqué  se  duda  y  se  desdefia  de  la  capacidad  del  país? 
í^'e  jioft-a  por  ventura  la  preocupación  ide  razas  .jprm- 
Itgiadus/  La  Italia  y  la  España  no  Jian  sido  en  un  tierap^> 
tan  poderosas  como  es  la  Inglaterra? 

Ksta  misma  es  hoy  lo  que  fué  en  tiempo  de  los  Stuar- 
ilos?  Si  las  instituciones  y  la  edni:*acion  es  lo  que  dan  ca- 
rácter y  .MÍgiiji riendo  al  liond)r(» — por  qué  nuestros  conciuda- 
danos bajo  iguales  coaidicdones  no  tíeiían  tan  buenos  co- 
mo los  sajones  y  noiinaiidos?  l"n  práctico  correntino  salvó 
á  la  E??cua<dra  aliada  en  el  com-bate  del  Riachuelo;  en  eSv.* 
argentino  hay  la  tela  de  que  nacen  los  Nelson  y  Jos  Brown. 

C'onciluyo,  mi  amigo,  qiu»  para  ioidicaeion  baista.     Espero 
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sin  embargo  'iiie  no  se  me  atri'biiya  la  idea  di^  (luerer  esta- 
blecer un  sistema  aibsolnto  y  probibitivo.  Nuestra  tarifi, 
dirán  algunos,  es  ya  tleniiasiado  alta;  sí,  pero  <li.sparatadíi- 
mente  y  eon  tendencúa  solo  á  dar  fondos  al  gívbierno,  no  á 
protejer  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  prosperidad  del  paí«, 
(pie  sino  -es  ail  priniííiipall,  íes  uno  de  los  objetos  de  la  ("reaei«>n 
de  los  gobiernos.  Fomentaremos  el  eontralvando  dirán  otros; 
mas  del  que  boy  se  baoe  es  imposible — '(^on  abnaeenes  ile  de^ 
pósito  desparramados  por  toíla  la  ciudad  y  admitiendo  inn- 
nrfiestos  iguorando  su  contenido,  iba  de  ba'ber  siempre  con- 
trabando aunque  la  tarifa  sea  insignifieante.  No  t^  el  bi.jo 
d?el  país  (juc  tiene  que  (K>nservar  la  reputaeion  de  su  farniili^, 
el  ^jue  contrabandea,  sin')  el  transeúnte  e^^trangero,  >'  basta 
en  esto  se  perjudica  el  comerciante  del  país,  (|ue,  pagan^lo 
dere(*bos,  no  j)uede  competir  en  la  realización  de  sus  efecto*? 
con  el  que  los  ba  burlado. 

Vo  cuento  con  la  eficacia  de  leves  protectoras;  pci^o  nm=s 
eon  la  inteligencia  y  patriotismo  bien  esperinienta<lo  de  nues- 
tros conciudadanos.     Argentinos  fueron  los  ([U(»  nos  legaron 
p.'ítria  y  libertad,  ai'^entinos  ban  de  ser  los  que  ban  de  la 
vatar  vSU  país  á  la  altura  de  la  civilización  del  siglo. 

S>u  affmo.  y  siempre  amigo. 

EMILIO    DE    ALVEAR. 
En  A'illa  Olvido  á  2J  do  febrero  de  1870. 


EL  AÑO  MIL  OCHOCIENTOS  SETENTA  Y  LA 

REFORMA. 


Otra  ile»pertenios  la  fantasía,  ora  abramos  los  ojos  de 
la  razón  dí*lant«  del  espec-^táeulo  <ixi-e  nos  presenlia  el  momenivi 
ac.lual  dtd'si-glo  en  que  vivimos,  la  impresión  recibida  es  tan 
lisonjera  <'omo  profunda,  y  una  severa  ale>gria  se  apodera 
de  nuestras  alma«. 

Tenemos  el  orgullo  de  ser  átomo  de  un  gigante  que  'ha 
robuste^á'do  sus  brazas  y  agrandado  sus  fuerzas  morales  por 
virtud  de  Ja  ciencia  y  por  el  0111  tivx)  de  las  virtudes  -que  m^ 
ennoblecen  á  la  imagen  viva  de  ese  criador  que  se  esííonde  en 
los  misterios  de  la  naturaleza. 

El  siglo  XIX  cuenta  setenta  años  justos.  Es  un  an<ciauo 
por  la  esperiencia;  peix)  se  ihaJla  en  la  primavera  de  los  tiem- 
])os.  j)()i(iue  está  cargado  de  esperanzas  y  se  prepara  á  vivir 
de  la  herencia  de  sus  propias  obras  para  lo  venidero.  Dis- 
{H)m»  ya  su  It-stamento  |>ara  el  próximo  sigilo;  pero  no  lo  es- 
cribe con  la  mano  temblorosa  del  septuagenario  que  se  des- 
prende con  dolor  <le  su  caudal  atesorado,  estéril  ya  en  sus 
arcas.  Ví^hc  rodeado  de  la  humanidad  entera  <iue  le  aplau- 
de y  bendice,  porque  la  ha  beneficiado  permitiéndola  (pie  ela- 
])ore  su  propia  felicidad,  <iesprendiéndola  el  espíritu  de  las 
trabas  de  los  errónos  viejos,  abriéndola  los  manantiales  de  l:i 
felicidad  material  para  mayor  número,  apasionándola  por  la 
verdad ;  dotándola  del  dere(^llo  de  ser  libre  para  pensar,  par.i 
fíbrar,  para  astpirar  siin  nui.s  límite  que  el  que  poneJí  das  leyes 
d(*  la  democi^aciia,  (pie  >:olo  en  nuestros  dias  se  comprenden  y 
se  eonvi(»rten  en  'basj»  de  orden  so(*ial. 

Pobres  almas  amilanaibis,  aquellas  que  te  temen,  que 
le  al:oiT(H)c^iii  tal  vez  ¡oh  gigante,  oh  |>odt^roso  ság»lo  en  que 
lia  nacii-lk)  riiestra  cineración  I  Almas  lingratas,  (si  son 
almas  arjentinas)  pues  olvidan  que  las  jornadas  de  1807 
á  1810  han  pasado  en  tus  umbrales,  y  fueron  la  sonrisa  di? 
tus  promes:is  para  esta  ]>orcion  del  mundo  nuevo. 
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Te  llaniaii  antíMel  Tribunal  da  Loyala  i)ara  eOiTejirte  de  tu 
SL'Usualidad,  de  tu  insa<;ia.ble  sed  de  oro,  -de  tu  ti'bieza  reli- 
giosa, de  tu  fé  en  la  ra;x)n,  de  tu  irrespetuoso  desden  por  lo» 
ídolos  de  las  viejas  iustituiiioiies :  á  tí,  siglo  XIX  en  que  eí 
espíritu  domina  á  la  materia;  la  creeneia  en  la  Jibertad  y  ea 
il  I>lCí^:!'<f^líJ  tiene  süU'erdotes  y  mártires;  <*n  (fu<*  '\íí>  montañas 
se  perforan,  los  istmos  desaparee^n  á  íin  de  ijue  los  hrii7X>s  del 
hombre  no  encueutrt^n  ob.skufiüos  para  estreehai'se  eíHiio  her- 
juanos  y  liaban  entre  sí  eomercio  d-e  Jiec-hos  y  de  ideas;  en  quxi 
los  últimos  (.^'lavos  desaparecen;  en  que  son  'Imutizadas  en 
1;ís  (Si'uelas  por  la  mano  de  armiño  de  la  mujer  d-e  raza 
*i:iuea-M.  las  (alx'zas  de  los  hijos  del  Afriea ;  «en  que  la  paz 
tiene  eímeiüos  y  con-gresos;  en  (jui;  lVal)ody  reeonoee  al  men- 
<li^x)  por  heredero  á  puerta  ekinada  dte  sus  m-il'lone.s;  en  (|u.» 
nn  valiente  hijo  del  put^blo  funde  en  Ja  unidad  de  una  naeio- 
naliJa.i  ú  todo  un  pueblo  desunido  y  ilespotiz:ulo  por  es- 
traüos;  en  <iue  las  colonias  se  vuelven  estados  independientes 
y  en  que  hm  insititueiones  liberales  i-rean  (Mnj)orios,  en  poeos 
dias  le  ponen  el  retro  de  los  reyes  en  la  diestra  de  los  eiu- 
dadanos  fpie  se  í^obiernan  á  sí  mi«mo  I 

1*1  ro  pairemos,  y  dijjaüios  de  esas  almas  lo  qm»  Virgilio 
á  Dante  de  Jos  condenados  á  eterna  oscuridad:  "no  los  to- 
memos eu  cuenta,  mirémoslos  cou  compasión  y  <t)ntinnemoí, 
nuestra  nita/' 

Oh  Dios!     Xo  habremos  incurrido  en  error  por  orjfullo, 

en  vanitiad  ¡)or  presunción,  en  idolatria  por  amor,  al  trazar 

en  e.'-tas  líiiea^  las  tac* iones  de  nu^^lro  sijrio ?     Sus  obras  n> 

ít'ián  pii«H^*ras  y  deleznnhles  como  tantas  otras  tenidas  por 

Xrand<»s  é  imperecederas  jK)r  el  hombre:? 

Ketleccionemos  y  la  iluda  <iueilará  absoluta. 

Ksos  rasj;«>s  st»ii  atribuidos,  al  mismo  titMiipo  <|Ue  rtr 
sulta  los  de  ]>icmis.is  establecidas  de  antemano,  frutos  <le  nna 
lenta  pero  |)(»n>étua  vejretacion  lletjada  á  la  belh»/.:i  de  su 
madure/.  Kstán  alonados  c<ni  sanare  tra-^formada  por  el 
tiempo  en  sávi;i ;  con  ideas  c|ue  han  pasa-do  por  ardient'»s 
crisoles  i|ue  las  han  ilepurado  <le  toda  escoria,  por  tentativas 
osperi mentales  encarnadas  en   fórmulas  >'  en  IkhííIuks  (pie  la 
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( ií»n(4a  (leimu-stra,  qiii*  el  niño  palpa ;  si*  ahron  eaniino  no  pi.r 
•la  violencia  nia^'ivstral  nim')  p<ír\libio  as('ntinvi<*n1fO  de  la  volun- 
tad y    M  jui.MO. 

Veis  esa  estatua  de  mármol  ó  de  bronee,  obra  esquisit;? 
del  arte?  Klla  es  un  heeho  real  y  bello.  Qué  fué  antes  d.^ 
eneainanse  en  la  materia  eonsist^nte  el  pensamiento  y  el  almi 
del  artífice?  Fué  primera  la  sombra  de  una  idea,  el  vago  la- 
tido dt»  un  sentimiento,  un  !)orron  del  lápiz,  un  montón  in- 
t(n^me  de  baiio,  un  inis.no  en  v(  •;):  eoloí*ada  sobre  un  z'm*h1o^ 
es  boy  un  proJijíio,  una  joya  (|ue  el  tiempo  respetará,  porquo 
si'in  defendida  y  custodiada  por  cuantos  saben  amar  lo  íjai'.*^ 
<  s  bermoso. 

Así  son  las  eon(|uistas  becbas  basta  aquí,  conquistas  (pir- 
se  re.siinifin  cu  estará  cuatro  palabras — cirilizacion  del  sifflo 
A7A'. 

I 'na  falange  de  pensadores,  que  como  un  coro  d:»  espí- 
ritus han  atravesado  por  entre  las  nit*])las  de  otras  .^.lades, 
(by(  oniuiidcs,  niiiiilii'izados.  cailu  minia  dos.  iíiei)Ui>VieJ*on  ^adt 
uno  á  su  vez,  un  relá'upaíro  fujraz  de  sus  concepciones,  unn 
rbispa  de  ^í•^s  mentes,  uu  ^rano  de  su  voluntad  y  de  su  fé, 
un  movimiento  de  sus  «'orazones. — >'  toJo  e-íto,  amasado  con 
lá;rri'miis  y  con  el  liuuior  de  las  venas  de  inillares  de  seres, 
se  ba  convertido  en  una  creación  de  for.nas  lijas,  armoniosa;^. 
simj>áli^*as;  porque  es  el  orjruUo  y  la  esperanza  del  hombre. 
Creación  iJéntiea  á  la  ^linerva  antij^ua.  verdadero  paladín 
(jUe  delien.le  en  el  bo»?ar  y  en  la  patria  los  intereses  y  los 
tdi  reelu-s  d'  t:Kl.ps.  Ivsta  cro:ík-ion  )  X-be  a^r  necesariamente 
pii.lurabie,  puesto  (|ue  es  el  resultado  de  la  labor  sueesivd 
de  las  í^eneracioucs,  representada^  por  el  prénio  y  la  volunta  I 
en  MU  mas  alta  (\sprcsion. 

¿Qué  era  el  comercio,  cuando  esta  creacitm  era  aun  in* 
forme;'  Kl  i'oaiercio  era  el  monopolio.  Para  que  la  Europ-i 
no  española  paiti  •i]>ara  de  los  metabvs  codi.'iados  de  ^íéjk"/ 
y  Potosí,  tenia  que  permutar  a  hurtadillas  el  fruto  de  sn? 
telares.  J,»  sus  manufacturas,  por  los  productos  coloniales, 
])or  medio  de  bis  merca  vieres  protesridos  de  Sevilla  y  Cádiz. 

Pe  qué  maniTa  se  abrian  las  naciones  fabriles  merei- 
do  [>ara  sus  industrias?     Por  meklúo  de  los  eañones.     Loá 


UitmsUros  Je  loa  Aulillas,  loa  piratas  iIl-  luglHtwni  y  iie 
Jlulanda  qv.e  surcairoD  iliuratnti^'  un  siglo  las  Hguas  de  los  ti:.:- 
ía  aawrritaDcwi ■  íQué  biismabau  i-n  twno  dv  áiis  (■iwlaij  ilwo- 
>nJulas  á  sangre  y  ím^goT  It^u.'teahau  la  entrada  iwli^biila- 
tDünttr  VüilHida  dv  esos  paraisus  laa  la  bondad  de  Dios  y  el 
genio  d<'  (Vilou  Imliian  negalailo  á  todo  la  pniti-niit  humana  y 
i|iip  la  KspMfui  Mionopolizfibu  ninstruiido  el  título  d«  posewoa 
e^-tusivii  csli-iidieiulíi  i>n  inliii  por  lii  mano  dn  un  Pap.i.  La 
IngUturra  y  lu  Plobmla  busírahau  i'l  cmíiprcio  liíirp,  t.l  líbrí" 
laiiihio,  (¡Uf  e.H  lioy  dogma  di'  la  (.-eonoinia  polítii-ii,  n-íi'i'tiida 
llast»  por  las  luelTOpoJia  di>  colonias  lejanas. 

i|ué  nianeni  se  iiJeliinlii  en  ei  eiillivo  de  lii  lierní, 
dt:  c«u  Fiiadre  gi-iii^rfisu  ^iie  dá  hoy  dif^nidad  y  rí^jiiezas  nt 
homhrii  libre?  Arrancando  »li?  los  arenaies  ufricanos  al  ne- 
pni  paiM  atarlii  al  arado  de  ilas  regiones  taripieaJes  con  una  i;a- 
dena  de  enclavo  y  convertirlo  en  bruto. 

Qiií-  iiraoi  Ju9  pueblos?  rebaños  esquiltiiadoa  jKir  una  no- 
<Uí^KH  'torronipida,  iuiibépi].  Ksos  pueblos  leuian  im  padre  k 
(|nit*D  iwlurftbari  tron  tanto  fi-rvor  L-omo  á  Dios.  Ese  padr'; 
tn  líl  liiíy  qni-  devoraba  como  Sainrno  ú  su  prwpia  í';niiilia. 
'liM  vftrtfR  lícan  Jupaíiarpis  enipapsiiois  en  agmv  lienilita.  l.ii 
Bias  alta  fnneion  de  los  «irteaanos  era  prewidir  á  esas  trage- 
dias sin  noiiíbre.  en  que  repetiau  de  una  raajieru  nueva  y  si- 
tiicHlra  '!<»  siwrifií'ifls  dii  los  paganos  echando  en  hc^iníraa  á 
h)8  filies  á  la  ley  de  ^Luises  y  Á  Ins  cnltios  é  industriosa»  nio- 

Efias  mismas  uúrteJi,  que  ^un  boyT  Son  todavía  corte:ii 
Jlvro  Napoleón  no  pon*  en  el  trono  á  una  eoni-iihina  il)ea- 
ta  como  Luis  XIV.  Lii  virtuosa  esposa  de  un  Cohurgo,  9^> 
Rienta  liajo  i\l  dosel  de  la  liviana  y  sensu«l  ilaria  Estuard^i. 
3sabtd  11  es  arrojada  de  España  por  el  puel'lo,  porijue  no 
abe  ak|U¡era  guardar  i-l  deeorn  de  una  nmn\jl:i  uiadrileña. 

Tal  i's  i'l  piogreso  niorfl-l  de  las  eoslaiiubrei  de]  'ílglo- 
sre*wn  auiarae  ó  aborreeei-se !     Están  ó  no  i-ii  las  vi:is  del 

T  loB  (|Ue  quieren  que  retrograde  la  Europa  k  los  tiem- 
« V.V  liM*  Hapsburgor,  de  Ub  Rorbones.  y  '¡le  los  Estua:ril.'.'  : 

Hay  dos  li>yefl  que  no  duermen  ni  un   momento  en  el 
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t'oiitlo  :1;»  nuestra  coDcieniia.  |>or  que  Dios  íjniere  que  las 
i'/jinprenJamos  y  cumplamos,  pues  son  fórmulas  de  su  plan 
ílivino — la  :le  conservaremos  mat-erialmente,  la  de  ilustrar  nues^ 
trn  raz.'tn  para  que  el  alma  no  se  enferme  ni  muera. 

La  .soí*ie:la:l  moilerna,  y  espeje*  i  al  mente  la  <ie  nuestro  Si- 
lvio, <«  lia  <pi(»  las  ha  comprendido  y  las  ha  h^eho  nulitant>es, 
jKwibles  y  activas.  La  liigiene  püMica  y  privada  es  una 
i'ien.ia  !«'  nuestros  diaíí.  En  tiempo  de  Oárlos  III  d«  Es- 
j)ar)H,  eiH  Maílriíl  un  basura»!  infecto,  y  los  oi)isi>os  -de  la  ctr 
pitv?l  di'  ilí).s  imniilos,  a.  iiotiuiíron  la  plebe  á  eonsecniencia  de 
las  me  lilas  de  limpieza  y  de  salubridad  que  dictó  por  pri 
mera  vez  iU{\\\A  monarea.  Antes  <iue  el  nK»ji<iano  Vértiz 
|j^obernM<<*  «.]  vireinato  que  es  hoy  Honiii}>li<*a  Argentina,  so 
ahír^a'b.in  los  hombres  á  ^--aballo  en  pantanos  distantes  dos 
cuadras  de  la  actual  plaza  de  la  Victona,  los  animal i*s  inmiirr 
dos  devoraban  en  la  noohe  los  inocentes  pán'ulos  arrojados  á 
los  atrios  ile  las  iorlesias  por  sus  deí^raeiadas  madres.  No  te- 
nia Buenos  \\\  •-  una  inclusa,  i])ei i)  estaba  sobrada  de  conven- 
tos. Las  í)estes  íliezmaban  perióJieaniente,  la  raila  población 
<lel  Rio  he  la  IMata,  basta  en  lo«  últimos  años  del  siglo  pasa- 
dlo. Ahí  están  nuestras  crsmic^is  (jue  lo  atestiguan.  8i  la 
<  (íMiii^nt;*  (leí  y*í:i]o  no  nos  hubiera  echado  i:m  el  camino  pro- 
í^rcsista  d(»  h\  revoluí-ion  ;.  tcndríatmos.  ni  si(|uiera  á  e.stas  ho- 
ras, «ras  y  a^na  abundante  en  -í^ada  do?nieilio? 

K-'tn  í  s  en  cuanto  á  los  medios  de  conservación,  de  mojo 
ra  ninl(  iimI  de  la  máí|uina  humana,  de  esa  máquina  .le  barro 
y  fien-.),  dentro  de  Ja  cual  está  encerrarlo  como  motor  y  gs.»- 
líeradoi-,   (I      is¡)írihi   (jíie  (-rea.  el   ahtia  que  aspira   ia      ctni 
firncia    :|ue    nos   vincula    á   Ja  moral. 

Y  esto  iiiisuío  es  pioduicto  d(»  3a  ciencia  (jue  incorpj- 
i'án  Ic-c  .'omn  hermana  mejliza  que  (-s  de  (día,  á  la  i.ibertao, 
eiíipi-en  le  su  iMirso  como  iin  rio  que  se  ensancha  á  medrda  í]\í  . 
mas   camino   hace. 

Pei-o  enleridánumos:  la  voz  cianri'i  en  ol  diceionario  d^*! 
afio  ISTO  es  siriHUiimo  de  lurdad.  Sus  medios  son  la  olíse.i- 
va  M(ui  y  <íl  juego  independientií  de  ila  razón,  de  «esa  luz  á  1:1 
euai  estudia  el  'hombre  íiil  -hombre,  íi  la  colección  d-e  sus  se- 


EL  AÑO   1870  Y  LA   REFORMA.  ¿Líí 

inej«iiti*s  y  A  la  naturaleza  en  todas  sus  mauifest^iciones.  en 
toJos  sus  eleuientos,  en  todos  sus  fenómenos.  I^a  ciincia^ 
desde  que  se  desagrega  y  deseoiiTpone  pieivle  sni  virtud  <*onu> 
el  aire,  que  solo  es  vital  á  <;ondic¡on  de  conservar  en  propoi- 
(liones  da  Jas  sus  eltMjrentw:,  algunos  de  los  eualas  es  deleté- 
reo por  sí  solo.  Por  <^^o,  esta  pailahra  no  suima  hoy  sino  en 
singUilar;  en  plural  íes  una  -metáfora  (pi-e  íjirve  para  Mignifienr 
r»s  distintas  esferas  de  que  se  compone  el  armonioso  iiniver^í> 
del  pensamiento. 

E  sabio  no  se  encierra  ya  como  en  las  inmediai-iones  di* 
la  edad  nuedia  en  ol  rgoisnio  silencioso  di^l  claustw :  hoy  "S 
soldado  (»n  faivion  íle  la  idea,  poirpie  también  t»s  ciuda  laño, 
porcpie  ha'l>ienílo  eand)iado  la  t»seuela  polítií'a  de  las  s(y- 
ciedades,  (»1  sacerdote  de  la  verda<l  ha  eam'biado  tand>ien  para 
poneisr  en  ariuonia  eon  i»lla. 

lias  soi*¡eda<les  eaminan  ile  evo»lue¡on  en  evolución  bus- 
cando su  asiento,  su  (piicio.  su  ley  final  de  gravitación  há^*i  i 
la  feliciJad  (pie  anhelan.  \^\  ciencia  <pi(»  las  acompafiM.  ai)o- 
yárídolas,  alentinnh'las,  pi*>pocionán(h;las.  «nuevas  ij)alancas 
con  tpu*  remover  Jos  e.storl)os  ilel  pasado,  i»s  esencialmente  re- 
volucionaria. Kn  esta  ccuuli-cion  Ai'  la  cieuH'ia  consiste  <•)  ípu* 
Se  la  vi»a  con  frev'Uenria,  d»»sac?*e  litada,  cmUiüiiuí;!  la.  hasta  e>- 
carnc'cida  por  los  <pie  ti<*nen  vinculado  su  intnés  v-on  lo  vi«\io 
y  eon  el  sfatno  í/íío. 

Vilo  los  (jUe  no  sirvan  ni  atienden  á  tan  ba^'tarilns  'ál- 
euJos.  (pie  son  los  mas,  «pie  «<oiiH)s  tolos,  por  <|Ue  aquMllos 
otros  .-MUi  t?ruj)()s  aislados  y  elasi'S  privilegia  las  (\\u^  violan 
aun  la  ilev  de  la  igualda.l  y  han  de  ser  al  íin  castigados  como 
delin.ucutcs,  nosotros  decíamos,  no  nos  asustamos  delante 
<le  <'»(í  /t  rnltici'nHiria.  Aun:pic  digna  nieta  d(»  ocmknt.v  v 
NI  nvK.  n;»  trac  en  la  mano  el  ta.jo  de  la  2ru'ilh>tina  :  viene 
1 :  dead  i  de  t  )dns  1(k  atiilutos  d;  uní  santa  d'  la  vicia  leveii- 
da — 1.1  piílma  de  la  pa/  oprimivla  <M>ntra  el  c(M*a/on  y  la  au- 
reola luuiinosa  en  torno  Ak^  su  noble  cabeza. 

Si  los  libros  apOv'alíjíti.'os  Inibieran  <li'  int»*rí>retars.'  al- 
Rinia  vi»z  de  nuevo  por  niu'vos  Santos  Pailn'S,  los  futui^os 
Lei-bntz,  tal  ve/,  eiicontrarian  el  símbolo  de  -la  ciencia  moder- 
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na  en  aquella  iiiTiger  A'esti-da  de  luz  coronada  de  estrellan, 
que  íuiella  aj  dragón  negro  y  mial  intencionado. 

Iva  ciencia  no  puede  menos  -fiue  ser  revolucionaria;  es 
decir,  diiinole^vlora  de  la  obra  del  error  que  el  objeto  de  edi- 
íiaoar  otra  nueva  en  su  lu'gar,  porque  en  esto  consiste  el 
progreso  (lue  es  el  destino  forzoso  de  da  humanidad,  y  la 
ciencia  es  el  ministro  de  ese  progreso.  Como  este,  pues,  es» 
irresistible,  y  (^o-mo  el  mar,  inva-sora  con  la  diferencia  que  'i 
esta  lu)  (juiere  detenerla  el  dedo  de  Dios,  dieiéndoila  **de  aquí 
no  pasar4««. '^  Cuando  ella  conquista  y  persuade  uiia  verd-ad, 
un  millón  de  otras  verdades  de  todo  género  brotan  como  su 
i'íinsiícuiencia  y  agrandan  su  c^iomimio.  Aquel  predilecto  suvt) 
<ine  logró  al  fin  dc-mostrar  qxie  la  tierra  se  movia  á  pesar  de 
podoiosas  iuiateinnusy  del  calailwzo,  ese  liizo  tam'bien  que  pu- 
•diéramos  persuadirnos  de  (pie  la  sociedad  tiene  una  órbita, 
un  iiuj)ulso  i)ropio  y  no  puede  permanecer  estacionaria.  Tal 
es  y  tan  íntima  la  .solidaridad  de  "los  eslaboines  quíe  constátu- 
yen   la  ciencia. 

Dos  ra>«'gos  muy  pronunciados  la  distiniguen  á  mas,  y 
de  fillos  toma  prii^cipalmentiv^  la  influencia  «de  (jire  goza, 
á  saibí  r,  la  vulgarización  y  ja  aplicación. 

Klla  desceba  el  misterio,  í/orque  este  es  cuando  menos, 
la  ebarlataneria  del  oscuranti.smo :  concibe  para  dar  ó  luz, 
erra  para  satisfacer  inmc^diatamur^ite  una  necesidad  sentida : 
isleña  de  amor  y  lU"  caridad  entra  en  la  atmósfera  pestilente 
])aia  vicsiMd)iir  los  vgérmenes  <\\ie  la  emponzoñan  facilitando 
su  (1(  sil  u(^(*ÍÁin.  Kntra  en  los  lupanares  y  las  'mansiones  del 
el  íiiicn  para  salvar  almas,  buscando  con  las  eifras  materiales 
d(\  la  cstadi.slica  las  leytH  morales  que  pueden  prevenir  flos 
ildilos:  dí\  los  músculos  y  d!  organismo  del  buey  al  hiernj, 
para  este  rudo  mineral  are,  siembre,  trille,  empleando  la  vid  i 
que  le  comiiinica  l.i  nie.-ánica  ;  con  la  llave  del  crédito  penetra 
en  ¡los  cofiMS  de  todes  y  acuniuila  hunuis  fabulosas  paira  tras- 
fonuar  vle  tvA  manera  h\  geogniíia  del  globo,  que  podamos 
reidizar  r*n  cuarenta  dias  el  viaje  que  efectuó  por  primera 
vez  la  nave  de  Maígallanes  en  el  espa-cio  de  muc^has  años; 
ella  por  último,  ba  creado  lo  que  se  llama  industría,  y  ipor 
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a  de  lu  (>con<Hu¡a  pülititia  y  iIk  Iu  t<du>L-a>doii,  Im  luostradu 

■  rÍi|UiV4i  cs  tiiortiijdad,  <iiie  lu  iiiáli-u«ci<m  os  el  bautismo 

■  rpdim«  iilel  jjeaauk)  y  cjiui  para  que  un  ¡niublu  wa  ña; 
Anteligeiitf,  y  riiiuosti,  es  íiulispe usable  UVE  ska  uiire. 

V  efeíítivnniL-nte,  ei  i)Ui.'blo  de  'aa  inatiíucionix  lihri's  po.- 
*st'l«iHfla,  «*  qui'  iiiHs  r>eit'vaaili.'s  isj-iipima  tlA  iK-  iiiiü  «^  rico, 
4Uti'ÍlgfUl<-  y  virtuoso.  Niüjfiiri  pia^blo  de  la  tierra  üueMii 
íomi)  íl  un  fiíHiito  lili  inil  l.'guat  eu  lint-a  TOiilÍDua  y  recta: 
1  millones  umiales  eniiilleailt»  fti  rDái;ñar  á  leer,  u<ii  hijn 
ttm  ifttritalivo  <-muu  IVabotly;  rinco  mil  eseimhis  creadas  eii 
tfíífCd  «ños,  eu  laa  -utiak-^  m  Jm4)iiUtau  al  ejerewio  de  la  ciu- 
4]»{)aDJa  iriiiro  mr.'j!(in«i5  d^í  o^ros,  para  euya  eiimii('ipa:iiio(u  se 
Jian  í-fentuado  pra.1¡giiis  de  voliiiitn.íi  .*'  llevnido  (las  firmas  al 
jniis  alio  ^ailo  df  pt-rfecdon 

i'or  esta  nuon  es  tflie  lnfU^ia  iste  puelilo  »e  vuelven  loüti*. 

luirailas,  ptuni  admirarlo,  pura  emularse  en  él  para  im 
lar  ó  «opiar  las  lffye&. 

Totli)  eL  movimiento  BO,tial  Ae  tu  aí-lualidad,  puede  xxwn- 
jircuderse  y  apUivar*;  por  esta  eurioisiilad  cfue  dpapierta  na 
«sp(.vtfu.-u)ü  tan  grande  ckuio  nue^vo.  l'ranine  de  don..le  ill- 
miiUH  ese  movimii'nto  sino  del  último  «onílwte  que  se  dan 
}m  tnstitlluiíint^  y  ereent'ias  Irailieionales  del  antiguo  régi- 
jum,  «lo  iii:k>le  feívdall,  ftm  el  reamen  de  la  de'moeríbeia.  de  Ih 
jiwum  y  di-  la  igualdad  i]iw  lia  pert'eeeionado  y  por  til  eual 
i  rfcgi-  Ih  repiibliiía  modelo. 

Todos  Jos  esL'ritores  iilieniles  de  la  jwtuiilidad  son  dis- 
cfpuk'.'i  tle  .lu  i-si-'inla  iioi-tn-aTtuvm'fiiiH.  Kl  partido  repulili- 
]  Eiinipa  lia  imKliíieti<lo  sii^  doi!.1.rinas  y  lia  r^uiineia^lo 
>¿  Ia  n1pAl'lli^'a  tina  é  indiviáitile,  c-oimprendiendo  al  fin  que  la 
UWrlad  nu  es  un  fntt>  a.hi\riU'Aa,  ni  la  vi-sion  deleitailile  de  la.s 
&]ni»Jt  poétieafí.  aino  una  reaíidail,  nna  nérH'.  )iomt>lo^H  de 
ínstiluríoneü.  eai  cuyo  niauí-jo  tienen  parte  y  se  intur'esan  liis 
iliif  lian  dii  siT  Vt*rd  adera  mente  liomlires  libres. 

Ti')CfUifw,  pUie',  11  mosíxlros  qiie  ln-mos  eotrailo  i-n  cw  iiio- 
TÍmittDlo,  nliraxar  eon  fé  y  oon  ardor  el  oon vencimiento  de 
ipil"  no  lien:<i8  d'p  pozar  de  'e«a  libertad  di'  Iiwdh  ley  pino  á  wt- 
«lii'iim  Ar  il;i.riii«  ¡it^litiieiom-s  (pie  no  poseemos,  sino  Iwjo  'a 
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forma  d'e  ¡)roiTiesas  y  d^  cosas  por  venir,  pero  que  no  han 
llegado. 

Delx*  alentarnos  en  esta  empresa,  la  i'onsidera<vion  d*^ 
que  todia  nuestra  revolución  .ha  sido  un  aprendizaje  ipara 
esa  libertad,  que  ella  tal  vez  es  iin  fruto  ya  maduiv)  (|ue  por  sí 
mismo  se  nos  brinda  y  (pie  para  gozarlo  no  necesitamos  mas 
iiue  un  pequeño  esfuerzo  de  voluntad.  Ilag^anios  ese  últimv> 
esfuerzo  y  establezcamos  la  li'lHM'tad  <le  nía  ñera  que  acaben 
por  beiidiH'irla  aíiuellos  másmos  que  i>or  no  haber  abiert.j 
bastante  los  ojos  á  la  luz  de  su  m^\o  desLontian  de  ella  y  no 
la  atmau.  El  año  1870  está  preñado  de  esta  gran  promesa  y 
de  esta  feÜeidad. 

II 

FÁ  lálno  d(*  toda  la  prenwa  st»  ha  habierto  ail  (-onvenzar  es*c 
año  para  emitir  la  palabra — rkfk)rma. 

Nosotros  no  ereemos  (jue  esta  sea  una  especie  de  rejclam;> 
para  atraer  votos  disrraidos  6  dt*spr(^vcni<los  á  favor  de  este 
ó  de  íKjunl  irandidato  para  diputado  ó  para  gobenuidor.  Nó; 
la  idea  <iue  ella  rci)resenta  es  demasiado  noble  para  -ípie^ 
se  quiera  abusatr  ile  ellas,  y  muy  castigado  seria  aquel  que  .v 
propusiera  tomarla  como  disfraz  para  oeuiltar  el  interés  <le  un 
círculo  ó  la  ambición  de  un  «hombre.  Por  otra  parte,  las  ma- 
yori<as  de  los  'piii*l)los  son  sinceras,  y  como  tales  toman  á  ío- 
sério  toda  voz,  toda  promesa  'i[nv  arroja  en  el  sentido  de  la 
convenieneia  general  el  periodismo;  que  es  (considerado  con 
razón  ó  sin  ella,  eoino  el  inteligente  servidor  de  los  interesc-'v 
sociales. 

Nosotros,  porción  insignifieante  de  (\sa  mayoría,  honra- 
damente coníiados  en  lia  buena  intención  de  todo  pensamien-^ 
to  que  ccn  e^pontancidaí:!  ,S(*  lanza  ante  el  público,  creemos 
que  la  palaibra  kk^orma  lia  sido  pronunciada  con  'plena  con- 
ciencia de  su  significado  y  de  su  alc^an'ce.  por  la  prensa  bo" 
naerense. 

Periódico  allguno  lia  dejado  de  ser  su  eco.  La  han  do- 
elar.iKlo  urgente,  uiH'csaria,  lia(»edera,  y  es  'preciso  que  la  es- 
peranza que  semejante  movimiento  importa  no  quede  bur- 
lada de  ninguna  manera. 
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isas  i)Ucliiír(xn  imfltiír  para  qup  t-1  silfocio  y  la 
DacMoc  aiKvdíi'ra  ñ  ««?  ^rilo  (||]p  lia  sai'ivdrido  la  IialñM  il 
o4eiu.'in  ile  'a  hU-ik-íoh  pi'tblk-a.  O  asiislarse  y  arrepentirse 
de  la  pnliibrii  lanzada,  ó  tneontrarsi-  iiisapaz  de  formular  s-.-. 
Bsiiiritn  y  de  eonvencer  de  los  aspectos  bajo  <|iil'  eada  uno  la 
enearH. 

Víamos  á  tratnr  iIh  iTnwtrar  ipie  el  primero  Je  estos  mó- 
riieH  para  el  caso  supuesto,  no  tiene  rrazon  áe  existir. 

Para  iimtarle  tuda  vagiieilad  á  la  eapresiou  adoptada, 
emos  í\aé  entiíndenios  por  reforma. 

Para  esto  bastar»  poner  en  sii  lugar  esta  otra  e»pri?- 
Sioti.  <|iie  Hiiti'tue  in^s  larga  es  piírTee taimente  er|uVvaileute  ü 
Is  qtle  eÜmimiinoiS  pam  mii.vor  eomodidnd  del  e.spf ri til  r  "ino- 
iKSqiiemos  muestro  sistemii  de  leyes  de  manera  qne  eiiadiv 
'  betjho  eon  el  espiritu  de  las  ¡nstitiieiones  fundamentales 
^^ne  hemo.s  adoptado  eon  wl  tin  «le  eonslitiñr  una  verdader.i 
KH-iedad  de  hoiidireB  libres." 

Esta  aspiraeion  es  tan  anlitrnn  como  nuestro  pnmur  paso 
bácin  la  repiíblJeu:  dula  por  tanto,  desde  1810,  cuent^i  boy 
^e^enta  años  y  peimí  por  lo  tanto  canas  muy  respetables.  Un:i 
visión,  pues,  <[ac  lejos  de  presentársenos  repeutinfl mente  nos 
lia  aegordo  por  ten  Iso^o  üemjHi,  eomo  mKiiibra  de  nuest-r^^ 
poerpo,  no  debe  rtnponemos  rpeelos  por  nueva,  ú  por  deseo- 
aoekla. 

Caj[.H  uuo  de  nuestros  primeros  estatutos  us  una  refor- 

:  lio  mn  también  los  ensayos  de  constitueion  nacional  malo- 

jfmdoH  basta  1825;  y  por  último  una  époea  t!él(4»re  é  inolvi- 

ll(*va  eiitj-e  nosotros,  por  antouoma.si'ü .  el  bautismo  ea- 

preflo  de  reforma. 

No  e»  del  caso  exam-inar  porqué  los  Fnilos  de  esas  ten- 
tativan  de  tninsformaeion  social  fueron  efímeras  y  no  deja- 
Tira  una  iiiupresiou  durudera  ó  definitiva.  Pero  se  puexl;' 
tse^urar  eoíi  la  bialorin  en  In  ninno,  que  cada  tentativa  d" 
mfonniH  dejó  niíindo  menos,  removido  el  terreno  para  qu; 
Iiiidierti  fnielitiear  lilgiina  vez  la  semilla  mejor  eseojid». 

Vü  momento  ha  llega. le.  Tenemos  un  largo  jinsmlo  ^ue 
1  ftlei-cinnii,  unii  existímela  eorrio  nación  re^'onoeida  y  bieu 
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vista  d<»  todo  (A  muDtlo,  una  pdi>lacioD  conskleorvible,  y  si  n'^ 
las  instituciom-s,  al  menos  los  instintos  de  la  libertad,  casi  ea 
estado  de  costil lub re. 

Tenemos  sobre  todo  una  carta  fundamental  que  ha  ctr 
rrado  el  periodo  doloix)Ho  de  la  antigua  anarquía,  carta  que 
todí/s  los  argentinos  aman  y  respetan,  y  que  eneierra  en  ger- 
men eiianto  puede  soñar  para  engrandecerse  el  pueblo  mas 
amhicioHí)  di»  ,1a  tierra. 

l)i»l  esteri<vr  nos  llegan  provideneialmente  otras  influen- 
<'ias  <iucí  ailxaian  rl  l>iu»n  éxito  de  la  reforma  (fue  emprendié- 
ramos illOV. 

\jd  Europa  es  t»'at.ro  de  una  transfopina«oion,  que  remo* 
vitándola  en  lo  mas  hondo  de  sus  viejas  entrañas,  nos  mues- 
tra, hasta  á  los  menos  reflexivos,  cuales  son  los  abstáeulos  qu» 
He  oponen  allí  al  goiM-  <le  las  aspiraeiones  que  partieipamos 
con  a(iiirllos  pueblos  qu.»  fueron  nuestra  cuna  y  nos  dieron  la 
existencia  p(Míti"a,  so<*ial  y  económica,  bajo  ouya  influencia  y 
presión   comenzamos   nuestra   carrera    independiente.     Cada 
Siíinana  podemos  informarnos  ile  lo  que  allí  pasa  ;  el  vapor  nos 
tiene  easi  al  habla  con  (4  viejo  mundo.     Oi^gaínios  lo  que  nos 
dice  lia  voz  di»  la  piensa,  de  los  cuerpos  legislativos,   de  los 
comliios  y  chibs  elei-toralcs,  y  tam/bien  del  cañón  ofieial  so- 
focando las  K'voluciones  de  hecho  de  los  que  no  tienen  espera, 
tail  vez  poiijue  el   mal  es  insoportaible.     Oigamos  ese   rumoi 
*i,eneral    y    elocuente   y    nos   convenceremos   que    la    Europ.i 
aspira  á  u-na  r(  forina.  y  (lUe  la  cuestión  estiá  en  si  ésta  lia  de 
i'calizarse  arrojando  el  r\\\\H  Irado  sobre  las  frentes  corona- 
dlas,  como  ha  sido  costumbre  parisiense,  ó   arranea.mlo  por 
l'uerza  di-l  tlerecho  y  i^»'  ^'^  pacítica  enerjia  con  que  este  recla- 
^^»íL  c()nio  (s  de  piá.-tica  tradicional  de  la  libre  Inglaterra, 
las  pr(MM^)gativas  y  participacicn  en  el  golMcrno  que  disputan 
-^d  puelnlo  los  poderes  conservadores. 

^^<'  cutre  i^se  fr.igor  tumultuoso  formado  por  la  pasión, 
por  el  dcreidu)  euérgicainente  reprc-scntado,  por  los  pensa- 
' torcas,  p.„,  1^^^  tribunos,  por  los  nobles,  por  los  sacerdotes, 
í^^^i'  las  uuisas,  en  tvn,  <iue  sienten  su  fuerza  y  comprenden 
'*^^»s  dereekhos,  sobresalen  como  fórmula  de  esa  verdadera  revo- 
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iotidu  t:8  imLnílaiblenn'ate  (]t)motr¿li<.'o,  e^tos  diw 
orminos  «DtagoniatiM — "viejo  régimuii"  —  nueva  organiza 
tion  «K-iad  df  eonformidjid  con  los  principioa  y  venJ-ides  coii- 
qnisMv.liis  pur  el  KÍglu  XIX. 

iTilml  í|iie  n09Otrf>s  A  pesaír  de  llariianiua 
di>tiió<T.itns  y  i-i-píM'u-aiMi  y  Ithrtís,  no  io  tiomus  iiiiu  <le  iiiiu 
Biiuiera  t'feeliva  y  normal;  si  fuere  vt-rdHd  «lUe  ilo»  dereoJios 
>  t-a-xa  ■gorvKiH'vios  y  que  las  leyes  pu>gnan  con  las  institu- 
eíoiitu  psí-rifciH  y  con  lits  primipios  L'onsigniiíUw  eu  >«  Con»-* 
SitUfinn,  y  si  Íiiimt  vtirJiul,  sobre  to>1o,  une  estas  dí>^ariiioaiÍHs 
h-rtmibiin  loa  espíritus  y  trabíin  el  nio\'imipnto  libre  del  Iph- 
llB.io  luUterMl  é  intplii'tiial, — i-n  ese  eiíao,  niiestnt  silumñon 
(eria  r^lí'lltiwtt  ñ  bi  del  Miittiaipnte  líuropeo,  y  la  forinuia  es- 
tat)I(\>iiln  aittes  irun.irari'ít  titrnliieu  á  nuestra  situo^^ion.  Tutu- 
tim  noMJircs  ntis  H^fobiaríamos  luiji)  di  pesd  ile  los  viejü? 
^ríOMpii»,  di-  líi«  t ir» icpniíiíjs  eaduens  de  tíxlo  gfnero,  v 
puidrtuKincht  el  diTcibo  y  el  dt-har  de  sneniUr  esa  ti'inica  de 
^tiwo,  Á  la  rratifcsji  6  á  la  inglesa.  La  reforma  pu  semojant'fs 
Msan  abriría  esla  íillinia  vAJ^Tila.  la  i'iniea  :|th?  iHira  á  los  pue- 
Íd(M  dr*  cpie  i'ütfiHf  en  pi^luzíis  la  tu^|uina  de  311  organij«.idnn 
IKtlitXM,  fUíindo  la  v-oiwepiñon  de  ella  es  buena,  pi'i-o  sus  á>^ 
[BmiR  no  n'HiHinilen.  jmr  error  de  detaili',  á  la  aniiniiifi  <lel 
VTlui'iitn. 
La  olij  iiitiuem-in  esterna  <|iu'  nos  favoriw.  ii;i  es  indi* 
NM-Ia  eomo  piie.le  eonsilwarae  á  i.i  anteiior,  sino  direi'tti, 
insitivft.  virhial,  iiU'ui-^tiiiUHÍílc  y  coneluyi-nle  como  lo  mou  los 
Di'.iJiOJt  compleliis  i[iie  se  vi  11  y  »•  palpau.  No  es  la  diiiiiwra<íi  1 
Drupt-ii,  sin  fiiMiiii  del'.Tiiunada  auin  vn  el  tontinonte  iirniou-- 
I  en  luiC'fltiTl'H  t'on  I01  privileífi«H  (KÜoaos  y  l'didales  oi- 
n  noblezA  e*;-Iu«n'aTiipnte  señora  de  la  tierra.  No  ea  el  uoiuu- 
limnii  i^w  la  ra/'n  latínn  einpobnvida  \>ov  la  <eMravi.<ida  edti- 
icioñ  t[\^e  íK'hilita  su  viriÜtlad  y  la  eoinfínu/a  cpie  dt-lie  lenoi- 
íío  íiivaibre  en  el  tralmío,  se  inelina  fi  eonfundir  eim  la  ri- 
(lúrltlka.  No,  no  ea  nadií  de  eso. 

L»  iaflnenvia  á  ^Ue  aludirnos  ;wv4ila  ya  eimio  sanare  de 

I  «•li':'ta  en   líis  vetiHí    le  nuestro  i-uerpo  p!»lílk'0.   I'alti'ui- 

:aiiu-nlc  (|ii(-  ie:iga'nii»s  eonciem-iü   cbini   ;le  e-*k'  lie- 
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«r!¡o.  pañi  J:^r  á  -^^      irrj^Hj  jaa  at.t4i'r«f».r;i     nn^   n»*.^    - 

Nó.otr.«  11  Mi.r>.  ¡»u  'Mo  y  g>'.>.nK..  at.ri-iKVs  par  furtii^ 
na  IsL-i  pi!rrta.s  «l^  ^í  inr!:i  nt-^a  .y  haríai!K>s  paiv-l  ^e  néi.is  .; 
*l'  in  r»ío>.  si  n*.>  •^'Ut-utáraiuirs  .^m  -..no..-t-r,  ^n^>n  aJmirar' 
»in  i».ner  ^-l  .  ora j»-  'K-  .-n-ayar  >i  |ui  ra  ♦-.  sm^.^  em-aiio  v 
ijiipsTo  pn»i»io  liMí.ir  i». trio,  l^  i..  .^lu.  rv-»,ii,>.  .ju,^^  ^-omo  Init?- 
no  y  H  liiiiraííl-'. 

HrfiMs  -<i»ia<l>  '.a  ariiiaz»  n  «l^niM-rát  ra  f.-ierativj  nn* 
la  na, -ion  N^rt»*  Aiiuri  -ana  iia  ^la  lo  rl  iHwh\^^  y  á  los  innlenv^ 
pribiiws.  l>js  Iil»n.<  ü  lá-íi-os  .j-a.-  WKt^ñan  á  Jfsliiular  estns 
.lívf*r<as  '.rb'tHs  1-  a-i..u  s-  tra  lii-en  á  mii^stn>  idioma  á  es- 
I).n*a<  :]•  It.  nnía>  ^^-nr-raU^s.  La  vlotrina  vlel  .lerei-ho  inyus- 
titu  i  íiial  yank  t'  >♦-  -oiii..nta  en  uui'stras  aulas.  ;  Y  nos  deMi- 
rh  >n!:;s  auuí .'  ;N«'  «laivii:  -  i  '.it^v  >.  n>  ivmvrtiivmc:^!  on  iva- 
liíla  1  esa  *l.>-trina'  P«rman»vt  ivuios  vonio  Tántalo  clelant- 
íl»  «-sas  asru.is  {)uras  «lUe  para  irritar  mas  niitvstra  se;i  tic*  11- 
iM-ría  I  s.-  nos  ^lll♦^str^n   M>n  los  .^rantos  t\i»lsos  íL^]  miraje" 

l*i«-nsí  n  <»^riani»'ntH  t-n  esto  los  hombres  «pie  nos  «Gobier- 
nan. Piensi-n  .n  e>to  los  ruerpos  leorislativos  y  los  eiiulaJanos 
qu«*  í-on  título  l«*  Presi.lent»»  y  ile  (íol>erna  lores  tienen  jn 
atribiK-ii.n  !.•  e.i.^-.-utar  las  l<\ves  y  de  eoneurrir  á  su  forma- 
«ion. 

Pencar  en  esto  es  lo  que  nosotros  entendemos  por  nfnt- 
wn.  pr.nine  t  •  t cliar  á  r.n  lailo  eom  )  \.   tido  Weajo  todo  mies 
tro  modo  dt^  ser  pásalo,  para  tomar  el  nuevo  iiue  nu^tra  ear- 
t:i  nos  exige. 

Sabemos  euáu  poderosa  es  la  fuerza  del  hábito,  y  euáa 
tíini  lo  es  el  paso  del  hombre  Itáeia  adelante,  siempre  que  se 
trata  de  innova:'ioues.  Es  tan  duilee  para  la  pereza  el  dormí- 
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L'omo  la  vijilia  después  del  sueño,  se  apodera  del  hom- 
bre después  del  letargo  moral  (La  actividad  y  la  fiebre  de  nue- 
vas L-oueepeiones,  y  suele  remontarse  tanto  mas  cuanto  mas 
cercano  á  tierra  L'ué  un  moaiiento  antes  su  vuelo.  De  est^s 
sorprí\sas  está  llena  la  historia,  y  partieularmente  la  moder- 
na. Sin  salir  de  América  podemos  recordar  c[ue  las  colonias 
humilladas  por  d  mas  aí)surdo  de  los  sistemas  de  í?obierno,  se 
levantiiron  inespiM-adamente  auimad^is  dt»l  .sentimiento  de  l.i 
iudept*ndencia,  (jiie  pareceria  incompatible  con  el  háhito  de 
liievar  el  yugo. 

Pero  las  concjuistaá  d«'  (jm^  nos  ocupamos  no  S(*rian  cruen 
tas  como  las  de  la  revolueion,  ni  nos  impondrian  mas  sacrifi- 
cios que  id  de  la  actividad  de  nuestra  razón  para  estudiarlas 
biiin  y  aplicarlas  con  di?(\Tnimiento.  La  i:'torm:i  no  es  una 
conquista  propiamente  dicha,  es  mas  bien  una  aidimatacion; 
no  e.s  cbra  de  la  í'ueix»a,  sino  de  blanda  labor,  sin  lucJia  ni  n- 
sistencia.  Labor  tanto  -mas  llevadera  y  fácil,  (»nanto  que  todos 
habíamos  de  cooj)era.r  á  cilla,  con  buena  voluntad  y  eon  el 
buen  iinimo  (jue  infunde  la  reconocid^i  santidad  de  nn  propó- 
sito. 

Estamos  lejos  de  pi^dir  que  fonsimicmos  en  una  hora,  on 
v\  esj)a'cio  de  un  dia,  la  transformación  <|ue  'creemos  necesaria, 
ni  que  se  ejecute  de  manera  (|Ue  pcrtui^bc  ru  lo  mas  mínimo 
la  concieni-ia  de  ilos  tinierat:>s  y  de  los  dcscreido-'  (IínI  pro 
greso.  La  sorpresa,  la  toma  l)or  asalto  de  las  cimciencias  scri.i 
un  error  ib'  ipie  habíamos  de  arr(q)ent irnos,  si  in^'urriéramos 
«*n  piecipita>*ii>n  ó  en  violeneia.  No,  tiempo  y  espacio  necesita 
la  obra  ilnl  hojn.bre  i-omo  la  -le  la  naturaleza,  y  el  calor  con 
<|Ue  maduran  los  frutos  humanos  se  pi^mueve  en  la  atmósfeni 
.^X)c«ial  p<ir  medio  .';  la  discusión,  del  choque  de  las  id  'as,  del 
finido  eléí-trico  <|ue  brota  de  la  palabra.  (Quisiéramos.  i)Ues. 
<iue  este  i\)ec  de  unos  pensamientos  eon  otros  en  la  esfera  A.' 
la  pn  nsH  periódica,  no  cesara  un  momento,  no  se  detuviera 
ni  por  desaliento  ni  i>or  indiferencia,  y  (|ue.  hai-iémlos»»  di.i* 
riamt  lite  el  inventario  de  nuestras  necesidades,  se  llegara  .i 
i*omprend(^rlas  y  á  sentir  universal  mente  la  urjencia  (pie  ha.> 
de  satisfacerlas. 
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sas  útiles  y  gigantezcas.  No  nos  quejemos  de  (lue  los  poderes 
poJítiííos  sean  invasores,  inftxnmdos  los  parí  aunen  tos,  y  pobre, 
tímida  nuestra  industria,  sin  ornamento  ni  comodidad  mues- 
tras ciudades,  escasa  la  educación,  y  en  una  palabra,  equívoca 
;la  seguri-dad  de  las  pei-sonas  y  de  los  ciudadanos. 

Ivemostrar  de  que  manera  y  porf|ué  estrechos  vínculos  s.> 
asocian  las  ideas  de  reforma  políti^'a  y  de  progreso  moral  y 
material ;  tal  es  Ja  misión  de  la  pren.-a  y  la  aplicación  mas 
útil  de  los  tail'entOiS  (pie  actualím^nte  la  ilustraoi.  Su  sÍi'dc^o  ^  .- 
bre  tópicos  tan  vitales  seria  el  suicidio  :le  ella  misma,  y  los 
amigos  del  pais  desean  ardientemeaite  que  nuestro  periodis- 
mo no  solo  viva,  sino  que  irradie  luz  y  virilidad  sobre  el  es- 
píritu público  á  cuyo  frente  debe  caminar  como  una  an- 
torcha. 


.lí'AN  MARÍA   C^rTIKRREZ. 


EL  DR.  D.  BALDOMERO  GARCÍA 


RKCl'ERDOS  BKXJRAFÍCOS 

K\  (ílviílo  do  lo  pasado,  único  medio  que  el 
taloiito  eri.ii»lea  y  que  la  debilidad  no  puedo 
concebir,  apa^j^a  la  antorcha  de  la  discordia 
y  consolida   la  felicidad  del  Estado— 

*'SeguT.'' 

F'tro  d^siuTité  c'est  un  jiréjudice,  pense".. 
v(Kis.'....    non   c'est    une   insulte. 

D.  Houdetot. 

I. 

Por  fortuna,  si  fortuna  ])U(Hle  llainarso  la  qiu»  libra  ile 
n^sponsabiliíbHl  A  un  pais  para  <'(>mprendeitlo  en  la  resiiou- 
sahiliíiacl  (|U(»  los  abraza  á  totlos  no  hay  que  venir  á  Buenos 
Aires  ni  aivri'arnos  á  la  época  contemporánea,  para  tocar  las 
iÍ(M'cpc¡oncs  sufridas  por  el  genio.  Todos  los  países  y  ííkIos  los 
sig'los  son  los  jueces  de  las  injusticias  <le  los  homíbres,  rar-i 
Vez  coíuetiílas  contra  sus  inferiores:  (pie  no  valdría  la  peni 
(le  arrostrar  el  cargo  de  injustos  contra  üén^^  -de  paeotilla.  A 
bien  (pie  no  hay  bióonifo  i\uv  al  estudiar  su  a.minto,  no  hay^ 
j)or  lo  gcMieral  pa.lpado  esa  estrafia  abt^rraciou  de  la  humani- 
dad, esi»  influjo  y  lef'lujo  (pie  hacen  (pie  mientras  tiondt!  al  pro- 
gr(»s()  de  su  (''j)o;'a  y  de  su  lo.-alidati,  se  a^ite  en  disminuir  el 
número  de  los  obraros  d;]  ]>rogreso.  en  cort-ar  fll  \iielo  á  las 
inteligencias  ])rivilegiadas  de  las  (pie  (4  progreso  depende 
¡Cuántos  siglos  -no  vt*ndr¡a  A  importar  en  cifras  de  a<lelant:> 
para  las  dicncias  y  las  arti^s,  el  crecido  guarismo  de  las  pers<*- 
eucioncs  y  de  la  anulación  de  los  grand(»s  talentos!  El  fana- 
tismo i>olítieo  y  re»ligieso,  las  in-discn^tas  (^svlusiones  (lue  <.»*don 
en  atní-fo  Ad  pueblo,  ju/gado  tcjdo  F-in  aptdacion  en  el  sig;!': 
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próximo  y  muchas  vec€S  en  el  mismo  en  que  así  se  prevarica : 
lié  aihí  d»  causa  de  fenómeno  á  la  vez  tan  sigozlar  y  tan  común. 

*' Cuando  á  los  hombres  célebres  se  les  vé  á  una  gran 
distancia,  (dice  Dupijn)  (1) ;  cuando  en  el  intervalo  el  pro- 
greso de  las  luces,  grandes  revoluciones  en  el  gobierno  y  en 
al  estado  social  (han  caim'biado  ó  modificado  las  ideas,  es  me- 
nester revisar  el  pasado  con  la  mayor  atención.  No  podriau 
Jas  mismas  cosas  ser  consideradas  ya  'bajo  ed  punto  de  vista. 
Bc'írranse  con  el  tiempo  las  prevenciones  y  «los  odios;  jú/.j^MSie 
con  mas  samo  espíritu  por  lo  mismo  que  se  juzga  sin  interés. 
Es  «sí  conio  cosas  que  pasan  inapercibidas  en  una  época,  mi' 
quieren  valor  al  cabo  del  tiempK). 

*'Una  -condioion  que  parece  inseparablemente  llegada  al 
destino  de  los  grandes  hombres,  es  el  excitar  primero  la  en- 
vidia, después  el  odio  y  con  frecuencia  también  h*  persecu- 
ción. Ofusca  su  mérito  á  sus  rivales ;  alarma nsc  de  su  indepen- 
dencia los  g(^iernos;  una  justa  firmeza  les  impide  doblegarse, 
y  humillarse,  y  de  eso  mismo  se  saca  autorización  para  hacer- 
los odiosos :  que  nunca  ha  faltado  pretesto  á  la  mediocridad 
para  calumniar  el  genio.'' 


II. 

Y  Jo  que  comienzan  los  individuos  que  influyen  en  los 
pueblos,  estos  lo  siguen  por  lo  general,  é  inocentemente  la 
opinión  aca4>a  por  hacerse  cíHuplice  y  actora  en  una  escena 
esencialmente  destinada  á  perjudicar  los  intereses  'bien  en- 
tendidos del  pais  á  cambio  de  mcngiuulas  y  dañosas  satisfao 
c iones  personales.  Veamos  como. 

*'La  opinión  pública,  la  gran  reina  de  nuestro  tiempo, 
ha  dicho  Loimnenié  hablando  de  Un)glÍH»  (2),  tóeiie  esto  ie 
bueno,  que  si  resen'a  sus  favores  para  los  que  la  adulan,  á 
dios  también  les  reserva  :  sus  veleidades,  sus  exigencias,  su 
mal  humor  y  sus  capriehos;  y  <nian<lo  por  a-c:i.so  da  isn\  una 
individualidad  tiesa  y  altiva,  (pie  se  ni<»gue  obstinadamente  á 
doblar  la  cabeza  bajo  su  yugo, — la  opinión  comienza  por  mi* 

(1)  Biographio  ahr.  dos  princ  aut  de  drolt. 

(2)  Guleí^ie  des  contompor.  illustrcs.  T.  II  *'BrogUe.** 
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rar  de  arriba  abajo  al  reí^elde ;  y  si  llega  á  encontrar  en  éí 
verdaderas  proporciones  de  tajinaño,  pronto  se  resigna  á  sur 
frir  una  resistemcia  que  no  la  'humilla,  y  se  coloca  entonces  en 
frente  del  personaje  sobre  un  pié  de  frialdad  permanente, 
que  no  es  de  seguro  el  amor,  pro  que  tampoco  es  el  odio,  y  que 
hasta  cierto  punto  no  escluye  la  justicia.'' 

Así  el  hom'bre  -de  calidades  á  quien  la  prevención  de  sur* 
enemigas  pone  á  prueba  obligándolo  desproporcionajdamenre 
á  colocarse  sin  querer  freoitc  de  ¡la  opinión  pública,  la  cual  á 
su  vez  también  sin  querer  mantiene  la  misma  actitud  por  la 
so  Isa  fuerza  de  las  cosas;  ese  ihombre,  llega  un  dia,  en  que  ad- 
quiere el  derecho  de  ha'blar  á  la  opinión  por  medio  de  un  le- 
gítimo representante  suyo  que  llega  ese  dia,  recien  á  inte- 
rrumpir el  silencio  de  aquellas  dos  potencias  sileneiosa-s 

Ese  dia,  es  en  el  de  su  muerte. 

p]se  representante,  es  la  historia  que  comienza  para  él, 
al  recibir  su  cuerpo  en  el  sepulcro  y  llamar  á  juicio  las  accio- 
nes del  hombre. 

Y  si  la  historia  de  ese  hombre  prueba:  que  fué  virtuos.> 
á  través  de  tiempos  en  que  tantas  concienci>as  claudicaron,  v 
que  fué  de  los  primeros  ingenios  de  su  país,  de  sus  -mas  ilus- 
tres hombres  de  ciencias :  y  si  en  época  de  reorganizaicion,  en 
que  tanta  falta  hacen  y  en  que  <no  poco  escasean,  la  historia 
convence  á  la  opinión  en  que  hizo  -mal  en  no  aprovechar  ¡lo?4 
resplandores  vespertinos  de.  esa  inteligencia  laminosa,  en  no 
utilizar  para  el  pais  los  líiltimos  restos  de  esa  rectitud  y  de  esa 
ciencia  que  se  estinguian  para  tranformarse  en  vida  mas  per- 
fecta, libre  de  las  injusticias  de  esta; — entonces,  sin  sentirse 
tampoco  esta  vez  humiLlada,  la  opiaiion  reconocerá  su  error; 
porque  si  mientras  vive  un  homObre,  la  forma  á  su  respecto  el 
juicio  mas  6  menos  apasionado  de  sus  émulos,  una  vez  muer- 
to, solo  la  'historia,  que  es  la  verdad,  ll-e^a  á  tener  el  derecho 
de  ser  la  opinión. 

III. 

Es  tal  el  poder  de  la  costumbre,  por  no  decir  de  la  ruti- 
na, que  los  que  están  habituados  á  tomar  los  honores  y  pre- 
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emiDi-ucrtia  en  la  Repú'blica  como  siaóniíuo  cié  inerteimii.-iUos 
y  ilf  títulos,  olvidaudo,  que  <:{m¡o  dice  EreUlu: 
"Las  glorias  no  eousiütein  en  tcnellaa 
Sino  en  ha.bt-r  llegario  á  mereceUas," 
emui  tales,  (jue  son  los  ttias,  «strañuráD  qu«  de  un  hoiul>n' 
coínw  el  señor  dottor  don,  Baldomero  Gaivia,  que  hace  años 
Do  ha  nierecndo  ol  honor  de  ser  eonaultado  vn  nada  de  lo:  rnii- 
eiio  fju«  SHbia,  sino  ]>or  nos  pavo»  elit-uti^s,  asearemos  li(»y 
Eoliira  la  iialabra  de  sus  eoetAmws;  yue  dtesile  ijuíp  t-omenzú  í 
frwuenUir  k«  nulas  fui  t*nÍdo  por  cuunlos  lo  tnitai-ou,  en  d 
Coocepto  del  primero  4Íe  li»s  eatiidianle.s  de  su  eurwi.  íjiu* 
tíareia,  tíntonces,  después,  y  hasta  la  vispei-tt  de  su  rallrci- 
néento  poseía  una  darit,  ^-igorosa  y  aetiva  intelíjeucm;  iinn- 
l^acion  vivíaiina  y  admirable  buen  sentido :  lo  que  haehí  iw^ 
tistlblí;  su  atrguuicataeion  y  :«u  auáliras,  mitrído  eoiuo  estoil).'! 
K  eoaioeimíentos  eopiosísimos ;  habiendo  llegado  á  ser  una  no- 
tabilidad en  1<»  mnios  ili?  derecho  y  de  teologfia  en  cuyas  tíos 
faí.'uH>aides  era  doctor.  Qu*  eoruo  Aliogado  Argentino,  no  sh 
conoce  trabajo  forenae  superior  al  díotámen  dado  «n  la  causa 
de  Ja  quiebra  de  don  Sebastiaa  Leziea,  verdadera  obra  didái> 
tica  donde  todos  irtau  á  consultar  los  puntos  doetrlnü'ríos  iIü 
rocho  raerimntil  y  penal  que  luminosaint-nte  trata,  si  !a  es- 
eaaez  d«  ejemplares  no  lo  impidiese,  Qu*  (.onio  twxlogo,  aeguu 
taosotroB  mismos  li^iioa  oído  opinar  á  Monseñor  MatñiUDo  Mic 
rtni,  Arzobispo  de  Palinira  que  profesaba  a!  doctor  OaivÍA 
«□trañable  amistad,  uo  solo  ^n  América  biso  en  Eapaña  serl.t 
potable  por  sus  conociniieatos  capeciales  y  su  poileroeo  iagé- 
JÍ0!  h»1>Íen<lo  dejado  muestras  in«iuívo©as  de  «Iloa  dwde 
1834  eU  el  proceso  sobre  las  ibulas  di-I  señor  01)ÍBpo  Escalada ; 
tR  él  «¿lebre  dictamen  sobre  breves  de  si-cularina^-ion  en  I.t 
Provincia  de  San  Juíin  en  1848.  y  en  varios  otros  parecen-e 
tohra  causas  diTíí;i.l«8  de  derewho  público  eclesiástico,  <^pedi- 
M  ya  oficialmente  iiiienlraa  desempeñó  en  Rurmos  Aires  y 
1  la  Confederación  los  altos  cargos  de  Asesor  y  de  Pisctd.  ya 
(  eoiMnlta  heiiha  en  varias  o^'asiones,  así  de  Buenos  Aires 
)  de  otras  de  las  Provincias  Ai^eiilinaa.  por  personaí 
0na{Wla3tes  ijue  lo  preferían  aún  'á  eoleaiíAslieos  de  nota  en 
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iiiateriaü  tteológicas.  Y  finHlmente,  que  -esa  base  de  cieneia  ora 
siempre  exornada  pcxr  su  estilo  á  la  vez  severo  y  rítmi-co  cor 
ino  un  canto  de  Homero  ó  una  arenga  de  Demóstenes. 

Has  para  escribir  con  alguna  leetentsiom,  eomo  vamos  á 
tener  necesildiad  de  hacerlo,  nos  deviamos  ya  denoajsáado  á<i 
orden,  que  hará  que  siguiéndolo,  el  lector  nos  disculpe  roas 
fáciliinente,  como  se  lo  suplicamos  en  gracia  del  asunto  y  de 
la  gratitud  que  nos  liga  á  nuestro  maestro  de  1848 — 1852,  por 
quien  <coservamos  el  mismo  entusiasmo  que  él  guardó  toda  su 
vida  por  el  doctor  don  Manuel  Gallardo  con  quien    practicó. 

IV. 

El  señor  doctor  don\  Baldomcro  Garcia  nació  en  Buenos 
Aires  el  27  de  feíbrero  de  1799,  habiendo  por  consiguiente, 
cumplido  i4  27  del  mismo  mes,  en  que  acaba  de  fallece)r,  71 
años  de  edad. 

Como  quedasen  muy  niños,  (él  que  era  el  mayor,  y  sus 
otros  dos  liermanos,  el  señor  doctor  don  Martin  Garcia  y  el 
finado  señor  Coronel  Don  Manuel  Carmen  García)  á  oa.rgo  de 
su  señora  m'adre,  reducida  á  muy  escasos  recursos,  ella  tuvo 
la  inspiración  de  hacer  los  mayores  sacrificios  por  la  educa- 
ción del  primero,  á  quien  puso  á  estudiar  en  el  entonces  con- 
vento y  hoy  parroquia  de  la  Merced. 

El  celo  nuaternal,  aguijoneado  por  las  visi'bles  muestra? 
de  progra^  del  niño,  no  pan')  ha«ta  obtener  para  éste  una 
beca  en  el  Seminario,  al  que  entró  en  1813,  y  donde  acaJbó  de 
diseñarse  en  su  físonomia,  y  en  su  porte  el  ciajrácter  del  hom- 
bre futuio,  del  hombre  destinado  á  soí)resalir  por  su  talento. 
Ya  desde  entonces  fué  aclamado  como  el  primero  entre  los 
estudiantes,  entre  estos  jueces  mas  imlparcials  que  loe  que  el 
niño  que  ha  de  brillar  después,  encontraré  entre  los  hoanbre-J 
que  por  lo  general  ^n  vez  de  hacer  campear  esa  ingenuidad  en 
sus  juicios,  rehusarán  dar  su  voto  cuando  la  evidencia  les 
impida  darlo  en  conti"^  de  su  émulo,  y  procurarán  relegar  jÍ 
éste  á  la  oscuridad,  al  menos  con  su  silencio  ya  que  no  con  su 
reproche. 

Todos  los  limcon venientes  se  habían  dado  cita  para  traibar 
i-a  carrera  del  intelijente  seminarista:  y  como    si  la  falta  de 
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r«'ursi3s  DO  fuera  bailante,  eniíootrálmse  atfldo  á  lum  dificul- 
tad fíaiíMi  quo  los  pocoa  condisofpnlos  de  su  época  quo  le  su- 
broTveQ,  reMiurdan  todavia  «on  piiia  por  lo  iniielio  if\tie  Oar- 
eia  tuvo  ijiie  iMidet-cr.  Sii  paJnbra  era  ret^niíla  á  tímiinos  de 
no  poder  emi'tinla  híü  los  mas  grandes  esfimrzos:  tuvo  Jiasta 
qiir  sufrir  ima  operaeion  en  la  boca,  y  auu  así,  aiiii<iiie  "I 
tiempo  hié  gastando  el  ohstáenlo,  su  <lift^ua  eonio  la  de  iBÓora- 
tes,  no  Eidiquirió  jiiniás  ta  completa  soltiiira  que  Demóstenes 
qtie  adol^ftcla  del  mismo  defecto,  pudo  conseguir  solo  por  me- 
dios meciáuifos  aplii?ados  durante  la'i^oa  años. 

Pa»!  García  al  Colegio  de  la  üiiiu»  dimde  acabó  de  sen- 
tar su  reputación,  eooidiiyendo  por  rwibir  el  grado  de  dwlor 
en  T-eologia  después  de  paaar  por  toda  la  serie  de  estudios 
cááaiiMB;  de  haber  adquirido  vastan  conocimientos  en  fiílosofía, 
matemáticas  y  fis¡<-<a,  y  di^dinádose  tionihien  con  aifan  al  estil- 
lólo (le  la  histoi'ia.  y  de  la  historia  natural,  que  no  entraíiau 
m  la«  c¿tedra8  de  entonces;  pero  i'n  4os  cuales  su  pasión  |ior 
el  saber  V  Jiiao  no  «ihur  de  menos  un  eurnto  regular  de  eaas 
asignaturas. 

De  Alxigado  no  se  reiuihió  sino  miiriioa  añi>s  después,  ha- 
biendo merecido  la  eseepeion  de  que  el  Presádente  de  la 
Kxma.  (.'amara  lo  abrazase  concluido  el  exémen,  con  la  decJa- 
raciun  de  haber  sido  este  el  iiie,ior  exAmen  que  liaíiia  presen- 
tado. 

V. 

Hiiipieza  hi  viiiii  públjv'a  JtJ  do.itur  Oarcia  por  empleos 
que  no  se  tocan  aúu  con  la  Magistratura,  la  cual  acaibará  por 
ser  aii  carrera  definitiva ;  consagrándose  hacia  aquella  misma 
¿poea  k  Jos  trabajos  del  periodismo. 

Ese  período  de  em)ple03  y  eomiaiones  desempeñadas  por 
ú  dwílor  don  BaJiloniero  Oarcta,  se  <asti«nide  rle(!d«  1822  iisisU 
1830.  File  primera  mente  3U:perior  del  Colegio  de  la  rnion  eu 
(|i!c  Be  eduinj,  llamado  de  Ciencias  Moraies,  desde  mayo  ds 
1823.  Su  actividad  ,v  oompelieiwciH  pagaron  en  a^iuel  alto  pues- 
to ni  tributo  <le  su  gratitud  con  refonmas  y  mejoras  que  intro- 
dujo en  In»  estudios.  Fué  Secretario  del  Tribunal  de  Medicina 
y  lAiiibjen  Seorpturio  de  Ja  Universidad,  ou>ando  estas  ínstitn- 
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ciónos  empozaban  á  tomar  desurrollo,  ese  primer 
que  es  siempre  rápido  piiando  se  enouentra  facilitado  é  Im- 
pulsado por  jóveiies  de  I«  asiduidad,  entusiasmo  y  liento  de 
Garma. 

Sabemos  Iradiciooni! mente,  pero  no  jKKlemos  precisar  por 
el  «ipiiro  con  que  trazamos  estas  líneas  para  el  niinnero  de  I» 
Revista.  <¡tie  está  fll  cerrarse,  la  tnision  que  por  ese  tieinipo 
Itevó  k  lia  Piv)vineia  Oriientafl  el  General  Lavalieja  y  ('iiya  »■- 
oretaria  deBemi»em>  ligiialmieute  el  doctor  Garcin :  y  tanto  mas 
!o  sentimos,  ciianio  rpie  éí  mismo  en  au  buen  juicio  neor.isbi 
suma  importancia  á  a<]uella  emltajada,  de  la  cual  habla  en  el 
eserilo  de  26  de  marzo  de  1 852  ■(|n«  elevó  al  ^bierno  dfll  so- 
ñor  doctor  don  Valentin  Alsina  con  motivo  de  la  deetitiicion 
del  personal  que  á  la  sa/^sn  tenia  la  Exma.  Cámara  de  ilusti- 
eia.  Relacionando  en  nqnel  escrito  las  eomisionM  de  rfiie  lia 
sido  encargado  por  el  (lobiemo  de  su  patria,  dice; — "divei- 
sas  comisiones  del  mismo,  una  de  ellas  important'mvia  y  ríf 
gravrics  resullndos,  cerca  del  ííohicmo  del  territorio  Orienta!. 
entonces  P-roviueia  Ar^wntiníi. 
VI. 

Varios  fueron  los  periódicos  en  que  el  doctor  tíarcii 
(wlalxmó  desde  1S2H  basta  1830:  siendo  esnensial  notaiP  aquí 
para  iwrtir  claaificar  ese  periodo  de  reconstniwion  y  laborio- 
sidad -en  (jue  UiiJos  wan  obreros  ¡infatigables,  que  hulw  mbí?- 
tíintemtnte  en  Buenos  Aires  desde  i:i  perifHlicos  (1823')  tias- 
tii  22  (1827^,  i'ifrA  ú  quie  no  nJcauzan  los  de  hoy,  ^  hien  sus 
dimensiones  y  freeu'emeia  de  publicaiflon  les  son  ineotnparn- 
(l>le3.  Pero  es  fáeil  juzgar  por  ahí,  cual  no  seria  el  entusiiasrao. 
Iti  verdnilera  íiebre  que  deberla  apoderairse  de  almas  del  tem- 
ple de  García,  ambieioso  del  lustre  de  su  paíria,  «uando  Al 
que  solo  eoiittiba  24  años  en  182;i  reowtlase  la  trasformauíoii 
de  esta  colonia  española  en  la  que  cuando  él  liabta  naieido,  no 
se  sH'bia  lo  <iue  era  nn  periódico,  habiendo  "ñdo  el  prÍmM-o  r. 
Telégrafo  Marítimo  en  1801,  que  cesó  al  año  siguiente. 

Entre  ese  uiVmu.Ío  de  publicaciones  algunas  de  Icis  cuales 
eonocCTiKis.  fát'il  «  suponer  que  no  tod««  bahiao  de  mbreMltr. 
Ij^b  que  i-omu  ni.'sotros  bayan  h-ido  y  estudiado  las  prodaccio> 
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xiea  de  Garoia,  juzgai-ñn  si  Jos  p«r¡kklic(is  «n  que  til  colalwralw, 
IlütnariBii  lii  Hl'encion  por  la  ener^  con  qii«  ya  prof L'saha  las 
■íloctriiffls  dd  sistema  fwleral  fonio  único  conveniente  ul  país. 
y  por  la  rijitlez  lirillante,  por  la  severidad  aincna  de  su  estiilij- 
frase  (jiie  nn  oriticaráin  los  que  l(t  ooaozeaii,  kis  tppe  hayan  leí- 
alo A  Tácáto.  y  en  tíarcia  á  uno  ile  suf  niiejores  discípulos. 

¡Cl  T'-atro  (Ir  la  Opiniotí  que  eonsta  de  ta-es  tonos,  y  j'V 
inenzi)  el  25  de  mayo  de  1823  y  conoluj-^  el  20  de  agosto  d.- 
1824.  píulilieado  ftor  Ir  imprenta  de  Alvavez  y  Hallet,  tuvo 
jinr  redacton-s  según  el  señor  Zimty  (1)  á  don  Francisco 
Agustín  Wright  y  do^n  Ángel  Saravia.  Entendemos  que  coI:i- 
Ixii-abs  taniliien  el  diH'Ior  Gamu.  SoniebeinOB  esta  indicación 
que  teDPHiOH  de  buen  origen,  á  lai  estudiosos,  porque  conn- 
r-ifndo  el  eara-etíi'ístieo  estilo  de  Gaivia,  es  imposible  no  re 
«>lvf r  ci  punto  eon  uolo  leier  las  diversíis  produieciomes  die  aqiH'l 
pcrió(H«i>. 

El  misino  señor  Zinny  en  su  intej-esaute  publicación  di- 
.-e:  p.  17:  ''El  Argentino",  1824— 1&25,  in  4.o  ¡imprenta  ú': 
Halle!.  Sus  rcdactore-s  fueroo  los  señores  don  Manuel  Dorre- 
j{0.  diin  Pedro  Pi'lpeiano  Caivia;  rion  Baldotnero  García  s- 
do^ítoi-  don  José  Praneisco  Ugartaclie,  ¡í  tomos;  de  17  de  di- 
«ieuftire  de  1824  á  10  de  diciembre  de  1825.  El  Argentino  sos- 
teoia  tJ  fed-eralisHio  y  era  opositor  al  gobitínio  y  al  Con- 
greso." 

PareíV  imi»ailílje  que  m  acti/vaitlad  de  aqwelloe  tiempos 
y  pn  Ja  actividad  de  García,  huhii'ei}  dejado  de  escribir  hasta 
1829;  pero  reaarvándose  hacer  invesligaedomea  sobre  >dl  pnr- 
tiinilar,  solo  vdvennos  á  encontrarlo  de  redni-lor,  no  poi-que 
Urve  su  fibrina,  jieni  si  [.«orque  JWa  su  estilo,  que  es  lo  mismo 
PD  El  Frdfral,  periódico  impreso  ■en  8ainta  Fé,  i^uyo  primer 
niinK-ro,  ík»  26  die  eiiero  de  1829  tenesmos  á  la  vista,  y  en  e! 
i|ut>  Bctabaniofi  de  ilicor,  im  eepléndíido  artJculo  suyo  ILeno  de 
clrispeanlie  genio,  tituilado  República  Argentina  sobre  los  Íq- 
forbimios  de  la  épw^a  «on  motivo  del  fusilaniieoto  de  au  iUiatru 
iunigo  et  looroun!  Dorivgo,  García  fué  con  él  inseparable  dii- 
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^^^^H  ratit>e  los  últimos  aüos  di-  tan  ¡nfortamaJu  piVÍi\T  que  todaviu 

^^^^m  después  ^  ccMv-a  de  iim<lIío  sigK>  no  ha  lienido  escontor  par» 

^^^V  la  historia  die  su  vida  púbUua:  hcL'lin  (altantenle  «H^nifimt'- 

^^^m  íx)  y  que  nos  coruplaceinos  va  traduidnlo  por  verdadero  arour 

^^^m  á  la  patria  en  ambos  partitlos,  ¡Kurquc  nada  gann  el  ipais  pqh 

^^B  I;l  lijstoriu  do.'  'a  ^it-rra  aviiñ  «-n  qu-e  la  luz  ipK^  retipils3]di.'''<i 

^^H  S'>lire  el  Tostro  de  los  unos,  t-s  sombra  y  saugn;  en  f-1  rostvy 

^^B  da  lo»  Otros. 

^m  Despires  óe  halxer  í»du   i'üovencionail   en  Santa  Fé  en 

^m  1829  y  redartado  el  célebre  Manifiesto  lie  la  Convención,  ul 

H  doctor  dan  Baklomero  Garoia  desempañó  los  empleos  cuya 

■  KÓric  él  niismo  noa  ha  dejado  truisailas  eu  «el  iwerito  que  mcn- 

■  cionamos  en  «i  párf.  V,  que  eonút^nza  mí    "ül  dowtor  don 

■  Baldonii'ro  Garría  ante  V.  E.  ■con  el  nwij-or  n.'&peto  pamezcu  y 
F  digo:  que  por  (íeerL'to  supremo  de  23  de  noviiembre  de  ISWt 
'  fué  trasladado  el  doctor  don  José  Eugenio  liliaa  del  Juzgadu 

de  1.a  lustaniría  en  lo  eríininaJ  que  »eq^'ia  ¡il  de  I. a  Instanci» 
en  lo  eivil,  vaeante  por  renumría  del  doctnr  iloii  Antonio  dtl 
Valile  y  promovido  yo  diol  empleo  dte  OFiciail  Mayor  del  Minis- 
terio de  Gobiierno  al  de  Juez  de  1.a  Instancia  ■eu  ^v  miuiniíl 
en  lugar  de  aquel  k'trado.  Serví  w>n  tt-Jo  y  eiituBiasino  esfa 
Magistratura  ordimaJ-ia,  entonces  muy  recargada,  enoerrado 
enti'ü  las  ^paredes  di'l  Juzgado  damidn  aiwlfeneia.  no  soJo  las 
fres  horas  de  ordenanza  iM>r  la  maúuiüíi,  sñno  i-uati-o  y  i-ineo. 
y  oon  frecuencia  también  die  ta^rde  y  de  noelie,  án  pterjuíeío 
de 'las  horas  i  ndisponiBal'les  paira  el  diespaebo  de  mi  i-asa. 

"  Así  seg'uí  hasta  que  por  dewreto  supremo  «le  14  de  fe- 
brero de  1830,  siendo  vi  Juez  Je  1.a  InstarK-ia  mas  antñ^no, 
ascendí  á  la  ^lagistratura  superÓor  y  ocupé  >el  empleo  de  Aaa- 
8or  de  Gobierno,  Auditor  general  de  Own-a  y  Marina,  en 
lujfftr  del  señor  dootrn-  don  Eduardo  Lahitte,  promovido  por 
ni  luimno  ijleereto  á  Cnmarifita.  Al  fin,  poj-  decreto  -fltó  17  d© 
Ediero  de  1641,  k  consecuenría  de  la  mti>erte  del  señor  Ca- 
marista do(-tor  don  Pedro  ile  Medrauo,  subí  á  estie  rungti,  • 
también  por  escala  me  correspomiüa,  piíro  con  eiulvdnd  áe  n 
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timiiu'  (li'»en«i)L'ñaudo  la  Asesoría.  Mas  luriic  por  di-crolo  lia 
4  de  MiíJ'zo  de  1844  fui  uonibrado  Ministro  Bl-anipotemiiari<i 
i'iTca  de  la  He|)úl»laca  de  Chilií,  y  por  el  ile  11  de  Abril  '\A 
nümao  año  ae  deotaró  que  «sta  misión  era  eon  reteociotí  dni  ii-l 
eiiiplori  di;  Ciiniarista.  Ile^^sé  de  Chile  «u  1847,  y  PDtré  a 
fjepíwr  mis  funciones  de  Camarista,  hasta  q¡ae  edn  perjmi-'Íi> 
de  «ta  «ategoria,  fui  cumiaionado  para  desempeñar  las  Ae 
Visen]  ilcS  Estado,  y  eij  segiinla  las  de  Ase*or  de  GobiaPtio 
«imo  «titvA  Todas t'ias  resol iii-roití>9  BiipnitiHS  de  (pne  di'jo  lie- 
ehü  meiiiiion.  tratan  eouíügnadas  eu  Repistiro  üfíuial." 

Tal  fué  en  Buenos  Aires  la  carrera  de  -íinpleos,  k  cuya 
lista  habrá  i|Ui>  agregnr  todavía  otros  «ieepiies  de  la  caída  de 
Riwas,  i'ii  Ih  Confiederaíiiin  de  Ins  ti-cce  proWni-ias  Arg^utioin 
<fl)«  tuvo  por  capital  al  I'aranA. 
VIH. 

Bntn.'  tanto.  traíJademono»  á  la  éiHJna  eu  t|iiie  bI  idoi/tor 
don  BaklonuTO  García  se  decidió  por  la  cJtrrorB  de  .la  Slaeíis- 
tratiira,  ü|Hica  dw  sapiraieiooiB,  y  de  reacción  nivál,  cuyo  m» 
te  podra  ser  el  cedan  arma  loyae;  é|)Oca  de  risueña  facilidad 
pmra  haliei-  pndjdo  hacer  Tortuna  eon  *1  m^ro  ejerwido  lie  su 
proftw»!!  de  Abogado  aJ  amparo  de  sus  gratmles  dot««  iuti- 
lectu»k-8,  lie  ffli  actividad  proverbial,  de  su  hatiitird  al  trabajo 
y  deán  amor  á  las  letras.  iOi'mio  pudo  optar  por  la  Ma^^tra- 
tnra  id  vatíente  escritor  político  de  El  AriiniUnn,  El  Traho 
rfí  til  0¡tÍnion  y  El  Fi'diralT  iCónKi  y  por  quí'  el  hombre 
de  la  lucha,  qmi  tau  bien  prtiparjwlo  rpiira  ella  se  encontraba 
iwn  'la  >iolÍ\1vz  de  sus  conooimietitOB.  la  bolle»t  de  estálo  y  de 
81)  («píritu.  lia  vIvhivíkIhxI  azogada  de  mi  g^tño,  <pudo  soterrara 
22  nñtn  •■n  lu  M<:ifnRtratiiim,  iMh?\'e  die  loa  cualcH  tm  un  Juzgado 
de  la  IiwCanoia  en  lo  Criminal.  nsiflñerHifl  «mnlro  y  «¡neo  lio- 
rna por  la  mañiiua  y  <-on  fntx-uencia  tamb'x'n  de  tanle  y  de 
fuxrhe,  eonio  éi  másmo  iioa  lo  di^-e  ^n  lü  csorito  de  2fi  ile  rnarxo 
•lo  1852,  aeeroa  de  flu  destdtutnouT 

Nosotros  menoH  nuv  nadie  palrlamcH  esplicárnoílo  sino 
pon"  veribiiilera  v(«-ai-i(>n ;  por  atv^a  c-ü  poi»i>r  par  obra  ma^ 
dbectBBKnto  el  espíritu  de  rectitud  y  de  juslñciiu  de  qae  estaba 
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poseído ;  nosutiTos  qu<;  eoio  meses,  y  establee- ¡ún dolo  asi  oom-i 
ctw)di<!Íoii,  pudiniüs  diesempoñar  el  mismo  Juzgado  reauociaii- 
do  de  anttiinano  y  ipara  mempre  á  la  Magistratura,  qite  limi- 
tftita  tnídslras  aapinu«aieB,  menoB  fundadas  qiue  las  que  de- 
biera haber  tenUlo  el  doctor  Garcda. 

A  la  ve^rdod :  la  perspectiva  de  una  fortuna  ganada  con 
el  trabajo  die  una  inteUjeneia  preparada  al  efecto,  y  prepa- 
Tfid.i  cimi»!  pciBi',  ppeparaília  uoiiio  la  dp  él,  t«  un  po<laro80  .v 
justo  bálago,  mucbo  mas  en  el  preacnte  siglo  «tti  que  uomodi- 
dndes  .v  lujo  siempre  cnefcientes,  liac*ia  para  alcanzarlas,  agu- 
zar vi  'íngienio  de  Jos  hombres,  aun  d-e  los  qute  ninguna  earn-- 
ra  tienen,  sugtriéndolfjf  l'uIoowh  im  i-.ifii  formas  tlil  siglo  y 
diel  azar. 

Pero  ilia  Magistratura  <!sduye  la  idea  de  fortuna  y  por 
consiguiente,  la  de  ¡krIím-  imitiW  el  lujo  de  loi  otros;  ;(|ué!  ei- 
chiyic  todo  lo  que  sas  eseeder  en  eV  gasto  el  limitado  siií.' 
di) ;  es  una  esptwiie  de  voto  do  (pobreza  en  íi>oo^  ormio  3a  nutv 
tra.  ■    - 

Por  ef»  es  que  dwiannM  que  Polo  una  voeaeion  pudo  de 

pidií"  al  ■do:jtor  GuiTeia,     Y  nosota-os  oreenws  em  eras  voeaeL 

ntí-,  y  aun  iiogamos  üi  tii'lo  para  líien  de  nuestra  patria,  qiie^s^ 
recaigan  sit?niprt>  en  liomlvnps  tan  ilustrados,  tan  virtuosos  y  ^^ 
tan  asiduos;  ptirque  si  la  Magistratura  proport-iona  «ons'— — 
deracion  y  respeto,  es  únji-airi«nte  á  condieion.  cuando  nj', — — 

aoa,  tie  las  dos  últitiias  faUditdes  i)OBei<la8  irq  sumo  gradü :  í 

sa  considpraoioH  y  «se  respeto,  iio  piuietlen  coiiipararse  ^un» 
oou  una  gi-atude  honradez  y  con  una  dedii'aeicm  «nwtant*-- 
Y  e«  por  eso  que  también  dtiíimos  qii*  Magistral ui-n  y  po- 
breza son  sinónimos  ps>ra  eJ  que  Hbraza  ipobiv  ffla  i^amarn! 
poique  -enljíudemos  que  li.i  de  seguiírla  con  eelo  tall.  ijue  of 
tifiiij»  Je  a.'a  poco  para  administrar  justíeia.  y  qne 
iiiai  pnieda,  por  TOuaiguiíinte,  «ñiparse  ile  sus  njegDcwti 
proiiios,  y  pronto  la  reforma  de  la  t'onatJtucQon  agregará  iasi 
lo  etipnrainos),  ni  lile  los  negocios  i>úiiJicos  eii  otro  poües-  i|uc 
■el  ]ioder  jiídócial.  en  el  que  harto  IttQFi^ 
nmlentri  á  e>bc  imcblo,  qiu-  pora 
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Ibs  lie  wmtt'ntar.  yqnv  a>l/raiia  razón  hay  en  su  impaoill•D(^ia. 

lis  notoióa  lia  consagraeooo  ■inteUgiente  y  la  probiidiani  sin 
iíiiiites  ck'l  lioctor  Ganeia  en  siis  22  años  tlie  Magistratura:  y 
fii  la  wleiiilnd  dieí  despatillo  no  aieraípnf  se  apeax-iliiw,  j-ra  |»or- 
(jue  ^«rt.iiiLtiiaKi  las  caiisiis  prolija  y  ana-lítifamente,  y  íiinhi'alia 
laa  sfnrynoiaa  y  panTíMíi^es  di?  Jas  nuis  insignifínantec',  de  for- 
pitt  ((iw  SUR  tii-aliajoH  eraa  vojrdrtdf.riia  mcudH-ilüs  jiiirWicos  pop  la 
7eaucion  prndsii.  cW  lo^i  hts^bos,  su  lójica  apre^oion,  y  la  aph- 
«iicion  (áentítiaa  (luí  doren-ho.  Dudaimos  que  liaya  iiiode'lo'i 
mliM  ii'«ltBt.lí)4  diy  díctáiiipJiu«  y  seutencius:  y  á  fé  que  uii:- 
chfts  li>ciui!B  vUt«  dniiranbe  tiiíis  de  i'iiíitro  aius  q\i*í  vonio  esuj-'i- 
lri«nte  y  praptdwintíi  á  un  tiempo  estuvimos  á  su  lado  ístu- 
diiUKlu  etin  anuir  los  stiiTOuados  frutos  de  aquflla  inteilig«nieia 
vigoroía. 

-Sin  límit-'s  fué,  dijiuioa.  su  pi-ül>idíul:  y  lo  era.  Su  ri-c-- 
títud  ipra  valiuntiL*:  era  la  sola  wctitud  en  que  (.Teuiiioe :  la  pu- 
silanimidad en  el  Magiíiirado  mu  e.s  oti'a  eosa  que  una  eoiu- 
pHerJad  liipiK'rita.  Cedier  á  ilas  inflniíemiias  es  todaria  .■'e- 
<li-r;  es  una  jirt-variMieion  dífTinulada. 

Y  *Taiu  las  influeneiiis  de  la  ép<K-ii  de  Ro»a.s,  los  que  á  ve- 
veniaii  á  gt/lpeiir  á  su  despaelio  y  bis  iutlueriejas  de  la  '- 
'po««  de  Rostís  la:s  que  í'aHan  desaúradas.  No  bruseainente 
arrojadas  á  la  phiHp  sino  aeumpaüadas  hasta  üa  puerta  por  el 
hombre  corlé».  i»n  toda  la  eftiaion  sot-ial  Jt  bus  buenas  nia- 
Qtfat.  En  st-giiida  venia  y  dietaha  su  pareoer  según  su  con- 
oFMiiriA  y  ol  d\^Teelio,  y  en  los  tói-mimos  que  can  mucha  dipl')- 
iiia.''ÍK  y  oulfura  Imhla  hecho  entreveer  al  i-eoomendado  como 
para  pruparanl*-  la  pi^nund^-a  de  i!a  dnsolucáon. 
I  (?uattdo  di'sempeñaba  el  juzgado  del  crimen,  un  ¡ntiino 
><tnien  Miyo  tnvo  ante  él  una  niestánn  propia,  con  la  pai- 
lltmilarú-lsd  "U^  ser  tamlJÍ«Q  Irtrado.  Y  Itien :  d  letrado  y  el  ii- 
iinigo  pnrdiri  el  pU-ito.  \'iiie.  y  á  i'il  mismo  dji'Iiemoa  üile  dalo 
;-q«i'  se  biw-e  tanto  mas  preaioso  cuanto  que  alendo  jiiriwon- 
Hiiltii.  se  ítH-lina  hoy  á  creer,  apenar  de  8ii  concieneiiH  sobre 
«1  aminto  quie  defeni^a.  qtiip  'til  dortoi'  Garcia  debe  haber  juz- 
^(lo  bi«n:  tunta  ea  la  t'é  que  tenia  en  su  saUer  y  proliidad. 
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IX. 

Durante  largos  años  de  IVIagistratura,  en  los  que  mas- 
constantemente  fué  Asesor,  Auditor  de  gu^erra  y  marina,  y 
Fiscal,  aparte  die  que  casi  todo  cuanto  ilespachó,  llevaba  el 
sello  peculiar  de  su  inteligencia,  d»e  su  mét^)do  y  de  su  e:?li- 
lo.  Mamaron  la  atención  muy  ospeoialmente  algunos  traba- 
jos sujnos. 

Pw  decreto  de  21  de  diciembre  de  1833  se  ordenó  la 
formación  de  una  junta  de  ciudadanos  tíeí>logos,  «camonis- 
tas  y  juristas,  para  emátiir  su  opinión  acerca  d'C  14  ppopo- 
Micion^es  ¡en  que  ol  gol>derno  <!onsignó  la  base  de  sus  ppoce- 
dámieoitos  en  los  negocios  ¡de  provisión  de  Obispos  y  otras  ma- 
tAi'as  j:ij  i-(licrionalcs,  cop  motivo  de  la  presentación  del  se 
ñor  Obáspo  de  Aulon  doctor  don  Mariíano  José  de  Escala J.i 
para  la  st'.le  vacante  de  Buenos  Aires. 

Esta  idi  .1  fué  modificada  por  decreto  de  21  die  febrero 
de  1834,  sustituyendo  á  la  Junta,  la  forma  de  dictámenes 
que  los  ({iiií'  la  formal  lan,  debían  separadamente  espedir. 

Estos  l'ueron  de  Jos  '.sd  guien  tes  doctores,  en  el  órdten  que 
«c  ha  hecho  la  publicación:  Gregorio  Tagle,  Juan  José  Car- 
nñidlfis,  Juan  A.  Ezquerrenea,  Bernardo  de  la  Colina,  Migu-ed 
de  Vtiílílegas,  Mariano  Zaí\'aleta,  Ptoque  S»aenz  Peña,  Paulino 
Gari,  Giv^gorio  J.  Gómez,  Domingo  V.  Aíchega,  Gabriel  Ocam- 
po,  Francisco  Silveira,  Manuel  Insiarte,  Francisco  Cárclenas, 
ISlateo  Vidal,  Marcelo  Gamboa,  Dalma<'io  Velez,  Viceaite  Ló- 
pez, Fray  Buenaventura  ILidalgo,  Valentín  Alsdna.  Valentín 
Gómez,  Diego  E.  Zavaileta,  José  María  Terrero,  Ftelipe  Arana, 
Baldomcro  Garcia,  Tomas  M.  de  Anchorena,  P«edro  Medrano, 
Mamud  Pereda  Saravia,  Pedro  José  Agrelo. 

Auaique  en  los  estrechos  límites  de  este  trabajo,  hemos 
querido  ostentar  el  orgullo  'de  consignar  la  lista  de  los  egregios- 
pcr9onaje«  k  quienes  el  gobierno  tuvo  el  acierto  die  consultar^ 
para  hacer  resaltar  también  en  medio  de  quienes,  la  palabra 
3  el  espíritu  del  doctor  Gupcia  se  haKáan  respetables. 

Su  diictámen,  que  solo  tieoe  'alguna  nuenor  ^esteosion  que 
los  de  á<m  Valentin  Gómez,  don  Fetlápe  Arana  y  don  Toma» 
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L  JI.  lio  Adciiun-iiii,  SH  diAtiugue  i>oi'  \a&  caüiia'J/es  dnil  iliustre  .;-^ 
ailar.  Mnvlio  lit-situriamos,  ni  i»nii)ieti>nt^  seriamos  para 
(tlúceniir  [>nliir:48  c-u  níquel  i«D('iirs(i  de  st>bt-t'ntios  de  la  palabra 
<\e  la  fútii'ia :  pero  t\>gair>anius  á  miestros  wompañeroa  tl« 
■  íarnTa  y  á  io»  i'm^l^iásti^.'Os  mas  fompetieiites.  luiisÜNScn  c(nii- 
Ipttrar  uc|Ut4Ius  notables  eaLritoR  (íotpjáadolcs  entre  sí,  y  nos 
I  dtj«£«n  wi  no  fif  daítinguea.  p*>r  sn  fondo  y  por  sus  formas, 
I  ¡KM-  BU  i;iiiÉeIiL>r  d»'  tilia  erítiua  haata  soliru  la  redaeoJon  -de 
I  Ihs  propooi (nones  «insiDltadN8, 'el  dH-táincD  del  doctor  García. 

PublittíW  va  lS;í4  H^  el  apéndiw  iiieitioritil  ajui~tadú  ([in: 
I  (.'Ontieno  todos  ai|Un]ill<is  idni-tánupaies,  en  >el  q«e  oenpa  deale  l.i 
I  jiáj,  213  Imata  53-í.  I^  fet-ha  del  dictamen  tis  20  áe  Jlar.  j 
I  de  1834 

La  riHdoaa  qiidehi-a  que  tuvo  lugar  vn  esla  plaza  en  IfiX} 
fáe  la  wH'iK.líid  SebasHan  Leiica  y  hermanos,  con  toda  su  Ll>ia- 
I  máticft  i"Oiii|>ídviiiii>n,  en  las  qiit'  iban  «>mpríjnu.'Iódosiiigeiit('s 
L  «ttUduU-»  y  /igvraliiiii  iieifwnas  dt-l  alto  fiimercio  cu  la  man.;- 
J  ra  mas  ^.raiia,  luvo  largiis  años  de  existencia  i-n  loa  Tribj- 
l'DAles.  lifliita  cjn^>  ele\-adoa  los  mdiw  en  última  instaneña  al  fSo- 
\  benmílor.  que  «i  imo  die  la  siníiia  del  Poder  públiuo,  se  la  había 
LTestTvadk).  üeapues  de  deepacbada  la  causa  por  la  Kxina.  (,'ii- 
Iniara  dw  Jusliwia  intíigrada  euu  otros  fuiu-iouarioK,  aquel  pi- 
pi (Wptámein  d<'  su  Asf^or  doctor  dim  Üiililomero  García 
(«n  1889. 

Este  escribió  rima  obra  ture  ilividió  í'n  cuatro  grandes  scc- 
fíioiws  destinadas  a  cada  uno  de  los  qflie  bajo  distintos  aspe"- 
hita  fi|fnrali¡in  en  inintera  línwi  «i  a^iuel  proi>«H),  indiidnbl.s 
[  inentc  el  mas  celebre  que  <'ntrc  «iwoli^s  bflva  bahitlo. 

Ko  la  sx-eion  destinada  á  don  Faaiatino  Lczica,  se  dqm- 
1,1»  de  iloe  rmvilaineaitos  jiiridii-os  en  punto  á  clasíHcacion  dj 
L-quii>)ira<i,  y  oa  i"sp«viuil  Hiendo  tVauíUdentas:  dic  si  la  »kla  c;i'- 
JJ»  vn  ellas  pnole  ser  inaleria  'dp  juimo  ciiminal ;  de  si  pre.^- 
Iciadiendn  il.-  lo  increainli!.  es  lícato  pa-occílierse  df  uficio  en  lo 
primiDal  conlPH  ttl  qivcbrado,  etc. 

En  la  sección  qnc  distina  á  don  José  de  Ilnrnuga,  tral;i 
«lensimicnlc  U  ninlcriíi  de  ventas  siimdadins,  iinalizanJi)  ci.iri 
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íraimitablo  prolijidad  eada  uno  de  los  indicios  sobre  el  fnndd 
y  la  forma  del  'ontrato  para  »poder  dediícir  la  nulidad  de  eslc 
por  la  fieeion,  ete. 

En  ( sta  misma  sección  y  en  la  de  Don  Federico  IIornuii.ur 
y  D.  Manuel  Llames,  tíe  ocupa  de  la  liikiñcaeion  y  de  las  múl- 
tiples ci:c.<tiO'ne3  anexas  A  «ella. 

Todo  inspira  el  mas  vivo  interés  á  jurisconsultas  y  im> 
mrreiant(*s  en  tan  extraordinario  modelo  de  ciencia,  de  <*íari- 
dad  y  úe  trabajo. 

**Teníyí)  todavía  cpie  pedir  aquí  al  Supremo  Gobierno, 
dicít  ol  dnctor  Garcia  al  terminar,  se  di«ne  lisimular  la  eo^tm- 
sion  de  mi  ddctámen.     Xo  ^wdía  dejar  de  ser  largo  el  que  >>c 
•diese  por  escrito  sobre  una  causa  constante  de  seis  cuerpos 
(b»  autos;  -x)brv  una  causa  criminal  y  civil,  que  bajo  el  pr*- 
mer  ií-p'ecto  ofivce  delitos  y  culpas  de  im  carácter  peregiiric, 
mií^ntra»^  lia  jo  ('1  segunclb,  es  de  importancia  sin  ejemplo  ea 
nn( >tro  loro;  en  una  causa  abundante  c(mio  ninguna,  de  bc- 
( bos  (on  (pilcados  y  minuciavos,  y  erizada  de  puntos  de  difí- 
cil y  (sqiui-!Íto  derecbo.     A  'cst^s  »circuustancias  se  agn^gM  bi 
•uV"  (jue,  por  una  di^'?gpa*áa  i)ara  mi  lamentable,  no  he  podidv> 
conformar  (*1  todo  de  mis  ideas,  ni  oon  las  .le  los  señores  Jui 
(«»s  ({lUe  ban  formado  sentenciia,  ni  icon  las  eonteaiidas  -en  '«h 
partienlares  votes  de  la  m  i  noria ;  ni  ccm  las  exigencias  de  !«.« 
a;u^-u!:)H"?,  ni  i  :vn  los  inteiii*-es  de  ilos  ncusa(b»s:  Ibe  tenido  qui> 
c-ícribir  siempre  en  abierta  disideniÁa  de  alguncs  de  «ípuil^.s 
tan  respetables  ^Iagií*tra(!bs,  í-in  cont-ar  bus  mas  vei^es  con  el 
><utVaíiio  de  líos  otios.     Tan  grave  com(i)r()miso  me  ha  impue-i- 
to  t^l  del '.  r  de  no  suerificar  |>3ns;iimie«nto  alguno  á  la  brevedad : 
vo  be  debido  fundar  mis  opiiniones  de  un  modo  claro  v  a'di- 
do,  y  vijiOi  iziai'las  con  todo-s  los  dates  (jue  ai^rojan  los  autos. 
(•(  n  t:'I:s  les  eeiiveneiminitas  (pie  ííuguieren  las  nociones  ja 
iídi(*as.  sin  omitir  uno  solo.     Compren  Jo  (pie  osta     era  n 
obliga<-i(ui,  y  p.ír  ( iimplinla  me  he  sol xrv-* puesto  á  eual«esquiej 
dtra-'  consideraciones.  . .     Como  yo  a^.  e-^table.^er  mis  opiu' 
nes  be  citado  puntualmente  los  datos  del  proceso  en  qiie 
fundo;  y  eomo  acb^nás  u\o  be  lu'cbo  cargo,  tandñ^^n  con 
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VIS  espwífipa  á  Jos  mitos,  lie  i-uanto  se  ha  elidió  en  i;a!i- 
trano.  y  aun  de  lo  que  pudia  esoogitarsi?, — ha  resultaito  «iii 
"tan  prMija  tnrwa.  (|ue  tudo  lo  útil  ü-W  ellos  se  mpnientiTe  imit- 
ado en  el  diptám'en,  í  indivichuail izado  ma  sita  correspondii"i- 
a  ffltaii.     Ninguna  cauta,  ningún  doeumento,  ninguna  Ht.-s- 
ráon  conduci'nlo  á  los  objetas  del  juicio,  ha  dejado  dp  'i-r 
nattria  d*  un  .inalítito  ex&nien :  naiia  -digno  de  Htwidon  liíiu 
BJairaido  Qioa  reos,  nada  iraporlanti'  han  escrito  los  Abogados 
a  el  pHHfcso  y  ademán  en  los  alegatos  pulilieados  cora  lÍL-e>n&:u 
iidifdal,  Duda  ha  espuesto  ol  aeuáador  púltliioo,  nada  han  adii- 
ido  Ira  señ«riu9  Juwes.  que  no  haya  sido  cilaiJo  y  aun  tras- 
pipto  las  mas  dte  las  vBces  al  pié  iJe  la  h-tiw  en  lo  pL-rtiniTiii'. 
«eqdo  ei  dictámm,  oo  hay  necesidad  de  leer  los  gruiesos  cuit- 
L'  auton  y  Ihb  cstenaas  pubHcadonnB  ifue  ios  integran,  «li- 
10  es  cieando  ae  quiera  verificar  la*  citas.     El  Asesor  que  li- 
B  á  línea  conoee  los  autos  y  los  impresos,  sin  trepidar  lo  ase- 
ar» aíl  Supr&iTto  fíoliierno  ipie  le  honró  eon  su  L-onfianTut :  lo 
I  toda  foniift  y  lia.)o  la  griuve  r(^^pons^lliiidl:ld  qu(; 
ine  tan  gran  ari^gni-jo. 

"El  ÍBiilree  adjunto  al  diclíiinen,  tvi'í'ilílando  s-ii  lectura 
«ir  part«s,  liará  numos  mwJuiO'to  el  incunveniente  Ai  su  e"- 
wion." 

Solo  el  índice  time  cíinno  pAjimis;  el  dictamen  tienu?  2911: 
inunrp'ioM  es  en  IVtlio  dp  pnpel  de  oficio;  ereiemoa  qiie  el  nú- 
>i"0  áp  ritas  eíipedie  ai!  ile  pajinas. 

Lo  dicho  funda  la  importaMcÁa  de  ese  gran  libro  de  doc- 
nti  ipie  niin'jue  laplieada  á  una  icausn.  que  ya  pará.  bu  forma 
st,'í.üea  y  diJiáctii'a  la  hace  siempre  de  igual  provecho;  en 
19  de  una  ocasión  nosotros  mismos  hemos  invocado  y  tras- 
erípto  la  jurisprudipncia  allí  esplanada  por  el  doctor  García 
podemos  asegurar  que  ha  inspirado  rcajieto  á  nuestros  Tn- 
lunalwi. 

Otro  de  los  notables  dictámenes  dal  mismo  Asesor,  fút- 
il eapwlido  f?n  19  de  Setíwnhre  de  184R    sobre  doctrinas    de 
iMitronato.  eon  motivo  de  Oa  «'.■lüiarízarion  de  vwrios  Regula- 
ile  San  .liinn  hecha  sin  lii  pp'via  aolii-íMir.l  d>-l  pase  p;im 
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los  rescriptos  pontificios.  En  tese  dictamen  elucida  con  la  d  .- 
tendón  que  acostumbra  'estas  tres  proposiciones:  1.a  En  <*.-- 
neral  Jos  br^^es  de  secularizaoion  necesitan  el  exequátur  del 
feupremo  Gobi^emo.  2.a  En  especial  también  los  neoesitan  los 
breves  que  han  motiva)do  la  oonsulta.  3.a  Ix)8  agraciados  con 
la  secularización,  tamto  en  dos  casos  generales  dle  la  1.a  prop> 
eieiojí  como  en  los  esi>eciiales  á  que  se  contrae  üa  2.a  están  en 
el  deber  de  pediir  el  exequátur  de  sus  respectivos  breves,  bajo 
da  Tí^poiii^abilidad  dt-1  aírtíenlo  4.o  del  sinprem»  diecreto  de  27 
de  Mncx'j  de  1837." 

Este  interesante  trabajo  se  encuentra  en  la  nueva  serie 
del  Ardiix'o  Amieri-eano  número  16,  «desdie  la  pajina  124  hasta 
la  13t).  y  {*n  cil  'núuKero  17,  desde  da  105  hasta  la  115. 

Como  se  ha  visto  antes,  sodo  accidentalmente  sirvió  el 
doctor  Garda  en  la  carrera  diplomática,  desemg^eñíando  de 
1845  á  1847  una  embajada  á  Chile  como  Enviado  Estraor- 
dinario  3'  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  aquella  Repú- 
blica para  la  cual  salMó  de  aquí  el  30  de  dáciembre  de 
1844. 

La  N( pública  de  3  del  corriente,  redaietada  por  el  doctor 
don  .Manuel  Bilbao,  al  dar  coienta  del  tallecí  miento  del  doctor 
Garfia,  se  esprósa  aisí:  **  Notable  y  antiguo  Alx)gado  de  nues- 
tro foro,  estaba  dotado  díe  un  carácter  afectuoso  y  •conciliador. 
]\Iientras  estuvo  »en  Chile  de  ^linistro  Pdenipontenciario  de 
da  Kepública  Argentina,  restableció  la  annonia  un  tanto  y^ 
terada  con  las  «exigencias  de  Baienos  Aires;  y  su  casa  fué  fr»i- 
( uentada  por  gran  parte  de  la  emigración  Argentina. 

En  esa  misión  hay  incidentes  curiosos  que  los  límites  de 
este  ese-rito  apenas  permiten  apuntar.  ITno  es  la  dei3aprol»a- 
cion  que  Rosas  hizo  de  da  conduícta  del  doctor  Garcia  por  ha- 
bei\se  «i(j)ara.('lo  de  instruc-ciiones  que  no  le  había  dado. 

Ijii  que  si  no  habia  dejado  de  darle,  en  su  nimia  proliji- 
dad de  esterioridades,  ord,  que  todos,  hasta  los  sirvÍK?ntes  de 
la  Legación  Argentina,  usase  en  Chile  Ja  di'\isa  punzó:  1j 
cual  hizo,  que  tomando  aquello  el  doí-tor  don  Elias  Bedoya, 
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<'n  nu  rH.i»t(*  de  in«!  hmiinr.  como  afrentoso  para  ]»is  emigra- 
<I<)(i  arg<^«itÍD(w  allí  asikiilos,  iw  i>ii(ii<«e  i-ont^atra^  yendo  na 
«Ha  l'or  la  ''«Jlf  y  lirast-  hu  maiHitou  y  nrraDciue  la  divi*»  i.i 
?iiVÍTnU-  dj.  Sciv'tario  (jii^  lo  er»  el  .ifplitr  «Ion  IVrnardo  .¡u 
Irigoyen. 

NfgiH-io  seuwilto  rtitre  particiJare«,  «)«jaba  li-  atrio  por- 
«jui-  la  luiíuiet  inali-m  tlel  delito  i^sIrIm  tj-n}'«iKlo  la  i-oinplicM- 
eioii  i'on  soia  tratierst-  de  la  siírviíluiiibre  prívíleiñada  d-  una 
Ijt'gB'ioii  t'dlraiififra.  Lv  cflii.-w,  itiiiio  i-ra  de  urden,  no  piidii 
tk-jar  df  seguirse;  y  el  dot-tor  maUíumorado  q\ie  solo  pensó 
t-n  ítt  divina  y  n-  oh-iili  del  earáeter  qiit  tnresliH  el  i|iie  la  lle- 
val'a.  segiin  el  den-eho  de  gmtcs.  fué  eondenado  á  dos  arí>8 
/le  deativrríi  Kl  doetor  (iareia  (jiie  en  Rueños  Airee  niisMo 
e.stul'A  Mwatiimlirado  á  ateiiderae  á  sil  lieneia  y  eouedeneii, 
no  pudo  reMinnarsi-  »\  ilolik-  desagrado  dt  t\iie  tal  sentoncía 
«e  eumplie»'  fíi  lui  fompatriota  y  en  un  etnim'ado:  pare»',!e 
liHfilii  indiano  de  mu  earáeter  el  eoii«.'ntir  en  uifiiello  de  dest»>- 
rrar  al  doat^-rrido,  de  dar  aflieeiou  al  aflijido,  y  fué.  vio.  ins- 
10,  &■  deavivií)  Im.-ta  ecnsí-prir  (¡iie  la  «mt^neia  no  se  cumpl'e- 
se:  y  no  »■  eiinipÜó.  Ewnsaiilíi  es  ag-regar  que  el  doctor  He- 
doyn  desde  entornes  y  basta  ln  éptwa  '.k-  Ja  muerte  del  doetor 
Garfia  hii  rñdo  uno  de  sua  inat  eonstantes  am¡|r(xs, 

XI. 

Vil. 'lio  til'  t'liile.  firé  nnTiil>radi>  mienilii»  dij  "Exnr'. 
TiiliiiniU  de  liniursíis  Eatraurdrnarius  por  miliid«d  é  iiijus- 
litift  ntitoria"  vreado  por  Iwy  de  5  de  diciemhi^  de  18.3S. 
y  eominie^lo  eonio  es  sabido,  de  íe^is  y  lelrado-s:  1Vihim«l 
<iutí  ctíil  ¡n'li'ipe;'sati!es  moilifiearíones,  no  podrá  nieno>  w 
vrdver  íí  ri'Klnbleeer  el  ecunlilirio  de  parantíii  que  Imy  fnlM 
á  Ins  proeM-is  díR'i|-  la  dirosai'ion  de  aijuella  ley.  que  tuvo  lu- 
par  en  !fi-'i¿.  purque  unoe  leniiinan  á  ila.s  tiw*  senleiuin-', 
ruando  I,  fii^undii  ts  revocatioria;  y  otros  por  valioaos  qit^ 
«fan  y  por  iniieba  .l:f'iiMjid  que  la  em-stion  ofreaca,  queilv'j 
•miniii}o«  cun  In  ."ej.'uiida  scnteneia  ai  eonfirma  la  prime^rii, 
n.pie  MU  por  Inn'ainii'nlos  tan  opuestos,  que  de  ellos  se  .le 
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)  luzca  la  grave  ¡perplejidad  de  los  Jueces  al  disponer  sm  iv- 
jnision,  de  la  vi.JJa,  del  honor  ó  de  cuantiosos  Uienes. 

Xo  l)ay  meeesidad  de  decir,  qU'C  siendo  difícil  en  cual- 
quier pjirte  en  que  el  doctor  Garda  estuviese,  encontrar  quien 
criiir^(.{i(»rf?  c^on  í*u  eapai-idad,  luees  y  trabajo  tenaz,  era  ame- 
nud  >  el  enearírado  de  redactar  las  sentencias  pronunciadas 
p(»r  eí'to  Tril'.ainal,  que  dejv')  sentada  reputación  de  acierto, 
y  CUV.)  jiiieio  otalm  al  alcance  del  pueblo  que  asistia  á  <u:; 
dis'-U'íiniíes  y  oía  fundar  á  los  jueces  sus  opiniones,  pudiendo 
■'  si  juzgar,  no  <[iO  del  mérito  de  estas  en  eJ  pleito,  sino  de  Ios- 
talentos  y  estiulics  de  los  -Majistrados:  reforma  eseneiahneute 
•íl.niocT.ítica  (jue  no  podrá  pa-tír  inai>ercibida  de  fios  Convou- 
cionales,  (lue  asi  como  estatuirán  otros  puntos  que  garantí 
los  'dierecbcs  d'A  pueblo,  sentirán  la  nec-esidad  de  destruir  pa- 
ra s  ;Mnpiv  el  absurdo  aeuierdo  secreto  en  la  resolución  Je  las 
cairsas  por  el  Tiilninal  Superior,  con  lo  que  le  queda  siempre 
al  infeliz  (jUe  <irW  condenado,  H  es:,  ozor  de  si  los  Oidores  bi- 
brán  bido  los  autos  ó  escucbado  bien  dir-piertos  la  pesada  r«*- 
flcccion  de  ellos. 

Gran  número  (W  personas  asistia  á  aijutella  escena  nueva, 
íli'  ver  en  cct timen  acadcmi'i'O  á  Jos  juiíoes,  eertánhen  que  !•*- 
vÁA  i>ara  el  ])úly:ico  tanto  mas  interés-,  cuanto  (|ue  le  s^^guia 
die  (K'rcu  la  deliberación  fundando  vada  cual  su  voto,  juzgan- 
do ellos  á  los  litigantes  y  ctl  pueblo  á  «los  Magistrados.  La 
palabra  certera  y  lógic  a  del  do.tor  Giarcia  no  faltaba  jamás. 

Recusado  una  vez  por  don  Domingo  (.JorostÍHga  con  uni- 
tivo de  baber  sido  ])ráctiii;/amente  eii  doctor  don  Joré  BenJH- 
min  Gorostiaga,  (piien  patroi/iíiaba  á  su  Si'ñora  niadiv  doña 
Bernanla  Frias  de  Gorostiaga  «en  un  valioso  pJ-eito,  el  doctor 
(iarcia  no  euc<:aitró  funOada  la  reiMisaedon,  fallando  en  seguí 
da  el  Tríbiinal  contra  doña  BernarJíji  Fnias,  en  un  lumiiios 
lial  .ijo  cuyo  i-cdacM  it'ii  no  po(k»mos  men^s  \}-^  atribuir  al  mi 
mo  doctor  (íarcia  :  inerso/luciím  sabia  y  justísima  que  hoy  patr 
<*inan(lo  á  los  liijos  despojíulos  de  don  Domingo  Gorostia; 
sost'niemos  con  ul  dovtor  don  Juan  Carlos  Gómez  jurador 
uno  do  ellos. 
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XII. 
HimiiltiíuiMiiieJile  i-oin  Um  vm[A-os  (te  la  Alagistratuní  que 
jejcnia,  fué  por  imii-hos  años  Bujír^-A.-iilaiite  cJi  Ja  IjegUíatiira 
9  la  Provincia.  Xotaliles  íli»?iirí08HJkh.'triniario3  y  met-'nüwjs 
hasta  podor  pmnv  p'ir  Lralwijos  lUdáutieofi,  están  ahí  en  Ins 
8iarÍA^  (ie  sesiomes  quo  hoy  nattíe  Iw  y  nniy  pocos  timen,  pt>r.j 
ique  en  ■eJ  siglo  que  vione  senán  lestidÜack»  ooino  prefiiosns  flc;- 
wmcntts  Imti'irítms  para  dasifiurar  litíohüí!,  sprociar  épooas  ,v 
írear  pcjiutadoniís.  Entimt-es,  utas  ituparciiiJes  y  i»iiipi'lL-it- 
69  ea.'ríturi'B  dkáu  «i  fué  sülo  t^l  leuttmiasiiio  de  ila  gmlilud 
i  qot!  noa  déu-t>  i-itati  Imeas  iii^^stmadas  h  perduirsí  dtl  ludo  .1 
ni'iioa  di-  ipiedar  ranfíipuadas  en  una  publgcaL-ion  eomo  e^lii, 
Jiie  caparcida  Iwy  i-u  ks  lnihüots^-ns  púlilif^as  de  Kurojia  y 
*  difíi^J  ijUif  vílesaparezi'a  niiitt'rai!M>nte.  Biitoiicts 
dirán  «i  liuljo  lUtuTa.  i-onoí-iniienlts  bQ  nivel  il*  la  cieneia  eii- 
mpiKi,  luillaritez.  patriotismo,  átira  elocueneift,  vn  psob  di?- 
1  dtíl  doctor  Ofireia  sobre  materias  de  dertwlio  átilwniii- 
'«ioual,  'ih\í  tratados.  iiav>o>;ai'iün,  lilix)ueoB,  revlaiiios  estrange- 
ijoa  y  aíljre  ludo,  iudcpendi'iu'ia  (te  mi  l'atria. 

Solo  una  cosí  t'all;irá  cu  la  paljibra  murria  df?  a(iiifl-"> 
Jiseureos:  U  exaltadon  fehridemle  ditíl  orador,  la  triple  cw.- 
ditñun  d*  la  uT>itorÍH  antigua:  la  owion. 

Bi  di>vtfr  García  despachado  de  ila  dificultad  mecAiiii'a 
1  la  «nuision  de  Ja  voz,  y  paret^eria  que  biuta  ipor  esa  tnisiui 
tUífcultad,  hacia  dw  la  oiniKion  un  micccdáupo  de  la  frase  que 
lan  no  hahia  acabado  •'.i-  produidiw,  y  piirecia  qU'C  la  antiol- 
paba  para  d'-slruir  la  iinpaeiencía  ded  anditorio:  era  vnh-^ 
Dwnttr,  Irasniíliu  «ii  9i-mibiHdad  csquisila:  ttmvi'nejti.  íut>en 
nba,  uiTastj-ttlia,  Solo  al  empezar  sus  disoursoa  «abían  'ns 
jae  ie  .eaimdialian,  rpie  liabja  en  él  aJgun  defe>vt«  or^ránico ;  d 
fiMl  dríipueB  eüdia  á  impulsos  de]  torrcnb*  de  las  ideaü,  ái  Im 
nmiiéoDcs,  i  !*■  los  sentimientos  que  se  auL*edian  y  complicaban 
|tn  bábil  y  lonlopí»-©  eonjunt",  y  í:on  vtu  ilífídl  faetlida'J  de 
yie  lukiüeaí  Boikan;  el  estorix)  fíaioo  o^ia  en  presencia  de  las 
EambiaoliM  piTi*pui'1'i\aH  de  una  i-Jocu<>iicia  que  brotaba  <1'-1 
eoraxoa  iU>l  Orador  juulo  con  da  otra  foiriente  que  su  oalie/,ii 
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y  su  arte  dirigían  sin  apercibirse  de  'ello  nadie,  nd  aun  él  mis- 
mo, ni  nosotros  que  á  imenudo  habíamos  recibido  horas  -eoite- 
ras  el  «dictado  de  aquellos  discursos  que  duraban  otro  tanto 
tiempo,  sioi  por  eso  ser  pronunciados  testualment^  á  la  letra, 
lo  cual  habría  h«eclu)  fracasar  la  acción  del  Orador. 

XIII 

¿Que  podríamos  ahora  agregar  sobre  ol  fondo  polítii-o 
die  sus  di-scurso.í:,  ó  qu'izá  miejor  dicho,  sobre  su  presenoia  ei 
la  Sala  de  Repres:eutantes,  5^iuo  que  eon  el  derecho  «de  todo  ciu- 
da'dano  para  afiliarse  a  un  partido,  el  doctor  García  habia 
pertenecido  desde  niño  al  partido  federal,  y  qiw  el  encon- 
trarse a'llí,  no  era  Tuna  premisa  sino  una  consecuen- 
cia? 

García  estaba  aLlí.  como  h«bria  estado  en  Atenas  para 
rseapar  á  la  pi^na  de  infamia  qu'i*  Solón  había  fulminado  con- 
tra el  c'iudaúl'ano  rrue  en  las  lu;  has  políticas  no  se  adhiriese  A 
uno  11  ctro  partido,  no  queriemlo,  deciia,  que  Jos  imlávidiios 
se  aiti^lasen  y  pcnsasioi  úmcuimente  en  faJl\X)  sus  ipíropios  inte- 
resen, abandonando  /lors  de  Ja  Patria,  allí  donde  ciada  cual  eo- 
tendie^'o  que  se  defendían. 

Pei-í)  hablando  cU'  osto  el  eoromil  ']<*n  José  Tomás  Gui- 
do nos  sustituirá  con  gran  ventaja  para  nuestros  lectores  y 
gran  placer  í>ara  ntísotros  ai  trascribir  aquí  los  preciosos  oi/n- 
ceptos  que  est<»  noble  ciuda' llano  ha  emitido  eai  su  recuerdo 
neerológ^ví)  publicado  por  El  Hio  de  la  1  ¡uta  de  3  del  »h)- 
rrientí». 

''Confundido  por  .«u  ixwícioai,  dice  respecto  de  Garei», 
con  los  mas  altos  (árenlos,  (»mpe»')  á  formar  sus  conexiours 
po'lítica-;.  en  cuya  (<1c?mí:mi  influyeron  casi  siempre  sus  simpH- 
tias  pcr-onalcs.  Asi  se  halló  afiliado  des.le  temprano  en  m 
parti'.k)  federal,  d.'vle  ípie  á  su  frente  brillaba  como  una  eí*- 
peranza  pnra  la  Kepública  el  genio  de  Dorrego. 

'*So])i'e  inl  cada.No  de  esta  víí'tima,  y  Fobre  el  cimdento  d 
una  innifvnsa  popularidad  s<»  «alzó  en  seguida  el  ^oder  del  ^ 
neral  Rosas,  en  quien  personajes  ilustrados  del  partido  unit 
rio  miraban  entonces  un  heral^Io  de  felicidad. 
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**Así  »el  pa's  entero  saludó  •*!  hombre  que  clot^ch^  de  ui'4 
extraordinaria  fuerza  de  adma  y  prestigiado  por  un  tniun'o 
reciente,  pai-'eció  destinado  para  -sereoiar  las  ^'aeeiones,  y  pura 
escudar  nueistro  honor  ante  la  ambición  estrainwera,  y  ipa'a 
crear  ki  prosperidad  pública. 

**Si  hubo  error  en  Garoia  en  plegarse  á  esa  autori'iad 
es  men^ester  confosar  que  la  opinioai  de  esa  época  lo  r(»i  linda 
ampliamente,  porque  la  corrieaite  de  los  sucesos  era  superior 
á  todo  cákiulo,  o  «aspiración  aislada. 

**Gacda  inspiró  confianza  por  su  U^altad  y  talento,  y  le 
vemos  figurar  durante  largos  años  en  la  Legislatura,  ([Ui^  pr.  - 
píamente  habia  perdido  ese  carácter,  porípie  liajo  ninguiia 
dictadura,  conservan  su  vigor  las  demás  ramas  de  la  ipotesti'd 
pública.  ¿Qué  ha  í^ádo  til  Binado  bajo  el  imperio  «líe  los  Na- 
poleones? ¿Qué  fué  i>a>i  ^iempre  en  la  libre  y  vieja  Ingla- 
terra el  Parlamento,  hasta  después  de  la  caída  de  los  Estuar- 
dos? 

'*La  historia  dará  alguna  vez  (pie  esa  Sala  die  Rosas,  co- 
mo se  la  ilama,  tuvo  con- i  dora  ble  número  d^e  beneméritos  pa- 
ti'iotas,  entre  los  cuak^  se  eontó  el  que  acaba  (!•(*  bajar  al  se- 
pulcro. Dirá  que  si  esa  eorpo-rai/ion  fué  dócil  al  impulso  de 
•una  voluntad  ¡rn^:ist'ilhle,  aelama»la  pí»r  toJa  la  Hepública, 
contribu>V)  á  levantar  á  mi  temple  heroico  el  espíritu  nacional 
para  contrastar  la«  amenazas  de  Jas  priiiw^ras  pot-encias  de  la 
Eunpa.  Reeordaiá  (pie  la  ex-ageraeion  de  lenguaje  en  las 
crisás  t(^rribles.  y  en  los  momentos  de  (*onflieto,  no  fué  nun.-.i 
indicio  í\o  la  perversión  dei  cntendiinnento,  ó  del  corazón;  y 
que  ;  uando  {U'^'idi*  i^  Capitolio  hasta  la  ix)ea  Tarpeya  no  hiy 
riaió  un  piso  las  a-iiiáracion«\s  (|ue  participan  'de  la  .!e«n-i  at- 
m('sfera  (pío  nos  abruma,  no  ofreivn  ese  sello  del  traininilo 
all  :(lrio  de  un  ánimo  desprendido  de  toda  ligadura  ter- 
i'í'na. 

*' Grave  es  la  responsabilidad  de  la  Junta  de  Repn^s Ma- 
tantes bajo  uai  i('»gi»i<'n  oxiepe^'onail :  pero  vaile  mas  arrostrar- 
la fran':tanu*nte,  -([Ue  anatematizar  sin  picdarl  á  un  gru|>o  de 
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cdudadanos  «espucátos  mas  que  Uks  otros  á  los  sombríos  furorííS 
de  la  tirania. 

**Xo  fué  níun(*a  un  oprobio  la  eon>:eeueneia  ^ai  la  amis- 
tad ni  mucho  menos  el  agradiecimiiento  á  dos  l)enefieios  recábi- 
d«08.  La  L'oneieuaia  tie^ne  á  -este  respecto  ima  balamza  mas  fiel 
\  exquií«.ita  qu(»  la  dkí  la  yx^ttítáeía.  En  <^9ta  ultima  solo  se  pe 
sa  el  odio;  en  la  otra  tienen  cabida  las  mas  poderosas  é  ínti- 
mas afecciones." 

XIV. 

Lo  (pie  hay  c«  que  para  juzgar  á  los  hombres  públicos 
se  Íes  adsla,  y  se  les  ha(*e  cargos  oomo  á  soberanos  absolut(»s 
de  cuya  voluaitad,  Jie  (*uya  suipitema  espooit^mieidad  toilo  hu- 
hicüc  dimamido;  se  elimiim  el  tiempo,  escí  atmósfera  que  los 
rodea  y  de  »la  que  (Wi>ende  á  menudo  su  Mierte  como  la  d«e  laj 
plantas  qoie  un  clima  hace  brotar  y  que  otro  mata;  se  touia 
al  individuo  sin  la  sot^iHlad  como  la  física  que  se  o<^:upase  del 
átomo  y  prt^scindi'csc  di*  ila  ley  de  la  cohesiíxn.  Así  pues  la 
bino-iafía  ^'\n  la  historia,  sena  el  mejor  procedo  de  la  mayor 
liarle  de  Jos  i)(>líticos,  como  lo  sena  ia  historia  sin  hí  filosoría 
de  la  historia.  Todos  los  clemcnt<».s  se  modiñcan  y  se  espli- 
can  ios  unos  por  los  otros  con  4»!  movimiento  humanitario  y 
soL'ial  de  ca'ila  pueblo. 

Ahora,  vini'eiii  lO  al  nuestix)  en  la  é|X)c»a  del  gobierno  ile 
liosas,  gol  icrno  de  partiido  icomo  lo  s(m  todos  dos  gobiernos 
de  partido,  y  (|;i(^  ac-ai.ó  i)or  convcrtÍTse  pau-lat mámente  en  ti- 
rania. Vemos  (pie  no  es  esto  solo  una  razón  para  que  se  apai- 
t<is:'n  l<'s  hombres  púliHcois  (pie  pertx^necian  á  ese  partido  y 
a])andt)misen  á  un  «robierno  que  iio  ix>r  lo  tiráaiico  habia  dejri- 
do  vh'  j)ertune(erle:  y  tanto  mas,  cuanto  que  regresaban  á  1« 
]-atria  hs  mi-mos  hombirs  del  partido  contrario  (m  sorpreij 
•dente  nninero,  y  mas  <[ne  to<^'o,  fompr:^ndiih>s  en  eLlos  nV^. 
nos  de  sus  j)n:neros  hombres  'omo  V{*lez  Sarsfítdd.  ^fontes 
Oca,  Luis  Domingnez.  ^Ii<jruel  Cañé,  etc.;  aio  permanecd-ínr 
tanq)oc(>  todos  r.quellos  est ranos  a.l  moviniáí^uto  (político  d.» 
élK)i3a.     A  la  .sazón  se  eri<zia  ya  en  doctrina  el  regreso  di? 
emigra.'ion  al  pais  ante  los  sucesos  y  los  hechos,  'Con«yuma< 
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£1  doctor  tloii  Olaiidio  Martínez  qui-  tli^spwes  M  -*!  ée  tvhi\-- 
rn  OfUpó  imn  te  Jo«  jitzgaclis  de  l,a  Iiratanoifl  «en  Jo  iTimirinS, 
un  Bsi*iito  L-n  la  beBÍslatiira  etc,  escribía  desde  Chile  sus 
•Toiwejojf  «  la  inmigración  Argentina  '  (1)  al  regii'sar  á 
'BiieTKM  Aire». 

■■JínL'^-ls  ilflVniíliílü  Lorüii-jimt^nle  vuestra  (.-ausa,  dii^t'  á 
■sus  i-ciiiiwtriDtas",  vi\  Ja  páj.  lí,  mientras  tuvlateia  ta  poKihíl^- 
*\.:\>\  de  haoerlü  y  In  esjwranza  de  aJioanKar  tj  triunfo,  Poro 
■Juish-fs  al  fío  vencidos;  ao  importa  el  por  qué.  Este  es  el  h,-- 
4ho  ixaildvo.  lonsuniado:  no  lo  podéis  negar.  Eu  polílifíi 
'8obn>  todo,  dflien  aceptarse  todos  los  h<'c)i08  cmisumado-i. 
iQllí  03  iruedii,  piles,  sino  somftermi  á  la  ley  deJ  TOnuí;- 
ílorl" 

...  "Si  .-n  viicslro  enliiiíiiTSiTio  p<ir  servilla  í;i  lii  Pa- 
tria) padecisteis  i-stravíos  que  ya  hnbei's  purgado  eon  la  !>>.■- 
regrin&ctun.  Iwned  fé  que  olla  is  a(;ogi-rá  en  su  seno  üi  hi 
üfreetíis  (Ilií  nm-vo  vuestra  deroidon  sinvera". . . 

Y  t-n  la  ](HJ.  11 :  "La  amnistía  os  Ja  aeiifinda  el  li-eiii;.o 
niisnw  i  pues  es  innegable  que  ha<'e  algunos  años  qiue  ningiinu 
perspeut^ion  sufren  las  personas  en  la  RupúMiea  Argentina 
Jior  Dauea  de  sus  opiudoDes  políticas;  uias  qne  todo,  «s  eons- 
Tantn  que  ninguno  de  los  emigrados  que  han  regresado  antr» 
Üe  ahora  Im  indo  taniiioeo  purí'eguido  \>ür  sus  opiniones  ante- 
■riores. " 

\mv  w  V.',  la  <"nizada  que  eneabea'i  el  gieneral   ('rquizíi 
(>n  í'ii.-enis  di"  i>or  (lierrn  i-itn  Rosas  el  3  de  febrero  del 
R2.  paede  consitltraníe  vnmfy  una  noble  reaeeion  contra  la  ti- 
lüa  de  aqiipl  v  wintra  da  pivstrapion  que  liabia  empezad  >  k 
blwdiTftrse  d-'l  finimo  de  sus  eneuiigos. 

Iiejoí  iV-  n.isotros  la  idea  de  reprtK-har  la  deterrainaeii.ii 
flr  los  qlH'  prediealiau  i'r  ponían  por  obra  aquollns  doetrinn;', 
1Ui>  emrio  hemos  diebo  y  se 'diediiee  de  esas  trascripeioniea,  no 
fiiirrOfi  ptw'os.  Wolo  a,  que  si  pn  líi  enlnia  de  las  paciones  v 
^•omindo  los  nombres  y  ios  rwtiettlOB  de  los  partidos  se  diesií 
á  on  hombre  pnblr«>  y  honibre  de  eorazon  la  facnltíK^  de  el.- 
TílparnÍM),  iKipípnra  EiirftpM,  ÍMB  en   48  p4j.  B.o 
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jir  'entrre  volver  al  paás  que  ípennaoecda  bajo  el  gobi-emo  é  In- 
flufCBcia  del  /partido  contrario  al  suyo;  6  conservarse  bajo  í'S- 
te  niásino  gobierno  prestando  servidos  en  él,  sobre  la  hipó'-e- 
sis  «de  ser  til  gobierno  de  su  i)artido, — estamos  ei»ertos  que  la 
opción  no  íieria  dudo^ia,  y  que  por  voluntad  entonees,  en  tal 
alternatáva,  A  invitado  con  ella  habida  hecho  lo  que  cd  doetor 
don  Baldoniero  Ganeda  hizo  wi  fuer^  de  los  sucesos,  que  n> 
diejan  á  los  individuos  ni  á  los  pueblos  la  facuJtad  tl!e  i-Jejir. 
Sirvió  ail  país  antes,  'durante  y  después  del  gobierno  de  Ro- 
sas: pernianeciió  en  su  partido  y  le  consagró  su  inteligencia. 

Por  lo  demás,  la  teoría  de  la  eanigraeion  individual  oa^íi- 
'd*uce  al  absurdo  de  'la  emigraron  colectiva,  y  un  pueblo  nu- 
derno  no  es  obiligaido  á  correr  ]ta  suerte  del  pueblo  judio ;  tai> 
to  mas  sá  en  esie  pueblo  habia,  como  parece,  una  mayoría  que 
profesaÍMi  las  ideas  del  que  h)  mandaba.  No  se  olvide  tampo- 
co que  todos  los  que  acaban  ípor  tiranizar  á  los  pueblos,  no  lo 
haic»en  de  improv^iso  niaio  en  términos  que  de  una  en  otra  eou- 
oesion,  se  asustan  ya  tarde  los  que  las  ha^^en,  de  su  profúa 
obra;  &i  c^  que  propia  pudl'e  IJamarsí*  la  en  que  solo  luil^o  \d 
premeditación  sombría  del  que  calcula  sobre  su  indiividuali- 
dad,  -disfrazando  sus  pretensiones  con  los  santos  derechos  de 
IsL  Patria,  en  cuyo  nomltrc  el  error,  mas  que  la  falta  de  patrio- 
tismo, lo  lia  'ido  concedienillo  todo.  Y  mucho  mas  si  el  que 
va  pidiendo  facult'adies,  ilo  hace  len  nombre  de  ®u  prest iirio 
persomal  y  de  an  prin.c»ipio  de  buen  gobierno,  "Como  Rosas  lo 
hizo. 

La  historia  de  casi  todas  las  tiraniaí?  antiguas  y  moder- 
nas parece  vaciada  en  el  miismo  molde,  sin  que  jamas  haya 
oourridk)  responzabilizar  á  los  hombres  «públicos  y  aJ  pueMo 
por  haberse  d'cjado  atrapar  en  'las  redes  de  Ja  astucia ;  n»r 
haber  qued/ado  envueltos  fragmentos  iodáviduales  é  impor- 
tantes, eni  el    irresistibíle  torln^lJino  de  los  suciesos. 

XV. 

Pero  es  ya  tiemjKv  de  apartar  á  nu-cítro  personaje,  del 
teatro  apolítico  ^ue  nosotros  los  hombres  no  eiegimos,  sino  que 
tenemos  que  acei)tar,  por  que  nos     encontramos  de  repente 
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lüos  eai  i'l  por  la  épix^a  en  (pif  i 
noe  rok<an  y  Ihs  i-jrcunstanc'ms  iiiu'  u<m  uiipiiban.  I'4ái-ieuü& 
itlioru  itTniwnirBrIo  al  din^tor  García  en  sii  despalillo  iliaiio  «i 
qiw;  dfi-di'  lS4íí  hasta  1»52  lo  aifimpañanmB  prestándoíe  «n  sus 
Inrva»  fíu'eoia»  y  oratorJJis  el  menguado  t-oDíingente  de  im 
piaolñcanU'  kI»-  lnu«ia  voluntad  qiit'  á  su  lado  liahia  airaliai'o 
de  adquirir  lu  inaprei-'iaMf  duU>  de  la  liabátud  al  traliajo 

Si  ni  arle  de  <liiiíir  y  de  eH;.TÍbar  iw-misle,  i-omo  diw  Tr- 
ciülü  fion  mas  t'satititiid  que  comiüdoii,  en  esprn«ar  bien  i'j 
l|H*  bií'n  M-  |>Í<>nsa  y  lo  que  miielio  se  siente,  «*  difíciJ  esixiler 
Kíi  ese  «rte  al  d«''t«r  Oareña.  Preparado  en  largos  años  ,Í'; 
labor,  «m  la  súiida  iust.ru«:¡»n  que  adquirió  apreiidiiL-ndu  y 
eDBeaankJOi  Jeyendo  siempre,  pues  en  ntejdio  de  Jas  penurias 
maberiolm  en  tiiiie  á  menudo  se  fueontiraba  por  r'U  ea-aío  suel- 
'.  pi-oeuraba  siiiiipre  Jos  iitijores  libros;  niezelando  eu  su 
lectura  la  rigklez  deJ  dureeho,  cwu  la  amenidad  dv  la  iiteriitu* 
ra,  ese  eco  universal  y  eterno  del  inuniio  que  pivnsa  seguin  la 
poética  definieiou  de  Ijnnmrüne;  no  contento  «un  e.-*  prepa- 
racñotí  ^diaria  y  eonstauíte  unida  á  la  otra,  fruto  de  una  vida 
2it«ra  de  nuditaiion  y  de  adelanto;  no  twnlt'nto  ron  tod'i  aso 
P&TA  p<Aler  abordar  eK»n  la  viveza  ile  su  espíritu  eiialfíurer  iiki- 
teria,  se  preparaba  tínlama  en  cada  caso  notable,  y  paní  ^1 
O  aran  (odis  aqueillos  en  que  liabia  inleré,-  cientifÍM  lí  !it,rra- 
rio,  8e  preparaba,  deeíamos,  de  una  manera  ¡eapeeial. 

Revolvía  su  biblioteca,  aeumni«ba  libros  ty>Ivre  nutíiis. 
bIIrs  y  suielo,  los  estemJlia  abítirtxis,  sin  apñlarlos  para  poder 
alomarse  ^'uaiuilo  dj<;taba,  k  dos  txstos  que  había  marcado,  se- 
6it]aba  los  pasajes  cuya  doetmna  :le  ccinvenía  utilizar,  y  solirt 
todo  citar  para  dar  á  su  eacrito  la  autoriidad  de  los  grand'^s 
Maestros.  Todo  el  estudio  se  ponía  en  niovíniiento,  iotclusos 
iflis  pí-actiioanties  á  quienes  eneon»midalw,  la  lectura  3Íimiltánf-a 
1  atrtK  labros  para  señalar  toda>'ia  lo  laoálogo  que  en  silos 
iMfTíin  eiK-iintrar.  porque  -la  ¡dw»  fija  dtel  doetor  Gan-ia  •".m 
estar  el  BBunto  bajo  todos  sus  puntos  de  wista,  agotan-  la  ma- 
Mna,  Si  por  acaso  llegnlMin  ¡i  -antrar  entonues  uias  de  dos 
tir8fn:.ii,  aunque  el  esludin  ith  grandi?,  no  [««lían  sentarse 
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ni  á  la  tiirua,  poríiiie  en  (4  ^Ulelo  no  habia  espaoio  Fino  par;i 
l)asearse  -ol  que  dictai)a.  Aífiíello  '(^ra  una  plaza  clie  armas  en 
líiomentos  (le  líiieer  girar  eai  'Jiesorden  y  tumulto  las  p¡rezri!>, 
ya  pesadas,  ya  li jeras,  iion  que  habia  de  darse,  mejor  diremos, 
de  ganar-e  una  ])atalla ;  porque  lel  triunfo  jurídico  y  estético 
eí^taba  si'eniprx^  dt»  parte  del  dnipaeientie  escritor  quie  ponía  á 
prueba  en  tales  casos  la  ipaeieneia  de  cuamtos  «lo  rodeaban, 
hasta  (jUie  i)asaba  el  üVecc^so  de  fiebre  ioitermitentc  que  de  dura- 
ba algunas  horas. 

En  uK^aiio  die  aquella  exaecrv ación  intelectual,  no  perdia 
bU  habitual  jovialidad,  diremos  mas,  esa  trivia«Lidad  aparente 
que  para  (piien  no  3o  trataba,  era  muy  capaz  de  oora^ypomiítcr 
su  reputación  de  hom]>re  de  talento  y  de  homlioie  sérdo. 

Keeordamos,  ¡vor  lejcmplo,  como  si  ahora  fuera,  que  «-a 
VMm  di'  n^s  t:lias  vísix'jni  de  ataque,  y  casd  dakía  dia  era  la  vís- 
pera de  una  ace'on  n  una  esearanuiza  por  lo  menos,  de  foiy>  ó 
la  tiihuíia;  nvordamos  que  fatigados  de  la  enojosa  tane«a  .lo 
ix'gistiar  inamati'etx)8,  le  dijinuns:  ** llanta  de  citas:  ya  tie::e 
u>tv(l  de  sobra/' — Krubfsciiinis,  nos  contestó  en  el  acto,  eu- 
briéiii  í'^se  til  i"0?tr<)  ecn  bis  mar.OH  en  ademan  de  nvergonzak-j^e 
(."011  aleetacion,  (rub( sciínus  runí  saír  tvxfu  loquimur — (X'-s 
ruborizamos  cuando  hablamos  sin  haciM*  citas.) 

Rit'ndonos  auihos  d?  la  exabrupta  ocurrencia,  y  sobre  t"*- 
do  (le  MI  énfasis  jmo-o,  L  ¡>rvguntaiíios  jx)r  »el  autor  del  mievo 
y  ij)ivcios(>  texto,  y  nos  dijo  (pie  era  San  A^ustin,  caiyas  obrris 
lial'ia,  no  ya  lerdo,  sino  a pr tendido. 

XVI. 

Su  dictaJo  era  fátil  y  (orrccto.  Y  sin  embargo,  aqjv  1 
dicta' 'o  ( n  el  íjik»  ><»  ¿«siniilaba  3as  mejo-res  ideas  de  \of  otro^, 
icbas  con  las  (pie  competiaai  las  suyas  propia®:  aquel  dict*iiiv> 
en  <|U'e  sin  ray  u*  jamás  en  el  pilagio;  'cleg'ia  y  apravechaba  las 
<cit:is  mas  autorizadas,  no  (»ra  aun  >iino  -el  canavá  d»e  la  obra. 

Kn  un  paratlí^o  de  Victor  Hugo  y  Dick-eois,  se  ddce  ha 
blan'Jo  sohre  l:i  manera  ide  e-cribir  dnl  primero:     '*Corrigt; 
y  alt'iTa  ivfvetidas  vtccets;  ]Mde  y  raspa,  vuelve  á  trazar  díne^v.^ 
que  borra  en  seguida,  ha-ta  que  toJ^s  ella«  deeeiütas  en  di- 
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¡wrau  rumbo,  fi/nran  v<?rilatk-ras  inoQtafias  de  tiut»  furonailiis 
jmr  la  palnbra  larga  tiempo  Imsi'aíb.  El  deliltera  con  di-t*'"!- 
ciou  subr*;  las  paJahras  que  lia  dt-  'emp^ar  antes  de  e^cribir- 
la*,  y  licspurs  i.k'  («('rrilas  liis  ivi'oiMkli.Ta.  Todo  vslk  diemos- 
irado,  8113  liu<'li;i8  inteti-i^maln-s  y  ios  esfuerzos  ile  su  iumginíi- 


•■  Dit  ahí  uaw  la  exlm-iiia  diiiiet¡)lta.ii-l  qnv  tengo  para  .-s- 
eijhir  di«ip  J.  J.  Rossi-ati  (1 )  liablaiVJo  de  la  k-ulitiid  do  su 
IK'asaiuü'iito  y  ^u  vivaz  sensilii^daid.  Mis  nmnusi.TJt'üe,  ni^- 
loilos,  ■embpollntlos.  Miterealailos,  indesdfraWtw,  atestiguan 
íl  tirabajo  ipie  nte  liaai  costado.  N"  Imy  uno  swlo  qii«  no  tia.vd 
b^nidu  oi-i«.'a<fciid  de  <'opíar  citialro  ó  unco  rwcs  aiitra  de  tlar- 
tu  á  la  pcenmt." 

Biiffon  se  e(ii.i)uli-dlia  en  jj^uül  ■v¡i-u:  ni  niiuiudcrilo  de 
Epiivan  di  lii  S'atiiraiaa,  pHS<')  por  unoe  Viífpias  sucesiva- 
f  íiinx'gidiis :  y  ¡wr  diez  y  sei»,  una  de  las  Provinria'-  ¡^ 
Je  Psacaí  y  tatiitm-n  lia  ©ola  estáñela  nm  (pK'  A-raost*)  ileaoriljc 
in  trttiplo ;  lalamlo  itlaefwlo  da  respadiiras  toiln  ol  resto  de  sus 
niultMarítnB.  l'etrana  relrizo  uno  kle  sus  versos  tuajreuta  y 
i  vóL-vB,  y  lüs  nianu$:^ñt«B  tie  Tafl*fo  no  puieilen  entendert-e 
'  la  luultilUiJ  de  CTiHieiKdaturss.  Asi  esorilirau  tanihii.*a 
Ifiratio  y  líulíeían. 

Hé  allí  (rriJiiL.'.s  luai^'sliroíí  iJt'  tpiienes  [trvK'n-di.-  >í  gmn  dis 
•fjiuJo  A  (piien  tanint!  vi'vea  vimos  trabajar  <lie!  nídsmo  nií>do, 
iK'íln  d^ejaír  lirillar  nítídia  y  paro  á  ti-avós  dd  iTJstal  imua- 
suIe'cU'  de  í,u  t'tpse  tnnlo  Ineinpo  frotado,  lia  precisión  de  la 
dea  imprübameoité  perfeaeíonada. 

CuaW.'ki  tal  opoiiai  á'.m  no  la  i-l  'n-sulfiíilo  de  la  e'iterili- 
'tiaá  í¡ut>  M  im  se  i«ntihnta  leon  i'iiakpiier  voz,  «s  por  que 
igBiiTA  «11  resin'ctívo  valor,  esa  lalxir  intelectual  procede  de 
inra  Bimnilvnii^  Pwundidail  hanta  encontrar  la  Mpresion  geo- 
Inítriejí  y'm  hi  p^nTiida  ih  un  aolo  pimío,  y  qne  esa  le-ipritáon 
lili  exacla  ííino  ail  mismo  tiempo  biilla.  Ea  iniposiMt; 
pw  1ralia.iiiK  lan  uinierado--''  Si-an  i-oiTipnralilf*i  '.*oiji  esas  imipri> 
tiUftiSone*  ifíflitaa  iJUe  k  micuuiio  |iH>aii  non  lii  nipi.:lez  de  '-.a 
(Ij     1*0  roiire«»i«iic  jian,  I,  lib.  :;, 
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eoinposkion :  lo  que  ha  hecluo  deoir  á  algoiiteín,  que  las  prrtJu^- 
e iones  litera naíü  dai/rarán  en  razón  directa  del  trabajo  que 
coístaron. 

A  esentores  de  e^ta  dase,  que  á  una  alta  inteligencia 
ag-regan  una  faculta<l  de  elaborainjon  tenaz,  es  á  quiea^^s 
puede  sin  duda  convenir  este  ¡pensamáento  paradojal  «de  Ben- 
tlev:  "  Nadie  "i no  su  propia  pduiiia  puede  demoler  á  un 
autor. 

Kn  cuanto  al  nuesfttro  no  lo  daidanios. 

Cuando  los  trai)aj(xs,  'en  wu  mayor  jwrte  jurídicos  del 
ÍM^niniéiito  Magistrado  Argientiuo  sean  mas  conocidos;  <|ue 
lo  sean  pf>r  la  piinu^ra  vez,  quizá  de  la  ilustrada  juventud 
<iue  >'.»  i'ornuí  »'n  la  carrera;  (ipues  alnigamos  el  deseo  y  la 
(>p,':«iiza  df  ípic  el  diistinguido  hijo,  de  aquel  así  lo  procure,, 
haciendo  una  ¡>uhücaf«ion  siíjuiera  st^a  de  lo  mas  importante 
lie  la->  Vf])\vs  (li  1  (loí  tor  Gariia,  entoncies  s(»  dirá  de  él  lo  ijue 
Dupin  ha  dicho  de  Da^íuessieau.)  **Xo  tiene  DaguessstMu  esa 
ri?da  encrírííí  y  í'K(*  temple  de  (<a;rácter  que  han  hecho  dúl 
rilí  pital  el  '|>rinitero  de  nuestros  cancilleres;  pen)  es  sin  con 
tra  v'licVion.  el  mas:  letratlode  nuestros  Magistrados,  aquel,  cuya 
e-tilo  es  el  mrs  puro  y  v\  mas  «Meno  de  gracias;  e^  el  Massi- 
Uon  del  f<n*()." 

XVII 

El  .*{  de  íVbren)  de  1852  vino  á  gol|>ear  la  puerta  «leí 
CRtiuiio  (];  1  '  'iru'tor  don  Baldomcro  (rarcia.  El  estaba  allí 
como  siumpre;  no  habia  hecho  mal  á  nadie  y  por  el  contrario, 
>á  t^dos  aqudl'os  á  (püenes  habia  hej.''ho  servicios,  porque  ?n 
su  onráeter  svn.-'ble  y  f raneo  los  ])roidigal >a  sin  eesar^  haibie- 
sen  sido  agit<'i:lecidc8  á  'cstís  sjcrviiiiios  cuamdo  en  ép>ocas  menos 
difíí'il  que  aquella  otra,  pudieron  y  debiorcn  hacerlo,  el  do^*- 
tor  Garcia  hal)iia  sido  míenos  de^^graciau^o,  pues  él  sufría  m^s 
con  3 as  decepciones,  (pi'e  eon  la  mate<rialidad  de  l<a  especie  de 
trabajes  forzados  á  quK^  se  veía  condenado  pa:ra  ganar  el  pñii 
de  su  idolatrada  fami/Lia. 

Aiu'nque  los  documentos  públicos  del  magnámámo  vene»: 
d(  <r  atestiguab<an  el  olvi'ck)  de  los  colorios  de  bando,  no  recono 


S5itii.lfi  en  los  i-iiiilHilnD08  nuw  ipiMTügalivHs  i|iii'  las  ■ih-  Iioiiim- 
dez.  takntwy  patiiofeirjj,  mi  OíiUvinm  Provisorio  ác  la  i)rü- 
vincis  i-in  fpclia  !•  i;le  niai'xo  numbní  á  !««  st-riiires  Caniaristus 
que  (It-hiflii  rffiíiplaaaii'  k  los  aete  que  Imata  entonces  hHbiají 
inwMtlii  H(|iii'l  «¡tirñpflw,  y  entire  los  nialií*  'tetaba  el  doc-tur 
Gaivifi:  ijiírt.miitaiKlu  mí  la  'itaniimvilitlinl  liv  hx*  M,ÍD¡8t.n» 
L'  [n  KxTiui-  t'áiiiar;i  -í:-  Justn-iii. 

Kl  irniíi)  ''ainíiTVta  qnii-  i-li';-!'!  su  vok  Iiu''  kI  diiclor  dini 
baJdoiuero  Gaivia,  t-n  escrito  <te  2(i  ilf  marzo  que  hiiiirimio 
("uya  aiitiiH  fs  <«ta:  "l'Sclf  iresiictiiosuinentií  f*  digne  S  K. 
I  aeñnr  Gohernadtir  Provisi»tw»  inatniir  al  señor  Kiwal  ilil 
Sistado  sr>bre  liw  hmíIímis  que  hiftja  tonillo  para  Bepairsr  al 
BnpticanU',  «k-  mi  pinpkv)  tle  Í."aniani4|«,  inam<>\'dbK'  jior  la  \fy 
y  í-xcitar  á  di^ho  Sld^istrniilio  á  que  1»  acuaií  «m  fonim  ante  el 
Jury,  ñ  Trilninal  que  f^tiinane  cnmpeteíite." 

De  ese  \iali»3rte  e»irili),  p]  mejor  elogio  i-s  la  hfhn  qiiu 
Jeva,  pues  4.'11h  rm-ii'lH  la  dipíigusil  w.ijiUt'ndB  del  niagi^-trado 
^úrído  en  siia  dctwhioíí,  solo,  aliandonado  de  tinlos  y  q;n! 
ac-aha  de  servir  al  (5ol>ierno  <'aido  iliiaií  anlm;  y  eí  nuevo 
■GoM^'nDo,  (fine  enenMia  t-on  >al  i-fipíntu  revoluwiifliHa'iii  iolii-ivii- 
fc  í  liiiitt  Tiietaitn'n-fouis  polilár-a,  para  i'a (til jí arlo  twlio,  como 
quedará  «untiiado. 

La  larga  i-aposition  iW  aquel  irvenmriíd.  lleno  de  inten^i 
Iinrra  i*»  estiuUoí-os  ipor  el  desarmllo  de  k  imateria  del  dere- 
rho.  DO  nxis  permití'  au  linaínton  aquí,  aitesar  de  niu-sti-os 
Te  [iioeediido  di:  uiodb  (niíiv  di-spuí-s  de  referir  la 
tétis  de  cMrgn»  que  ha  íil(*serapeüado  en  la  M«gÍNtratiira^. 
(¡ni-  inin-dn  lioy  ab-ar  «lio  lia  fremí*  y  pnivooiir  fl  ijue  ae  inc  en- 
'  lili  silo  arto  d;-  infraee.ion  prohadn.  imi»  solo  que  sea. 
('unnflo  dp*piirs  <le  tndo  jtbIo,  e!  piíblien  vé  (¡iie  es  V.  E.  In- 
|pyro  y  rtwiictal'W  Magirtraülo,  quien  altsnlutaniente  me  li- 
mitp,  ahora  que  el  .'irWimo  ofittial  !iw  gnii*tndo  el  vigor  de  mi 
^ad;  entODees  ■ese  púNií-o  no  podrá  menus  qn-e  pensar  que 
.  K.  no  tía  proíNMldd»  con  est**  rigor,  sino  iinpeiido  pw  muy 
t  y  orudN»  molivos,  deshooronns  para  mí. 

E«í  tf^rito  fué  mandado  romper,  El  doctor  tJarciii  eon 
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este  1  Tuseo  aditain'enlo  á  la  destitución,  se  retiró  al  seaio  le 
su  f'.nnüi'a  y  «de  sais  amigos  eiiyo  número  d<:*ereoe  sáenipre 
tjon  ilo  que  los  hcmlüi'es  icr'ivn  la  adverj-ádad  de  otro;  descansa 
en  su  eouiL.i'eneia  y  taml)i((n  en  lol  concepto  púbJieo  á  que  la 
habla  hecho  'acreedor  su  coiudueta  intachable  en  la  Magdstrn- 
tura  en  una  époí^^a  en  qaie  «esta  Circunstancia  lera  doWemeiite 
meritoria,  pues  se  trataba  hasta  de  concitarse  la  animadver- 
sión de  hrs  altof  peí scmag-eá  (lUe  devaban  al  J'octor  Grarcia 
reeamenda-vd^^nes  que  e.ste  trató  siempre  con  soberano  desden, 

XVIII 
Duí-pues  'de  la<  famosas  se- iones  de  junio  del  miismo  a  fio 
y  aftuniido  el  mando  por  el  g-cneral  rnpiiza  como  Director 
Proviío.i'io  de  la  Con FoJenaeion  Ar<?entina,  este  ¡M^ir  d<eeret<> 
de  2()  de  julio  aceptó  la  iienumda  del  cargo  '.1e  gobernador  ni 
s.ñcr  doetíír  don  Vieente  Lojhz,  y  iioiubró  el  ¡personal  d.i 
(\'>ní'ejo  Coui-ailt'ivo  con  cuyo  voto  del  eiria  espedirse  en  sus 
delileraciones,  (pudaaido  así  c^omjniesto  el  Consejo:  Nicob'»» 
Ancho  lena,  Herna])é  Kisealada,  Sadvailor  Maria  del  Carril 
Francisco  Pico,  IgnaKsio  ^lartinez,  José  Barros  Pazos,  FeJipe 
Llavallol,  Franoisco  .Moreno,  Amanero  Alcortíi,  Eduar  lo 
Lahitte,  Fti^ipe  Aruma,  Baldomiero  Gar  ia,  Henjamm  Gkxrox- 
tiaga,  Tomas  Guido,  Klias  Hedoya." 

Esiíusado  es  decir  que  la  reacción  de  trabajo  violvia  pa- 
ra (il  do(*tíír  Cíarcia  en  ese  cueriK)  (!oleí»iado  que  funsoioii-V 
depile  aque.lla  lecha  hasta  los  primerois  'dias  de  setiembre,  en 
( uy(;  dia  11  tstalló  la  levolueion  (pie  dio  por  reMfllta'vlio  la  se- 
pa.ra(ion  de  Buenos  Aires. 

Bes;  óbrense  Ktn  ese  período  los  rastreas  luminiíosos  de  la 
iniciativa,  d.^  la  (•;>n8agra>iiion  y  de  la  pluma  dnl  doctor  Gar- 
ei'a  t  n  porción  de  ¡>royect(ís  c^onvertidon  en  decretos,  y  de  los 
que  Kclo  (itai'j  lies  aliifuucs  uk^lo-  jx-inripales. 

El  de  4  k'  ágeoslo  lístablt^eiendo  un  <*.ariipo  de  imválidos 
l)ajo  la  '.prot-eceion  de  la  Naciion,  eruya  notable  ¡ntroduccií)ü 
es  (Mta:  *'La  retiibueiím  de  los  servicios  póblieos,  dieben  cío  ni- 
prender  de  un  modo  muy  'es|KM*iial  á  aípieMos  ciudadanas  que 
hi:nn  (íoaisagrada  á  la  patria,  ser\icios  de  sangre,  vertiéndola 
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8Ín  r¿\servj  por  dtefendc^r  sm  iikVpi^rKlt'iici'a  y  sus  k\vi's. 

*'Iia  vista  de  esos  ciiudadanos,  ó  nnitiladns  tMi  su  iiiiciii- 
hros,  ó  sufiiendo  i>or  consocU'i.an'ia  ile  las  fallieras  'thO  sw^rviv-.o 
militar  y  de  la.s  heridas  reeibidas  en  t4  campo  dv  l)atídl:i,  :  i 
bien  es  uo  ttstiiuomo  público  d.»  su  a])iK'^'.uáon  patrióti'  d, 
podria  ser  un  reproche  Je  iiijüniatitud  c^nitra  la  ri'¡>úl)lica. 

*'Pero  esos  mismos  ciiidadaiKw  (pie  »jd>andona(U>s  hoy  á 
sus  fisfuerzas,  llevan  una  vida  giavosa  para  sí  mismos  c  inú- 
til píiTH  la  i)at!Ía,  puc'.^n  aun,  ayudados  por  la  nutoiádad 
púliÜea,  i>t¡r  útihs  á  la  :?oeieda  I,  y  loionar  una  vida  (h-  su- 
friniientjos,  con  un  alto  ejemplo  .1"  moia.Hdad.*'  VA  dcL-rclv> 
de  7  de  agosto  que  i>n)hil'ia  para  si/mpic  la  confis. a 'ion,  \''i¿ 
dado  **en  vista  de  las  pí>dti;)s;is  razoihs,  dic»'  (fl  mrism;)  de- 
cn.»to,  (pie  ha  espuesto  \\\  Consejo  de  Ivstad:).'* 

El  decreto  de  la  misma  t\-clia  aloMcndo  la  pena  de  muer- 
te por  (Mitos  polítiicas,  'cs  -Ifictado  "simpatizando  vivamen- 
te, •di'.'e  el  Din'ctor  Piovisorio,  ( un  i.!  ( onscntimdento  huinií- 
nitiRjrio  cpie  ha  iniípirailo  a-.l  ('(.nscjt)  de  K.-tado  al  praponi^rle 
la  ne.;-tisidad  y  conveni^níMa  de  pre^-criliir  la  pena  de  nnierie 
por  delitos  i>oiítioos/' 

Con  fieeha  24  de  a^o.-to  se  diet/)  el  dt-ereto  s()l)re  la  /?>- 
(Hficaeion  (pre  el  d-aetíír  (Jar  -ia  r(i-a<'tn  [)rí'etMli;l'()  de  s'>lid' s 
(íonsiditrandcs,  habiendo  ri-eil-ido  del  Director  Piovismio  la 
ntrnüÍTüa  d-e  ¿los  individi:::s  (jue  <lel<i:ui  enm[)e.ner  las  comisio- 
nes (0(V:  fien  doras,  h.i'enJ:)  «''1  nombrad;)  re*  laetor  del  Códií^o 
penal,  el  dtxftor  d(m  L(jren/í)  Tnrr(*s  d-I  civil,  e]  doctor  don 
Jív^'é  Benjanvin  Goi-ostdaj^'a  del  de  Comercio  y  el  doctor  don 
José  Rcípie  Pérez  del  -de  proci.liniáentos:  vada  uno  ^  on  l^s 
(ionsultore;?:  Píu*  i'emuií  ia  d;-!  doct;r  'rnir.'s  fué  nombrado 
rwlactívr  del  ('ódi^o  Civil  il  doclnr  don  Dalma-.-io  V.  ]ez 
Sarsfiíeld. 

El  meft'la mentó  de  Aduana  de  28  de  a^^osto  y  la  hy  le 
Municii  pálida  des  de  2  de  <eti(snbre  l'u.vroii  proyectadas  per 
t'l  ni(ii?{nio  (!onyL\jo  de  Iv-lado,  es  decii*.  .  ou  la  .'onp.  ración  a-*- 
tiva  dol  d(xHor  don  Bal.'.)nuTo  (íarcia. 
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lIai)i<ii(lo  estallarlo  en   l.o  de  (Mcáenibre  «el  movimiento 
em-abez/^ulo  por  «el  geiiei'al  Lagos,  fl  doctor  García  que  ape- 
sar  de  la  r>evoliicdon  de  11  de  setiembre  oontáfDuaha  todavía 
en  Hurnos  Aires,  tuvo  que  emágrar  á  Montevideo,  no  pudien- 
do  jMvr  mas  tiempo  tolerar  su  earáetea*  pundonoroso  y  recto  ^  is 
vejaciones  privadas  que  son  eil  fruto  de  esas  tristes  épocas  de 
revuelta  y  eneíirm»eiJmáeiito  político  de  los  parti'dios,  los  cua- 
les en  sni  exaltación  morlcísa,  no  conciben  distinguir  al  hom 
])re  honorable  y  sabio,  del  ^"niloo  de  los  partidistas:  atacándo- 
lo solo  i)orque  permamoee  ño\  á  sus  oreeneias,  como  si  pudie- 
se .V';*r  una  gloiia  para  el  pais  el  tener  ipor  serví doírets  á  cian- 
dietíntes  y  tiánsfugais. 

Permaneció  en  Alontcvádi^  como  dos  meses,  pasando  en 
Feguida  á  su  (piinta  de  San  José  de  Plores  que  á  la  sazón  es- 
taba dentro  del  radio  de  ilos  sáti^dores. 

P^ié  allí  imses  despules,  prersident^í  d»e  la  Coaiveiicíon 
elí  gidn  por  Ja  eamipafKi  de  Buenos  Adres  para  aceptar  ó  re- 
chazar la  Constituciion  Naciontail  düctada  en  Santa  Fé  el  l.o 
de  mayo  de  1853;  y  una  vez  diisu-elto  'cl  ejército  del  gen;er:d 
Jiagos,  v(vlwí')  á  Montevideo  donde  c?tabil'a3Íó  su  Estudio  de 
Al)Ogado. 

Allí,  aunquie  eoi  mieddo  de  una  AdpiinistracÁon  contra- 
ria al  partido  á  que  él  pertienecia,  no  desdteñó  esa  misma  Ad- 
ministración lias  pirvM'laras  hi  íes  del  dioctcw  García,  á  quien  el 
gvneral  F'lorK's  (pie  á  <la  sazón  gobernaba,  consultó  a  menudo 
])unjtO'S  jurí'Jiieos,  isobne  todo  en  ila  lamientable  situación  m 
<(ue  aparte  de  les  males  cai^^i  eró  ni  eos  de  la  Repúbdica  Orien- 
tal, hubo  d(»  ení'ontrarsx»  también  envuelta  leai  los  síntomas 
de  uu  i  nb^urda  gu-nrra  de  irnligion,  con  templos  cerrados,  con 
í^!  ge  fe  ih  la  Iglesia  .v!k>>obedeciido  ipor  algunos  de  sus  propios 
KÚbditos  eclesi'ásticas,  que  ó  formalmn  «en  Jas  fiJas  del  gobier- 
no, ó  se  declaraban  nieaitrales. 

Xt)  eonoecnu?s  detalles,  pero  bástanos:  sal>er  es»  ingeron- 
fia  magistrí?!!  del  doctor  Giar;da,  para  comprender  que  de 
miíelio  iK^neficüo  debió  ser,  tanto  á  causa    de  su  ilustracáou, 
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ctmi»  lili   Sil  ««pií'itu  coiiniliaikir  é  ¡oainuaoate. 

IIÍH.-ÍH  1H34  cBetmlrándosi;  aun  «n  Montoviileo.  fué  acu- 
aeidb  (U  iiialven^uiáoQ  lei  mimstro  don  Mauucil  Aousta  y  Lana, 
h«cli«iidii  ai  (loulor  Garoia  pJ  Imhujt  de  pivferirio  ipara  du 
defL-nsa  aibre  AbogadoB  tlel  i>ais  bim  iJtistres  i-oii»  Atítív-ado, 
Rcqutua,  Herrera  y  Obes,  «te.  El  doctor  G«nña  pagi'i  la  dis- 
tinción lou  la  árapl'ia  iitmiiineraicn<.m  lif^  sii  tink-nto  y  de  sa 
sñWr:  cJ  wñor  Acísta  y  Lara  fué  'uanaplctaiinonU;  iiilMa«ltu  en 
Ja  ruidosa  causa, 

XX 

Estando  fH  Montje^-ideo,  *ii  Gtobdemo  de  hi  Conf^inlera- 
cDon  Ai'Pz'írtina  aumtbró  im  lA  personal  de  la  tVirte  Suprema 
de  Justima.  en  ddc-mtu  de  2ti  dio  a^fosto  de  1854:  Li<al)^ir^I 
Oaampo,  José  Ro<iue  Funies,  Fran<aaco  Delgado,  Martin  7>i- 
pata,  Faoundo  Zuvbúa,  Bernabé  López,  Joeé  Benito  Grafía. 
NávBnor  .MoIíuíb,  Baldonkero  Otircda,  iut^gráudoev  por  de- 
creto <h  20  ^¡!e  lebmru  del  año  Ed^uieia1)e,  con  el  doctor  doa 
MaDtiet  Bonifacio  Gallardo,  enbeiwiemoa  que  á  indícjn-iou  -h: 
bU  agradecido  uliunno  éi  doiitor  (loa  UaldonK^ro  Garcia. 

fin  15  ik  enero  de  ISóG  ¡este  y  el  dodor  don  Bernabé 
Lqiex  fueron  hieorporadoe  á  la  Cániaira  "die  <KisticÍa  cíel  Pa- 
rmí  nifi'ianle  el  iieoaa^  de  asuntos,  «ie  este  Trih^inal,  fáa 
perder  su  eH'ai'.iad  de  Juews  de  la  Suprema  ('ort*>. 

Continuó  el  doctor  Garda  en  Ja  Magistratura  bosta  ty.in 
en  14  de  octubr*  de  1858  ee  Je  conft't  la  ifÜevada  iuisÍ€ui  al  Íd- 
tprior  de  ila  repúbKva,  de  qi»e  ónslruyi-  el  nim-reto  de  esa  fa- 
cha f|U(  iiirefurínKiB  transmbir  por  üa  importancia  bístórica 
que  los  suoesos  posteriores  le  acuerdan.  "Kl  Vioe-Pefddent« 
d«  la  Uonrederacion^Habienilij  el  gobierno  de  Ja  provincia 
de  Ban  Juan  cotiiunicado  ofítúaJnüent^  un  coutito  <Ve  (^(inspi- 
ración cantra  el  lirdcn  «uinstitiiiciDnfil  áe  eVla;  y  que  en  -tu 
cosecucncia  ai  baila  preso  y  wintetido  al  juieio  de  mw  autori- 
idades  J<»aik'»  <"!  Bmptdier  Gt^neral  don  Nazario  Beiiav4d'>r, 
eoDiamlnnte  un  Keív  th  la  sPecñon  nmUtar  del  (.teste :  li>  <|tio 
lia^v  ind'iij)cna.d;ile  la  prescnoia  de  la  autoridad  Na'iional  "n 
aqu^ÜB  provincia  i  ba  acordado  y  deoneta: 
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Art.  1.0  Nómbrase  una  oamiisioii  compuesta  del  ^linis- 
tro  y  Secretano  del  Estado  len  el  Departameoito  de  Guíeírra 
y  Marina,  General  don  José  MignDed  Galán  y  dioctor  don  Bal- 
domero  Gai^oia,  en  ealidald  de  ag«entes  del  Gobderno  Nacional. 

2.0  Dicha  coniMon  Qleva  da  autoridad  legal  que  el  Sfo- 
bierno  general  puedie  «ejercior  constitu'cüonalmemte  «en  la  pr> 
vincia  de  San  Juan  á  »los  objetos  que  determiman  «las  instrac- 
ciom^s  que  se  esi^edirán,  y  aconsejaren  las  oircunstaneias 
impríevistíus. 

3.0  lia  autoridad  de  que  habla  el  artículo  anterior,  es 
esteiis'iva  á  las  pirovincdas  f.Ue  ^Nfencloza,  San  Luis  y  Rioja  y 
las  fuerzas  nauionalics  i-e^ádeaites  en  ellas. 

4.0  C/onuiníque-se  á  qu¡t«n  eora-espon'da  y  dése  al  Registro 

Nacional. 

CARRIL—SANTIAGO  DERQUI. 

l>e  supi-enia.  -^íon fianza  en  su  lealltad  y  talento,  era  la 
misión  cüu  que  el  gobierno  nacional  acababa  ípor  ese  decíreto 
Lie  iu'vrstir  al  doctor  Gaíroia.  Mas  paira  juzgar  lia.sta  que  es- 
tremiílad  los  surtvsros  pusieron  á  pruel>a  el  genio  deA  eomi 
ítioii;ulo  basta  dicir  que  todas  ilas  instrucciones  que  llevaba 
quodai-on  como  por  encanto  á  ¿m  llegaiila  reducidas  á  solo  es- 
ta, consfiíífnaiilia  ]nyr  «esoeso  de  previsión  ó  como  gaje  del  apre- 
cio que  al  go])icrno  mcreuian  sus  apoderados:  hacer  lo  que 
les  aconsf  jdrc  n   las  circuu-stancias  imprcvisias. 

"J\h<iichó,     ])iic*s,  la  (onusion     (dice  en  la  página  9     el 
Monoranduiíí  cu  qu-i»  aquella  l:lia  cuenta  dn?  su  enciargo)    mu 
iiida  dívi  iiLstruí'í'ioncíS  y  de  todats  las  fiacultades  del     Poder 
Ejecutivo  ])ara  reclamar  del  goldcrno  de  San  Juan,  hasta 
por  la  fumza,  la  juirisüieaion  sobre  ¡a  pensonia,  y  la  persona 

* 

misma  dol  cíoii laudante  icn  jefe  de  la  circunscripción  militar 
dol  Oív^te  I^i'iíradier  Geiiicral  don  Nazario  B-enavddez. 

^'Pailicnilo  la  coiiüihion  de  eí^tia  eaipitad  el  14  de  octubre, 
y  del  Rosarúí)  á  horas  avauzadais  del  16,  estaba  y-a  -en  la  ciu- 
dad 'dc^  ]\rendoza  en  la  tanle  del  24.  Exactamient^?  en  los  mo- 
mcaitos  mismos  en  (pie  los  coiniisiLonados  entraban,  llegaMn 
taml.tien  á  diieha  ciudad  las  primero.?  anuncóos  de  que  el  Ge- 
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líeral  BenaA-idez  haliia  silo  aistsinaiJo  ^en  su  prison  á  la  ma- 
•drugatla  dcil  áh  amtcirior. . . .  '^ 

Es  imposible  'cn  lo  rcdiicHo  de  nuestro  eserdto  ni  siquie- 
ra apuntar  los  suoesos  que  en  if9orprendent^  afluencia  se  preci- 
pdtaTon  desd'e  la  llegada  de  lia  Comk^ion  á  San  Juan,  la  cual 
ámprovisó  ante  «la  fuerza  necesaria  para  no  hacer  ilusoria  su 
autorddad ;  asumió  tcil  maií l'o  de  la  pi'ovincdia ;  decretó  la  for- 
mación do  un  consejo  de  gujerra;  escudriñó  la  \'^rdad  por 
sobre  el  raistro  mif-ono  del  reeian'te  asesinato  del  General  Be- 
navidez;  descubrieinido  á  sus  prófugos  autores  y  poniendo 
presos  c-onio  ándiiÁados  i.'le  connivencia  al  gobernador  Goinez 
y  su  M'inisítro  Laspiui*;  qute  mas  tarde  fueron  renwti.líxs  al 
Paraná  dcnde  se  les  sigui,')  la  cansa. 
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(Continuará). 
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espa  maf^a — Cumplido  de  pascuas — Temporalidadea — Alia  gra- 
da— Jetns  Maria — ^Causa  de  don  Fernando  Fabro — -Deuda  de 
doa  Miguel  de  Learte — De  don  Luía  Santos  Pino — Papeles  de 
temporalidaties — Juzgado  de  bienes  de  difuntos — Subdelegacion 
de  Correos— MENDOZA— Su  descripción,  rio,  desagüe  y  obras 
prai^ticadas — Fronteras  Ó  indios  amigos — Comandante  de  armas 
y  frontera — MÜiciafi — Sala  de  ar.übos — Fuerte  de  San  C6rlM — 
Villa  de  San  CSrloa — Propiosr— Sn  comercio — Ramo  militar — 
Propios— Caja  Real— Minas  y  Villa  de  Jacha[— Poblaciones— 
HTOJA— Su  comercio — Bamfl  luiílilar— Población  de  Guandacol— 
Propitis— <'abildo — SAN  LUIS — Su  d e«c ri.pei o n— Travesía  y  Co- 
ro^corto— Pnente  en  el  de*w.guadero — Propios — Ramos  militar- 
Poblaciones— La  .Carolina— iMelo— ESTADO  DE  LA  SECRETA- 
RIA Y  EPCRtBANIA  DE  GOBIERNO  Y  REAL  HACIENDA. 


En  p|  tono  VI,  página  47S  de  «esba  Revliia  puhliMmins 
iin»  Rdañon  clrcuiifitanciada  sobre  la  prot-incÍa — inícmlcn 
da  g«jbeniada  por  el  míwqiiís  de  Sobremontie,  y  cuya  fecha 
es  de  13  de  wtiihra  de  1787,  Esa  inemorm  originní  del  mar- 
qaéa  eontííen»  eHriosos  é  iiripoi-tantiee  datos  sohre  el  lerritarrio 
y  cjndftftf^  que  goliprnaba. 

PosfieriomieDtí-  pmblicaiiios  en  el  tomo  IX  di»  pstíi  mi'i- 
IM  RptHsla,  una  ¡ielarion  (h  hs  medúlíis  diclndas  por  el  mar- 
qut'x  lid  Sijhrfi'noiitc  gobeiníiidor — ¡ntpndmtp  -ílv  Córdoba, 
dwdc  1783  A  I78S. 

Ahiira  vamna  á  f^'litair  la  Rildrinu  ili  I  .s/ik//}  rlr  la.-;  pro- 
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viudas  de  Córdoba,  Mendoza,  San  Luis,  San  Juan  y  la  Rioja 
redactada  por  el  mismo  marqués  de  Sobremontie  al  entregar 
ed  mamido  á  su  salce^'Or  don  José  Gionzalez.  D«  maníara  ciue 
queda  aisá  üoiiipleta  la  noticia  mas  circunstaiucáada  y  auténü- 
oa  del  gobierno  de  aquella  provineia-intemdíemciía  en  el  perio- 
do en  que  la  gobeirnó,  el  que  despules  fué  Virey  nte  Buenos 
Aires. 

La  ¡ncmoria  que  publicamos  perteniece  á  la  colección  de 
manuscritos  aniAíricanos  de  nuesjtro  amdgo  y  oolalxxrador  el 
doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  quien  ba  tenido  la  benevolen- 
cia de  íiaeilitániosilia. 

E'.'ítiOs  trji>  'dücumentcis  inéditos,  como  otros  muchos  que 
se  nos  han  facilitado,  permátíen  fo/rmar  iintcíresantes  moii'> 
gafias  sol)re  Jas  piov'incias  á  que  se  trefieren,  y  muestran 
cual'.'S  son  les  elementos  d.^  «riíjueza  que  encierpaoi  para  ali- 
mentar su  comarcio  interno  y  propender  al  desarrollo  del  eo 
niiercio  esterno. 

( 'Uiúosas  noticias  se  »encuentran  en  testa  memoria  sobre 
su  gol.iianp^  sus  rocncr^^Ow«,  la  adiii i nist ración,  las  obras  públi 
cas  de  oíaiiito  y  noiesáilad,  y  solo  puede  sentirse  que,  no  se 
po-r'j'n  análoí4':.s  nijcmoriiis  ^jbine  las  demás  provincias-inten- 
deuciias  en  que  í-mi  dávidi.')  ed  vireynato  de  Buenos  Aines. 

D.>seG^3os  de  que  nuestros  lectores  ap^recien  teste  docu- 
mento, icnunf?iam]Os  al  pensamientio  de  dar  notilias  detalla- 
das sol) re  SOI  autor. 

VICENTE  G.  QUESADA. 


REL\(  ION  qVK  MANIFIESTA  EL  ESTADO  ACTUAL  DE  LOS 
XEíiOiIOS  CORRESPONDIEXTES  A  ESTA  PROVINCIA  DE 
:óRI)()VA  DEL  TUCUMAX  EN  LAS  (UATRO  CAUSAS  DE 
.irsrií  lA,  POLICÍA.  HACIENDA  Y  GUERRA,  CON  LAS  CO- 
MISIONES, Y  ENCARGOS  ANEXOS  A  ESTOS  RAMOS,  QUE 
FOHMA  EL  P.RIGADrER  MARQUES  DE  SOBRE  MONTE 
PARA  ENTREGAR  A  ST^  SUBCESOR  EL  SEÑOR  DON  JOSÉ 
(JONZALEZ,    INGENIERO    EN   GEFE. 

Noticia  subcinta  de  la  Provincia, 
Consta  de  cdncio  ciuidai-LÜes,  a  saber  Oórdova,  capital,  Mea- 
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dioza,  San  Juan,  San  Iju'Ís,  y  la  Rioja.  Mendoza  comprende 
los  Curatos  die  Veo  y  Corooorto,  ó  las  bagimas;  ademas  del 
de  la  ciiudad;  San  Juiam  el  de  ella,  Jiachal,  y  VaAlefertil;  San 
Luis  el  de  la  Ciudad,  y  Renca;  y  la  Rioxa  Arauco,  Aneui- 
nan,  los  Llanos  y  Guamíacól,  y  ila  Capital  comprevn'd^  los 
Cur.ití  -5  de  los  Rios  2.o,  3.o  y  4.o,  Cailamuchita,  Punilla,  Is- 
chilin,  Ria«eí?o,  Tulumba.  San  Xabieír  Tra;álaf'i:erra,  y  los 
Anexí-Ni  estos  curatos  son  eonociidos  por  otros  tantos  Parti- 
dos ':ln!  distrito  particailar  de  cada  ciiulad ;  ellos  tienen  sus 
capillas  Viee  Parro(iuias,  no  iprecisiamentí»  de  quatro  en  qua- 
tro  ilfocurtS,  «ino  mas  en  mas  distancias,  y  otras  en  menos  que 
asisten  per  sus  IV'iüent^s  ó  Ayudantías,  y  en  'ellos  ostán  dis- 
tiiifbai'';i:)s  les  Pedámnis  de  que  trataré  partiendo  sus  distri 
tos  entre  si ;  pero  f-in  proliil :ií4on  de  entrar  uncís  en  los  de  otrí>s 
quando  la  iurgenciia  lo  i)ide. 

Causa  de  Juaticia. 

DciM.le  la  división  de  esta  Gohiiei-no  di'l  de  Salta,  y  liú 
cciitiguiente  incuso  al  mando  de  it«t^*  distrito,  ret^nocí  los 
muchos  ex:*.*^os  k^  Ja  cmmpaña  t\s pee iaJ mente  en  el  robo  de 
Ganadas,  y  il  re|H^tidj  clamor  di»  las  veeinos  honra<l()s  por  el 
perjuicio  (jue  les  causaba  la  inultátud  de  j;ente  ouicsa,  y  tomé 
la  providencia  d;*  multiplicAr  les  Alcaldes  ó  Jueees  PedámH)S 
dánd:^..'-^  bus  Inítrue/iones  mas  ost rechas  para  la  remisión  de 
los  R'íCs  con  su  cor i e^siyondiente  sumaria,  los  (piales  ya  diri- 
j^iiibs  al  Goldcrno,  ya  á  lois  ALaldes  Ordinarios,  ó  bien  dis- 
tribuidos por  mi  cutre  los  exipresados  Alcaldes  por  no  po- 
ílerye  earyrar  el  (Jobrerno  cx)n  tan  ^ran  número  de  cauM.is  le 
esta  naturaleza,  se  di'st'inaban  á  trabajar  con  eadena  á  las 
obrafi  públieiis. 

Xo  baste')  este  cuidado  para  haciir  ei-^ar  lo-  níbos  <lel 
campo,  y  habiéndest»  ptimitido  por  la  Heal  Audi.^ncia  dol 
ílÁstrito  vi  casti^D  de  25  azotes  después  de  veinte  y  (piatro 
horas  de  estar  en  la  Cárcel,  y  quatro  mesí^s  ';':)n  d-ei-itino  á  las 
obras  i)iíblií.'as  averiguada  'la  verdad,  y  i)recioJiendo    el  que 
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los  Alcalde»  Ordinarios  consiLltasen  la  seoitencia  con  este  Qo- 
bdeíTino,  jo  sigoie  practicando. 

Toda\'iia  contiinuó  el  clamor  de  los  hacendados  "Conside- 
rancio  coniK)  únioo  remedr!o  la  expatriación  de  los  incarneí^i-^ 
bdes,  y  que  foiesen  destinaidios  á  Qos  Naivdos  del  Rey,  y  esto- 
había  dado  motivo  ya  á  ila  formación  de  nin  expediente  que 
se  halla  en  ¡esta  Sec^retan'ia,  y  fué  remitddo  un  testimonio  á  la 
Real  Audiencia  ipor  la  que  mo  hubo  nesolucion,  y  como  extire- 
chase  la  urgencia,  eirv-riémlonue  del  artícuilo  56  de  »la  Reul 
Ordenanza,  pix)puse  ail  Exano.  «señor  Viiney  el  destino  de  estoe 
ineoriregibles,  y  habáéndiolo  «.probado  «por  su  orden  áe  16  de 
marzo  de  1795  se  citó  á  loe  Hacendados  que  habian  de  con- 
tribu«Í!r  á  »cste  ga^to,  y  acordado  su  modo,  y  forma  se  verifica- 
ron dos  incmesas  á  cargo  del  contratante  don  Ramón  Aram- 
buru  con  remisión  á  S.  E.  de  las  <ondeiiias  resultantes  de  las 
causas  que  «se  les  sig'u\i(eron,  por  quíe  quise  asegurarme  de  los 
delito^?;  paro  liabienlJo  pasado  este  megocio  á  la  Real  Audien- 
cia, y  pedido  las  causas  origimales,  las  mandé  haciendo  que- 
dar Testimonio  de  «elilas  que  paran  -en  la  escrábania  de  Go- 
bierno, qm^dan-clo  csuspií^ndáda  la  última  remiesa  úe  los  senten- 
ciador por  consulta  quie  hice  á  S.  E.  que  -asi  lo  previmo. 

Las  causas  ]>endientes  lik?  «ciatos,  y  otros  reos  se  hallan  en 
dfl/cha  oficina  p^w  la  que  se  han  iseguido  todas  con  consulta  del 
A^icsor. 

Por  lio  tocante  á  Vi-ntas  de  Cárcel  las  establecí  indefec- 
tiblíementc  uoia  \^z  «al  m»es,  y  designado  él  idia  y  hora  vienen 
los  Aleafldcs  Ordi nardos  con  sus  varas  que  diejian  antes  de  en- 
trar á  las  habitajciones  pimAipales  á  l«a  i-da  y  á  la  vueita_r 
asisten  á  ella,  aiJIemas  el  Teni-ente  A^iesior,  lel  Regidor  Alguaclf 
Mjayor,  el  Defensor  de  'pobr»ei3,  y  los  EscTiibainos  de  los  Juzga- 
dos con  las  causas. 

Los  Cabildos  Ordáoiario®  »e  celelran  los  viernes  de  cada 
semiana,  y  'cl  portero  a\asa  al  Gobierno :  para  los  extraordina- 
rios /precede  su  penniifo,  y  »eíl  que  preicddiió  concluido  el  acto^ 
viene  á  dar  cuenta  personalmctnte  para  confirmar  lo  acorda- 
do, ó  hacer  la  prcvencioín  qoie  convicnga ;  p^ro  si  el  asunto  esi 
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!■,  ^guna  consequicinaa  se  pasa  oficio    con     t^stdmanio     'leí 
icuerdo. 

f>3tá  ooíuetiila  al  Gobierno  la  ooiifiniiacM>n  de  las  eleccio- 
Des  ÚK  ofiídos  «ynsegif'es  por  «1  Esnio.  amor  Várey  en  29 
de  Octubre  del  año  pii^xinio  paíiailo,  en  virtihl  ule  la  facultad 
nue  dá  la  Ijcv,  mientras  otra  («sa  nía  se  piweiiga,  y  después- 
»e  dá  cuienta  vn  relation  (le  loa  ii»nfirnMik.te. 

Las  de  tos  Indios  ee  liaoen  difsile  mi  tiempo  en  sus  res- 
ji.s-tivoa  Piieblis  pT'LiL-idldiaa  ipor  ti  JiHez  ret'audador,  y  Ja  re- 
niita  á  ilca  A&aldiea  Ordínaiáos  quiíews  la  pnsau  al  Gobierno' 
pera  au  ctaifirniacaon  devolviéndolaa  decretiudlas ;  5)ero  no  aj 
*l,'i  euenta  á  S.  E. 

Dividida  la  dudad  en  seis  cuarteles,  oomo  denotan  ':is. 
lafjctas  eoniíspoadientts  (jue  los  «iefágiuan,  y  pcl  nombre  dd 
cailes,  lii.'.iie  c«da  uno  dos  Aloalíks,  ó  comisarios  de  Bar- 
rio con  ins  Instrucciones  corrisapondientes  deducidas  de  In» 
Bandos  de  Uuem  Gobierno  y  h-e  procuradu  nmidarlos  ca<la  año 
neiapre  que  lia  mdo  posible. 

TfimbJííi  he  tecádo  das  tonnisioundoa  con  expreso  eaear- 
go  de  roniiar  todas  il'iis  noches,  y  cel'Bir  las  lentnadaa  poo*  los. 
(liveríwa  Boaqites  qne  ciroulau  oí  Pm-blo  eon  la  faicáilidad  que 
ofrecen,  y  en  efecto  á  ellos  se  ha  debido  en  giran  parte  la  so- 
EPeecrón  de  lo«  excesos,  don  Ramón  Ararabifrií  y  don  Juan 
MaDoel  HamaJIo  han  síido  «stos  'encargados,  bam  íspuesto  su 
•rt'lB  pcpetidamente  y  sp  han  beelio  aan-edorea  á  ser  ateniií- 
úas,  espeoiaJmeufre  Ramaílo  qiiie  ha  servido  mas  fdietnpo,  y 
ieuf  mas  pulí»  paira  tartas  diligencias. 

Pura  los  de  Ui  campaña  me  he  servido  de  aquaUos  maa 
Wippirlíe.  y  de  mejones  lealidades,  y  también  he  procurado  n;- 
levarlos,  qnando  ha  sido  posible,  por  dejar  lil)ertad  á  los  ba- 
litónos de  ■(pie  ptíi£ii?sein  expiiner  qiiaUqnior  agra^-io  que  hu- 
reeíl-ido :  hre  preferido  á  lo.s  oficiales    de  MAli'ciias  por 
itw  mn«  expeditos  les  auxilios  y  evitar  eompeteneias. 

Los  Bandos  de  buen  Gobierno  hallará  V.  S.  len  la  cserT- 
¡ntft  de  «ste  ramo,  é  igualmente  en  la  fieeretaria  algnnos  de- 
les: se  han  puMieado  íi  pniii;iipio  de  año. 
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P^l  orden  observ^ado  paiM  el  despacho  Judicial  ha  eonsis- 
tiíJjo  en  la  asistencia  del  Teniuiíe  Asesor  para  acordar  lo  Od 
d'.íi,  segim  está  resueltx)  por  R.al  Orden,  y  qiiando  no  ha  ocu- 
rrido cosa  -especial  ha  pucvvto  Ici  borradoicg  de  las  provideií- 
c*as  que  tri'vcn  los  Escribanos  al  examen  y  ai/.jbacáon. 

Adeiiíus  de  la  Ley  hay  ivpetddas  p  ro  v  i  d-env^  i  as  d?l  supo- 
rior  G'»bier:io  prohibdenJio  la  matanza  de  vacas  y  ea  ello  ^ 
ha  tenido  el  delddo  cuidado;  pero  hay  taílt«  ocasicnjs  de 
esca^ís  (pie  obligan  á  permitirlo. 

Está  prohibida  üa  venta  ih  los  Ganados  &iu  eontrainíir- 
carse  por  el  dueño,  medio  que  se  tom"')  para  evitar  el  robo; 
sin  embaído  de  que  los  Ladrones  han  savido  falsear  est ns 
marcas,  borrarlas  y  variarlas. 

Hay  Real  Orden  oomiunicaida  por  La  /via  reservada  do 
Gracia  y  Justicia  para  hacer  cada  año  informes  reservados 
de  \los  sugetos  bememénitos,  'así  edeídásticos  como  seculares 

Causa  de  Policía. 

(/onsta  la  ciudad  de  diz  cuadras  de  Oriente  á  Poniente, 
y  si^cite  de  Norte  á  ►Sur  de  146  varas  y  2 ¡3  cada  una,  y  las 
c^üt'.s  tienen  1 1  varas  y  2;3 :  esta  es  m\  planta,  6  traza  según  el 
documento  /de  fundación  que  ee  halla  en  el  Archivo  de  Ca- 
bildo :  su  solana  no  repártanlos,  de  'los  cuales  sdo  hay  ya  en 
lias  orillas,  ó  aquellos  que  fte  encuentran  sin  pobLarse  pasados 
los  términos  dados,  son  unos  y  otiros  de  la  dación  del  Gobier- 
no asi  conijo  de  la  dal  Cabildo  los  ten  anos  de  éxidos,  que  son 
los  (pie  s>iguen  inmicidiatamc/nte  á  la  Planta  ó  Traza  de  la 
ciudui  í  hasta  los  'manóos  de  madc^ra,  que  hice  fijar  designán- 
dolos  y  forman  uno  de  sus  rarnoj  de  propios  por  la  oontrdbu- 
ctton  amnal  de  sus  suelos :  estas  presentaciones  las  decreta  -en 
sus  iVcaR'üilbt»  y  tlá  partie  verbal  al  Gobierno  para  su  conocí 
miento  y  confinnadon ;  sino  liay  motivo  para  hacerlo  por 
eístirito. 

La  Acequia  ó  Aqü-Ofcliicto  y  las  fuentes  públicas  y  priva- 
das que  la^'tablecí  á  cosba  de  no  poco  cutidado  y  fatága  ipor  la 
dirección  y  contrata  de  idon  Juan  Manuel  López,  sugeto  dig- 


I'RüVIXf.'IA  DE  «(iRDüBA  2S3 

Tío  áe  toito  a|ireido,  m  hallam  api"i>baili)s  por  íí.  H.  en  Ri'al 
Cédula  tic  l!í  ili;  Februrü  de  1794  i-n  í|Ui'  «mefdió  ni  Teferidü 
Da  gracia  lie  Ingoniero  voluntario  ven  aueldo  de  3W  yn^^os 
BQUa^fá  sobre  los  r-tmos  de  Prontera,  imedámiinm*-  la  satiafm- 
I  de  qni"  este  lestiiblefimSetito  va  á  entrar  t>ajo  U  kiSrc/- 
©(On  (le  V,  S.  ccoi  luejopes  corwwinmientos,  y  qn^  por  su  profi-- 
BJOD  y  «cierto  rpciihirá  su  cstiabilklad  y  firnitexa,  y  aquel  grado 
de  [Krfwciíii  ipi*  mtireoe  mi  objeto,  y  la  iitálidad  del  público 
que  la  Ua  i;oiimiido  deadie  que  'vió  su  uso:  en  íil  <;xpedk'nte  le 
a  nutlKna  hiallará  V.  S.  sus  distancias  dfsde  icl  Rio  en  que 
está  barlia  la  (ir^im  bn&ta  la  «aja  priaüipal  d*  la  «jiiidad  eu 
|ond«  «mpieza  á  condueirse  ixxr  eaiVria:  didio  espeddente 
mt&  ni  la  Siim.-taim  c-n  .il  níini.  l.o  deJ  Legajo  9.  Afra  de  85. 
La  oañma  no  ha  tiianifitislüinlo  seutiimcaitn  dosde  que  se 
ip»  bh'n  nniaíji'nddla  <iie  Pared  de  Piífdra,  Cal  y  Ladri- 
b),  se  hitáoitin  cajea  cada  leimíiieTita  varas  paira  rogistriB,  y 
eoñbir  los  apo«>e  ded  agua,  e^tas  son  de  madera  de  Ailgarrobo 
gue  ne  eoaiasrva  ipor  niu-dhos  años  doniJIa  no  ^eatá  a.!  Sol ;  pero 
e  ha  Bctado  qine  son  dv  poca  lUapaiüdad  para  nt-iliir  los  ai>o- 
HM,  y  que  »1  ealio  de  pocis  años  »e  llenan  de  lama  y  iibtusa 
K  eotnida  d«  los  cañus,  de  niunora  qitf  *«  eoooee  la  Imja  que 
w»  d  Agina  en  la  fílente  de  la  Plaaa,  pues  cuando  oerrada^ 
B  de  la  calle  de  Sant«  Dmnñngo,  Reales  Üokgios  de  Moaise- 
IB  HuérfflnaN,  y  otro  piara  las  Cannelitas,  resultan  alguna^ 
ia  fuera  én'.  la  figura  eerea  die  dos  varas,  quedaba  á  monofi 
te  la  raitad  antJ^í  df  lÍTiy[t¡arse  la  cañieria,  y  también  se  ba 
ih«(irvftdo  que  esta  opuratiion  es  de  difíoil  práctioa,  par  que 
is  vañllas  que  ><?  infroduc«m  ipara  pasar  lel  cabo  que  ha  ie 
■Tvír  para  la  limpia,  no  pasa  en  tmnta  dJstanuia  por  las  tor- 
1  qme  adqmeíPe. 
Asi'  njJKiiio  ee  ha  notado  qine  nomo  de  i!ia  cañería  maestra 
;  um  ramal  (para  tíí  ralean'*  de  llonítomut,  otro  para  oí  de 
BK  Huírfaniis,  y  otro  |mra  liis  Oarmeditus,  resultan  alguim? 
'arÍBcioDis  MI  Ifl  cantidnd  de  agua  len  el  Areo  dte  '!a  Plaza,  y 
r  omnsiguionte  en  el  suirtidor  de  su  Fuente,  y  por  cuya  ex- 
1  pensaba  en  hacer  &  eada  una  de  estas  easoa  su  caja 
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particu/kr  *exterdor  sobne  el  verdadero  nivel  dial  tagua  «n  ks 
térmiiios  qu<e  se  haHaai  las  de  la  Europa. 

RI  desagüe  de  la  fuente  dfe  la  Plaza  iba  por  la  calle  del 
Carmen  á  saTrir  á  las  quintas  del  Norte;  pero  fvienido  que  de 
mas  da  dos  «años  á  esta  parte  dejó  de  salh*;  sin  embargo  Je 
hiaber  hecho  iretpetidas  veces  dlistintas  caJas  al  costado  de  los- 
caños,  que  son  ríe  maidera  de  Algairrobo,  por  si  la  hiumedad 
5.13  exk^dia  hacia  -los  «costados  «en  la  facilidad  de  filtrarse 
cstots  i>oir  su  calidad  y  de  no  haber  hallado  ireaelo  lalguno  de 
que  se  exteindiese  á  los  edáfioios  porque  probablemente  se 
coní5unue  ten  una  b(^  de  arena  que  está  entre  la  1.a  y  2.a 
cuadra,  •dut-erminé  por  alejar  aun  »el  mas  remoto  recelo,  que 
cornilese  libre  por  'la  carrera  de  San  G-erótnimo  que  tiene  des- 
censo haista  que  hubiese  proporción  de  hacerla  de  material,  6* 
de  que  algún  v3cáno  se  obligase  á  «ello  recogiéndola  para  yj 
quinta:  este  c's  id  estado  actuad  de  la  obra  de  qu^e  m^  ha 
parcic'.ido  imponer  á  V.  S.  por  menor  para  los  efectos  que 
este  público  debe  cspeo^r  »de  sus  'acd^ertos. 

Para  la  subsistencia  de  la  Puente  y  sus  inddícneias  esti 
destinado  (por  la  misma  Real  aprobación  la  renta  de  unos 
cuiartos  que  formé  en  ila  Plaza  de  una  inútil  Arauería  que  ha- 
blé destinada  para  Recoba ;  pero  ^n  uso  alguno,  y  hoy  prodfuce 
len  sus  alquileres  doscientos  pesos  (poco  mas  ó  menos,  segUA 
las  piroporciones  de  ¿nquilinos,  y  en  estos  produetos  libra  solo 
el  Gobáeímo  pana  dos  repairos  que  ^e  ofrecen,  los  administra 
el  ^layondomo  de  propios,  presenta  la}  euenta  anfual  y  el  Go- 
bierno .la  remite  á  examen  al  Ilustre  Cabildo  con  vista  de  su* 
Procurador  General,  y  no  resuiltando  Tcpairo  en  sus  leomipro- 
bantes,  ni  en  otras  formas,  da  derviielve  con  aprobexñon  para 
que  SQ  ponga  en  el  Aírchivo  de  Ayuntamiento  con  el  diebido 
orden. 

Después  de  haber  esperimentado  que  la  caiseria  de  barrro- 
de  la  Arca  d>e  da  pilaza  á  su  Fuente,  aim  sien'io  Tehestida  de 
Fuerte  puTcd,  no  podiia  resistir  el  impulso  del  aguia,  me  deter- 
nuiné  á  liaoerla  de  una  Piedra  facidísimia  de  labnaír  conocida  en 
el  pads  por  Piedra  de  Zapo,  y  en  ef  eol»  desde  su  constmoeioi^ 
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hft  sentido  ni  <la  mtmor  luovcidad. 
Don  Jitóuu  Manuel  López  oo&trató  con  Ja  obra  de  la  Ai'e- 
quia  Iti  coDstnicraon  de  «n  Modino  cd  sii  paso  á  distancia  de  ipo- 
oo  mas  d>e  nwdia  legua  de  la  «sudad,  y  «ütá  obligado  al  cudila- 
do  y  lirnfuieza  (ie  la  Acequia,  que  debe  haioerse  cada  año  por 
Mayí),  y  á  dar  lel  agua  á  la  «iudad^  en  la  itaaitjdad  oon  que  muL-- 
ta  diielio  Molino:  desde  ál  ha^ta  el  Arca  pmicipnil  en  que  se 
encaña  í'stá  siibairtiMla  par  tlon  Anttwiio  Palados  de  Aniabis- 
car  por  la  eanlidad  de  t-ien  pesos  al  aijo,  y  en  su  favor  el  pro- 
ducto de  la  Agua  eon  que  se  negnn  las  Quintas  de  Santa  Ana 
en  el  bajo  die  la  partt.'  dd  Leste. 

Entrada  ii  agua  en  la  cañería,  y  dada  la  de  su  Mareo  % 
don  Pedro  Lunfas  de  AJl>andé,  que  contratv)  por  quie  ri'piu-ó  las 
"Aloantiirillias.  ó  Puientes  de  la  Acequia  en  ima  quiebra  que  bu 
bo  por  una  f tirrte  lluvia  qut  obligó  á  este  medio  len  la  falta  d" 
fondos  para  'dio,  »?  desaguaba  la  nastante  sin  órdeu,  y  deter- 
miné Ja  formaeion  dei  estanque  público  de  que  voy  á  tratar. 

A  ia  otra  pa>rte  de  la  cañarla  elejí  una  cniadra  de  á  IñO 
varas  frente  de  la  (Quinta  de  dicho  don  Pedro  Luess  de  Allieai- 
de,  y  la  hice  eaeabar  de  forma  qiiie  por  novefl  de  su  origen  tin 
dicho  desagüe  tuviesie  eeira  die  vara  y  nsedia  dfe  agua:  fué  i'l 
olíjeto  distribuirla  metódieanwntie  á  las  Quintas  por  medií; 
de  un  Estia¡nque  repartidor  oon  su  llave,  hairer  ira  hermoso  pi- 
que lo  proporcionase  aobire  su»  bordea,  y  humedecer  -I 
ambiente  en  un  t^lima  tan  seco :  paira  hermosearle  dispuse  un 
obeHiseo  de  cal  y  ladriüo  en  la  forma  que  fué  posible,  aten- 
didos líos  pocos  medias  para  deoorarie  mas,  y  cono;-,'ieaido  quD 
tos  liopdofi  de  tierra  saoada  de  la  escabaciion  de  iiste  estanquf! 
público,  no  enm  capaces  de  resistir  eJ  impulso  de  ki.s  aguas  im- 
pelklas  Uc  los  vientos,  Gípeciiaflin(.<Dte  los  de  Noate  y  Sur  mas 
írecuentífl  y  violentes,  emtré  en  la  idea  de  formar  pan^fes  de 
jnat^riaü  eo  sus  cuatro  frente.'»  y  oomo  era  pree.iso  div^eurrir 
arbitrio  proportiionado  para  ella,  lo  fué  el  de  que  cuatro  inte 
ruados  en  el  riego  qui»  pagaban  á  18  pcsre  por  año  s^'  reunie- 
sen y  contra6ai5en  coníitruinlas,  quedaaido  libre  de  contribución 
y  oon  va»  pulgada  de  agua  piermanentie  cada  uno  que  se  de- 
bía saparar  de  las  demás :  en  efieoto  se  formó  expeliente  con 
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SUS  propuesta.*,  se  ipaisó  tal  Cabiilclo  para  su  daf  orine,  y  se  siguií> 
formalizar  la  'conürata :  estos  fueran  «1  convento  de  la  Mer^jed 
que  se  propuso  dar  dos  ailbañil^-s,  don  !Migu»el  Arguello  75  car- 
retadas  de  cal,  y  en  su  favor  da  menoe  que  se  gastase,  don  José 
Obregon  la  piedra  nieeesarda,  »don  Pedro  Lagares  hasta  el  n.o  de 
liÚO  miUai'es  de  ladrillos,  y  en  su  favor  id  nUenos  que  se  oonsu- 
luie^e  y  en  c^itics  ttTmános  se  lempezó  á  ^trabajar  oon  los  preiaoj 
áa  cadcma,  hallándose  la  obra  en  la  pared,  siendo  la  (idea 
terrapk^nar  á  su  dgual  las  cuatro  caUles  die  sus  freoit-es  para  el 
dóniodo  trauí^dto  de  los  coehies  y  paseo  público,  debiendo 
limpi'Kirst*  cada  dos  años  el  5911  ello  de  este  Estanque  por  »cl  mes 
d(-  ma^^x),  quie  es  el  «^'efuiiado  paira  laiHmpiía  de  la  Acequia,  eumr. 
queda  (li<*ho,  por  sier  la  e*staeion  en  que  hace  nutnos  falta  el 
agua  ¡)ara  los  riesgos,  eonoc^iendo  que  la  Lama  que  deja  esta 
lia  de  hacrr  crecer  el  ierreuo,  y  como  ella  sie  ha  trabííjado  eou 
.s'.ilo  (1  auxilio  de  los  presos,  se  ha  hetcho  dilatada  siéndolo 
I>re  isa.ii:.':ite  la  'i.^uiabacdon  y  transporte  de  Jas  tierras. 

Para  faeilitaír  lel  transito  a  este  bajo  ide  Quintas,  y  paseo 
pVil  jico  ;\"  ('Sluii'.jiií  dispuse  en  la  Cañada  que  d.ivi'd*e  la  ciudad 
un  pueutí*  eómodo  con  las  ofea*tas  que  míe  liácieron  los  vecinos 
d.^siosos  de»  su  cniíslruedion,  cuyo  lespeíliientie  para  en  la  se- 
er;'t;^TÍa  d »  (.'olici'no.  m^  couio  el  dnl  estanque  en  da  es^ribnnia 
de  (}.  Las»  Quintas  están  diviicliida-s  por  calUes  iguales  á  Iíís  de 
la  Ciud:i:d,  y  p-^  ha  ponnitido  a  los  que  tienen  dos  cuadras  las 
mant(  noran  uiiidiis  ])or  la  coniodidlad  de  su  cuidado  y  cultivo, 
i  .'ruíitiendo.  y  ar.u  promoviendo  que  das  inmiediatas  á  la  Ace- 
quia es: ten  cíirradas  para  evitar  el  tránsito  por  ellas,  porque 
ademas  de  no  s;«r  neí't^^iino,  contribuj'e  a  la  limpieza  d^^l 
agua. 

La  cantidad  (estipulada  onila  contrata  de  don  Antonio  Pa- 
hicií)s  de  Amal  i>!.'ar  por  el  uso  dIe  la  agua  de  lia  Acequia,  y  cu- 
y.)  (s])(dimti.í  bailará  V.  S.  en  iil  Artiiivo  del  Ilustre  Cabildo 
por  quien  «e  fíínnalizó  la  (^í^ntura  oo(r!resi>ondiente,  no  se  ha 
n  suelto  (jue  iMiti  e  aun  en  los  Propios,  y  acaso  se  destónaria  en 
l)eniefi('io  de  la  nui-ymci  Obra,  hasta  que  otra  cosa  se  djetermina- 
se,  parecie^^ndo  aqui  ^d  lugar  propio  de  'adví?rtir  quie  «itre  los 
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?iI«(los  ni  Iiiigpiiii.'r(i  Voliiutario  ilon  Juan  Manuel  Lo- 

;  psjia  'la  «bra  dp  la  Azerjiíia,  y  Fuentes,  nonooifiiiio  sii 

).  y  la  lesión  qu^e  iwucleda,  fué  uno  d  de  seteiiiCTitm  pesos 

uvo  dt'  coato  la  t-'jn'ilruction  dn.'  la  cañería  m?  caños  de 

9  en  faerbe  relR'stainiento  de  paMpd  d€sile  Ja  Piueiite  de  la 

lUe  anoha  de  Santo  Domingo,  Ivatla  k\  de  la  Plaza,  en  lugai- 

)  líos  de  su  etmtrata,  (iiie  eran  ^  madera  úe  AlgarrolK),  y  re- 

dtaroo  ñnutilÉB,  cuya  eanlilad  ¡«r  HiHierdo  y  eolicitud  d»;' 

aslTv  Cabildo  (qrtc  ya,  eoniña.  nfu  •i'i  csp'-dií.'nti'  eou  i^ue  so  di;'i 

lenta  á  S.  M)  sl'  suplii^  de  un  sobrante  que  lisbia  al  eariro 

í  loa  Ministron  ilie  Itfal  Hatiíejiíia,  y  á  disposifóon  tkil  Go- 

erno  iVil  st-rvieio  qm^  piigi.7xm  Tdimtamameuti'  t-n  otro  ti<-mpii 

P  aili'.'iag  de  Traíla^i-rra,  PnniHa.  IschUiíu,  y  Tulumbn,  con 

w  paros  por  año  iloa  que  no  querían  hacer  <?]  seirvicio  á  la 

«ntwa  imr  si.  iwr  lo?'  parjuirins  que  sufrían  vn  tantji  dis- 

iUcíat  para  manteniar  pon  este  producto  Plaaas  de  soldados 

tihs  en  los  Fuertes  en  su  lugar,  hasta  qite  en  fuerza  de  mis 

>petÍ(ÍB8  r-ffprMtfntBeiionfS  al  Supremo  Gobiwrno  por  el  esta- 

leiátniento  de  una  Coinpañia  PaTtidaría  formal,  do  que  tra- 

iré  eo  su  lufmr.  ec»')  en  1791  ila  obligación  <íe  hawrlc,  ó  pti- 

;  y  (pi<>d'j  el  <>sppe-iado  sobrante  eon  quie  ee  suplii^  fi  la^í 

i  que  he  roferído  t^n  ealídad  de  reíníbegro  de  los  ramo^ 

tínsulns  á  ollas,  fxiaia  ya  se  había  verificado  ^a  mayfíT  can- 

jul  fdipHda  fon  rí  propio  objeto,  y  aun  esta  úlfíma  qiiiHó 

stloenda  á  5:IM  pcson:  pero  agregando  278  y  7  reailes  importe 

B  vnrins  partidas  igiialntente  ompleadas  en  la  «wistnieeion 

e  la  Puente  de  la  calle  d'?  Santo  Domingo  y  gwafcos  de  berra 

lienta»  es  e-1  todo  sobrante  de  este  ramo  817  pesos  7  rea- 

B  flc^n  hallará  V.  S.  en  el  ofidio  y  coienta  de  estos  Ministros 

Vincipal<es  eon  feeha  de  8  <\e  Febrero  último  rndleadas  mis 

leih-s  para  su  TMnfiegPo;  pues  aunque  por  ol  jñe  en  que  «e 

R -logrado  poner  la  Frontera  nn  ron  necesarios  para  aquel  oh 

Hú.  pffipeee  d''bido  que  frirgH  su  príniitivo  ^l>ví^ino.  bipn  r^n 

ixili'i  de  Iw  ranins  di?  ella.  A  bítm  en  alóvio  df  las  Miliieias 

|lir  lo  ron  tribuya  ron.  m  algun  día  «e  les  ufreciesa  servicio 

i  elaae,  rt  mino  V.  S.  tnview'  por  í>onvemi'nte,  pasand^J 

inítruirk  dx?  tos  únfeoe  lanwM  ó  arbitrios  que  hay  paira  las 
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»obras,  ya  sea  para  oontinuariíais,  ó  ya  para  disponer  dicho 
ireintegpo  p<xr  partes  ó  según  lo  estime  mas  arreglado. 

Por  el  "eapediiente  que  se  baila  en  la  Secretaria  se  arreglo 
ia  Tenta  ide  la  carne  por  el  mucho  trastorno  qoie  encontré  ea 
jdlla  en  la  diversidad  de  porciones  al  arbitrio  de  los  vendedo 
res,  y  unidos  los  principales  traficaoites  de  esta  especie  ofre- 
.cderon  un  mie/dio  real  por  <Aabeza  cadla  dia,  y  un  real  los  Do- 
mingos con  «el  fin  de  satisfaloer  la  Alcabala  de  ios  cueros  que 
ee  estravdaba  y  perdia  este  erario,  establecer  un  fiel  de  medí 
da  con  caen  pesos  al  año,  á  cuyo  cargo  estuviese  el  examen 
d'e  'las  porciones,  ó  cortes  que  debe  tener  cada  Tes  á  propor- 
ción de  su  calidall,  y  die  la  lestacáon,  siendo  mayores  en  los 
meses  diesde  febrcíro  luasta  agosto  inclusive,  y  menores  en 
dos  rcstíintes  poop  serlo  de  carestia  y  este  Piel  de  mcidiJa 
recibiendo  unas  Maircas  que  entrega  á  dos  carni?e>oros  el  ]Ma- 
yordomo  de  Corrales,  que  presencia  el  corte  de  diAi&iones 
en  ol  Matadero  i)or  ol  inmediato  conoiotiniionto  de  la  cali- 
•dad  de  la  Tes,  'los  examina  en  lia  Plaza,  y  qui&da  \\\:t¿  de 
r»esponsabiiiidad  el  dueño  del  ganado,  ó  amo  del  carnicero, 
todo  mediante  la  Tarifa  estableoida  de  miedáila  que  está  ma- 
nifiesta al  público;  satisfecho  d  costo  de  íLa  reposición  de 
marcas,  de  la  manutendon  de  da  oasilla  ded  Fiel  executor,  y 
coialqui-er  otro  que  pueda  ofrecerse  del  ramo  mismo,  eedie- 
ron  dos  interesados  el  sobrante  vohintariamentia  para  las 
obras  públicas;  estas  cuentas  lleva  exactamente  el  Regidor  que 
hece  de  Fiel  executor,  que  por  no  haberle  podido  subastar, 
sin  embargo  de  haberse  sacado  á  AQmoneda  anualmente,  lo 
sirve  como  suplente  el  Regidor  «don  José  Prudencio  Xigena 
Santisteban  por  genio  propio  p«ra  una  asidua  asóstenoia  en  la 
Plaza  eual  reqiwetre  este  encargo,  que  ha  desempeñado  con 
suma  honradez,  habiendo  manifestado  día  esporiencia  las  di- 
íicudtades  que  se  hallan  para  conseguir  la  exactitud  debida 
cuando  se  ha  querido  nombrar  Regdidor  que  semannl  6  mon- 
suabnente  asista  en  su  lugar:  al  fin  del  año  rinde  sus  cueaitns 
á  los  Regidores  Diputados  de  obras  públicas  que  presentan  al 
Gobierno,  y  <e^e  manda  examinar  al  Ilustre  Cabildo  con  visla 
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<lel    Procurador   General:   verificado    vuelven   al   Gobierno, 
quien  los  aprueba  y  manda  archivar  en  el  Ayuntamiiento. 


EL  MARQUÉS  DE   SOBRE  MONTE. 


(Concliiirá) 


LIBRO    SEGUNDO 

DE  LAS  MKMOKÍAS   ANTiaUAS   HISTORIALES  DEL   PERÚ 

(Cüiitinuaciou.)      (1) 
CAPÍTULO  1.0 

Como  se  introdujo  el  señorío  ¡j  uñando  en  los  Indios  del  Perú. 

La  miütipliciidad  de  personas  quie  ya  no  cabían  en  la  Ar 
nienia  y  el  prt^copto  de  Dios  ail  patrianoa  Noé  y  los  suyos  de 
poblar  ail  mundo,  obligó  á  sus  niie^tos  y  desoendiient'es  á  sepa- 
rarse. B'U'-eó  caída  familia  la  tiieirra  que  le  parecía  mas  á  pro- 
pasito  mo  parándose  en  las  osreanias  sino  en  la  <:iomoclida:i» 
temple  y  'id)un/Jaiueia  de  sustento.  No  ha  faltado  quien  diga 
que  el  mismo  ¡)atriia-rea  Noé  fué  á  mastrar  y  Tepafrtir  to  tier- 
ra^s  dando  la  vui^lta^J  mumlo,  (Oedne,  ín  eomp.  lri«it.)  no  salg  > 
por  íia*lií>r  desta  \TPdad  porcpie  no  babia  neKícsidad  día  que  !•> 
biniera.  Ophir  nieto  deste  gran  patrianca  se  hallaba  <3an  xina 
erecida  sucesión,  die  que  no  earecáan  sus  heomianos:  cada  un:> 
buscó  y  s^e  retiró  á  la  tderra  que  tuvo  por  mas  CJonv«csni«ente,  y 
>es  de  cn»ieii'  (pie  Ophir  huyendo  la  sociedald  y  los  litigios  que 
}>odia  en  tadelante  haber,  se  retiró  á  lo  mas  remoto.  El  der- 
rotero que  pudieroai  traer  al  Perú  se  «dijo  ya  en  ia  parte  pri- 
mera eapítuilo  80  dondie  lo  pndni  ver  el  eurioeo,  sirviómKiolví 
de  noti;  ia  ilo  que  diiee  Cedrero  y  Filón  en  sus  antágüedades, 
que  por  la  mar  vendrian  otros  mm^hos. 

TIabi(^do  pues  llegado  á  este  vasto  imperio,  bien  separa- 
do de  todos  los  suyos,  provieyó  lo  aecesario  paira  «la  oomodidad 
y  habátadon  de  cuantos  le  siguieron ;  cpecieron  •estos  y  crecie- 
íTon  aíü  mismo  las  poblaciones.     Ophir  oomo  principal  eabe- 

1.     Véase  la  páj.  157  de  este  tomo. 
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^lama  Iluacinn  y  la  4.a  Pilco  Acum.  El  hermano  mayor 
subió  á  un  tuno  lilaniado  Huana  cauri,  y  <liesli«iido  la  honda 
de  da  caltoza  t\vó  con  ella  cuatro  piedras,  señalando  la»  cuatro 
partes  del  uumdo  y  dácienido  á  vooes  que  con  aqu^éllia  aoodon  to- 
maban posesión  de  la  tierra  por  sí  y  «n  nombre  die  sus  herma 
nos  y  uiujefres.  A  los  cerros  que  señaló  con  las  piedras  á  uno 
llamó  Aaitisuyo  (jue  era  ed  Oriente,  á  el  iponienU*  Contisuyo, 
al  medio  cMa  Colla  y  al  norte  Thahua.  Qufedó  desde  entionices 
entre  liC".  iaiidios  qiio  para  adlamar  á  alguno  dé  sus  irey^es  les 
diecian :  Tahuatin  suyo  Capac,  como  si  dejeran,  señor  d<e  las 
cuatix)  parteíí  del  mundo. 

Mu:iho  sintieron  los  tres  herimanos  vier  al  mayor  tan  adtv 
lant(»  vn  la  superioridad  y  gobierno.  Presumiéronse  que 
c|aii»ráa  «er  i>or  lo  hecho  su  oabeza.  E»l  menor  mas  vivo  y  ca- 
l)ilo.so  proiLUHÜi)  muy  sagaz  sobre  el  asumpto.  Propúsose  ha- 
(L'iv  de  modo  que  -(luedailo  solo  «nadie  le  impidi«es(^  -ed  m«indo. 
l>e\jo  a<iui  varias  tiimone«  poéticas  que  los  indios  «refiteoien  so 
bre  este  hecho.  Lo  cierto  es  quie  él  obró  era  estos  término^: 
al  hermano  ma}X)r  le  engañó  dicienídlo  quie  entrase  en  una  cue- 
va (jue  ya  habia  buscado,  qufe  hiciese  oración  al  Itataci  Hiiira- 
oocha  y  le  pidióle  todas  semállas  de  su  mano  y  su  bendición 
paira  da  fecundidad  de  «ellas.  Oreyólo  el  infeliz ;  entró  en  la 
cueva  cuya  puerta  tapó  con  una  piedra  g'rande  añadiendo  otras 
muchas  para  de j arto  sepultado  vivo,  como  asi  sucedió :  nasa- 
dos  algunos  dias  que  no  parecida  el  hiermano  mayor,  fingió  con 
el  segundo  salir  en  su  busca,  subió  con  él  solíire  unas  altas  pe- 
ñas y  hallándolo  descuidado  lo  despeñó.  Vblvdó  Ayaruíchu 
Topa  á  su  hermano  tercero  y  á  sus  mujeres  mostrando  senti- 
mivMito.  si  hkni  nuezeilado  eon  «adgun  jimio;  engañólas  á  todas 
diciendo  que  el  Itatici  Haüracocha  lo  habia  convertido  en 
pioJira,  (pie  lo  hal:«ia  lK*;'ho  para  (pie  en  su  compañia  pidies«5 
por  la  sucesión  tlie  todos,  fingid')  la  conversión  on  tal  dett^r- 
minada  piedra  (pi'e  llevai-on  al  Cuzco  y  tuvieron  en  muxiha 
veneraeion   después. 

II»uyó  el  tercero  hcTnrano  á  otras  provincias  con-eeptuan- 
do  miííd  dastos  sucesos,  y  deste  fingió  A\"ar-uchu  Ttapa  que  se 
habia  «ubido  al  eielo  para  ^consolar  á  sus  hermanos;  fingió 
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iiiiiít  lint-  desUv  aüí  imbía  1x>niaiIo  á  sil  cargo  toilos  lus  iiumtt;» 
llanos,  fuentx-a  y  rioe,  para  ulefeadMtlos  áe  las  helRdaa,  rayos  y, 
niibc^,  y  ser  patiron  y  abogado  del  golnernn  f|UK?  él  haliia  de  tf- 
cur  de  todoiut  miimU)  como  liijo  úH  Snl,  y  i|iu^  K'  hnlóa  punslo 
él  nomlir*  de  Pirua  Parimanto,  por  lo  (¡iie  lialiia  de  spr  («mo 
Kos  (le  la  tierra, 

Viéndose  ya  Ayaj-njioliu  Topa  Uamiailo  t-onnininjenle  l'U 
ma  Parimant'o  isuo  total  dominio  y  sin  tener  oontradÍK'cion 
-ttilfiuna,  caminó  litu^la  ^.Innde  hoy  es  el  Ciizi»  i-ou  sus  lieniKi^ 
s  y  mnjaros.  DJí'iIps  á  eufn^niiei'  w]  favor  que  lialña  de  tener 
di*  Bim  tres  bwmianios,  q\ie  quería  edifienr  una  ciudad  y  Por  se- 
Bor  de  los  vivinínbesí  ente  pra  todo  su  intento)  mas  .que  parí 
■*ntaltlareu  todos  un  M!epeobo  y  una  obwlioueia  mal  se  ilel)ÍH,  u 
im  tal  señor,  se  lo  hubiesen  ellas,  y  íe  liablajson  c^n  venerticion 
>■  buiíiildad  i'ouio  á  hijo  úirito  dtí  Sol  de  quien  po\H'edÍa.  Pi 
ni'i6!o  bifü  á  la  bnnnana  mayor  el  shrio,  había  en  él  imn-hoii 
8111  (ti  ton  anuí  en  tos  de  piedras,  y  supiúai  al  hemnino  i[W  e.i 
«quetios  Cuzcos  se  hici'pse  la  ciudad.     De  aquí  dicen  nlgunos 

e  Jlamú  Cukc'O,  iionihre  (fine  oons-rva  hasta  hoy.     Otros  qiiii; 

ton  que  «1  sitio  eataba  tisicado  de  'peñones  que  fué  neoesario 
v^narlne  y  tote  twriuiníi  allanar  se  dree  detl  Terho  l.'oze.i, 
Amci)Z(íA  í-luaiiiyui  ik'  (|iie  tonn'i  la  iiñiidad  dd  Cuzco  moiubret 
«éose  comoi  se  fuere,  elia  v'ivm-  á  ser  iiníi  acoion  misma,  y  la 
varÍMÍon  p(W  i*tia  ptute  batie  potm  al  caso. 

Jiiniu  el  l'irua  tildes  lus  h  su  ramilla  que  n-ra  muy  .-re- 
jíidayQe  oI>edecÍan  coino  vasallos:  dábaUs  ejemplo  la  hermana 
que  ki  hada  con  espeitial  gusto,  por  tener  en  leUa  los  hijifs  quu 
iljucria  aia^  y  pontwe  apettc-ia  que  en  uno  de  ellos  reíiayese  H 
peüarki.  ]Maiid«>le3  ¿  UkIoh  ainontünaT  piíixlriis,  allanar  eou 
ÜCT-ra  el  refeiddo  aitiio  y  í'undaí-  é  «lJJÍfi(Wir  vams  para  vivir  eo 
i9  eiudaidano.i  y  asi  lo  uiuieron.  Tenían  estos  lalgunaH  (lia- 
Drdias  entri'  al  sobre  las  sementeras,  ganados  y  aguas,  y  con 
UIhs  pnnoiau  euabes  litigant-es  ante  éJ,  y  haein  tpiv  su  hijo 
fRimogénito  á  ipiien  quctía  mas  que  á  oli-o,  Jos  eompuaiese  y 
poueüL'  en  paz,  diumliiles  Ijiíemos  consejos  y  diciéndolí^  i|Uo 
i  lo  iwindijba  Iwiici  llivi raí-i» 'lia.     T,.ail"  ?'fspítci  r.-iiian  ¡il 
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padre  y  hijo  qu«  sus  palabras  y  mandatos  •eoran  obedecidos  co- 
mo leyes  inviolables  y  ain  temar  que  replicar  á  ellas.  Estaba 
de  oi'Jinaado  retirado  al  Pirua  en  su  casa,  respetado  por  hijo 
ddl  Sol,  no  sedo  de  los  suyos  sino  tambiien  de  los  de  la  oomar- 
ca,  que  á  su  imitación  se  habáan  reducido  á  vivir  en  pueblos 
de  chozuelas  al  rededor  del  Cuzoo. 

Fingeoí  dos  Indios  que  Pirhua  Manco  se  convirtió  oomo 
sus  hermamos  en  piodíra  y  qtue  su  hijo  Manco  Capac  y  demás 
lo  d-eposótaron  con  ellos  hasta  hacieries  templos.  Mas  la  verda^i 
qwa  he  ixxiido  sacar  en  limpio  es  que  Phirua  Manco  fué  el 
priin'í>íro  (jue  reiaió  en  el  Cuzco,  que  no  fué  idüíla<tra,  ni  adon> 
otro  Dios  que  lú  eriador  ác  todo,  siguiendo  la  doctrina  die  su 
antit^uo  padre  Xoé,  y  die  sus  d^^scendiientes.  Esta  fué  su  reli- 
g'ion.  y  á  Dios  ílaniai)a  con  el  nombre  die  Itatioi  Huiraeoehu. 
Vivió  este  ipríncipe  muchos  »años  después  del  dikrvio,  "reinó 
mas  (le  S( sent;:  y  iiniuió  de  luas  de  ciento :  dejó  por  heredero  á 
^íaaico  Capac. 

CAPÍTULO  2.0 

Como  las  familias  (Id  Cuzco  levantaron  por  señor  á  Manco 
Capac  y  de  una  embajada  que  le  emhiaron  otros  señores. 

Luego  (jUe  murió  Pirua  Manco,  las  eiiatro  familias  que 
le  icconocian  como  liijo  d<^l  Sol  y  señor  prestaron  la  ol)edien- 
(ñi\  y  ncGüocii^i-on  como  pinncipe  á  flameo  Capac,  previnie- 
ron fiestas,  baih's  y  banquetes-,  y  cm  repetidos  viv«s  lo  acla- 
maban por  su  ivy.  Los  principales  de  los  que  vivian  al  rií 
dedor  del  Cuzco  sosipecharon  d(\sto,  trataron  con  cuiidado  y 
cénit  rcciition  'ni  ])iiiin<*¡pio  y  origen  de  !Mainco  Capac  y  de  su 
padre:  de  dan  que  siendo  hijo  del  Sol,  proíducido  de  la  tierra 
sin  j)a(li\'  humano  po<lria  causar  allgunais  novedades;  admini- 
baiLse  de  lo  í|ue  decían  los  su^-os,  que  el  Itatfei  liablaba  em  «abo- 
no suyo,  aprobaba  sus  acciones,  y  estos  lo  aclamaban  por  hi- 
jo d(=l  scil  y  (inintura  mas  (piie  humana,  opinión  ya  en  toda  la 
icomarda  muy  válida.  Entoniido  pues  que  con  esto  se  les 
(pritaria  el  '-í^efiorio  sino  se  prevenía  eJ  i^'emedio,  juntaipon  á  lo^ 
mas  x'íiej'os  y  ])rudent'es  á  comsiiUtar.  Rí^solvióse  con  el  nia- 
3'or  aeuierdo  ix>r  si  el  hijo  del  Sol  intentaba  la  novedíKi  de  ha- 
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«rrss  siipüTÍor  á  tcnlos.  f|Uie  los  Amiiilus,  Aiiripidus  y  TIl'l-'ií- 
evTOA  (ciiu!  los  linliia  oí-  tddas  ulusee)  cotubM-asen  al  fiwgo  pH 
uiem  deidad  suya  y  á  Au  iiianlre  tierra,  y  les  ¡ñidieiien  reapiiesta 
de  lo  que  debían  liaoer  sobre  este  asunto  que  presto  liabiiin 
vuHto  á  la -idolntriHl  apenas  Labia  y'a  quien  lúdese  del  dilu- 
vio memoria,  Pravioiiéronsc-  para  esUi  von  ayuno,  «Eretic 
roa  sawrifieÍDB  de  twrderoa  y  ovejas  al  pié  dt-  la  estatuía  qiii 
t(!tiiaai  de  pietlra  quie  riepvesentalia  ai  fuego  (pie  «>n8uniieron 
I10U  leña  encendida  y  el  dialilo  le  Tespondiü  estas  palabra?; 
l'iiirua  Mianwo  y  Mam-o  Capac  rej>(3  del  Cuzeo  y  sus  desaeii- 
diieiutes  pn-vailyotu-an  contra  la  advTirsa  fortuna,  íiURetarájse-Ii; 
los  habitadores  de  tuda  1*  tierra  i>or  ser  hijos  deJ  Sol,  en  cuja 
viirtud  tiüDcn  tal  feli'.úda,tl :  yo  he  viíto  á  este  primer  señor 
jiiediir  A  pasoi  toda  la  tierra,  y  por  tanto  sus  dísiítuJieiites  -i- 
ran  favorei'idos  de  ila  dichosa  Portima  sin  Mpartarse  esta  ja- 
nu'is  de  elhw.  y  &  la  adtversa  la  lenilran  siempre  á  sus  pies. 

iíwho  turlw  esta  ri«piu«sta  á  los  señares,  «onEereoHH:!- 
ron  por  ait^unoe  días  entre  todas  estas  eosas.  Deeoiam  unoii 
qike  antea  que  MaiiK«i  C'apae  previnreee  fuerzas  y  tiiviiese  do 
la  gUfJii'fl  notiiáa  siiria  bien  d*3tmirio  á  f uip^^o  y  sangre ;  asi  se 
htH'lia  del  mundo  ó  á  lo  meóos  ile  nuestros  voetornos  y  lo  po- 
ni-mos  en  vasallage  y  sugtvioQ.  Otros  que  era  mejor  eonf'j- 
rieraise  eon  él  [«r  vis  de  amistad  y  parentesco  víneulo  ¡ovio- 
Jable  entre  gt'nte  iHuwtre  eomo  MaiMíO  Tapac  era  ;■  filos  .por  ta- 
lí-M  se  t«niau.  Pors-iadiiT  mas  á  iwte  eone.i»rto  el  priunápafl  de 
Ib  jimia,  ajwyábalo  con  buenas  razonies.  mas  eon  inaña;  leniu 
bijas  y  qiwiia  i-u  au  i-orazon  ver  el  señorio  en  algunas  de 
fllaa.  IVkiDs  Inibieron  este  uroijpejo  por  lel  mas  aeertndo, 
aprohártinJo  y  «n  au  ■ooafiniiaeion  oftw-ieiPon  grandes  siieri 
fioioa.  El  printipal  fué  de  un  cordero  grande  en  euyns  '-n- 
tuñaK  s»í  les  liabia  de  mostrar  la  ai«i,'ptíH'ion  y  p1  buen  ó  muí 
eitrj^n  que  sv  había  de  sei^iir,  abrazáronlo  puM,  abrióronlo  y 
rn  KUa  <>ntT8ñas  por  Hnpen^üeiones  hallaran  la  ac^^iptacion  y 
bu«u  progmíslieo.  Embianm  oon  este  motivo  á  Maneo  Ca- 
Jiae  enituijinlereM,  wm  ellos  ríi-os  dones,  bajitlas  y  pn'seíw  de 
(iTO  y  plata  y  iiiuelioa  vestidos  ide  lana  finíaimn,  of nu-íanle  pas 
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y  /perpetua  amistad,  y  en  su  eonfirmaedon  pretendían  vincu- 
larla ofreciéndole  por  mujer  una  hija  del  mas  principal  señor 
die  los  que  allí  había. 

Hallábase  en  el  Cuzco  Manco  Capac  cuando  vinieron  lo» 
embajadores,  avis&ronílo,  diales  audiencia,  y  ellos  habiendo 
hecho  las  debidas  ceremonias  dieron  su  embajada  hitncados  de 
rodillas,  hablóles  amoroso,  hízole  varias  preguntas,  satisfe- 
cho de  txxio  les  mamifestó  el  gusto  que  tenia  en  que  hubiesen 
venido  á  su  casa  y  corte.  ^laaidó  á  sus  vasallos  los  hospeda- 
SL-n  lo  mejor  y  l»eK  SfignÜTiei)  que  en  breve  los  dic^pacharÍH. 
Estuvieron  'los  mensajeros  muchos  dias  bien  regaüaidos.  En- 
tre tamto  hicieron  los  Arriólos  de  Manco  muchos  sacrifioios 
con  acuerdo  de  sus  consejeros  y  anciamos,  y  pasados  estos 
sentándose  en  ^u  tiana  real  nuandó  que  pareciesen  ante  sí  los 
meoisaj'eros  paira  darles  respuie>ta.  Recibiólos  con  rostr«> 
alagueño  y  di  joles :  el  Itatici  Huiracocha  y  el  sol  mi  padre  en 
sus  (K'ultos  juiíCMos  tiene  detieirininado  mi  .sucesión  y  los  dis- 
ourííOs  venturosos  por  donde  han  de  caminar  ílos  de  mi  lina- 
ge:  á  esta  causa  me  es  fuerza  abrazar  lo  que  ellos  tienen  de- 
terminado, y  htaei'Ondo  lo  contrario  será  cortar  el  hilo  á  mis 
ventuttX)sos  ados.  Por  tanto  determino  con  el  parecer  de  los 
mios  admitir  la  paz  y  amistad  die  esos  señores  vuestros  amos 
y  la  oferta  asi  mismo  que  me  hacen.  Gran  rato  estubiieron 
postrados  los  embajiadores  al  oir  ila  irespuesta,  acción  con  que 
manifestabain  el  fa'^'or  de  taai  "crecida  merc»ed.  Levantaron 
dos  Jos  del  rey  Manco  Capac  y  desde  entonces  le  augmentaron 
las  diversiones  y  lucieron  mayores  domostraciones  de  urba 
nidad.  Presen táironles  ricos  i-estiuos  de  esquisitos  colore.^, 
joyas  y  preseas  de  oro  y  plata,  y  pareciendo  tiempo  á  Mano 
los  despachó  y  con  ellos  embajadores  suyos  que  dijesen  la 
aceptación  de  su  señor :  llevaron  muchas  joyas  y  moiy  precio- 
sas paira  las  hijas  de  aquellos  señores,  fias  que  presentaron  con 
grandes  re\TorcHncitas  y  cortesias  á  su  usanza.  Tolda  las  ad- 
mitió y  aí-i  á  todas  mandó  presente. 

GustosÍHima  fué  para  los  señores  comarcanos  la  rcspUiS- 
ta  de  su  embajada,  deseaba  cada  uno  abreviar  el  plazo  y  asi 
dieiron  orden  como  ir  á  llevar  sus  hijas.     Junt«aron  con  pare- 
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íer  tfe  UmIos  un  hWa  (ird«ia<lo  ejército,  hácieraii  Hli^inas  iv 
señas  pai«  «ntrar  por  ei  C'iia'o  wu  lodu  autonidnkl,  y  ular  k 
entender  á  sus  avUtiiIoreg  siis  fuerzas  y  poilnr.  Miral>aQ  así 
mismo  qt>e  sí  ^laiU'O  intentaba  alfniaa  novedad  hallare  resis- 
tencia. De  todo  (nivo  aviso  Muti»)  Caipac.  tenía  por  todas  par- 
bes  «í>pis8  ocultas  y  sabida  la  .imita  (l«  los  señores  y  lo  reaiieÜto 
en  ella,  dio  ópdt-n  á  siís  eapitaníís  pana  ijiie  i-od  todo  iH«'at-> 
esttiríeseD  prei"oiiiílos  para  s¡  fuese  necesario.  Fortifii-'''  al- 
gunos lugares  dentro  y  fu'era  die]  Cuzoo,  ponkatdo  pr«cid¡o  y 
^aaraónion  de  los  mas  animos>s.  Pasóse  a-lgun  tiempo  en 
eataa  prevenciones  y  cuando  se  havia  de  ePeetuaír  d  casa- 
miento lo  perlurbil  im  easo  lesPraño  <pi<&  sobrevino  ínoptntt 
(lamente. 

t-AprniLO  3.0 
Jíefierríc  el  .■'iicrs"  iim:  perturbó  ct  casamiciiln  n  ffrith  tinfc;. 
Mucha  giente  había  salido  ya  de  la  Armceia  á  poblar  el 
Aiundo,  IDOS  era  tantH  la  iniiltiplicndind.  que  de  tiempo  cu 
lüeiupo  les  era  necesario  hacer  lo  mismo  á  muchos.  Ijos 
imetaa  indios  metidos  en  otra  umir  fingen  de  sus  priiiier'M 
anuchna  díaii^ratcs  ito  son  kIIos.  solos,  ipie  laiiilwu  loe  fin 
(^nran  Job  Labinoa  y  loa  üriegos,  Tenetuiw  ule  fé  que  todos 
procedemos  tle  Adán,  y  (jue  l<»s  primeros  del  P«rú  m»  tiieroii 
«rendos  ipor  si  comí)  «illos  (fuitiren,  v¡niei-on  sin  dtrda  de  la 
^Vrmeaia  huacaimlo  tisiTaa  en  que  Imbilar  y  baste  aito  pura  'it 
inteligmcia  de  eat«  y  otros  capítulos,  ain  ipie  sea  ncccsa- 
»io  Iraar  ejemplos  ipiii'  atíriililfqi  por  i-sta  parte,  las  mu 
vha.4  lícPTiis  qiK-  hain  sido   pobla/ias  y  denpolid'adus   miiclias 

VcCttt. 

Maneo  Caipae  en  fin  se  apvmcibia  cm  el  Ouzeo  y  sus  sue- 
gros en  sus  tierras  para  el  casamiento.  Llegaron  á  este 
liemiio  fraudes  tropas  de  cst<RS  gcnbes  sin  Anden  y  sin  formar 
vanipa  y  se  piisicnin  noimd  id  f-nzco,  tiwbií  esta  vista  A  todoí, 
«dmirábAn-M-  como  |>(*Íia  .ser  qKC  ikw  los  Andes,  llurica  y  pni- 
vincia  de  le®  CoBias  tierras  tan  pon»  hasta  atlí  pobladas  pue- 
rtii'sen  iialwr  salido  tanta  multitud  como  aparecía.  Xo  ob^- 
liint/'  Manco  t'ajNie  iimstrñ  aquí  su  ¡ícnei-o-i]  y  valiente  íinimo. 
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dispuso  su  gente  reipartió  sus  coinpañias  dadido  orden  de  cua- 
les habían  d-e  acometer  iprimero  y  cuales  habían  de  s^uirseles, 
fortilioó  los  lugares  preeminentes  y  re^rvó  para  cuando  ne- 
(5í»sairio  faij«5(»  alguna  tropa.  Los  suegJX)s  que  temerosos  ha- 
bían venido  á  rtífugiarse  al  Cuzt^o  estaban  admiradoé»  de  ver 
su  valor  y  su  drlig'ím<eia,  aeompañábamle  á  todas  horas  y  sen- 
tían virio  en  tanto  aprieto.  Las  muchas  gentes  que  vierou 
y  observaron  la  tropa  y  disciplina  bajaron  á  donde  estaba  el 
rey  com  iiiu(*ha  humüld'ad  y  <*.uaínta  política  alcanzaban.  Digé- 
iM)nl(»  (pw'í  ellos  no  venían  á  haoer  guerra  ni  mal  alguno  y  que 
solo  buíícaban  tierra  dion(lk>  vivir  y  sembrar  y  criair  ganados., 
lios  oori-tedoreft  y  caspias  que  Maneo  Capac  había  mandado  vi- 
nieron á  deedr  \\o  mismo.  Oon  esta  certeza  les  señaüó  á  unos 
áeia  í»l  norte,  a  otros  áeia  el  sud  tierras  bastantesf,  por  donde 
se  «'spareií^ron  a( fuellas  gentes.  No  hkiiepon  daño  en  perso- 
na al^uiKi,  \H*\'0  .s<*  PkA'aron  mai»chas  ol)ejas,  y  con  la  hambra 
que  traían  destruyeron  parte  de  las  sementeras,  gastando  seis 
ó  si('t(»  (lias  en  pasar  á  una  iparte  y  á  otra. 

\)\'  los  ickistruidores  hambrientos  prendieron  muchos  lo6 
di"  v\  Cuzco,  otros  especialmente  obreros,  afieion<ados  al  \rey 
.Manco  k,*  (juedaron  t^n  su  Sí^rvicio,  para  labrarie  las  tierras; 
llama hauise  a  slos  Alumurumus  hombres  muy  altos  y  fornidos. 
Cojiserban  lia.sta  hoy  en  d  Perú  nombre  de  comunes  y  hu- 
mildes. De  lí)s  idemas  poblaron  á  Pomaco<*hfl,  Guilioa,  Guai- 
tai'a  y  Chachapoyas.  Muchos  de  ellos  no  se  sabe  con  que 
fin  hic¡(»ron  caaioas  y  st»  embairearon  por  el  rio  Apiirima  lla- 
mado Maranon,  como  afirman  los  Amaiutas,  para  irse  el  rio 
ahajo. 

Ivs  tia-licion  antijrua  entre  ilos  Indios  de  Quito  que  i>or  ei 
snd  y  por  (1  septentrión  vinieron  varias  veces  grandes  tropas 
de  ticntcis,  tanto  \h)v  tierra  como  por  mar,  y  poblaron  las 
costas  del  mar  occcano,  y  entraaido  ipor  la  tieirra  adentro  skí 
llcTKM^m  estos  ti's|)arcidos  reynos  del  Perú.  El  como,  ya  se 
dijo  cu  la  primera  ])a.rti»  -de  <^ta  historia,  pero  volvanws  h 
nihstn'o  asunto.  Esta  novedad  y  allnu-oto  volvió  á  sus  casas 
á  los  señores  (pie  halvía/íi  venido  a.l  CuzíK)  ya  con  ánimo  de 
jiiianla-r  sus  tácrrüs  como  .h;s  hallaron  cobardes,  y  ya  para  ver 
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si  (jiiiHlúnduBe  entre  elhw  algunas  de  eatas  gentes  oíreeiéudo- 
ies  tierriLs,  podiun  luHverae  mas  podcrosCHi.  Cuosigiúerun 
■«stos  iiltinioa  miiehos  de  t-Jlos,  pero  pasobé  el  tiempo,  mu- 
rit-rtiii  toiloa  y  laurkí  .M'iineo  Capac  ún  habeise  cíleltraJo 
cetas  hodas.  Sinti^imito  mucho  sus  vns.^<)s,  siifvdióle  su 
hijo  y  heredero  niianmavi  Phinia  primero  tlestf  nonil>re  y 
Jem-íTo  rey  iwriianü.  Onlenó  vetv  (.-ieirtas  confesicuien  par» 
preservar  de  la  «)rnipfioii  el  cutirpo  de  su  padre.  Ded'- 
t^é  templo  [tan-tk'ular  liarta  acabar  el  siiiniptiioso  del  sot  quL- 
t'ompiiKÓ.  y  ilcsjiue?  Hoalmron  siw  sucesores  en  la  plaza  Cori- 
«aD.'-lift  jwr  oráeiiJo  partieular  ((Ue  para  ello  (tepian  halief 
tenido. 

CAPITULO  4. 
Iits  ijiii  n-iis  t¡iii  li'ilio  por  muvrte  de  Maiini  fii/mc  y  d<  I  fin 
que  tuvieron. 

Toma  #1  gt>bierno  Iluanavi  Phirua  y  ]u>ego  prooiiró  dar 
esienta  á  t(v.I'as  las  ccsaA  de  ou  estado.  Coofederúse  con  9its 
s  que  Moli(>itabaiU  la  paz.  F'ero  los  euce&orefl  de  aquellos 
s  que  w  dijeron  en  ol  capítulo  anteoedente,  con  la  diln- 
tjoa  de  lantoe  años  llegaruD  á  olvidar  t^anto  sus  padres  lia- 
liiim  iletermiraado  liai'er;  envidiaban  la  prosjteridad  de  Iliiai- 
Jiaea\'i  Phii'ua  y  con  ii)oea  ayiuda  de  malos  tareeros  que  lison- 
¡ítMron  sus  pa«-ione8  se  eiweníJieron  en  guerras  en  que  lml).i 
Uversoit  Huee»«.  Vnii  y  el  imis  partúular  que  los  Aniautas 
ktuntttn  lué,  qih;  en  una  ullKirada  qu-e  dieron  á  ilos  hijos  d-i 
!o1  (»aá  llamaban  á  los>del  Cuzco)  entre  oti-us  muchos  prisio- 
Dt^rf»  ae  halló  ua  niñ"  pequeño  Uíjo  de  HuainaeavJ  I'hirua  con 
hn  auia:  fué  esie  para  l(ie  (■yntrairia«  un  gran  triunfo;  cud!-)- 
^¿rnolo  muchos  dlaa.  con  una  intención  de  fiema  crueles, 
I[UerÍan  savrif icario  y  oldigar  aaí  wl  ejército  á  no  inerwoeiliar- 
<  jamas  cou  Iltiainacavi  y  Jos  «u.x'os.  Juntaron^  todos  y 
ti  swrar  ail  iiiFantíto  tiomo  que  no  liabia  cesado  ule  Hj- 
r»r  dei«le  su  prisión  dia  y  iiotlie,  desnudáronlo  para  el  sacri- 
h(Vt,  y  puesto  ya  cu  el  delerniiinado  lugar  mmenzó  á  uirnijar 
Iñmúnian  de  sangre  que  pUf^ieron  en  admirm'dün  :i  lodos.  Es- 
Je  lib-ei'ló  la  vida  á  quien  mi  teuin  rü'l|>ii  albina.  Re- 
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tiráronlo  y  con  inutíha  'veneración  se  lo  volvieron  á  su  ama  ¿ 
quien  se  le  partia  di  oorazon  de  ipema.  Consultaron  el  caso  coa 
loa  Arriólos  y  Astrólogos  que  repairando  «n  est^  ipxodigio  ja- 
mas visto  ni  oido  resj^ndieron :  que  convema  restituir  -el  pro- 
digioso niño  al  padre,  porque  desto  se  les  seguiria  la  paz  ion 
ellos,  y  que  d-e  no  ha<»'erlo  asi,  seriaoi  per^gawdos  de  la  ad- 
versa fortuna,  teniendo  al  5ol  por  contrairio;  como  denotaban 
aquéllas   lágrimas. 

Turbólos  nniclio  y  púsolos  en  mucho  temor  Cota  amena- 
za y  por  tanto  determinaron  volver  ^aJ  niño  con  muchos  dones. 
Los  (lue  lo  llevaron  sirvieron  tamhi-en  d-e  meaisageros  que  pi- 
dieren A  H'uaiiiíK'avi  la  paz  y  que  los  tuvi-ese  á  todos  aqut^llos 
Señcr:  s  pai  i  si  'iiipre  pjT  sus  amigos.  Por  todo  Pe'.ñhió  el  r\V 
sumo  gusto  y  mas  por  su  hijo  á  quien  amaba  ti«ernamente. 
.Mamiió  luKnn*  grandes  fiestas,  danzas  y  banquietes  á  que  convi- 
dó lo  mas  lucido  de  los  dichos  señores,  asistió  entre  ellos  el 
<iapitan  gn^ncral  destos  y  con  aste  y  los  demás  que  vinieron 
aí*'-:Ki.  lIuainacMvi  á  todo,  dándose  itillos  jwr  mui  satisfech*.>s 
d(»  su  o1>''lM|iiío  y  atención  cjon  que  <los  trataba,  aunque  eoitre^ 
ellos  lial)ia  ya  algunas  discordias,  imrque  se  sufre  mal  el  mean- 
do, K'on  todo  le  ofrecieron  «ei^  adelante  fidelilad  y  qu-e  le  sor- 
virian  en  todo  acontecimiento.  Quedó  después  mas  vincula- 
da la  paz  por  liaher  casado  ITuaiaiacavi  Phirua  <*an  Mama  ^li- 
(íhv  hija  de  II iliaca  señor  de  un  pueblo  en  el  vall-ede  Lucay  de 
quien  tuvo  uuicho.^  hijos. 

Pür  u'stc  ti('in[K)  A  primer  hijo  de  Iluaicanavi  ^*ra  ya  mozo 
de  robusta  naturaleza!  y  disposición  gallarda  y  l>elila  preí»encia: 
era  querido  y  amado  de  todos  los  vasallos  d-e  su  padre.  Los^ 
Amantas  di(^»n  que  la-s  coicas  deste  ticííiiK)  sabian  iK)r  tradicio- 
nes de  lofi  mas  antiguos  conumicados  de  unos  á  otros,  y  que 
l>or  ellas  se  sabon  (pie  en  el  reinado  ideste  princi|)e  hal>ia  letras, 
hombres  doctos  que  enseñaban  «la  astrologia  que  lera  la  cien- 
cia princi{)al  entre  'ellos,  y  maestros  que  'enseñaban  á  leer  y 
<'scribir  como  los  hay  ahora ;  llama  baoalos  amantas,  escribía  ti 
en  hojas  de  plátano,  según  que  de  su«  dichos  st»  colige.  Juan 
Cotovioto  en  su  itenerario  Ilicrasolimitano  y  Siriaco  (lio. 
cap.  H  fol.  í)2)  asicíoitc  en  (pie  los  antiguos  eseribian  en  e-sta» 
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hojas.  Las  liiwws  (|iie  hoy  ee  uítan  fti  Italia  L>n  pergnmlntis, 
■.  liiliiiTon  oríjen  dfsto,  y  ciiaanln  dim  Alonso  de  Amlla 
le  FHiltó  i>tiij.M'!  <-i\  Cliilf  ¡wira  su  ArmiftiiíH.  1p  aupHó  ila  nei.-í- 
siilRr.i  (If  un  i(íi(H<i  cou  ittjia  Iiojhs.  K«3rihian  también  en  picd^níi 
li&Ilóse  una  nii  Españd  en  los  t'Jiticios  ■H<'  Quino  á  tres  le- 
giíaa  de  Gnaitiauga  y  no  hulm  tjiiien  ealBodl^-si.-  los  earrapti^res 
(jiie  t*-rwa.  Pl-iihii  'por  esto  ijiie  TStaha  «llí  ila  iiieinoiria  de  la 
^lam  y  guardó  la  piedra  para  ííí  liabia  f|nifn  lavntendieae  en 
adelante.  Perdi*^ron:e  las  Jotras  por  un  sh<pso  que  aí'iKPctíi  en 
tiempo  d"!  í'aehaeuti  sexto  como  venienHis. 

lücgi'i  Hnainacavi  á  los  noventa  años,  conoeii'i  coreana  su 
íiiiwrt»'  y  llamando  á  tiKloa  sus  hijos  y  hijas  «e  despidió  d¿ 
«4!o8  encargándoles  ol>etleeieíen  por  su  rey  y  señor  á  su  her- 
maDO  mayor  HinrOii  ( 'ozipie.  Llonmon  todiw  iniielio  im  su  dev 
pedhniento  y  maa  en  initcrte  poír  que  ác  todos  l'iii'  'i-stimadi- 
«iiutf.  Reinó  ein^ui'ntn  años,  su  liijo  k  hizo  inn  espeirial  enlíe- 
TPO,  depositiiJo  en  un  templo  particular  qwe  ie  lahn'i  hastfi 
tanto  qiK  el  dol  So!  quit  ya  i-stalwi  piiui-tpiado  con  los  edifi- 

sumpluosos  dcJ  í'Uüeo  se  íicfllwira:  estorbóle  la  envidia  In 
obra.  Ix»s  señores  eoniairvanos  quü  le  vieron  mozo  y  qive  no 
«ra  hijo  «le  Mama  Mica  su  deuda  «kspreciflrom  los  consejos  dd 
los  vrcjos  y  trataron  th^  hacerle  guerra.  Enta-aroD  con  mano 
arntada  ha&la  d  L^iaco  y  Sinchi  los  aaJió  á  recibir  con  Podo 
ánimo.  Ivoa  eoemigos  hlasooahau  que  h?  cfuitarian  cil  geño>rii> 
,y  lo  haritin  tributafrio  (perpetuo;  y  e!  rey  confiaba  mas  en  ru 
juirtida  <iuc  en  sus  fuerzas,  hahíanle  asaltado  sin  darle  lugar 
á  juntar  y  disponer  sus  cosas  y  con  todo  nada  temia.  Dióles 
«tumoso  In  balalJa  que  fué  muy  sangrienta  junt»  A  nn  pip-- 
Wo  lltimadii  Síichi'nn  L-erea  di'  una  lejana,  rn-tirándose  á  «lia 
dos  enemigos;  rindi"ilo3  y  IiuIiícihIii  nrnpj^o  k  muchos  reservó 
¿  los  )pr¡».ipales:  examinó  los  motivos  de  sus  demasiáis  y  co- 
halló  otiro  que  la  ambidon  les  quítxí  los  senorio.s  y  le^ 
piaiíJó  dar  luiiíTtr.  Con  este  hecho  se  gam'i  toda  reputación  y 
ih-  lo«  dr-maa  eomarcanoa  y  aumentó  aa  rtiino. 

Volvió  Sinchi  cozquc  al  Cuaco  muy  triunfante  y  lo  reci- 
bieron (Ton  ila.i  mayores  aelamaciones  y  vivas  de  todos  sus  v 
!CbI1o«.  Trató  di-apues  ile  fundar  y  ponar  la  ciudad  eon  arnv 
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^lo,  (lió  ónVm  que  se  hieie^íJen  ¡las  casas  de  piedra  que  se  sa- 
caban del  mismo  sitio  ll<e]iando  los  vacíos  de  tierra  y  piedra 
menuda.  Traían  también  piedras  grandes  de  otras  partee* 
que  no  se  ha  podido  averiguar  de  dond'e.  Labrábanlas  con  pi- 
cos y  hachas  de  pedernal  (fe  irios  afilándolas  oomo  si  fueram  de 
acero:  unos  oficíales  servían  para  este  fin,  otros  para  ilabrar 
los  edificios.  Para  subir  las  (piedras  terraplenaban  por  k  par- 
te de  afuera  la  pared  hasta  la  hilera  última  y  luego  á  fuerza 
de  brazos  las  ponían  f)or  grandes  que  fuesen ;  ajustábanlas  h 
nivel  muy  d'<^spacio  y  habia  pared  que  pasreda  una  piedra  st>- 
la.  Dal  cozque  añadido  al  Sinchí  quieren  algunos  qoie  se  nom- 
bró la  lindad  Cuzíeo,  por  ser  e*st3  rey  quáen  le  dio  la  planta  y 
en  cuyo  tií»mpo  se  labraron  las  casas  de  piedra,  mats  ya  (piedíi 
dicha  la  verdad  sobre  esto.  Vi\nó  Sinchí  cozque  mas  de  lo.s 
100  años,  reinó  mas  do  sesenta,  fué  en  opinión  de  los  Aman- 
tas muy  sal>io  y  en^^oñó  á  labrar  con  arados  la  tierra  que  lla- 
man illama  Joros.  Cumpliéronse  según  la  misma  opinión  mil 
año.-:  dcspucs  del  'diluvio  en  su  reynado,  y  por  eso  l«e  añadie- 
ron el  renombre  de  Pacha  cutí  que  fué  el  (primer  rey  que  lo 
tuvo.  Sirvióse  de  ntUL-has  mujeres  y  tuvo  de  ellas  mudhos 
hijos.  Estando  ya  decrepito  síu>c»edió  en  el  Cuzco  un  grand«j 
alboroto  de  que  hablaremos  ahora. 

MONTESINOS. 

(Continuará.) 


líEi  CEKÜUS  HlSTiiRIlOS 

SOBiíE  LA  PROVINCIA  ÜE  CUYO. 

CA  PITTLO   4.0 

De  1824  á  lf*2j. 

{rontínnsciou.)      (I) 

I. 

El  eoiil!i;'to  iimnelario  len  lI'ondDZa,  de  Jia  i^n  dia,  aei\?- 
i,  oondiifieiíilo  al  pii^eblo,  eomo  antes  'lo  heiitos  esprosadu. 
i  ua  aJzamipntu  L'ontr»  el  (lobírnadar  Molina  qiii'  al  princi- 
pio de  su  adiiriniítraiiidn  eatahleiJó  aquel  ciiíío  sin  ningiinii 
garantí»  uonti-a  la  faldñeacion. 

I>eBput>a  de  t«daa  las  iae-fieapea  providencias  que  la  Le- 

BíiBJatm'a  y  el  niisinu  Oobiíirao  tomaron  paiv»    tMJitenw     os* 

VvHmi'n,  tentaron  iJ  recnrio  di*  dirijirse  el  2  de  cuaro  dtl  año 

1  qae  if-ntranios,  al  gohterno  dv  Bti-enos  Aires,  pidiéndule,  si 

f  oponía  alguna  disposición  Icga^l,  1p  fácil itjira    ini 

1  pesos  en  la  munciLta  de  cobre,  corriente  ea  la  dii^ba  Pro- 

Vineia  para  ponerla  hbí  niismo,  en  eireulaoion  -en  Mendoza. 

pepmplnzaiido  coa  ella  y  uon  billetes  (l■i^  v»lor  dft  un  ]who  lian- 

í  cincuenta  tu  sratitnfiom  á  la  moneda  feble,  eetin^iida  cim 

o  á  .la  I'i-y  que  acababa  de  sanciouar  al  rf?ippr*i  la  H. 

itnra.  Agregaba  vt  Oohierno  de  Mendoza  ími  esa  su  mi- 

e  quwlaha  obligado  á  pagar  en  buena  moneda  de  plata 

fi  íMT»,  el  valor  «¡rrespond tente  á  Ir;  de  «dire  que  ne  le  fran- 

taflB,  ton  tiiep)  tiTW  eslía  «e  le  nemltieap. 

El  Mñiisliro  <íe  Hami^nda  del  GtiViiernn  dp  Buenos  Ains, 

¡floe  iü  era  Hntonons  don  Manuel  ■Tosi'^  Garrña.  conteKti^  á  lus 
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¡íCK'Os  Jiiaw,  nxn' — "no  tenia  fl  l'twlw  EjeciitU'o  de  i 
"  l'rovimciiii  íiirtliarazo  algiimt  de  ^■xüwier  moDeda  de  uobn, 
"  bajo  los  términos  que  le  mdicaiw.  e3  Gobierno  de  Tklendoza, 
"   y  segim  su  reapOUsutiiJidml  se  lo  permita," 

lí"  |>reepdiinte  no  llogií  á  t*iier  ef^clo,  jiiiesto  qae  ae  ohrñ 
muy  liiegu  la  (.-íijdti  ilcl  gol)erna<lwr  llolins,  de  que  darentos 
coHOdiniiento  ai  liiftor  iiihíí  a/lflant*-,  y  se  efectuó  la  so¿íit"i- 
(ion  <le  la  niwlii  moneda,  «m  las  il^  oro  y  plata,  de  buvua  lc> 
y  tipo,  «)nto  lo  dijimtw  ya  aJ  tinal  del  «ipít«lo  anterior. 

n. 

Haliiii  conido  voiiio  un  tercio  di'  si{;li)  á  qin  ;.i-  eueontra' 
lia  eiiU-'j-ajiieute  piiraÜznda  Ja  industiraa  minera  en  Cuyo,  riea 
toda  ella  de  Jos  mas  pi-eciosos  melailes  eai  loa  Aud«s  orienU- 
'lea  que  dan  ftx;nl<;  á  los  pueblos  de  Jk-odbza  y  Saiu  Juan,  y  eu 
los  eerros  que  encierpa  el  territorio  de  Han  Luis. 

Dura.Dte  eJ  eoJooiaje  se  tralia^jaron  Jaa  mas  al)Uiwlaiat«s  y 
de  miui  subida  ley  que  se  deBeulwieron  de  esas  rejioDes,  pero 
on  inteiijenKiii,  nd  eapitad  siifieiente  en  el  lahoret)  y  bcivefieáu 
d<e  dií'hos  mietates,  siu  sujeción,  á  ias  OrdeoMinzaB  del  ramo, 
dadas  |«>r  d  Rey  de  E8i)a]"ia  p«ira  Méjieo.  lil  lalxmc  lo  htu^au 
l;uramentíí  en  disfrute,  es  dmr,  apr<*veiílianilo  todo  «I  buen 
metail  quK!  emiontralKín,  sin  llevar  la  -esi^ava^-iou  de  Iti  mina  con 
í4-KUrua  pilare»  idlel  propio  mineral,  «imu  lo  prworaben  aqutv 
LlaN  ui'Jh>nanzas,  á  fin  du  uo  esponer  |wr  falta  de  ew  sólido 
sosten,  fi  que  la  mina  ee  atemv,  derrum liándose  la  parte  8U[jg- 
lior  ñ  In."  íaltirtiiiea  lie  la  «scrjivaeion  (juc  w  sigue  en  InlKtroo 
til'  la  Veta  mutalífera.  Asi  qiie,  por  esa  mala  y  abusiva  ma- 
niera de  («plotar  Jos  nñminailes  mas  rwos,  se  lian  encatrado 
pn  q»iea  iwsterior.  infinidad  de  nünas  atierraiks.  sin  que  *(? 
hayan  wielto  h  habilitar,  por  Jos  inni«-»sos  eoatog  que  drnian- 
l(.^  un  tal  ti'ahn.io.  Esto  wkt  ims  de  oro  y  [tlata,  E\  Atbtv  no 
se  Ijiisealía. 

I.a  jniwra  ile  indu-piiideneia.  la  fallii  'k'  brazos  útileH  y 
^áeti«)B  en  esa  industria,  Imkii  nbanttonnr-la  Se  re<laj<»  oii- 
tonees  á  Ja  busejí  de  oro.  á  poi-a  fcsla  por  lionibres  df  las  can»- 
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pañíiis,  llamados  por  ese  ¡su  oficio,  pirquineros,  ^ignifi'eado  del 
qu¡e  se  c^iipa  en  rtHzojer  con  poco  trabajo,  lo  }d/c-¿iperdi<íiado  en 
las  lahores  abandonadas — Y,  sinombargo,  afamada  y  i)roba 
da  fra  la  riqueza  de  las  minas  de  ^Ii^iidozíii,  San  Juan  y  San 
Luís.  CitaremoB  de  paso  las  principales,  por  haber  dado 
gtran  fortuna  á  muchos  de  sus  esplotadjTes.  En  la  ipiim?ra 
Provincá:^,  Itus  de  íliií?pallata  y  Hornillos  en  plata  y  oro — en  la 
«segunda,  ¡as  Ti?  líualMan  y  Huaelii  en  oro,  Icis  de  la  Huerta  oo 
plata — y  (n  ?a  t  roerá,  los  placeros  de  oro  de  la  Carolina. 

Perj  habia  ocupado,  dje  ire^^reso  de  Inglatera,  uno  de  los 
Mina'  terics  dvl  Col^ierno  de  Bu'cnos  Aires,  el  ilustríutlo  v  la})0- 
rinso  Estadi>ta  don  liernuiclino  Kiva'Jtwia,  con  el  piv^n^ami-ent*) 
de  r\:  jrgainiz4M'  su  patria  y  Ue  imíjíifeirla  en  una  timclía  \'ia  de 
mejoras,  du  prosp^iriikul  y  riqueza,  ppomovríaido  toda  chuso  de 
^mpr'^.^-as  in'lustriales.  En  la  motrópoli  opulenta,  industiitía 
y  il.'  j'í!iiiu.:iá(:s  espe:  rala  dores  de  aquiiUa  j^ran  nadon;  <^ncou- 
tn')  grU". -os  Ciipitalástas  que,  al  oiile,  ia  dcL-írnipcioai  <[ue  les 
hizo  d:-  tstas  piivi¿ej.!>idas  comarcas,  "exuberantvs  en  p'r:i^ic- 
to^í  HHturaL's,  en  las  ina"?  precdo«is  y  abaintlantes  mjjiterias 
priniai'?  d?  toda  especie,  ck»  un  clima  dulce  y  salubn^ — maiii- 
fe'-'tMTOK'V»,  (Vsde  luejro  d.  dcao  de  empU'ar  uai  ((  nsiderable 
raT'it:N^  en  asociación  pant  aplicario  á  una  y  mas  emi>r'sas  so- 
lare es'*cv  Pili  'S,  explotando  o^os  mismos  productos  de  nues- 
tro Bucl'»,  si  el  señor  RivatUivia,  á  su  vuelta  í'.l  Kio  dv  la  Pla- 
ta, ks  tavon»cia  con  inforiiícs  detallados  y  exactos  solrn»  los 
m<\iori  «•  ramos  de  industria  y  comercio  que  jKiJrian  empren- 
derse i'íi  el  tkTiitorio  de  ila  K4»i>úblii;  a  Arí:>'ntina.  Ei  si»  h;« 
prometió  y  persuadido,  diirant'i»  .su  ]\Iini>Mtirii)  'en  Hucnos  Ai- 
rv.^,  después  de  los  trabaj<*s  <|ue  ]>r(>n:::v¡(')  ( on  feliz  su(>.'Si> 
pana  arrivar  á  la  nueva  Tníon  >;!'e  h^s  pui  hlos  arírent.iirjs.  para 
«svíTurar  j-or  cst»  medio  ia.  paz,  vi  órdc^n  y  j^arantias  por  tirata- 
dos  li'iriles,  (Ki  efectivas  fian(iui</ias  coir.i'reiah  s  i-on  1«ms  ro- 
ten'«ias  estraai>reras.  j^ara  frarantiia,  decianvos  <le  su^  n -^pecli- 
vos  n''T(.'on:¡jles' — se  dirijió,  entre  otros,  .para  llenar  a<|Ufl  com- 
piromi-;>  con  aljrunos  capitalist^as  de  l/^iidns,  á  los  (¡olíier- 
no8  (le  los  tn\s  pueltlos  de  Cuyo,  pidiéndolas  lompktos  datos 
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ÉX)bre  el  estado  en  que  se  eneontraba  cada  uno  de  esos  puo* 
l^los  respeotx)  á  Ja  industria  miníera,  y  muy  espeeialmente  de 
la  rkiueza  que  en  metaJes  eneemaha  su  suelo. 

Juzgando  nosotros  que  tales  datos,  dados  efectivamente 
por  aquellos  Gobi<ernos  al  ^linifeiiro  Bivadavia,  son  ded  mas  al- 
to ínteres,  tanto  en  la  oictuailddad,  como  para  las  futuras  eda- 
des, nos  atrevemos  á  confi-ar  quie  nos  escusará  el  bondadoso 
ilector,  sd  los  insertamos  en  el  testo  mismo  de  nufostros  y  Re 
cuerdos  históricos'^ — 'líelos  aquí — 

*'. Mendoza  enero  16  de  1824  ''—''  El  Gobernador  de 
M«ondoza  tiene  ia  honra  de  contestar  la  respetable  nota  del  se- 
ñor Gobernador  de  ia,  Provineia  de  Buenos  Aires  que  le  dirijio 
c-on  c-opia  loga/lizada  de  su  decreto  de  24  diel  mismo,  y  en  que  se 
Oe  avisa  hallai-si^  autorizado  el  ^Iini«3tro  de  Relatórones  Esterio- 
ViS  y  Gobierno  para  solicitar  y  promover  en  Ing^laterra,  el  es- 
tableciniáento  de  una  sociedad  de  oapátaMstas  para  la  esplota- 
^lion  de  nii  tales  di»  oro  y  plata,  de  que  abunda  el  térra  torio  de 
la 5  Provincíias  Uni)-las.     Si  el  Gobieirno  de  Mendoza  ha  demo- 
rado ailgun  tanto  ila  cantestacáon  á  la  indáaadia  nota,  lo  ha  he- 
cho con  a)dvert(»neia  y  reflexión  para  v^eiíf icario  en  esta  vez 
490U  líos  conOv\iiiiient()s  que  ha  podido  adquirir  de  los  niine^ 
rales  de  esta  Provincia,  de  los  úaiicos  intelijentes  de  este  r>i- 
mo  que  existen  en  ella."     El  infonne  que  «loompaua  bajo  el 
número  l.o,  'c\s  dado  por  un  hijo  de  Buenos  Aires,  que  hace 
muchos  se  'ilirijió  á  c-sta  con  salo  él  objeto  de  la  edabora- 
\Lñon  de  minas,  en  cuyo  trabajo  ha  ladqoí'irido  unos  conocí- 
niiientos  nada  comunes  'cn  todas  las  vetas  de  uno  y  otro  metal 
de  que  abunda  este  rico  su<elo,  y  si,  contra  sus  sentimáentos, 
se  vio  pn^eisado  A  abandonar  sus  trabajos,  fué  solo  por  la  f al 
ta  de  brazos,  cuya  deficd-oncia  hace  que  los  minerales  que  de 
Jujuy  á  estai  parle  se  hallan,  no  pu<:):lan  elabonirse  ni  arreglar 
Jos  posos  que  so  trabajan.     Por  do  .vliemas  nunca  habría  desi^í- 
tido  de  unos  empeños  fjaie  le  prometian  estraordinarias  utili- 
dades " — '*   Como  on  estos  últimos  años  las  produtóciones  de 
esto  S'ielo  han  dceaiido  hasta  cil  CuStrenio  y  sufrido  los  propie- 
tarios un  quebranto  de  sujiiia  considepacion,  que  acaso  le*  obli- 
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(■  al  abandono  ile  la  agriL-mlliira  y  (.kmas  trabajdB  en  quo  se 

Ubia  Educado,  el  Gobernador  íi^tuad  de  esta  Proviucia,  lia 

Hipcñado  todns  sus  esfuerzos  para  hacer  revivir  el  rniüi)  de 

BÍueria.  ipor  mucho  tiempo  abandonado.     Al  efecto,  lia  in- 

>  á  «ilgunfts  vwinos  (para  formalizar  «n  trabajo  que  pro 

>oroioi»aiKÍo  las  ventajas  que  áe  prometen,  sea  aliciente  para 

ir  'ri  resto  de  los  hombrea  á  esta  dase  de  labor,  que  con 

i  debe  peí»ni|>euiEiar  loa  quebrantos  que  han  sufrido  en  el 

sipo  de  la  revoduoion.   "     Los  vemtajosos  conociraientoa  sj- 

e  la  mineiralogia  y  maquinaría  dd  Tenicirte  Coronel  don  Jo 

í  Arroyo,  nalm-al  de  la  cind.'rl  de  la  Paz,  les  han  animado  á 

Biprc?,»  de  tanto  interés.     E>te  individuo,  que  hace  algunos 

i  qiiH  eí?  halla  examinando  ln.s  sorroa,  praetieando  ensa- 

B  proüjos  de  sus  metales,  trabajando  horno?  de  fundición  y 

1  iajéuto  pura  mioler  aquellos,  fn  el  nuismo  que  dá  el  informe 

|De  el  Gobemndor  'í'  Mí-n'drríza  tiene  el  honor  de  acompañitr 

1  eeñor  Gol>¡?rnador  'de  Burnos  Aiiv?  bajo  el  número  2   "-- 

Cree  también  e^ste  Gobierno,  que  entre  uoo  y  otro  informe 

ÍU«d<<  advertirse  lüJguna  peqiiipña  difeTeniLBa,  preveniente  do 

l  nuevos  despulininiientnH  de  melalcn  que  se  han  ciic.uitr.i- 

>  y  de  lea  conoeimi^enlios  que  ee  han  «dquipido  len  estos  tiem- 

w,  que  no  los  hubinjron  en  «fera  anttir'oíTw,  da  que  esto  in- 

lyB  len  Jo  sustancial  de  amboí  " — Cualftsqiiiera  aidetanto- 

9  qua  en  lo  simpíívo  ^-¡j  «divierta  por  *el  Gobierno  de  Men- 

aa  el  actual  tratra^jo.  tendrá  el  plawr.  (.idmy  tan  intere- 

a  en  el  beaefioo  projieEto  del  señor  Gol)tirnaílor  de  Buen  .8 

;  de  ponerlo  en  sai  noticia:  como  tauíbiem  de    Tcpetirlíi 

1  priíti-atas  mas  sinceras  de  su  particular  amistad    y    alta 

¡jDitf^erac^on. " — Pedro  Molina — Doclor  don    José    Andrés 

>  rfí  ifeifí  ¡^cr'tJi'io  iiiteriniíj— díícmo.  señor  Gobiirna- 

p  y  Capil^nu  fíeoeiral  de  Buenos  Aires," 

yúmero  l.o  "Sii-nto  no  tener  la  instniecion  condui-ente 

BP»  hacer  ttl  interine  que  V.  S.  me  previene  en  su  ofi(«io  de 

I  fiorriente,  indisnda  con  espwñalídad  -ol  granrde  objeto 

e  aspira  b1  sabio  y  benéfico  Gobierno    d«  Buenos    Aires, 

bromoviendo  en  ingltilerm  una  Sociidad  de  capitalistas  qu,? 


facilite  la  «spiotacioa  de  los  mioÉírales  que  ubioan  en  la  com- 
prensión die  las  Broívincias  Unj^Jas."  "Desde  Buenos  Atres, 
patria  de  mi  na  tur  alloza,  vine  á  «ata  ciudad  mas  há  de  voiníí; 
años,  con  el  objeto  de  habilitar  fljIguDas  labares  d«  minas  en 
las  ttombradas  de  Huspadlata,  que  existían  desiertas  por 
muerte  de  sm  antiguos  traba janJíive»  y  hald'entlo  falltecido  don 
FraiieTs:«o  Serra  Canal,  práctico  qu*  me  ín^Jiijo  ñ  EXfm^janto 
espli>tacíon,  me  considoré  incapaz  de  continuar  en  ella.  Sin- 
embargo,  como  yo  habi»  adquiriiio  en  los  dias  que  observé  suí 
operaciones,  alguna  idea  sohK  ol  beneficio  simple  de  los  rae- 
taltuí,  (,13  se  llaman  en  dicho  mincml,  pacos,  y  qme  st¡  troiba 
jal  1-11  i>or  la  einifi'e  tritunieion  d.'l  azogue,  traté  de  eoktear  ñ 
estramuiM  de  la  ciudad,  20  legua*  'Jc-tant;  del  minpral,  «u.» 
máfiínna  de  ntcüc  ror  ait^l  loa  iiicíhIis  qvn  in  i'.ia  aproveché 
nioli;r  y  i-jnefieiar  prirtion  ponsideuhle  di  loa  d^r-niontea.  me 
tales  í;  ■aijico  y  ssU  mm-xs  por  cajón  de  doaeientas  arrobas, 
que  hiibian  abanikinadn  los  anlig^^ios  mineros,  habiendo  yo 
dtduei'io  de  ellos,  inclusos  alpimM  otras  metwles  que  ^2»b4 
de  las  minas,  eci^a  de  tr^-s  rail  nias'coB  á'e  piala  de  11  dioeros, 
22  granos,  que  es  la  ley  corriente  en  dicln  mintn'al" — "D.'' 
este  me  retiné  mas  ha  de  quince  años,  aburrido  por  la  falt.» 
de  brozos  y  conocimientos  que  eran  indi- p^-nsablcs.  aa  para 
continuar  en  ilas  lalíores,  como  para  fiimplificar  y  bonilíc»r 
Jes  'lieJinfieios,  pero  fué  en  la  firme  perauRoion  de  que  el  nú 
nwral  de  San  Lorenzo,  debe  por  la  naturaleza  y  calidad  á¿ 
sus  vetas,  no  menos  que  por  !i  Tiqi¡'?za  cstraordinaria  de  sus 
superftH'es,  compreniíer  una  riquezji  eslnarardinaria  en  s;iá 
plani-s,  que  han  escorado  p:ire'on  de  labore.'  h^has  en  i^l  por 
los  autigiios  sobre  la  conpidtnal'-e  ramificacícn  de  5ua  vetas 
que  penetradas  por  vapas  ñrmes,  i^n  pai-o  n-suesto  ba*tJi  U 
honíu'ra  de  45  y  aún  SO  estados,  según  h  niaa  alto  '•  bajo  dej 
cerro^ — han  ren-lido  desde  allt  prca  arriba,  metales  hasta  M2 
onzas  de  pJatt  por  arroba  í?  ra-ni-ral  y  un  común  Je  12  y  16 
niacKfi  pfíT  cajón."  (1),     "\nilie  h.i  avanzado  penetramlo  U 

1.  "El  mineral  üo  '■Süo  LoveDEu"  en  tií.r^in  del  rey  Cátlos 
III  de  EspHüa  luvo  '><'uatTo  inil  qiiliiientii>>  minMos  m«IHe'iilAdD*  / 
UMÍpnta»  ■•ísetitft  y  tantas  mina*  en  tmljiíjo" — «s  Mtenvo,  enmn 
de  niB"  de  Aie7.  letnm*.'"  (Ksti  »e  lo  iIpc'b  pI  ÍiiteU|r«Dtn  mlntro 
■liJii  Jnfí  Corrfii — Mendosino  ontfts  de  wi  o  nert»,  h&C»  nftou  tienqui, 

— ■'-   -iil'ifulM.  A   UQ  Bui|í£  sayo  dt  Enn   .Tuan,  flwi   BiiparU 
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CHcaviicioa  sobre  eJ  bros«o,  ni  pottiú  tampoco  linwrlo  navliu 
(ic  «ofiotros  ii-a  fl  iiilia,  por  (pw.  awabailo  *1  biroüiM),  (-orto  ó  lar 
go,  segna  sea  y  sienxio  consjguiffutit-  que  resuitvn  mvtjiles 
negrillos  que  son  en  los  que.  jeneralnumU!,  tlivi'raifiwin  los 
pacos  lie  Ja  suporficw,  care:'emoa  d<!  práetioos  qu«  reglen  el 
beni-fiwo  lie  i-Jlos,  i-mioiílouilo  las  distinciones  y  clases  parti- 
«ilarts  qn-e  ae  coniprendeu  bajo  ila  jeuvralidad  de  neRrillos, 
fi90  que  se  sabe  por  la  esperiencia  jetKral,  que  (iiverBÍIí<'AU  en 
hoadinra  todos  loa  min'cralos  de  metales  pacos  en  superficie, 
aunrontAndoü:^'  fai.«rvptv  la  riqíreza  de  Mta  nt?KriII'»,  «i  propor 
tíon  á  la  de  lo»  pa^us.  A  eslí  pran  ceri'i>  ili;  San  Lnr^níi), 
mínvral  i-iiyo  dalKfri-o  jamás  pui-de  dar  pírdida  k  tiin^iiio 
i|ue  lo  lirahije,  y  <iup  tiene  ¡«r  su  naturaleza  d'-wcnsos  pi-rn 
floc&bai-lo,  se  une  pC'V  medio  dt;  una  (pK-brada  estrecha,  otiro 
90  menos  corpulento  cerro,  nombrado  So-n  Pedro,  al  qin'  j  n 
sao  por  superficie  á  la  ^-istu.  la  i>ori!Íou  di?  vetas  ricas  de  p'a 
Ik  <fitft<iia!Ú  iinidus,  6  apartadas  k  «n-ta  di^tanvia,  cubren  c! 
de  San  Lorenzo,  con  la  difirmcia,  ([ue  Í!!entificánd"<)e  en  - 
umbos  cemuí  la  formauion  y  oa^lidad  de  wttis,  ae  divm^itk'an 
¡o»  mrfaics;  porqHtí,  aeobrísando  los  de  San  Pfdro,  cneiibr-n 
á  Iiw  KÍniplea  ensa.^'xis  por  el  axo^e,  la  ahundante  \^y  d<>  i>la- 
ta  qu#  descubrieron  desde  su  superfií.-ií  los  metales  menos 
scúbriíadi's  dv  San  Lorenzo,  siendo  esta  lii  cansa  por  qiK>  'k 
halla  en  virgea  dieho  cerro  d*>  San  Pedro,  al  qne  lo  están 
pon-ion  de  Rniraa-s  wtas  do  idenlí.if.l  de  m-'lalps  t\o:'  »•  reeo- 
noctn  «n  toda  la  nirrania  que  eorro  al  oecklentc  de  esta  mu- 
dad  íi  3  y  4  Jeguas  ite  ella  y  hasta  40.  50  y  mas  leguas  al  snd 
en  tnaai  toda  la  esteusion  de  latitud  que  jitvin  estos  mout», 
lod«»  hubilitados  «a  sus  fnldeos  y  plaues  i-n  pastos  Ivosques 
dp  leña.  Biruas  y  ppopoTi'Jon\!3  ve>ntaja4aa  para  todo  ejercicio 
industriad,  incluso  ol  de  penienteras  y  nrtanza  d*  Ranadfls> 
que  I'is  hay  en  Mtaneius  formal iíadna.  Dí>t,-o  r.'pni!u(í!r 
que  la  abundancia  le  vetas  y  metales  qiip  coaLiene  el  grondA 
Cím«  d.-  Snn  Pídro,  a«  e"m<i  las  inMnita'í  de  (pie  be  haVJado 
existan  en  Inda  la  cerra  ni  i,  ii^^ndo  itfunl-s  ó  semejantes  A  loi 
Af  San  Líircnzo  qn.?  contienen  mut-ha  minftraliíaeion  cobriza, 
Ifl  qae  impide  que  á  la  5imp!<í  tritura'twn  del  azogue,  descu- 

Oadnr,   *ii>^oiitrAmli>»   k   la   hheou    Iraliujiinilo   rn   airlin    mlnnrml   de 
SftB  UMoro)  (X.  del  A..\ 
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bran  la  iey  ée  plata,  que  sencillamente  maniñeatan  loa  met»' 
les  menos  ai'Obrizados  de  San  Lorenzo,  y  eomo  jamás  ha^i 
habido  en  esta  práetioos  que,  entendiiendo  la  difepeneia  de 
miat.-ralizacion,  adapten  á  los  cobrizos  el  benieñcio  ^iie  \es 
convenga,  resulta  de  esto,  que  todos  los  trabajadores  de  l-i 
comprensión,  se  <lÍiTiitairon  únicamente  aai  á  los  metaks  paco^ 
de  San  Lorenzo  que  benefkaaban  fácilmente  .TXir  el  azogu?. 
oonio  á  los  metales  sorochen  y  bastante  ricos  que  rindiera  en 
varias,  auaaque  oueidentalea  paries  el  mismo  eerro,  y  otrai 
diferentes  vetas  de  la  oorrania,  aunque  en  tan  -v^eatajosa  ley 
como  las  de  San  Lorenzo.  Tampoco  han  hubido  en  este  paií 
intelijentes  que,  pi-aetieaudo  por  copelación  ensa.^'^es  por  mi;- 
ñor,  indaguen  la  ealidaid  inmensa  de  metales  aoohñxados  qu ' 
se  demuestran  bajo  da  naturaleza  y  signos  de  los  de  plata, 
siendo  estos  los  que,  por  Ja  iniíicneusa  esperiencia  del  Perú. 
afirman  gratamente  en  maj-OT  riqueza ;  y  asi  es  que  por  ■estos 
aceJdentes,  como  por  que  no  han  habido  jamás  en  esta  coni- 
prencion  formalizados  trabajos  de  minetría,  oi  otros  csplota- 
dores  que  los  que  han  jirado  en  poca  ó  mayor  considoraeíon 
sobre  los  senciJloa  y  FiqulEÍmcs  pacos  y  soroches  de  San  Lo- 
renzo, beneficiados  con  cortísima  inteligencia  unos  y  otro* 
t:xi;iten  en  vrrj;n  y  sin  ríL'onoetiree  ta  iporwon  de  -tietaa  y  m<-- 
tales  que  comprende  toda  la  cierra,  donde  también  se  hallají 
abundi.inl"8  vetas  de  L«bire  y  conocidos  soroches  de  plata,  .va 
solos  ya  nuezclados  wn  metales  que  llaman  secos,  y  e-sto  ailc- 
mas  de  variaa  venas  de  metail  de  oro  que  ae  rejiatrau  en  las 
oi.Tianiss  de  II iispaWata,  Últimamente,  puedo  asegurar  á  V. 
S.  que  sj  haiüa  inculta  é  incógnita  toda  fsi»  frondosa  cerra- 
nia  y  quie  existe  asi  k  pesar  d^e  Jos  muchos  qi»  desean  su  es- 
plotaciun;  por  que  ■careciendo  irJ  todo  de  minerftlo^stas  que 
reconozcan  los  uietalts,  y  que,  descubriendo  su  ley,  demuestre 
Ja  clase  de  beneficio  adaptable,  nadie  puetle  arrostrara?  á  k 
indisoreeion  de  aventurwjTse  en  el  pelig'rn  de  la  inoerlidmn- 
bre.  Obrando  de  concierlo  Jas  (üsiisais  segundas  de  la  natura- 
lena  pava  que  r¿«idt(n  conformes  á  loa  decretos  íV-  la  suma 
Providencia  los  sucesoa  acoi'dados  según  Im  soberanos  desig- 
nios, no  »erta  de  admirante  que.  llegada  ila  t-pooii  de    desso- 
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ííree  loB  iH'ultcs  tesoros  de  nuestras  cenanlas,  sea  el  gem- 
oso gobierno  de  nueabra  amada,  auligua  capital,  ei  iust™ 
lento  de  la  futura  ft^Iáz  suerte  en  que,  sin  afianzaiios  ank- 
enits  debe  esperar  esta  abatida  y  eonsti-mada  proviaiei.ii 
a^o  que  V.  S.  hará  im  bien,  esforzando  en  beneficio  d"! 
AÍ9  y  aun  el  geneTal  en  esta  beoeniérita  ipartre  de  Aniériea. 
1  notJe  gobierno  qiie  le  invita  para  que  avanzando  eontra 
,a  «ontrarieJadi's  de  'retando,  realice  los  iiolules  desiguioa  f|uj 
eaniman ;  y  aun  maa,  por  que,  dilatando  la  feraz  imturaleza 
e  este  clima,  suelo  y  montañas  en  produííeranes  reepeetiva' 
loa  ipeinoa  vegetal  y  miaeral,  muda  mas  falta  para  despicar 
jS  graniJiezas,  q«e  cí  veneer  la  i^tnorancia  len  que  nos  educó 
i  dftagraeiada  condición  de  nuestra  esclavitud.  Este  es  mi 
nicio  que  someto  al  mejor  concepto  de  V.  S,.  ouya  proaperí- 
1  desea  un  atento  subdito  y  servidor."  "Dios  giiwrde  á  V. 
muchoii  aíioa" — "Memioza  enero  13  de  1824." — "Sligui-l 
ié  Galigiana"  —  Señor  gobernador  Intendente,  Coronel 
1  Pedro  Molina." 
Número  2. — lielacion  jeográfica  del  miiural  de  San  Lo 
emo,  perlenecienle  al  valle  de  Huspallata  en  el  primer  car- 
ón áf  la  cordillera  de  los  Ainh.i.  "A  saber" — "Este  mine- 
1  trabajadlo  desde  los  antiguos,  pues  tiene  subre  cincuen- 
I  toca-minas  abiertas,  todas  de  picata:  su  profundidad  pa 
üsi  ninguna,  pues  alonas  no  pasan  de  cincuenta  estados, 
1  el  privik-gio  de  que  todo  ei  cerro  es  de  cajas  siílidiís  de 
uijo  blanco,  que  según  mi  inteligenciíi,  los  antiguos  no  si- 
oíeron  por  haber  dado  el  metal  en  algunas  margngttas  y  co 
ajirax  antimonios  y  es  preciso  disiparlos  con  fuiego,  scguii 
DB  f-ap orinientos  que  teaigo  hechos  en  cJlos,  pues  el  metal  qiie 
leDos  dá,  düi  mas  de  20  marcos  por  cajón ;  los  superiores  que 
ifcioim  i/M'a,  son  de  300  mareos,  los  plomisos  ó  soroches  son 
e  100  marcos,  maa  que  menos.  Aunque  ■fstos  metales  no  son 
ray  abundantes,  por  motivo  de  estar  las  miioas  muy  á  la  su- 
prñcie,  que,  internando  al  centro  de  Ja  cierra,  se  saoaba  mu- 
lta riqueza,  spgiin  tas  señales  que  tenemos  ilos  mineros.  Ev 
i  «pro  corre  d*  norte  íl  sud,  mirando  sus  vetas  de  este  .i 
BBte  y  todo  el  cordón  que  tendrá  sobro  tres  leguas  de  largo, 
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vuu  <a;'fiJenailas  sobre  300  vetas,  que  no  hay  una  qu-e  no  nm- 
nttiestc  al  haz  de  la  tiorra,  pl-Hitii,  A  las  fatuas  que  ca*ii  al 
ef.te,  pe  euciunlTun  rauehas  vetas  de  oro  y  iniwhas  Je  L-abpe. 
Por  ol  lado  del  sud  del  Liordoa  del  mismo  San  Loii^eazo,  kí  han 
d'ísciibierto  poreion  de  volas  de  metal  paco,  metal  de  plata, 
que  iM  maa  de  diez  ntarcosipor  cajón,  minas  tan  fáciles,  por 
motivo  de  su  blandura  que.  auaqui;  las  eajas  son  algo  flexi- 
bles!, tiimen  la  propoi-cion  de  bastantes  cajas  en,  sus  faldas 
que  se  aseguran  con  los  potor,  Ó  siembras  ipara  sostenier  la 
labor.  Y  á  este  tenor  son  tantas  ilits  vetas  que  manifiestan  loa 
diílics  perros;  qne  en  habiendo  trabajadores,  se  puede  haopr 
una  fíifera  qne  con  ol  tiím|>o  iguale  i'i  Potosí ;  rpor  que  sus 
propCTcionea  son  infinitas,  qu*  creo  la  naturaleza  propcTcio- 
nú  á  este  mineral  todas  las  cualidades  de  comodidad  para  s:\ 
trabajo  y  establecimiento,  por  que  d  eevro  es  andabk<  todo  fl. 
Su  altura  desdie  el  valle  de  Hiiapalllata  ha^ta  dicho  serró,  hay 
seis  legoa.s  algo  escasas — todo  su  camino  hasta  la  misma  fal- 
da, se  puede  a&dar  en  coche — icon  vjirias  n¡íuajda.s  en  bu  dis- 
trito mucho  carhon  de  piedra  en  sus  faldas,  tierras  exolentc* 
ipara  horraos  de  ftindicion,  porción  de  pastos  en  sus  quebra- 
das, mucha  Jeña  de  varias  esipecies,  que  todas  son  tuenas  pa- 
ra los  mismos  hornos  de  fundision.  Tienen  la  propOTcion  d. 
estar  inmediatas  las  dichas  nrinas  a!  vaHe  de  HuspallatJi, 
pU'ES  como  he  dicho,  son  seis  leguas,  que  en  el  dia  van  y  iiiel- 
ven,  Este  vall«  tiene  varios  arroyos,  que  desdi  la  primavera 
hasta  mfdiadte  de  invi'cnio.  corren  en  d  arroyo  refírritio  mas 
de  veinte  molinos  de  agua,  <;sto  es  por  la  parte  superior  qnis 
jira  al  norte,  que  todo  lo  que  toca  para  el  sud,  se  le  agregau 
muchos  manantiales  que  llegan  hasta  el  tÍc  de  Mendoza:  co- 
rre el  arroyo  con  una  pen>.'licnt«  que  se  puede  hacer  mas  áe 
mil  ingenios,  unos  tras  otros.  La  Jocalidfld  del  terreno,  sos 
planes  pan-a  potreros  de  alfalfa,  son  de  una  estensiim  como 
de  ocho  'kguas,  sus  pastos  abundantee,  y  de  bu^na  calidad, 
pues  según  la  ■esperieniíi'a  que  tí'ngo,  engorda  el  ganado  «m 
mucha  prontitud:  tiene  el  privilegio  de  poseer  unas  salinas 
ai  el  nusmo  vaJle ;  catorce  leguias  a\  norte  y  lodo  abundante 
de  pastos  y  leña."  "Por  lo  que  toca  á  Ins  maderas  paira  aa^í 
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[tunas  se  c-oittluoen  con  Qa  mayor  faL:¡lÍdad  de  los  planos 
¡f  líendoza,  áe  algnrpolwa  ii'swlenteis :  esto  es  lo  que  ine  oons 
ta  eu  'ti  erjnoüiniieato  y  pnáctiea  que  he  adqiiiiridu  <eii  el  tiem- 
po qu*  estoy  trahajaiwlo.  Es  cuanto  debo  deair  á  V.  S.  aegaa 
mis  eonocimwutos. "  Huspallata  26  de  dieiembre  de  1823.'* 
*'Jo8é  Arroyo." 

Pasemos  ahora  á  !a  proviuvia  de  San  Juan,  sobre  el  mis- 
ino interesante  asunto. 

III. 
'■Sin  Juan  18  de  ítbrero  de  1S24" — "El  gobierno  de 
San  dunn  £«  halla  en  la  .letuaJiOad  en  aptitud  de  satisfacer  ñ 
los  encanaos  que  se  \¿  hicieron  por  la  importante  comunica- 
mon  de  26  dei  noviembre  áa\  año  próximo  tpasado  del  Exmo. 
Oobierno  de  Buicuos  Aires,  á  virtud  de  su  decreto  d«  24  del 
Snismo  mes  y  año,  tai  que  está  inserto  el  iproyeeto  de  formar 
lUia  compañía  d^  capitalistas  para  la  e&pltitatrioa  deüos  mine- 
ral^ de  las  Provincias  luidas.  Coa  este  objeto  el  gohi-emo 
^e  San  Juan  tienü  el  gusto  de  acompañar  al  Exmo.  Gobierno 
8e  Bueiic.s  Ains  eopií-T  íntegra  del  espieJi^nte  de  vimta  que 
Uitiejpada mente  y  oon  el  fin  de  alentar  los  trabajos  de  -esta 
l^asp  de  industria  habia  acordado  en  tQ  territorio  mineral  d« 
9U  provincia  y  juntamente  mapa  topográfieo  die  dichos  luga- 
i«M  que,  aiumque  con  algunas  im{>erfecoione8  por  defecto  dvt 
niedáoa  ai'pciiados  y  de  extensos  ¡.-onocimientos  teóricos,  marca 
y  denota  oon  alguna  ex:ietitud  la  porción  de  cerros  y  sus  dis- 
fannias,  de  las  «guadas,  pastos,  iiwmtea  y  poblaciones  que  loa 
odean.  C'oii  esta  ocasión  el  CJohi'omo  de  San  Juan  aventura 
i  signiñuar  al  Exmo.  Gíibierno  de  Buieoos  Aires,  que  ol  pro- 
"ecío  enunciado  es  digno  de  ocupar  su  atención,  aún  «n  me- 
So  de  la  multitud  y  gravedad  de  BegoiL-ioe,  que  aietuaJmente 
e  la  jwtjuicren :  por  que.  aunque  está  de  acue^vlo  en  los  prin- 
tápios  eeonómicos  que  demuestran  que  el  trabajo  de  las  mi- 
fflas.  ni  es  In  mejor  riquezíi.  de  los  pueblos,  ni  la  industria  mas 
eonveniemle  para  ei  hombre,  con  todo  ere*  que  hasta  ci-erto 
punto  estos  principios  pueden  sufrir  una  eseepcion  á  la  Amé- 
rica, va  donde  las  minas  son  ila  primera  y  principal  riquei^a 
rtffitmal  y  mucho  mas  en  su  estado  «ctunl  y  en  «1  que  proba* 
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tleraente  estará  ipor  macho  ticm.'po  reducida  á  una  absoliitu 
nulidad  de  otras  industrias ;  á  ser  labradora  coa  poco  prove- 
cho, pastora  y  minera  aiu  eompeUjiifia.  En  San  Juan  las  es- 
peranzas de  baneficencJa  jencruJ  (pie  ha  h-eclio  nac^r  el  pro- 
yecto, son  sin  otijeoion;  por  qu*,  en  ol  sentir  de  este  gobier- 
no, en  una  provimoia  labe-adora,  ila  esplotaciua  de  las  minas 
auxiliará  la  iiadudtria  ugricola,  y  reeiprocara^nte  á  aquella, 
como  asi  ha  em»didD  en  algún  tiempo  y  hubiera  de  esperl- 
mentarse  ahora,  si  el  gobierno  de  San  Juan  pudiera  dispon,  r 
de  los  pocos  olemienlos  que  se  requieren,  como  se  manifiesta  dé- 
los eonoeim ¡lentos  adquiridos  para  alentaír  á  loa  pobrj'simos  é 
ignorantes  minieros  -die  aii  provincia.  Dominado  pues  cí  go- 
hÍBimo  de  San  Ju^an  del  sentimienlo  profundo  de  que  la  Jgnt- 
rancia  y  la  inmoralidadj  de  nuestros  paieblos,  aleja  d?  ellos 
mismofl,  aun  mas  que  ios  inconvenientes  naturales,  los  me- 
dios de  riqueza  y  paodnmon,  es,  que  supilica  a:i  7;.vmo.  Ae  Buf^ 
nos  Aires,  que  cuando  se  haya  de  reailizar  su  estenso  y  bené- 
fico plan  sobre  astos  objetes,  no  olvide  á  la  pirovim-ia  de  San 
Juan,  poseedora  de  ricos  y  muchos  minerales.  El  gobietrno 
de  San  Juan,  oon  este  motivo  tiene  el  placer  de  saludar  dis- 
tinguidamente al  Esmo.  de  Buenos  Aines" — Salvador  Mari'i 
del  Carril — "Exmo.  señor  Gobernador  y  capitán  general  dd 
la  provincia  de  Buenos  Aires." 

"En  Ja  villa  de  Jachal  en  24  del  mes  de  Bolierabre  di' 
1823,  yo  don  Joaé  Navarro,  ejercitando  la  «>ma«oii  que  aivi>- 
té  del  Gobierno  de  la  provincia  de  San  Juan,  fecha  13  áo 
agosto  para  visitar  loa  minerales  y  ppopouep  lo8  medios  de 
restaibleeerlos  á  un  estado  prodaiptivo,  he  visto  al  pasar  los  de 
HualilHU  y  considerando  paralizarlos  todos  los  trabajos,  por 
la  oseases  de  recursos  y  por  loa  pocos  operarios  que  h«n  ([ue- 
dado,  advierto  que  aunque  para  examinar  el  mérito  de  algu- 
nos m-etales  que  existen  en  algunos  puntos  de  la  juTÍsdioeion, 
hace  falta  algún  trapiche  de  los  que  en  otro  tiempo  hitn  servi- 
do y  aetualmente  están  sin  ejercicio  por  falta  de  alguna  re- 
composición, A  que  no  pueden  oc\irrir  sus  dueños  por  fulta  de 
fondos,  resolvi  encarganne  del  que  parevió  meaos  cot- 
toso  en  su  refacción,  r.!  mismo  tiempo  que  de  fomiRr  nn  hiir- 
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no  al  objeto  de  fundar  metalrs  de  p'lata  para  ensayar  >ü- 
^mnos  que  pareoen  de  este  beneficio,  como  para  hacer  magis* 
troles  i>ara  los  de  tazogue,  ó  por  crudo;  á  consecuencia  se  en- 
tabló una  que  otra  obra  y  para  dar  el  imipulso  necesario  al 
ramo  de  mi  cargo,  abrí  la  visita  -anunciándola  al  público,  n 
quien  proclamé  del  modo  siguiente:''  **Amiados  mineros  y 
habitantes  de  Jaiohal — ^El  gobierno  de  la  provincia,  desple- 
gando el  celo  que  le  anáma  por  el  bienestar  jeneral  dej  terri- 
torio de  su  mando,  ha  tomado  el  interés  mas  decidido  en  re- 
parar el  atrazo  que  padece  el  importante  ramo  de  minería,  y 
de  semejante  providencia,  reflexionad  que  seréis  los  primeros 
beneñcitados.  Un  banco  para  el  rescate  de  pastas  y  Jiabilita- 
cion  de  mineros,  se  está  formando  en  San  Juan.  Aunque  las 
minas  ha^yan  sucum^^bido  al  poder  de  las  malas  costumibres  y 
preocupaoiones,  no  por  eso  carecen  de  remedio.  Con  vuestra 
dedicación  á  este  noible  jiro  y  bajo  el  mejor  orden  que  se 
premíete  estaiblecer,  veremos  camlbiadia  en  breve  la  escacez 
presente,  en  la  abundancia  de  los  primeros  tiempos  del  descu- 
brimiento de  los  minerales.  Contribuid  pues  con  lo  que  esté  új 
vuestra  parte  é  la  realización  de  tan  seguro  proyecto — Yo  por 
la  mia  no  perdonaré  medio  que  nos  acerque  á  este  fin  de  pros- 
peridad— Usando  de  la  plenitud  de  facultades,  (jue  me  ha  de- 
ilegado  el  mismo  gc'bierno  empezará  mi  visita  el  dia  l.o  del  mes 
entrante  y  durara  por  todo  el  tiempo  de  mi  residencia  en  la 
jurisdiecion.  En  ella  os  daré  pruebas  de  lo  mucho  que  deseo 
incrementar  á  Jacilial,  y  aun  en  las  horas  de  descanso  estaré 
pronto  á  oíros  vuestros  informes  y  cuantas  preteociones  tu- 
viereis que  entablar.  Solo  os  pido  que,  entre  tanto,  no  per- 
dais  de  vista  el  rejistro  de  los  cerros,  con  el  objeto  de  nuevos 
descubrimientos,  <iue  de(^lararé  á  favor  de  quien  los  presen- 
tare. Aprovechaos  <le  la  oportuna  ocasión  que  tenéis  á  la 
mano,  aspirando  á  disfrutar  prerogativas  y  eseepciones,  no 
monos  que  de  las  ricéis  producciones  que  dc*be  reportarles 
vuestra  industria  y  Aiiest-ros  trabajos".— Jachal  y  setiembre 
27  de  1823." 

DAMTAX   HUDSOX. 
(Continuará) 
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EL    VALLE    DE    TUMBAYA.(l) 

AL  DOCTOR  QUESADA 

(Imitación  del  lamento  de  los  ''Mocobies^') 

**  Errante  y  amarrado  á  .mi  destino, 

'*Vag[o  solo  y  en  densa  oscuridad; 

**8iempre  caminando  estoi, 

*'Y  mi  camino,  ni  término  ni  descanso  tendrá"... 

(*'Esipro<nieeda" — Diablo   mundo) 
4^^■HY  AM  SADt 


Ni  la  rosada  aurora,  ni  la  gentil  brisa  hiei-eron  que  la 
hora  erepu®2iiliar  de  la  mañana  reanimara  mi  agobiado  espí- 
ritu. 

Iluminóse  el  firinam.ento  de  claridad,  'el  día  de  luz  su- 
blime; pero  mi  alma....  cubri^Sse  de  tristeza  y  de  angus- 
tia!   

El  torrentoso  murmullo  de  aquel  rio,  -el  mustio  sosiego 
de  es?  vadJe,  -embargaban  mi  imaginación — y  como  el  que  gi- 
me bajo  las  caconas  de  las  tiranos,  sentíase  apríedonado  mí 
ser  por  ain  jkkIct  desconocido. 

1.     lyujiarejo  ri^u'^ño,  situado  á  once  leguas  y  oicdia  de  la  ciii' 
dad  de  Jujuí. 
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rodeaba  *!  silencio, 

Y  la  misma  naturaleza  en  niodio  tle  aqudla  calma  espan- 
tosa, contemplaba  nii  pena. 

Y  tsimo  Job,  levanté  las  manos  hária  el  azulado  espacio  y 
me  lamenté — -y  hablé  á  la  creación  oomo  la  hubiera,  hecho  uno 

iIb  hermanos  de  la  tribu  de  los  Mocobies. . . . 

y  dij^ 

Bajad  grande  Espíritu,  y  -vuestra  sombra  benigna,  calme 
ol  cspíñlu  de  i-urstro  pspírilu. 

Acompañadme  á  la  hora  apacible  dfil  meridiano,  en  \d 
pRQiimbra  d*  los  ■bns:|ucs,  y  en  la  quietud  d*  las  largas  ve-lfldaa 
de  la  noche  tenebrosa. 

En  medio  de  los  desolados  hielos,  como  en  el  estío  doradn. 

Cuando  i>l  aliento  de  Febo  mairohita  ke  flores  alegres, 
como  «lando  lloran  las  verdips  paimeras. 

Cuando  se  agosta  la  lironda  esmeraJda  del  limonero,  como 
cuando  el  siroco  del  desierto,  sopla  y  da  frescuia  á  ilas  niou- 
tañax. 

Cuando  se  pierden  en  ila  oscuridad  los  icarros  y  las  sier- 
raa,  comn  á  la  hora  aol^emne  en  que  soUoza  «1  líaliui.  ( 1 ) 

En  at^iella  en  qué  ITecate,  la  madre  del  Orantle  Espíri'it 
(2)  envmelve  con  fúnel>re  velo  la  superfitie  de  \b¡  tierra — 
mientras  vagan  erranbea  los  mants  de  los  que  fueron. 

Y  por  último,  cuando  estos  descienden  á  comunicar  coa 
el  eepírilu  di-  los  vivos  y  juntos  remontan  al  éttir  á  través  de  l.i 
crwiwon  y  por  Ja  inmensidad  infinita  de  los  espactow. 

E  invoqué  Ja  cpeacíon,  y  á  aqwella  pálida  luz,  eontemiilé 
estacado  la  brillantez  de  los  astros  que  pareciojí  dirijir  h^ 
«la  mí  su  postrer  destello —  y  sumerjiílo  en  c'l  ma.s  pr.jfuni!ü 

\.  Ave  miBterioaa.  cujo  fsnto  tétrico  suele  oir«e  de  vez  en 
4tundo  &  alta»  boraa  de  cssa  brillantina  noches  de  ealma  v  ^lulzura 
tan  (reouentM  en  Iub  trúpicos;  ¡tero  i  la  eunl  na,die  tnnoce  iii  ha 
viato  jain&s.  Antes  d-e  la  \az  del  ulba,  se  ba  i>»fUr'ba<lo  su  ^ito  er. 
loa  boñiDM  llibre){oa  del  Cli3ca,  pn  li»  deslertc»  sombricm  de  Sant'B- 
go,  «Q  \mt  aoled«4eB  vírgenes  de  TuoHmain,  en  las  selvds  eaívajps 
it  la  Biujs  ó  en  las  "igiiebradas"  piutorescae  de  Catamari-H,  Saltn 

IOS  "Moi'iibies"  lu  Human  asi. 
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dolor,  mterrogué  con  ol  semblante  bañado  en  lágrimas  aquel 
panorama  «excelso,  aquella  natuimleza  que  tanto  nue  abismaba 
y  hacia  sufrir. 

Y  mis  ojos  inyectados  reoooirieron  laqueUos  horizoaites, 
paseando  la  mirada  por  la  mtole  soberbia  de  las  cumbres,  por 
l<as  concavidades  oscuras,  entre  los  negruzcioe  precipicios,  y 
desde  sus  amaiúlílientas  grrietas  y  ventiisqueroB,  hasta  sus  azula- 
dos y  colosales  pióos ! 

Y  desdle  sus  vertijinosos  despeñaderos  y  yermos  valles, 
hsasta  posar  la  vista  sobre  un  astiro  fujitivo. . . . 

Pero  esfuerzo  vano. ...  y  estrechando  con  ambos  brazo¿^ 
el  pecho  oprimido  por  tanta  oongoja  y  dolor — ^prorumpi  en 
sollozos  en  aquella  soledad  aterrante 


II. 

¡  Ah !  Valle  de  Tumbaya !  por  qué  habéis  hecho  sufrir  á 
mi  espíritu  como  sufrió  al  pié  de  la  inhospitalaria  JariUaf  (1) 

Allí ....  y  tíurabien  laqui ! 

No  «estrañeis  pues,  profano,  si  descubrís  en  mi  (rostro  ma- 
cilento las  hondas  hu^edlas  de  la  melamoolía  y  de  la  amar- 
gura   

Par  qué  rae  encuentro  perdido  muchas  veces  en  medio  de^ 
ila  creación! 

Ten  piedad  del  quie  nmrcha  solo  y maldecido 

BALDOMERO  CARLSEN. 

J'ujui,   enero   de   ISIO. 


1.     Cerro  elevado  en  el  valle  de  la  Punilla  (Pirovincia  d«  Oór- 
doba) 


EL    POZO    DEL    YOCCI. 

(Continuacian.)     (1) 

Un  gemido  d'e  dolor  y  de  rabia  se  -escapó  de  su  pecho. 

i  Que  vio  1 

Al  pié  de  un  leKího  donde  yaoia  una  mujer  moribunda  se 
hallaban  arrodállados  el  gen-eral  Heredia  y  su  esposa,  teniendo 
entre  €illo9  y  en  la  misma  íwctitud  al  coronel  Aguilar  y  á  aque- 
lla ibellísima  Auirelm  que  -el  entusiasta  oficialito  port-eño  llamó 
la  estrella  de  Salta.  Sus  azudes  ojos  estaban  bañados  de  lá- 
grimas; y  vestidla  de  blanco  y  lel  laírgo  velo  prendido  entre 
los  rizos  de  su  cabellera  blanda,  parecia  una  visión  celo-*- 
tial. 

A  la  cabecera  del  lecho,  «en  im  altar  cubierto  de  flores, 
un  sacerdote  preparaba  el  ól-eo  santo,  para  ainir  á  la  enforrua 
que  con  la  mirada  fija  en  la  joven  iparecia  absorta  en  un  hon- 
do petnsamiento. 

En  el  fondo  d-e  la  cámara,  Jos  criados  de  da  casa  iwostíT- 
nados,  oraban  llorando. 

— Ah! — deeia  uno  d-e  estos,  al  que  -estalm  á  su  lado — 
qué  hora  para  bendecir  un  matrimonio ! 

— El  amo  lo  habia  retardado  hasta  ahora  sin  duda  por  la 
invencible  repugnancia  que  le  inspirt')  siempre  -este  coronrl 
Aguilar  á  quien  la  niña  ikllolatra :  pero  e»l  temor  de  dejarla  sola 
ha  podido  mivs  que  la  aversión. 

— Por  mí,  nuestra  ama  tenia  razón.  Ese  hombre  que 
de  cierto,  es  muy  buen  mozo,  tiene  á  mis  ojos  un  no  sé  que 
en  «el  sexmblainte ...  Y  sobre  todo,  gf^f^  aruel  con  el  soldado, 

1.     Véase  la  páj.  47  del  lomo  XXI. 
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malo  debe  ser.     íEstas  niñas  que  todo  lo  ven  color  de  glo- 

rift 

Concluida  la  lúgubre  ooreraonia  de  'la  extrema  uncio7i,  el 
paoerdote  cogió  sobre  el  ara  una  cjoronia  de  azucenas,  pús'jla 
en  la  blon^la  cabeza  de  la  novia,  y  juntó  eu  mano  á  la  «le 
Aguilar,  hizo  las  solemnes  demandas  y  los  unió  para  siem- 
pre. 

X. 

EL  LECHO  DE  MUERTE. 

Una  sorda  imprecacáon  respondió  á  Jas  palabras  del  sa- 
cerdote. Aurelia  la  escuchó,  y  la  visión  misteriosa  de  la  ea- 
berna  de  Iruya  se  alzó  en  su  mente.  Espantada,  tendió  una 
fuírtiva  mirada  ren  torno,  y  sus  ojos  se  encontrairon  con  los  del 
desconocido. 

En  ese  momento  simtióse  en  ed  salón  inmediato  un  ru- 
mor confuso  de  voces  y  de  armas;  y  al  mismo  tiempo,  el  co- 
ronel Peralta,  lanzando^  de  repente  en  medio  de  la  «cáma- 
/ra,  seguido  de  algunos  soldados — hé  ahí  el  agiente  de  Brauu, 
gritó,  sefialaoido  al  desconocido — hé  ahí  el  gtefe  ¿e  la  conspira- 
ción que  debia  estaMar  esta  noche.     Prendedle ! 

Heredia  y  Aguilar  desenvainaron  sus  espadas:  pero  ol  iu- 
eógnito  arrojando  su  embozo,  empuñó  la  suya,  y  veloz  como 
el  pensamiento,  blaoidióla  en  todos  sentidos,  hirió  á  Peralta, 
abcióse  paso  y  se  arrojó  á  fuera. 

Aguilar  fijó  en  su  esi>osa  una  mirada  sombría  y  siguió  al 
fugitivo. 

A  da  vista  diel  (desconocido,  cercado  de  enemigos  y  ame- 
nazado de  muerte,  Aurelia  iba  á  ^irrojairse  delante  para  de- 
fenderlo; pero  una  mirada  que  dirigió  al  lecho  de  su  madrp^ 
la  detuvo. 

Da  moribunda  incorporadla,  «casi  de  pié,  los  ojo?  fijos  en  el 
incógnito  y  tendiendo  hacia  él  su*9  brazos,  hacia  vanos  esfuer- 
zos para  pronunciar  una  palabra  que  su  ilengua  helada  no  p> 
dia  articular ;  y  cuando  ilo  vio  desaparecer  entre  las  espadi^s 
flameantes  que  mnenazaban  su  peciho,  exhaló  un  hondo  gt- 
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y  cay»  (K>8|>lomada  t'n  los  brazos  de  bu  hi.ja,  á  ti<>inpo 
*juB  Exquivel,  el  joven  ^dwan  de  HenedSa,  etntralw  trayendo 
ul  jentral  el  aWso  dp  t\u^  Fernando  d*  Castro,  agente  de 
Itraiin  y  p'ff  de  la  eonspiraeion  qwie  se  acababii.  de  so 
focar,  hitbia  siido  apredi«ndIdo, 

En  Jos  ojos  de  Hepoilia  brilló  tiu  rayo  de  goao  cruel,  luo. 
al  siguiente  día  4uvo  una  sangrienta  traducoion  on  numerosos 
y  atroces  suplieios. 

Entre  tanto,  ordtuní  que  se  encadenase  al  priaioiiero  y 
se  Je  emrerrase  en  uno  de  los  cala^bozoa  del  cuapteil  de  Nnii 
Bfnuirrlij,  niteetras  se  reunia  el  cnnaejo  de  guerra  que  debiu 
juzgarlo.  V  sonriendo  de  im  modo  siniestro  al  dair  esa  orden, 
ofrexüA  el  brazo  á  su  mujer,  y  se  retiró. 

•Juaun  (fuiso  4|nMarse  eon  Aurtilia;  puro  esta  le  pidñ)  la 
dejara  sola  eon  su  madre,  Abra»)la  tiernamentie,  la  despi- 
dió, y  vino  fi  postrarse  á  la  caibeeera  ilel  le<'bo. 

La  moribunda  estrechó  la  ituaíio  de  su  liija  entre  las  su- 
yas húmedas  y  heladas,  y  le  pidió  por  aeñaa  reca^  de  escribir 
Habia  perdido  el  b»bla.  Aurelia  'bañada  en  lágirmas  la  obe- 
deció. 

La  enferma  atrajo  á  sí  la  «aibeza  de  la  joven,  posó  en  su 
frente  los  láibios  yertos  ya  por  la  proximidad  de  la  a^nia,  y 
le  hozo  señas  de  que  se  alejara  é  (hiciera  acercar  al  sacerdote 

Aurelia  cedió  su  puesto,  é  pesar  miyo,  al  ministro  de 
Dios,  y  fui  «  encerrarse  en  su  cuarto.  ArrodiUa-ila  ant«  el 
Iwílio  línpt-ial,  vacío  y  siniestro  eomo  un  eatafaleo.  la  joven 
upoyA  en  i*l  su  frentie  coronada  de  flores,  pero  pálida  y  fria  / 
m  hnndió  en  un  desvarío  doloroso. 

El  sonido  de  un  titníire  ila  arraneó  bnisoETOent*  á  a'iuel 
«hU(Io  Bítraño.  entre  el  delirio  y  la  plegaria.  Alzóse  aulielan- 
te,  y  corrió  a.l  cuarto  de  la  enferma.  Pero  al  pasHr  el  iim- 
íiral  dio  un  grito  y  cfilló  de  rodillas. 

Sobre  a'|n^  lecho  donde  pocos  momentos  antes  lu  'haibiji 
despedido  eou  una  caricia,  su  madre  yacia  inmóvil  y  ol  ros- 
tro neulto  bajo  lo»  pliegues  del  sudario. 

El  sacerdote,  d?  pié  á  la  cabecera  del  leolio  mortuorio, 
«in  lina  rmuno  le  mostró  el  cielo;  con  ia  otra  le  entr^ó  una 
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carta  cerrada  y  sellada  con  las  armas  de  su  <5asa 

Algnnas  «horas  después,  á  la  luz  de  los  cirios 

qu^  ardi«an  en  una  capilla  ardiente,  Aurelia  sentada  á  la  cabe- 
cera del  «féretro  de  su  «madre,  abría  <xm  miaño  tremida  aque* 
lia  carta,  y  i>oiQÍa  en  ella  sus  ojos 

En  la  noche  de  ese  dia,  Juana,  l-a  linda  esposa  del  gene- 
ral Heredia,  sola  en  su  i'etrete,  hallábase  en  «los  cogines  -le 
un  diván. 

ha,  negligencia  de  su  actitud  conítrastaiba  singularmente 
con  la  espresion  de  su  rostro  que  rerelaiba  una  violenta  lucha 
interior. 

Uniíi  de  sus  uvanos  jaigaba  distraid>a  con  los  rÍ550s  de  su  ca- 
bellera, y  la  otra  sostenía  un  libro  cerrado,  en  el  que  apoyaba 
su  liinda  cabeza,  como  si  cansada  de  buscar  algo  en  sus  paji- 
nas, lo  pidiera  á  su  ardiente  imaginación. 

Una  mano  discreta  llamó  suavemeote  en  los  cristales  fo* 
rrados  de  tafetán  rosado  que  form-aban  Ja  puerta. 

— Quien  está  -aiií — pregunlx)  Juana,  ñnjáendo  una  voz  so- 
ñolienta y  cerrados  los  ojos. 

— Una  mujer  eneiDbierta  desea  haiblaír  á  la  señora — vlij-i 
nn  criado  entreabriendo  la  puerta. 

A  la  palabra  encubierta,  los  hermosos  ojos  de  Juana  se 
abrieron  en  todo  su  magnífico  grandor.  Una  ola  inmensa  de 
curiosidad  aihogó  en  su  mente  las  ideas  que  la  preocupaban,  y 
sacudiendo  su  postración,  alzóse  ligera,  escl^amaíndo  con  la  no- 
velería de  una  niña — Una  mujer  eneubierta!  H*azla  entrar 
al  momento! 

Y  sin  tener  paciencia  para  esperar,  corrió  al  -encuentro 
de  la  deseonoicid»a. 

Pero  al  pasar  el  dintel  de  la  puerta,  una  mujer  enlutada, 
y  cubierta  con  un  tupido  velo  se  echó  en  sus  brazos,  la  Qiizo 
i'etrocede^r,  cerró  tras  si  la  puerta  y  volviéndose  á  Juaai<a,  se 
descubrid) 

— Aura!  tú  aquí !...  .cuando cuando  el  cadáver  de 

tu  madre  se  hcilla  tendido  aun  en  la  casa  mortuoria!. .  .Ángel 
mió,  ¿  qué  nueva  desgracia  ha  caido  sobre  tí  ? H^bla ! 

Aurelia  pálida,  temlblorosa,  tendió  en  tomo  ima  mirada 
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a  y  «ceivándose  á  la  v^pnaa  4e  Heredia.  eatreehá  «on\-ul 
matate  su  mano,  y  la  (lijo  «on  voz  breve; 

—Vengo  á  rculmuiar  el  eituip.li miento  4e  ima  proiin 
Juana !     Te  acuerdas  ílol  (lia  <iue  tue  «>iiOL-Lst«  í 

— Mi !  i  ptKlría  a«a«o  olvidarlo,  oh !  mi  ángol  tuteliurS 
3[i  Jiijo  se  aboga<l>a  va  el  profundo  reoianao  dt;  Montoiya.  Xi 
die  se  atreví»  á  soi-orrer  al  pobre  niño;  y  yo  niesando  mis  ci 
ht-lloa,  lloraba  dipaesperai.la  debatiéndome  entre  los  bniitoa  ti 
lOfl  iiue  raie  itnpedian  arrojapTine  en  pos  siiya  al  terrible  remí 

Tá  llegaste  pntóm'e^;  y  saltando  'veloz  de  Ui  carniaj^ 
tida  de  ^a^,  vorooflda  de  florea,  te  arrojaste  vabjroM.ni 
■agua,  y  lo  arrancast-e  dv¡  una  imierte  ««rtia. 

Y  j-o  me  «íbé  á  tus  pies  y  t*  dije,  ahrazamlo  tus  pofli 
Si  tú  ó  alguna  ]>ers.Lina  i|ue  «-tnífs  neL-i-silais  mi  vida 
mda  y  te  la  ílaré  con  gozo. 

— y  biení  vida  por  vida;  yo  snlvé  á  tu  bijo:  salva  tú  í 
mbre  suyo  á  Femando  di'  Castro ! 

—Al  ooDBpiradoír  ilwJiviano! — «solamó  Juana  fijando  i 

I  jñven  uofl  mirada  de  rt*])rocilic — ignoras  acaso  que  eu  ^ 

I  (ie  la  r^'olu«?ion  ijue  cji'(tai)>eza  se  Imbia  jurado  la  muera 

s  -mi  esposo  y  la  iW  ti^'o  ? 

—Lo  aé;  y  no  obstante,  vpngo  á  dwirte:  «cumple  tu  pa^ 


el 

En  \m  ojiw  de  Juiíi 


.  l«-i.ll<i 


destello    de 


pieai 


— Alil — dijo — ^j'o  lo  adivim''  «iquella  uoiíhe  en  la  prin: 
%  que  tijnate  en  ese  ilioiii.bre ;  lo  alnas ! 
Auroliüt  miró  de  freni<f  á  si:  aoiiga  y  reaponiÜ"  ».'0u  va 

—Sí,  lo  amol 

—^  amos,  y  eres  la  t«po*i  de  AguUar!     DesiUflhaidftl 

-■Lo  «ino — rei>it)ó  la  joven,  lo  auno ;  pero  mira  mi  f reati 

Atada:  reparas  en  ella  la  somibra  d^e!  ritbor? 

—No,  que  resplamleíe  p«mo  3a  aureola  de  un  aroánie«]!| 

1  JuiutH,   besando  fon  efusión  ]a   frente  jnira  ile  sU 


-Sí:   fí/i.  > 


I  naturaleza  del  sentimiento  '|ne  me  tr. 
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cerca  de  tí ... .  P-ero,  €01  nombre  d^l  cielo,  no  perdíamos  tiem- 
po !  Las  iioras  pasan  y  el  momento  fatal  se  «oeroa.  Bl  can- 
eejo  de  guerra  ha  pronunciado  la  sentencia;  Heredia  la  ha 
confirmado,  y  Agailar  está  encargado  de  ejetóutaria. 

— El  consejo!  Heredia!  Aguilar! — esclamó  Juana  con 
desaliento,  peñascos  inacsesibles  é  los  embates  de  mi  seduc- 
ción! Dios  mió!  ¿qué  podiré  yo  haoer  contra  sus  deci- 
siones f 

— Lo  ignoro.  Sé  íinicjaraente  que  me  hiciste  une  pro- 
mesa y  (lue  debes  cumplirla. 

— ^I^  cumpliré  aun  á  i'osta  de  mi  vida,  ángel  salvalor  de 
mi  hijo. 

— ^Pues  ten  presente  que  espero.  Y  Aurelia  cruzó  los 
hrazxxs  sobre  el  pecho  y  se  quedó  inmóvil  y  silenciosa. 

— Dia)blo!  diablo  lauurmuró  Jiiana,  cambiando  de  tono 
y  dejándose  llevar  de  la  genial  viveza  que  ni  en  los  momento» 
mas  orítieos  la  al>an<lonaba — diaJblo,  que  sin  cesar  me  aconse- 
jas los  celos,  el  odio,  los  deseos  de  venganza,  inspÍTame,  pues, 
algo  bueno ! . . .  poír  ejemplo  la  manera  de  desempeñar  el  ju- 
ramento que  reclama  esta  lánda  chica,  aplicado  á  tan  tuemen- 
do  asunto. . .  La  vohmtcid  de  Heredia  es  omnipotente:  pero 
ah !  qué  soy  >^  fpiirn  Heredia  ? . . .  Si  fuera  Fausta,  oh !  ya  se- 
ria otra  cosa ! . . . 

Y  en  los  negros  ojos  de  Juana  brilló  una  centella;  de  có- 
lera. 

— Ama  inia !  dijo  una  \x)z  de  mujer  al  ot<ro  lado  de  la 
puerta. 

— Bofa,  gritó  Juana,  saliemlo  al  encuentro  de  la  (juc  lle- 
gaba. 

— Rafa  entró. 

Era  una  de  esas  Mías  mulatas  cordovesas  de  esbeltas 
fonnas,  de  lá/ugui'dos  ojos  azules,  y  entre  cuyos  dorados  oa- 
bollüs  pareeia  sooireár  eternamente  el  sol  argentino. 

— Cuanto  hats  tardado  hoy,  Rafa.  Te  espero  oon  tanta 
impaoienííia ! . . .  Y  sin  embargo  el  corazón  se  estremece  á  la 
idea  de  .los  muevoá  golpes  que  cada  dia  le  traes. . .  Hoy,  por 
ejemplo  leo  en  tus  ojos  un  dolor  mas  sobre  los  que  destrozan 
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mi  ftlma  hace  tiempo.  No  obstante,  liabla!  dilo  todo  y  ilupgo, 
qiEO  me  matua  de  impauiencia ! 

XI. 
LA  ESPÍA. 

Juana  i'Btaba  pulida  y  en  sus  oji»  híibía  la  ansiedad  do- 
lorosa  átd  (|iii-  <á  la  'vez  anliela  y  teme.  Ija  niiilata  sentada  A 
BUS  pies,  dijo,  mirando  recelosa  á  Aurelia,  que  había  (.'iibierf> 
de  nuevo  su  restiro  eon  eJ  valo — ¡I*uiedo  hablar  í 

— Ilalila!  repitió  la  «íposa  de  Hioredia — liáblame  iie  esa 
lUujtT,  que  se  ha  vunilto  la  idea  6ja  de  mis  diías,  la  pesa^'üllu 
de  mis  noehe^.  Está  con  ella  Alejandro ' 

— Al  anochecer,  partieron  ambos  para  Castañares  dondo 
ella  dairá  itiiañanH  un  banquete  á  sus  pareial^. . .  Pero  yo  eo- 
tnienzo  pofl-  el  fin. . .  Escuche,  mi  ama,  eontínuti  la  mulata  en 
voz  baja,  autujiie  eJlo  va  á  caueanle  tiiui  ha  pena. 

— Cuando  hay  rabia  en  el  corazón,  nada  tainas  dr  la  pe- 
na. Habla! 

— Ayer  estaba  ella  en  su  retrete,  acostada  sobre  un  mon 
ton  de  ooginea  de  terciopeio  granate.  Por  supuesto,  eiimi> 
siempre  vestida  de  blanco,  llevaba  ahora  uua  bata  de  gasa 
traapaipente,  de  escot*  y  mangas  perdidas,  que  la  dejaban  des- 
uubiertos  los  brazos,  el  seno  y  Jos  hombros.  Teoia  «i  las  ma- 
nos Tin  álbum  t|Up  se  i-utr^lenia  en  hojear  emtouando  un  trozo 
de  ópera. 

Vo  arresrtwha  su  cuarto  en  l«  pieza  inminliatfl  y  la  (-stab-i 
miramlo  oeulta  entre  las  eoHioas  de  In  puertfl. 

El  general  entró  y  se  sentó  en  un  tabivnetc  á  sus  pies. 

— iiuv'.  W  dijo  eila  i»¡j  iralra  nsf.  í-omo  el  Sultán  cu  ca- 
sa d*  HU  aniwta.  sin  dignarse  preguntarlu  como  cstáí 

— Efí  inúHI;  lii'ila  ahí  ¿emprc  bella  y  aeihustoral — Y  eo 
jiendo  |iw  estiymos  rizados  áe  ila  enhellera,  que  como  la  de 
toda  Hantiagueüa,  es  tan  abundante  y  larga. 

Juoua  hundió  una  mano  erii^da  en  su.t  ni-a?ros  eabcHo!, 
— Rafa  contanuó. 

— Ay!  duéleme  aipesar  A  i:ii  ama,  pei-o  ella  me  uuind.^ 
liablar! 
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—Habla ! 

— El  general  Uevó  á  los  labios  aquellos  rizos. 

— Sacrilego! — esclaiinó  ella,  Tecojiíeiudo  las  ondajs  de  sm 
cabellerii  con  fímgido  enojo — ignoras  que  los  ipoetas  se  han 
consagrado  á  su  eiUto  y  dádoles  himnos  y  altares? 

— Que  canten!  repuso  él  riendo,  el  ídolo  es  mío,  que 
canten ! 

Y  á  su  vez  se  poieo  á  hojear  <el  .ailbum. 

— Xo  obstante,  añadió,  yo  envidio  esa  divina  fa^mltad  de 
espresatr  en  melodías  el  entusiasmo  del  alma. 

— Que  no  dieía  ^'o  por  vx3kr  ahí,  bajo  un  pensamiiento  su- 
yo, i\l  nombre  de  Alejansdro  Hereld¿a! 

— Y  bien,  dijo  el  general,  alairgando  el  brazo  y  tomando 
una  pluma  de  un  escritorio  que  allí  cerca  habia — el  genio  ha 
llenado  este  libro  i^on  tus  alabanzas:  el  poder  solo  necesita 
una  línea  en  lo  Ijajo  de  esta  pajina  blanca  para  trazar  un  ta- 
lismán que  te  hará  soberana  alxsoluta  desde  la  cindadela  de 
Tueuiuian  liasta  las  orillas  del  Tumuela. 

Y  eoi  lo  l)ajo  klc  la  páj«ina  en  Wanoo,  el  general  escribió 
su  nombre. 

Juana  hirió  el  suelo  con  su  lindo  pié,  y  sus  ojos  brillaron 
í^ntre  laus  negral s  ix^^tafias  con  un  ra^plandor  siniestro.  Rafa 
Cíuitinuó. 

— Fausta  mil  ó  aíiuella  firma  con  aire  de  desden. 

— Ali!  dijo,  moviendo  ti-istenveaite  la  cabeza,  4  qué  po- 
d)r(*  yo  lia  cor  d^e  esta  aii^nia  de  dos  filos  qu^  pones  en  mi  mano  ? 
Aun(|Uí»  cerrada  de  enemigos,  no  quiero  volv^er  m'al  (por  mal 
Sufro  jwr  tí :  esto  -me  coansuela  de  todo ! 

— ¡  Y  hay  quien  te  mire,  (juiíen  te  oiga,  y  no  caiga  á  tus 
l)¡c.s! — esclamó  el  general  doblaindo  una  rodiliki,  y  besando  la 
cstremidad  del  zapato  de  razo  blanco  que  asomaba  -entre  la 
falda. . . . 

— Basta!  esolamó  la  esposa  de  Iloredia,  con  voz  trému- 
la— Rafa.  nece<ráto  ese  libro :  vé  á  traérmelo,  y  vuielve  al  nK>- 
jnento!.  . .  Por  qué  tardas?  vete! 

— ^Aun  hay  mas,  mi  ama! 
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■Lo  ^stás  oj"eado,  corazón?  Endurécele  ¡r  escucha  to- 
iluvia ! 

^FauaU  .sonriti  tiernamente  al  general,  y  añadiií  entre 
im  niolún  y  irn  suspiro: 

— Üm  enibaj-gD,  te  confieso,  mi  bizarro  Aií'jandro!  ... 
<Jué  nombre  tan  hpllo  es  a-l  tiij'O:  Alejeadro!. .  Qué  iba  á  dv- 
4-Írte  j-o  * . . . .  Ali  1 . . . .  que  entre  esos  «netmgoe  ha.v  inio  ¡le 
«inien  («to.v  [xiiiliilmupute  enamorada. . . 

El  rojo  de  la  wüera  ¡nr&dió  visiblemente  ol  rostro  t\c\ 
generai,  que  fijv'j  en  Fausta  una  mimAa  feroz.  Ella  ae  redim'i 
tai  su  licmflun);  imiaoló  li^L'ia  él  sus  ojoa  eon  zalamerin  y  le 
dijo  en  voz  baja : 

— Hal>es  quien  os,  Alejamlro?  Nunca  a<livinp.i'eÍE  ese  ri- 
val, ui  íiuerri;i3  iliániíelo,  tai  vez.  Es  un  íaerto  tetuibroao  <|Uf 
tú  eonoeps  hiren.  Dizque  oiwre  como  el  viento.  .\b'  yo  deseara 
<tiio  él  y  tu  liayo  nos  llevaran  en  qma  BoU  eai-nra  mas  ullá 
de  este  miiniJii  por  los  espacios  desoonocidos,  dond-.'  la  f^uta- 
sia  crea,  fn  doaxidos  sueños,  ila  mansión  de!  amor  libre  y  eter- 
no.... Ali !  Iiéiiie  atfuí,  como  siempre,  cuando  estoy  á  tu 
]a<U),  Alejandro,  en  Jas  regóonts  die  lo  sublime.  Miedo  timg-i 
del  ven-tigiuoso  cle».'en.so  basta  las  eal)aIle>r'Í7^is  donde  retoza 
el  objeto  de  nú  anlieJo. 

— 'Es  tu.vo— ía  di.jo  el  pi'neral. . . 

— Tenebroso! — ^Titi'i  JiwDW,  antea  que  la  mulata  hubiera 
P^'tñiJo  las  últimas  ipaJaliras  de  su  marido — Tenebroso,  mi 
vdoa  eaballi).  el  lindo  potro  que  yo  i*ol>é.  sedneivia  por  su  lie- 
ileza,  die  las  yeguadas  salvajes  1. . . 

— Hace  eimtax)  lionis  que  se  llalla  en  la  ejibailu  riza  iW 
Fausta. 

— Ali !  e.sclanM)  Juaina  con  voz  sonibria. ...  y  condenan 
la  wnganza;  i-uamdo  el  agravio  f»  apodera  de  i^Ua!....  Y.» 
dataré  á  esa  mujea-. 

— Juana!  qué  dfces! — ■mumuic'i  .Vureíia,  alzánilos-.'  fré 
muía  diil  diván. 

— Aiira  ¡abl  per>1jona  «hiia  mia!  habin  oíviilado  lu  rie- 


IV 


I  liablaiido  Msi,  la  frenti'  ile  Juana  a 


niiwí  á¡- 
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pente  can  un  gozo  siniestro  y  volviéndose  á  la  mulata : 

— Rafa — la  dijo — «me  amas? 

— ¡Qu'e  si  ia  amo,  me  pregunta  mi  ama!  esdamó  la  mu- 
lata oonteni'í^ando  á  eluana  con  adoración — Valdría  tanta 
preguntar  «i  la  tierra  ama  al  sol;  si  los  ángeles  aman  A  ]>ios, 
Ah !  quien  me  amamoó  á  la  espa^ntosa  barbarie  de  aquel  amo 
que  me  condenaba  diariamente  á  ese  suplicio  inaudito:  los 
abrazas  de  un  tirano  y  los  azotes  die  un  verdugo?  Qui?én  me 
dio  la  libertad»,  ese  bien  de  las  bienes?  Oh!  ama! — contiinuó 
la  mulata,  cayendo  á  los  pies  de  Juiana,  y  «elevando  hacia  ella 
sus  bellos  ojos,  radianites  de  entusiasmo,  á  tí  me  debo  en 
cuerpo  y  alma ;  y  mi  mas  ardiente  defseo  es  hallar  le  ocasión 
de  hacer  por  agradarte,  algún  gramde  8aK?rifioQo. 

Mi  ama  quiso  que  yo  fuera  uoia  espía  cerca  de  Fausta 
Belmon ;  y  me  hice  su  círiada  favorita  p-ara  acercarme  á  ella^ 
para  de  esa  mancfra  contar  los  suspiros  (die  su  pecho,  los  lati- 
dos de  su  coraiX)n ;  y  cerré  mi  alma  á  sus  caricias  para  aborr-* 
cerla  con  el  odio  de  mi  ama.  Yo  sé  que  esto  es  malo,  que  es 
•ci-imiiaial.  Tanto  mejor!  a^^a  habré  hecho  ailgo  en  su  sennoio^ 
y  si  un  dia  mi  ama  me  dice — -Rafia,  has  vivido  bastante:  mue- 
re: Rafa  morirá  contenta  á  sus  pies. 

XII. 

ABNEGACIÓN. 

— Pues  bien,  Rafa,  necesito  comenzar  contra  esa  mujer 
una  venganza  tenaz,  encarniza  día,  dia  por  dia,  hora  por  hora ; 
y  devolverle  el  cáliz  del  dolor  y  de  humdllacion  que  me  hace 
beber  hace  tiempo. 

— Manidle  mi  ama,  respondió  c?on  fervor,  ¿qué  quiere  d(^ 
8u  escla\m?  lié  aquí  mi  puñal :  diga  una  palabra  y  atraveza 
ré  el  cora^zon  á  su  eniemiga. 

— Nó;  la  anuerte  no  me  vengaría  de  olla.  Morir  ama- 
da!      una  apoteosis !     No ;  yo  quiero  que   llore 

como  yo  he  llorado ;  que  pase  como  yo  noohes  de  desesporado 
insomnio ;  que  la  rabia  seque  su  eorazon  y  consuona  su  belleza 
como  he  eonsuniido  la  mi  a. 

Hoy  comienzo;  y  para  ello  ordenóte  que  me  traigas  esc 
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aftim  en  este  momcntü;  y  ^lue  «.iLiando  é  Tenebroso  üc  laa 
halleri/us  di?  la  aantñign^üa,  lo  <:oloques  va  algua  sitio  soÜ- 
lorio,  «isillado  y  pronto  para  reefbir  uu  gincte.     Sobre  to-  ] 
t  Tuelve  luego.     La  mulata  se  «Izó  de  Jos  pies  <Ie  Juana  y 
5>arei!Íó. 
I  Aureia  se  volvió  eu  Kleneio  hacia  esta  y  le  mostró  el  r*'  < 

alslm  los  diez. 
I  — Vn  inataulc,  licmiosii,  Je  ilijo  Jtiitna — va  instante,  y 

I  funipliil^   mi  piwnesa y  yo principiatia 

hreogauzfí ! — añadió  con  voz  aorda. 

I  Rafa  no  tardó  en  voIvit.  tTajcndo  un  libro  que  puso  ea   | 
í  impaeícntcs  nwinos  de  Juana.     Era  «no  de  esos  riiagnífi-  i 
eos  Ktpxiak  eii  niie  el  grabado  inglés  oat<^ta  sus  maravillas. 
IjOs  diMlos  cooivulsos  (|tie  lo  abrieron  recorrian  v-nn  febril  aa-  \ 
iedad  las  doradas  pájio'as,  estropeando  iinpiainente  los  teso- 
|kd«l  arte  y  <Íe  talento  que  las  enriquecian. 
I  — 'AruRdia!  eseJamó  dwvpente  Juana,  ante  'ima  grai-ios;» 
I  que  represuntaiba  una  psct-na  pastoril  en  un  lindo  cot- 
— Awwdia!  miestmi  ha^-iftnda!  InfaJtte!  osa  poner  m¡  ea- 
1  hogar  de  la  fsposa,  v\  solar  lK«Fo<litario  del  liijo.  entre  1 
B vet^oiutOHOs  tmfKks  de  vortesanal 

I  Hela  ahí,  continuó,  mirando  con  saña  d  retrato  d<>  una 
•  hpmiusí^ma — béla  alií!     Lh  impiif-Jenuia  de  su  mira 
f  su  cíniíoa  sonrisa  están  diei'eii<]o  que  es  ella. 
'  Al  pií  de  >•»>■  retrato  Jialiia  wrso.s  rna'gnífií'os  de  Aseaau- 
Stcvaado  por  «pígrafe  esta  frase  de  Jopje  Sand  respecto  de  I 
í  mujer. 
"Soberbia  íoriio  la  mar,  brava  como  una  bornasra." 
— Y  sin  pmbftpgo,  tiontinu»)  Juana,  abarcando  con  una 
tara  mira<la  ja  eoruposioion,  lo  mas  sivblime  sobre  la  tirara, 
8  de  la  virlud.  e]  genio,  viene  con  giisto  á  proatenwvrse  j 
ws  [dolos  de  cieno,  sin  temor  de  enlodar  sus  blancas  '] 


Y  doMó  desden osamen lie  la  páJHia. 
I  La  siguiente,  tonteTiía  una  firnm  en  blam-o  que  Juana  le-  ] 
1  pestañear,  nuula  é  inmóvil  y  el  labio  eomtraido  por  una  , 
isa  Gtmvulsiva. 
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— Ahora  io  ve  re  des!  esclainó  sacudiendo  la  cabeza  cou 
amarga  burla,  la  picarezea  morena.  Yo  te  haré  sentir  el  uso 
de  esa  firma  en  la  que  ponías  tu  honor,  y  hasta  la  vida  d>e  tu 
eaposa  á  mereed  de  una  aventurera. 

Y  arrancando  la  pajina,  sentóse  a  un  bufete,  y  escribió 
sobre  ellos  dos  líneas  con  la  mano  izquierda. 

— Hé  aquí  la  vida  que  me  pides,  Aura  mía,  dijo,  tendien- 
do el  papel  á  Aurelia  que  lo  tomó  presurosa — hela  ahí ;  pero 
á  mi  vez  te  impongo  una  condición: 

— ^Cual?  habla  pronto! 

— ¿La  otorgas? 

— Annqn-e  m-e  -cu-este  la  vida. 

— Y  bien,  hela  aquí : 

Miemtms  asi  <ha.blalxi,  Juana  habia  toma-do  de  su  guar* 
•daropa  un  vestido  d^  gasa  blanica  y  trasparente,  un  velo  y  un 
bornuz  del  unismo  -color,  y  con  lijereza  asombrosa,  -dcspojtaiba 
á  Aurelia  de  sus  lúgubres  ropas  y  la  revestía  con  aquella 
iiüagnífiea  gala. 

— íTuana,    tu   me  impones   una  pirofaaiacion Esta 

mundana  librea  para  el  duelo  de  mi  alma. 

— Yo  te  lo  ruego,  Aura  mia. . . .  Adennás  exijo  de  tí  que  al 
presentar  esta  orden  al  jofe  de  la  guardia  que  custodia  el  pri- 
sionero, lleves  el  rostro  asi  cubierto. 

Y  Juana  bajó  el  velo  sobre  el  rostí'o  de  su  amiga 

Comprendo,  murmuraba  Aurelia,  marchando  veloz  á  lo 

lai^o  de  las  ealles  desiertas,  á  esa  ihora,  y  silenciosas — ¡Po* 
lire  Juana !  los  celos  han  oscurecido  tu  alma  noble  y  hermo- 
sa. Hoy  quieres  vengarte ;  y  mañana  te  arrepentiréis  amar- 
gamente de  lial>erte  vengado.  No,  no  será  así,  no.  Yo  lo 
echaré  todo  sobre  mí  y  a<horiaré  el  remordimiento  á  tu  «her- 
moso corazón,  ya  tan  desgarrado. 

Y  en  tanto  que  Juana  recorría  el  cuarto  con  ajitados  pa- 
sos, sonriendo  á  la  perspectiva  de  una  venganza  x>J^xima 
que  sa'borealba  de  ante  mano  con  la  amarga  sensualidad  del 
odio,  la  animosa  joven  marchaba  con  adtemian  seireiio  k  aco- 
meter gu  peligrosa  -empresa.  Una  grande  luz  había  brillado 
on  su  alma  y  disipado  las  dmlas  que  la  atormentaban;  y  aho- 
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a,  cmnimnbB  sL<gura  IWando  por  guia  la  tiODL-iencia. 

Asi  sipbió  las  c^alh-s  qn*  vn  enov€  penilie'U'te  eomihu-en  á 
San  I''t^roa^do,  sitiinik)  a!  pié  <Ív  la.  montaña  de  este  uoimbre. 

El  antiguo  monasterio,  twuvertido  ea  «uai-tel,  se  »lzab;i 
al  frfiitf,  imponfait*'  y  írik*ncio»o,  dibujando  sil  nt^ra  mo]« 
e»  fl  azul  tlW  i-ie¡o.  Df  tiempo  en  itiem'po  elevábaap  de  sii  .re" 
«into,  w>ruo  tos  chillidos  do  un  ave  noL-tiima,  el  agiido  aitfTla 
tle  los  i'i'U lini'ias  i-olocodos  i'u  !»«  toprps  y  hñveáA»  ded  vetiis- 
lo  tititifiio. 

Anívrlin  llaiDÚ  resueltjniiemtp  á  la  puerta  del  eiiartel  y  p¡- 
<li'')  lial)lflr  'iiil  jefe  tl'c  la  guardia. 

Kl  ofifiaJ  ífiie  en  razón  de  su  rigopwa  consigna  velml>a  de 
pi/  y  lít  rii«ito  eu  la  espada  al  otro  Jado  de  bi  pnerta,  mandó 
abril'. 

Üa-i  i>jo8  .Se  eneontrai-on  en  «\  umbpid.  iluminada  por  los 
raj'oa  de  !a  Iuimi,  iina  miijer  de  ^llai^la  figura  vestida  toda  de 
Itlsniro  y  e'l  rostro  ofulto  bajo  los  pliegiies  do  su  ve:\n. 

Im  eoi'iabirria  íli.í  li¿<-¡«  tM  un  paso  y  le  alarg^'i  un  ]iapi>). 

E4  oíieial  la  exaimiii^»  e<m  una  rápida  ojeada,  y  cojió  el 
papel,  miinnupando — Kse  eseéntrieü  atavio!  lísta  mezcla  de 
arrojo  y  d«  niisterio .Ea  ella !  vendrá  á  rondar  al  gene- 
ral.    Ciiíntanse  lantaH   rarezas  de   esta   heohieera ! Es 

rfla 

Pero  el  Liirao  ile  aus  reflexiones  cambió  brusean^ente  al 
leer  el  papel  <pie  t^inia  en  la  mano.  Restnígóse  los  ojos,  y  no 
üasdo  en  la  luz,  se  afpre'i  para  leerJo  d«  nu*vo  A  la  luz  del 
fürol  di'l  euerpo  de  guardia. 

— No  iliay  dud«!  eaejauuí — la  orden   es  breve,  teniiinjin- 

l«.  como  tollas  las  del  gene^ral    ílei-edia Tero  que  tj-e- 

ititifiU  i\i9|)onsnlliiJ'idad ! jV  si  el   general  se  ihalla.... 

asi El  es  dfldo  A  lo  -espirituoso;  y. . .  .mas  de  una  vez 

hft  sucedido  que .Señora,  el  foronel  Agiiilar,  jefe  de  di:i 

ae  Iwya  a'iiif.  (Aurelia  If-mblól  DesH^ára  eonfereiwiar  eou 
íl  antes  <\e  i-nt'tvge.'r  al  prisioiioro. 

— lm])(inM>le!  la  orden  misma  que  «oaba  ustetl  de  leer  l'i 
prohibe,  veitlando  toda  intervoneion. 

— 'Es  verdikl. 
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Y  el  oficial  di'sapareció  entre  las  arcadas  del  claustro. 
A  una  seña  que  al  alejarse  hizo  el  cabo  de  guardia,  éste  había 
apando  el  farol,  y  el  cuartel  yacía  en  profundas  tinieblas. 
Aurelki  palpitante  de  zozobra  contaba  Jos  minutos  por  los  la- 
tidos de  su  corazón;  pero  no  aguardó  largo  rato.  Entre  la 
oscturidad  ^^ó  lluego  venir  dos  hombres  eogidos  por  el  brazo. 
El  Ufno  era  el  ofitíial  de  guardia ;  el  otro  Femando  de  Castro. 

El  oficial  puso  la  mano  del  prisionero  en  la  de  su  lil>erta- 
dora.  y  los  aí-ompañó  hasta  la  Ck^lle.  Lu€^o,  inclinándose  ni 
oido  de  arjiícl,  di  jóle  con  un  acento  que  á  pesar  suyo  revelab.t 
honda  envidia: 

— <.'onfies<*  ustcíl,  comandante,  <|ue  es  violenta  á  no  po* 
der  m.H  la  transición. ..  .pardiez!. ..  .de  esa  barra  de  pla- 
tinas á  esos  bellísimos  brazos  que  de  tal  manera  hacen  perder 
la  chaveta  al  general. 

Aí|ucllas  palabras  dichas  á  la  intención  de  la  mujer  encu-^ 
bi(»rt'a  rec-ordaron  á  Aurelia  lo  que  la  angustiosa  espera  de 
esa  hora  la  hicieron  aUnd^ar;  el  ral  que  la  venganza  de  Juana 
quería  imponerla. 

El  ruboi-  de  Ja  vergüenza  ardió  en  su  frente,  y  acercán- 
dose al  ofifial  que  iba  ya  á  cerrar  la  puerta,  ai>artó  el  velo 
í|ue  la  disfrazab'i,  y  le  mostró  su  rost.ro.  En  seguida,  cu- 
briéndoRc  de  nuevo,  arrastn)  consigo  al  prisionero,  dejando 
yerto  de  asomibro  al  oficial  de  guardia,  que  eselamó  con  ter- 
ror— La  (»sposa  del  coronel ! 

EJ  j)ns¡onero  fijó  un-a  mirada  en  su  libertadora,  y  dete- 
niéndose derepente — ^En  vano  te  ocultas,  criatura  celestial,  I  \ 
dijo,  el  corazón  te  ha  adivinado  desde  que  tu  mano  tocó  la 
mi  a. 

— En  nombre  del  cáelo  Femando,  alejémonos  de  estos  si- 
tios donde  cada  minuto  es  para  tí  la  onuerte,  la  muerte  de  en* 
y  as  garras  lie  venido  á  arrebatarte  á  riesgo  de  mi  vida,  á  ries- 
go de  imi  honra poríjue  ya  sé,  oh !  tú  á  quien  he  amado 

desde  la  primera  -m/irada,  ya  sé  qaie  nombre  dar  á  ese  senti- 
miento invencible  que  me  lleva  á  tí. 

— Aimor !  escJamó  el  prisionero  que  sin  darse  de  ello  cuen- 
ta, seguíia  el  rápido  paso  de  su  guia,  con  el  oido  y  eí  corazón 
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pendientes  de  aquellas  suaves  palal)ras  que  llegaban  como 
olas  de  fuego  al  fondo  d<e  su  alniía. 

— Dóndte  estamos f  dijo  de  pronto  Aurelia,  deteniéndose 
falta  d«  aliento. 

— En  la  falda  del  e^rro,  al  lado  del  pozo  d-el  Yocci,  dijo 
la  mulata  que  los  st^guia  á  lo  lejos.  Aurelia  se  estrem-eíáó :  li 
sombra  de  un  recuerdo  terrible  cnizi)  su  mente.  Sin  embar- 
go dominaaido  su  tt?»rror  tendió  una  mirada  en  tomo 

En  un  recodo  fornuado  por  una  ]>arranea  y  un  grupo  de 
algari'oboe  alzaban  el  brocal  y  los  pilares  en  eal  y  canto  do 
uno  de  esos  pozos  artesianos  que  tanto  abundan  en  las  cerei- 
nias  de  la  ciudaK.!.  Un  eaballo  vmaignífii»o,  negro  como  el  í^bano, 
estaba  atado  por  la  ^brida  é  uno  de  los  pilares  del  pozo  y  pia- 
falba  impaciente  hollando  la  tierra  <*ubierta  en  ese  paraje  de 
menuda  yerba. 

Allí  esfá  el  Tenebroso — añadió  Rafa — ensillado  y  listo 
espera  su  ginete  que  demasiado  ha  tardado  ya. 

Y  la  mulafca  se  alejó- 

JUANA  MANUELA  GOERITL 
(Continuará).  ,' 
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(SANTIAGO   DE  CHILE) 

Los  primitivos  jesuítas. — La  creación  de  San  Ignacio  es  un  paso  Je 
infinito  progreso. — Comienza  el  desenfrail&iiiento  de  los  claus- 
tros.— Indisputables  servicios  que  su  introducción  trajo  á  la  Co- 
lonia.— Reí-t;>et<)  con  que  son  recibidos  en  Santiago. — Se  hos- 
pedan en  el  eonven-to  de  los  dominicos. — Reunión  papular  par% 
asignarles  .^-olares. — Sagacidad  del  padre  Baltazar  de  Pinas. — 
Compran  un  sitio  de  preferencia  y  .central. — Edifican  una  iglesia 
provisional  bajo  la  invocación  de  las  Once  mil  vírgenes. — ^Abrea 
cátedras  de  enseñanza  pública. — Escuelas  primarias. — EU^han  ea 
ol  í'nvictorio  de  San  Francisco  Javier  la  simiente  del  actual 
Insíit.to  Nacional. — Edifican  el  noviciado  de  San  Borja. — Con«»- 
truceion  de  la  primera  iglesia  de  la  Compañia. — ^Fundadores  y 
bienhechores. — Espléndido  don  del  portugués  Madureira. — Dc- 
clúranse  los  .les'.jitas  de  (hile  independientes  de  la  provincia 
de  Lima. — Progreso  de  los  claustros  de  regulares  á  pesar  de  Id 
o¡)()sicion  civil  de  los  gobiernos. — -La  misión  de  los  frailes  per 
tf-neció  mas  á  la  conquista  que  al  coloniaje.— -Los  dominicos  fun- 
dan la  nniver>idad  pontificia  de  Santo  Tomas,  sus  grados  y  su 
plan  de  estudios. — Ruidosos  capítulos  y  su  lucha  por  hacerse  in- 
ílependi entes. — ^Fjailes  célebres  de  San  Francisco. — El  capitán 
Toro  Zambra  no. — El  siervo  de  Dios  Juan  De  Cañas. — Curiosa 
noticia  del  jíresidente  Hernández  Córdova  sobre  el  estado  de  las 
nrdvnes  rebrillares  de  1627. — Prodijioso  desarrollo  de  Jas  monjas 
Agustinas. — Las  siete  hija.s  del  capitán  Molina. — Las  Clarisas 
de  Osoriio  se  instalan  en  Santiago. — Sus  aventuras  y  sus  reli- 
quias.— Templos  de  Santiago  antes  del  gran  terremoto  de  1647. — 
La  Compañía. — Miguel  de  Telena. — ^La  catedral  y  sus  principales 
altares  y  capijla^í. — Santo  Domingo  y  la  Merced. — -**E1  Señor  d.? 
Mayo". — El  almirante  Gallego. — Lameros  lega  á  los  Agustinos 
la  iiíL'ienda  de  Longotoma. — La  orden  hospitalaria  de  San  Juan 
de  Dios,  su  iglesia  y  su  hospital. — Aspecto  lúgubre  y  conven-tnal 
de  Santiago  en  1647. 

Al  proH'guir  la  lii^toiia  de  los  cláiLStros  de  Santiago. 
interniiiii)ida  á  la  pastre  del  último  siglo,  sin  disputa,  A 
puesto  de  honor  .pertenece  á  la  Compañia  de  Jesús,  no  {jala 
por  el  órdin  cíoiKil.'íjico,  pues  llegviiron  á  nuestro  suelo  en  los 
últimos  :u"ios  d-  aipiel  (159:0,  sino  por  el  mérito  de  la  justicia, 
en  aten-'ion  A  los  insignes  varones  (pie  pro^lujo,  á  su  misión 
ailtamente  (íivdlizadora  y  á  los  eaninentes  servicios  que  prestó 
á  la  república,  antes  que,  dejenerando  de  srus  primitivas-  y 
severas  instituciones,  se  hubiesi^n  entregado  sus  -miembopos  4 
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türantea  aml>uiiorns  y  á  ila  iiilpahli.'  coiüciji  de  láenes  t^r 
nales,  que  nobre  ellos  fTa.TO  aparejados  su  desprestíjio  iiio- 
al  y  sn  ruina  como  instituto  eclesiástico. 

Ninguna  órdien  eivii  y  nwnástdt-a  linbis  nacido,  ¡en  efiecto, 
e  OTÍjeoes  irías  liiiniáldes  ni  n-niontádose  k  iuay>or  altura  en 
)f  tn-istiauo  por  aquellos  dias  que  'la  de  jesuitas.  Tlei'iiil'j 
la  piema  en  d  sitio  de  Pamplona  un  simple  tiapitan  de 
.  la  l^ectura  de  un  lib.ro  niíf;tñ(*o  que  hidera  solo  por  so- 
»zar  laa  horas  de  ^u  cunníion.  exaltó  sn  sepírilu  cntWmi/o 
tal  grado,  iiue  dejnudo  v\  leeho  y  'la  e^^a  paterna  y  rom 
ikndo  sus  amores  con  una  dama  de  f'aslilla.  arroji'i  la  íspaíl.i 
ti  cinto;  y  emipiiñando  en  su  liipar  una  ■'.■nw  y  una  muí?!/', 
nése  pf>r  las  prorincias  de  sil  pnli-ia  á  'buMar  prosélitos  de 
I  exaltado  inistáüismo.  No  ilos  halló,  y  ante»  Ilion  per»pguid>> 
iraa  iluso  por  los  inc[UÍ8Íidare«,  busi'i'i  el  fnifo  cU>  su  pi-opa- 
anda  en  el  destÍOTro.  Casi  pobre,  oscura  perseguido,  cojo  y 
¡ajando  á  pié,  fué  sucesivaimeaitiB  á  París,  á  Roma,  á  Jerii- 
lltzi,  iús  btii's  gruTitlpN  L-Apitales  de  la  huniankWl  moderna, 
BKts  tpie  k  líos  áipz  y  siete  años  d^  lucha,  reúne  siete  seeua 
I.  Ignacio  rfé  Ijoyola  ipodiü^a  muy  bien  no  sot  un  santo,  iles- 
mes  de  esta  viida  de  aventuras  y  prodijios,  pero  indudnhie- 
1  era  un  grund'e  hombre,  cmno  lo  fué  Pascal,  por  ejem 
lo,  f\  mas  tf-rrible  de  loa  impugnailnres     de  su  fornridahk 
reacdon,  y  que  no  porque  ]¡6  hayan  llamado  loco,  (y  á  la  ver 
»d  (jne  lo  rué  un  ptK-o)  dejú  \.re  ser  una  de  las  mas    alla,-i 
sinbrsras  de  <1a  liumauítlad, 

AI  tim  ai-  proDiutgii  >^in  Roma  la  faiuosii  Viiilii  lí-fiimiiii 
aiitantis  ecciegiae  (setiembre  27  de  154**.)  La  órdipu  (wtali'i 
mdsda.  Los  jesuítas  comenzaron  fi  dispersarse  poi-  °1 
ntndo. 

Dígjifie  lo  (|ue  se  r|U¡«ra  en  i>ontra  de  los  principios  dn 
queLls,  orden,  que,  asi  nomo  au  ot^anizai-ion  posterioir  y  *8- 
aturailizada  nunca  encontnurá  las  simpatius  dic  los  Mpírituj 
lustrados,  fué  grand-e,  úlril  y  oportuna  en  su  inií'iativa.  Fué 
[na  ai«!e«idail  del  siglo  y  dwl  espíritu  humano,  una  transa'"- 
lon  entre  el  pasado  y  <•!  presemt*.  el  priniier  paso  que  ila  «»■ 
ittdad  modt-'ima  darba  al  desenf^railami>ento  monacal  en  su 
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sentido  estricto  de  sodedad  y  de  contemplación,  de  aófila- 
niáeoito  y  de  egoísmo,  de  superstiícion  ciego  en  el  alma  y  de 
atraso  radical  en  los  espírit?ius.  La  Compañía  de  Jesús,  tal 
cii'al  la  c?onciWó  su  ilustre  fundador  y  tal  cual  «e  desarrolló 
en  311  prim«ira  edad,  no  era  propiamente  uma  hiermandad  de 
claustro,  era  una  institución  juitad  religiosa,  mitad  mundana. 
Sus  miembros  no  debian  vdvKr  i^ecílusos  sino  en  medio  d«e  Id 
MX'ieckd,  (le  sus  combates,  de  sus  peligsros  y  por  lo  mismo  de 
sus  tentaciones  aí  mal  y  al  placer,  por  el  <íontajio  de  las  pa- 
siont^-.  Ignacio  de  Ix>yola  fué  para  lel  catodicismo  lo  que 
IMartin  Lutero  para  la  reforma,  y  tan  cierto  es  esto,  que  el 
principal  móvil  del  osado  fundahior  guipuzeoano  fué  saÜT  al 
eiiknientro  al  temerario  reformador  alemán.  Soldado  aquel, 
(lomo  el  úiltimo  era  fraile,  lo  que  Loyola  oreó  no  fué  una  co- 
munidad poltrona  de  monjes  ¿íolitarios,  fué  una  milicia,  una 
campa Flia,  como  sinónimo  del  oiom^bre  que  se  dá  á  cierta  reu- 
nión de  tropas,  una  sociedad,  en  fin,  para  que  viriese  activa 
en  iikmIíü  de  la  síK'ioílad  del  mundo,  y  de  m\\n  sus  diversos 
nombres  siempre  homojéneos  en  su  significado  mundano  y 
militante*.  Compañía  de  Jesús  Sociedad  de  Jeswír,  Regitnini 
miHt antis  ccclcsiae,  como  dice  la  Bula  de  su  erección. 

Y  esta  niRnera  de  ver  y  juzgar  la  institución  relijiosti 
que  nuis  influencia  política  y  social  y  mas  poder  y  riquezas 
ganó  en  nuestro  pueblo  durante  dos  siglos,  no  es  solo  ipropio 
<le  nuestro  Jiumilde  criterio.  ** Ignacio  de  Loyola,  di«ce  uno  de 
Jos  es::^rítores  que  con  mas  comoiencia  }'  mas  imparcialidad  se 
ha  ocupado  de  esta  célelwe  orden  (1),  no  quiso  que  su  oom- 
pañia  se  pareciera  é  ninguna  de  las  órdenes  religiosas  exis- 
tentes, parque  era  tambi»en  oti-o  mi  objeto  y  su  fin,  así,  ni 
siquiera  le  d-ió  traje  particular,  sino  eíl  ordinario  de  los  sa" 
cerdot(*f5  seglares  «de  cada  pais  como  á  hombres  destinados  á 
viAnr  dentro  de  la  soiciedaid.  A  los  frailes,  como  destinados  á 
la  vikla  contemplativa,  cíomo  á  jente  apartada  del  mnndo  se 
les  pri^'cnl 'ia  la  soledad,  la  oración,  el  ayuno,  el  silencio,  las 
mortificaciones',  oficios  divinos,  el  coro;  esta  era  la  base  de  su 
institución.  Los  jesuitas,  destinados  a  ser  una  miUeia  activa 

1.     Laf lientos. — Historia  de  España,  Vol.  13  pag.  175. 
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f  laboriosa,  y  no  iiu  «uerpo  ascético,  racoesitahun  otra  clase  do 
s  y  (le  ai!iniient09,  mas  de  estudio  que  de  contempla-. 
1  espiritual,  mas  de  «onocimientio  del  corazón  humano  quu 
;  inaoer&cioiie^  corporales,  mas  de  lecíura  que  de  ooro,  mas 
e  poHticíi  socÍJil  que  de  liaFiistral  iietiro:  y  ipara  su  admisión 
I  prefuria  á  los  quw  tuviesen  buenia  salud,  (»nítitueion  jo- 
r  hasta  físiiw)  agradablo,  porqtu-  para  correr  de  un  ca- 
D  del  nuiíMlii  al  otro  era  menester  robustez  y  fuerzas. 

"Siendo  uno  de  sus  principales  fines  cateqiüaw  y  gaiiar 

flmai  i-on  Ji«iliilidad  y  con  destri'-za,  tenia  que  ser  uno  de  su» 

klitlO¡paK^s  iiicdius  a()Oilerar&i^  ilc  la  educación  ile  la  .juvcn- 

jBd,  ú«  la  (lireiíciou  de  las  cuncíeiicias  y  la  enseñanza  púhli 

I.  Pant  esto  necesitaban  dios  í'studia.r  mucho,  y  sabw  mniiJn) 

jiAra  p'xleí'  diisempeñafr  con  ventaja  ei  nmjisterio,  el  oonfe- 

Knarío  y  la  prcdÍca)cion.  Nccmtaban     también    loe  conoci- 

BÍ6iito.<(  profanos  y  la  instruecioo  amena  para  influir  ei\  to- 

a  las  olases  de  la  sociedad.  Por  eso  se  deilicalmn  al  nso  de 

a  Jenguas,  de  la  pwaía,  de  ila  retórica,  de  la  fisica,    de  laij 

iat«uiáticas,  como  al  d«  l;t  lili>sofÍH,  de  <Ia  teolojía,  de  la  bis- 

rÍB  edesifistiíia  y  de  Ja  sagrairla  escritura." 

Volviendo  de  nuevo  á  ufar  hjI  Iiilu  de  loa  sucesos,  obsor 
mos  que  Ignaoio  de  layóla  es  electo  primer  general  de  los 
uitas  en  «I  niismo  año  y  por  los  miuino»  dins  en  qu«  Pedrü 
pe  Valdivia  era  pi-oclamado  gobernador  de  Chile  (ah<ril  de 
I54I),  y  pai'a  mayor  cuiucidcncia,  sus  ddsJpulos  iintraD  en 
liíle  cuando  su  sobrino,  Martin  de  I<oj-oIh,  llega  á  gobarnar 
t  colonia. 

Fué  su  anti'üductoir  ol  Padre  Baltazar  de  Pinas,  anciano 
s  grandes  respetos  y  que  en  el  mundo  había  tenido  d  titulo 
i  fiaron.  Desembarcó  en  Coqitindio,  dcspuius  de  f^rueso  hu- 
siele  de  8iis  compafieros,  entre  lo»  qne  venia  frai 
Higucl  de  Telena,  el  arquitecto  constructoi'  «lie  la  primera  y 
JDHtuosa  iglesia  di^  la  Compañia. 

AtenroirizadoH  deí  mar,  los  padres  vinieron  por     licrra 

wde  la  Serema  regalados  en  todo  por  aquellos  vecinos,  é  hi- 

feeron  mi  entrada  pftblica.  vi  Lunes  Santo,  12  de  abril  de  159:}, 

idinduse  provisoriauíeute  vn  «1  convento  de  ííanto  Do- 
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mingo,  que  en  breve  dííbia  yer,  bajo  ci-ertcs  conceíptos,     rival 
del  suyo. 

El  pueblo  los  recibió  con  tan  singular  alborozo,  que  ape- 
nas hubieron  pasado  das  festividaides  de  Pascua,  se  congregó 
en  «cabildo  abierto  para  arbitrar  los  medios  de  dar  á  los  bien 
venidos  un  asiento  permanente  en  da  localidad,  señalándoles 
solar  en  que  edificaran  su  iglesia. 

El  sagaz  Pinas  declaixi,  sin  embargo,  en  aquella  reunión 
(pie  ni  él  ni  sus  -compañeros  queo'ian  grabar  en  lo  menor  al 
pueblo  de  Santiago,  empol  crecido  por  cuarenta  años  de  gue- 
rra, y  afirmó  que  «el  ánimo  de  la  orden  *'era  no  tener  lugar 
fijo  im  ('liile  sino  recorrer  todas  las  comarcas." — Esta  con 
ducta  eminentemente  política  de  los  Jesuítas,  dice  'CÜ  histo- 
riador Eizaguiírre  (c.  l.o,  pág.  9Í).)  les  concilio  aun  en  mas 
alto  grado  la  benevolencia  del  pueblo. 

^  Pero  éste  no  qxiáso  aceptar  por  motivo  alguno  aquella 
luaniifu^taciion  de  sinaero  ó  fíngiJJo  de^prendimiemto.  Y  luego 
al  punto  cuenta  el  padre  Alonso  d)e  Oballe,  uno  de  los  prime- 
ros nci^Sfitos  do  Ja  orden  de  Chile,  (pág.  337)  diciendo  y  ha- 
ciendo junta^ron  entre  todos  la  limosna  que  bastó  para  eom- 
prar  una  de  las  casas  mas  principales  dei  lugar,  distante  una 
cuadra  de  la  plaza  y  de  la  catedral  á  que  el  mismo  dueño  acu- 
dia  con  ochocientos  pesos  que  remitió  de  su  valor,  y  aunque 
no  cosrtara  entonces  mas  que  otiros  tres  mil  seisieientos,  se  esti- 
maría en  tiempo  de  paz,  según  lo  advierte  ed  historiador,  en 
diez  mil. 

Edifieóso,  en  consecuencia,  en  ed  solo  espacio  de  seis  se- 
nuinas,  una  capilla  pirovisoria  <m  el  centro  del  claustro,  y  se 
puso  bajo  la  invocación  de  una  reliquia  quie  los  jesuitas  ha- 
l)ian  traigo  con«igo.  Era  esta  Ja  cabeza  X-le  una  de  las  oaiee 
mil  vírgenes  de  CoJonia,  según  dos  primitivos  historiadores  de 
la  órdon.  (1) 

Pero  anta^  que  á  su  iglesia  pro^'isoráa,  los  jesuitas  ha- 

1.  Por  evitar  mas  .prolijas  investigaciones  intercalain^os  aquí 
algunos  párrafos  de  una  '*  Reseña  histórica  d«  la  iglesia  de  la  compa- 
ñía»" que  publicamos  anónima  en  el  '* Mercurio"  de  Va^lparaieo  por 
el  tiempo  de  s-u  horrorosa  destrucción  en  dieiembre  de  18^. 
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láait  attMMÜdo  á  eiuiiíplir  ¡el  mas  ffcumJo  y  i-I  mas  noble  du 
sus  precei)tos,  i&  anseñanza  püUliea.  Tres  meses  deapu«s  de  su 
Uiegada  ú  Saatiago,  el  padre  Gabriel  de  Vega  habia  alránio 
(agosto  15  de  1593)  las  cátedras  dfe  filosofía  y  de  teókigoa 
(|Ue  después  produjo  para  la  Ht^pública  de  las  letras  á  los 
Olivarea  y  á  los  "V^daiii-re.  á  <los  Sloliiia  y  á  los  Ijatninza.  Fue- 
ron tos  estudiantes  fuada^re»  tle  aquellos  cursos  ddim-  ams- 
tas  de  Santu  Domingo,  sds  de  San  FranoiMO,  unos  pocos  do 
la  Mi-r^ed  y  algimcs  jóvenes  de  las  familias  mas  ilu3tr"s  t!e 
la  iwpilal.  Alüuso  de  (h-alle  fué  nno  de  los  últimos 

Fundarom  también  una  ó  dos  escuetas  de  ínstrueniím 
primania.  y  los  viernes  de  cada  siMiiana  haoiau  venir  <in  la 
tB'rde,  por  Tía  de  dásciplína,  los  alumnos  de  las  poi'as  nulas 
(le  partí ctklares  ([ue  existían  en  h1  ipuehJo,  eada  cuail  pn'ekíiida 
de  sn  Imudora,  á  ejeu-eltarse  vu  U'irtámon  piiblii^o  liajo  h\  ijiipe- 
rÍntmd«Dcia  de  los  padres.  De  aquí  el  orijen  de  aqiw-ltos  ban- 
dos de  Cartago  y  íímna.  que  encendía  !a  rivalidad  eaGoIástaK:<n 

un  ardor,  norivo  taitl  vez  hJ  eorazuii  pero  no  á  ila  inl^ili- 
,jeiK!Ía,  y  á  cuyas  batalilaB  de  banua  á  banca,  mucbos  r^onltíni- 
poráneos  asistimos  en  la  prinkera  niñeü. 

No  contentos  con  'estos  prinienis  ensayos,  loa  je*uÍtJ!is, 
reji-I«'8  por  un  ilustrado  provincial,  fray  Diego  de  Torrea, 
t'imtfej-on  en  1611  un  intiernado  que  bajo  «1  ntnnbna  de  Con- 
victorio df  San  Francisco  Javier  iba  á  sor  la  cama  de  xMiesíii- 
■actual  y  pinagnítico  Instituto.  Aceptando  ila  donación  que  en 
Otra  partí'  dijnmos  habia  bpi;ho  á  ila  orden  en  ese  año  b1  oapi- 

FutwsaJidn,  de  una  oaaa  de  su  moriwla  aita  en  la  plazuela 

de  _BHí  ptcfíift  ígieaa,  y  ee  euyc(  solar  ae  edifioó    mas    taTile 

(despules  de  la  cspulaonl   al  aetiiail  pnlaoi»  '¡■f  juslicin   (I"! 

Hbiíósi'  BiU!  uua  aula  do  estudios  para  laicoa  y  eolesiásticofi, 

eufn  fiu  B^Je  ineurpom  mas  tairde  el  Seminairio,     fumladn 

1,  Fuf  seiíHiii  ('arbftllo,  al  primer  rei'tor  de  esta  misa  el  jiadru 
Juan  ¿»  I'iiiaiicj  i-iin  4  adjuntoü  roma  profpsorAs.  Conservan»?  toda- 
TÍm  lo»  nombres  dv  loa  priiiiero»  " pol»gia!e» ' '.  y  fueriiii  estns:  Alonso 
d«  Zelads.  Pedto  Zag"'''"'  -Tunn  GnnKftleü  Chaparro,  Pedro  Azocar, 
Valíñiino  Ahumada,  Alonso  Merlo,  Aspeneio  Gaüauo,  .Tiiam  del  Pono, 
^ntania  Molina.  Pedro  Modfcna.  Juan  de  Eivadenoira,  Pedro  de  Cfic- 
''"  itts,  Juan  de  Hanilios  y  Ambrosio  <te  Cótioha. 
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poeo  hacia  por  Berez  de  Espinosa.  Véante  y  ouatro  años  mas 
tarde  (1635)  volvió  á  isepararlos  el  obispo  Salcedo,  y  deade 
entonces  con  inm  ooirto  ioiteri^^no,  ambos  establecimi-entos 
con'«iervai*on  la  feldz  independencia  en  que  vivimos  hasta  hoy 
dia.  (1). 

Si  duda  por  el  mismo  tiempo,  los  jiesuátas  fundaron  su 
propio  luoviedado  eoi  <(il  costado  sur  de  la  cañada,  bajo  la  invo- 
ca e  ion  de  San  Francisco  de  Borja^  vaTon  ilustre,  de  la  mas 
alta  giandeza  de  España,  <iue  no  Jiaeia  -mucho  haJbia  •g'anado 
el  claustro  la  vista  deil  cadáver  de  una  ireina  quie  fué  hermosa, 
enceiirada  in  ^i  ataúd.  Peix)  si  hemos  de  cre^r  al  historiador 
Carvallo,  ¡no  editicairon  la  igílesia  de  aqu-el  nombre  sino  en 
1646  con  33  mil  pesois  que  obsequiaron  á  da  órdien  dos  caba- 
3'leros  (h^  Santiago,  qaie  tomaron  el  hábito,  (don  Gonzalo  y 
don  Francií't'o  Feíint'iiía),  y  don  José  de  Ziiñiga,  hijo  d?l 
]\rar(iué-s  Jle  Haides,  que  d^^ispues  de  la  g'^oinosa  mui?rte  de  su 
padre,  vino  de  .novicdo  desidie  España. 

El  coU'fjin  máximo,  (xwno  se  denominaba  la  compañía 
quie  todos  hemas  conocido,  asi  como  su  iglesia,     fué     puesto 


1.  VA  *SM)nvietor¡o  de  San  Francisco  .1avier^\  á  la  eapulsion  de 
los  jesuítas  en  17()7,  fué  convertido  en  el  famoso  colegio  **<íarolino  5 
colorado".  <?omo  se  llai libaba  popularmente  por  el  traje  de  sus  alumnos. 
En  1S13  la  independencia  suprimió  el  nombre  y  lo  ^cambió  en  Institu- 
to, que  hoy  conserva,  en  menas  propiedad  gramatical  que  la  que  fuera 
de  desear  en  una  leorporacion  de  estudios,  ¡pues  nuestros  abuelos  lo 
copiaron  del  Instituto  de  Francia,  que  tiene  diverso  propósito,  como 
llaman  el  '* Panteón''  á  nuestro  cementerio  siendo  que  éste  no  estaba 
consagrado  :i  la  gloria,  sino  simplemente  á  los<  huesos  de  los  mortales. 

El  Seminario  llamábase  el  * 'Colegio  azul"  por  la  ropa  de  sus 
educandos.  Ambos  ocuparon  mas  itarde  un  edificio  que  construyeron 
los  jesuítas  en  la  calle  de  la  Catedral,  A  tres  cuadras  de  la  plaza  y  eu 
cuyo  solar  se  edificaron  tres  de  de  un  mismo  orden  en  los  primeros 
años  del  presente  siglo,  y  son  los  que  hacen  ángulo  al  suroeste,  entre 
la  calh'  «leí  Peumo  y  la  de  la  Catedral.  Parece  que  toda  esa  man- 
zana fué  de  los  jesuítas,  porque  (Carvallo  dice:  ** Tenían  comprada 
una  manzana  á  distancia  de  7Ó0  varas  de  la  plaza  mayor  para  edifi- 
carla con  todas  las  comodidades  nei'osarias  á  fin  de  que  los  colegiala 
no  salií'sen  (i  la  calle  ni  á  las  casas  de  sus  padres,  hasta  concluir  sus 
estudios.-'  Cuando  Salcedo  separó  el  Seminario,  se  estableció  e«te 
«probablemente  en  la  ealle  aitravesada  de  Santa  Ana  á  la  compañía 
que  estaba  allí  vecina  y  tal  vez  con  comunicación  interior.  Ente  era 
el  edificio  que  el  mapa  de  O  valle  señala  con  el  nombre  de  *'San  Án- 
gel", y  que  según  Eizaguirre,  era  solo  iwa  casa  alquilada,  probable- 
mente á  los  miíir.os  jesuítas. 
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bajo  €d  patrocinio  de  San  Miguel  ArcángieL  Las  ofrendas, 
por  lo  'diemas,  habían  sido  tan  numeux)sas  oorao  espléndidas, 
á  contar  desde  el  dia  í\\xq  los  padres  pisaron  el  suelo  de  San- 
tiago, sieuupiie  blatndo  y  prolífico  bajo  la  sandalia.  Dos  vie- 
jos •capitanes,  Andrés  de  Torqueinada  y  Agustin  Briseño, 
juntaron  su  caudal,  y  por  escritura  pública  que  illeva  la  fecha 
12  de  octubre  de  1595  lo  oblaron  á  la  orden,  comprometién 
dose  á  mas  á  erearle  durante  su  vida  una  renta  anual  de  300 
pesos.  Torciuemiada  euiuplió  exactamente  su  palabra  hasta 
1604  «en  qu«e  murió  y  por  esto  fué  deelaríulo  fundailor,  Bris.í 
ík),  enredado  en  pleitos,  solo  al<*anzó  a  entregar  al  tesoro  de 
San  Ignia-eio,  6,707  pesos;  y  en  consecuencia  ah^an»')  ún  i  (ñá- 
mente el  título  de  bienhechor. 


benjamín  vicuña  mackexna. 


(Continuará.) 
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Q  r  I  E  X  ES     so  X     C  o  M  K  R  C  I  A  X  T  lí  .S 

1. 

í^a  comisión  iionibrada  pciiwa  preparar  ol  proyecto  de  Có- 
(lij,M>  francés  ^lu  c-onicreio,  i^selainaba  con  rrazon:  '*  Desde  que 
'*Jas  nal'ion^^s  han  conociílo  sus  verdaxiíeiros  intereses  el  oo- 
**incrci-o  ha  .«lido  «uno  do  los  prinnenis  objeftos  de  la  ateneóon 
**(li*  líos  ^ol>iern<>s/'  iK>r  q\w  so  ha  reeoiioeido  que  él  era  el 
inot(;r  piincipal  de  la  industiria  y  el  recorte  mas  acti\"0  de  Ja 
pruspeiidad  'púl.iliiv*a. 

Cons-cmintcs  lon  esta  idea,  los  (-odificadores  niod)e»rnos 
haiiti  citado  de  definir  con  caracteres  bien  dete'rnii  nados  á  los 
individuos  (pie  se  dedicaban  íx  esta  inmensa  Tama  del  pn^re- 
sx)  liumano,  ipara  diist influirlos  de  aquellos  que  se  liaQlal)€tJi 
s.im|)l'*mente  sujetos  al  derecho  común.  En  lefecto,  las  obli- 
ga-iones írenorailes  ó  rtspí'cial'cs  impuestas  á  los  comeiviantes, 
la  naturaleza  de  la  jurisdicción  á  que  ostán  sujetos,  y  por  fin, 
las  h'ves  e!^*p(H'iale-  á  (pie  (|U'edain  sometidos  en  caso  de  insol- 
vencia, imiH>nian  al  lef?i>-lador  come^iviall  un  del>eir  rigoroso  á^ 
diitíM iiiinai'  de  una  míiiinra  clara  y  evidente  Jos  cara<*tere¿» 
l)or  i\\w.  del)ian  s(>r  reconocidos. 

Xo  nos  dietendremos  A  hacer  til  e.studdo  de  «las  disposicio- 
nes al  r(**--.pecto  de  los  di.fer(*ntes  códiícos  de  comercio  por  qux* 
no  enti*a  en  nuesti'O  pJíX)i)i«ito :  tratiamos  únicajneate  de  hacer 
un  lnvve  análiwis  de  las  condiciones  estahleícidas  ipor  ed  nu<>a- 
tro  para  p(Hler  invocar  6  atribuir  la  calidad  de  comerciante 


'■l>a  Wy  rfjnila  (»uiemanfa«,  di<^e  a\  artífiílo  l.( 
»itro  citdigo,  á  todos  'los  individiius  que,  tt^nioudo  lí/ijía- 
lad  leípil  para  ("ontratar  se  lian  inscripto  ■mi  la  matríeu]  i 
L»>memantie»,  y  ejírcen  de  cuerala  pntpia  actos  dt-  l-u- 
io.  hacieoilo  de  ello  su  pnifesion  habitiüil." 
Prescindiendo  del  requisito  dtó  la  capacidad  l-qa',  f(iie 
drtlae  suponerse  en  todo  aquel  que  wenfina  aetoi  qne  le  pii>- 
duzcan  obligaeíon,  examinairemns  los  detnaj*,  <x>!nen7.indt;  p.ir 
la  inscripción  en  ío  matricula. 

La  inucripciiiií  en  la  malríciilit  no  <^,  lonw  ■.tIm:iiii"s  ruin 
ereido,  uno  de  los  pei|uisilos  indispensHlilies  ipara  «il'qiiirir  e! 
csráelfa"  áe.  «omenáaíiBe.  La  ley,  en  el  deseo  de  establecer  im 
niívüño  rm6/f.  si  nos  es  perniitidn  espresarnua  así,  pnr  el  qii^ 
los  oomerciantcs  jiudí'enin  distinguirse  de  los  <\\k  no  ilo  son, 
]*«  ha  présenlo  la  inscripción  coin»  uiia  obligación  de  todo 
romerrianlr,  itws  no  oomm  el  medio  de  d'pfinir  su  caráetier. 
No  na  posible  i^ntímclei'lo  de  otra  manera  so  pena  (le  estable- 
cer fil  ah^mio  jurí<iieo  de  que  pueble  aprovechar  al  culpable 
la  transgrmon  die  una  disinoskion  ¡mpEirativa  de  la  ley,  y  sin 
pasar  por  ojtire  la  doctrina  que  tan  clanunente  eetablece  ed  art. 
y2  del  Cndigo,  segrun  la  que  las  optiraoiones.  actos  y  olJig.i- 
i^ones  de  la  pi^raona  que  ejerce  fl  comercio,  «olo  serán  iprotv*- 
jrdoB  por  te  lej"  eomepcrttl  si  el  que  las  ejeroe  se  inscribe  en 
la  uiatrícula  de  WHnePciaetes.  Es  evidente  que  p|  lejislador  sj 
ha  propuesto  con  esta  tdispmcdon  privar  al  wuiereiainte  no 
inaeripto  de  ilas  garantías  y  prh'ili'gios  que  la  ley  comercial 
acuerda  «1  que  lo  está,  mas  no  quitarle  su  earáetffl-  de  tal.  el 
que  jamás  piiode  hacerse  deppmder  déJ  hecho  en  si  inaignifi- 
CRUtf  de  la  insiL'iripcion,  sruo  del  ejereicJo  dol  conwircio  en  el 
tnodo  y  fomia  que  tndicji  la  ley. 

—  La  mejor  prueba  de  que  aio  ha  sido  la  nient*  de  Ja  ley  1ih- 
cer  dependiT  ¿k-  la  inscripción  el  catráetnT  de  comtrcAantc,  es 
el  ttmor  di'l  urt.  44  iW  código,  "  Los  que  inwíesan  «1  conier- 
«rlíeulo,  eontrafn  ;>"!■  rl  mismo  hecho  la  nfl)ll' 
U  tde  soiiivliT*-  ¿i  todos  los  actos  y  foirmns  (islnbleeidas  ?íl 
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la  ley  miercautól.  ''  ¿Puede  lal  quie  no  isea  comerciante  sa- 
jetarse  á  todos  los  actos  y  formas  establecidíais  por  la  ley 
comercial?  De  ninguna  manera.  Lu'^o,  pues,  siendo  la  insr 
cripcüon  ima  de  das  formas  de  -esa  ley,  es  evidente  que  ella 
se  ha  establecido  i)ara  los  que  son  conueredantes  y  mo  para  que 
jwr  ella  únicamicnte  w  adquiera  el  carácter  de  tal.  Este  ar- 
tículo reconoce,  pues,  esplícdtamente  eJ  carácter  independien- 
temente de  la  ^uHMsion  á  todos  los  actos  y  formas  estableci- 
das por  la  iliei>^  domiercdal,  sumisión  que  requiere  únicamente 
como  'el  medio  indispensable  de  adquirir  la  protección  de  es- 
ta ley. 

La  inscripcúni  ai  la  matrícula  /es,  pues,  ima  obligaci./n 
cuyo  no  oumplimáento  induce  en  el  (?omei"<LÍaute,  sobre  torio 
fallado,  una  [>resuncion  juris  de  su  mala  fe,  y  asi  lo  han  en 
tendido  t^ostan teniente  nuestros  Ti'ibunales,  küomío  pueá-e 
verse  en  vai-iías  causas  en  que  «se  ha  tocado  este  punto,  sobre 
lodo  en  la  del  cx>ncurso  de  don  Pedro  León  ^lairtinez,  en  el 
que  se  hicieron  notables  esfuerzos  por  su  inteligente  defen- 
sor, para  hacer  prevalecer  ila  doctrima  opuesta  á  la  qaie  espo- 
nemos. 

IIL 

Otro  de  los  rerfiúsitos  constitutivos  ded  carácter  comer- 
cial es  el  ejercicio  de  actos  de  comercio. 

¿Qué  diebemos  entender  por  ejercer  actos  de  comerciaf 
Bl  artrculo  7  del  Código  contiene  una  oaiomenclatujra  de  los  ac- 
tos que,  en  sí  mismos,  y  cualquiera  quie  sea  la  persona  tle 
(piien  emancín,  son  reputados  comerciíaAes :  facer  un  aeto  de 
(íomercio,  -es,  ¡mik^,  uno  de  dos  actos  comprendidos  »en  esta  no- 
menclatura. 

Si  bien  no  as  nuestro  propósito  hacer  un  estudio  prolijo 
y  detallado  sobre  los  actos  die  coniiercio,  creemos  indis|>ensa- 
ble  dar  una  'breve  i<lea  de  ellos,  en  cuanto  sea  necesario  para 
la  mejofi'  inteli<gencia  diel  punto  que  tratamos. 

Un  carácter  conuin  á  todos  los  aictos  die  comercio,  á  to- 
dos sin  escepcion,  es  j^ier  á  título  oneroso  ó  en  otros  términos. 
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fresadog.    La  coniePvialid»!]  .v  La  gratitud  ma  dos  estr».; 

i  que  ae  «euluyen  por  qite  aou  íi\x-io\\iia.\aente  inumipalir 

i,  su  ooexisteiiGáa  iivts|)>eii:to  Je  ^in  i)d:Smo  íu;to  ea  imposilile 

El  depósüii  que  en  materia  ei^vil  íes  gratuito,  09. 

(«ontrato  onít-uso  en  dt-peclio  looineroial. 

t'n  segundo  carácter  eomun  á  todos  Jos  at-tos  de  oonitít- 
|t<fe$  teuer  ¡«r  objeto  voiias  tnafiblt^s:  tado  lo  que  es  imaueWo 
ÍHÍz  «s  e<stTai~itJ  al  oumeri^ío,  s»Jvo  aquellais  que  sir\vn  para 
irlo  •)  finri litarlo,  aunque  sean  Aooesortas  de  un  bieu 
raíz.  Art.  -ílK.  inc.  l.o  La  razón  de  esta  ea-iliision  la  diin 
lia  autores  diiiitjido  que  los  ünmiiíebleB  no  tif-ara  en  su  ava- 
liíauion,  mi  va  las  coQcticioneü  y  fnrnia:!^  de  hu  traiisnúsiU- 
IkbDd  la  rámplin'ddatl,  prontilud  y  tWilidades  qive  Ivaeen  que 
una  entia  piioÍi>  patear  rápidaiueate  de  una  mano  ñ  otra  ;  <>  ^>ii 
^^^oa  términos,  por  que  los  innnifbW  no  son  autvptdbles  de 
^^Bftrecio  corriente. 

^^B    Un  teroer  earáeter  eoimín,  no  á  todos  ios  aetos  dü  eO- 
^TSereio,  pero  á  su  iraayor  parte,  es  que  tiemen  por  objeto  uua. 
txpeculacioH.     Siemlo  esta  ■espreaion  muy  usada  no  solo  en  el 
OOmciViio  sino  aun  en  «Kdedud,  eonriene  qiK>  liaKamoa  eono- 
l^npsu  verdadera  signifiuacaon  en  ^Di^reolio  mercantil. 
^^B   Una  efqfeoiilaoion  «s  una  operauion  i-omplexia  K;oju|>uesta 
^^pdosoipcratHum'a  tlislantaa  que  conveTgtm  al  mJamo  fin,  por 
!     3a  combinación  de  las  cuales  nos  ¡n-ojionemos  o1it>ein<^r  un  be- 
neficio ó  gaaianoia  mialquiera.    Tal  seria,  por  ejemplo,  un  ia- 
diWduo  que  comprase  un  objeto  muelíle  j  habría  en  esta  uom- 
pra  un  acto  dcwiuicTc'io*     Kn  memester  dislíiigiiir:  si  ha  ooni- 
prado  ("se  objeto  ipara  revenderlo  y  obbMit'r  lui  benefiedo  en  la 
raenta  ha  eapí?;niladio,  haiy,  por  tanto,  un  acto  cte  coraeroio. 
f  ei  oontrario,  si  ha  compra<lo  leai!  objeto  [>aira  su  uso  persi»- 
\  no  ha   eíipeeulado,  no   ha  liiwho  ipor   consiguitrnte   ua 
>  (le  ("omereio.     Y  aun  en  el  paso  d»o  (¡ue  tío  hubiese  vuelto 
ícniler  sea  \wr  (]Utf  ya  no  lo  oeeeatase,  ó  sea  |>or  qu*  eu- 
wntiraw!  ventaja  en  la  reventa,  no  habría  tampoco  apto  eo- 
,  por  que  no  había  comprado  para  revendor.     Ea  es- 
»  hfibria  dos  operaí-ioncs  sufeitivas  relativas  á  la  lui»; 
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ma  cosía,  poi-o  no  determinadas  la  una  por  la  otra :  por  oon&i- 
gmiente,  consorvariaai  ambas  su  carácter  propio  de  act»  pura- 
mente 'Cüviil. 

Mas  tampoco  basta  que  dbs  operaciones  se  haban  una  en 
visrta  de  la  otivi,  por  que  no  habría  acto  de  oomeroio  ai  no 
versaban  ambas  sobre  am  mismo  objeto.  Un  hacendado,  por 
ejemplo,  rjuie  compra  vacas  para  vender  dos  cuteros,  ia  leche 
etc.,  no  hac^  un  acto  de  comfe^ncio,  por  que  no  revendíe  lo 
mismo  objeto,  no  liabiria  afctio  d)e  comercio  si  al  practicarlas 
eitamente  i4  Código,  declarando  no  conuerciales  ias  ventas 
que  los  hacendados  hacen  del  producto  die  sus  ganados  y  cose- 
chas.    Ai't.  516  inc.  3.O. 

Finalmente,  aun  «en  el  ca^o  de  que  se  hicieran  dos  opera- 
cic/n'tó,  la  una  en  \'ásta  de  la  otra,  y  veírsando  ambas  sobre  el 
iiiiftino  objeto,  no  habria  imüío  de  comercio  si  alpraieticarlas 
no  se  tuvi'era  en  vista  uu  beaieñcio  ó  ganancia  á  percibir.  Por 
ejemplo,  un  pr\)piietario  de  viñas  que  compra  barriles  para 
envash»r  su  vino  y  venderlo  en  porciones^,  no  hace  un  acto  d<f 
comeRno,  i)or  v|ue  no  .se  propone  obtener  un  beneficio  con  la 
reventa  die  los  barriik*s,  sano  vender  mas  cómoda  y  mas  venta- 
josamente >su  vino,  que  no  ha  i'ompraído  sino  cosechado.  La 
compra  de  los  barriles  no  se  ha  heciho,  pues,  con  un  fin' 
do  €sp^^eulaeion  sino  pafa  faiilitaT  la  venta  dri  la  cosecha;  no 
híiy,  por  íi'onsiguiíente,  en  la  reventa  un  acto  comercial. 

Hay  otro  ejem])lo  que  á  nuestro  parecer  ámpJia  mas  ela- 
lumenle  el  ca.so.  Tn  pintor  c-ompra  tela,  pinceles  y  colores 
para  iiaoor  un  cuadro  que  se  propone  vender  i  hay  un  acio 
de  eomeroio  en  esta  compni  ?  de  ninguna  manera:  por  que  lo 
íjue  c\  pintor  sie  ha  puesto  á  vender  no  es  da  tela  y  Jos  eoíores 
sino  una  obia  die  arte  que  ha  errado  y  no  comprado,  siendo 
aíinrllo^í  únicamente  el  modíio  de  que  se  ha  valido  para  la  eje- 
cuíion  de  su  obra. 

Cr(  remos  deber  «agregar  á  los  ejemplos  (propuestos,  dos 
o))í*'er\^aciones  que  tientcm  nuicha  importancia. 

Tia  primera  es  que,  según  las  esplicaciones  dadas  an- 
tu.íí,  un  acto  puede  sor  com^^rciail  respecto  de  una  de  las  par- 


QUIKXKS  SON  rOMKECIA.NTES 

t(M  .V  ito  seiilo  respecto  Uie  la  otra.  En  el  ejempl'»  propiieal 
«U'l  liaueiidailo  que  vende  el  fruto  tle  sus  ganados,  el  <iiie  loi 
(.-ijiQl^a  para  vi-nderlos  liace  efeetivaoiente  «ii  aieto  d'e  oomePfJ 
cío.  Tina  fsp^OTitaciioii,  no  asi  aquél,  -el  í|ite,  «I  vfiMferilos,  aat 
tÍMie  eta  viata  una  especulación  en  .el  sentido  que  Ja  hemos  em"' 
plieado  bíuo  que  practicift  únioainent*  un  acto  meraJiientc.  civil, 
im  at'lo  ílu  pura  atlindiustracion.  Lo  misino  podríamos  decir 
tlvi  pintor  que  vende  sus  cuadros  á  uno  que  los  compra  para 
wnd^-rloa :  bI  primero  no  especula,  pu«9to  qi»e  viende  oina  obr» 
que  efl  el  prwiucto  «ile  su  talento.  n«  liare,  [>or  inonaignit-nte, 
un  ai'to  de  coniier.6o;  ntati  el  apeando  qu«  «J  comprar  sr  ba 
propuesto  revenderlas  ganando,  es  «vidente  que  haee  una 
tupiculacion  eu  el  mentado  espíit-ado,  y  por  tanto  un  a^to  de 
«i>merrio. 

La  segiin.li  í/liítrvafion  es  iiue  hay  tíiei-tos  a^Mos  i|u«  sea 
quien  Fuese  el  q!u>  iks  praetiquie,  saa  que  ee  espeiiik'  ó  no,  son 
i.'onsidera<loB  etiriifrciaíea,  y  esto  es  mna  escepeaoo  á  la  regla 
oií-ii.tjrii!.  Talia  son  las  operatcioneis  neferi-ntes  á  una  letra  lij 
ctwnido,  HUipte  ó  pagaré  u  la  órtleii,  ilaa  que  por  la  ley  son  ye- 
piilailíis  roí  lian-i  a  I  es  independien  teinenle  del  fin  (¡ue  se  liay» 
(eiiidu  ifl]  jiparla,  adaptarla  ó  endosarla  y  del  ciaráeter  oomei^- 
í'Í.'jI  lÍ  no  del  <iiie  las  li*y.i  prai'tiiiado,  Kstas  opera^-ioniea  son 
fi  imlaílax  (-oiiifruiales  i>or  (¡ue  es  xina  Jiccion  de  la  ley. 
IV 

otra  de  Jas  eouilic iones  del  earacter  comercial  es  «4  c-jer- 
wí-io  tijibitufül  de  acatos  de  ooiikercío,  Los  actos  tle  comercio 
ablH.luii,  aoiddentjhles,  hei-lios  por  cjisuíilid^d,  y  de  tarde  en 
tíirdc  no  podrían  dar  aqud  caráchet  al  que  los  practirura :  seria 
nccpisarin  que  Ineran  bastante  f re;: ueOTtws,  reiteraidios  é  ¡nk-ro- 
Hados  para  que  pudieran  eonstitnmr  lo  que  se  llama  el  hálii'>. 

Kl  art.  1.0  lio  exi^jií  cu  n'stos  tértiiioos: ,  . . .'"   liaei«-ndo 

de  vilo  su  pmPv'>TÍfln  hiihiluoL   " 

Conviene  scfuilemos  aquí  una  importante  di-itlnciün, 
No  debe  confiinliree  con  iei|  comerciantí>  al  que  por  im  acto, 
»*)  B:tus  de  coiaeTeio  su-  halla  aocrdicntalmeule  sometido  á  la 
jurísditreina  d'fil  IiihiMiul  ilc  iioinerr-io,     Bl  qiic  lia  ipmeticft-t 
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dio  un  acto  coinereial  ix)r  aocádente  no  .es  eomeniante,  pei-o 
queda  sujeto  en  cuanto  á  las  controversias  que  ocurran  solne 
este  acta  á  la  juri^liccion  nüercantil  (art.  6.)  Empero  esta 
sumisión  no  imix>rta  ama  asaimílaeion  con  el  conLencáant'e: 
l.o  por  quie  no  es  gremeral  í-rino  especial,  pestriingdda  y  ¡incitada 
bl  acto  ó  actos  de  (omercio  aislados  que  puede  haber  heeh>; 
2.0  por  que  iio  participa  Je  las  prerogativas,  ná  d«e  los  -cargjs 
del  comurciantie,  y  3.o  i)c>r  que  todo  es-o  qu>e  tiene  die  eomua 
con  este  es  únicamente  esa  suminion  tan  limitada  á  una  misma 
jurisliccrion. 

Réstanos  detiernwnar  como  se  'establecerá  el  li-efólio  de  la 
habitud.  En  cuanto  é  los  inscriptos  en  la  in.atrícula  no  hay 
dificultad  algnuia,  puos  ol  art.  30  del  Código  establece  que 
d(»^s(le  la  fr-i-ha  de  la  dnscriipcií^n  se  supone  el  ejercicio  habi- 
tual íkl  coinerL'io  pa.ra  todos  los  efectos  leg>a/les. 

El  espíritu  i.-i»  este  artículo  viene  í\  'confirmiar  nuestr^ 
teoría  sobre  la  iuiportancia  de  la  inscripción.  En  él  se  esta- 
bléele ima  idccion,  *\st  supone  el  ejerícimo  habitual,"  y  como 
toda  ficción  i  n  iJicrecho  admiite  prueba  contraria,  es  evidecite 
que  ol  Código  admite  ó  rcK-onoce  el  ('arácter  de  comerciante 
indcjpen.d'ient.inente  de  la  inst'ripcion. 

^ías  -en  cuanto  á  los  iinciriptos,  la  dietemiina<íion  de  si 
han  eji?r:ii'3o  ó  no  habifuahucnfc  el  comercio,  debe  quedar  li- 
brada enteramente  á  la  apreciación  judiical,  por  que,  depen- 
diendo la  habitud  de  oirc-unstancáas  tan  variabl-es,  no  es  posi- 
l'le  da^r  reglas  diertas  é  inmutables  para  establecerla.  Los 
jueces  debrn  dei-idir  Jas  c*U';\Htiones  í|Ue  sobre  e^to  se  susciten 
según  su  (onciionoia,  mas  como  jurados  que  oomo  jueces  le- 
trado.^, pudriendo  admitir  toda  dase  de  pruelm  para  el  estable- 
<iimiento  de  los  hechos,  y  aun  la  puramente  testimonial,  por 
cuanto  no  tratándosí^  de  unta,  obligacáon  í*om'ereDal  no  podría 
racic»nalmientc  aji^licarse  el  artículo  193  que  establece  el  prinei- 
l>io  di"  prueba  (\^crita  para  las  obligaidiones  de  mayor  cuantía. 

E-unpero,  el  ejercicio  hahitual  de  íictos  de  comercio  no 
basta  para  engendrar  el  caivácter  de  comerciante :  es  menester 
qu«  ese  (ejercicio  *íea  profesional,  i>ues  asá  üo  requiere  espresa- 
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lUfQU'  fl  «rt.  1-0,  ■exigiendo  para  rtw)uouer  luiiiel  oatá^ter  iiili- 
inc  hai»  tales  twlos  Iwga  de  ello  su  profesión  ihabituaj. 
La  raacm  tle  esta  ooodácálon  «a  obvia.  La  halwtud  es  in- 
Rii£Í4.-iei]te  ^Q  lii  ))mfeí<¡oii.  Ua  iioiubre,  supogaiunos,  dueño 
de  una  gran  fortimu,  ae  retira  («nipletauíeute  á  la  vida  do 
I,  iarii-liendo  ituáiL-aiimnte  sus  rentJis,  pnra  cuyo  p^'r- 
tribrt,  asi  como  para  los  pugos  ijue  tit'ne  que  hacer  adostumljra 
'  jirar  ó  awplar  letras,  i'U.vo  iiwdio  Id  fiuplea  sea  «por  ¡lura  f:i'i- 
^taBÍa  ó  svs.  nK>r  ifiti-  rni'u«nti-a  L-otiiodiils*i  y  ventajas  reales 
en  61.  Kste  hiimliw,  i»  midiaite,  liace  á  vada  iiioiiieinto  j^- 
3  d«  w»iHíerL-io,  es  Jtwr;  los  liflfe  hábil milinc tile :  ¡será  por 
ÍBlo  reputado  comerciñmte!  De  ninguna  nianeivi;  por  que 
nlea  a*:los,  por  mmnerttóoa  y  frecutMit^.'»  ijue  sean,  no  los  ha- 
e  para  ¡spicuiar,  pam  obtener  iiu  l»ínefíeio.  srno  stlamente 
toor  oomüiiidad  ó  j>or  i-apiicbo; — 'iio  los  hace  tauíixifo  coa 
toda  persona  y  t-on  un  intprés  ([ue  ana  nonnin  ft  otros,  sino  i?n 
(il  suyo  propio.  bi'MU  ó  mal  entendótli)  y  i-ou  un  oiúinero  d.*- 
ftcrinánailo  de  pprsouas.  l-^lt^au  pues  todios  los  eL-onentos  tpie 
Úelnn  eons.fituír  lo  ¡■nit'eaiim  esenmalmente  inti-resada  ~.lel  eo- 
taercío. 

l*or  -tí  coutrairio,  los  baocfueros  <iui-  uo  bac^n  easi  otra 

*  que  jipar,  aeeptar  (5  «■ndosar  letras  de  oaíiibio,  son  esen- 

íkJmeate  eonieníantea.     ¡Por  qué!     Por  que  ■estas  opera- 

8  son  peirn  -ellos  un  iiietlóo  de  i*sip8eu] ación,  la  neasion  'le 

UTO,  la  iL-oriseLineDwa  (le  PL'lawuues  e«tabW'idas  con  el  píi- 

Jlieo. — en  una  pHlalira,  el  i-jcrt-ieio  de  una  pnifeslou  . 

Ttr  mina  remos,  ptufs,  siiutando  las  sÍ(?UDentes  ooncliiat-^ 
i  qU'C  ereeiiiüfl  haUi-  demostrado. 

1.U  Qute  es  del  toJo  equivocada  'la  eree^niLda  en  que  al^u- 
9  están,  de  que  la  aula  iiialirkni'la  en  el  re^stro  de  fonit-r- 
C9antr«  di'tiTiriinii  «1  earAeter  de  tal,  y 

2.0  Que  para  eatahltvenlo  ae  rec(uiere.  á  mas  de  la  eapa- 

íidad  legal  el  rjercicio  habilim!  de  actos  do  cornen'io,  y  qun 

stt"  ejepekrio  sea  proffñonal.  iiwiepeínlienlemente  d-e  U  in- 

^ijirioii,  la  que  tomo  lo  hentoü  dicho,  no  es  mas  qne  una  íii^ 

?  adinili?.  corno  tal,  pnieba  i^ntrarin. 

I.lOOfOLUO  UEh  eAMI' 
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INVKSTKiAnOXKS     RKC^REATIVAS    SOBRE  HISTO- 
RIA NATI 'RAL  SrD-AMERIOAXA. 

ELE  X  O  P  L  O  (•  K  K  r  S     A  R  M  I  L  L  A  T  V  S  . 
Vuljío  (íraii   Mangangá  di»!    Paraguay. 

(Artículo  vstractadn  para  '*La  Revista  de  Bíicnos  Aires"  de 
musirá  obra  inrdila  y  titubada  lloras  Zoológicas.) 

El  iiisv'to  (juo  motiva  't..str  lijei'o  trabajo  y  sobre  el  cual 
por  tlcsíiraeiii  pocas  ó  ii-inf^unas  notiLiias  nos  dejo  el  inmortal 
marino  Azarji  (1),  fué  tomado  en  los  ]>oisqu>?s  dd  altx)  Para- 
guay por  un  jóvt^n  oficial  >:le  nuestro  ejérídto  durante  da  últi- 
ma campa  fia  dó  ¡este  hasta  las  loma.s  de  Igatimí. 

b:i  curi(.sa  eai'ta  ron  (pie  aquol  icompatriota  acompañaba 
su  ol;-  (piio  á  uno  de  nui\sti'n.s  amdjros,  coaitiene  dos  datos  que 
juz«j^ándolc:is  inexactos,  vamos  á  tratar  «de  que  no  se  viünere  la 
ver  i-ad  en  o))s-v'quio  de  la  c-i'eneia  que  haee  la  predile<!ícion  de 
nuestro  estudio. 

En  uno  de  iso?^  j)árrarcs  diee  así...  **Este  auámal  es 
lilama  lo  M\m  Man<f atuja,  y  .-ioi  ¡ponzoña  reputada  mas  aetiva 

1.  Ij^iiíranid-*  ^i  el  sc-ñm-  «Ion  Dámaso  Larrafiaga  con  la  colabo- 
ración (If  nuestro  coinpatriota  el  erudito  don  Bartolomé  de  Mufíor, 
trata  e«!te  punto  en  los  importantísimos  manuscritos  que  dejó,  y  con- 
serva líoy  el  señor  Tramas  en  sn  j^ran  Biblioteea  Americana.  Puede 
ser  que  el  mismo  Azara  ampliase  sus  noticias  en  la  part^  no  "(pu- 
blicada'' aun  de  sus  trabajos,  consultados  por  el  comajidante  del 
vapor  francés  **Bisson''  para  la  confecj.-ion  de  su  ^'oarta"  «obre 
esttís  i>aise«»,  manuscrito  de  que  conserva  uua  copia  esm^erada  y  autó- 
grafa el  doctor  Gutiérrez. 
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qu^e  la  de  víbora''. . .  Apreciaedon  con  la  que  no  estamos  de 
acuerdo,  puds  el  mangangá  propianuente  dicho,  y  al  que  d 
Padre  Ruiz  de  -Montoya  en  su  tesoro  guaraní  tico  llama  abejón, 
pertenece  á  otro  -género  y  es  organizado  de  un  moilo  m:iy 
distinto  al  insecto  de  que  nos  ocupamos,  el  que  «es  bien  cono- 
cido en  ol  mismo  Paraguay  donde  se  encuentran  vacias  espe- 
cies, de  lias  cuailes  íiilgunas  proíduicen  miel  qoi'e  los  indios  i: i 
gran  Chaco  utilizan  como  alimento,  y  para  la  elaboración  de 
una  bebida  fermentada  q^ie  ocasiona  la  embri«agu(»z ;  por  estas 
razones  si  Icis  Paraguayos  incurren  im  el  'error  de  dar  á  est  ;s 
dos  aniímaks  distintos  el  mismo  nombre,  prueba  que  os  muy 
escalo  y  poco  conocido,  de  los  naturailes  careciendo  de  una 
denominación  vudgar  que  le  distinga  d-el  oti-o  géntero  mas  pe- 
queño. 

En  cuanto  á  que  sea  venenoso,  no  lo  creemos  inies  los 
otros  insectos,  es  denir,  Jos  del  n^ismo  óixleu  y  de  organismo 
análogo  no  lo  son,  y  A  que  esta  especiv?  lo  sea  (S  una  proposi- 
ción inadmisiible  >por  que  «seria  una  i>ropieda'd  anormal  que 
podia  eM?luirle  dol  grupo  á  que  p^^rteni^ce. 

El  orden  mas  luinteroso  de  ^eivá  diUaJos  de  vida,  de 
movimiento  voluntario,  de  sensibilidad,  y  facultad  de  repr  - 
ducirse,  «es  e*!  de  los  inst^ctos,  pue^i  el  número  de  -especies  has- 
ta hoy  conocidas  alcanza  á  mjvs  de  cíV  /</<>  veinte  niit,  número 
cansiderabue  y  suficiente  para  c(m fundir  la  mentu*  «lie  aípiel 
que  preten<H/se  dar  con  A  nond)re  y  colocación  de  uno  solj; 
pero  gracias  á  los  cuadros  ííistemáticos  tan  sabianuente  traza- 
dos por  los  graUvh^s  genios,  nos  (»s  dado  nH*orrer  la  t^si'^ala  zoo 
lógica  sin  gravU  dificultad,  como  lo  liací^  un  eapit^in  general 
cxm  un  numer  90  ejércnto,  en  di  cuail  para  dar  con  ol  n<Mnbre 
de  un  soldado  se  baja  de  la  división  á  la  brigada,  de  esta  ú 
regimiento;  t^n  wguida  al  batallón,  á  la  com])añia,  dvsínn's  á 
la  escoiadpfi  y  por  fin  al  nondvrc»  dul  «^hbwlo. 

Esto  mÍÑmo  e«  lo  (pie  ejecuta  el  naturalista  valiéndose 
de  kw  cuadros  naturalt^  sistemados. 

Por  ello,  y  eomo  el  número  do  los  diferentes  anima-ea 
qwe  ^pueblüiii  la  su¡>erficie  dtd  glol>o  es  tan  inmenso,  &e  haee 
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preciso  para  estaiddarlas  con  facidádad  y  fruto,  «establecer  ea- 
tiie  eUlos  divisionies  y  subdivisdones,  dando  á  cada  uno  de  estos 
grupos  caracteres  propios  qu«e  dos  hagan  «oonocer  con  certeza 
y  deedgnarLos  con  un  nombre  particular. 

Asá  puies  el  conjunto  de  restas  divisiones  y  subdi virones 
constátuye  lo  que  se  llama  Clasificación  de  los  animales. 

He  aqui  de  que  modo  se  iclasifican  dos  inseotos.  Según  la 
conformación  dol  aparato  bucal  se  les  divide  en  dos  grupos: 
los  inwectos  niasiicadQres,  y  los  insectos  chupadoi'es;  loe  que 
son  repartidos  en  ocho  órdenes  seg-un  da  conformación  de  sus 
alas,  y  son  los  Coleópteros,  (escarabajos),  los  Ortocteros, 
(•tijereta)  los  Heminoptcros  (avispas  doradas)  los  Neuróp- 
teros  (Langostas),  los  Hemípteros  (Chindies  de  campo),  los 
Lepidópteros  (^laír ¡podías),  des  Dípteros  (Mosquitos),  y  lus 
Ápteros  (chinche  común). 

Así  pues,  nuestro  animal  icon  dos  grandes  dientes  en 
forma  de  cuchil'las  que  á  semejanza  d'é  una  tijera  se  abre  y 
ciierra,  y  muy  capaces  de  ocasionar  una  herida  de  algunas  lí- 
neas de  diámetix)  y  profundidad,  pero  que  de  ningún  modo 
causaría  la  muerte  como  la  mordedura  de  nn  crótalo  ó  ser- 
piente de  ca>^cabeL  pertenece  al  grado  de  dos  masticadores. 
Teniendo  cuatro  ádas  finas  trasparentes  ó  diáfanas  cubiertas, 
por  otras  dos  tíono<4das  por  estuches  ó  electros  de  una  sus 
taneia  cfue  puede  llamarse  córnea  es  coleóptero;  y  estando  'do- 
tado de  ciertos  ciaracter»es  ([ue  le  wlooan  en  el  género  de  los 
Enoplócerusn  solo  resta  conocer  su  espíecie.  Para  elido  es  indis- 
pensable recurrir  á  dos  librofS-,  ai  en  estos  no  enoonln'asemos 
qina  descTipcáon  que  de  cuadrase  exactamente,  procedieriamos 
á  asignaide  un  nombre  individual ;  pero  como  este  .coleópt?ero 
no  solo  se  halla  en  el  Paraguay  sino  también  en  el  Brasil,  me 
ha  sido  tácdl  «tmcontrar  que  al  Conde  de  Castelnau  en  su  céL?- 
bre  cd)ra  Entomológica,  los  descírifbe  bajo  el  nombre  de 
Enoplocerus  Armillafus.   (1) 

Sin  embargo,  el  (jue  esta  especie  ya  sea  oonocida  no  im- 
pide que  su  reciente  adquisición  tenga  menos  importancia. 

1.     '*Entomologie''  tomo.  TT,  pág.  303. 
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En  la  gran  ooleceion  de  miiyfitpo  Musoo  Públioo  en  que  s>3 
pueden  admirar  mas  <áe  la  mitad  de  Jio»  inaediuis  Sud-^Viiieri- 
08,  SU  falta  dejará  de  ser  motatiüe  en  adelante  (nuerced  á 
Ziiieatra  diligetnoJa)  pues  este  insecto  gigante  on  su  género  que 
solo  Se  eneineutira  en  la  Américu  ilerídácmiail,  íes  puTanientü 
estimado  em  das  <.'dli3<K.-ion0s  Eunoipeas. 

Iva  Iñjintua  adjunta...  tomada  del  natursil  con  exaictas 
dÍDiensioiies,  dá  una  idea  die  las  elegamtes  formas  die  dicha 
iCspeeiL'. 

TeDÍendu  lüs  órganos  bacales  de  este  animal  un  desarro- 
llo qvK  nos  {K-nnite  examinarlo,  á  la  simple  v^a  damos  otra 
figu'ra  y  una  breve  deserÍiM:ion  para  demoatrar  el  modo  na 
iquip  se  opera  su  masticacdon. 

En  la  parte  anterior  del  aparato  biical  se  encuentra  una 
pieita  Jlama.lu  labio  Superior,  y  A  cada  lado  de  rate  un  gran 
3  nniy  duro  en  forma  de  una  podadera  ó  tenaza,  ]<lania- 
ndos  tnandibtilas  y  dfslinadOa  á  atraer,  y  tritu-rac  los  aJim-,.n- 
;  án mediatamente  y  Mcia  atrás  de  las  mandíbulas,  se  fiu- 
■!U«ntra  im  segundo  par  de  apéndices  cuya  estructapa  es  mnt 
KKnplicfl'da  llaunados  masticadnrcs.  Cania  uno  de  estos  últiuios 
preosnta  hacía  adlentiro  un  cilindro  muy  duro  armado  de 
puntas  en  forma  de  sierra  y  pelos  cortos  y  diiros  que  sirven 
»mo  para  eepilllar  la  tierra  á  cuerpos  estraños  qiiite    puedan 

p  loa  alimentos,  y  del  kdo  eaterno  dos  especies  de  barlwis 
«nmpq)«stas  de  varias  artieuladones  ó  palpos  maxilares.  Pí- 
nalim-nte  detrá»  ták  los  maaticndores  »e  e>ncuientra  im  segundo 
pi.r  de  ajpéndiees  cuya  base  está  sostandda  por  otra  jñeza  cor 
i  que  ta«ne  el  nombre  de  Tnevton.  Estos  órgiauos  puestos 
Bimul  tan  eminente  en  movimiento  concurren  á  Ja  deglu  tifio  ti. 

EbIu  insecto  como  todos  Jos  de  su  gomero  á  metamorfosis 
completa  mide  cinco  pulgada-s  inglesas  desde     la  estremid<!ii 

3  los  nitaxilares  hasta  el  vértioe  de  tas  elictrgs,  que  son  d-; 
tolot  naranjado  rojo  con  un  liletie  ne^ro;  las  antena.s  y  palas 
■ou  di!  un  rojo  negro  muy  Uiatroeo,  de  estos  últimos  las  antu- 

oHgs  aun  }aá  mas  largas;  la  píurbe  auperior  del  tórax  {cuer- 
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po),  como  la  superfioe  inferioir  de  todo  -el  animal  ^tá  cubierta 
d'j  una  píeilusa  verde  amanilla. 

Es  de  suponerse  que  produce  un  cri'cri  muy  continuado^ 
y  se  alimenta  de  sustancias  orgánicas. 

Puedan  estos  apuntes  qufc  contimuaremos  despertar  eít 
nuestro  país  el  gusto  por  lel  «estudio  de  la  naturaleza,    cuyas 
maravillas  y  ir.isterios  preocuparán  siempire  al  filósofo  y  ha 
rán  las  delicias  »d!e  los  espíritus  reflexivos. 

LUIS  JORGE  PONTANA. 
Buenos  Aires.  Febrero  28  de  187Q. 
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EMILIO  DE  ALVEAR  AL  DOCTOK  QUESADA. 

CARTA  IL 
En  Villa  Olvido  á  4  de  Marzo  de  1870. 

Querido  amigo :  me  ha  ^iiDc)t<Jii(lo  lo  que  «era  natural  y  no 
supe  prevüar,  y  e\3,  que,  en  materia  tana  importante  y  tras- 
Címdental  pama  el  pais,  no  bastaría  con  mi  primera  earta  y  á 
apesar  de  más  hábitos  perezosoí^,  míe  veo  obligado  á  conti- 
nuar. 

Si  me  falta  confianza  en  mi  suficdeaaeia  para  pi-ofundizar 
el  asunto,  sóbrame  patidoti«ino  para  ensayajiío  y  no  me  arre- 
dra ya  el  trabajo. 

DciSipues  áe  escrita  mi  antedor  ha  caido  en  miis  manos 
las  cartas  de  ^Ir.  Carey  al  Pir'esidente  de  los  Estados  Tnido?, 
y  en  cada  página  que  recorro  uve  sorprende  la  exactitud  de 
sus  apreei'acion?33,  y  mas  <iue  todo,  la  similitud  y  fácil  ajpJi- 
cacion  á  nuestira^s  di'^ninst'ancdas. 

El  libre  coanercio,  dice  ese  'eminente  economista  ame- 
ricano donde  se  pi  j^'isa  y  ílcbe  apli;.*!irse  en  toda  su  latitud. 
es  para  e-l  comercio  •-«  los  Estados  Unidos  entrn?  si. 

**Es  el  poder  del  comercdo  interno  el  que  solo  alimenta 
y  dá  poder  al  comercio  cstmor. ' ' 

En  efeícto,  da  vaaieilad  de  productos,  la  diversidad  del 
trabajo  cientuplica  la  producción  y  el  consumo.  La  au.^oncia 
de  esta  variedaiá  ildmita  la  producción  y  el  c^onsumo,  y  limita 
nectesariamente  el  comercio.  No  liaibiendo  que  cambiar,  no 
hay  •comepeio  propiamente  dicho. 
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No  habiendo  comercio  interior,  tienie  que  busearae  con 
ioQ  mercados  lejanos  y  eso  implica  un  aumentx)  iconsáderable 
de  gastos  de  transpartes,  oomásiones,  derechos  etc:  este  .^ 
cargo  hade  esterilles  las  gananlcias.  Asi  sucede  que  ¡mientras  la 
arroba  de  iana  que  vendemos  va  recargada  con  un  fuerte 
gasto  de  transporte  por  tierra,  de  otro  i>or  agua,  corretaje, 
baoraca,  oomisáones ;  esa  misma  arroba  cooídensada  en  su  pe- 
so y  volumen  por  la  fabriicacáon,  no  \'iene  á  tener  sino  un  r^e- 
cargo  de  gaistos  casi  nominal:  la  veodjemos  poír  arrobas  pa- 
ra comprarla  por  onzas.  Dre  este  modo  nuestro  trabajo  y 
nuia^tra  riqmezii  se  -cooiviertLn  en  verdadera  dlusion,— Jpuede 
decirse  cooi  propiedad  que  traba jam'os  fpara  que  otros  ganen. 

Esto  másmo  as  aplicable  á  la  agricultura  y  á  cualquiera 
otra  industiüa  ó  pi-odiictos. 

Dije  en  mi  ainterioT  que  no  tendamos  liierro,  ni  oro,  ni 
plata,  ni  carbón,  no  porque  carezcamos  de  minas  qu«  lo  pro- 
tíluíJean,  sino  porque  no  pencando  sino  «en  los  mercados  leja- 
nos de  'la  /esportacicn,  tciJios  los  gastos  con^dgnáentcs  á  esos 
objietos  anulan  su  valor  y  convierten  en  cero  esos  min!eral3S 
preciosos  para  todos  los  países  del  mundo. — ¿Se  quiere  una 
aberración  mas  grande?  Mi-cintras  pagamiDs  esos  ametales  ai 
estrangero  con  el  sudor  de  nuiastras  frentes  y  «los  diesvelos  de 
nni'estra  inteligencia,  los  dejamos  indoJenties  en  las  entrañas 
de  nuestra  tierra. 

Cuando  ios  Norte  Ammeanos  asombraban  al  mundo  eon 
loo  tesoros  metólic-os  qme  estraian  kib  California,  -el  general 
Santana  que  babia  gobernado  veinte  años  á  ^Méjico  se  burlab-i 
ddciendo  qu/e  cil  oonocda  todo  «eso  desde  mucho  ti'Cmjpo  atrás,  y 
mostraba  enorm-es  trozos  de  oro.  ¿Imitaremos  nosotros  tan 
ignorante  cinismo?  San  Juan,  San  Luis,  Mendoza,  la  Rioja 
y  Oatamarca  íjue  poseen  e.sos  tesoros,  5on  las  provincias  ma»'? 
pobres  de  la  Repúbliea,  y  quien  dice  pobreza  dioe  atraso  mv 
ral  y  miatorial ;  dix?e  desorden  social,  ignorancia  polítie^i, 
guerra,  ruina  y  desolación.  ^lal  puole  amar  el  orden  y  la 
paz,  quien  no  goza  de  las  ventajas,  quien  sufre,  y  tiene  ne- 
cesidades. 
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( Y  conio  se  remedian  vbos  males !  Espenmdo  á  que  vein- 
gfm  miiUones  de  limuigrantís  y  á  quite  nos  hagaa  ferro-carril?» 
diamlo  por  «filos  la  mitad  de  nuestro  ttírritorío  para  que  to- 
davía esa  riqueza  de  muestro  suelo  se  vaya  al  e-sterior?  Oier- 
tameote  no;  ieaoe  millonea  de  habitantes,  esos  ferro-earrik-a 
los  quioremoB  y  loe  tendíremos  por  y  para  luiestra  riquezji,  el 
diia  que  tengamoe  eonieroio  iaiterno,  porque  ctiauto  inias  ipocle- 
roeo  eoa  este,  ma.TOr  aorá  muicstro  conwfficio  con  el  exterior  y 
muyor  nuestra  riqueza, 

Nu«atro  inail.  piieis,  Pon^iitie  en  el  "error  de  tender  nues- 
tra vista  &  lejanas  tóierras  y  no  querrer  detenerüa  eai  la  nuestra, 
que  'M  ipor  donde  dehiamoe  empezar. 

Pmtíjamoe  lo«  prodiietoB  de  todas  la»  provincias,  ptrot-i^- 
jamoa  le-l  cambio  -enlire  ellas,  deaarroJlreiiK»  el  comercio  inte- 
rior, disininuyantiOB  los  g«atos  de  transportes,  protejiendo  la 
ooBidemsínion  de  su  vodúmien  por  la  fabriicaeion;  esa  fjisii'i- 
nuwion  en  los  gastos  será  un  aumento  eai  -el  Talor  del  prodiietn 
y  Mto  trfliprá  la  aibundaucia,  que  consiste  en  l,i  moiyor  produc- 
ción y  el  mayor  «onsiimo;  con  la  vari'e'dad  en  el  trabajo,  ma- 
yor riqueza  y  con  tod<H  estos  eJemipntos  juntos,  loa  dernai 
adtlixntos.  Eate  es  ol  verdadiero  oamino,  «1  mas  seguro  y  ti 
único  provecho™.  Brot^jamos  la  gamaderia  y  los  granos  de 
Bmenos  Aires,  Sainta  Pé,  Córkloba  y  Entrerios;  el  oro,  k  pin- 
ta, el  iliiiíTPO.  el  íiobre.  'el  carbón  'ile  San  Juan,  San  Luis,  la 
Rioja  y  Catajmairia ;  bis  leapíritns  y  vinos  de  Cuyo  y  la  Ilioja, 
los  ingenios  de  aziVnr,  los  «igiiardientc»,  suelas  y  las  nwidertis 
de  Tucuman;  protéjannos  el  cambio  <ile  esa  \-ariiedad  d-e  prj- 
dnotna  entre  si,  dentro  de  la  Riepública,  que  f\>n  sus  mas 
próximos  Juieneados,  y  ■entonces  toda  isa  nñquem  será  por  y 
para  el  país,  qu«  coa  mmyares  elementos  aiumentará  su  espnn- 
sloQ  y  su  comemo  lexterior. 

Carey  tuce:  "Cuanto  mayor  es  el  pomerHo  linttfríor, 
maiytrr  es  siremprc  la  fueiriüa  de  mantener  el  coroieraio  con  loa 
pueblos  lejanos,  y  miayop  la  tanlílenciia  haoia  ol  cpecároiento  de 
Ia  riqueza  y  del  poder.  En  pni>?ba  de  esto  no  neoesitamos 
mno  mirar  á  la  Frannia,  ese   pads  die  Eupopa  cuya  iiolitica  ha 


á 


358  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES 

consistido  mas  particularmente  en  la  diversidad  de  los  traba- 
jos y  la  estension  del  com-ereio  interno.  Si  se  quiere  mayor 
evidencia,  véase  «la  Ból^»ea,  la  Suecóa,  Dáinamarca  y  el  Norte 
de  lia  Aiemama ;  en  toiclia  esos  paises  se  encontrará  la  rápida 
lestension  de  sus  relaciones  con  el  mundo  como  consecuíencia 
necesaria  del  poder  icnecáente  de  su  oomelreio  dómiestico." 

**La  misma  historia  comiercdal  de  Inglaterra,  gran  a(pos- 
tol  boy  de  la  lil>ert.ad  oomeroiail  que  no  necesitamos,  confir- 
ma plenamente  nuestra  opomion,  un  siglo  atrás,  se  ocupaba 
activamente  en  (robar  á  su  suelo  de  toda  juateria  p-rimia  píira 
•esportanla  á  bajos  precios  á  las  manufactureras  comiünidíades 
del  Bajo  Rin.  Cuanto  mas  s)e  empobreoia  la  tierra,  menos  pro- 
dlucia  y  menor  era  su  valor;  y  de  eso  surgió  la  jiaetancia  co- 
mún en  las  icáudades  alemanas  de  qne,  ellos  -cíompnaban  á  los 
ingfkíJes  las  pieles  de  oso  fox  for  a  groat  y  después  les  reven- 
dian  la  cola  for  a  shüling Por  Tidículo  que  pa- 
rezca esto  ahora,  es  sin  embarco  justam-onte  lo 'que  nosoliPüs 
esta-mo-s  hacdíendo  Tcndiiéndiolies  la  hardna  por  toneles  para 
volverla  á  comprar  por  libras  en  forma  de  paños  y  hierro; 
vendiendo  el  algodón  por  balas  rtecomprandolo  ipor  ^^penny 
tirighf/*  y  agfot4indo  el  siuc^iO  con  tanto  esfuerzo  para  obtener 
el  rpo^o  i>año  y  ñte>rro  qiiie  neicesitamos  paira  nuestro  consuaiio. 
Pero  por  entonces  ya  se  preparaba  un  cambio  en  lél  si&tema 
(ingles.  Udia  eficaz  protección  desairrollaron  las  manufacturas 
de  paño  y  de  hi'pirro  y  ofrecieron  pronto  al  agrieuiltor  menea- 
dos internes,  cii'eaindo  asi  ese  comercio  interior  que  es  el  único 
solido  fundamento  para  agrandar  el  comercio  esterior.  Las 
maternats  primas  subian  de  i)r0cio  al  mismo  tiempo  que  las 
máquinas  y  los  paños  labairatalmn :  po^esentando  asi  la  mas 
íooncluyente  evidencia  de  que,  el  paás  qu'e  quiere  avanzar  on 
riqueza  y  poder,  dc])e  seguir  una  política  tendente  á  Idfismi- 
nudr  al  agricultor  los  gastos  de  transporte  y  apiroximaír  los 
precios  ide  'las  materiías  primas,  con  el  de  las  comodidades 
manufaturadais  que  precise"   (pag.  65  y  66  obra  citada.) 

Siguáendo  el  mi.símo  espíritu  protedcionistá  con  menos 
concíesiones  de  las  que  hacemos  á  las  compañias  de  ferro-ea- 
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nürti,  poienios  conseguir  toi.llo  eso. 

£iiip>i'zi>iiKi8  ]iDr  üescmutralÍKair  nuestros  reoursos  locales 
»a  lo  mial  iii>  haiy  cspirátu  de  ai^cdadou  jvosiblo.  El  Banco 
de  Ilueuo»  Aires  debe  reformar  siis  estatutos,  y  asi  (-onio  tie- 
ne una  oííiiiiia  die  papel  metálíeu  aquí  y  sineursal^es  <eii  mucho» 
«pantcui  (le  su  c."i»paüa  í  [Marqué  no  los  tenilria  tainbóon  cm  el 
limaiio,  en  OJrdoba  y  utraa  provincias  í 

Asi  iluplicaEna  sus  gauaDoiías,  y  «se  aumento  de  ríque:^^ 
ivfluiíim  tiu  '««ttt  provimiDia  que  es  el  emporio  («miercnud  Ct>n 
*KtL'  i.'JL'inplo  el  espíritu  de  empresa  y  asociaeíon,  se  estieude- 
ría  tamMeQ  sobre  los  deouas  puntos  áe.  Ja  Ropúbljca.  Esia 
UtscenlraliioatiJDn  del  crédito,  traería  la  asoeiíacion,  la  riqueza, 
laa  industrias,  las  ideas;  robustecería  la  unión  y  ton  ella  ln 
paz  y  la  fuerza  nacional, 

Buenua  Ains  que  ee  la  uiudad  imp'Eimul  (estilo  anieri<.ia- 
DO)  seria  aiempiv  la  inteprnediaría  da  ese  comercio  interno  con 
el  exteriur,  reppesinitado  con  los  vinriadoe  pnxluctos  de  cator- 
ce provineias,  en  vez  de  reducirse  al  pastoreo  solamente. 

Quií  fuente  <ie  riqueza  aw  obtendríamüs  ynxr  este  miedio  I 
Cuánkis  pTo*Íuiii(ñones,  eÉtiablemiiientos,  áudiistrías  y  ooupfl- 
oiooitri  para  ii»  hijos  del  país  y  los  estrangcros! 

Bl  gobierno  Naciona!  dvbe  pedir  á  laa  Cámaras  autoriza- 
oion  y  fondos  pwa  la  cepdotauiun  áe  las  iitiimis  de  narlKín  qut; 
tenemos  y  or^aioizar  en  seguitda  ■una  oompañia  gairantienilc 
el  7  ó  8  pojo  de  interés  sobre  el  capital  sot-ial,  eomo  se  hace 
eou  In-a  rías  fi^rneas  y  otras  eonoe^oanta  mas.  El  cwbon  os  ol 
primer  «'leinento,  y  paira  su  esplolainoii  aio  hemos  de  "enoon- 
tirar  niu^una  «xiii>nranÍon  estema:  ese  artíeiilii  ^Üeen,  no  inte- 
rna sino  á  los  hijos  del  paés.  Lo  nñsmo  dv}»}  haiuerse  con  ul 
cobre,  el  búepi-o,  la  plata  y  el  oro.  No  emcuieiitran  brazos  las 
cumpañias  de  feíTo-ca miles ?  lo  mismo  se  oneontraa-ian  proto- 
gidas  Mqui^ilas.  Debe  promo^ier  y  poxítejiT  itargameute  pnr 
nt«ljii  dw  siibveneionies  á  emipiresas  de  trasporl-os,  que  se  o'- 
i  fganizariím  fáeilnienle  en  ilas  provinoiiifi.  Delue  cstaliiietier  uun 
a  de  Bf  uñar  moneda  cerca  'áe  Jos  distpitoa  mañeros,  y  ofro- 
leer  primas  k  toda  fundición  de  los  metales,    cuj'o    ti-asimde 
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©erian  lantondes  disminuádos  por  el  aoiiralento  de  valor.  En  un» 
I)a:abra,  debemos  reaJ3cá)oaijair  oompletarnente  díed  camino  que 
ill'?vani€«5,  .coni:ientra(ndo  nuestras  fuierzas  al  interiotr  en  vez  de 
peiílíer  ti'j.npo  no  queriendo  ver  sino  ad  comercio  esterior. 

Tcida  naiestra  actividad  la  dirijimos  ahotra  en  atnaer  y 
consumir,  sin  cajlcular  que  paira  ello  es  preícáso  leanpezar  por 
producíir. 

Da  i)rot0ccion  es  de  deoi^cho  «natural.  Protegie  «el  p-adre  y 
la  mj:;IJTie  haciendo  los  mayores  satcírificios  para  dar  á  sus  hi- 
jos la  mejor  educaeion  posible  y  tratar  por  todos  los  nuedios 
á  su  alcance  de  colocarlos  en  la  posision  de  las  personas  mas 
a'\^enta jadas  en  conoicimieintos,  artes,  dnidiistrúas  y  ciencLas — 
¿  I)orqu)e  no  harda  lo  mdsmo  «el  estado  qu-e  íes  lel  gef e  de  la  f a- 
milia,  que  se  lla.iiia  nación?  Como  puede  llamarse  libertad  ai 
abandono  que  hiieiera  el  geJBe  de  una  famáláa  «dejando  á  su» 
hijos  emtuegados  á  olios  mismos,  sin  habenles  ppocuirado  de 
antemano  Jos  niedios  necesarios  para  padier  luchaír  oom  las 
njsoesd'daidcs,  y  poder  competir  con  los  demias  hombres  que  lo 
(Todean?  El  derecho  al  trabajo  es  libre,  por  que  todos  lo  pre- 
cisan ;  pero  los  medios  para  trabajar  con  ventaja,  es  decir,  la 
edUíCíacáon,  constituye  el  priimlar  deber  del  paldre  de  familia 
fpara  los  suyos. 

¿Porqué  prcicuran  todas  ila»s  soci'edadies  cultas  generali- 
zar las  lescuelas  y  academiias,  sino  para  levtantar  eíl  hombre 
á  üa  altura  >die  los  conioicimientos  humianos  len  su  provecho  y 
ventaja.  La  educaic^iooi  iliteraria  multipHcia  los  cíonokcimien- 
tos  y  ensancha  la  esfeira  dol  trabajo  intélleotual,  caiyas  venta- 
jeas están  en  la  proporción  dial  capital  de  «conocimientos  ad- 
quiíddos — rpor  que  mo  ha  die  aplioaírse  esste  mismo  principio  á 
da  agrdculturia,  á  las  artas  y  las  dndustrias?  Si  esos  estableci- 
miientos  qiiie  se  Dlaman  Unáveriíddades,  Láceos,  Academias,  bi- 
bliotecas, hadetn  honor  á  la  cultura  ide  un  pads,  y  le  proipor- 
ci!íma,  grande  oaipitial  de  conooimientois — porquie  las  fábridas, 
escuelas  agrícolas,  no  han  de  »er  idtignas  dd  la  misma  protec- 
ción ?  El  trabajo  manual  y  mecánico  no  es  por  su  naturaleza 
mas  indispensable  a  ia  vida  del  hombre  que  el  trabajo  inteleá- 


REÍX)RMA  ECONÍiMICA  3G1 

t;iJI  Todo  trabdjo  induata^al  vá  aooiiipañado  «de  un  <Aerto 
habajo  de  inli-Jigienicia.  Un  agricultor,  um  manufacturera,  un 
mecáii'ico,  es  un  UodiÍmiu  edu(;ado.  Cohart^  la  1¡!;ertail  de  la 
eiiwiacaon  el  EiStado,  que  ma  y  Hoetdene  Univeraülatk-a,  aca^ 
diemiaa,  bibliotecas  y  mujaíOBÍ  Ciier1aniii?nte  no.  Véase,  pue3, 
iwiHO  la  prolfiMOfíia  en  vez  <Jq  ser  un  obstáculo  á  la  lilwrtad, 
por  lel  oontrario  ea  la  Cuente  ereaidlora  die  3os  elementos  da 
Jiiolia  y  de  tedependeneia  de  los  liomhres  entre  sí,  como  lo  -;a 
del  uMsmo  luodo  d&  Qa  iiidlüpendenom  die  Iss  [naciones,  ¡Qué 
darecho  táene  la  Gran  Hretoña,  ni  la  Framcia,  ni  la  Aleniii- 
me,  ipara  ser  surperior  á  otros  poeWos  que  aíJ¡)iren  á  sus  ade- 
lantas y  que  cuentan  con  las  maHerias  pmnias  que  le  son  pre- 
(áaasí  i  Por  qué  a?  ba  de  vestir  y  cailzaír  al  pueblo  argentino 
A  2000  leguas  die  distamoLa  puidieii:clo  haicierlo  en  su  propio 
paist  iCómo  lia  tl«  ser  libertad  vi  monopolio  de  ese  dereclio 
oODUediilo  á  una  ó  varias  naciones  sobre  otras?  La  libertad 
positiva  y  substamánil  «s  lia  que  se  deriva  de  la  igualdad  no 
de  la  abetraijcion  de  un  derecho,  Deeir,  que  el  pnelío  argun- 
tioo  tieiw  la  libertad  de  no  vestirse  y  «alaarse  del  eítramgwo, 
W  lo  mÉimo  que  de^iir  que  tieuie  Ja  Hbertad  de  andar  tilesnudo 
y  d«»^alzo,  lo  que  seria  tan  absuriio  cumo  ilK-ir  que  tiene  la 
libertad  ide  morirse  de  hambre  no  comprando  sus  alimemtoí. 
Eitss  hipótesis  estremas  no  perHonceen  á  ningún  sistema ;  son 
inaoetesñbles. 

FoniníUte  el  Estado  un  gran  estableoiraiento  fabril,  haga 
palpable  fñis  \ieutajn8:  xsta  será  bu  m'ejor  propaganda  y  el 
pui'blo  wqi  conocimifento  práltitico  y  en  aptitud  de  ididilverar, 
tendrá  entonced  la  liliertad  de  vesfiirae  y  cailzarse  fuera  ó  den- 
tro del  paiis. 

Ta  se  vé  que  al  pt'dir  protíMíoion  yo  no  me  .limito  á  su 
Gorma  «omum  que  es  bi  alaa  de  las  tañías  de  .Viuaoa,  lese  nib- 
dáo  es  nino.  pero  aio  es  el  esclusivo. 

Eil  goTiifflTio  lia  pwtejido  la  ijonsbruecion  de  ferrocarriles 
y  el  e?tablwiin:iiiEinito  diill  gnx ;  hoj'  ya  se  íionstruyen  otras  vías, 
y  Sfl  entabl«  otra  empresa  de  gas,  lo  misitiio  sucederá  con  otra 
indu^tj-ia  de  ilas  que  eareconios.  La  dirÉf^eJoo  de  unn  empresa 
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para  estaiblecer  una  fábrica  Je  paños  corre  en  vano  las  ofici* 
ñas  d^l  giobiemo  macrional  y  provincial  sin  obtener  de  (ñinga- 
no  nd  su  sus(3ri]X3k)n  como  accianista: — «el  Estaidio  om)  la  coa- 
sidera  dignia  de  figurar  en  su  presupuesto,  ni  oomo  gastos  de 
oficina. 

Se  encuentra  mais  (naturaíl  que  sigamos  vendi^ní  "o  la  Una 
á  oentevos  para  reoomprarla  djespues  aü  estrangero  á  peso  de 
oro.  Esto  me  recuerda  'lo  que  me  contaba  un  amigo  quie  ha 
estado  en  el  Paraguay;  los  indios  de  aqued  pais,  me  decia, 
vi/ene^n  á  la  botiiea  de  la  Asiimcdcaí  "oon  sus  cairgas  de  una  ma- 
dera que  llamíin  ^^palo  santo^^  y  la  venden  peor  casi  nada  y  al 
niism>o  tiempo  in\'áerten  su  precio  len  papeHitos  de  ^^Gitayavo ' 
que  es  uai  polvo  de  la  raspalJiura  del  mismo  palo.  Asi  hace- 
mos nosotros  vendemos  las  caigas  ide  lana  por  ínfimo  precio 
y  la  compramos  tejida  á  precios  elevados. 

Si  la  libertad  del  oomierteio  como  la  Jlaman  dos  monopo- 
listas es  un  princápiK)  tan  natural  como  benéfico — ¿porque  le 
ponen  detriceioníes  ?  Por  qué  La  misma  Inglaterra  que  es  su 
apóstol,  proteje  toda\'ia  ciertos  artícuilos  como  lo  son  Ja  plata 
M)ricada  i)or  ellos  y  aun  sus  producciones  literarias  que  flias 
que  oiinguna  otra  son  propiedad  del  genio  y  no  produiccion 
de  localidades?  La  Francia  misma  en  su  ensayo  reciente  se 
lia  'limitaido  á  los  artículos  designados  en  ei  tratado  «ooín  la 
Inglaterra. 

La  \Te(nlad  es,  que  la  tal  libertad  es  unía  verdadera  pro- 
tüccíion  aic-ordada  á  sus  fábricas,  por  quie  se  traduKJie  en  nuevos 
mercados  para  su  mayo^r  ccmsimio.  La  Inglaterra  impone  al 
mundo  libre  sus  telas  y  paños  como  le  dmpone  á  la  Inidia  el 
opio,  en  protección  de  sus  intorcáes,  (no  loomo  übertad  oomer- 
cial. 

La  lihiertad  dejaría  die  ser  un  bden  absoluto,  desde  que 
ella  pudiese  dañao*,  y  en  su  aplicación  al  comercio  esa  libertad 
sin  la  igualdad  es  falaz,  por  que  tiende  á  desarmar  y  en- 
tregaír  iiidlefensos  á  unos  pueblos  á  la  disposiedon  y  rapacidad 
de  otros. 

En  el  siglo  del  movimiento,  ide  la  meeáfloaca  y  de  la  qoí- 
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mica  los  países  no  debem  limit^a.^  sus  industrias  sino  multipli- 
tearfas.  Hoy  se  puede  y  se  debe  aapiai^ar  á  todo  á  la  vez,  ^a 
agrieultura,  las  fóbrieas,  las  ciencias  y  artes,  todo  viaja  á  va- 
vor.  Las  chispas  que  arrojan  las  locomotoras,  preniden  por 
do  quiera  homallas,  fraguas,  lelaboratorios  y  hasta  da  palabra 
<3orre  ipor  las  profundidadíes  dW  maír,  en  esas  «eadenais  gigan- 
testas  quie  se  llamaoi  telégrafos  submarinos. 

Para  no  produicdr  maio  >caieros  y  lanas  no  se  ¡iipecisa  volar 
en  las  alas  del  siglo  XIX ;  paar  tan  bruta  materiía  basta  el 
l)ruto  buey. 

Chille  inaiste  en  queirer  aniquilar  nuestra  naeieoite  agri- 
cultura, «en  ventaja  de  la  suya,  está  en  su  ileredlio ;  pero  noso- 
tros bajeemos  mejor  on  defenderla.  Cuaaido  vea  que  no  pn> 
•eiisamos  de  sus  graneros  no  tendrá  ir»eonv<^tiente  'cn  líae.r 
tratados  coai  nosotros  porque  habrá  perdido  su  esperanza. 

Nosotros  estamos  en  un  "aror  )c»ireyí»<nklb  que  todo  depen- 
de «escüusivamente  de  la  población.  Los  estados  publicados 
por  Carey  demiuestran  que  mientras  la  jTobliacdon  continua !»a 
aumrentaíndo  iprodigiosamente  en  los  Estados  Unidos,  su  in- 
dustria y  riqueza  decayó  segum  se  (relajaba  c»!  sistema  pro- 
tector. 

**De  1810  á  1815,  dioe,  molinos  y  liomallas  si»  levanta- 
ban por  tedias  partes;  pero  con  la  paz  sus  propietarios  gran- 
des y  pequeños  capitalistas,  y  trabajadores,  la  mas  íitil  i>or- 
chon  (le  la  conuinidail,  se  arruinarim  y  el  pueblo  destituido  tu- 
vo que  emigrar  al  Oesfe  en  busca  del  sustiornto  que  le  faltaba. 
Las  tierras  se  ofreciaoi  entonces  en  grandes  lott^  y  el  agricul- 
tor sufrió  á  su  tumo  eoino  el  manufacturero.  De  1828  á  1834 
esos  •establecimientos  volvieron  á  levantarse  v  las  tesoros  me- 
tálicoR  de  la  tierm  s(*  desarrrNMi-i.ron ;  pen\  como  antt^s  el  siste- 
ma protewáonista  fué  otra  vt*z  abandonado  ion  ruina  para  ^as 
manufacturas,  ac<nnpar>ada  con  enoniK>s  vent-as  de  tierras  pú- 
blicas y  seguida  de  la  ruina  ddl  agricultor.  De  1842  á  1847 
molinos  y  homallaí^  \'cll vieron  otra  vez  á  eonstruirse ;  y  enton- 
ces de  1848  á  1850  voh-ieron  á  «cerrarse ;  los  nvniltados  se  vio- 
ron  paipaWemente  de  1850  á  52  en  la  baja  de  la  harina  á  un 
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precio  como  niinca  se  habia  ooniocklo.  La  perfecta  armenia 
de  tOLlo3  los  verd-aderos  intereses,  y  la  absoluta  necesidad  de 
protección  para  el  agracnltoor,  \&d.  sus  «sfuíerzoe  por  (atra«er  el 
artcsanx)  á  su  inmediación  y  aliviarse  de  este  modo  de  las  pe- 
sadas cargas  de  da  diiistamcáa  á  que  están  ^quí  idiemostraldas  á 
la  tluz  de  la  mas  olaira  "cndencia.  Nadae  quie  ^estudie  Hia  regular 
séade  de  estos  hechos  puieden  fluctuar  en  dar  fé  á  esa  parte  de 
la  doctrina  de  *'Thc  Wealih  of  Natiam/'  ** riqueza  de  las  na- 
cionicis",  que  lenseña,  que  el  sistenua  ángilés  basakilo  como  está 
Bobre  la  iidiea  de  íla  baratura  de  todia  materia  rústica  (para  ma- 
nu facturarle,  es  una  manifi'cista  victlaciom  de  dos  mas  sagrados 
derechos  de  la  luiii anidad".     {Caray  carta  XI  pág.  61.) 

La  idea  de  comprar  barato  las  comodidades  qiie  nos  vie- 
nen  ^Ji^jI  esítrangero  es  otra  de  las  muchas  ilusiones  de  muiestro 
candor.  Em  vano  se  reciorrerán  las  cdud^ades  «europeas,  qu«e 
»en  nioiguna  de  ellas  encontrairiamos  los  artículos  qme  consu- 
mimos, al  bajo  precio  que  aquí  se  enicuentraai  apesar  de  las 
2,000  leguas  que  nos  soparan  de  sus  manufacturas  y  del  recar-. 
go  de  gastos  que  eso  impilica — ¿será  que  tenemos  el  privileg.o 
de  arruinaiiías  ?  Nada  de  eso,  es  que  nuestra  indolencia  ha 
creado  á  da  cdvilizacion  europea  nuievas  industrias  y  fábrio;is 
espeeiíades  para  nuestro  mercado.  Las  comoaádaKtes  que  nos 
traen  rerviistten  la  forma  de  «ks  que  con-sume  los  otros  paise»; 
¡pero  son  de  una  ciadidad  y  iconidicion  que  no  aoeptaria  menguo 
otro  mercado. 

En  vez  de  vestimos  dos  veces  ad  año  tenemos  quie  hacer- 
lo cuatro  veiccs, — »en  vez  de  amueblaír  niulestras  casas  una  vez 
eai  da  vida  del  hombre  como  sucede  en  todas  ipartes,  tenemos 
que  iiDnovaifes  ciadia  cimco  ó  seis  años,  en  viez  vdle  dos  sombre- 
ros, compramos  tíclio,  y  asi  con  lo  demás :  da  mala,  teíalidad  y 
peor  trabajo  de  e<50s  efectos  losplica  lo  barato  del  precio  en 
que  ^e  venden  y  demuieiátra  do  cíiro  que  en  realádad  nos  cues- 
tan— y  íiino  icomo  es  que  cuanldo  encargamos  espaeiialmente 
e^^os  artículos  á  Europa  nos  cuestan  mucho  mas  caros t  Por- 
que esos  efectos  son  roalmente  los  que  consume  la  civiHzacion 
que  sabe  CJaüieailajr  lo  que  paga  ooai  lo  que  recibe,  mieoitras  qu-3, 
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fío  (¡ae  DOB  tpa*  el  rtunermo  es  oaVulado  para  prixlucir  cea  ilu- 
■  fiion  die  oomprar  barato  lo  qiiie  ^en  reatídaldl  no  tiene  vallor,  por 
f  tine  e«  nial»  y  sin  consiatienittia.  Yo  ddJL-  en  mi  learta  anterior 
r  qxtn  nnestnis  tnajas  no  se  fabricaban  «on  nuestras  lamas  sino 
con  los  hiarH^Kis  puropeos,  esto  lo  saben  bien  toiloB  los  intro- 
'  ductores,  tk-  Oitro  motio  valilrian  mas,  poi»  gaatíiriamoa  iaan'>s 
por  BU  diiraeion  y  calidad. 

Todas  nuestras  materias  piñmas.  taldio^  mnestroe  melaUs 
f  preciosos,  todo  en  fin  lo  qme  tiene  un  valor  efectivo  sale  del 
paia  para  mo  vulver  mas  sáao  trücjiLÜo  vn  iuiitaeioai«,  falsliea- 
y  «liu(!'lierias.  DoniJie  está  el  oro,  plata  y  pííMlras  preííios.is 
|<le  nuestros  abuelos !  donde  el  píxulucto  de  ese  Irabajii  corto 
I  pero  constante  de  tres  siglos  destle  Ja  eonc]uista  ihastia  ia  eniati- 
Bc'ipaciotnT     jila  tíambiado  ile  familia.  scflamienfíeT     No,  se  ha 
rido  lejos  y  h»  vuelto  en  plomo,  lata  y    piedras  faleaa.     En 
I  Sueños  Aires  y  deuuás  provincias  un  objeto  de  plata  i's  una 
curiosidad  si  es  antiguo,  y  ai  es  niodiemo  es  wwnprado  del  ■■'■- 
íranguro  y  sin  embmirgo  «n  esas  chuelieiriaB  de  mal  gusto  ■»- 
Vertirmoíí  mas  dimero  que  nuestro»  i>adres  ruando  tenían  su  va- 
jilla de  pqira  plata. 

Ü  Ja  leíñs  d>e  comprar  mas  barato  totlo  to  (pie  sj  rabr!i-,i 
[  iéjoe,  y  «m  el  estranjero  fuera  cierta,  no  habría  fdbrieas  li 
I  m&QU facturas  eu  ti  mundo  poi-que  eülas  sedo  serían  ki  esc.ep 
\  cÜHi  de  lesa  feJliz  teoría. 

"CaÜn  iii'ina  cada  liomalla  y  cada  nmJinn  íiyiid'.i  á  la 
Irreflexión  de  nuevos  etwniíwfl  y  al  nuejoramiento  de  los  nejos, 
I  facáilítando  la  esplotaieíou  die  niimiaH  miinas,  se  aumenta  la»: 
I  ventajas  de  las  fuerzas  produeüvae  de  la  natuiiaJeza  y  el  de- 
1  de  lia  intelíjenciía  y  asi  aum^-nUa  eJ  valor  4el  hombre 
I  al  miamo  ti^iuijH)  qiue  su  disminuye  'el  vaJor  de  las  eomodj-Jadeí 
^vtp.  requiere  para  bu  uso." 

"La 'política  actual  tíenlU'  á  subonlinar  e-l  agricultor  y  el 

I  cstíinüf po  al  m'TL-ader,  y  á  ■edificar  gTranduia  ciuiAfldeíf  p:;.ni  ser 

teniílae  á  costa  de  los  q^ie  producen  trigo  y  algodont.'a    y 

|neo««tan  consumir  ropa  y  Iiierro.  reniarquemca  solamente  i-l 

lec^  de  que  el  gobi.nno  de  la  provineía  de  New-Yoik  pola 
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mente  gasta  al  año  8  millones — ¿  quien  paga  «sos  millones  ?  el 
meroader,  el  espe<íul\ador,  ed  propietario  í  Ninguno  de  es(»3, 
ío}Jos  ellos  ej'ereen  el  podter  d<e  tasar  al  áoifortunado  produ«pt':)r 
que  se  vó  obligado  á  depender  de  Lejanos  nuerctídos  y  á  acep- 
tar una  yarda  de  (paño  por  las  arrobas  de  adgodon  y  guanos 
que  remite.  El  que  va  al  mercado  tiieaaie  necesariameinte  que 
pagar  el  costo  de  ir  á  él. " 

''La  fuerzía  de  toda  comiunidad  crece  en  ppoporicdon  de 
la  aproximaíoion  del  pneicdo  de  las  materias  primas  con  las  ftv 
bricajdas,  en  Francia,  Alemania,  Suecia  y  Busiía  y  todos  los 
paises  que  han  adoptado  la  política  proteccionista,  progresan 
diariamente  con  el  eqoíiHbrdo  de  sus  taipeas,  mientras  que  en 
Portugail,  Tuirquia,  India  y  Méjico  son  cada  dia  mas  despro- 
poreiauados  y  por  eso  declinian  en  riqueza  y  podter;  el  hombro 
es  menos  libre  y  necesita  pagaír  mas  alto  interéd  cuanído  pre 
cisa  dinero.'' 

Si  los  economistas  Ñor  te- Americanos  encuentran  verda- 
deros y  sanos  estoá  principios  y  de  una  apremiante  aplicación 
píii'a  su  pais.  calcule  ustéá  si  lo  será  para  nosotros.  ¿  Si  ellos 
con  treinta  millcoies  de  habitantes,  loon  canales,  rios  y  lagos 
navegados,  ferro-earriles,  puertos,  maorina  mercanrte  y  de  gue- 
rra, y  su  jénio  activo,  fecundo  y  enérjieo,  necesitan  y  claman 
por  i)rotieeiiion  p^aina  su  indoistiáa,  trabajo  y  oomercio  interior, 
cuanto  no  precisiaremos  nosotros  tan  absolutamente  destituí - 
úos  de  sus  ventajas  y  condicioaies. 

La  mayoría  de  nuestras  provincias  son  agrícolas  y  tuvie- 
ron tt'ílaretg  que  lllenaban  las  neoesi'diadies  de  su  puebo  bajo,  á 
ijue  grado  de  abunivilamcda,  y  perfeaeion  ni  hahrian  alcanzado 
Lasta  la  fecha  debidamente  protejidias! 

**L«a  evidencia  de  uma  creciieíinte  icdvi«lizacion  debe  buscar- 
se cu  Jos  direcdone' :  primero  en  la  alza  de  pi'ecios  de  los 
produietos  rústicos  de  la  tierra,  y  segundo  en  fct  baja  de  los 
precios  de  todas  aquellas  cosas  m>anuf achiradas  que  exigen  kis 
comodidades  indispensables  á  la  humaoaddad.  El  sistema  qne 
Ff-gudmos  tiende  al  efecto  oontnairio:  Nuestras  materias  pri- 
mas bajan  de  pre'.üo  y  los  artefactos  indispensafaíles  al  oonsii- 
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ino  subtn  Üie  valor.  Venderncs  baraiUo  para  oomprar  caro  A 
iste  paso  se  («mdbtí  que  ni areh timos  á  una  ruina  segura.  Coii- 
Glayo  fsta  t^damauldo  como  Carey:  "üi  t?a  poBiWe  qut  I05 
deberes  de  los  golúori»)»  civilizados  se  han  úe  limitar  unilca 
ii;eiite  ala  protoc«iün  ellos  másanos  y  á  la  wompenBaiedion  do  ris 
miembros  y  searvidores  diejaudo  eomplietomeote  fuiara  de  totia 
protecaiom  á  üds  pueblos  oe  ouyo  interés  bam  sido  criados  í  ,0¡s- 
liHmiyeii  mis  gastos  en  la  proporción  que  baja  eí  vaJor  de  liis 
íierms  y  de  sus  frutos!" 

i  El  es^niüero  que  venklSa  sus  lanas  á  80  pesOB  y  solo 
obtien*  ahora  40,  paga  míenos  impuestos  hoy  que  witíni^i?sT 

El  Liaraliio  de  iproduKitos  de  las  proi\ineiaH  entre  sí,  resil- 
"eria  en  gran  parte  el  problema  d«  la  aprosámacóon  de  los 
mercados  y  disuiinuiria  los  gaptos  del  transporte.  Para  eoii- 
sríCuirl»,  solo  liay  dos  meddyos.  ó  «ruzar  toda  1»  riepúbliea  ¡lor 
f t  rro-oairrilíes,  lo  que  está  muy  remoto  y  do  bastarda,  ó  prcti'- 
jtT  e&cñzm<eiatÉ  sma  produotos  busc-ando  por  lese  medio  3a  apro- 
ximación del  oonBumiÍÜ»r  y  que  su  aumento  de  valor  eompen- 
L*  8U  transporte.  Cual  de  estxw  <ios  está  á  muesbro  alcancií 
VA  jirimero  es  por  abora  impoeábie,  para  lel  segundo  bastü  que 
msB  pOTsuadamoe  de  su  utilidad  y  que  qu'erramos  ensayarlo. 

i  Como  fs  que  en  la  crisis  que  hemos  atravesado,  el  juna- 
do vauuno  se  ha  mantenido  nuejor  que  el  dañar  í  Porque  pa- 
r.i  (il  prinnaro  tea'eníos  consumí)  Inmtxliato  y  para  el  otro  no, 
80I0  asñmilundo  por  !a  matanza  y  lelaboraoion  el  lanar  con  el 
"ucuoo,  hemos  podido  salvarnos  de  una  ruina  txrtal. 

Vote  e-l  C-oagpeso  un  müllon  de  pesos  anuaJimente  para  £0 
minutar  la  agricisltura,  ha  fábricas  y  el  oomerdo  interior  del 
país,  facilitando  nil  transporte  con  la  aegiuñdaiill  y  mejora  de 
lf«  ceminoB.  Asi  tendrían  la  vnriedad  de  niteatros  ¡iroine- 
tos  mereailos  iwóxiraos  y  lel  productor  al  M!io  del  i-onsu- 
midor. 

;>ediíWios  eaoluaivaítieute  á  la  -esportaeiiou  de  niateri.is 
prinuis  no  hacemos  sino  empobrecer  la.  tifirra  por  meíquiuiía 
<í  ¡luj<ori(t&  gaasnoia.*!,  d^sdc  qiie  tianenws  que  viilverlas  á  r-oui- 
jirar  bajo  otra«  formas  &  precios  iafünitamsnte  mas  aMos 
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Ef[  propifíariio  qii<e  arreaidaba  su  eampo  en  60  000  $  lii 
legua,  que  le  eostabla  «un  imllon,  y  la  vé  hoy  desocupada,  sia 
precio-  ¿pa^a  menos  impuestos  quje  antes? — Todo  lo  contra- 
ríe. ]jOs  gastos  anuaies  de  la  «idmináfirtracion  se  aumentan  «n 
relniCíion  k  la  iic*eaKÍf'ncia  de  la  riqueza  páhlica,  de  este  nicdo 
los  gcbiern'C>s  pesdXi  cada  día  mas  sobre  el  pu'ebk),  que  lo ;  pjiga 
con  sus  eontribu-ioües  sin  iconsideínacion  de  su  decadoueia  6 
prospfcfi'idad  — ¿i»iiedo  creerse  que  tan  enormes  saeriñ^it>s  se 
bagan  sin  compensación  algoina? 

Su  aífmo. 

EMILIO  DE  ALVEAR. 


La  nota  del  señor  García  publi-cada  en  las  Diarios  de  esta  capi- 
tal después  de  escrita  esta  carta  no  altera  eai  nada  el  esrpíritu  que  la 
ha  dictado: 

1.0  Porque  la  protección  reclamada  no  se  ILmita  á  la  alza  de  los 
derechos  y  miucho  menos  á  una  alza  que  importe  una  .prohibiicion,  comO 
sucede  en  los  Estados-Unido«  con  las  lanas. 

2.0  Porque  la  estadística  ísobre  la  raza  china  de  Mr.  Wells — no 
es  concluyente.  Muy  sorprendido  se  quedarla  ese  funcionario  si  su- 
piese que  aquí  y  en  Australia,  sin  protección  ninguna,  hemos  pasado 
por  mayores  bajas  y  decadencias  que  las  que  las  que  han-  sufrido  los 
Estados  Unidos  vendiendo  ovejas  de  50  pesos  á  7  y  á  5  pesos,  sin 
compradores  y  teniendo  en  último  recurso  que  beneficiarlas  por  el 
eebo  y  el  cuero. 

3.0  Porque  el  contrabando  no  revela  sino  (mala  policía  y  no  ar- 
guye jcontra  el  principio,  ó  tienem  que  abolirse  las  aduanas  pues  sin 
moral  6  administración  siempre  hay  que  temer  fraude. 

4.0  Porque  su  estudio  que  solo  abraza  un  periodo  de  dos  años 
en  luna  época  tan  inmediata  á  la  guerra,  no  bastante  para  contrarres- 
tar los  estudios  de  economistas  como  Carey,  que  abraza  la  historia  de 
los  Estados  Unidos  desde  su  independeneia  hasta  el  año  58. 

**E1  autor.'' 
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"  D 'Hoiidotot. " 
Kl  Mfmortindiiui  lii-  3a  Coraúdon,  eeuliwiwftjin-nt'e  rt-.lac 
tadti  i'or  fJ  (IwtíM-  don  líaldomero  GurciH,  trazü  i-od  iiiai-sira 
(■  ciifldm  á  la  Vf/.  ctrainirttic-o  y  jnríJi'Hi.  eu  el  i^ue  anu- 
j'nilBnu-níii-  rfescrilie  \m  smvsos  á  ¡pTaJidi-íi  y  CHracteriirtiü'W 
rii».^"»:.  é  in^'Oca  J«s  itíspodi^rioneí),  ya  fmuKlátiR'itinaJ'ee,  >ia  ilrl 
i'ir.K-n  i'ivíl,  en  ijiya  virtii»!  ia  ('miiiBion  oliró  lin-siU-  su  íirril>o 
tnstn  su  ri'nreso.  Kb  uno  de  Jos  mas  acabw.lios  ti-nhají»  ent-e 
'nc  mejores  Vtel  doctor  Onroia  y  tfel  foro  de  !«  Repútdica,  iio 
inrmit  ']iie  enlrc  las  ¡lieK.is  ofií.'ialí's  il'i-[mlHs  ¡li  tfllenlo  <le  sus 
j;"ainlre  liosiilireíí  (le  Eirtado. 

Fué  piibJteuiio  t?ti  i-l  Paraná  en  iH.'ji)  n-n  un  l'olk-to  de  7'^ 
pAjiíiaa  (*n  f.»  menor. 

Jín  ."JO  ilfl  julio  (Jal  misino  año  d  polnii-mo  NaíTOnal  por 
.'.-(-ríito  iletwa  fW'lwi  aiTnílHi  lia  i-ondiiota  di'  Ijl  Coiinsiion.  "cou- 
riili-randb  qiu- dit-'lioR  i«iuidf<ionaihjB  liircpl  liwn  illKina^Ui  eunipli- 
.'.>iiu«U<  rí  objeto  i\c  su  (•onií-huV);  ipiiv  lian  rrewjalilecido  la 
!r}itii|uilii(ia'l  alterada;  (]iii'  lum  «'\'ini.liietiíloilosdiereeliosy  ític"- 
"■■A  dp  ivi  aiitoridd'l  iia«'innal:  (fine  liam  preparado  ,1a  pnm<don 
lt>  Jim  que  irí-snlt-'n  tun[Km«alil<'f>  por  ni  ancnmato  pi>i<[H'trado 
í-Ti  la  pei-sona  di-I  ( Vunaaiilaiiti-  t>n  pefi>  df  ría  lúnnuisuriiieiaa 
tDÍlitar  (W  Uestf,  Brifrailiei-  (ñ-m-raü  don  Nazario  Híinaviilex; 
!.    VH»«  I*  pAJ.  S4(l  lie  P9tp   ti.iiio. 
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par  infraí^^ioneá  de  la  Constitución  ó  po-r  otros  crimines  del 
fuero  federa],  obrando  en  todo  dentro  d-e  la  esfera  de  las  atri- 
])iu-icKnes  iC'CínisjtitaDLMonaLes  que  se  «les  ooníiarou  y  Meín^  «1^  ^^^' 
tiiic^diones  que  las  fueron  oomundealdlas. " 

Aprobada  í^u  conducta  por  el  artículo  l.o,  diise  el  que  si 
irire:     **Artílcnilo  2.o  Comuníqu^ííe  esta  reBoHudon  á  cada  uni> 
I  •  dichos  comiháonados,  doctor  don  Samtdago  Derqui,  general 
ilen  José  Miguel  Galam  y  don  Baldoniero  Garfia,  con  declara- 
iif.n  (h  haber  merecido  bien  de  la  patria." 

XXI. 

Habiendo  vuelto  á  ais  t>aieas  ordinaria?,  siguió  d^».8enipe- 
fiándrXas  con  la  icíonsagraiL-üoai  de  í^dempre,  y  eonuo  siempre 
lainbien  recibiendo  oonsuiltas  y  comisiones  para  el  despacLo 
»1(:  Us  asuntios  tpiniidos  ix>r  graves  y  ánduos:  «este  por 
ejemplo. 

Ha)  déndoí^e  nombrado  Juez  Piseai  á  un  coronel  de  la  Xa- 
t**o<ri  para  levantar  una  sumaria  lauíerca  Wle  un  siíceso  ocuirrido 
entre  dos  Jefes  mil  i  taires,  aciuel  después  de  tomar  á  aimbos  sus 
(leelara(d(xnies,  la  d^nnelve  alegando  que  el  hecho  es  puramen 
le  oúvil,  queriendo  significar  laisí,  que  pertene-i'e  al  fuero  co- 
mún y  no  al  de  guerra,  m'e<d(iante  el  artí<?ulo  t:'x>nstitucdonal  que 
destíi'uyó  los  fileros  i>ersonales. 

El  doctor  don  liajldomeiK)  Garcia  es  nombrado  Auditor 
•  le  guerra  ad  hoc.  Esi)iddéndose  con  su  acostumbrada  deteu- 
«•lon,  rechaza  lia  d<l(»a  de  ioinomiyetenkm  ide  la  autoridad  mili- 
lar;  y  furnia  lo  contniírio,  len  f]>riaicipios  y  disposiciones,  íl«íu 
abdiear  tampoeo  el  espíritu  vle  las  leyes  y  la  razón  die  las  ins- 
lituKjiones:  terreaio  ¡en  el  que  penetra  siempre  -con  ventaja  ti 
ZJagistrwdo  fiílósofo.  **Por  suimesto,  di<3e,  qiie  si  tal  juris- 
Dnidencdia  pi^evaleciese,  no  hal)r'ia  (pne  hablar  ya  de  disciplina 
y  orden  cu  el  ejérv'ilo;  no  ha)bria  tainpo(;o  que  pensaren  ejéi- 
v?ito.  Esta  instiitiuoioin  eminentemiente  airtd'fíKiial,  en  que  un 
liom])re  manda  á  mdLey,  los  obliga  a  permanecer  en  guarnición 
bajo  lina  estrecha  y  silenciosa  ol>edieneia;  ilos  hace  'oontradc- 
(vr  u-ai  !i'ami>iu1a  á  las  exiijencias  de  la  naturaleza,  y  conduoién- 
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Jolas  sobre  él  eneniigK),  los  impiele  á  qiiie  se  lefeitrtCileii  intrépidos 
>abre  la  muerte ;  lesta  ánstitucrion  nio  puede  conservarse  si  se 
ivlaja  uno  solo  de  'lc(3  iresortefi  qu>e  (la  organizim.  No  e.^poiu» 
?fl  Auditor  sino  lo  que  eíttá  en  la  última  persuasión  de  todo  v\ 
mundo,  dieiendo  cjiíte  til  secreto,  el  ahua  «dle  la  dnstitucion  mili- 
tar, es  el  rílgido  respeto  del  inferior  al  superior  en  todos  los 
Innees,  en  todos  los  lugtar<í8,  en  tenias  las  horas :  co.n  toz  de 
íruieno  y  entre  rayos  del>e  hablar  i^\  feódigo  (pie  castigue  la  mas 
lijera  disviaeion  de  <este  iprimcipio,  y  no  es  tal  la  t'uí»rza  de  1(m: 
•cXjdigos  del  tuero  eomam  ponqué  ellos  no  han  sido  dietado.s  pa- 
rí» gobernar  ejércitos. 

**Pero  V.  E.  bajo  'cuy^iss  órck^nes  y  vigdhukrita  ha  1)Uí's1(> 
la  OonstJtucion  iú  ejército,  aio  piTuiitirá  (pie  su  moraíl  pt^rez -a 
Tior  eixivrni^Ma"-  eípiivoeadas  y  máximas  disx)lventes.  Kl  firijie 
(!<Viigo  penal  del  ejército,  (jU'e  nos  legn')  la  España,  y  que  por 
ol  admirable  fá])íritu  con  cpie  u^^á  escrito,  ha  (|ued>a<lo  aun  vi- 
gente en  nuichíis  de  ilas  nuevas  Repúblicas  y  en  Esjmña  mi^ 
iiio,  á  pesar  de  la  refonna  de  la  legislación  sobre  muchas  ma- 
terias, lo  e>>tÁ  no  memos  'entre  nasotros.  No  ha  ipot^lido  entrar 
en  la  idea  ciiil  Congroso  Constituyente,  all  dictar  i^sa  frase  re- 
l.-itiva  á  la  al:olik*ion  del  fuero,  (k^tiruir  con  un  solo  rasgo  J< 
üluma  tan  aJlta  v  sabia  obra:  coniocian  los  oonstituventes  que 
esto  no  podia  haeiei-se  sin  siiníeionar  <ítro  nuevo  «cíw.Vigo,  y  su 
bían  también  que  'dios  no  ¡XHÜam  hacerlo.  Sabe  así  misino 
V.  E.  fwr  (fue  es  regla  de  uno  de  los  tccVlfigos  que  nos  gobier- 
luin,  que  uma  ley  poste^rior  no  deroga  á  Ja  anterior  siempre 
«pne  putnla  s^^r  con  <y<ta  de  allgun  modo  (Mjncordallia :  y  la  aboii- 
•:ion  del  fuert)  personal  (»stá  on  t^stie  ^t^aso  re^|XM♦to  kM  címI'it) 
jK'nal  devl  ejéivito. 

Rl  ^dictamen  á  que  nos  reforiinas,  es  de  l.o  de  seti-cmbre 
«V  1860  y  fué  pid)licado  en  la  luvisla  drl  Paraná,  de  la  páj. 
:i3álall7. 

Por  aquel  mismo  tiempo  til  vlloetor  (ía.n-ia  espidi(>  (y  l.d 
v^7  se  haya  publicado)  otni  dÍK*támíen  en  un  mego.ño  ¡mpor- 
ínnte  sobn^  jurisdiiccion  taiul^ien,  pues  ten^^nos  á  hx  vist^»  nn 
fídloto  de  42  páj.  en  12,  inapn^»H)  (>n  (V>ndoba  ein  1860,  por  el 
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iH^ctor  don  Saturnimo  ^í.  Latspiur,  oon  este  títuilo:  *'E1  dic- 
lamen  del  Asiesor  ad  hoc  dan  Baldiomepo  Oanoia  sobre  la  soli- 
citiid  dtl  Tendente  Coronel  don  Calixto  "díe  la  Torre,  invocan- 
do la  jiirisJiceion  militar  -en  la  e<au»a  ¡por  sedición  que  se  le 
&Í2:iiie  ante  la  justicia  crridinaria  de  la  Provincia  de  CórdoT»a. 
--Cuestión  áo  dercK'Iio  constitucionaí.'* 

XXII. 

En  8  de  agosto  de  1859,  por  ausencia  del  doctor  don  Luis 
Jo.sé  de  la  Peña,  fué  en  su  lugar  nombrado  interinamente  el 
(doctor  Gareia,  ^linistro  de  ReJaciones  Exteriores. 

Ia>s  Tratados  d>e  1851  y  7  de  marzo  áe  1856  eran  á  la  9a 
zon  quehu^-antados,  ó  al  menos,  eludidos  por  el  Imperio  del 
Brasül,  en  la  desgraciada  emergencia     qoie  tenia  accident-il- 
11  ente  separada  á  la  Provincia  de  Buenos  A«ÍT«e6  de  sus  demps 
hermanas. 

Habiendo  entrado  ol  doK.^tor  Giaireia  al  Ministerio  de  Re- 
jaciones  Exteriores  en  momentos  tan  crítioos,  no  pudo  menos 
de  d'ejar  con-iignada^s  en  notias  quje  pasarán  y  servirán  á  la 
hií-toria  de  la  jx>lítiea  l>ras(il»era  en  'el  Plata,  la  desleañtad  di- 
plomática dcQ  Imperio  que  ba  d»e8bef  bo  nwl  veces  la  Repúbljca 
Oriental  p<ara  reconstriuirla  á  su  modo;  y  que  habría  heicha 
pedazos  la  nue?4tra  de  mal  amores,  por  «el  cesáreo  principio 
divifle  rt  impera,  si  el  patriotismo  de  nuestras  fracciones  erí 
lucha  lio  bu])ie9e  convergido  á  la  unión  bien  emtendilia,  eon 
el  duK^e  >aciiñeno  de  anuo/r  proipio  qiue  alcamza  la  autonomía 
díL'  una  familia  emancipada  de  estrañas  influenciias. 

En  nota  del  14  de  s.»pt'ieml>re  dirigida  «1  Ministro  del 
J^rasiü  ivsidienK*  len  el  Paraná,  don  José  Miaria  db  Ainaral,  el 
'^oct(.T  (larcia  le  atevela  las  maquiíuacdones  'iinuperiales  que  te- 
man lugar  cercha  del  Gobierno  Orinmtal  para  destruir  las  bue- 
nas reütattioines  con  »eil  ATí^vmHíiio,  sobre  todo,  en  el  designio  de 
Kaoer  eepulsar  de  ^íontevideo  «la  escuadra:  y  oomo  esa  nota 
fuese  cont^oístada  ipor  el  señor  Amaral  en  vísperas  de  adquirir 
el  (lobiemo  Argentino  nuevas  prudbas  de  los  asertos  consij^- 
nados  en  ki  nota  díol  doctor  Garoia,  este  kjou  fecha  5  de  octii- 
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le  replica  ¿tkiazineDU'.  Diespiu-tt  de  la  larga  y  ti'aiii«|»ila 
narración  de  Iot  liechos,  y  de  ¡nvocaír  los  ppine.ipios  inturnü- 
•iioaailles,  ocupándose  de  la  esmiadra:  "'No  se  haUnba  i»ta 
'.]p  d&ae)  lodavip  eu  estado  Je  stetenai'  im  combate:  un  d^-s*- 
gual  y  salimiento  coiitlictü  le  nguardalm,  si  el  rídsrno  Golirei- 
no  Oriental  rao'v'itlo  por  la  tenérgioa  espireaiion  úv\  desagrailí» 
publico,  y  aun  mas,  ]>orJa  noble  iiu^jwIaioD  de  miin  proplus  ^n- 
timifntos,  no  hubií-se  revocado  en  seguida  sn  atnienlo  por 
otro  de  l.o  lie  septiecnbre  nue  'inaucW  á  la  prensa,  fundailo  en 
«tendñbles  txinsideraeiones,  y  en  el  que  declaraba  (|iH'  hal>i:i 
ordmado  la  dspulsian,  entre  otras  razones,  pi>r  la  iii'rr/ioKir't.n 
del  señiir  Ministro  fíi-sideiite  líel  Imperio  del  Brwñl. 

"¡Un  ilioñstro  del  Gobierno  ide!  Itrasil,  ;wonacjnba  la  .a- 
pvteion  de  In  eseuiaidra  Argentina  á  uhhIío  arniar,  y  im  f'óusul 
->  Ih  udsina  nación,  ni  señor  PiTcim  Pintiw,  inimtalm  la  i-s- 
cuadra  |riráti',.'a  que  la  i-spi.fralm  <.íon  tH  inti-ivto  de  liawrJa  pe- 
•lazos  »  podia! 

"il'ar"  i|ué  ctHeerliar  lo.i  *uiti¡m¡eutJos  ipte  estcn*  liechus 
jirodiiiH-u)  V.  K,  sabe  qup  los  hiNiuos  Argentinos  están  bieu 
T'Tldemlos  en  Montica'ideo,  como  lo  leslarhiie  en  eual([ucar  purr 
U'  iktl  Hrasil  ó  en  utro  ajnígo.  Su  eMpulaon  niicntras  K^iai- 
dec  una  «Bwluí'ta  inotenaíva,  no  pucile  liaieiTse  ma  «gi-avinT 
y  en  ilas  eireunsUtiL-áas  en  (jiiie  tuí  aconj-i'jada  por  i-l  Mind-tvo 
Brasikav,  se  ivniv^rlia  en  um  vurdalili-m  acto  de  hnstilidaí*. 
«n.ras  girave"  rw|)(iiisabil¡)da*te8  nos  diwnuestra  Ha  retficnlii-  bin- 
torífl  de  la  gui?rra  len  otiros  países.  No  .«in  nintivo  se  habia  lí- 
■ODJea^Ja  Oonte<l^racron  an  ver  á  í-ii  lado  ail  Braíil  y  A  bi 
fívpúMwa  Oriwntal  cuantío  Ik'jraye  ila  hora  'áf  invtegrnir  la  na- 
«'cnalidad  Arg?iintina.  eoii:plei(ii[  nlo  de  ia  olira  iiímuin  di-1  ;! 
fi,?  fcbn-ro  di.'  1852. 

■'1.a  consíuradiion  dei  orden  Itam  nf  un  batid  a  en  estos  pa¡ 
stM  n'ela4tt¡iba  á  la  ví^pdad,  «-te  n'jcmplar  «.■«murfo  (jue  tan  ná- 
iudabl«8  y  lan  duraklei-oe  «feetos  habría  jtrodiKiido.  Señii!a- 
dameote,  aeñnr  ^íinistro,  la  adciion  y  la  inlttien:sa  (pie  eou  tan- 
ba  jiiatieia  (.■orrcffptiuktipm  ai  po.'b-roso  Imperio,  y  la  eslensinu 
tmnbíen  y  la  -importancia  de  sus  comarcas,  ipairece  gnc  le  íwoii- 
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Kcjaban  á  haJc<ersie  sentar  en  e^a  obra  kJe  consoliidiaicion. 

*'l^ero  ya  qxife  tales  ideas  no  dominaron  en  los  eonaejf>s 
jií  peniailes,  seía  i)emiitido  deciip  con  doJior,  que  de  veras  la  Con 
íeíileí  ación  no  teitiáó  (¡ine  llegado  el  caso,  «el  Brasil  ó  sus  Ag^e^- 
tes  sje  le  cruzíasan  en  su  cammo,  dando  así  tan  animadíor  aliau- 
to  á  la  desmembración/' 

La  pdlítiica  imi^eriaíl  pudo  ser  dágna  die    Filipo ;  mas  la 
certera  y  solefíiine  recriniiTiacáon,  Jo  <3fí  del  graaide  orador  an 
tagonista  de  la  política  madedónáicia. 

Esa  nota  modelo  ocupa  desidie  üa  i>ág.  37  hasta  la  45  de 
la  Memoria  del  I\Iináste<rio  de  Beiacdoneis  Exteriores  impresa 
en  1860. 

XXIII. 

Durantie  icl  corto  tiemblo  que  oioipó  id  Ministerio  el  doetí>r 
Oiiir.iía,  tcuipdlie  tiiiinbiiciii  -la  satisface-ion  dte  hade»r  triunfar  en 
Cense  jo  de  Ministros  su  opinión  contra  el  Tratado  de  extra- 
dición de  eísijjavos  delebrado  idbs  años  antes  con  el  Brasil.  Tan 
odiosa  materia  i)Ugiial)a  tloblemiente  con  el  coraaon  d^ed  Minis- 
tro demóiirtata  \'  humano  para  quien  La  lefiíclavitud  anin  allí 
donde  existe  era  un  <;ii»inen,  cuantx3  mas  así  firwaimieinte  foine?i- 
tada  en  ipalíseíi  idonde  hciiiios  sido  l)astajnte  feliícics  para  poder 
ahogiar  ese  mostruo  intíernail  tc^ue  trasforma  en  bestias,  al  »er 
humano  luonvei'tiido  en  esclavo  y  al  que  se  hace  su  duieño. 

Al  iniciarsí'  el  canje  de  acfiiel  tratado  que  tan  hondamen- 
te lieiia  ])iim(;i'».ji'.;ili('s  dierechos  de  la  Repúl)lica,  el  doct  :r 
(iarcia  pudo  cnc*outimr  i*n  Tazones  de  fonido  y  aun  en  «el  V^r- 
mino  lijado  paiü  Jas  ratificaciionies,  que  haliia  espirado  ya, 
motivos  plaiHÍblus  [Mirn  haicier  rechazar  aqn>eilla  ipóieza  láiplo- 
mátjca  que  ¡meo  mas  ó  míenos  hacia  de  una  Naleion  de  hom- 
hivs  Ubres  uíí,  c«1:irix)  de  ilos  infeliicies  Cfic^hi'vos  que  acertaban 
á  cvcapar  ih  kis  garras  de  ^als  imi>eriales  amos. 

Esto  qu»o  pawnle  üliKiirse  en  alto  ciuando  se  trata  de  "eíser:- 
tos  como  el  presente,  no  ^era  sin  'end)argo  reirular  proclamarlo 
tm  documentos  g'ubcirnativos.  AM  <es  que  ila  ^lemícinia  dal  Mi- 
niiste^rik)  i-espííctixx)  >olo  dedica  á  .este  triunfo  de  üa  moral  y  de 
la  justicia  (^as  laionk^as  palabras:     ** Circunstancias  espe- 
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eialt?s  lidu  inipeilido  ail  GoIjí^iüo  «1  <!onsi(U>rBr  el  Tratado  i'v> 
niRiclo  en  Ráu  Jimeiro  di  Si^ttútunbiv;  de  1857  y  qai-  aoalja  áo 
anuliarst'  por  vi  reuhazo  que  l*a  sufriiclu  en  las  Cámai-as  M  Vas- 
tado Oriental/' 

Hl  cUwtoi-  tiaroLa  entre  u*rnB  despachos  esptmiales  ihirai- 
te  •»!  i»irla  pcrn«iiiv>neia  en  el  Golñerano,  éaó  lus  ¡Dstnií-niuni'U 
iil  l_'«nvisni'i<i  Argentino  Brigadioi-  Gemeral  don  Tornáis  Guido, 
paní  el  ajuí>te  de  líos  arliuiiloe  atliuioimJq«  k  Ja  Convemuiíoii  ili^ 
21  (le  agotíto  -de  1858  ^(elelii-aidü  con  los  Ministros  Plenápot'in- 
vJaríoR  t!l!  Í-Wncia  y  de  Oeirdeñía,  sobn?  el  pa^  de  deuda  pro- 
t'edente  'Ja-  pM-jiiiram  airfridos  en  la  guerra  livil  por  loa  sOL- 
ílkoH  de  aiiiibos  pnliiemios  eiinupeos;  apjvbando  en  si'giiida  di- 
cho ajuste, 

XXIV. 

Aparte  ib  iKíiil>ai.'úonts  periiieuutuitfS  en  ;la  Majíistm.tii'^i 
y  aoeidcntalai  en  vi  Gobierno,  wl  doctor  García  Fui  Senador 
al  Congreso  Argentino  iVivoido  en  el  Paraná,  «n  1855  y  IS'fi, 
habípndoGt;  ineorporada  al  8enaVlb  en  la  &«mon  de  21  de  r^i- 
to  dal  í)5. 

BI  tlesaiirvgJo  <íe  la  publk'iwion  de  las  sestoeues.  en  el  ^fr 
cional  Argenli'W,  faltando  aipinas,  estand»)  la  mayor  piLi-,« 
de  ellfl»  cunfusamKUtie  embroUadas  siu  siquiera  gnardaír  eJ  i'n- 
den  de  atit('laL'<ii>n,  y  tr,<la8  dinuimitas,  uonto  aetas  rntis  lú<.-n 
«píe  como  Sesiones,  ha  .leabado  por  niareamoB  sin  Fruto  en 
mi'cstm  invesligacion ;  piidiendo  solo  eonsignar  Jiquí  un  apun- 
te «án  otío  resultado  f|ue  el  de  servir  pura  los  eatuilioBos  qm; 
alffnnfi  vez  eni'UP'iitren,  si  i-s  que  en  alguna  partie  lia  quudaílo. 
copÍH  de  los  disfiíirsus  pronunciados  en  el  Congreso,  cosa  que 
dtt<l»ni03,  put'sto  q\iie  no  habia  ta<iuígrafo8. 

El  doetor  García.  piMs,  diaeutoó  en  1855  'en  estas  scsio- 
liri:  22  de  íi'gosto;  7.  19,  24,  25,  27,  y  28  de  setiembre. 

Km  l.Hóli^líl  de  auayo,  sobre  la  fey  que  ipeaoxtO'.-e  la  In- 
dependoni^jfl  deJ  PanHjíUa.v;  18  y  24  áe  julio  sobre  ¡a  ley  de 
derrti'liofi  iitifi-rvsiu'ial»-s¡  25  di-l  miípuiio,  solwe  cñrcunseripci^n 
<W  li'rritoí'iii  fedcniKlizado;  y  ejinge  dil  tratadlo  mn  Cerdef.a; 
SI,  »it>lm>  .■!  (initlii  de  Brigadier  al  gvjierjil  ririuizii. 
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En  Agosto:  el  8  y  11  sobre  inoompatóbilidades  parlamen- 
tarias; el  18  sobre  «la  Oonstitiit'Jon  de  Sam  Juan;  lei  20  sobre 
la  mAsma  y  la  de  Tiwnmian ;  el  25  sobne  lia  íde  Corrientes ;  e»!  2Í> 
sobre  la  Escuda  Normal  para  Preceptores  d«e  primieras  Le- 
tras. 

En  setiembue:  el  5  sobre  l(ey  de  sellos;  el  10  sobre  la  il-j- 
claracion  de  cfkKladania  en  favor  d«e  d«u  Gratty ;  ei  11  sobre  la 
creaicíáosi  de  «la  oficíána  de  Estadística  y  Archivo  Xaicáonal ;  el 
15  sobre  adlie«¿on  á  los  piírnfeiipios  de  'dier^echo  marítimo  decla- 
rados en  el  Congreso  -cíe  Paras ;  ol  23  sobre  coriieos,  y  camino 
dd  Rostírio  á  Cói*doba ;  cil  24  y  25  sobre  títisportes  del  Rosa- 
rio á  Memloza,  y  «jobre  la  Consitdtucion  de  Corrieaites;  y  al  27 
sobi-e  ¡>enalidad  del  K^ontrabanido. 

Apenas  si  i)uede  encontrarse  un  tanto  detallada  la  sesión 
de  18  die  jiilio  de  1856  sobre  derechos  diiflereaicíiaíles,  y  la  de 
18  de  ago.-to  sobre  el  exáanen  de  la  Constdtuxj-ion  de  San 
Ju\an. 

En  la  primera  el  doctor  Garcia  •informó  en  contra  de  la 
creaaion  de  Jos  derechos  idifVrenciailes.  Reunidas  las  Couii- 
siones  de  hadenda  y  de  Legiisiacion,  presentaron  el  informe 
en  que  se  lee : 

*'El  eátablecimiiento  die  idlerechos  ddferenkíiales  ó  de  iina 
interdicción  merciaintil  en  que  ellos  pueden  traducirse,  respe:;- 
to  de  los  pu'ertos  situados  idie  cabos  adentro,  leis,  á  juicdo  de  las 
C\>n]íié(io(nes  'infoninaiiftes,  el  imedio  menos  conveniente  para 
atpaier  el  eoinereio  dflTecto  á  los  de  la  Confedieraíflon,  é  impor- 
ta el  mas  poligrofío  ensayo,  atendida  miestra  atuacáon  Ix9j*> 
tdJbs  sus  a«pectoí> :  lensayo  que  en  comoepto  de  (las  Comisiones 
seria  présago  de  muy  inmedííatos  y  fatales  resultado?  part:!  el 
pais. ' ' 

Este  informe  lleva  las  siguientes  firmas:  Cláreos  l^ii/, 
Martin  Zapata,  Vívente  Saiaviía,  Manuel  Lcáva,  BaWonif*tx> 
Garcia,  Juan  de  Dios  UsanicKrvarajs,  José  Bároena,  Franoiso 
Dcflgiado.  (Oiriaco  Ddaz  Veliez,  y  Bern!al)é  López  -en  diaden- 
cia.) 

Aunque  «en  1858  no  se  encion traba  ya  el  doctor  Gareia  iíu 
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f  C&morw,  justo  es  rei'inílwar  pñira  bu  meiiiom  la  tirtuní 
taiK^a  dt;  que  lo  fué  tliirlMitlo  iJl  pni.Wtsto  lie  Ley  orgáaica  ide  I 

JuBlrÍKriu  Fcdnral  s<.>ljrt  el  oiuiil  a?  diriimliii'i  y  saimiiwnú  la  ley  dtt| 
28  Jf  agiisto  df  nquial  año. 

XXV. 

otra  vez  y  \wr  breve  tiifnipi»  filé  sejiairadio  ul  doctor  dm 
Bnldonu^ro  Uar-ña  ti*  Iw  3Iii(?Í3trailiiira.  para  «wnfíársele  m 
sion  «1  wstrtuigeTo.     Préviio  acuenlo  Itel  Henwlo  w  k'  noinlji 
liar  nlwireto  de  10  cJie  juMio  de  ISfil  Rnviíaiio  E»tmuorditiario  y; 
.Miiuislro  PJ«iJpí)ttaici»rÍo  de  la  Cnüfetlerat-bn  wrua  del  !í'> 
ItuTiio  «le  la  líípúhliica  ilel  Paraguay. 

CVnndileii temiente  vinieron  á  ii*nii;y>nt-rarw     á     Ixii'ily  del 
iiiiarriJO  vapor  él  y  el  tlbftor  di>n  Loittou»  Torres  que  ¡'la  eo  ii 
?i(di  dd  gobierno  die  Hílenos  Ain.-;:  tks  antiguos  aniig;os  s 
parados  fpor  dos  ápiues  de  da  poliliua  de  aquietlos  tiempos,  tal 
nue  no  les  impidió  uisar  en  el  viaje  la  mas  coiiii>delia  conliali-] 
<lad. 

GolM-Tiíaba  en  &\  Paraguay  don  Carlos  Aütoülo  Lopcíi,,' 
padre  du!  último  Piivíiidiente,  y  fi  doctor  García  lliegaba  con  «i  1 
encargo  -Ue  tíflpltrar  un  tratado  <le  comercio  y  liiiii¡t>es.  bajo  los  i 
¡ipon-s  aiiutpii:dos.  El  aenipr«  suseeptible  gobiemo  ik-  aqiidlla  j 
RepúIiWa  tema  á  la  sazón  jigravtos  ma«  iina^inarios  q<Uf  i' 
U'B,  reiiibtdoa  ^giui  él,  asi  deJ  ^liiei-ao  de  la  ConEedemcioQ.1 
oomo  dífl  lie  Buenos  Aireü:  y  cuantas  veoes  se  tocaron  imc  el  1 
doctor  Garcra  \í¡'<  juintL-.H  lic  ku  núsiou,  ittraR  tanta.t  do  iiilitir  i 
itoimpia  con  da  <'>nsatii¡<Ía  objpoirai  dio  niiiic  uno  y  otro  gobierno  ( 
ni niqvicra  por  lortcsia,  le  bnbían  partiiñpado  que  entraban  É 
XtaXot  entre  ai  de  refonnaa"  da  con\vnoiou  hecha    ooo    int^r-  \ 

ton  de  su  hijii  el  jeneral  ilon  FVant'.iseo  Solrano  López, 
1  (jabo  i-lte  un  riw»  prtísiimaini'ntf  el  doctor  Gan^.'ia  tuvo  J 
i  regresar  sin  hacer  natía,  antp  aquella  perai*- 1 
ida  gubernativa  sin  ejemplo.     Y  tntn  dnnradlera,  qne  ya  i 

e  ftctultire  d*l  afro  anterior  ^el  md=imo  doctor  Gurda  esi'ir 

1  Sarinnal  Aracntinn  eoiiii>  editorial,  ini  largo  arlíi 
Bel  titulo  kle  "El  flema n ario "  de  da  Asum-inn.  d)>l  que  t 
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cribirémos  ¡los  primeros  párrafos  para  que  no  se  atribuya  k  in- 
haltódad  del  l*lenipotie(iKÍariiO,  do  que  no  pasaba  de  ser  una 
I>ertinaz  majaideria  dieil  gobierno  eeroa  del  cual  fué  en  mala 
hora  acreditado. 

*  *  Con  estirañieza  oíos  hemos  lijado  em  la  insistencia  con  que 
el  ** Semanario''  ele  la  Amineion,  hostiliza  desembozadamente, 
de  ailgufli  tiíempo  á  esta  parte,  la  con-duieta  y  los  acto®  del  go- 
bierno Airgentino  que  se  refieaxm  á  la  República  del  Paragiuay. 
Suspicaz  y  caviloc30  en  estreanio,  aqued  peardódáco  no  cesa  en  sus 
recrimánÉMciones  iinfuindadas.  Unas  veces  tacha  die  ingratitud 
al  Grobiierno  de  la  Confederación ;  otras,  de  haber  olvidado  los 
debeíres  mas  triviales  de  iLa  cortasia  y  oonvemienicáa  internacio- 
nal, y  finalmente  en  un  artículo  «que  se  imtituila  '*Las  dos  polí- 
tácias^',  ánseirto  eui  lel  nú  mero  882,  trata  de  establecer  imagi- 
narias cíontiudie dones  en  su  pi-ocodor  oficial,  calificándok: 
con  una  Müveiitliad  que  raya  en  descomedimieaito  y  destem- 
planza. 

*' Seria  una  t^rea  por  demás  enojosa  el  entrar  ahora  en 
larg'as  eisplica«ciioues  para  díemiosti^ar  lo  vacio  de  líos  cargos  que 
se  han  í€\rmiilado  híista  el  i)resente  á  esta  Repúblisca.  El 
prinicipail  die  todos  es  la  indiljerencia  hacia  el  Pairaguay,  des- 
pules Idie  habeiMc^  aplaaidido  t^mto  sus  esfuerzos  en  favor  de  la 
paz  de  estas  comarcas. 

**    Kn  meilio  lie  la  agitada  vida  que  llevanipos,  el  **Sema 
nar¡>í)''  cree  sin  duda,  limitámlose  á  um  horizonte  muy  estre- 
cho, (jue  debiéramos  continuar  cternHimente  en  la  manif estación 
de  nuestros  agradeeiniientos  á  la  República  vecina.     Los  ar 
gentinovs  no  hemos  i^xigido  tanto,  apesar  de'l  eminente  serví 
( io  (¡ue  prestó  nueátro  gobierno  al  Paraguay  cuando  <ajmenaza 
fio  (*^v  puis  por  una  poJeresa  escuadra,  influyó  con  la  mayor 
efiííáeia,  ¡x)r  medio  de  su  intervoncdon  'espontánea  y  genero 
sam(inte  ofrecida,  para  despejaír  tan  alarmante  situación. 

'*  Fiel  ail  deplorable  sistema  que  ha  adoptado,  de  miniir 
siempre  las  cosáis  jwr  el  laido  ma®  escvibioso,  el  **  Semanario " 
parece  no  querer  comprender  la  veodaUlera  faz  de  dos  mego- 
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cíes.  Si  ha  liabitto,  por  ejeiuplo,  prespi  ademe  ia  apanunte  oii 
i-l  ¡TfíIjiL-mo  Argvnlino  en  comunicar  id  del  Parairuay  de  in 
modo  4«pi"cial  Ijis  pieripécias  de  sus  iiegoeiaí-iones  «un  Buemis 
j\ircs,  nos  invlinaiiios  á  eiwer  «me  eii  el  fondo  de  Ixmíu  esto  ex- 
iste un  pemaiiLÍt:!iiti<  (|iit.-  no  lia  dd»  suücii-atcinieii'te  aprecia 
ik).  Kn  iffento,  tá  aiili-s  di?!  último  y  deHiiiüvo  arreglo  oi-n 
aquella  iiruvintDB,  se  Uubiespii  eonuunjeado  oficÍa.lui«nte  al 
Paraguay  loa  iiníti%''U8  de  divíirgenaia  qiiie  trajeron  tm  la  rup- 
Mira  del  ecuvenio  ife  nonriembre.  t'U  gwlnierno  eniiwñado  o-íu 
Uitita  hidalguía  en  la  ci»»tÍon,  »e  habría  luaJlado  envuelto  en 
las  eonsceunaieias  «Itil  iM>nipiionnf»  (pie  habla  aoLCraddo  ai 
prealar  su  }íarH.ntfa  a  arpu-l  WHivenAo,  Puifsto  en  ese  oasu.  su 
(tiguillhd  lo  Imponía  el  xlfljer  de  huwerse  oír  naevamraite,  qui- 
jiá  en  iletirinientit  de  sua  prii)piiitf  intereses;  y  esto,  cuando  el 
ííobdemo  Argentino  fiiáa  eüperanzas  que  Ee'liznwenle  ha  viat.» 
reíAlizadim,  de  llevan-  á  buen  tériniíno  la  olwa  de  Ja  pncifiííJi- 
vmt  y  (Jie  la  'imidad  de  la  Riapúbtíca. 

"El  tícnmniLrio".  nii  "Mante  deaenteul.Siéjutoe  d<>  í-s 
las  'i^najnlii.'raiiionps,  no  tomando  en  icoenta  la  aitu«eion  espe- 
da!  en  qa*t  nos  encontrábamos,  prefiere  aie^mpre  atribuir  á  una 
pu'litica  aonibríft.  Jo  que  c«  tai  vez  el  'resulttiilo  ile  una  juiciosa 
prevswian,  insistiemlo  en  suponeír  en  nuestro  gobierno  un  eá- 
Í«!i  ilu  avii'ij,  uní,»  iult-nniun  ¡lO.'o  aniigablie,  »Ín  fijarae  en  que 
€8a  injustilieJible  densonfianza  parece  nu?jor  calculada  para 
deR]>ertar  su&íeptibiiiíladies,  ((«e  paira  fortal«ier  nuestras  rela- 
atonea  polítjeas." 

XXVI. 
rhM])Ui^  (lili  (lefiukla\'w  arregllo  <c\e  <]&  cue^tóon  ujacional, 
7()[>rv*/>  el  cloi'tor  Garera  á  la  oiudad  iclte  su  oíaicimüeinto  qiue  d  •- 
Wa  »&r  taniliicn  la  d*  su  nuierte:  como  qne  fatigado,  no  tanto 
por  el  peeo  de  los  aítos.  oiiaaito  por  el  de  una  labor  inoesante, 
(liiiao  no  ilejar  ; 

I  la  fHcutliid  di-  '. 

\  fnmititi  y  del  hogar. 

y  no  «(■  eslrañe  ni 

1  \lbtalflHndo  I»  IirilNinti- 


suerte  rjuí-  t-in  adwrsí 

le  habi^t  si,¡(. 

Kii  olira  liai^.uifVjilo  <in 

rir  lejos  ,1i.  Vi 

■n  ]:\i  loi.'Kir'^  líneas  i 

1  qiK-  «e  vi.-n» 

tirrera  uLei  dni'tor  lian 

la,  »e  bnWa  d.; 
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adversa  fortuna;  iK)rq<ue  cuando  un  hombre  tiene  numerosa 
familia  como  el  doetor  Garcda,  que  «era  casado  diesde  1835,  y 
cuando  liabia  tr¿v]>aja<Jo  sin  idescaneo,  paireoe  que  debieira  Kv 
(ner  el  derecho  de  buscar  el  sosiego  de  sus  últimos  años  fuera 
»d/eil  biiílliüio  de  los  negooiovS  Idlel  foro.  Pero  es  qu^e  «el  doctor 
Garína  habia  atravesado  pobre  las  tnes  épocas  de  su  vida :  la 
primera,  -la  'inmediwta  á  la  independemúa  de  Ja  Patria,  época 
de  provL'rbi':il  ^aerificio,  en  La  qii>e  todos  hicieron  e»l  suyo  á  su 
qnanera  entregando  «tm  sus  airas  sai  Iw'enestar  y  su  inteligeaicia. 
liflTo  sí  t'iié,  (lue  de  la  época  kIIcI  Gobierno  de  Rosas  no  hubie^> 
sa'iláílo  teniendo  siquwra  con  (jane  |K)ider  evitarse  el  trabajar  día 
a  dia  para  sx)8ten(asL\  La  tercera  época,  la  de  la  Confedera 
ilion  Ar^entiiiui,  tiene  mas  analogúa  con  ila  iprimera:  no  f?abe- 
mcs  (jiiienes  lia>an  sido  los  preilastiinados  de  la  fortuna  en 
medií)  A  a(|iicl  eanqximieinto  e<»nst\itucáonal  rodeado  de  piiv*:- 
(•i(>n<\s :  hasta  i\m  ordar  lo  que  hornos  dicho :  qiüe  ias  Cámaras  <no 
tenia»  taqníí^rato:  todos  sallen  tamicen,  qu»e  gran  número  dt* 
nns'S  :;c  mu  Mos  le  los  que  .hirvieron  en  a(jue«l  einsayo  do  Xa- 
c¡«)n,  viiiixTcu  á  iH^rcibirlo'.-^  tardiaíriK^nte  í^n  Iwnos  que  hubr> 
Vt»/  dr  tcncí*  u'?  (.(•!  (Uta  •'»  uuis  {wr  ¿úento  de  pérdida. 

Así  es  í|Ui*  no  l)ien  volvió  al  S'»'?io  de  su  famidia  el  d'>C!or 
Oareiíi.  cnai:(l(¡  tiiv  .  qiu-  e.!'j)rendeT  de  nuevo  esa  lucha  s'n 
tn*jj:u.i  entre  la  :nt(  l^je)l(  la  y  Jas  neoesidad'es  de  la  vida,  ú  v»'- 
(fs  mas  rnd;.  ;|U.'  la  del  pru'iiaiio  que  en  i^:-uale*s  peaim  irs  Ira 
baja  con  el  auxilio  d'c  sus  brazos,  y  cuya  frente  ríefrigera  el  su 
íl:)r  uii>m(>. 

Enifiyiea-To  d«e  uiias  de  treinta,  de  mas  de  cuarenta  años; 
empl'cado  intachable;  modelo  del  ^lagástrado,  al  doctor  Gar- 
cia  'no  t'  nia  >'n  .'uihircr  >,  para  aux^iliar  sus  tai'ca?  ni  la  i^pe 
i;ie  de  jubilación  graciable  redueiida  á  la  octava  ó  décima  par- 
te del  aetuí'll  sueldo  de  OaniarixSt'a,  que  til  gobie/rno  de  «la  Pro- 
vinda  paga  á  des  de  los  que  lo  fueron. 

¿Cómo  no  enc-iontrar  ju.sto  hoy  el  «cargo  que  él  hacia  al 
t^vñor  Gobemalcíor  Provisorio  cfuando  en  la  inota  qiie  se  le 
mandó  romper  le  deeia  estas  palabras? 

**Nada  de  retiro,  nadadse  jubilaoion  hay  tampdeo  en  el  de- 
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vri'l'p  t»  cpie  im|ilíi-ilíurh'iilf  se  iiu-  rL'miiie\i-,  lo  qiii-  parn  !d8 
t-utr4iilá<h>5  twTivil.'oia  "I  nmi-r-pto  de  <-i<imÍDuHdad.  Uportu- 
no  t"í  pivww'Lltir  -iih"  en  ni  iki  ó  de  Marzo  iiíif  lt>:íU.  tiadu  toa  li;- 
«ullafLca  exlraoiiJTtiiMrins,  y  por  el  (|iie  V.  lí,  liié  digna ineut^; 
íjiioiiwtviit»  á  (-'nniamtis.  habia  un  ai-tís-nlo  a^^í  (wncebitio :  "  L'ja 
individuos  (iiu-  im  -■smiiíeiMii-ni'i»  dtil  preseiiW  dei-n'Io  «jiUHlaii 
.M.>IiiircuJoa  kV  tam  ivijietivci»  d^^tinnti,  b^mlráii  opociou  á  la  ju- 
tñtMánn  qiu>  p«r  1"  ley  i-om'Bi)MiiLÍii :"  a*í  ftl  iticiMw  w  salvaiji 
ít  Ins  i^.iiuvidos.  Üv  lyd»  |ircsurii-ii>|j  li-'^farorahle  ¡ui-ra  i-IJoa,  y 
la  Antontlitd  h's  tMñl'ii-alpim  '■n  sn  fi.-Iii:.!  mis-iim  iiiirHniioiit"S 
y  atraotonce. 

OonseiTando  á  l(w  agenta  y  setenta  años  ttxlo  t-J  vigor 
de  su  ¡nTi-lijt'm.'ia  jiriWlegiJKla,  hiwis  ooiiio  t)oix)e,  ivctiliid 
coniii  tiieui«,  eí  (lui-tiir  (i»ir«i.  eu  la  iiltiina  Uw-ajlai  éf  mi  vida 
no  tsolo  no  vulvió  á  oi'1I[)bii-  un  piurslo  i-n  la  Siiiírt-mii  Corte  ó 
«n  el  TrilmnaJ  df  Jiiítii.áa,  »iiiw  t\\ie  no  memñ  aiqíiKTa  hit 
Mo-juez,  formar  partf  fii  la  riiiaeeicn  de  un  (íódiigo,  rmüLir 
de  ningiuin  di-  Ji'h  Pmlw,**  d<í  su  paos  la  iriieuor  >uoiiñsÍon,  ipin 
N  liaMi^e  *¿do  honoririi-a  jwra  él,  nw  lo  Imhria  swlo  inetios 
parA  (iiiifn  huliii*v  ifíiliiA)  ,ii  retomo  los  ojiitiiOH  tnitos  du 
MI  .-íarlfñnio  ÍNi!i'iiiÍii, 

XXV II. 

illa  liabinlu  ■•iiiomix,  ó  no,  e-ta  duelwrií'liii-ion  dp  '¡iie 
haiila  U'IIniKÍ<-toi.  i|!r<'  no  e«  nna  pn-o<-(ipai'íon.  hÍuo  un  >n- 
snllof 

l^naudo  la  injnt  litiya  lli'g^ut»  de  i|Uf  la  ini|>ftrovHl)flad  iiv 
ilHeiitpIíima  de  Táeítii  para  rw-iíhir:  "Mihi  (iniha.  Olto.  Vtlr- 
fida.  Hec  bfiufií-io.  nfr.  injuria  vigmii" :  para  ailiiiinislrar  li 
«til.tiiiH.'  justiciíi  dt!  la  liiíliiria,  Hh  n-nnirá  los  tralmjoK  jiirí- 
dÍ«<M  diM  doi-tor  (inroin,  y  pondrá  también  loe  que  pertcUii-en 
ll  otroH  íjlie  á  la  vi-z  iilit-wmincriabttn  grantli-s  cniíiott  di-  nupler.s 
y  lU*vi!n  pir  fVelia  im  iMoz  amiR  kle  oatirai  ■\ntxi  ni\  aw  i'atria.  á 
ijl»  (4  dort'ir  Oari-im  fui  f>ond)tiado;  y  haoipndo  *>!  debido 
■precio  ílc  los  (Jije  l«  DR-n^zciu),  desaliará  otros  |wr  ¡ntiptuM, 
y  haií  («rgofi,  iM>n  ril  cjt-inplo  de>  -kn  IrubajoK  aaittiTiorvs   I--1 
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ilustina  'tíicritor,  á  los  honi]>rcs  públinos  que  pudiendo,  no  lii 
ciieron  ejecutar  ail-guna  de  las  obras  pedidas  ad  «únmlo  de  aten- 
ciones y  á  esfmrzos  soñoláentx)s,  ¡wr  quiíen  babm  sido  capaz 
de  ejecutar  tantas  otra.s,  y  t<:aiia  á  disposáoion  del  pais  todo  su 
tiempo  y  toda  la  serena  lucidez  die  su  espíritu. 

Ptio  iuercn  sus  cllientes  los  quje  granaron  apropiándose 
aquel  ti^impo  del  üupdn  de  nue^ítro  foro.  • 

¡  Cuantos  legajos  condenados  aíl  ipol'\x>  de  «los  archivos  no 
contéiiiJírán  lo  mas  sazonado  de  acjaiella  cdoneia!  Porque  ai 
il/oc*tor  García  por  puro  amor  ail  dunecho  y  á  sus  desien\'olvi- 
iiTÁntos  científicos,  no  «e  fijal^a  nunca  en  la  iniiK)rtanoi/a  ma 
teiial  (le  una  causa,  sino  ({uk}  encontrando  en  ella  la  ^cuestión 
jurídica,  se  gozaba  un  mirairla  bajo  totlas  sus  faíces. 

Entre  ios  tral  lajos  (pie  sin  embargo  liabrán  de  escapar  Á 
la  inmci'e'cida  i)ena  (kl  ohúdo,  recordamos  por  a^caso  dos:  ei 
un(>  c*  la  neusacion  íiscall  en  el  pro:ie?o  sobre  quiebra  fraudu 
lenta  seguido  contra  íjoni  Pedro  Loon  ^lartinez;  el  otro,  los 
alvg.itos  dv*  una  causa  reciente  en  que  el  doctor  García  soste 
ni:i  lia  obligación  di'  di^iir  alimentos  á  los  bijos  tillegítimos  de  lo 
que  en  dcivcbo  í?4*  cistáicnde  j>or  ^*de  dañado  y  pnmible  ayunta- 
mii.íuto"  En  ambas  causiis,  cil  éxito  cioronó  la  esposicion  de  sus 
doctrina-',  siendo  '  'le  notar  que  en  'la  ííX^gunda  las  sentencias  ve- 
uiíiu  {\  ';slililv  r  una  nueva  jurisprudencia  contira  la  hasta 
allí  stguid'a. 

XXVIII. 

El  (lector  Garcia  amaba  Jas  letras:  em  idólatra  de  lo  b'> 
lio,  en  eJ  estilo  como  en  todo;  cíonoeia  á  la  perfe(M3Íon  los  ¿»i- 
nónimos  de  la  lengua  castellana,  todos  los  secretos  del  arte 
de  e.scíril>ir:  mucbo  será  que  pueda  eaicontrarse  un  pasaje  de 
sus  j)íod'U  ;r.()n.'s.  en  (pie  la  espresion  empleada  por  él,  no  sea 
la  mais  i)i-<ípia,  la  mais  adecuada. 

Gustaba  nmcbo  idel  teatro  dramático  y  sabia  de  memoria^ 
puede  deiárst»,  sus  (ilá>iÍ!'.-.(xs  «aspafioles  y  fran*c»eses.  La  cáte- 
dra sagrada  hacia  sus  (Micias  das  raras  veces  en  que  un  hoi'v 
bre  de  Im.s  datiis  inti»!eMua\\\s  liuil  ductor  Garcia  podia  realim^n- 
te  entusiasmai^e  con  .ks  idotes  del  predicador. 
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Fué  muy  amigo  Jel  'iliistJ'e  Oraiii«r  de  Cataniarca,  Fray 
Mamarlo  Kfiquiu.  k  quien  tuvM  Ja  lM>m)atl  de  presentarnos  en 
186P  en  ni]  PairaiiA,  haVuifmh-Juoa  ü  diíbiiw)  Ik-vado  á  la  íglp'Áii 
matriz  á  oir  el  seriuim  de  Sfi»  Phíio  á  a<[iíaMa  iluatraoion 
Airgpntina  vuya^  inniortaLeis  oliras  ile  (iloLnimuia  sag'i'adm  i'u'j- 
roa  maiidatlaa  Juupriiiiir  por  'te-ivlo  'ille  2  de  mayo  níie  18r)4. 

Todavía  un  iiiea  antes  die  su  muerta,  el  dootcr  Üama  no- 
noatirHatdotiKN!,  «asi  sin  salndwr,  »>giiD  su  costumbre  eomo  si 
el  táeinpo  |p  liÍL>iiG^>  falta  pai*a  oeui>aj"ne  de  lidleas  y  no  de  cum- 
pümütatos  tiamales,  nos  pregiintú  tsoa  la  cíuisioii  (M  «utnain»- 
mu  as  lialjiuinm  ín-ido  el  S&rnion  de  Sim  Iguai'io  predicado  el 
año  ^tak'iido  ipor  t^l  dwbor  don  Irldefonfto  (iareia,  nmodielu  de 
senoililez  y  dw  cultura  y  ouyo  nwfiv  pninriiiijnte  ph  un  valienUí 
pao'ailelo  lleno  de  originalidind,  (lulire  Ham  Igua^w  y  Xajioleon 
I,  y  Jna  «onstwuenoias  sociales  iTportadas  por  tan  diametrales 
misiones.  No  w)mpri-&,iii(i  (pif  iina  ohra  verdaileraiuente  ar 
tíetdca  iwimo  eua  inv>diiCi!¡on  Jo  L-ni,  pudiese  pasmr  ñiai>enM- 
hiiia  entre  los  hombres  de  letras. 

Consem'aba  BStrepha  amistad  con  las  primeras  eapaüi- 
dodesde  la  Igleüa  Argentina.  IjiVx^ial  eomo  filñ^jufo.  era  "¡-n- 
UJlieo  interior  y  ^'stifriitririienti'.  "  Si-giin  dji  fraw  ile  ijue  se  va- 
lí" «n  mi  lifütaintoLlio  eerraiflo.  para  (.\sprwyir  la  intensidad  du 
«tt  fé,  qipe  era  en  íil  inquebrantable  cwmn  'eonipl emento  neci- 
aatró  "le  'lo  limitado  de  te  razoa  humana,  que  en  poeoe,  aiu 
emlurgu.  r<ra  tísn  vusía  .mmn  en  é!. 

Asi  es  que  A  tos  iriunfos  oral^irius  de  la  cátcdni  sagrada, 
á  los  que  asistia,  lo»  auompañabatt  H  competente  jiñeio  y  el 
wm^uro  -untuisiasmo  del  dioctor  Gamiia.  taü  como  Couan,  el 
ilustre  «ontiiimador  dte  Roypr  Callard  de  cuyas  numos  recibió 
In  <aioblie  baindera  niel  espirituailismo,  no  desdieñalia  esmiiliir  i'U 
cI  afio  d>e  su  fnllOL-iini>euto  k  un  amigo  suyo  esba»  pal'iil;iriiá  eon 
reUi^-ioQ  al  Pa<lre  Jacjuui.  "Graoias  osxJny  |X)r  haben-  evoeji- 
do  mi  nombre  á  proposito  de  iiiiíi  admirAblie  t^nfereoiuia  dol 
Padre  Jauinto,  inferior  aiii  ctmbar^,  á  hm  que  BÍgiuifirnn  d(.8- 
pUc«.  í*t  vvia  al  eJoL'Ufate  refligiosn.  oí'rawdle  más  immpli- 
micnto^,  y  ik<e'iiiile  quie  ntí*!  jiiiiJiíioa  y  yo  osbarénioa  siempre 
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A  SU  lado  para  doteodier  la  ari^m  causa;  y  que  ila  Sorboma,  él 
Cülx^gdo  de  FrarUL-ia,  y  la  Aemiemia  de  ciencias  morales  y  po- 
lílieas  aloyarán  á  lladgileí-áa  de  Nuestra  Seíiora." 

El  doctor  García  <ao  teniu  como  el  Caüedrátíeo  de  la  Sor- 
Ivona,  titra  cosa  qiw  ofrecer  sino  su  iíVustrado  juicio  y  €?iis  con- 
vicciooics  sobre  la  alianza  necesaria,  entre  la  inteli^noia  y  la 
té,  ícntireila  filosofía  y -la  religioai. 

El  tiempo,  que  (loinu)  hemos  visto,  fué  sicoiiipre  escaso  á 
nuestro  ilustre  maestro,  apremiado  por  esa  necesidad  cotidia- 
na J'.'  trabajo  forzoso  que  e-!terili;9a  el  genio,  no  le  permitió 
tk*d;i'  arse  á  otros  tral)aj.os  que  á  los  que  puede  llam«arsoles  con 
propdcdad,  mandados  haí?er;  aqujeilloB  en  qu«e  meinos  poieile 
campear  ól  ingenio  'cuya  esencial  condición  es  la  espontanei- 
dad. 

Deííoo.sos,  sin  embargo,  <le  presentar  algo  que  piieda  á 
la  vez  pciK^r  «tk  relieve  las  ideas  morales  y  reUgdosas  del  doc- 
tor GaTcia,  y  dar  una  vlebil  muestra  á<3Í  ieí?tilo  que  di&tinguc 
sus  trabajos  m'as  detiemdos,  no  trepidamos  en  consignar  e'i 
•](/s  párfs.  siguientes,  dos  e^Ji-rútos  Hjei-os  que  Uemarán  nuiestro 
j>ria[)ó>iito  é  indeminiznián  á  nuestros  liectories  dií  la  difusión 
que  nos  hian  ;permátii)do  haííta  aípií. 

XXIX. 

JUflffhras  fscrilas  ('n  el  álbum  del  Pnshttero  doctor  don  Juan 

Josí  Alvarrz  etc. 

*'   Doctor  AJlvarez. 

lia  jo  imis  ojc«  se  educó  usted  «en  Buenos  Aires:  la  edii- 
cavioii  científica,  literaada  y  moral  pnanto  prteoiidáó  <en  usted 
y  primorosamente  üloreciió:  recada  eobire  un  matunaJ  feliz, 
di(i3tiram(»nte  pr-eparado  ademas,  i)or  la  mano  de  sus  padres  de 
ustHíd.  El  justamente  sentido  padre  de  familia  y  la  respeta- 
líle  Scfíora  <iue  Dii«  lonserve,  liabiam  encarnado  en  eíl  ser  de 
ustíHl  su  íuidole  suave  y  simpática,  y  el  sentimiento  religioso, 
cual  filas  lo  practicaban,  <la  rcligiion  cual  es  en  sí,  fácil  y 
amalilc,  atractiva  y  Iwndaldosa,  la  religión  .Teasumida  en  el 
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hoc  est  jirece-jitutn  mcunt,  la  religii-m  de  la  caridad  y  dol  amor 

Me  lijé  au  usted,  doctor  Alvarez,  á  Qa  edaid  de  tomar  es- 
tado. Educai^u  sdecta,  maneras  elegaziles,  elocucúoD  atrdj.'- 
üva,  ogi'a'dabi'Q  eírttnior,  faniitía  distinguida,  rpatrimonio  eó- 
uiolJo,  juventud  dntercsaiite,  conducta  pura,  dist¡<uguidanieiite 
pura,  aprecio  goierai!,  afecvion  de  1I03  dos  fiexus,  tod»  iiivita- 
ba  á  usted  con  sensible  impulso  á  t!»s  gows  de  ia  aoeiwlad: 
potos  haorá  que  eutriai  con  tianlji  ventaja  á  la  espansion  ául 
siglo.  A  la  vista  de  usted  se  desarrollaba  una  váa  láctea, 
sembradas  de  deilician,  ta(.4ionada  de  entavllaa :  oerrió  ustied  loa 
ojos,  amigo  querido,  depuso  tactos  veirdopes  en  los  atrios  de  la 
casa  del  Si-ñor,  y  se  prosternó  y  «e  ea«rifii;ó  tdJo  <enl*n>  á  su 
altao*.  Abnegación  srabiimí?  que  saben  adanrar  los  que  pal- 
pan en  el  pei'ho  de  usted  un  corazón  tierno. 

El  PutíLCo  de  líutiioa  jüires  quemó  incienso  y  derramó 
flores  en  dern.'dor  del  imgido  del  Señor,  y  el  pueblo  de  Bue 
nos  Aires  no  olvi^la  todavía  á  su  aLumno  lel  doctor  Alvareí. 
La  (dudad  de  Slonteudeo  aeíiaiuó  á  usted  por  la  pr-ensa  cuan- 
do se  pnc-si-ntó  en  uicilio  de  «lia;  y  vieuíe  ustwd  á  esta  tiit-rra, 
feliz  tierra  iie  su  nacimiento ¡se  aouiertla  usted  'ée\  mo- 
mento iciefaUe  en  qut  llegó  sacerdote  í 

La  sociedad  partuiaenEP  ae  agrupó  atraída  por  la  fragaa 
«ta  de  na  ii'towio.  La  virtud  y  el  saber  de  usted  lo  hicieron 
bien  pTMito  ell  símbotío  de  todas  las  esperaníae,  el  wntro  de 
loa  consultas,  bl  asilo  d'e  los  desgraciados,  el  protector  da 
los  eni-ar celados.  jQuien  no  vé  anejv-isdajmemte  conferido  al  jó 
ven  (.'aíiónigo  ed  honor  ide  pedmer  Provisor  de  ia  dgJesda  pa- 
nuiaenset 

Pam  no  fie  usted  mucho  en  mis  palabras,  doetor  Alvarez ; 
lo  he  querido  dksdii;  su  juventud,  lo  aprecio  altamente,  soy 
touy  (Uiiigu  de  usted  y  quizá  inós  palabras  son  demasiado  afec- 
tuosos juru  oun  usled ;  cuidado  no  venga  la  cslullida  del  cura- 
son,  por  usar  de  la  nspresiou  santa:  no  venga,  por  Dios,  la 
\-ajiidad,  es  fata/1  reptil  que  corroe,  envenena  y  destruye  aun 
1«  mas  -estpiuados  y  froaioüvg  cddiros  del  Libano.  Mueijo 
resta  á  nstcd  qiLe  haieer  para  mcrvoer  aquellas  paiUhi-as  divinas 
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Elige,  serve  hone  et  fidelis,  únicas  de  quie  usted  se  pueda  einor 
grullecer. 

Saga  usted,  mi  distinguido  doctor,  saga  siendo  en  el  día  la. 
sal  de  ^sta  tierra;  siga  fervoroso  saceridlote,  elevando  de  Twche^ 
las  manos  al  cielo  y  hendiciendo  al  Señor.  Rroeure,  solícito 
Piastor,  haceiTse  la  reconcifliacion  «entre  Dios  y  su  pueblo  si 
por  acaso  el  tiempo  de  la  iracundia  Mega.  Trabaje,  inf  atiga. 
ble  obrero,  para  ensanchar  el  círculo  dle  los  feKoea;  emplea 
su  tailento  ixiias  y  mas  en  infiltrar  el  sentimiento  religdfogo,  es 
píritu  de  toda  dicha,  die  modo  que  al  fin  pueda  deciir :  me  dis- 
teis cinco,  ved  ahi  otros  tantos  que  he  ganado,  y  oir  él  hermo- 
so Euge,  »el  imnon'tal  aplauso,  dd  Dios  del  cielo  y  de  la 
táícrna. 

Permita  usted,  señor,  quie  ante  tan  lucientes  adornos  y 
bellas  flores  que  contiene  su  libro,  mezcle  yo  esta  árida  y  po- 
bre homália.  ¿Acaso  la  considicro  destituida  die  ttíüo  mérito? 
tiene  el  de  üa  ingenuidad  del  sentimáento,  y  el  dle  dos  fervoro- 
sos  votos  que  por  usted  con  toda  «el  alma  emito. 

B.  Oarcia.'' 

Paraná  29  <le  Junio  de  1S59. 

XXX. 

Discurso  pronunciado  por  el  doctor  Garcia  como  padrino  del 
doctor  Navarro  Viola  al  recibir  este  el  grado  en  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  el  22  de  noviembre  de  1848. 

''Doctor  Navarro  Viola: 

Acabáis  de  pirobar  que  iconoceis  la  Jurisprudencia;  aca- 
báis 'de  ser  justam»ente  autorizado  para  hacer  un  uso  público 
de  esta  ciencia  de  lo  justo  y  die  lo  injusto,  de  esta  noticáa  de 
las  cosas  divinas  y  humanas.  Vos  sabéis  que  así  define  Justar 
mano  la  Jurisprudencia:  noticia  d^  las  cosas  divinas  y  hip 
manas. 

No  podéis  tampoco  desconoder  cuánto  han  dóscrepado 
los  intérpretes  para  fijar  un  sentido  á  esta  definición ;  á  pri- 
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m^ra  vista  parece  •ea  cfi-cto  que  KÍlia  es  enigmática,  y  que 
por  tanto  de  nada  vale ;  iporque  alaro  es  <\\ie  una  definición 
ííleoinprecisible,  no  tnerecie  el  nombre,  de  tal:  paipeoe  cuando 
menos  exajeíaHa,  y  ■prtHliicto  estiravugaaite  de  una  imagin*-J 
cíon  exaltada  por  la  importancia  de  la  Jui^sprudiencia.  ^^^^^ñ 
noticia  de  las  cosas  divinas  y  humanas,  y  como  no  hay  (>09a1 
que  no  sea  cMvina  ó  humana,  pflivcema  qUiC  la  Jurispmdenfli» 
fuese  la  omniscieDcáa.  Yo  por  supuesto  nie  absteaidré  de  in- 
vestigar fii  estas  palabras  divinarum  atque  humanarum  re- 
rum  noticia  constituyen  ó  no  una  defininion  eonvcniínte :  nu 
íatiamoe  em  oportunidad;  solo  diré  que  iio  pned»  conformarmí: 
[ron  que  sea  una  oeoéillad  6  una  petulancia  la  prdmiera  frase, 
la  frase  fuiídaiiitntal  de  un  iliibro  tan  TMBaM-rahie  coaiio  efl  de, 
Justinian»,  de  ■■se  augusto  resumen  de  «abiduria  y  de  eH'*riii, 
de  wc  legiido  et«inio  cora  que  In  junlngua  Boma  enriqu'eeió  á 
(os  sigilos  que  Se  suoetlieron.  Cumpliendo  que  m  estas  palabras, 
"noticia  de  ilas  cosas  divinas  y  humanas,"  no  oonstituyen 
una  verdadtim  clielioicirai  de  la  Junsprudencáa,  9on  al  menos 
un  apoCegnui  lleno  de  alto  sentido.  La  Juriapruderaeia  es  el 
reconocimiento  nie  las  disppsiraones  divinas,  y  el  i-anocÍ  miento 
de  las  disposidones  humanas;  ved  aquí  !a  e-sposicion  qii"  yo 
iwe  pEiramto  hacor  de  esas  palabras.  Es  lel  reconocá miento  de 
I>ia  disposkvoines  idóvina^.  idle  aquellas  dcyes  que  Dios  ha  eo- 
munieíado  secretiamente  á  3a  concwnoia  ddl  hombre,  de  aque- 
llas aspiraciones  que  ha  inotulado  silencdoeajiicnte  en  su  co- 


Consliituido,  pues,  mi  querido  ailunino,  en  el  rango  de 
r  vn  Jurisprudencia,  tteneis  ya  el  honor  de  ser  iil  intéir- 
;  el  oráculo  áp  las  leyes  divinas  y  humaiww.  Estfis  !&& 
titrtu-eis  -en  iloa  'Oótiigos,  das  interpretareis  según  la  oon 
i  y  ufíiUlÍBld  de  la  sociedad,  pues  á  teste  objeto  e-itán 
.  Mas  las  leiyes  divitnas  las  eaínidiaavis  en  vuestro 
:  tm  el  de  todoa  hablBO,  pero  el  buIHeno  de  los  nego- 
S  íint^pews  materiales,  suele  debilitar  eu  voz.  Por  eso 
i  debea-  de  nn  doctor  nipetir  siempre  «sta  voz  del  coi 
I,  mpetirda  <^n  las  pal&bi'as  y  con  ed  ejemplo  para  que 
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fie  extinga.  Hay  ideberes  que  lo  son  porque  su  cxurvenúencia  es 
Vtemostrable,  esto  es  él  derecho  bumanio:  hay  otros  que  son 
deberes  porque  lo  son,  así  como  su  divino  lautor  íes  pocique  es. 
El  matefriaJismo  egoísta  se  suhLevia  oontna  estas  yerdades  de 
sentimiento.  Al  doctor  icEicumbe  aiiempre  mostrarlas  eu  aito: 
por  i^s'j  el  doctor  fdiebe  ser  h(>ml)r'e  d^e  ooira^on,  un  hombro 
entusiasta,  para  permanecer  elevado  sobre  dos  frios  eáloulus 
del  niengiiiado  x>ci3Ítivií9mo.  Anhel'cfnios  en  hora  buena  ios 
provechos  de  .la  Ibrtuna  y  los  rógiaíLos  kiel  bienestar;  pero 
marehem)OS  convemcidos  klte  que  estos  provechos  y  estx)s  rega- 
los nos  pareceirán  dnsiípidos,  oío  isat:'«.farán  á  lesta  alma  aspi- 
rante qiüe  Dios  nos  ha  dacio,  €«i  no  los  buiscamos  por  el  cami- 
no de  Ja  virtud  y  ch  <la  grlonia.  Eis  iniposilile  decir  virtud  y 
gl(>ri'a  siiín  (pronunciar  rd-igiion  y  patria;  estos  das  sentimien- 
iA>s  son  las  alas  del  «oorazon :  la  rcldgtion  y  la  patria  leüevan  f^i 
ama. 

i  Qué  pobre,  qué  marchito,  qué  árido,  qué  apocado  es  el 
espíritu  isdn  religión!  Esta  es  la  compañera  venádia  dell  Ci«jlo 
n  lii  liitirra  pura  conduc'i 'iic^  allá.  :ridon<!i3  vamcs:  ella  es  la 
que  liace  alegi^ar  los  'Jias  de  la  peregrimacion :  tan  poética, 
tan  sentimental,  tan  divina,  d>!a  »es  la  amiga  íntima  de  la 
humanidad.  Este  ics  mi  precepto,  nos  dijo  su  divino  autor, 
(of,.  .<  ^^[  r^.n  í*(^pto.  (jue  cfi  améis  rccíprocíamente  asi  como  yo 
os  ho  amado.  ¡Qué  p.roc/ep4iO  taoi  b'ienie.hechor,  tan  consolador, 
tan  humano  y  Um  diwno!  Entre  }m  noticias  que  deis  de  las 
cosas  divinas  y  humamií^,  dad!  tostiimcnio  con  vuestra  conduc- 
ta le  este  prece/pto.  Cuan  táeíoiaís  ocrf\«iones  se  os  van  á  pre- 
sentar para  'ejecutar  la  cvairidad!  el  aflijido  golpeará  vuestra 
pucTta,  el  ati'ibukdo  f>'^  echará  en  vueíítros  brazos:  proteje'i- 
lo,  mi  íjucTido  doctor.  ¿No  tdtine  fortuna?  no  importa,  vues- 
tro i)lacer  .vná  intonces  inicfal)le:  ¿os  esponois  á  los  golp-s 
podeío-os  d.'?  sur.  advcrs-aicos?  no  es  detengaiis:  tened  presen» 
te  que  CL«tá  esorito,  (lufe  naí.liiie  ejerce  un  acto  mayor  de  cari 
daul,  que  el  que  .porte  su  alma  per  siiQ  amigos  y  por  sus  hcT- 
manos,  que  di  que  todo  lo  aventura  pOr  amor  á  la  humaul. 
dad.  Y  lo  hereis  vos,  mi  querido  doctor,  bajo  ol  influjo  de  la 
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U^n:  la  rdigion  inspira  pr<>!iigq>i.= 
jbfirgioaa  wn»  cs  Ja  vm-slm. 


fa'^H 


Tamilñen  es  im  soplo  divino  sal  amor  de  la  patria  y  tam- 
1  nos  hace  beiúíwfi:  de  esta  vendad  cxhit)e  hoy  un  memí;- 
nble  ejiemplo  ntuestra  paitria  <iuuñda.  Acabo  >Jie  dfár  que 
I  ventajea  matinales  do  eatiiüfaceu  iiiiieisl.ro  ccrtizoii  sitio 
Ueindo  son  biisuadas  por  el  catiiiiM)  de  la  ^■irtqid  y  de  la  ylo- 
;  vedlti  p^úctaL■allleD^e.  Xuestro  puerto  está  po'Üado  de  hn- 
,  la  industria  se  mindiua,  di  coinercio  se  mueve  rápidameii- 
,  loa  progrceos  materiales  reaparecen  por  todas  partes.  Po- 
li ^ara  «niservar  estas  ventajas  nos  hiiiiíéseiuios  liuiuiUanIo 
1  estran^ro,  si  bubíesemos  permitido  qiw  ímpurae&e  iimno 
tobre  niDestira  iadepeüdieiDcia,  ed  liubi>ttíeiiiu6  aceptado  eobar- 
1  yugo,  sa  la  Amérdca  viese  boy  á  líuemoa  Aines  postrada 
niildenueiitc  á  la  pilnuta  del  Europeo,  loa  frutoe  de  una  tal 
ian  pffra  nosotrus  niíJ  veeies  mas  sensildos  fjiie  las  pri- 
3  de  la  guerra :  serian  igaoiiiiináoao:^.  y  tendríamos  ((ue 
Siondu*!'  iJ  rcstJO  paira  oi  itltar  el  boedulo  amargo.  Pero  no 
)troii  bemios  dasdeñado  esas  ventajas  positivas,  si  habian  de 
j  tcnservadas  «tu  vileza,  ba  irulepemideaieria  y  el  lionor  na- 
íoiuiil  primiero  cfue  tolo,  dijimos:  perezca  todo,  perezeaiuos 
totrofi  antiea  que  inFamamos:  así  obiHleeimos  intrépidos  á 
s  iospiraeicnic-d  divinas.  Dios  nos  premió,  el  Cielo  grandio 
Umieate  nos  salivó.  Ahora  pmleiitos  gozar  ufanos  y  eon  íaz 
ISrfnÚda  .las  vc-iulaJHs  de  uuestau  pc<^:Jon.  La  Conled<era'i^oD 
Argeai<tfina  llaima  hoy  la  abencdom  ded  mundo,  y  su  mércalo 
será  de  hoy  en  adulante  mas  concurrido  y  mas  aniuuado  que 
nunca.  Así  no  mas,  mi  quíniiiLlio  aluamo,  es  Jíoito  aspirar  á  las 
ventajas  mateirialies,  por  el  camóno  de  Ja  vio-toid  y  de  la  gl"- 
ria :  esí  Qo  mu«  ellas  satásPaeen  á  estie  noble  copazon  qwe  D;C8 

to  en  nuestro  ppcbo. 
TaíkeB  son  las  verdades  divinas,  las  verdades  espiritnaJ 
veitíBdes  dv  s(«tiinipntos  de  Derecho  Natural,  á  que  I 
Jnstiniitiuo,  y  que  ena'fva  lu  Jntásiwudencia,  Vi«.  do( 
esta  (jien.[!Ía,   Uhrñn  ánr  testimonio  df  ellas.     BfUgio», ; 
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tria,  humanidad,  guardad  os  pddo,  mi  querido  Navarro,  estas 
últimas  palabras  que  os  dá'rije  \Tueistro  amigo." 

XXXI. 

Hemos  oonalmdo  los  recuerdos  «de  los  trabajos  de  núes 
tro  maestro  y  amago.  Los  de  su  vida  íatima,  dos  «de  las  bellas 
cuaHidades  de  su  laílma,  serian  inacabables.  Y  si  ha  podilo 
i:U  La  última  parte  de  su  existencia  llegar  á  suipoaiérsele  alti 
vo  con  eil  podeixxso,  »es  támiplieanente  por  quie  orieia  con  Joung, 
que  el  acto  de  menddgaír  ell  pan  es  mas  noble  que  el  de  men- 
digar uai  saludo  ó  una  mirada,  porquie  al  menos  el  pian  es  un 
sustento. 

Antes  a}\  contrario,  i>or  uoa  afinidad  muy  esplieable,  la 
cultura  de  su  e£iti/lo  como  escritor  trascendía  á  la  de  su3  u«a- 
iier-xü'  las  detras  y  la  sociedad  3e  merecían  ignial  acatamiento 
/  ¿iteiidoai,  y  fué  siempre  cortesano  con  las  unas  y  con  la 
otra. 

Su  trato  era  lapacible  y  dulce,  y  su  rara  modestia  velaba 
su  talento,  lo  cual  lo  realzaba  y  hacája  mas  meritorio:  tan 
cierto  es  lo  que  dáce  el  Conde  de  Chesterfield:  **Se  piensa 
que  todas  das  cosas  se  han  de  conseguir  por  medio  del  espíri- 
tu y  diel  rigor;  qoie  ^el  arte  corresponde  solo  á  la  medáania,  y 
que  la  versatilidad  y  la  eompl'a'oencia  es  el  refugio  de  da  pu- 
siliaoiimidad  y  debilidad.  Esta  equivocadísima  opinión  da  á 
los  modales  uma  aspereza  y  falta  de  deilicaiJieza  muy  desa^a- 
diable.  Los  necios,  qme  nunca  ipu/eden  ^r  desengañados,  la 
conserv^an  todo  el  resto  de  su  vida;  la  reflexión  con  un  pofM) 
de  esperi'eaicia,  haise  que  el  hombre  de  talieJito  se  desvie  mu}' 
pronto  de  semejainte  error.'' 

Sus  cua/lidaides  moraüjes,  como  las  de  todo  carácter  inge- 
nuo <están  en  sus  esctritos:  \reflejadas  se  ¡encuentran  sobre  las 
propias  palabras  del  doctor  Garcsia  en  las  dos  prodíuccAooics 
que  hemos  copiado.  Decaía  lo  que  sentáa :  amaba  la  Patria  y  la 
justicia  la  humanidad  y  ia  rdligion :  esas  hadas  del  cielo,  hi- 
jas de  un  mismo  padre.  ''Las  facultades  del  doctor  Gareia, 
ha  dicho  el  coronel  »don  José  Tomas  Guido,  er?>u  de  un  órdoix 
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levado-,  sil  dialéctica  fué  vigoi-osa  y  su  espíritu  abrazaba 
VLiata  íE-s£era,  Sin  teawr  Ja  aiudanjia  y  la  inbem|)eraucia 
ilfctual  de  otros  de  sxis  oontemporáneos,  él  ipareoia  diipli- 
r  «u  ingéuáo  cuando  sostenia  la  nuajesbad  de  la  justioia  y  de 
■ia.  Amaba  ouespíras  glorias  oou  la  fé  y  el  -cantlor  tle  loa 
■«a  diias  de  la  regtaiierHciioiQ  Argentina." 
1  anror  á  la  hiimajiidad  no  era  míenos  eotrañable. 
•cia,  iiiipitdiaba  su  rostro  die  alegría  al  reuuerdo  de 
jJicioQ  de  la  esclavitud  «ntre  nosotros.  Y  tan  airacaramenl 
tborreda  a<|uel  ntonisirruo,  que  no  sedo  en  la  vida  públioa  le 
i  \Í8to  cantar  victoráa  al  ©unaegiiir  cpie  se  rechazáis  el 
mtado  aobre  estradruiom  Idle  eedavoa,  simo  que  hay  un  hecho 
'  (lladifií-a  á  la  vez  el  gcuiío  y  el  uorazon  iilel  domiócrata.  En 
'\.h  flos  últñmos  años  de  su  reaideniiia  en  la  cdudad  deil  Pa- 
,  estando  una  v^  esciibieaido.  siartíó  desgarradores  !a- 
mtOs  no  lejos  de  su  habátaoion ;  ooirió  como  electrizBidJo,  y 
.(imdo  con  i.iido  iBcudriñadciT  aqiwl  aviso  del  cielo,  su 
)  hasta  anootútrarae  con  la  vietiina  sin  respetar  para  ello 
I  domiedlflo  ajeno.  Eira  la  casa  contigua,  jiabitada  por  un  al- 
Li-ionaTÍo  del  Inipeiüo,  «1  cual  sdn  nilwr  y  sia  piedad 
aba  el  ¡látigo  al  cuerpo  ensajígnantado  de  un  negro  ea- 
I,  El  doctor  Garoia  no  vdó  ya  mas:  y  sin  darse  euenta 
b,  «prebató  cfl  ínstnimfinto  martiw2a<lor,  de  üa  mano  del 

,  Bia  que  Hsste  hubáieee  tenido  taropooo  el  tiempo 
ler  contener  aquel  exabrupto  ntowimiento  de  la     juií^tái 
.  Sea  la  vergüenza  tde  haber  sido  pdllatlo  in  flagv 
t  la  soi'pneKft,  olio  í«  que  el  «oni-icto  de  orínien  de  lesa 
,  no  pudo  articular  ano  f«tas  palabras  r^ferentcd 
\  áe^racñado  esclavo:— "Es  mi  prapiedad. " 

— "No:  es  miía",  le  reipikÍDÓ  el  doc-tor  Garfia,  oomo  si  se 

fereae  «íe  im  tesoro  (jue  le  hubiesen  robado :  "  ra  mía,  porqn] 

i  piaa  la  tiera-a  argontdna  es  libine  ante  Dios  y  los  ho) 


1^ 


T  Ia  justicia  turca  tuvo  que  inelinarse  ante  la  ley  Lini 
a  le  arraucJiba  sni  presa:  al  Alioistro  ante  el  eiudadflni 
UaTÓcrata  ante  ul  hombre  libre. 
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Era  la  causa  mas  fácil  qu»e  el  diocstor  Qiaroia  habia  def ea- 
dido  m  toda  su  carrera,  pero  la  m«as  ídlrajnáti<?a,  la  mas  'senti- 
meuta;!  y  la  mas  histórica.  La  cuudad  del  Parama  tta  sube  con 
orgullo,  de  inemoria,  len  sui3  mas  trdviiales  detadles. 

Pei'O  la  humariíiidad,  la  cairidad  ded  doctor  Grarcia,  que 
llenó  su  vida  ejerciéndola  según  el  precepto  del  Evang<ellor 
que  la  niano  izquierda  d^gmiore  lo  que  dá  ia  derecha ;  esa  cavi- 
dad y  lesa  humanidad,  mas  que  ®ii  vida,  se  osttenta  nuaj estuo- 
sa, sublime,  en  su  muerte. 

Apesaír  de  lo  »reduoido  de  sus  recursos  para  subvenir    á 
las  necesidades  idte  una  larga  familia  como  (la  suya    mas     de 
una  v)oz  ^le  habia  hecho  cargo  de  mantener  y  eduícar  huérfa- 
nos. Ahora  hacia  como  dos  años  había  sacado  uno  de  la  cuna 
die  edad  de  cmatio  años.  Tenia  con  eH  tatl  idoJatria,  que  no  solo 
este  niño  era  ya  el  árhitro  de  su  \ida  á  términos  de  no  salir 
á  la  calle  cuianlJo  él  6;e  lo  prohibía,  sino  qiuie  habiendo  el  niño 
caido  enfermo  de  «la  escairlajtina  en  la  quinta  vlít  San  José  de 
Flores,  el  doctor  Gwrcia  no  permdtió  que  permaneciese  allí  la 
familia,  y  q^i^cdó  con  íel  huerfaniito  asÉstiénddlo  di^  y  noche 
si(n  separarse  de  su  cama  y  oon  (la  incfuietud  del  padre,  sen- 
sible habita  «el  paroxismo,  a  quiíem  la  Providencia  en  dos  épo- 
cas habia  querido  probar  quitánVMe  a  dos  de  sus  hijos,  y  que 
lioy  temblaba  ante  la  ictea  de  perder  al  hijo  de  su  beneficencia. 
Varios  dias  de  verdadera  fiebre  para  d  óflustre  enfermo, 
de  iaifiommo  y  de  fatiga.,  le  pruJujidron  al  fin  la  misma  enfer 
miedaicl.    La  escarlatiiova  no  pudo  brotar  y  una  <iong>estion  ce- 
rebral acabó  «con  su  trabajíhdia  existienaia  en  un  día. 

Quedó  desde  el  prioicixido  casi  sin  conocimiento:  y  se  le 
habia  tenido  por  «oompletamente  privado  Ide  SI,  hasta  que  al 
terminar  el  sacerdote  las  solemnes  preces  con  que  le  puso  la 
estrema-oincion,  el  doctor  Garcia  con  la  'tranquilidad  del  jus 
to  hacci3ndo  un  csfueTzo  para  formullar  oon  dificultad  la  pa- 
labra.,  dijo:  amen.  El  sabia  cual  era  aquella  váda  cuyas  faltns 
pedia  el  saeerdote  á  Dios  le  fu^esen  iperdonadas,  y  imió  .^u 
deprecteüoion  á  la  suya ;  y  no  temió  pasar  desde  luego  á  esa 
otra  vida  destinada  á  dos  hombres  de  bien,  en  la  que  siempre 
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i  i  oyó  -^ai  'igual  «oguridad  y  con  mayor  entusiasmo  que  en  la 
miserable  y  transitxwda  existencáa  sublunar. 

Cuando  oomo  él  se  tienen  creencias  dobLemiente  radica- 
días  por  ia  fé  y  por  la  ciencia ;  y  «cniando  como  él  se  ha  llegado 
á  sufi'ir  el  díesprendámiento  de  un  pedazo  del  corazón  oon  el 
liijo  que  nos  abandona  para  volar  al  icieílo,  da  muerte  no  pue- 
de presenta»rse  á  los  ojos  del  pobre  viajero  sino  como  el  apac»- 
Whe  descanso  de  la  dura  y  laboriosa  jomiaHa;  como  la  dicha 
ppíixima  de  volver  á  ver  á  los  qu'e  nos  dejairon  amándonos; 
de  verlos  en  una  vi'^la  definitiva  sin  'el  terror  constante  de 
volver  á  portderlos;  dejando  á  la  \^z  con  nuestra  partida  á 
los  que  nos  sobreviven  y  nos  aman,  ol  ^labon  de  una  eakieiia 
magnética  que  hace  también  (para  eflilos  la  ascensión  fácil  oi>- 
mo  todo  lo  que  el  amor  y  la  religión  dnapiran. 

Así  acabó  sus  horas  el  gran  periodista,  jurisconsulto  y 
tc«ólogo  Argentino  \el  27  de  Febrero  de  1870,  como  Dorrego, 
como  el  doctor  don  Vicente  López,  como  don  Manuel  Moreno: 
grandes  pcní^adores  y  grandes  crey«entes,  modelos  del  cristia- 
no y  del  filósofo. 

XXXI. 

El  limes  de  Carnaval  íueaion  eodkioidos  los  restos  del 
doctor  don  Baldomcro  Garoia  al  cementerio  del  norte:  ha- 
i)iendo  á  no  dudarlo  sido  causa  la  circunstancia  del  dia.  de 
lo  reducido  del  acompañamitcuto  fiim»bre,  y  Ue  que  la  política 
de  uUra  tumba  no  se  hubiese»  apresurado  á  ha  -er  el  elogio  del 
ilustre  finando  de  una  manera  mas  espléndida,  tomando  la  pa- 
hiH'a  algiinos  de  los  altos  dignataTdos,  siquiera  fuese  para 
pedir  á  Dios  sobre  aquel  féretro  iguales  virtudes  y  talentos 
para  los  Magisüraldos  de  la  República. 

El  doctor  García  habia  dejado  también  una  familia  en 
el  foro;  porque,  como  Im  dicho  Condorcet  **los  verdaderas 
ascendientes  de  nn  hombre  de  genio  son  los  maestros  que  le 
han  preiedido  (n  la  earnora,  y  mis  descendientes  venladeroe^ 
loa  discípulos  que  ha  formado-."  fueron  suoesivameníe  prac- 
ticantes suyos  los  doctores  Gorostiaga,  Irigx')yen  (don  Bev- 
uardo),  Ugarte,  Laspiur,  Vdctoriica,  Gascón,  el  que  esto  es- 
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id-ibe,  SU  Mjo  dom  Baldomero  Garcia  Quirno  y  últimamente 
EscobaiT. 

Todos  habrían  tenido  á  honor  hablar  ai  allí  hubiesen  po- 
.  di<io  encontrarse  ■,  pero  lo  Mcáeron  Jos  presentes,  esa  términos 
que  no  nos  es  dado  omitir  por  lo  sincero  de  su3  «Sípresiones : 
habiendo  también  pronunciado  muy  sentadas  paiabras  rf  se- 
fiür  Correa  Morales,  sdn  pretender  se  olvidase  que  habian 
militado  en  bandos  opuestos. 

ÍJl  doctor  don  Manuel  Gascón  dijo; 

*  *  Señores : 

Debo  uma  palabra  kJc  gratitud  ai  dar  id  adiós  de  eterna 
,  despedida  al  que  fué  mi  miaíestro  de  práctica  en  la  prof os'.on 
que  nos  era  común. 

M  pronunyiarla  no  e\x)cairé  el  recuerdo  de  la  vida  púMi- 
ea  del  doctor  don  Baldomcro  Garcia,  ya  porque  siempre  he 
creido  mas  propia  su  nairracion  de  la  biografía  que  de  una 
bre\^  alocución  fúneljre,  ya  porque  entre  éd  y  yo  no  meJia- 
han  esas  relaciones  que  haoen  mas  aptos  á  los  coetáneos  para 
trazar  con  mano  maestra  ese  cua)dro. 

Para  vosotros  y  paira  mí  la  mas  hermosa  aureola  del  f.na- 
do  la  constituyan  las  wrtudes  de  cti  vida  privada  y  domés- 
tica. 

¡Nada  mas  conmo\^(lor  que  el  conjunto  de  su  numerosa 
prole  rod'eando  su  l3c'».o  oc  agenia  y  regando  c^n  sus  lágrimas 
el  TCfitro  espirantíí  ae  su  ama)do  progenitor! 

¿Y  cómo  no?  ¿Xo  le  hemos  visto  todos  ligado  al  yunque 
del  trabajo  hasta  su  último  momento  en  la  profesión  que  ilus 
tro  con  su  honorabilidad  y  su  talento,  para  suministrar  el 
pan  diario  á  su  famiMa? 

Y  porque  fué  recto  y  justo,  ¿quien  osaría  alzar  el  dedo 
para  imiputairle  la  causa  de  una  desgracia^  del  menor  sinsabor 
siquiera? 

Nadie,  porque  si  fué  idolatrado  de  lo®  suyos,  fué  querido 
y  respetado  por  sus  conciudadanos. 
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íT  qué  mayor  Éflogio  puede  hacerse  Ad  hombre  cuyus 
despojos  coatiaae  el  atahud  que  tenemos  laiQte  nuestros  ojo^f 

Estoy  seguro,  Stíñore-S,  que  sí  nos  fuera  posible  reanimar 
*ae  átomo  dee]Hiani.lúdo  de  esa  oolitsíon  de  átomos  que  se  Ua- 
ma  humanidad,  su  única  y  úAtiima  palabra  seria  esta— mis 
lamigos,  para  mí  leste  pacífico  reointo, — pao-a  mi  desolada  IV 
milia  las  oordiaíleB  mamiPestaioiones  d*  caráüo  y  respeto  qiie 
la  prodigastm  durante  mi  lemstencia." 

Pues  bietti,  si?fk>res,  antie  el  paateon  die  sus  cenizas  for 
raulemos  la  (pimuesa  solemne  de  cumipljr  tan  pura  coouo  lejí- 
tanna  aspiración," 

El  illustratio  hijo  ule)  «doctor  Ganaa,  que  con  heredibarifl 
euseeptibiliilaii  «reyíS  talwz  en  ese  momento  de  dura  prue 
ba,  que  el  no  ocuparse  su  amigo  'efl  doctor  Oasoon  de  la  vi;la 
púbíH'ca  de  aii^icl.  puidieae  ser  ioterpretafk)  eorno  una  retinocn 
■crá  ouan^  memos  sospeoboba,  ootno  un  recelo  de  abordar  nl- 
pinti  parte  de  Jia  vidia  política  de  su  hononable  padre,  qiie- 
bmntó  la  ipesoluciom  que  Klcvaba  de  guardar  ante  la  augusta 
majestad  de  lia  muertie  el  álencio  de  'la  redgnaeion,  y  hablo 
«si: 


Mi  amago  ei  doctor  Gascón  se  ha  ocupado  de  la  vida  pr¡- 
tbkIb  de  rao  señor  padre,  -como  acabaiis  de  oinlo.  Por  cieo-to  que 
lo  ha  hwcho  oran  bellos  conceptos,  que  deto  agradecer  eon  efu 
aon.  El  amigo,  «1  discípulo  del  doctor  Sarcia,  aquel  que  por 
muchos  años  estuvo  á  su  Hado,  no  pufede  hablar  de  las  dotns 
^  éste  como  hombre  y  como  alwgado,  sino  rundiendo  culto  k 
la  nobleza  y  á  la  ternura  incMble  de  loa  sent'nnieaitos  de  mi 
paidre,  y  á  su  ilustración  ¡como  jurisconsulto. 

El  doctor  Gascón  lia  craido  conveniente  callar  las  rele- 
vamtes  premias,  loa  eminentís  niíritos  y  servÍL-ios  deJ  hora 
Tire  públioo:  jt),  por  mi  parte,  aunque  pensalia  guairdar  un 
modesto  silencio,  voy  á  decir  dos  palabras  aobre  ila  vida  pú- 
blica de  este  ciudadano,  cuj-os  restos  inanimados  contempldis 
lodos  cnn  dolor. 

No  os  haré  Ja  relación  de  los  puestos  púbiteoa,  onaieliDs 
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de  ellos  de  altísima  impoirüaiiicia,  ooupados  (por  mi  señor  pa- 
dre ;  «el  seqíw  Correa  Morales  aeabia  idfe  decár  ya  lo  bastante 
sobre  esto,  haciendo  justúoia  Heal  y  eun](plida  sí  adnnersario 
podítioo.  Diré  tan  ^lo  que  aiun  en  (La  época  luctiBOsa  por  que 
atraveró  el  pais  en  el  segundo  teroio  del  siglo,  má  padane  rin- 
dió servicios  que  solo  con  gra^^e  ingratitud,  podrá  el  pais  oír 
vixiar. 

En  tiempo  de  Rosas,  mi  padre  servía  á  la  Ckxnf^íderacioii 
Argentina  y  á  la  Provincia  de  J3ueno9  Aires  cuando  redacta- 
ba esas  comuni daciones  brillantes  dirijidas  á  Has  nacioiDies  e*- 
tramgeras,  «en  las  cuales  se  ponían  muy  arriba  de  nuestras  ca- 
bezas la  dignidad  y  la  importancia  de  la  paitria ;  en  eaa  época 
mi  padre  servia  al  pais  cuando  intorvenia  »en  los  negocios 
edlesiasticos  y  contribuía  á  que  se  r^eaüzasen  los  arreglos  coa 
la  Santa  Sc/de,  que  eran  reclamaidos  por  los  derechos  y  la 
con\Teniencia  d>e  ki  Reipúbliea;  en  esa  época  má  padre  «ervia 
al  pais,  ^administrando  cumplida  justicia  á  dos  particulares  co- 
mo magiífitraido  recto,  ilustrado  y  -laborioso.  Sus  servicios  á  b 
patria  en  esos  dias  de  añiecáon  para  los  argentinos,  para  los- 
argentinos  todos,  son  tan  relevantes  é  dncontroviertibles  co- 
mo líos  que  renditan  los  que  en  esos  tiempos  peleaban  y  mo- 
rían en  la  frontera  disputando  el  teoTritoráo  y  las  riquezas  de 
sus  ccneiudadanoe  á  los  salvages  de  la  Pampa. 

]VIi  padre  querido!  tus  enemigos  desconocieron  tus  mé- 
ritos durante  tu  vida^  ó  mas  bien,  guaitiiaron  dentro  de  sa 
filma  sus  sentimientos  de  aprecio  y  admiración:  delao^  de 
tu  tumba,  deipondrán  sus  rencores  y  &e  unirán  á  tus  leales 
amigos  para  procfljamar  él  patriotismo  y  el  talento  estraoivli- 
nario  diel  dpctor  don  Baldomero  Garcia. 

Tu  epitófio  conísistirá  en  estas  paílabras  del  señor  Carrea 
Morales:  Sirvió  á  su  patria  durante  mektóo  siglo  y  no  dejó  á 
sus  bajos  mas  caudal  quie  un  nombre  puro  é  inmíatrciesible.  He 
dicho." 

Si  ese  epitafio  hubiese  de  cambiarse  por  otro,  nosotros 
nos  (limitaríamos  á  copiar  él  que  fué  colocado  sobre  la  tumba 
del  mas  ilustre  discípulo  de  Sócrates:  ''Esta  tierra  onbrc  eF 
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Pcnorpo  de  Plantón :  ^ii  akua  klichosa  esté,  en  el  oMo.  Ilouibrt) 
I  cualquiera  que  seas,  si  en»  hoiiraJio,  áebvB  reverenedar  atUí 
[  virtudes." 

XXXII. 
£<1  doctor  Garcia  habiü  ii:8ta^)leciido  lea  su  testamento  que 
I'  «UB  exequias  fuesan  rtWucidas  á  dtioiraale  nueve  misas  rezudas 
I  «n^dglesiia  die  las  monjas  Catalinas;  pean  su  fanutia,  h  la  vez 
'  que  lo  cumplía,  esponlámeaiiiente  quiso  ha^íor  leelebrar  el  fii- 
I  nerai  de  costujnbre,  «n  la  .igliíiiia  del  Colegio  k  cuya  pairroquiíi 
[  i>erteneeda. 

A  Ja  ándea  iovitacáon  por  los  perláticos,  vl^ae  asistir  á 

[  aquel  acto  retigioao  una  esoogidui  ooncurreneia  áe  hombrea  <i; 

todos  los  parláilDs;  pues  no  qu^do  por  mucho,  oomo  es  ri> 

I  guiar  que  suceda  con  los  hombres  públicos,  todos  apreoiabaa 

la  proverbial  rectitud  del  dffitor  (íarcia,  que  le  oapllJ  siflui- 

I  pre  la  estdmatáou  de  amigos  y  enemigos  políticos. 

"Yo  no  HHiio  á  ese  hombre  pero  lo  estimo."'  'Míis  <:s 
I  preciso  deiíinlio,  por  poco  eiüfitente  que  sea  ('agrega  un  crí- 
l-tioD  sobre  esa  £rase  de  LafayetAse),  el  mais  bello,  el  mas  raro 
I  lustámonio  que  un  licnubre  político  pueda  hoy  i-iivuear  en  su 
[  íttVOr  ea  Ja  esfaniacion  universal  de  sus  coL'migiis. ' ' 

Sentimos  no  haber  'vdsto  allí  al  general  Mitre.  líl  teuia  su 

I  puesto  tratáai dotóle  "diel  hombre  á  quien  el  Ooronel  Mitre  len  Ins 

I  Vabaití  de.  1S52  había  jntrcpitlHraentf  defendido  contra     ,-1 

I  IMrto  "despótico  que  mandó  romper  oi  seveiro  pero  digno  e»:ii-i- 

)  cD  el  qin!  el  juez  pedda  Ina  razimes  de    su  dieslitiieion    de 

rista,  para  que  se  le  formase  causal,  para  que  se  le  eon- 

i  eomo  á  Mwgistrado  si  como  Mafíistnaiiio  había,  delin- 


Bero  en  cambio,  se  oucontiraba  aUl  en  tA  fuworal  deJ  doc- 
itér  García  el  nohSe  Jefe  de  PrficJa  de  aquella  Adminifiti-u- 
f  «ion,  <J  señor  don  MíimieJ  J<»sí  (íuerriw),  qn-ieo  i^Mtipfliend'i 
I  «in  la  órdeo  superior  tuvo  que  hacerlo  llamar  ni  Drparrl.i- 
I  mentó  para  en  prestttieia  dH  Bstmihnjín  de  Oitbierno  Icérí"!)- 
i  re((OÍHi!Íon  gul>ernafiva  y  con  arreglo  á  *lla  rompéi-sele  el 
|«Mri|a.  Acabada  -la  Icn/tnra  el  Jefe,  con  la  eultura  áe  vaaru- 
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ras  qu/e  lo  distingue,  se  aparesuró  á  terminar  aqneíkla  escena 
embarazosa,  diesagradable  y  estmaña,  iaidicando  <al  dootor 
García:  que  tx)do  lo  oficial  habia  concikiiido  y  q\xe  quedaba  & 
su  voluntaid)  retinarse  ó  descansar  alíli  um  Tato.  Pero  él  Eaori- 
baño  en  adusto  carácter  de  taü,  observó  al  Jefe :  que  él  no  po- 
dría dar  f  é  de  haberde  roto  el  esorito,  pufes  permanecía  en  to- 
da su  integridad.  Entonces  el  señor  Ouerráco  tomando  el 
escrito,  rompió  invperceptiblemenite  da  punta  de  da  prdmer 
lio  ja  y  dirijiéndose  al  actuario  Je  dijo:  **ya  puíede  usted  dar 
fé  de  que  lo  he  noto." 

Sd  los  hombres  de  partido,  en  posición,  supiesen  cuanto 
bien  hacen,  no  á  sus  enemigos,  (ademas  de  que  es  ya  un  tim- 
bre de  gQoria  el  hacerlo),  sino  ad  país  y  á  sí  mismos,  cx>n  esaa 
emanaciones  del  olma  y  esos  rasgos  de  esqoíisita  eiduoacioa^ 
con  no  poner  ajenjo  en  da  copa  del  eaádo,  según,  la  bella  es 
presión  de  Pitágoras, — todos  serian  eudtos  y  amables  por 
cx)nívic<,*ion,  ya  quie  no  le  fuesen  ipotr  las  dulces  inspiraíciones  de 
da  equidad. 

En  cuanto  á  nosotros,  nos  felicitamos  de  que  la  aaistea- 
oia  áú  señor  Gueirrico  al  fumeral  del  doctor  García,  nos  haya 
dado  la  ocasión  die  TeveHar  un  rasgo  que  tanto  honra  á  ambos, 
porque  do  tememos  del  mismo  Idoictocp  Giarcia,  y  qnie  en  la  pre- 
cipitación con  que  hemos  ido  haciendo  este  escrito,  (y  tam- 
bién »en  el  deseo  de  embalsamar  en  víez  de  avivar  llagas  que 
se  cicatrizan,)  habíamos  omitódo  lad  ocuparnos  de  aquella 
parte  de  la  vida  de  nuestro  maestro. — ^Hemos  condruádo. 

Cuando  oonrieiido  'el  tiemrpo,  Buenos  Aires,  grande  por 
la  iliustra<ion  (luc  iio  si3  necesita  ser  profiefta  pao»  pronosti 
í  aiTle  en  una  l-ontanianza  que  rápildlamente  se  nos  acerca,  trate 
de  elegiír  como  la  Pnancia  en  1834  doce  nombres  para  «ador- 
nar la  galeria  de  su  Corte  de  Casación,  de  entre  dos  hombres 
que  alustraron  la  Magistratura  y  el  foro, — dlamairá  las  obras, 
vendrá  ad  examen  de  los  hechos,  quie  tienen  una  éboouencia 
supcQMor  á  da  de  las  palabras,  distínguárá  las  reputaoóonas 
sóMdianDente  estableicidas,  de  las  que  solo  se  formiaai  oomo  las 
brumas  para  no  sufrir  la  prueba  idiel  sacndimóento    de    los 
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tiempos,  y  entonces,  el  nombre  del  doctor  Gama  figurará* 
entre  los  ppimetfX)s  Jurisoonsfiátos,  entre  los  primieTOS  Magit^ 
trados  de  la  provincáa  ilustre. 

Y  ientxxnces  también,  quedará  demostrada  nuestra  tesis 
Bobre  la  ingratitud  de  que  aqu/el  ha  sido  objeto,  y  justificado 
este  rasgo  eapirituaU  de  un  humorista  francés:  ** Después  del 
hombre  irikiividual,  nada  coniozco  tan  ingrato  comió  el  hombre 
codectivo,  ya  sea  repnesentado  por  da  población  del  mas  inaig- 
ficante  puebl«ecttRo,  ya  por  la  de  da  cdud^ad  mas  populosa.  El 
hombre  qwe  presta  servicios  púbdioos,  es  execrado  de  todos 
en  carne  y  hueso . . .  pieiro  en  cambio  «es  amado  en  yeso,  en 
bronce,  bajo  la  forma  de  estatua. . .  después  de  su  muerte." 

Y  se  habrá  reaOázado  tambiien  esta  oonoeptuiosa  imagen 
de  dos  sagrados  libros:  **la  piedra  que  dsesecharon  caiando 
^edificaban,  ha  quedado  por  piedra  angulair."  (1) 

1.     David,  salmo. 

MiaUEL  NAVARRO  VIOLA. 
Marzo   de  1870. 
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^  propósito  de  la  obra  titulada:  ** Poesías  de  Estanislao  Del 
Campo,  precedidas  de  una  introducción  escrita  por  el  poc 
ta  Argentino  don  José  MárnwV*  Imprenta  Buenos  Aírfo 
1870.   . 


M.  de  Chateaubriand  ha  derrotado  la 
•duda,  que  mata  los  mas  grandes  poetas, 
que  marchita  Jos  mas  nobles  icorazoines, 
que  iTtpide  á  las  mae  avanzadas  inteli- 
gencias comprender  á  Dios  y  comprender 
el  cielo.  La  duda,  cuyo  infatigable  ent*- 
migo  ha  sido  M.  de  Chateiibriand,  es  p.\ 
enemigo  infatigable  de  todo  amor  y  do 
toda  esperanza  aquí  bajo  y  allá  arriba. 
La  duda  d^stroza^  mata,  enerva,  aniqui- 
la; marchita  y  seca  en  flor  todo  pensa- 
miento grande  y  hermoso;  tiende  sobre 
las  mas  bellas  acciones  no  sé  qué  cres- 
pón funeral,  no  sé  qué  desespera-cion, 
que  anonada  todas  las  virtudes  y  des- 
truye todas  las   glorias. 

** Julio   Janin'-,    Poesias   de   M.   de   Chateaubriand. 

¿Quien  á  sus  pobres,  tristes  criaturas 
La  ^enda  arrancará,  Dios  de  los  cielo*? 
f  Descenderá  por  fin,  de  sus   alturas. 
De  las  nubes  envuelto  entre  los  velos, 
El  que  anunciaron  tantas  profecías f 
¿Los  enviarás.  Señor,  á  tu  Mesía*? 

Si:  lo  enviaste,  gran  Dios,  «ras  no  velad j 
Por  los  albos  encajes  de  las  nubes, 
Ni  en  torno  de  oro  y  de  zafir  sentado, 
Ni  entre  alados  y  candidos  querubes. 
Tú  le  hiciste  nacer,  Dios  Soberano, 
Bajo  el  techo  de  un  mísero  artesano. 

¡Misterio    augusto!     ¡Manantial    sagrada 
De  religión  sublime!     ¡Qué   doctrina 
De  perdurable  amor  nos  ha  enseñado 
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Con  eae  "liat"  la  bondad  divina! 

iBenidito,  EWrno  Dios!  sea  tu  nonibrel 

El  liüitibre  vieue  ¿  redi™ir  al  hombre. 

"  listuniHlao  Del  Cajupo." 

I. 

La  poesía,  oonio  Ja  religáon,  es  un  sefitinii(?iito  en  cuya  j-**^  ^ 
tPanlaciMon  imprime  su  arfío  laracterSstien  di  eepíritii  tJie  los/  -**"*'  -fl 
ticriipcis,  La  traducción  de  ese  sentiiiiáfnto,  ifine  no  esliulie  el 
gtmío  di'  su  t'po<'Ji,  si'i'H  una  tnidiii-aon  inL-oinpletii,  será  A 
•vulgo  di.'  las  h-ovBít  do  los  iHK*  siiJo  prpti^ndpn  adoTinecer  las 
lloras;  liBÜagar  ei  oído,  y  no  tJ  fontrihuir  al  luoviniiento  Im- 
jnanitarro,  ohjetiw,  tnBscTendeaitHl  df  su  sigilo. 

Lejos  de  mtsotros  el  reprobar  asi  misrm),  esos  encantos 
deí  VtT^:  anles  bien,  enconlTnnios  <|iie  dfc  todos  los  fgoisnios, 
«1  fgol-siiio  (|ii('  fnntm.  4«  cuaindo  nietios  ¡el  nías  le^^tiniu,  ya 
<joií  DO  piieida  lanihieai  detirse,  que  es  vi  mas  ddgno  de  I;» 
«eres  á  c|iiieDes  Sliguiil  di'  los  íiautfis  Alvarez  dirige  (.'ste  ai>'s 
4n>£c  sardónjeo: 

"Cantad  en  vuestra  jaula,  criaturas!" 

Si  i>l  trato  aodal,  n  'el  cambio  de  saludo»  y  de  i'Stérili-íi 
CUmplímáentOK,  biwi-  ya  ganar  al  hombre  vat  i-iiltura  meíSaudo 
•ti  espei'ezB  DHti^a.  teii(i)lani(i>  loe  aii-nuunies  «.le  la  naturaleza, 
ivando  lo  cigi-estií  dic  sit  e»ipontan«<idad  geDÍiUl,  iiiipetuosa, 
ialva.ie.  sin  deslriiir  i>ar  eso  las  tenidiendíis  y  el  carácter  de 
Í03  indniduos. — el  trato  oou  las  i^hisas  ejerce  por  Jo  menos 
ífCaal  influencia  rc^pcoto  de  líos  talentos,  sin  totur  á  ila  fuente 
iva  de  cadn  inapn-atnoD. 

La  familiaridad  con  los  poetas,  nuestros  granlilles  maes- 
'Os,  no  8i4o  en^ña  á  'csmbir  bien  en  vemo;  |»;rn  apenas  •m 
pelotas  excelentes,  coiya  piWbB  iio  puoda  servir  d>?  niíi- 
e)o,  y  que  no  sofirepase  piw  la  gmierail  -en  mérito  á  Ja  ile  los 
leros  iprcsadores:  como  que  laíguk'n  ba  obaci-vEdo,  que  es  la 
lejóp  prosa  la  íjue  contiiiene  major  núnuero  id»  versos. 

Esto  en  cnanto  A  1a  fxirma,  i'sn  etiqueta  eonvenciounJ    .i 
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ífif:  Ki  art*;  (J»í  -rSíríNr  ha  querido  sujetar    Ia$  pn:«lQ«íX!^  rjr 

VA  s-nnini^rnto  innato  «le  lo  Isello,  uiia  de  enyas  maaifr*- 
tv'íc/nes,  la  mas  hulilíme  quizá,  es  la  jioesía,  no  puede  kihrr- 
nos  KÍdo  dado  jK^r  el  autor  dr  las  sorprendentes  annoaias  le 
la  naturaleza,  para  en^Xírrarsele  en  la  eadeneia  de  los  wrs»'Sw 
y  í'onrv'ertir  á  ♦v.to-,  de  simple  medio  de  espivaáon  y  de  kn- 
í^uaje,  í-n  uni<-o  fin,  haeiendo  de  lo  accesorio  lo  prÍDcipaL  > 
sujetando  Iti  inspiración  á  la  palabra  y  no  la  palabra  á  la 
íniífp i  ración. 

Bueno  es  rmlir  eulto  á  la  forma,  poro  no  un  coito  faní- 
tií'o  í|U.'  absí>rl>a  tola  la  existen-L-ia  del  i>oeta:  bueno  es  ss 
eriíií'ar  s^^líre  las  aras  de  Jas  divinidades  secundarias,  anti- 
íruas  y  moílírmas.  que  han  de  preparar  al  neófito  á  subir  al 
Mantuario;  bueno  es  quemar  ínL'ienso  viciante  de  los  legisla- 
dores que  alzíiron  en  Jo  alto  del  Parnaso  y  nos  hicieron  leer 
á  la  l'jz  íl.'  las  r-^'ntrlla.s  te  estrechas  tablas  de  «u  ley:     Ar^- 
líteles,  Horacio,  Boilenu  y  Martinez  de  Ja  Rosa;  X)ero  íini- 
eamente  ír<>n  <•!  fin  <le  a  Iquirir  títulos  á  ha^íerse  escuchar  oht..-- 
iiiru  k)  íi!  ¡>así'  de  los  grandes  maestros  del  art,*.  imieaniente 
-on  í»l  fin  (Im  saber  vestir  Jas  ideas  con  galas  y  en  estilo,  disr- 
nos    lo  la  ilu.straíC'ion  mas  literariamente  culta:  únicauíente 
«m  <-l  fin  (1<*  haecr  «  rWr  las  pafla])ras  para  los  peinsamientos ; 
hrs  f>ffn'MMimiii*ntos  j)ara  t*l  corazón  y  ^la  vida,  según  la  bella  es 
prisión  de  P.  Girand. 

En  Jo  sucesivo  no  desdeñará  por  inútiles  los  preceptos 
(If  la  í'íx'l'ic':»,  [)orque  no  «e  salvaría  de  que  sus  obras  fuesen 
con  razón  ('riticadas  por  adolecer  <le  defectos  de  forma;  pero 
(•(  n-í*ivará  todo  enteío'L^  sientániiento  poético,  y  al  amparo  de 
4:ísa  luz  .J4*]  (lidio  hará  Jeor  en  sUiS  inspiraciones,  para  que  v 
gravf^n  en  el  iilnia  de  todos,  las  ideas  fiue  su  época  reclama; 
su  po<'SÍa  tscrtá  rima,  pero  rima  ser'á  el  credo  social  y  reli- 
gioso <|ue  aprenderán  los  niños,  y **paso  á  los  (niños: 

los  niños  son  la  posteridad  ''  (1) 

Esa  posteridad  que,  sin  apelación  de  su  fallo,  colocará 

].     **r)'lIoudetot,''  Dix  épines  pour  une  fleur. 
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badfi  líl>ro  entre  los  pocos  tiuc  lian  d*  quedar,  ó  lo  aiTOJam  á 
Ina  Uamíis  iiii«  )iaii  de  consuaiiír  ]ob  mitnhois  i^ue  <no  itK^r^i'ie- 
ron  iiiiprijnirst'. 

Ávidos,  meritoria  ingente  ávidos  de  gloria,  ioóino  un  tc-in- 
blarian  los  nuevos  tardos,  que  «ntM  d^  dar  á  Jiiz  sus  pi-odin- 
cionefi  meditflsfii  con  SLirtedanl,  «obre  si  su  obra  vA  á  putr«r 
reulinente  en  el  titWviiuiwilo  de  su  épooa  y  á  salvarse  r-ou  él 
«n  nías  de  la  inmortMiliilad  <le  la  historia  litieraria,  ú  si  os-i 
.obra  solo  e([iirvalte  á  la  últinka  de  M.  I*iui;ard:  trasparenli^ 
JTaroHilIoa  de  iiapel  qme  el  (|Ue  mas  iiivirá  los  tres  días  de  no- 
iVedad  y  de  locura,  destinados  á  olvidar  las  id-eas  por  los 
fuegos  florales  de  Wnwia 

II. 

Pero  ni  cs  únií.*a.iiiente  i>l  peligro  de  su  gloria  iiidividua.Í 
•1  que  va  corriendo  ■el  poeta  que  no  98  eoloca  á  la  altura  de  su 
múicín;  portiue  es  luiaion  y  sublime  la  <lel  poeta  sobre  la 
tÍMTIL 

Jamás  trasforiuaieioD  Imtuana  fué  mas  iport^otoea  <|iie  la 
do  ese  niño,  dotaílo  díl  verdadero  fut^  sagrado  de  la  inspi- 
Tacioo,  y  que  hace  de  improviso  estallar  estia  en  to.ia  sn  elec- 
^rMÚtJa*!:  es  cotonees  eiiando  ''la  eriatum  iniinana,  ¿tomo 
'«negado  en  uu  ra,yo  perdido  del  «íol,  asüuila-ila  por  su  imper- 
teptibilidad  á  la  nada,  b«  confunde  de  repente  por  su  gran- 
-deza,  con  la  Divinidad."  (1) 

Ese  genio  atrae  desde  luego  la  atención  sobre  sus  ve!- 
■OH,  OTiibi-ljidcis  en  ni  suave  aroma  de  los  .iazin.iue-s,  matizados 
'con  el  polvo  brillante  del  ala  de  las  Tiiiariposiis.  Su  dielia  y 
sa  deber  calan  en  que  esas  iliojaa  .que  la  impresionalble  ima- 
gÍDücion  del  pueblo  vá  á  rei'itrger  y  devorar,  ae«D  las  liojas 
-b&lHftnik'^'í  i|ue  «uren  sus  ili^eriilos.  y  no  las  de  la  belladoui 
'r|tw  1«8  tmeout^n. 

Ija  misión  de  la  poesía   (y  la  poesia  es  líimbien  la  elir 

),  iguala  por  lo  m^pnos,  á  la  i|ue  F(\üelon  acuertla  A 

ta  ílltinui  cuando  ddw:  que  es  im  «irte  muy  wrio,  deshinadi 

1.     Ijinisrliue.  Cuiso  fain.  Je  liter. 
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á  itfitruir,  reprimir  llais  ipasiones,  corregir  las  costumbres,  ao» 
tener  las  leyes,  dirigir  las  póWicas  delibeo^ciones  y  hacer 
á  los  hombres  buenos  y  felices. 

Pero  mas,  mucho  mas  cerca  ddl  pueblo  estó  «la  palabra 
de  sus  poetas  qu-e  la  de  sus  oradores.  Ptfoos  asisten  á  las 
deliberaciones  de  estos,  para  que  el  recu-erdo  de  las  razones 
•tm  ([uc  fundaron  la  sanción  de  las  leyes,  las  hagan  á  su  enten- 
dimiento respetifibles  por  convii-cion.  !Mas  todavia:  luchan 
contra  las  leyes  las  costumbres  que  las  precedieron.  Entre 
tanto,  la  influencia  de  los  poetas  se  ejerce  k  todas  (horas  so- 
l>re  'cl  pueblo  «([ue  gama  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro: 
¡cuántas  noches  de  invierno,  mientras  los  padres  descansan 
del  pago  cotidiano  de  su  tributo  genesíaco,  les  leeai  sus  hijos 
í'<ii  litnratura,  la  sola  adaptada  á  sus  necesidades  y  sus  gus- 
tos, porque  otra  miavS  seria  los  abrumiaria ! 

V  -íaa  lectura,  fortalee^?  las  antiguas  costuimibres  ó  aca- 
ba [)i'a'  u  vinarias .  hace  A  su'S  ojos,  de  las  ile\\\s  mismas  que  no 
oyeron  dictar,  objeto  de  acatamiento  6  de  ludibrio;  y  esa  lec- 
tura, en  fin,  conmueve  hasta  los  mas  fi^rniies  cimientos  de  su 
vida,  las  creenciais  que  heredaron  de  sus  mayores,  que  en- 
<>ontraron  en  sus  eostumbres  y  en  sus  leyes,  y  que  contra  ^l 
poder  díi  amibas,  la  poesía,  ese  eco  poderoso  del  genio  de  los 
trovadores  IM  pueblo,  i)ue<le  ha/Jer  va^iilar.  /  Y  esas  creencias 
afirmadas  por  Chateauíbriand  ó  ^lilton,  los  liarán  'bueJios  y 
felÍL*es;  'turbadas  por  Byron  ó  Pirón,  los  eonvertinán  en  es- 
(tépticos  é  inimorales. 

El  poeta  ante  el  pueblo  es,  pues,  el  patriarca  puesto  por 
Dios  entre  susíhijos  para  (jue  les  enseñe  el  nombre  del  que  w 
I)adre  de  1x)doí<;  para  que  vulgarice  entre  ellos  las  nociones 
íM  bien  haciéndolas  amables  por  el  prestigio  encantador  ds 
la  forma,  |>or  la  -belleza  mágicja  de  estilo;  para  que  eduque  á 
los  niños  y  á  los  homjbres  en  el  amor  de  Dios;  y  de  la  Demo- 
cracia que  es  la  obra  de  Cristo,  hijo  de  Dios;  pa.ra  qu«  el 
pueblo  conozca,  que  los  poetas,  qaie  ven  mas,  que  conciben 
mejor,  que  son  los  apestóles  de  lo  bello  y  los  protfetas  de  lo 
<'ter\no,  creen  tanubien  como  el  pue»Wo;  y  creen  que  todos  sor 
uios  iguales  por(iue  somos  hijos  de  un  mismo  padre,  quien 


LA   MJSÍON  DE  LA   POESÍA  lU  i 

para  'pml>arnoslo  quino  liaiít-i-su  liomlire.  hermano  nuestro  en 
I  cutmto  Iwmliri';  qii«  toilos  somos  iguales  por  el  corazón,  fu«a- 
J  te  de  la  virtud,  aimiiue  (.-stablezca  eutre  nosotros  distiiHíiones 
I  la  intelígem-ia,  fuente  -íle!  tmlwjo  y  parte  easi  terreatj-e  <lel 
l'Ber  inmaterial ;  que  somos  igiiaWs  y  que  i;on  solo  persuailimoí 
1  de  esto,  iliarémos  valer  nuestros  dertWios  proscribiiL-ndo.  por 
I  ejmrtplo,  la  t^i-larítud,  y  ya  que  Wla  iio  exista,  pix»8crií»ieíiiIo 
I  «uftnto  paivialnienle  pueda  traiiuicirse  por  ataque  á  los  dere- 
lohos  <H  Jiombrt-:  á  su  trabajo  que  es  á  mas  de  pena,  su  pro- 
I  piedad,  la  ^fue  no  puede  por  consiguiente  convertirse  en  míe- 
I  va  pona  oeivenandole  e!  ti«iapo  de  ese  trabajo,  di'  esa  pro- 
I  piedad,  bajo  ningún  pretesto,  contra  ¡■a  voluntad  die  su  dueño. 

He  ahí  la  imiíaon  liel  puerta :  poner  la  reli^on,  la  filosofía, 
I  la  política,  «,1  abvanw  <lpl  pueblo,  no  «n  sus  abusos  ni  allwtrae- 
1  clones,  sino  en  su  purezw  ,v  esenr-k,  y  en  cnanto  ellas  sirven 
vpara  'hacer  felices  á  los  liom!>res  ilel  pueblo.  — '' 

"I«  poesía  (lia  tlrubo  Laimartine  (1)  mo  ha  imuerto  en     v-Kfit*^** 
lias  almas,  <;oino  se  decía,  durante  esos  años  de  escepticismo  y    '' 
Ede  álgebra,  y  pues  que  no  Iwi  uiuerto  en  esa  época,  no  limera 

■  ya  nuDoa. 
"En  tanto  que  el  hombre  luiamo  no  ^llegue  á  morir  ípo- 

Idria,  por  vemlura,  unorir  su  t'flculhi.d  mas  bella?     Porque  en 

■  tfEwto  (qué  13  Li  poesía? — como  todo  lo  que  luiy  cu  nosotros 
Ide  divino,  ni>  puiíde  <lefinLrsele  oon  ujia  palabra  ni  con  mil. 
|.!Es  la  eneaiTuaeion  de  lo  que  el  lioiiíbre  tiene  de  raaa  íntimo 
Ifln  el  corazón  y  de  iiims  divino  en  e!  pensamiento  ¡  de  lo  que 
Itiisie  il'a  naturaleza  visiblí?,  de  imas  magníñco  cm  las  riiiágim>'j 

(  mas  raelotlioso  en  los  sonidos.     Rs  á  la  vez  sentimiento 

j  Bemscion,  espíritu  y  malcría :  y  he  ahí  porque  es  la  Icnguu 

iomipletíi,  ]a  lengua  por  esoeleocra. . .  .El  raimdo  es  ,i<>ven, 

Kpoiniue  el  pcn.samiento  mide  aún  una  distaneia  inconmensu- 

|<raftle  »ntre  el  estado  aetual  d'e  k  ihuinamídad  y  i?il  fín  á  que 

Ipned^  aHeanzar;  y  k  poesía  tendrá  en  lo  sueerfu-o  niicvos  y 

B«]'evadofl  destinos  que  cumplir.. La  poesía  será  la  razón  can- 

Ktada;  he  aihí  pop  lai^  tiempo  su  destino;  será  filosófica,  re- 

ligiosíi.  política,  social,  como  las  épocas  que  va  ñ  atravesar  el 

(1)     líos  ilosliuée?,  de  U,  ipoéaie. 
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género  humano;  será  intima  sobre  todo,  personal,  meditati- 
VB  y  grave ;  no  ya  un  ju-ego  de  ingenio,  un  melodioso  eapridio 
del  pensamiento  ligero  y  superfieial,  sino  el  eco  profundo, 
real,  simcero,  de  las  mas  adtas  concepciones  de  la  inteligencia, 
de  las  mas  misteriosas  impresiones  del  alma.  Seré  el  hombre 
rnismo  y  no  puram^ente  su  imagen:  el  hombre,  ingenuo  y  todo 
tnl.  Los  signos  precursores  de  esta  traaformacion  de  la  poesí» 
son  visibles  de  mas  de  un  siglo  acá,  y  se  multiplioan  en  nues- 
tros dias.  La  poesía  se  ha  ido  despojando  nms  y  nuas  die  su 
forma  artificial :  no  tiene  ya  casi  mas  forma  que  ella  misma. 
Ame^dida  que  todo  se  ha  espirituailizado  en  el  mundo,  ella 
también  se  ha  espiritualizado.  No  quiere  ye  mas  maniquí,  ni 
inventa  mecanismos;  porque  lo  primero  que  hoy  hace  el  es- 
])íritu  iliel  lector  os  de^Tiuidar  eü  maíndquí,  desmontar  el  mera 
ni  sino,  y  buscar  la  i)Oosía  isola  en  la  obra  poética,  y  el  alraíi  Jcl 
]K)éta  bajo  su  poesía. 

*'Es  ó  popularizar  las  verdades,  el  aimor,  la  razón,  los 
sentimientos  exaltados  de  la  religión  y  del  entusiasmo,  á  lo 
que  esos  genios  populares  del>en  consagrar  su  poder  en  el 
porvenir.  Esa  poesía  está  por  crear:  la  época  la  exige,  el 
pui'blo  tiene  sed  de  ella ;  es  mas  poeta  por  el  alma,  que  noso- 
tros, por(|ue  está  mas  cerca  de  la  naturaleza ;  pero  tiene  necr 
sidad  de  un  intéa*prete  entre  esa  naturaleza  y  él:  tócanos  á 
nohiotros  el  serlo,  y  esplicarle  por  sus  sentimientos  traducidos 
á  su  lengua,  cuánta  bondad,  nolfleza,  generosidad,  patriotis- 
mo y  entusiasta  piedad  ha  depositado  Dios  en  su  corazón." 

^Fuichos  años  después  que  Lamartine  publicase  sus  in- 
anortales  Medii aciones  poéticas,  á  cuya  hermosa  introductáon 
'hemos  tomado  los  anteriores  párrafos,  (1838),  otro  notdbk  y 
fecundo  (»seritor,  poeta  y  fi>lósofo  á  la  vez,  Eduardo  AUetz,  es- 
<*ri])ia  un  el  piólogo  de  sus  poesías  (1)  :  **La  literatura  filosó- 
tica  es  el  vínculo  entre  el  arte  y  la  enseñanza,  antes  de  pensar 
en  agradar,  aspira  á  hacer  pensar.  Es  el  ornamento  de  la 
verdad;  la  ei-encia  heoha  sensible  á  la  imaginación;  pinta  el 
íiilma  ihumana  y  se  dirije  á  ella.     Cultivarla,  es  proponerse 

1.     ''íMunanl    AUetz'',   Esquisses  ¡poet.  de  la  vie   1861. 
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lino  esoribieudo,  íiacer  trabajar  á  los  otros;  es  soineti-r  el  arlu 
á  la  vduDteJ. 

"Un  romance  que  presente  cuadros  horriblfs  ú  Üeen- 
cioaos,  pued'e  0(f«nder  un  momento  la,  iuna^nacioii,  pero  sin 
(^■orroiiiper  el  corazón.  Lo  que  pervierte,  es  el  razonamiento, 
lí»  literatura  que  ivalnieute  lleva  el  carúnter  filosófico,  tien..' 
lus  [lf«tinos  dtil  mundo:  elta  no  puede  dejar  de  eer  lienéfiea  ó 
pfTJudi'eiaJ.  En  el  siglo  XVIJI  sirvió  para  destruir:  tóeala 
m  el  imestro  edifiL^ar.  Se  le  aguartla;  se  mira  hacia  el  orien- 
te hweia  el  owidenlo;  se  consultan  (.'uantas  velas  ai>apecen  »>- 
bre  el  océano,  i  Es  eJda !— No :  mo  Jia  veoióo  aún,  'pero 
wndrL 

"Por  Sil  mtídio  es  (|ue  ha  ile  volv«r8e  á  la  literatura  Tieli- 
giosa  que  iiará  la  salnd  y  la  renovación  del  mundo.  Hay 
cuatro  eiiades  para  las  uaeiones  como  para  los  hombrea:  re- 
ligión y  moral  sin  filosofii:  filosofía  sin  moral  ni  religión  {es 
el  tdgilo  XVUI  cuyo  faílso  sol  <*e  ha  puesto)  regneso  háeia  la 
ftloaofia.  unida  <«ta  vez  á  ]a  moral  («s  la  era  que  se  acerca) ; 
y  por  último,  alianza  triunfante  de  la  religión,  de  la  moral  y 
dv  la  filosofía.  Tales  son  las  cuatro  grandes  épooas  de  la 
iiHiIa  inti-loíbual  y  ireliglitisa  d^l  universo:  todavia  no  ha  sid.) 
«!ODwslido  R  los  liombrcs  sahwlar  la  aurom  de  Ja  última.  La 
esperanza  de  verla  lucir  á  través  de  la  que  precede,  debe  ser 
í-l  sueño  A-  los  cnstíaiios  del  siglo  XIX." 

IV. 

Lamarliue  y  AMcix.  ellos  mismos;  varios  de  los  podas 
fnineeses  contem'poráneos,  á  la  wulieza  su  Rey  (amenazando 
con  8U  c«trrt  de  Juz  á  Napol-eon  "c/  vhico"  desde  lo  alto  de 
las  rocas  de  JeraeyJ  y  muchos  de  los  poetas  españoles  é  bis- 
panc-aíioerieanoB,  ilmn  comprendido  y  prat-tieado  esa  tendeu- 
oitt  del  siglo,  liacicindo  de  sus  poBSÍas  verdaderas  enseñanziis 
para  el  pueblo  que  tiene  h  na  ti-eiapo  dtavchos  que  aprender 
i  liaeer  re-spetar,  y  di-b&res  que  apren<ier  á  respetar;  que  ti-?- 
«w  qm-  hacerse  denníi-rata  parn»  su  bien,  y  mas  sociable  y  ma.s 
iwligioao,  mas  ingenuamente  religioso,  para  bien  de  los  dt- 
inas  y  para  el  suyo  pi-otiio  también;  qme  tiene  que  empezar  á 
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■mezclarse  en  el  movimiento  popular  que  surge :  que  tiene  que 
aoaibar  de  formarse  para  ser  «miemibro  útil  de  una  familia, 
hoy  amenudo  abandonada  porque  no  conoce  sus  der<echos.  y 
empezar  á  formarse  para  ser  miembro  útál  de  una  sodedad  en 
la  qu-e  no  ipiiede  ser  julez,  en  la  forma  dennaeo^tica  de  la  judi 
catura,  porque  no  conociendo  sus  deberes,  mal  puede  cono- 
r  eer  los  de  los  otros,  ni  sus  inf raccioniesj 
/  He  aihí  gandes  temas  para  grandes  poetas  nacionales 

Su  labor  ha  dejmlo  un  tanto  kie  ser  artística  para  coarvertirse 
en  obra  de  verdadero  y  f *xiundo  patriotismo ;  pero  de  mas  in- 
t^Jig>ente  y  laborioso  patriotismo  que  el  de  las  épocas  pasadas 
en  que  ei  juego  (!ion>stante  de  dos  pasiones  ion  luclia  t-l  amor  á 
la  Patria  y  el  "(xlio  á  una  MoníarciTiía  despótica  primero,  y  á 
una  tiranía  después,  'monopolizó  la  musa  Argentina:  hecho 
en  sí  mismo  cierto,  pero  del  que  creemos  saca  una  consecuen- 
(*ia  avanzada  el  señor  Marmol  en  ia  introducción  á  las  Poe- 
sías del  señor  Del  Oa-mpo,  suponiendo  que  solo  un-a  guerra 
n-acional  ó  civil,  que  solo  una  época  anormal,  pueda  ser  fuen- 
te de  inspiración  poética.     / 

No  queremos,  que  si  estamos  en  error,  participe  de  él  eí 
lector,  sino  que  nos  atilde  á  compreoider  «bien  y  ó  ratificar  r> 
rectificar,  en  su  leaso,  lo  que  acaibamos  de  aseverar. 

M.  NAVARRO  VIOLA. 

(Continuará). 
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LA  I.KXfinA  QUICHUA  Y  EL  DOÍTOR  LÓPEZ. 

Ijos  Iwtores  de  I»  Revista  ih  Biie»o.i  Aire^'i.  Iijubrán  leiiio 
sin  iluda  Jos  niiineroíios  y  brtUfitites  artículos  en  que  ■el  Aotr 
tor  VWnte  P-  I»pez  Im  tratado  de  itkmtifiícar  la  Jengua  qui- 
uhua  con  la  griega  «n  la  etÍmol<^ia. 

Esos  trabajos  rtMinklos  (Kwnponen  un  líliro,  tanto  por  \¿t 
cSbension  como  por  'la  profundidad ;  y  puwle  decirse  que  +■!  mu 
tor  hii  agotado  su  leima. 

Esos  artíi'uloa  yo  no  pude  leerioa  á  iiiediiia  \\ue  íIkíii  su- 
liendo;  mis  oc-.upa<!Íonea  twmo  profesor  ■d'e  la  Universidad  nK' 
ohligaroui  á  «esperar  Itts  va«!aL^Íoau.>K,  nj  coit^'^ií  los  números 
dt)  la  Revista  hast»  que  coa  motivo  de  una  refejreneia  á  un 
libro 'mío  intitulado  Amc.ñia  Aiiliculiimhiana  en  un  artículo 
.■del  doctor  Prado,  me  dirijí  al  doctor  Navan-o  Viola  <|Uie  tuvo 
lu  IkhiiW]  de  facilitairme  la  eoleocion. 

Esto  nn  ípiieru  diwir  ffue  me  bayan  Imstado  imas  ciianljis 
l>ara  recoger  flatos.  Para  el  i|iie  entienda  d  asuotj 
no  es  men-ealer  -hablar  naK:la,  pei-o  á  fin  de  caneiliarme  la 
Rteiick»!  haré  saber,  como  lo  iia  heolio  «I  doctor  LopeJí,  que 
hftee  miuc4ios  años  fine  me  ocupo  de  griegi>.  y  pOT  1 
cayere  títlwíi  ■•■n  errores,  por  aquello  de 


4:  LA  BEVI5TA  DE  BUEXOS  AIK£8l 

K'T.-  -ana.  huniaaí  n'-hil  a  obe  alieaiim  pato 

íjr-rá  ri'lrza  :nia  y  no  falta  Je  pn^Hirackm.     Vo  «i^  n*.  ,^^1»^ 

«^  «^«v  sw^  un  non- 

€.43.  Uj  íiiisino  que  el  <K>?tor  López,  me  he  formado  sote- 
na» lie  me  ha  •fn»-üarlo  gritrgo.  Mi  maestra  ha  sido  la  pofari^ 
za.  y  en  Hito  yo  !♦-  e^k»  la  pahua  á  mi  rival,  si  puedo  permi- 
tí riii^  í-1  hoDi>r  .le  ílarle  ese  nomhiv.  porque  no  halómdo  t«i¡- 
<lo  la  rnala  Huirte  de  na-:er  Miz,  rai  estudio  ha  sido  easi  for- 
za-'lo.  '«orn^f  'li  •*-  ^\  buen  í^fontaine, 

<  ar  f\\i*'  faire  eu  od  glte  á  moxns  qac  Ton  ne  aonge! 

iiiinntraH  fjii»-  ^n  »'l  do<.-tor  Ix^fiez  ha  si-Jo  espontáneo  Es 
muy  f»rr>l»able  rrut-  me  haya  vaAido  aquello  que  dice  Pernio 
iiiffnñi  Innjünr  vt  ntétr,  y  eso  otro  que  diee  Ovidio, 

I't    \fT*:'*   faí-erem   j>e:i¡Mjrta*   impnlit   audax. 

\'oy  á  ¡insentar  algunas  eonsideracíones  sohre  las  nue- 
vas t'forias  del    los-tor  Lcpez  en  materia  de   igualación  del 
griego  eon  n]  «luiíihua:  pero  antes  de  entrar  en  el  asunto  me 
Jiago  un  delHT  dr  rtvonoeer  su  mérito  y  su  <^ompet«noia  tan- 
to en  los  casos  en  que  crtío  que  acierta  como  taufbien  en  los 
dí-iii-As.     Ksj>í*ro  que  en  mis  ra7/)nes  y  en  el  modo  de  presen- 
tarlas se  n^í'ononvk  tola  la  imparcialidad  de  un  pensador 
desinteresado  (pie  eultiva  la  eienria  por  la  ciencia,  y  que  no 
JiíKe  Imstante  (mso  dí^l  aplauso  público  para  tratar  de  conse- 
guirlo í'on  .lelriiní^nto  ageno.  y  menos  en  una  clase  de  estu- 
dios en  (|Ui*  los  ta.lentos  medianos  sucumben  auiKiue  ihavan 
triM-uentado  los  mejores  maestros  y  hayan  tenido  á  su  dis- 
posición grandes  bibliotecas  y  museos.     I^a  crítica,  meramen- 
te críti   I  para  demoler,  no  es  de  mi  gusto.     Si  níe  parece  de 
mnla  calida<l  nlgun  material,  quiero  defialojarlo  con  el  »>lo 
íiu  ílc  i-epoiicr  otro  mas  sólido,  aunque  no  sea  yo  mismo  quien 
])ucda  lia(  í»rlo,  ¡vero  dejo  visible  el  hueco  que  debe  Ueoiarse. 
La  siiiii)lc  lu'tura  de  los  artículos  del  doctor  López  hace  re- 
saltar la  .ne(vsicla<l  de  alguna  maB  ampliación.     No  se  necesita 
ser  un  sAbio  /para  verlo ;  basta  observar  las  variantes  die  espre 
«ion  <iue  horniiguean  a  cada  página  para  preguntarse  ai  ellas 
son  flores  de  n^tórica,  ó  cosas  que  se  dan  por  sinónimas  y  su- 
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jetas  par  tanto  A  •eae  lujo  <le  matii-es,  6  quizá  simples  poude- 
ra>;ioiiP3  sin  int'CiK'iíni  áe  afirmar.  De  todoa 'modos  hay  aquí 
una  eU'estioa  previa  que  resolver;  ac  wufumlem  eii  uno  cosas 
que  son  distintias:  hagamos  d'atonc(«  In  distinción,  y  j?Ua 
pondrá  en  toda  su  luz  por  una  parte  «I  mérito  d«  la  tporia,  v 
por  otm  tihrá  los  nnwlios  do  refonncer  üjicamentí,  lo  que  -.'u 
idla  iIpIí»  admitirse  y  lo  'jue  d'elw  mirarse  por  ahora  eoriio  no 
sittk'ientiwn'ente  dÍB&uti<lo. 

Para  darsi;  i-u^nta  del  vailor  de  una  tiporia  lo  primero  que 
fií*  prir^nta  eJ  lector  es  si  i-ntiond*  ó  no  los  razonamieintos  «ii 
qUf  ie  fuuda  y  el  enlaoe  lógico  ile  Jos  hechos.  Si  el  punto  de 
(irrauque  es  falso,  si  la  base  es  gratuita  todo  e]  edificio  tan 
bitai  construido  se  desmorona.  Los  raiwnamieittos  puiedct 
«t-r  i.'Iaros  j'  courtln-yentes  como  lógica  y  no  valer  nada  como 
prmilw.  to  't''^'  sucederá  si  se  fundan  en  heflhos  que  no  exis- 
ten tales  como  se  suponen,  y  esto  es  lo  que  le  pasa  «I  do>(rtor 
Loih'Z;  é\  ■disciipre  bieu;  no  se  podva  esperar  otra  cosa  de  bu 
Wí^nooida  oajtacidad :  pero  no  se  trata  di"  eso,  si^no  de  ver  y 
constatar  ai  hay  ó  no  Imy  una  buena  base  para  sus  teorías. 

D«9de  .luego  resallan  en  los  asertos  «leí  dw'tor  López  al- 
guna ideas  con tra<iic lorias  -por  la  fonua.  A  Twes  dice  quí 
el  kt'shuR  «s  el  jrrieífo.  otras  vei^es  qu»  el  kenlnia  es  el  [>elas'i(. 
otras  Viwes  que  es  siinacrito,  otras  que  es  etrusco,  y  otros  que 
es  Hriano.  Es  claro  que  si  estoe  tériiuinos  furan  ínnóníums 
nü  linhria  .^nlradÍE?i.fl<Mi,  Pcfl"o  ¡  iitáj  es  golire  esto  la  idica  d'.'I 
doi'tnr  IjopcK?  Para  aaiberlo  comfrontaTemos  los  testos.  Ya 
sabe  H  lector  mi  costumbre  de  no  citar  trunco. 

En  la  hih-ndiirnon  nüsnva  la  primera  proposición  es 
esta:  "El  idioma  ít'^hua  rs  el  iiü/ima  griego."  Un  poco  ma*: 
'  Abiijo  se  k-e  esta  otra:  "El  vocabulario  de  tos  ki^iuas.  di.- 
esas  tribus  tani  antiguas  como  célebres  al  pie  de  los  Andes,  ¡íc 
traduce  tfiilo  enftr/)  y  »e  espliea  por  el  voealnUarío  de  la  len- 
gua fainosn  en  qiie  i-antii  Homero. "  En  la  págiua  de  en- 
frente se  lee  esto  otro:  "I>f  este  modo  es  que  la  lengua  ori- 
ginsil  ^ne  las  colonias  Pelasgas  dejaron  en  el  Archipiílairo 
Europeo  y  en  América  viene  ahora  á  csplti'ar  el  porqur  de 
s   misterioí^iis  Jin;ili.gi;is  qiU'    la    jirquitectnrii   y    los    riiitiH 


4': i  LA  KEVI.STA  DE  BIEXOS  AISES. 

A:i»*fñ"¡ífUÉf^  t3*rn«rD  "uaifio  »f  Ie$  rompan  c<«  las  «onstrae^-io 
iM-*  pnrúitíva.%  y  «:-on  Ia.»  l^vten-las  de  k»  Griegos  t  át  lo< 

En  ia  príifjera  fni^  «ir  haria  de  griepo.  de  kopaa  de 
Ifoffi^ro,  y  <;ii  ]a  «i^^gunda  m-  iiK-lay^  un  nmndo  de  gentes.  Y 
la  mUiíVó,  'rootra^lky'íoD  §^  advierte  en  las  f nenies  á  qoe  a-^ude 
para  tfmi¡fíirzr  \hs  raices,  paes  tan  pronto  se  vale  del  sanar 
irrito  ^'ont<}  d**!  er)<^o.  Si  *-!  vor^ahalario  qnieboa  se  e:^l> 
í^aürf'  tolo  ¡H)r  raií-»fs  íp'iegaíi  seria  inútil  el  Diroicmario  Sans- 
í'rito.  á  iih^'Tifm  '{xi*-  *-l  sanscrit  fii»-SM  la  nía  Ire  Ir^ngna  tanto  d-l 
gríc'K<>  ^.'*>'iio  <l**l  íjuichua;  i>ero  entonces  el  doctor  López  n> 
haría  ninn  <|ue  traliajar  una  mina  inJi^-ada  por  otros  ruando 
al  í'ontnrio  ^\  «e  '^rree  inventor.  Yo  le  hago  la  justicia  de 
pif n.«ar  *{U<*  no  ^lueJará  inortifi«-a.lo  cuando  reconozca  «|ue  sus 
i. leas  han  coincidido  camiabnente  con  las  tle  otros  homhre^ 
itnhi'nUH  en  la  <ncncia.  siendo  esto  un  brillante  pasaporte  .'» 
ccitííicaílo  lie  capacidad. 

lj(f  <jue  hay  en  el  fondo  es  esto:  l.o  La  lengua  de  Ho- 
iiiíTo  y  ia  h'ij^a  <ic  los  Pdasgos  de  Orecia  están  en  la  mism-^ 
n-ja í-ion  <|Uc  la  h*ngua  de  GoetJie  i'on  la  de  Carlo-Magno,  ó  la 
<le  Dante  con  la  (h*  Virgilio.  2.o  En  el  griego  del  Dicciona- 
rio d^f  Lydilel  ó  de  cualquier  otro,  hay  vooes  que  derivan  de 
los  Pelasgos  tle  (irecia  y  jtras  vienen  tlel  fenicio  y  del  egipcio 
y  otras  i)arte.s.  ^^o  Ej  san-scrit  es  la  principal  pero  no  la 
única  fuente  de  los  idiomas  Pelasgicos.  4.o  La  gramática 
quíífhua  se  íicen;^  masa  los  idiomas  Tártaros  del  Turan  que  á 
los  iníhrgerm-ánicos  del  Yran,  ó  sean  ilenguas  arianas.  5.:> 
Dala  Jíi  ííoexistoncia  de  raices  gpeeo-sanscritas  en  la  quichua 
no  es  el  d<M'tor  lx)pez  í|uien  ha  visto  primero  este  fenómeno 
filol(>gi<*o,  aiimiue  bim»  puede  Sí^r  que  no  haya  saíbido  de  otros 
autonts  (M>ino  J(»  siK'edió  á  Volney  respecto  de  la  transcripción 
íM  hebr(M)  y  (l(*l  ár»be  con  letras  itáli»c*as;  y  6.0  De  hecho, 
las  raiíftw  quichua-lielénicas  se  hacen  remontar  á  una  época 
antwior  á  la  constitución  definiti^^  de  «la  lengua  griega,  y 
f)erteniH!«n  á  v^arios  idiomas. 

Toda  la  dificidtad  proviene  de  que  se  considere  la  lengua 
griíNga  del  tiempo  de  Homero  como  un  dialoeto  Pelasgo  puro^ 
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sin  fttenikir  ú  'iul'  ifso  bs  imposible.  Los  PL^lasgos  qti*  íu^ti- 
dieroii  fueron  <íe  varios  países  vouio  Indius,  Tártaros,  Feni- 
cios y  ílgipclos,  y  por  tanto  el  idioma  griiigo  de]  tiempo  de 
Uomero  c-oii1eiii«  eI<ínifntoa  de  esas  tribus  diveraaa,  á  mas  d« 
la^  (jiie  iimponian  eil  lenguaje  de  los  Invudidos,  oontnguií'U 
dosf  Dada  nms  que  mi  amajg'aina.  Esto  -o-s  lo  <iue  eaplio»  \i\ 
preseueia  «i  t-l  griego  de  nomibres  propios  die  todas  clases  <|ua 
sb  usaban  sin  euteni^T  el  siguifií'Hdo  prrirati'\'0.  Es  lo  mis- 
mo i|uc  suL>txie  en  lel  español  y  tai  otras  lenguas  modenuis. 
Los  individuos  se  ilaman  Gutiérrez,  KoilrigU'ez,  Enriiim', 
Padriqm',  entuyidiMido  «laraitieote  tjiie  tolo  eso  no  sigiittiií;i 
iia<i«  eii  caetfJkno.  Si  alguieu  dijera  qne  el  español  deiriva 
del  latín  iittn-amriili:  y  quv  pnr  tanto  el  francés  Heury.  Frí- 
dirir,  Bmli'rir.  TliieiTij  es  análogo  al  español,  «ioimíteri»  l:t 
miamn  cí|MJvocarion  que  la  que  se  padeoe  dieiemio  (|ue  el 
Ke^hita  en  d  gripf/o  y  cjuc  ti  v^cabiilnrio  Kciliua  sr  esjAic-t 
ludo  rutero  por  rl  vcnhulitrio  griiya.  Hay  anologia  sin  du- 
da, pero  pso  pn-vk-ne  de  que  loe  Godos  y  otros  Gwnnatios  de 
jaron  estamiwlcfi  bsos  nosiibreí  en  Franeia  como  en  Esparji, 
swndo  la  paiz  Hiim,  trasa;  Fncilr.  paz;  fíalli,  eonsejo;  Giil, 
t)ti«io,  y  ñk,  rico;  de  suerte  que  nos  da  E'iriqín:,  rieo  en  fa- 
883,  propielario ;  Federico,  pacífit» ;  Rodrigo,  TLeno  d^e  iKmsf  j.), 
h(»ti1>re  dt*  juicio;  Outkrriz,  bondiadoso — Del  mismo  modo  si 
hay  algunas  raices  eomiin«a  al  Kesliua  y  al  griego,  aiiibas 
Oorivaii'  tic  olra  lengua  mus  antigiia,  y  esa  lengua  mas  anti- 
gua no  serJÍ  sieimpru  ni  sanseii'it;  algunas  vt-ees  serán  otraj 
leOgU*:!*.  ■■oiiio  por  ejemplo,  el  (¡uidlma  hitagi.  inglés  hmis'.-. 
easfl;  el  quichua  marca.  lo  ailto  de  «na-  torre,  sentkio  eu  que 
twoe  analogía  t-on  el  alemán  mar}t,  frontera,  límite,  «ampo. 

EJ  doi-tor  López  baee  derivar  la  voz  quichua  ó  krsliiia  da 
tres  raices  grit^aa:  Oé  tierra;  ris.  forma  diiriea  del  indicati- 
vo de  ESmi.  tfios,  hijo,  raza;  lo  que  dá  Oiiesyion.  hi.jo  de  li 
tinrra,  ¡ndíjena.  Pa.rii  que  se  lea  Or  wmo  Kf  nos  autoriza  el 
liso  íie  li«  grirgos  y  Rf>m:ano3,  pues  en  griego  ■ese  vocablo 
tÍMie  dos  dfeliuae iones,  y  se  dice  indiferentemcntie :  noinina- 
iivo  Oé.  genitivo  Oéit.  ó  Wen,  nomín«tivo  fíala,  genitivo  Otf 
va,  de  dooitle  lin  Romano  se  llama  Cajiis  ó  Oajiis  que  «s  ti 
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mismo  noin'bre.  La  segunda  raiz  tomada  de  eimi  no  se  re- 
(luiere  para  nada,  porque  el  griego  forma  sus  compuestos  con 
el  genitivo,  coaiu),  ancr,  el  varón,  genitivo,  añeros,  atidros,  d'í 
donde  androgvncia,  posteridad  masculina. 

Hasta  aquí  nos  complacemos  en  ineconocier  La  ingeniosi 
dad  (k*l  procedimiento,  pero  eso  no  nos  autoriza  á  afirmar  que 
la  aglutinación  lashua  proceda  de  GaishOuis,  jwrque  como  eu 
ed  caso  de  Gutiérrez  y  Federico,  ambas  aglutinaciones  vienea 
del  sanscrit,  de  esa  lengua  que  trajeron  los  Budistas  que  ba- 
jaron de  la  cordillera  india  del  Cush,  si-endo  sacerdotes  del 
sol,  hya,  el  caiballo,  sím'}K)lo  del  sol  y  sacrificio  por  excelencia. 
es  d(M'ir,  Cúsh-hya  sacrifioadores  ó  Budistas  de  Cush, 

Y  ya  que  tenoiiios  á  «lano  la  raiz  hya  «haremos  observar 
(jue  titlL'.iuL'lpa  no  es  otra  cosa  que  el  sánscrito  atta,  hijos 
d';*  Buda;  hija  sacriHeio  y  Fa,  gefe;  lo  que  da  Attahyálpa, 
gefe  dd  sacrificio  de  los  hijos  de  Buda,  es  decir,  Bey-Pon- 
ti'ñci\ 

La  voz  yuca  que  se  trae  de  una  raiz  que  no  existe  en 
Liddtl,  pues  enilia  tercera  persona  es  ipretérito  d^e  verbo  for- 
mado del  afijo,  y  que  de  ningún  modo  puede  prestarse  á  la 
contracción  en  cinkHy  es  simplemente  el  sánscrito  ína,  ína<:a, 
gefe  ó  príncipe. 

Andes  uii  un  vocablo  sanscinto  puro  que  quiere  decir 
montaría^.  A  tena,  que  de  todos  modos  no  vendría  (bien  con 
el  voc::blo  quic/liua  atini,  cuya  ni  tiene  que  desaparecer  como 
que  es  el  mero  signo  de  la  primera  persoaia  de  singular  en 
indicativo,  no  es  el  griego  A  ic-ina  ó  sea  hija  de  A  ti,  etimolo- 
gía que  liK'vha  con  la  idea  que  tenemos  de  Minerva  tan  distin- 
to de  la  de  A  te,  sino  simplemente  el  sanscrit  A  daña  el  alba, 
en  inji^lés  Dairn^  con  el  a^ijo  a  que  es  sánscrito  como  también 
es  griego. 

Estos  resultados  no  sorprenderán  al  doctor  López,  pues 
ni  se  confiesa  'corno  un  i)enitiente  eai  los  siguientes  párrafos  qii»* 
copiamos  al  pié  de  la  letra.  *^¿ Tienen  ó  no  tienen  las  tribus 
americanas  conexiones  históricas  y  geográ-ficas  con  las  demás 
razas  del  nuindo  primitivo  que  figuran  en  «las  tradiciones 
Asiáticas  y  Europeas ?    ¿Se  hallan  ó  no  se  hallan  en  conexión 


las  Iwigiiaa  quu  hablan  l;\s  iinüs  wa   las   que    linblaljaii    la* 

'"lié  aquí  para  tioaotros  Ja  primera  y  la  mas  grauJe  de 
las  dos  ouestiones.  El  órdi'ii  diel  método  i^i^atítico  se  lialla 
pues  invertido  eii  íste  olro  torre.no  á  qne  hoj-  lo  traigo;  y  asi 
es  que  la  miostiou  íjiie  toca  «1  órd^en  i>tao]i'»gi<;o  en  qw  dtílxín 
ser  clasificadas  las  lenguas  que  varaos  á  n-írtiidiar.  segiin  su 
contextura  y  las  modifieaeioaps  de  «u  palabra  viva,  depende 
evidentemente  ún  la  manera  en  que  resolvamos  la  pripioi"! 
faz  de  esa  cuestión  que  es  la  de  la  pariedad  de  las  raioes  eji  la 
palabra  y  ta  las  acepciones,  como  prueba  primera  do  com- 
xion  ú  eomereio,  de  contH'Cto  histórico  ó  geogrático. 

"  TVngo  la  idea  de  qn«  cuando  se  estudie  el  idioma  tb 
los  kfis-íiuas  con  el  interés  fiue  es  digno  de  provocar  camL> 
proUemia  filológico  de  primoniial  importancia  para  la  ci«n- 
cia.  80  han  de  suaüitar  graves  y  grande»  dudas  sobre  si  son 
6  no  súlidas  las  hasea  que  hoy  se  toman  para  las  clasitieacio- 
nes  de  la  etnologij.  Ponjue,  sin  adelantar  las  conseouencias 
de  mi  asunto  puede  afirmarse  desde  ahora  yuc  el  resultado 
indefectible  del  tsludio  de  esa  Íl"(/U'»  sfi-ú  el  de.  c/^mprobar 
,  9»  uno  evidencia  perfecta  su  pariedad  con  la  lengua  grim»- 
V  cCmo  cío  conexión  es  anterior  de  muchos  cientos  de  añot 
guúá  á  la  época  de  Homero,  puesto  que  ni  rastros  quodabau 
datónos  de  vse  origen  común,  será  preciso  convenir  (jue  no  es 
ea  el  sansi^ríto,  lengua  divergente  con  respecto  a!  griego  y  al 
keshua,  y  mudlio  menos  en  el  chino,  ó  en  algunos  de  los  idio- 
mas Turáuioos  on  donde  existe  la  iraiz  eoiuun  qu>e  ha  de  ex- 
pli^r  las  pariedades. 

"  Tengo  plena  certidumbre  que  el  resultado  necesaria 
ha  de  ser  la  conviecion  de  que  el  griego  tiene  una  pariedad 
completa,  y  mil  veces  mas  evidente  con  ei  kes-hua  que  con  el 
sanaerito,  que  con  el  Ilamítico,  ó  que  con  citalquiera  otra  de 
las  lenguas  con  que  iha  sido  com^porado  hasta  hoy." 

La  pari'vdad  completa  es  unit  quimera;  la  (jite  exisf"-  fS 
muy  Umitiida.  Pero  i  qué  diíe  por  finí  i  La  lengua  habla- 
da ea  Grwiii,  y  anterli'r  muehos  ne"'os  de  año*  quizá  á  la, 
época  de  Homero,  es  el  griego  en  cuyo  favor  se  pretende  la 
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identiidad  con  3I  kes-hua?     En  tal  caso  no  debió  el  doctor  Lo 
pez  decir  que:  **el  vocabulario  de  los  keshuias  se  traduce  todo 
tnteno  y  se  explica  por  el  vocabulario  de  la  lengua  famosa  f>n 
que  cantó  Homero.'' 

Yo  digo,  y  do  demostraré,  que  Homero  no  entendía  el 
idioma,  que  se  haiblaba  en  Grrecia  en  tiemipo  de  aquella  cone- 
xión del  doctor  López. 

En  otra  parte  dice  el  doctor  López:  ** Ahora  me  incunube 
solo  asegurar  que  lo  que  se  verá  x>or  esta  memoria  es  que  esa 
pariedad,  evidente  mente  Pelasgica,  no  se  halla  limitada  á  una 
parte  masi  ó  menos  extensa  del  vocabulario  de  las  dos  razas, 
sino  que  se  envuelve  y  se  enlaza  entre  las  dos  lenguas,  ha- 
ciendo de  ambas  como  dos  hermanas  que  sepairad-as  en  la 
niñez  se  volvieran  á  abrazar  ne  el  borde  del  sepulcro  para 
darse  el  adiós  en  la  lengua  nunca  olvidada  que  aprendieron 
en  Cíl  regazo  de  la  madre  co^mun  Gé. ' ' 

Pues,  señor!  Si  la  pa-riedad  es  evidentemente  Pelam- 
en, es  eviden'te  que  no  es  griega,  puesto  que  la  conexión  en- 
tre afluibas  lenguas  era  tan  anterior  'á  la  formación  del  Grie- 
go que  ni  rastros  quedaban  entonces  de  ese  origen  común. 

La  última  y  decisiva  profesión  de  fe  del  doctor  López  es 
esta: — *'Lo  íínico  que  yo  sé,  lo  único  que  puedo  asegurar  es 
ío  que  voy  á  probar:  que  los  Ke^huas  del  Perú  eran  Griegos 
por  el  lenguaje  por  que  eran  Pelasgos  de  origen,  y  quizá  los 
Pelasgos  -mismos. 

''   ¿ Qué  eran  los  Pel-iisgos ?     De  donde  salían?     No  lo  sé- 
*^   Todos  sabemos  empero  que  e^ta  raza  misteriosa  ha  de- 
jado por  todas  las  comarcas  del  ^lediterráneo  el  rastro  lumi- 
noso (le  su  ci\ilizacion  y  de  sus  inonumentos.   " 

En  esto  último  di*ce  bden  y  estoy  conforme:  pero  no  dico 
nada  de  nuevo,  nada  que  no  hayan  dicho  Humboldt,  Náxera, 
Rivero  y  otros,  y  por  fin  yo  mismo  en  la  América  Antec^ 
lomhiana.  iSi  se  trata  de  Pelasgos  ya  no  hay  ni  dificultad  ni 
novedad,  A  no  ser  que  quiera  darse  por  novedad  el  que  los 
llame  Pelasgos  el  doctor  Ix)pez  cuando  Humboldt  los  llam:i 
Tártiiros,  y  el  ilustre  anticuario  Kivero  dice  que  fueron  sa- 
cerO.btes  Budista>\     No  habria  novedad  aun  cuando  las  raices 
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Qti^'  sd  toiiiíi'ii  tic  LiíLlel  líon  una  prefi-rcnci-a  i|iiie  twi  tiifneii  ra- 
íou  de  ser,  tuvii-rau  aiempre  y  todas  ellas  el  sentido  que  s,; 
|ps  dñ,  pero  l«s  man  veteH  vienen  eltaa  torturadas  con  tml'i 
la  pprsislíílte  ¡ngeniosiiia-l  iW  un  propósito  deliberado  de  tor 
líer  los  liw.ihos  á  favor  de  la  teoría  en  vez  de  formular  la  teo- 
l'íii  !)egiin  la  vei-dod  ile  Jine  litiflius. 

;>  dejando  á  parte  todo  eso,  es  níeuester  confesar  que 
el  iloebir  López  tnita  muflios  puntos  difieilea  de  enten  lersi- 
oimnílo  i>ani  wlk)  se  í>in])]ea  la  mayor  claridad  posÍI)le,  y  ipit!  ti 
Uñen  la  denciu,  la  erudición,  la  ingeniosidad  y  el  l>ello  estil') 
y  otras  prenias  lirillau  eri  su  ohra,  no  sue<>de  lo  misino  eora  1^ 
■elaridad;  y  eonio  e»  suirní  el  l^^Kor  tiene  <iiir  fatigwrae  para 
penetrar  que  m  lo  que  (piieiv  d<>c¡r  un  escritor  que  afirma  lo 
UfiDCo  y  lo  negro  en  ila  misma  pf^ina,  >■«  que  no  tengo  ni 
i  eloi-ui^neia.  y  [ue  por  sw  tle  eorlos  aleanees  he  mi.- 
■titado  sobiT  Ih  necesida  i  di?  si-r  i.'laro,  «o  pena  de  no  ser 
io,  qtif  es  la  pma  de  niuerle  de  nn  escritor,  voy  á  pii- 
rurar  dese^ubrollar  t«ta  que  parece  inestrieable  maraña. 

Como  los  hechos  son  complioados  no  bastará  un  artículo. 
Mí-jcr!  Asi  leudré  el  guato  de  re«nuilar  la  eoiniersaeion.  Fl 
iviso  no  signifim  inuis  sino  que  no  he  de  haeer  eorrlendo 
to  que  apenas  pned«  haeei*se  paso  ú  paso. 

En  primer  lugar.  íQuí  es  esto  de  PelasgosI  El  doctor 
Lupe/,  diee  que  no  lo  saSo.  Ilny  saber  y  sa'ber,  y  tal  modi- 
ijmedi'  lialT.ir  (|Ue  tn's  i.mix>.iáliie  en  el  estado  «i-tuiil  de  íIiH-  eicn 
«ÍH.  pero  algn  ae  saín-.  Antes  de  pasar  á  las  citas  de  ímpor- 
itiunrin  pondré  Jiqní  |ii  que  sobre  el  partieulu.r  Se  enseña  á  los 
fiiftci.  Km  imis  K 1 1 III '■  II I  os  il¡  ¡Usloria  Ántigitii  ai  iihíj  á^  liis  ■■:»■ 
i/;giog  digo  lo  siguiente:  "Desde  antes  del  diluvio  de  Den- 
«lior  existían  en  algunos  países  de  Grecia  los  Pelasgos,  nom- 
bre que  «•  iiii'>  A  los  mas  antiguos  pobladores  venidos  de  a-fne- 
E»t«lileeÍdoH  prinwro  vn  Argos  pasainuí  á  la  Arradia  i-:i 
n  número,  di'  suierle  que  los  de  ese  pais  se  Uammron  Prlai^ 
pe«.  Posteriormente  en  1600  se  entendieron  en  la  Tesalta 
7  lie  nlli  en  la  i^Ia  <le  Creta  y  en  lícabos.  y  en  el  Asia  sol>re 
1  Híleppoaito.  Furron  ari-ojados  de  Tesalia  ipor  los  JJilmo.i 
•  se  refugianm  [mrte  en  Alicf.  otnw  t^n  Lfimifis,  y  otros  en 
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Etniria.  Polasgo,  rey  de  Arcadia  -dio  á  sus  indígenas  la  pri- 
mera id'tía  de  eivilizaeion ;  pero  es  inútil  engolfarse  en  las 
teorías  que  corren  sobre  el  origen  de  los  Pelasgos,  es  decir,  á^ 
las  Estrangeros.  Es  pix>bable  que  algunos  de  ellos  fueron 
Indios  como  lo  d'enotan  las  analogias  del  idioma,  y  otros  Fe 
nidos  e^mo  Jo  indica  el  culto  de  los  Cabirios  en  Sam> 
traeia." 

Esto  decía  yo  en  1863,  mencionando  las  analogias  del 
idioma  griego  con  el  Pelásgico,  pero  como  no  soy  inventor 
(le  «la  idea  no  me  he  extendido  sobre  el  particular.  Por  tanto 
la  eeu'acfion  es  bien  slmpK».  Según  Iluimboldt  Rivero  y  Poc- 
ko;*ke  el  Sauscrit  es  análogo  ni  Peruano;  según  todos  los 
autores  ^1  Sanscrit  es  fuente  principal  del  Pelásgico,  luega 
ha  de  haiber  en  el  peruano  elementos  Polásgicos,  lo  que  no 
niego  yo  tamopco. 

A'liora  dejo  la  palabra  á  Pockocke  traduciendo  y  entre- 
siicando  lo  que  viene  al  cíiso,  y  comenzando  ante  todo  por  lo» 
anttvitdtnt'jH  dv  eí'>e  inmenso  clfcirani'e  de  naaiom^s  en  los  .vi 
glos  anteriores  á  la  guerra  de  Troya. 

Entre  aquellas  disposiciones  de  la  inerrable  Providencia 
por  los  (jue  el  bien  ha  resultí¿:;io  del  mail,  no  iiodeniKOs  aíJnú- 
i*ar  sufi/.!!i;nte'¡iiente  la  directora  del  gran  Regulador  del 
Universo  en  hacer  redundar  en  pro  de  los  íines  de  la  civilizii- 
cion  y  de  Jos  adielantos  del  bienestar  social  la  lucha  de  los 
í'Piiiniiidos  y  .]a  (ruindad  de  Icts  oihuln()ií»>\  E¿tos  ejemplos  no 
Kcn  raros.  Ellos  formini  otí\>s  tantos  eslabones  en  la  cadena 
deil  tieimpo  (pie  eci'ix)boiian  nuestra  eonvieeibn  acerca  del  su 
])iiMiio  iK)der  de  Dios.  La  persecución  de  los  Albigenses,  l¿i 
expulsión  de  los  Moros  de  España,  la  tiranía  de  esa  raonar- 
quid  en  IWanda,  la  revoeaci(m  del  Edicto  de  Nantes,  la  atroz 
•matanza  de  la  8an  Bartolomé,  .v  el  hetí^ho  aún  mas  atroz  de  su 
aprobación  por  el  que  pretendía  ser  el  Vicario  de  Cristo  so- 
bre la  ticn^ra,  todas  estas  y  otras  enormidades  vinieron  A  pro- 
ducir resultados  que  en  gran  manera  fa'V'orecieron  á  dos  inte- 
reses de  la  humanidad.  Pero  no  ha  habido  quizá  nn  caso  tal 
como  el  de  la  India,  tpiizá  en  ninguna  parte  se  verifioaron 
aironteL'imientos  preñados  de  consecuencias  de  tal  magnitud 
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como  las  qn-e  sui^gieron  d^  la  gran  gu-erra  religiosa  que  durau- 
te  un-a  lajyga,  serie  de  años  siguió  rugiendo  en  toda  la  estension 
de  l<a  India  cuan  anclia  y  larga  es  ella.  Tenminó  ia  contien- 
da con  la  expulsión  de  grandes  pueblocí  en  masa,  gran  núme- 
ro de  ellos  «adiestrados  en  las  artes  d-e  la  primiti-va  civiliza- 
ción y  en  número  aun  mayor,  guerreros  de  profesión. 

Arrojados  allende  los  montes  del  Hi malaya  al  norte,  }•  á 
Ceilan  <su  último  refugio  en  el  sud;  barridos  al  travez  de  la 
cuenca  del  Indo  al  oeste,  este  pueblo  perseguido  llevóse  con- 
rigo  los  génií^nes  de  las  aji'ties  y  de  las  cienoivHis  europc^a-.  La 
potente  oleada  ihumana  que  salvó  la  barrera  del  Punja b  fues»? 
ix>dando  avante  hacia  su  destinada  senda  en  Europa  y  ea 
Asia  para  ir  á  llenar  su  bienhechora  misión  en  la  fertiliza- 
ción moral  del  mundo. 

Las  sectas  de  BraJima  y  de  Buda  (jue  hasta  hoy  d¡a  se 
comparten  el  dominio  sobre  la  mayor  parte  del  Asia  fueron 
Jos  dos  grandes  campeones  en  esta  larga  contienda.  La  pri- 
mera fué  victoriosa :  Los  gefes  Ue  la  'fé  Budistiea  fueron  for- 
zados á  buscar  un  refugio  lejos  del  alcHince  >de  sus  opresores, 
trayendo  consigo  á  la  Bactriana,  á  la  Porsia,  al  Asia  Menor, 
á  la  Grecia,  á  la  Fenicia,  y  a  la  Gran  Bretaña  la  de\'ocion  íiá- 
cia  sus  mas  antiguos  sabios,  y  un  grado  asombroso  íIi*  acti- 
"\TiJcii  eoHKrcial  iac()m])aña! lU  de*  una  .sin¿»ul:ir  habilidtíd  tii  la^j 
ciencias  astronómicas  y  mecánicas. 

El  encarnizamiento  ilcl  Ovlio  ívlií?ioso  se  habia  cnsafia-d'j 
en  aJto  grado,  y  los  i)oetas  de  la  secta  Brahminica  cantaroa 
victoria  de  sus  vencitlos  adversarios  con  un  desj>recio  y  una 
ferocidad  tan  poco  natural  que  sus  cantos  traen  todo  el  liris- 
mo de  la  mas  des**nfrcnada  fantasia;  su  lenguage,  como  su 
alborozo,  fué  ostra  vagante,  pero  la  reailidad  de  su  victoria  no 
es  menos  autentica  que  la  gigantesca  expulsión  de  los  stHíta- 
rios  de  Buda.  Era  el  result^ado  de  esta  Juoha  el  (|ue  en  ade- 
lante y  durante  si;rlos  habia  -de  comunicar  al  mundo  su 
constitución  reliíriosa  por  todo  el  norte  dol  Asia,  y  con  fre- 
cuentes intervalos  desde  la  o<'cidental  ribera  del  Indus  liasta 
l«as  columnas  de  Hércules. 

En  la  h»ngua  (^riega  solamente,  ó  mas  bien,  en  el  sansorit 
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que  nosotros  recibimos  como  Griego,  «xisten  los  testimonio» 
mas  convincentes  para  sustanciar  esta  aseveración.  Una  doc- 
trina y  un  lein<gu<age  eran  el  guardián  y  el  misioniero  de  la 
té  Budistica.  Ese  knguage  era  un  san^rito  modificado;  y, 
desfigurado  cual  se  halla  por  liaberlo  recibido  los  Griegos  de 
segunda  mano,  él  ofre<íe  abundantes  pruebas  de  la  verdad  de 
ani  proposición  por  la  SBn<íiIla  facilidad  con  que  los  nombres 
do  tribus,  rios  y  imontañas  se  prestan  todavía  á  ser  recono- 
K-iidios  V  tielnnentt*  traduicii<lo.H  aún  al  través  Ú\?  esa  turláa  trans 
parencki.  Los  (pie  no  están  familiarizados  con  las  variaeio- 
nes  y  disfraces  íM  lenguage  podrán  quizá  no  comprende;^ 
faeilnieute  la  certidumbre  y  la  faeilidad  con  que  pueden  des- 
<»ubrirsc  tales  caanbios,  de  los  cuak>s  no  danian  sino  una  idei 
muy  iini>erFecta  las  ordinarías  variedades  dialécticas  del 
Ori(o:o.  • 

Como  esta  poderosa  emigración  de  da  India,  bien  que 
intimainicnte  relacioníido  con  los  pidmitivos  establecimientos 
de  la  (J recia  no  tiene  sin  embargo  mas  que  un  rol  subalterno 
en  el  movántiento  completo  y  uaiido  que  dio  conuo  de  au 
fídlo  (empuje  una  iK)blia<don  á  la  táerra  Heilénifia,  yo  me  i)ro 
)^on«í)  el  dair  una  vista  general  de  sus  resultados  reservando 
para  un  examen  mas  pi^lijo  el  asiento  originario,  el  itinem- 
rne)  efootivo  y  el  establecimiento  definitivo  de  la  verdadera  i>o- 
blacion  Helénica.  Por  el  momento  daré  una  rápida  notieia 
•de  los  Pelasgos. 

Nada  hay  tpiizá  mas  mis-terioso  en  la  ancíliurosa  esfera  d<; 
la  antigüedad  como  el  carácter,  las  migraciones  y  el  primitiv.* 
asic^nto  de  Jos  Pelasgos,  un  pueblo  cuya  historia  ha  eonfun- 
•dido  y  lia  burlado  efectivamente  las  pes(|uizas  de  los  Griegos 
mas  instruidos  de  la  antigüedad  clásica,  y  la  sagacidad  de  la 
investigación  moílerna.  Y  abora  (lue  estoy  en  lel  momento 
de  j'(*sí>lver  este  enojoso  problema  vendrá  sin  duda  á  ser  un 
motivo  de  asombro  'eil  que  no  se  Jia\'a  conseguido  antes  el 
mismo  resultado.  Sin  ombai'go,  tan  vasta  era  la  distancia 
del  pimto  de  salida  d^e  la  emigración,  tan  completo  era  el  dís 
fraz  de  los  nombres,  y  á  tal  punto  esta/ba  la  eieneia  Griega 
ealculada  para  engañar  que  nada,  excepto  una  completa  pres- 


filología  americana.  421 

céudenda  de  esos  principios  tieórieos  y  la  resolución  de  inves- 
tigar <íon  independencia,  da?ba  la  mas  libera  probabididad  de 
arribar  á  una  elucidaciooi  verdad'era.  Y  aunque  yo  no  recla- 
mo un  raérdto  partri-cular  por  el  resultado  d<e  esta  investiera- 
eion,  no  puedo  menos  de  sentirme  feliz  de  que  me  haya 
sido  permitido  el  agregar  mi  testimonio  á  la  causa  de  la  ver- 
dad. 

Pelasa,  el  antiguo  nombre  de  la  pro\úncia  de  He-lmr, 
viene  asi  llamada  del  árbol  Pelosa  6  sea  Bníia  frond/jsa.  Pe- 
laska  «8  una  forma  derivativa  die  Pelasa,  de  donlde  el  griego 
''Pelasgos.'^  Esta  región  'era  el  verdadero  centro  de  la  fé 
Boidista,  religión  detestada  de  «los  Brali mines  porque  migaba 
la  doctrina  de  las  castas  como  igualmente  la  necesidad  de  un 
sacerdocio  mediador.  Lo  'encarnizada  y  prolongada  lucdia 
entre  estas  sectas  rivailes,  como  ya  se  Im  didlio,  tuvo  por  de- 
senlace la  espulsion  de  una  vasta  población. 

Los  Maghcdan,  de  donde  la  forma  griega  Makcdoniaf 
son  el  pui'blo  de  Magheda,  otro  nombre  de  la  provincda  de 
Pelasa  ó  Behar.  Asi  se  ha  llamado  de  las  numerosas  familias 
descenilrientcs  del  sa^bio  Magha  que  en  los  libros  sagrados  de 
la  India  lleva  el  pomposo  timbre  iK*  *' Vastago  del  sol.''  Los 
Maghadas  vimtnxm  en  India  e«  tá'íMUjx)  ih  Crislimi  y  se  rsta- 
l)leci(»ron  en  esta  nvgion  que  entonces  se  llamal)a  Cicada  que 
es  el  nombre  aún  mas  antiiguo  de  esta  provincia  Rudístit'a.  So 
ha  dip  percibir  (H>ti«ntanu»nte  (jue  en  t-st^»  relato  de  (-laslm.i 
no  hay  nada  vle  mitológico,  pues  hacia  el  fin  del  capítulo  tei- 
et«ix)  del  ('h(0*f¡og\m  Upanishof]  í«*»  <lice  \|Ue  Cnitshna,  hii^'>  de 
IVvaki,  rcv.nbi')  su  cienria  teológii^a  de  (Miora,  descendiente 
t'Á»   Angira^i. 

Con  el  andar  del  tdemjH)  -los  reyes  de  Behar  estendieron 
ron  hi  í'oiKiuista  sus  territorios  á  tal  punto  (|ue  el  nombre  v1-í 
Maghada  st»  apüíó  á  comarcas  á  lo  ilarg<^  del  (íanges.  y  aún 
al  todo  de  la  india.  Tenemos  por  tanto  la  nomenclatura  do 
esta  provim-ia  India  en  su  cuádruple  sucesión,  Cicada,  Pela- 
sa, Mahgada  y  Behar  ó  Biliar.  El  último  nombre  se  deriva 
de  los  numerosos  biharas  6  monasterios  de  los  Jaifias,  secta 
que  (lo  (|ue  sorprenilerá  á  los  orientalistas)  existia  en  la  mas 
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antigua  sociedad  griega.     Aunque  la  provinciíi  de  Pelasa  4 
Bailar  despidió  de  si  un  cuerpo  de  emigrantes  de  una  impar- 
taneia  tal  que  dio  su  nombre  al  gran  movimiento  Oriental 
que  toadyux'Hj  para  poblar  el  oontdnente  y  las  Islas  de  Gre 
cia,  con  todo  las  masas  de  esta  sola  provincia  no  dan  una  ca 
bal  idea  de  la  población  que  camibió  el  ardiente  dima  de  la 
India  par  las  auas  templadas  latitudes  de  Persia,  Asia  Me 
ñor,  y  Iltilada.     Las  montañas  de  Gurka,  Delhi,  Oude,  Agrá, 
Lalicre,  Multan,  Gashmir,  el  Indus,  y  tías  provincias  de  Ray 
putaua,  agregaron  cada  cual  sus  millares  para  engrosar  la 
viviente  oleada  que  fluia  bácia  las  táerras  de  Europa  y  de 
Asi.i.     Con  estos  belicosos  peregrinos  en  su  jornada  al  lejano 
ocL'ií lente,  con  estas  bandas  tan  emprendedoras  como  la  raza 
de  l(is  Ans^losajones,  descendientes  en  efecto  de  algunos  de  los 
misinos  Saras  del  norte  de  la  Indáa,  y  como  ellos  también  ocu- 
pando los  desiertos  ó  arrostrando  los  peligros  del  Oeste,  mar 
chaba  una  fuerza  de  guerreros  indígenas  bastante  poderosa 
para  tomar  posesión  de  lo  mas  rico  del  suelo  que  se  espía 
yaba  delante  de  ellos. 

Afinque  >desf?ra (diados  inu  La  gran  contienda  que  finalizó 
con  ol  disticrro  de  cilios  nvi.!?m(xs  y  de  sus  maestros  en  religión 
su  f  speninx*ntíi<lo  denueido  no  «les  dejaba  temier  «cosa  algun.i 
d(»  los  easuabs  ó  mal  eoml>inaj^ilos  «ataques  de  cualesquiera 
tribus  que  tuvit^ran  el  ba-stainte  airrojo  d»e  impedirües  el  paso. 

Sin  embargo  examinando  los  nombres  de  tribus,  rios, 
ni(,nl;s  y  sectas  i'oMgiasas  que  yacen  profusa memte  disemina- 
(l(,s  iitre  *la  frontera  noroesle  de  la  India  y  fia  nordeste  de  la 
Gie(ia,  resulta  (¡on  evidenriia  í|ue  su  miovijmiento  hacia  la 
tierra  ui<»  su  adopoiooi  no  fué  uniforme,  aunque  presenta  nn.i 
fiiaifrnjíir  arn  onia  en  su  civiliaaiciion  gri«ega,  y  que  tuvienm 
'(  fíMto  no  j)C(^í)'i  cíítabb^Liimientos  en  los  puntos  intermedios. 
alírnnos  de  los  eu'ales  sub5dstieron  bátante  tiempo. 

1  Xtíon Irénie  aqui  un  rato  para  ijiculcar  al  elector  la  vasta 
extensión  de  e^^a  emigraiciion  ó  pioregrinaieiooi  pelásgica,  y  su  va 
lor  histórico. 

La  pnimitiva  historia  de  Greoia  es  la  pidmitiva  historia 
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!  Indta.     lílio  parecerá  extraño,  pero  uo  (luja  de  ser  itm 

a  realidad.     £»  la  histonía  de  lina  buena  parte  de  1 

i  eü  Sil  'lieiiguaje,  en  su  reU^ion,  en  sus  sectas,  en  sus  prtu 

•s  y  HHH  tribus  iims  vnlidiutwB:  y  el  qne  hubiere  *!<*  enipi-e^ 

A  deiKufi'ar  >esos  vcnurables  momiuipubos  mal  iulituludo 

tHoli/i/ia  Uriiga  y  Lriicnths  Heroicas  de  la  fírnia  «in 

i  luces  combinadas,  y  sin  hiacerlas  converger  el 
I  fow  Bobre  ie^as  paredes  cai'i-oniidaB  dell  liiemiKi.  este  I 
ftttinuará  sieaido  retrangero  á  la  verdaidera  bistoría  de  la  pii 
ptiva  (íreeia.     AJ  leetor  que  no  eaté  intimamente  uouveí 
B  <lel  orígíoi  y  del  inMii!:o  y  dial  vasto  (.Rpla.Majiwüfiito  de  <■ 
^grauiau,  quizá  iiiuelius  kJ>e  ike  observat-iÍMiies  que  pm3i!nt<b 
|mí»M  adelfliile  le  |)ari'tvrán  el  reauítado  de  un  temperancia 
l'romíinliii:!o  ñ  |>tir  lo  menos  *'Ul;u.siasl(i  ea  demiasia. 

Y  «qui  inlinidiioirc  la  autoridad  de  urao  cuya  capacidnul  j 

tfiraida  lerudicwm  le  puso  en  itetailo  de  rueoger,  elaedHcar  ¡ 

^upar  cada  partieuLi  du  «íliiila  inslruixtion  que  pueda  dei^ 

j  fiwnliL'S  purajiiuute  clásicas.     "   Aquí,  ddce  Niebubr, 

lixingo  ti»  á  líBtají  iJivestiigaedonea,  y  no  míe  disimulo  á  mí 

}  que  ellas,  laiauto  iruiyur  extensión  asignan  á  los  P4: 

■Idsssos,  tnnlo  mayores  escrúpulos  van  ú  suscitar.     Ya  n» 

Bvneucnitro  en  k  cúspikfe  deáie  donde  se  divisa  todo  el  círeU 

Ro^tentro  dW  wial  lie  hallado  y  mostrado  á  los  Petasgos,  aD 

mwnm  un  tmpel  de  Gdtanos  errantes,  sino  como  oonatdtuyen- 

)  naciones  tlomiailiaidas  en  los  lera^torios,  y  pt>dero«i8  ] 

i;ííoi'i<:i9a8  en  irnn  époi'a  qm^  en  su  'iiiayor  parte  precede 

PüiMstra  Hiütoria  de  bts  Il^knos.     Esto  no  es  una  hipótesis  j 

[)  lo  digo  con  lina  entera  convaccñon  histórica :     Bubo  un 

ltKm]X)  en  que  Jos  Pelasgos  que  formaban  taJvez  eJ  puebla 

mtnan  est*nsu  die  ila  Europa  habitalvun  deatie  el  Po  y  el  Ara» 

Jiaata  ceirea  did  Bosforo;  solainipnte  su  nioraJLis  estaban  i 

torrumpldas  eai  Tracña,  de  tal  suerte  oon  tonlio  que  las  ieJas 

ÜetentríonBk's  dc«l  mar  Egea  reanudaban  la  eadena  que  e 

labonalm  á  los  TyirPemos  de  Asia  cotí  la  peilásgica  Argos— 

iPero  L-n  tiempo  de  loa  genealogdstaa  y  de  Helánico  no  qu 

1  ya  de  esa  inmensa  estir^  di^  piiebloa  mos  que  uw 
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restos  addlaiciofi;  diseminiados  á  la  distancia  y  sepairados  uno» 
'áe  otros.  Estaban  á  la  sazón  como  los  pueblos  célticos  de 
España,  esparcidos  á  la  manera  que  las  cimas  de  las  monta- 
ñas  aparecen  oomo  isJias  despules  que  las  olas  trocasen  en 
un  lago  todos  los  valles.  Ni  los  Celtas  ni  üos  Pelasgos  fue- 
ron mirados  como  reliquias  de  pobüacáooies  nuas  grandes: 
fueron  al  cantrario  considerados  como  unas  «colonias  de 
hombres  enviados  por  su  me^rópoü  ó  venidos  en  emigra- 
cóon  como  los  (rriegos  que  se  h«dlaban  del  mismo  modo  dis- 
**  persos.   '* 

Estos  obfiervae iones  del  áhistre  Niebuhr  vienen  amplia- 
mente ec/iifí'rmaidas  por  el  prooeso  anaílítioo  a  que  lie  someti- 
do las  r^tilacdones  geográficas  de  los  Gi4egos  en  su  amplitud  y 
en  su  forma  la  mas  práctica.  Esos  términos  geográfieoiy 
sean  de  montañas,  trihiis,  rios,  ó  de  ciudades,  -dios  los  oye- 
ron con  oddos  de  G»riegos,  ios  «scidbieron  con  ^arreglo  á  ila  pro- 
nundacion  Gráegía,  y  la  eonsec^uencia  fué  una  mescolanza  de 
nombres  cfuie  nada  tniMo  Idje  iindiforme,  excie:i>to  su  viciadla  orto 
grafia.  La  estension  efectiva  de  la  raza  PeJásgáca  ijaiie  de  hi^ 
cho  vino  á  ser  un  .sinóniíruo  para  iM>ml)rair  la  iwbbatíáon  g'ene- 
ral  de  la  lodia  trasiplantada  en  Europa  y  Asia,  «exc^ía  en  nui- 
eho  lia  idtea  de  Niebuhr,  Tan  vastos  fueron  sus  lestabkie i nw en- 
tes, y  tan  fiamiemiente  arraigados  estaban  los  nombres  másmos 
de  dos  reinos,  y  la  nomenclatiiira  de  das  tribus  y  mas  aún  los 
sistemas  religiosos  de  las  mas  antiguas  formas  de  'la  socieda  I, 
qiíe  yo  no  tengo  escrúpulo  en  aseverar  que  los  sucesivos  ma- 
pas de  España,  Italia,  Gre<?ia,  Asia  Menor,  Persia  y  da  Ind'a 
fíe  pueden  íeer  como  el  itin-erario  de  un  eniiigranbtie. 

Pero  hji  la  base  misma  de  nuestro  oonoci/máento  geog'tá- 
fico  tal  como  m  dieriva  de  ílos  Grdegos  es  del  todo  infundado  f>n 
su  nomienel atura,  no  menos  engañosa  es  la  historia  que  cou 
él  í^e  enlaza.  Así,  Estnaihon,  iino  de  los  escritorfis  mas  jw 
ciosos  en  materia  de  geografía  «griega,  al  priesentaTnos  el  >ri- 
^en  afvtiicuario  de  los  Abantes  nos  dóide  con  mncha  gravedad 
que  habiéndose  estal>leci)do  en  la  Pócdda  y  construido  allí  la 
ciudiad  de  Aba  se  "retiraron  posteriormente  á  la  Eubea,  y 
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fiiíTOn  en  tonscciieni-ia  llaiiimíos  "'Ahantiis."  Sin  i'iiiliarftu, 
f«taH  «MI  ¡BU  bribus  que  se  ilistingiiieron  «on  prwmiin'Qiiiii  ^-a 
los  campos  lir  Trojia  eoiiio  osadía  y  laagiiáiiiiiioB  guerii-ros. 
Harásr  justóula  al  lugar  die  tm  origen:  Homero  cantó  moblr- 
nieirtv  su  fama,  y  yo,  expositor  hi.ttórii:o  de  lui  bardo  tantas 
veces  aeiisiidii  Kiwíi'tomente  ile  deaeonowr  la  haattiria,  nre 
BifQto  iifaai<i  d«  dfíflapar  el  JinagK'  de  estos  maguí  Fieos  ^audilli» 
:n  aut^KUa.  Ijms  Abniítes  ersti  laa  ^espléndidaií  tii- 
biiB  Haypiitus  de  'los  Ahanli,  en  liindustaDi,  Avantí.  ó  sen  de 
Oii^mn  KU  !»  provimeia  de  MaiIwb. 

Y  taiiil>ifn,  Asió,  unoUíe  tos  mas  autnguoa  ixwtas  grieg*>s 
que  florpeia  ¡■■^tvti  de  700  años  amtes  de  Cristo  lo  haee  u]  r^y 
IVlasgd  hijo  de  la  m»gra  tieTTB.  antenesor  d*  lo8  Polai^íos. 

AntitbcÓH  dé  Pelosgóii  en  ypsikómoisin  órrssin 
iiaiii  mctain'  anédoken,  ¡na  thnetón  genos  etee. 

Lo  que  dietí:— 

"  V  al  divijio  Fekisgo  raí  los  mas  leucumbrados  niontes 
lo  prodiijii  la  negra  tierra  para  qme  sea  (ra/a  de  mortinles    ' ' 

Ahora  Iñi'ii,  iiqiií  hay  U'ixn  al'iniiaí?ion  en  perfeetii  loiidor- 
dmeia  eon  lio  ,^ne,  primero  \a  tradácion  y  va  seguida  la  es- 
plénddklia  heivjia  del  idioma  Qiriego  liiciiaron  pert'eetanvejjt*-  ar- 
nranizabk!  uou  su  naoionnil  juctaneia  d«  un  oríjeu  aulo-ctonn. 
indlgiena.  naicido  de  la  mdsnuí  tiierra  [ñutos,  mismo;  chton, 
tierra).  Pero  ¿fon»  se  comporta  el  seneillo  liieelio  hist/irieo 
pn  (oomexion  eon  pstof  riueiremos  !a  wriiad !  y  ih)  la  l^oriaí 
JNiffl  ■entonoes  «e  sabrá  qiiG  fiií  fínia  una  oiuidad  santa  de  Pftta- 
Ba  )a  que  dio  á  luz  mi  rey  FVtaHgo  y  no  <!nia,  la  Tierra. 

Y  también  Eaqiiálo  lo  haee  al  rey  I'ebisgo  bijn  de  l'iplti 
chikon,  y  tal  era  imltidablemientie,  pwro  no  d*-  i'alnichlhon. 
"Antigua  tierra"  de  los  Griegos  simo  hijo  k.k'  Fuii-clh'in.  h 
''THpira  de  Pali'"  mi  llamada  del  Ilali,  idioma  de  Pelasa,  M.i. 

,ghada  ó  Hebar.  En  (Jeitlaai  según  H  capitán  Mahoray.  y  mi 
•Ava,  eapiai  M.  Hiuiliorauín  la»  signiricaoiones  de  Pali  ñ  "-aM  y 
MaglttKÍi  son  i-onsBíli^radas  eomo  sinónimas  al  tiionf»  ouainiíii  se 


LA  EETISTA  DE  BtJESOS  AIBES. 


apli<:iui  )'i  su  Jn-ngiia  sagrada,  la  cual  pur  <»tia  ciruuDstaia(.n:i  Ma- 
tadero ({ue  será  el  autillo  diak'L'to  de  Mechada,  A  cuíil  pMis 
también  ¡es  (lanmdo  Padi  por  floe  Chiiws. 

No  deja  dt!  ser  algo  chistoso  el  observar  la  espldcai-i'm 
hielénica  de  los  aonibres  aúu  de  los  mas  posi ti v ámente  bi&- 
tórk-os.  con  que  \a»  (.itw^\)s  lian  )ii?<?ho  una  lunitollogiu  tuin  ri- 
dlcitia  como  aqiBella  á  «ayo  «ifigiFii  st-  dii-e  lialjer  daido  lugar  \u 
iiifi-H  proiwuaioa  á  npcar  mitos.  Y  aún  lasí,  micnlras  las 
geDiwlogiias  df  los  Díosl'S  y  el  ciieDto  de  los  Centaiuros  se  re- 
iii'lt-n  nOKUO  falmlas  y  le,\iEindHs,  los  ciUPailioB  griegos  sjl.Te  ti 
onigt-a  ibe  fUs  Iribiia  sp  lutu  ío.iío  veidad  licstóiíír^  Sin  k;i> 
bargo  ni  las  primeras  son  puros  ficciones  m  loe  segundos  son- 
ht-dwn.  sino  (pie  linas  y  otros  á  la  imr  reposan  sobre  iimi  l>ase 
liist-iiricft  ttísfrawida.  Asi  ae  nos  dice  en  EBtral>ou  qi!*  los  r^iV 
crios  traían  su  aionibi'e  de  Oíolius  de  los  fftidoe  manantía!'^ 
(f>zo,  oUt,)  (iertia  de  la  CVilina  -de  Táptiio  sobre  1»  costa  de 
Iiajo  de  la  eiial  se  dijo  halicj-  túdo  sepultado  etl  Centauro  Nesso. 
Otra  versión  de  la  palalira  «■  dwi  á  los  Ozolivs  que  i^^mIÍAQ  al 
orient*  de  Elolia  El  noiubre  tlies  vímia  del  ma)  olor  (Ozri 
de  8UB  eueriMiH  y  de  su  Irage  que  eran  cueros  iirudoe  de  fier.i», 
Pei-o  se  liizo  otro  esfiíerzo  par^  enmendar  este  título  rtnol'i- 
giwí;llos  halítantes  por  lo  que  paroeeco  fufiron  llamados  Os: 
í'«s,  de  Ozó  Riii'3  ú-  iin  lÁpn»  Osfíx,  ramiaa  ó  hnito  que  milagro 
fiamente  fué  prdJucido,  etenIdlD  nüla?n»H.inenfe  plantado  y 
e:Aenilitndoae  itwflagiíoeampníe  on  una  vüd  linniunsa.  Mas 
cmno  á  ippsar  de  eso  había  alpio  -de  l>och«rnoso  en  pI  origen  áo 
esta  viña,  los  hatiitatites  se  ditTüo  |>or  ofendidos  de  In  uili'i 
cacion,  y  toniajTm  i?J  uoiubif  de  Etdlios!— <_'uauilo  el  lecK'r 
vpa  'iústintaniCTit*  |>or  la  pcografin  áe  in  emigración  Budittit 
i¡iit  rtlim  Oí'i/ia  l'iiei'jn  lo*  Cniaiti  ó  ge^nfH»  'iA  i'Í«  OLtUf., 
eoin prendorñ  cuan  poco  erédilo  merewn  los  antatcuario»  Orie 

Y  -este  ppowdiniieinlo  de  pi-omu-ar  resolver  Jas  difteulia 
des  halladas  en  los  autores  griegos,  que  íon  olios  miaoitiH  inins 
malos  ti'sductnn-s  de  voeiaJ^los  snnseritos  por  medio  de  «oaiidtM 

iii'L'n-  anj'iliigiiM,  este  miÍsiih"  procedimiento  intrudttCJdo  por 
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los  Griegos  es  d  nuc  niiii  gigueo  los  litorat»a  úe  &uropa  I  ¡  (iin'' 
nuuovvilla  que  !a  lobreguez  s«i  tan  tupdilft  que  tlí  alas  al  viielu 
dv  la  teoría  mitopoéldea. 

Y  aquí  \3t<rÁ  propio  iiitrodueir  los  sanos  ireimrcs  de  un  cs 
eriUir  qiii-  ha  .Lialrailo  estar  poseído  «te  un  golpe  ile  viaUi 
aiierUtU)  en  lo  que  n^speuta  á  la  filiologia  de  los  pdegr»  y  al 
modo  como  ila  opLic^uron  á  ila  práetuca.  "Kl  estudio  d<e  las 
leoguns  exIraugTTaít,  dice  al  'coronel  Mure  en  su  Historiía  i!>l'  tu 
Literatura  Griega,  jamas,  oi  eom»  objeto  de  curioaidad,  ni 
como  ayuda  en  Jas  éuftTestágaewHiip*,  í'ué  para  wllos  un  ueunto  ie 
t^luitiaríe  a|inrte  üe  t'o  diiMmis.  Esta  íes  una  pueulíariida-il  i'.r 
In  liUtorin  lit+'niriw  |¡,iiii<'ga  soI.tc  la  qu^e  será  nw-Hsai-io  intulear 
mas  en  detnnlUe.  Loh  l'elasgos  ^rau  eoaniíl'eriLiUia  ipur  los  nii 
tiguos  COR»  que  cstuvTÍeran  poeo  mus  ó  nteuos  ron  los  Ileleuos 
.en  la  niisnua  i\:kií'ion  quie  'los  Anglosajones  eon  loa  Ingleses, 
-El  Angilosajoii  iw  una  k-ugua  muerta,  y  por  eonsriguiieule  tJ  '.;■-> 
not^inieitto  (le  iJla  t-s  de  poea  utilidad  práelíea  pu  el  dia  'te 
'hoy.  Sin  t>nil)ai'go  se  ¡iriisiguf  fon  afán  su  'estiniio  pwquj 
tiene  un  dol>le  int*'rés  pora  al  fiklliogo  y  para  el  antieuar:^, 
1  kw  Gr(ei(os  wra  el  chso  diferente.  Las  ^ubíouls  á  los  día 
itK'tOK  Pelásgieos  hablados  /i  lestiuguidos  ifue  s/  Imllau  eu  le» 
<ttJ>á8>«ns  (onoiiidüa,  9f.3i  tuiü  leük'asas  o  tiio  vagas  que  ello  es  una 
pimebade  qice  sus  atinidadesuo  lialiiHi'n  nunea  sujerido  niiLleria 
ipara  un  estuditulfoteriódo."  Ahora  ti'niendo  preeieute  la  ana 
logia  tlol  AngiioMiijon  ran  d!  Pelasgogriego,  anailogia  inmegabl.', 
[qué  se  djria  ilel  buen  juiviii  ú  de  la  oompctieneia  du  un  Ingles 
|ue  surMumiite  dierivase  de  ia  Jcngiia  liiglcsa  los  nombres 
ángtosajtims  &.•  rioa,  L-iudEivlos  y  mootañas  en  esta  islal  Tu 
tUHtibru  ertEB  coaEB  y  mifro  bJ  niisjiio  tiiempii  de  ver  que  se, 
ubstítuye  ün  ijintírilidad  y  ol  jugiletu'  elán»í>l%diB  A  la  vciiiad 
itAtAríca,  y  abrigando  una  uHviinínt*'  t^ieranza  de  que  la  nu' 
1  lux  dol  iillwi  tiiiiie  ftlgct  de  reHer\'a  'para  la  mas  anMgu»  liis 
crin  (ie  la  fíiivewi. 

la.  miwiui  igmorani-ta  deila  priunitivn  sociedad  ¡friega  quo 
Küaiaba  á  ioii  autora*  griegos  di-sdic  llorntero  para  «bajo  «■_• 
ÍDUostra,  igualnieut»?  en  el  tratairniinU)  y  nianapuiliuúon  etimj 
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K'iK'¡''a  M  ('¡vlo¡)t,  iin  protíiicbo  para  «¡  eiial  l>ii'n  pronto  ol 
filipsjliile  idkniia  y  la  vrva  initagniíw'ion  de  Ifis  tiiri^gos  tuvo  á  la 
itiHoio  im  ciieiitito  aconicxiailo  al  easo.  ¡Con  qué  donaire  «i 
iiji/'circiifo  (iel  i'straüo  nioüstinio  vino  á  colOL'firBc  en  niídio  lie 
M  hi'irridft  fri-nte!  De^jxw*  tU-  psIo  .va  se  liiai  íiuil  lií 
nmpliíiioa^'ian  y  'la  mara^nilloBa  leyenila  i\v\  triisjro  giganli. 
En  IIoniBro  por  cierto  m^  habla  de  la  ram  f'iclúix-a  úl-  una  nm 
num  moa  natiirail  y  m«a  ^iriií>l»  que  en  Aob  sulK^i^ut^ntt-s  eacr:- 
t«rt«,  pCTo  kIUí  misiiw  se  wha  de  ver  la  tota!  pérdida  dfl  an- 
tiguo significado  del  ^norahlfi,  sñníndu  ««to  inia  rní!i>n  para  diiHi-s 
jior  pra  püsñláva  á  >los  portiias  Ilíniíérivws  lii  Ti-elia  iiins  r^'ciii.-u- 
to  ijUü  puieda  atiriliuiraeJea. 

Pí^ro  si  es  una  vaa&  entretenida  el  reimrar  eJ  jMvtfcdiniii'U' 
lo  i>or  el  iuual  los  Griegos  pri míramete  t-ik-sconocieron  un  v" 
i-«lilo  PeláBg'ir-o,  y  luego  aconiodi»ix«n  na  oiicnto  k  su  i>ropiii 
tradiii'i'ion  dr  lo  ([ue  «e  Kgiiraham  &vr  un»  pailahra  grit-ga,  no 
sprá  menos  instruetivo  «1  font^-iiipilaT  lios  reí-idtados  diel  procí 
diniientu  rMwteinador  ile  la  esi'ui'la  nuodoma ;  Jos  oualifs  nj 
RiiltaidnS  ^x>n  á  pesar  de  todn  mucho  nías  aceplaMe»  ipara  uii 
iixpEiihjii  Íav(Mii^d«>r  ifiii.-  iin,a  m^ganíon  iiinniniiijEi  de  todo 
fainrlnmento  li.Íat<'«rito  qiara  lo  que  se  llaiiin  milologia  y  iv^cu- 
dfl.  lín  nn  i'uai  se  itbtipjii'n  oon  friieiierauia  va1íi»ub  resultii 
dc":  en  el  otro  se  Fonieinta  una  lot«l  ■inamion  (le  la  inti-'i 
gent-ia.  z 

l'n  cc'ilebre  f«pritor  idcnian.  ¡inixi-,  nos  informa  de  que 
l'is  Cído|)es  haiwn  reteieum  &  los  'iilifií-kts  íÁrcitliti^^s  de  liw 
Píilasgos  que  irwi  nata  bao  lea  pilota  eoiiio  ima  noJm-L-na  y  á  (ion 
de  Iwbia  una  alurtiira  circular.  Ksta  rni!a  de  hombres  pui^ 
(fe  coDsiUlerarse  haber  derivado  sii  nombre  de  la  fornia  eiri-n- 
Iwr  de  eecs  edifieíos  y  ttei  af^jero  redondo  en  Ja  onmlirv  par,*- 
('i<iiO  á  un  ojo  (die  ti f/klos  iifin,  es  dwiir,  í-'iu-looio).  Olnw  i»). 
gemioeo  aiilor  íAsI,  Griind  'áel  Pbil)  ikw  dipe  quo  Iwi  pri 
ntitivcs  griegos  se  hiniemn  una  idea  del  Dios  OlímpÍM)  finn- 
rándmselo  á  si  mismos  en  ol  aelo  Vlic  airrojar  sus  rayos ;  <)iif  exii 
apostura  era  Ja  idiel  Dios  cerrando  un  ojo  pon  efl  objeto  de  to- 
mar la  visual  iTini^  justa  y  (pw  df  ahí  ju-oviim  In  fübnin,     Sp- 
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Viiv  i-J  inisuuo  priiKÍ¡>Ío  *■  áiú  el  noiiilnv  ú  bu  uaeiou  Espíttf.s'i 
■  Ion  ArmiásiiioH  de  mi  ojo,  i^xcoleuliee  arquwros  qw  ohtiivii! 
lu  este  ujntí-t*)  ¡Njrqiw  ivmailiHii  im  ojo  al  ditiijÍT  siiH  sacias. 
De  tiu  tiTcvn)  Jíirt.  {(iiH<'hv-li.  litr  Haiuf.  ip.  1!IS)  aprtMul'i- 
inwB  qwe  lurt  Cíí.v«i|ii's  ermí  iiaa  pasta  de  niiuems;  (|ue  piiau.'lti 
«ntrahau  t-n  l.is  fiilraiMs  lU.*  la  (if^ra  la  ]áin|iura  que  lievalmu 
'L'orU'iga  |iaii-a  nUiínliraír^  en  sn  canirnu  t-ni  nürmla  coino  ku 
ojii  úmtn :  y  <if  iilii  i'l  ojo  *  Jos  Cídlojucí,  Küto  ademas  viene 
nntoriuido  por  lui  paRn^fi'  de  AgatárquiíL-s,  conservado  por 
fKplica  la  pinauoi-a  df  f.-tra^-ree  los  tiri>u)n 
de  iritiriiKil  i\v  las  caiitenifi  de  líjipto,  itlonde  Jos  obreras 
traiuiU  ima  ilám-jpara  siijuta  á  Ja  frente  para  HUiinlirn-ree  "u 
a\i3  trabajos  de  mineria. 

Ahoia,  ipiie",  estas  y  otras  relueiionee  de  est*i  estraña  gen- 
te eon  hiMriinte  itlaiBüiliis  aunque  dmsjt'rat'iaidiamcnto  fL-neiiiob 
tres  residtiailos  difrrenfrs.  Ellos  son  ( 'onstruvt»irra.  ello*  son 
Aitiiifros.  ellos  son  Minei-os.  i  Y  qiu'  >.;■  ha  tie  decir  pntímc-s 
<!e  iiu  sistema  -pie  puede  producár  resiiltados  diverw»  eu  una 
■íierií'  imlid'mida?  Xo  ¡JodL-iuos  nn-nuR  que  BOápei^ti&r  quo 
será  iiwxaela  la  ttirinula  d<ll  oáteulo.  Y  tail  se  prueba  (fiie  •>! 
cMb;  no  «lio  eso;  elbi  es  iin|»sihle.  líxaiiHJiéinofdn.  Homero 
tío  nxnooe  á  Iw  finir  p^-s  sino  ■como  una  raza  lie  pastorea  s'n 
ley,  cmples,  gigainlcK;  dfíKukiaii  ila  agrieiUturn  ■  cht-viu  de 
1nBtitueioD«s  polítiRiHB,  pefo  viviendo  can  sus  familias  en  Ipb 
¡«llevas  de  faii*  nifintaü'as  ejerwn  un  domdnio  fíalvaje  sobre  hiis 
«kiwndientt'í ;  y  aún  rni-íiino  no  taimen  esiit-ápitlo  en  snriar  wn 
•  Immana  su  apetito  \itTi(iz.  ÍVilifi'ino  es  ipaira  líomei'ü 
el  i'jiiico  ri>|in-«entHiH-e  (\v  lii  tejítiiiia  raza  f.'ielopea  (de  un 
ftjo.)  Api'liJiUiro  y  oti\is  posh-nornienttr  vorian  este  tipo. 
Ellos  ios  fU>si-rTÍlK'n  eoino  arqiHtí^^tos  bálnks,  eonio  un»  triba 
Tram,  LVile  Triwia  y*-  d¡i'i.>?u  á  Creta;  ellas  . -eíisít ruyeti 
i»  mtupirndaH  imirallüs  de  Argos,  itle  Myeíoiiaa  y  de  Tirinto. 
"Tftlfs  oiuiidlas,"  ba  olist-rvado  4-iin  imwlii)  jnieio  el  doettir 
Sahtmtz,  " eonoi-^idins  ooitinmiienle  bajo  ivl  oíoDilrrc  lie  muros 
rid*í|«ios,  existt'n  todavía  en  varias  pmrtt«  de  In  nnl¡|;uu  Gre- 
b'tíi  y  lU-  TtH.'ia  y  ">e  >omponen  de  irnos  [Hilí-ronts  sin  labrar 
gilo  lieneii  á  w-ie*  Tfint*  ó  trwnla  pié»  de  ancho.     El  cuento 
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(le  hal'erlos  construido  los  Cíclopes  parece  ser  una 
mera  ficieion  y  no  «(kiiite  esplii (nación  de  ningún  género  iii  liis- 
tói-iea  m  gícográfíca.  lTom»oro,  por  ejemplo  no  sabe  nada  de 
los  nifuro«5?  Ciclópeas  y  la  lílaraa  á  Tyrinto  una  ciudaid  aniuní- 
Uadia  (Póle  ieichiócssa.)  Los  muros  Cicllópeos  fueron  prol)a 
hleniento  comstraidos  por  una  antigua  raza  de  hombres,  tal  vez 
los  Pelasgos,  quí*  oc'upaix)n  las  regiones  en  que  ellos  exisl^^u 
antes  de  la^  natiiones  de  quienes  tenemos  datos  hiistórieos,  y  las 
generaciones  mas  iinod>prnas  adniiraaido  su  magniitud  tanto  co- 
mo la  admiramos  not-otiros,  atribuyeron  su  costruccion  á  ana 
•raza  fabulosa  de  ( ■ÍL'lopes. 

SriTun  la  '^xplicacioín  de  Platón,  los  Cíclopes  fueron  los 
1ip<)«  de  la  fciu'ditnií>n  oiqginaJ  de  Los  hombres  aun  no  civiliza- 
dos; iiKHs  esta  csplicaiiMon  no  es  satisfactoidia,  y  por  Do  míenos 
los  Cíclopes;  cosmogónúcoe  debían  ser  mirados  como  perscaiifi- 
eacit>iie«j  de  ciertos  pmlcires  manifristados  en  la  (naturaleza,  lo 
-que  se  liarla  sjuficienteaTVeíute  indicado  por  sus  mismos  noni- 
bivs.     La  (h^fini'cion  Platónica  no  puede  ser  ateeptada  por  la 
sriK.iíJa  razón  de  s(*r  una  teoria  gn^iega  aplicada  á  un  vocablv> 
(pie  no  e>5  grii -go.     Es  cierto  sin  embargo  que  esos  muros  de 
que  hemrs  t\sta  lo  babhwdo  han  sido  consíniidos  por  los  Pe 
'asg'os,  y  por  la  misiim  razón,  es  iguaOmeoite  probable  que  lo 
han  >iido  por  los  ('icloprs;  y  para  eso  yo  apdlo  al  idioma  Pe- 
la^ gi;:).     ^íe  es  in'üspenLsable  en  pnimier  lugar  pedir  ;ü  dei'tor 
que  obsei've  qn»j  cua'iido   funroii  construidos     e<90«  muros,  d 
'f riego  (h   TTomfi'o  nn  r, r istia  aun,  la  lonínia  de  Pelaba  era  to- 
davía el  pníK'ipal  meí^io  dv  comunicación  oral  en  Grecia.  Kn 
]  revé,  el  vo/ablo  "Cuclopes''  es  una  fc<rma  alterad-a  de  (ro 
(loprs  (de  Gócula  y  Pa  príncipe  ó  gefe)  'los  nefes  de  Godi* 
(^«íto  es  ¡los  g(>f;^s  quie  vivian  im  la  regiofn  de  Gocla,  distrito  que 
<c  e^'tienule  á  oirillas  de^l  Juinna,  siendo  asi  llamados  los  Goda 
f;ps  de  sus  costumbres  pastorales  de  cuádafr  sus  Godas  ó  reba- 
ñc:^.     VA  di-tinto  de  Godla  fué  la  residemeiía  de  Nartda  y  de 
Crishna  duraoite  su  mocedad  y  c<l  teatro  del  triunfo  do  e^ie 
príniíipe  entre  las  Gopiís  ó  seam  Ninfas  PastoraWs;  y  hasta 
tanto  e^  exiaeto  Homero  en  cuanto  le  dá  á  su  Cíclope  Polífe- 
hio  «erciaráeter  dfe  un  pastor. 
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AqiiL'lIa  luirle  «.V  Gr«-ia  que  fué  (.'olonizada  ¡lor  n'stiia  (iu 
cía  ¡Hs  (UJ  Jiimnia  fiicmn  las  CudaOtes.  une  Ick  Griega»  es 
cnbtePTori  Cyclades,  esto  es.  el  \ia\i  >(lle  los  Gwilas:  v\  sansiTÍt 
irifjt  significa  tierra  ó  pínia,  .\sí  oau  el  tample  toslimonin  ^-i,- 
gráGeo  y  Pelásgit-o,  refiriéndonos  eon  iudcpendíuria  al  lea 
puiji!  y  bJ  pais  uriginariu  de  esos  primitivos  pob\udon->s  Ilelé- 
díihxs,  de  un  solo  goOpe  los  primeros  lineanientos  de  su  bislo- 
ria  quedan  restaHIecidos  y  separados  de  la  categoria  niitoW 
gica,  en  cnya  t-afegoria  queda  aliopa  la  derivadoa  griega  to- 
mada de  Cychs,  el  eireiito.  Át\m  pues  Ja  descTipríou  rioiné 
rica  del  Civ  !ope  salvaje  de  Ja  eiieva  y  la  mfinoria  de  la  eolo 
oizacjon  dellos  Ciclopis  en  Grwíia  están  en  exaj?ta  eoneordau- 
e»  oon  el  sii^fíaado  real  de  nqncl  voeablo  P-p|ásgi<«  que  haj.í 

« los  tiwnpos  de  Houhto,  y  asi  se  prodiwe  »1  lengua.)*;  Pe 
dástigo  «1  (tm^xáon  co^n  aquel  pneKlo  }wr  qiikm  sp  diw  que 
Inemn  construidos  aquellos  nniTm. 

Con  pslo  parew  qne  ya  se  sabe  repdanupnte  bivn  qníp 
nts  son  lop  IVIasgofi,  y  se  encuentiui  la  i  lave  para  espHcar  en 
«1  qnichna  la  prefiencia  de  pinlabras  como  Ifnasi;  (tlie  housel 
■y  A!aa-ka,  y  la  evidenlie  analogía  <^Jn  el  «uiserrt. 

Pero  hasta  para  um  .NTlíi-nlfl.  Después  entirarenhw  á  Ira 
4«ir  otros  ponfos  ipw  lís  indispensable  exaimwair  eomo  eupsÜo- 
■ñee  pré>ÍH8  [.airíi  juzgar  definitivaimeiute  ac-erca  de  la  cantidad 
df  (raicpB  Ileld'n'oquiehnaa,  según  el  doctor  I-opez,  y  Pelas')- 
ipilchuss  eo  mi  opinión:  y  aun  eso  no  lo  adiiidtirí  sino  eon  la 

riwtotí  áe  que  -en  >lft  ñpoea,  eiialqui/era  que  ella  sea  y  que 
tío  pn*t«n<lo  di^'HiTninaT,  en  «pie  se  infiltraría  en  la  quichua  al 
^inaa  voowí  que  puedan  adnwtirse  eouio  Helínjoas  ó  qna-ii- 
lielfoiicns,  ya  iW-hió  tatar  eonstituida  desde  unos  cuaHtns  si- 
glos la  naoiontfiliilad  y  la  prainálm^a  Hte  loe  keshnaa. 

JTAN  MABTANO   LAHSEN". 


R  ELACIÓN 

DEL  ESTADO  DE  LA  PROVINCIA-INTENDENCIA  DE  C6RDOBA 
AL  DEJAR  EL  MANDO  EL  MARQUÉS  DE  80BREM0NTE 

(Conclusión)      (1) 

VjfU^  diclio  8ol>rante,  el  producto  KÍe  los  cuartos  de  ia 
j)laza,  de  q»ue  ya  he  hablado  destiiMidas  á  las  fuentes,  y  sus 
insidenoiais,  y  el  de  la  última  subasta  del  Agua  de  la  Acequia, 
son  líos  úmioofi  m-edios  de  que  ha  podido  hacett*  vm>  hasta  ahora 
el  Gobierno  para  las  obras  publicas  tam  ¡necesarias,  y  con  el 
prinu^ro  se  han  aidolaintado  ks  obras  *dle  Cabil-do,  y  Kíárcéles, 
fuera  de  cinco  nidl  pes^xys  qu«e  con  pierniiso  de  Ja  Junta  Superior 
se  toiiiamn  á  crédito  sobre  un  anitiguo  <l)erecho  de  .piso  de  Ar- 
B'iíiB,  y  carretas  de  quie  trata  el  rieglanneaito  de  propios,  y  con 
el  citado  sobrante  oedilclo  se  luán  heícho  los  reintegros  de  lo 
suplido  para  la  obra  de  Cañen^ia,  y  Furentes,  coauo  ya  dejo  sig 
nificado,  y  werán  precfisainlonte  los  únicos  con  qu*e  pueda  ve- 
riftcar  el  que  resta,  «i  V.  S.  no  lo  dispone  de  otra  forma,  &áen 
do  de  advertir  qme  observando  haber  baartante  sobrante  en  las 
carretillas,  rebajé  de  motu  propio  el  reaíl  de  ílos  Domingos  á  un 
medio  ciomo  los  dlemais  diías. 

La  (^bra  de  las  Casas  Capitukires  tuvo  su  príjicipdo  años 
antes  de  imi  Gobierno  sobre  unos  planes  nada  bieTi  dirijidos, 
y  en  el  año  de  1786  contimué  desde  lats  escaleras  inclusive 
dirijiendo  la  obra  don  Juan  ^Iiamoilel  Lopiez,  y  sigaii^ron  los  ea 
lal>os(is,  orujia,  cuartos  de  enform'eria,  y  ded  Alcaidte  *die  la 
cAniol,  y  sala  oaipitular,  refificándicse  ahoTia  los  -dos  oficios, 
ó  Juzgados  de  los  AloaJdes  Oridinarios,  y  lenoargado  diicho  In- 

].     Véase  la  páj.  '  ,*_  de  este  tomo. 


^d«  las 
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^ñü^i'O  VoluüJtjirio  üe  ila  l'nrmaeMMi  de  los  pbiuos  pMa  edificar 
i-n  ii  ti-nv'íio  iiue  pue<lia  Ja  wisa  du  G^-jliremio  scenii  st  halla 
mirdtjJIo  por  «aU'  üabíldo,  y  aprottiado  p<ir  iiii :  hago  t«ta  in 
diioeifui  solo  jior  noticia  «rtnt9ÍkJiirwiHk)  (ju<e  en  el  manilo  dt;  V. 
S,  por  MIS  ««nxámínatos  en  Ja  matíTiii  nada  tieodrá  que  de- 
sear el  pHblii,-o,  y  eolo  aíiailo  <iue  va  virtud  de  la  Real  cédolji 
qii^  fat^^ulta  á  Ihr  Ayudáttimias  R«aJ«8  i^ra  pomiitir  la  inversiioii 
tlf  sijlnraailie  die  ProiHOs  tí  stUicitud  de  los  CaljÜdn»   y  0efe4 
dfi  tas  provimaiafi.  h(?  i>edftdo  á  líi.  de  líu«no&  Aires  el  de  cien 
que  han  quedado  áel  de  1795  para  esta  precisa  obra, 
lal.er  .(íiinL-ieafiijLlto  hasta  ahora  ivaoludon  alguna. 
Lo«  Padrones  di-  la  eiudnd  son  ih-l  ingvfso  iV'  mi  Oo- 
bicrno  i-n  1785.  y  t«  probable  hi  (lifereneia  que  hay  de  en- 
tiHic»NS  aí'ái  en  «1  año  próxóino  pasadn  se  bifíeron  por  el  Gft 
Elejesiábieo ;  y  aun  que  no  me  paroeen  exactas,  ni 
Ikio  «m^^riiir  una  liien  fom»al  notida,  ju7^  que  son 
iUiMi«  de  la  Ciudad,  y  sus  oríHas  iliepeiidienU»  del 
lío  de  ella  ib-  sietí-  niil  y  quindenios  á  ocho  mH  poco  maa  ó 

f  PnRnuv  fiinmir  «na  .Uametla  de  sauces  en  la  Csílle  ancha 

^anto  Doniiti^  rrígada  eon  el  desale  de  la  fuente  por  si^r 

el  Ai-h'il   rwia  vUtt«o  del  Pais,  y  síu  emliariíO  de  haber  i-epe^ 

I      tkto  el  plantio  ¡«ir  ■agosto,  (i  jiüdo,  nie«es  al  prt»póato,  ya  sea 

^^^^Ld  hrrvno,  <'i  yn  <por  la  aliundamcia  de  hormigas,  no  h>'. 

^^^^bc  eoDüiegiu  iiile  eompletainente. 

^^^Ql  Aliitnln-ado  público  e.'^á  manteniítu  no  por  todas  las 

I     -Wisflt  del   Piueblo.  iwnin  es  lo  eiinuin;  «nn  por  los  qine  «n  bi 

.antiguo  timcTOn  la  obligatiiou  de  iiMcntentíi-  im  faroQ  poco  útÜ 

i  lien™,  ó  piapi'l.  cutios  stuí  los  tíllenos  «ie  tieadas  públicas 

IKuvadttnes.  pulpi-rias  y  oficios,  jingan  á  ilos  reales  por 

s  pnlin-s  &  i-eal,  ipor  n»e(lio  de  am  cobrador  que 

niduero  y.!  n'jritlor  qne  hanie  de  Piel  í-xeciitor,  y  lleva 

cntniíla,  v  gasto,  á  que  se  agrega  un  mcflio  real 

1  caiTPta  de  las  iiue  entran  de  la  oanipaña  á  ocupar  la 

a  ens.  vt^ntns  de  madera,  frutas  y  frutos,  estén  los  diaa 

í  eStiwiweu :  runvIuk-Toa  en  ello  gustowiiiiente  l>or  «pie  sa 
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l'eis  libertasi»  el  tralrajo  de  limpiar  el  puíesti)  que  eii<3iicían,  que 
«o  haicie  de  cuaiiilo  en  cHiando  con.  dos  presx)s,  y  se  costea  la 
saiL*a  i\e  basura  cuaiüJlo  no  hay  6  no  está  pronta  la  carretilla  de 
'limpáeíii.i:  les  farolas  son  ya  d'el  público  por  que  se  fueron 
pagando  a»!  pninier  euípi'csario,  qiie  lo  fué  uoi  don  Ventinra 
Melgarejo,  y  d'\ia  lo  lí<astante  píiira  alumbrar  las*  noches  no  de 
jluna,  y  las  nubladaLS,  para  gratificar  á  los  «eneendedoree,  ccau 
I)ra  el  (i.>bo,  y  pávido,  'co*»toaír  los  repaios  nu^sualmente  con 
cuatro  pitos  cil  farcfAíro,  y  dar  odio  al  siairgientK>  rtetÍTa«clo  An 
Umlo  Pcñardcl  <|U'e  lo  adiniíiiis'tra  con  exíactitud :  aste  misma 
(S  <-.]  fí'ol  'de  la  nuvTáda  de  Ja  cairne,  y  tan  füiol  en  todo,  como 
exacto,  pundonoroso,  y  honrado,  cuáda  asi  mismo  de  las  fuon 
t(ís,  y  earierias-,  y  es  csugeto  muy  recomendable  para  cualquier 
(íct-jtiupíM'io  d'e  t'sta  clase,  c»n  quien  hallará  V.  S.  muy  luego  las 
calidades  que  Le  expreso. 

La  !limj)ieza  de  calles  está  dispuesta  «los  ^Miércoles  y  Sába- 
dos ac opilando  los  \'Hícinos  los  escombros  en  ipequeñoá  monto 
nes  al  niv^diio  <le  la  «calle,  y  se  coíiteía  una  Carretilla  d<?  caballo 
cnn  dácho  fondo  del  alumbrado  para  sacatrria  dañero  medio  real 
diario  á  un  prwdario  que  la  dirije,  y  cal)allo  de  los  del  Rey 
(fue  están  á  cr^rgo  de  don  Ramón  Airaimburú  sjin  gasto:  estos 
soai  úl^  lois  que  t>v  quitan*  á  los  que  quia^irantan  oi  bando  de 
buen  Gobierno  que  prohibe  el  galopar  por  la  calle,  ó  de  «los  de 
linujuentes  que  no  se  Jes  ooaio»ce  du>eño,  ó  de  los  que  se  encuen* 
tran  Ncon  la  oreja  cortada  que  es  la  señal  dol  Rey:  otra  carre 
tilla  ti»ene  ldlasigna<las  sus  calles  ]x>r  dias  y  lel  perraje  donde 
ha  'de  a«rroja'r  los  escombi-os. 

Ilaollará  V.  8.  una  enlermeria  de  mujeres  en  la  Herman- 
dad <Iie  Caridad,  cita  coi  la  oapiíUa  de  Nuestra  Señora  del  Pil«r: 
ella  es  purament)e  mantenida  por  ocho  vecinos  parroquiales 
(pie  unidos  eonniigo  conociendo  la  falta  de  Hospital  para  este 
sexo  miHR  numeroso,  y  csperinilentada  la  infelicidad  que  pade- 
cian  taradas  en  sus  ranchos  san  a-sisteneia  alguna,  entramos 
•en  «la  idea  die  rtnuoiir  nu'e'stirais  Msmoisnais  á  e«te  p!o  objeto,*  b.^jo 
el  cuiflac^o  .]e  doai  Juan  José  Velez  sug3to  «caritnitiTO,  a.lealde 
perpetuo  d>e  la  Plerniíandad  áe  la  C'ari»dad,  y  desde  29  de  agosto 
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37^2  ca  q\iK  w  abi'iú  ».■  han  (.'uniilo  iiiu  consitlcrablie 

;  enlL-t'iuaci  vn  las  <K-hu  <!8nii>!i  ú  que  alf.-iinza  la  liiiiodiia, 
p  fotmaiixmi  sus  ctientaír  qw  vummati'^aii  por  nlguiios  ilc  ti 
B  WJotribuyi'U  eom  cUa.  se  paga  el  gajto,  y  se  iimadan  aivlii; 
f  ■en  dou  Ft'lii>e  Ounzniez  uno  ik'los  bvi-miiiiiOB  dií-ln  t^ariilad 
fKHnljrado  depo^tmiiiu,  rcHwjiéüdoHf  dicha  liinosiui  int^tisiial 
iiiontu  i»ar  im  .wWloi-  ^x'^lalaLla  para  d  eí'eclo:  tn  la  secreta 
i'iji  se  liaJIa  el  f.speJÍL-nie  formaiUi  solm;  el  asunto  ccm  Ja  rC' 
prpsi'oitai'Fuii  dirtji^  ú  S.  ]t!.  ))i'üt"^'n'i<-'iido  lus  nti>diüíi  paira  sti' 
eubsii^tcineia,  y  ^ulíeitando  la  Ileiil  uprolxicioii,  hahiendo  dada 
eueitU  ÚltijiiiuiiikjJittí  t^h  nuc  don  Santiago  Zeguiu,  que  taUlwJifr, 
6'in  lnjo8,  h'fl'liia  dejatl»  mil  y  quinientos  pesos  pura  pie  de  >njt4 
eslalileiiimiienlu,  ía  on  el  t¿nuiiiN)  >({<•  t-uat>rú  añus  \>tniia  la  apro^ 
SÁon  derl  Rey,  y  13*1»  "esotidad,  (|ue  «tá  entretanto  á  ródi 
giodor  Ule  su  Albacea  don  Juan  Fienoz  de  BiiJnes,  aj'uda  &J 
linwsnatc  i>l  Llluio.  señor  Obispo  á  su  ingreso  fué  muy  adi<r 
^  lesW  «stableeintiemlo.  lonlnbujVj  á  nwintenerie,  y  cAnvioO 
3  en  el  inínriiiie  á  S,  M.;  ]hto  deapti*-»  diaintini  por  que 
Pte  pai«aiú,  y  ilo  htallairá  V.  S.  eppR-.si»  en  otra  repri-senta; 
a  por  la  via  (kil  lü^uimoniK)  C-unsejo. 
E]  Koapituvl  de  liondux's  está  a  cargo  idie  Ice  Keligitisosi 
eatidíUd  wle  Hoapieio,  y  un  de  eonveuto:  «3  fiitt 
(lacáou  del  Mnio.  eerior  don  Di-ego  de  Salguero  Obispo  qu» 
fné  t\t-  Arequipa,  y  tiene  Üii'  denuis  ¡Ug^m  ivsto  de  príneipalm 
del  que  llamaron  Ilflspdtal  de  Santa  Olalla;  pero  aunque  can 
fcho  sH  No\it'no  y  medio  df  Diezmos  que  señikla  la  Lvy 
i  Hospital,  DO  de  rüisfnila  (Mir  itirtiai-  aipMcaida  inti 
jpiFepianwJile  la  Jgleaia  CafliedraJ,  y  liay  inforniv 
leí  asunto  lien-ho  -en  el  año  próximo  pasado  por  este  C!u 

»,  y  d  erilesiástico  á  ecuisecuenoia  de  Rt^l  Cédula. 

[-En  lo  tOMinte  á  fábtróa  liie  rtlífiuios,  maguiendo  la  Heat 

i  de  IiitendeníriaB,  -».•  ha  guairvlndo  i-l  órdon  de  pr&í 

t-  la  parle  á  soliuitar  la  k¡<.-eiKnM,  dt-nretiir  su  reníisioi 

3  voluntario  para  ipue  lexaniinase  la  Wlea  de  ku  cX 

».  oon  fl  fin  de  guardar  til  buen  asjjeeto  púMieii.  la  segu 

I  (Íh  la  obra,  y  Ja  pn?v>íaiiic«  de  que  las  TOntanas  no  vO' 
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lasen  á  La  eaDLo  mas  de  \ma  carta,  ni  las  caiaadas  mas  de  'Vara 
y  media,  8e  ha  conoedido  al  i>ié,  y  por  este  medio  se  ha  me 
joi-ado  eífte  ipunto,  pues  arbitraritfvmentle  flos  albañiles  haciau 
poírtadas  y  üiguras  sin  giuairídar  o^egla  alguna  díe  arquitectura 
eivid,  y  quedaban  ilásfiormes  com  no  poco  costo  de  los  dueños: 
en  los  edifiícios  de  iglesia,  y  otros  públicos  se  ha  guardado  el 
óiÜlen  d'L»  remitir  sus  pílanos  alzados,  y  cortes  á  la  Junta  Supe- 
rior por  iiFaouo  di41  Exmo.  ^leñor  vjrey. 

En  f  uanito  á  i>ei?os  y  mieclddas  están  «arregladas  á  padrón 
qu(»  (*xktt*  A  eíir^  de-I  i\ue  hace  de  fíel  ex-ecutcxr  en  la  oasilla  de 
la  Plaza,  y  en  princápiíos  d*e  año  hat'ie  este  la  vi^íita  con  el  ál- 
cali di-  de  í)i'iiner  A^oto,  al  guaico  I  mayor,  y  eocíriibano  de  cabildo : 
sus  derechos  estain  «^rregllados  á  un  último  formal  espedAante 
que  .-^..*  llalla  en  la  cscribania  de  goliieiaro:  e¡l  pan  tiene  su  arre- 
glo, según  el  precio  d«e  la  harina. 

El  matadero  le  establecí  «em  (pa/raje  no  expuesto  á  los  vden 
tos  reániamíties  con  precisión  de  matar  en  él  cuando  (antes  lo  ha- 
cian  en  cualquier  i>arte. 

A  su  inmedóacaon  tron  los  acuerdos  de  este  Oabiildo  se  es 
taMecieron  Jos  corrales  de  la  ciudad  en  los  cuales  entra  el  ga- 
nado (M.  abasto,  paga  un  real  por  icabeza,  aunque  esté  vaíPios 
dias,  y  leis  uno  de  Jos  propios  »dle  ella ;  consulta  el  beneficio  de 
no  a)dmi.t»r  neses  rol)adas,  ni  vacas,  c^iya  matanza  es  prohibí 
da,  ni  las  tocadas  deJ  mal  qaie  ILaaiuan  del  grano,  cu.va  carne  es 
oonocidament/e  noeiva  á  la  salud  pública,  y  está  todo  á  cargo 
del  Mayordomo  de  corrales  que  tifene  un  25  p.  olo  de  Ja  «en- 
traldla. 

Eatán  los  ofidots  distribuidos  coi  gremios  con  su  M-aestro 
]\íayo\r  que  elije,  ó  redije  «eü  Oabildo  después  de  las  e-lecciones 
de  Lo  (le  Enero  y  apniíelm  el  gobik^rnO:  el  oficial  q<ue  quiere 
pasar  á  ^laiesttro  ise  presenta  y  se  Je  decreta  que  el  Maiestro 
Mawr  con  un  Diputado  que  se  señala,  le  examine  haciéndole 
/presentar  obra  de  su  mano,  y  api't)l)aidk)  «e  poma  el  decreto  de 
su  admisión,  y  devuialve  al  intcíresaklo. 

Los  propios  de  la  ciatdad  consisten  len  los  sueldos  de  eji 
dos,  y  te  arbátnos,  en  20  pulperías  que  pagan  á  30  pesos  por 
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imo,  aJguDos  uaucliaa  i\e  bolas,  y  iiKartaitlImio :  el  i"eglai mentó  for 
modo  «Bi  1791  es  el  que  rije  en  virtud  de  la  faKultaÜ'  que  díó 
la  Real  oiilenauza;  pero  aún  no  vstá  aprobra<lo  por  la  Juuta 
Supen'op;  en  lu  socrelaiáa  áol  Gobierno  está  archiva*!»  y  le 
ticae  la  Junta  Alunk'ñpal  de  propicie,  y  arbitirios:  sus  (.■intentas 
vtiÁa  L'oriciitL'S  y  <ao  liay  ({uiebm  HJguna  «n  Moa. 

La  L^úada  que  i:orre  de  N'ortí-  á  Sur  ilonde  he  dielio  9.¡ 
«MiBtruj'ó  el  Puente,  rocjbe  las  'íi^uas  de  l«s  altos,  y  tn  tieni 
jios  ipasacbos  ha  eausajil'o  extragus  ea  aqiK'Ua  parte  d^l  Pueblo : 
SK  ha  tenido  vuiJatlo  die  que  hxá  f^erauíbros  iXv  la  eñudad  se  arro 
jen  en  di  bordo  de  ■esta  parto  para  imi)«Ür  la  inundacioai. 

Otia  se  entir»l>a  un  gi  Puí-blo  ¡)or  la  baí-raiiL'a  n!l..'l  Sur  (|iití 
corre  de  Ltete  á  Oeste,  y  coauo  «fMOJta  las  aguas  de  las  alturas 
i1leso»ndÍRii  á  la  dudad  uon  roueha  arena,  y  entraba  por  la  ca- 
Ue  de  Píin  Frantroco,  fe  Plaza  y  carera  tle  Ümi  (jeri'ininiü :  IjOs 
veeinoe  perjiHÜeadiOH  se  prestaron  á  >C'ftstear  una  zanja  para  re 
dliifrlas,  y  extm^-iaailas  al  Kdo;  cu  efecto  la  pnietíqué;  pero 
por  i»  parte  de  San  I'lraaeiMc»  por  tener  menos  corrienDe  ne- 
eeata  esí^ahai^je  al  acereartic  las  lluvias  iK>r  que  la  superan 
tíOU  Id  qutí  en-oe  de  uno  á  otni  año,  ó  ;*  txniitia  el  eauw  i'on 
«1  tránsito  y  nouduwnon  de  raJiia  arrastrada. 

EstÁ  prohibida  la  saea  ik'  jiiedru  dcalle  lia  loiiui,  ú  presíi 
de  la  Ai-ietiuia  ile  lia  ciudad  hasta  hu  t'iiL-ote  del  lA>ete.  iKvrqiiv: 
Üe  quitarla  teniendo  mayor  de^uenso  \aa  agums,  escuSu'^  la  nu 
c«8aian  para  la  pioWttion  dv  la  Ai^quda  en  un  no  de  eorlo  eau 
dal:  lestM  ■iii'iflriu  itazou  obliga  á  prohibir  satrArr  riego  aguas  air- 
liba  diB  la  Aeeqiria ;  y  ain  lenihargc  de  c|ue  el  Oalsldo  lo  aeordú 
en  favor  de  un  vwino  distdaiguido,  yo  me  opu'!»,  y  no  le  con 
íinné,  cx>ne.tlÍendo  unjeaioeiiiliú  la  tomase  entretanto  liaeia 
Adequia  del  Rio,  ya  dlespues  ddl  >rokmo  de  laa  IluérfaJins  don. 
de  no  perjudiea  á  M  de  Qa  ciudad. 

La  wmiioaieion  niel  camino  entrada  del  di  Bm-nns  Airea 
«8  difícil  por  la  pendiente  qiute  dest.rujvn  las  atriiaa,  y  v<m  íre 
onenoia  es  ppeoiso  reparar  con  log  presns  iwrque  especial 
en  tieiuiio  ide  Üuniias  se  ha^e  intruufiítaMo, 

Hay  espcfliientie  sobre  abrirte  do  ruedas  ilf  Córdoba  á  la 
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Rioja,  de  utilitlad  conocida,  y  fác41  -ejcHíucion:  «esítá  ultima* 
menfre  reiiiitá-do  á  S.  E.  para  la  Junta  Superior,  por  que  no 
hal>iendo  alli  piopios  de  que  icost^íarle  se  ha  propuesto  por  los 
<'omis4onmili-s  ul  reparta  miento  entre  los  i-nteresados.  lo  qu-e 
obligó  á  dk'ha  ronsulta  t*n  16  de  febrero  ú/ltinu). 

Las  rcJadiones  (im»  lian  de  idianse  sextumensiialos  del  tieni 
po,  f rutcvs,  exeasts,  ó  aljaimdaneia  qoi-e  se  nota  en  la  Provinoia, 
tiíínen  su  t'orniulaadí)  len  ila  saoretaria. 

Ult5iin'aiiiient<»  e<átá  mandado  por  Ja  via  re.^rvada  de  Gra- 
cia y  Justicia  (pie  si»  den  cada  fin  de  año  de  ilo  que  -en  ol  se  hu 
bÍL';it^  aidlelantado  vn  t-</t)ableiiimJontos  útiles,  obras  <etic. 

Están  >íiátableiiidas  por  mí  Etscuelas  Rural t^  de  primeras 
letras  im  las  ]*arroquias.  y  algunas  capillas  ix)r  la  ineivilÍKÍad 
<iue  r'.'  notaba  en  la  InuStruiecionde  lia  juventud  :  Tienta  título 
los  ^laetstiros  que  Ices  instruye  del  métxxio,  y  de  ilo  qaie  han  de 
3 levar  por  la  eiuiefmnza  con  proporcá-uai  á  la.ix)«ilji.lidad  del 
País:  cMtán  á  caigo  de  amo  de  los  Jueces  Pe<láne06;  pero  se 
necesita  mucha  vágilaaKm  i>ara  sosteneiflas,  y  vencer  la  opo 
h.U'U  n  'A'  los  |)aílrcs  que  quienen  icriair  á  sus  hijos  como  ellos 
se  en  a  ron. 

Conodicndo  <'iiau  Ix^néfico  c^  al  estado  el  ónden  de  das 
polylaciont\s,  y  cuan  perjuüidial  á  la  vida  cristiana,  y  civil  la 
di^pei-sion  de  hübitaíáomes  en  la  Provinda  ina  dediqué,  aimque 
Mn  fiuxildo,  á  t(  rniai*l';iis,  espeeialmiente  en  la  fronteim  «il  abri- 
gn  de  Jos  fuertes,  por  lo  quie  auniientarian  sn  defensa,  y  por 
que  HÍ)(5ndo  (*am¡iios  Reales  del  Perú  y  Chiite  hallariam  alicien 
tv*  -les  |K>l>lad(ir(S  en  el  -continuo  'tráfico,  siiendo  isiis  terreiKxs 
(c-i;HMiiiiIiiiinn.te  l.;.sl'i.il  Rio  4.o)  fértilísimos,  y  estiando  desampa- 
rados dcstie  í|'ue  len  los  años  ant'tjrií)re>í  á  mi  i>ngreso  hieieron 
i(i(  si  rozos  Ikís 'i/u  rielvs:  parécemie  pues  hacera  V.  S.  una  prwisa 
relación  <le  cada  una. 

En  eJ  Fnifite  de  la  Cainlota,  piinicipal  deidMa,  hice  una eou 
el  ánimo  dv  (jik'  fiivs^»  la  villa  cabeza  de  aípiel  partido:  lK;y 
iíMista  de  í)2b  persoaias:  tiene  algunas  calles  arregladas,  y 
COI  1 ,  diüci  í)  con  motivo  de  estar  alli  la  mayor  parte  de  la  co^m 
pafíia  pafrti'Küia.  y  prcvi  i-r  de  boyadíis  á  las  tropas  de  Men 


IwTít  8u  It-riviKi  t«  «ttlitj-wsü.  y  i-spiicsto  ú  vienlus  fiu'rt*w 
■'DiiuiDips  i-n  Ihs  Pampas,  sin  habor  liaillailo  otro  sitio  mas  aipni 
jMiíito,  ñ  <jUf  lio  tuvJce^i  ntítm  ¡n(iüiivi'iiii?ntieH. 

Sigiiit-ndo  la  línea  <le  ftuntiTa  Rio  4.o  aurilw  aa  o\  For 
tia  di_  ISiin  (.'árlue  esUMwí  otro  piiehlw  ([iic  titulé  Va  l.tilcinuii, 
y  i'oiieta  «le  17»  ¡wniümas,  es  terrLmw  i'ilíl  di»  pastos,  y  tVeuv  ttl- 
gitua  parte  foniiHÜzaila  regiilamiL'iilv:  k'  pnipiise  ilfpenilitrnti? 
»lcJ  (iiiWrior. 

CcatiúiiiiiiKi'ü  la  liui^H  eu  al  para^i-  nuinbradu  la  UciUin 
(Íjh.  Iwjo  olio  Inrlin,  íp  i-stá  foriivaii'J»  uno  por  direecion  de 
don  Prauciseo  áei  Zarto  avecindado  allí,  y  tiene  153  pjir 
fion&B. 

.Si^ie  nuo  mas  autégun  noiribi-ado  San  Bernardo  c^on  242 
TiersoiKi«,  y  císneliiye  la  línea  en  ill  nondiradu  la  Crjncepcioii 
de]  Rio  4.IJ  terrvnio  fértilísimo,  y  regado  por  un  arix>yo  innie- 
diafx)  á  ilii'lio  rio:  íWtiBba  ya  dk>  4ri2  iK«rsoíJ!Ls,  y  \v  propuse  á 
S.  51.  t!on  i<!8  nnteriorfB  por  VjHa  l'rwjtcipal  cabeza  del  partido, 
tlárjlnlt-a  ]K>r  'dependiente  los  dos  ídlinnos  ie8|)resndos,  y  el  de 
Santa  t'aitaiina  tuyo  ínerlif  de  este  nombrie  lia  amnzado  ikKi! 
legiuiii  al  Sur.  se  halla  «on  su  plaza  fonnaílii  y  l'.M  bal)itiinlt>s, 
odiniMR  ítv  los  poliíadoa  eu  el  forlin  de  Sam  ÍVrnnndo  su  d-; 
pendiente-  (jue  eoiista  de  69,  y  el  todo  2,200  personas:  en  la 
«orreapoíideneia  con  el  Hiipremo  Consejo  bailará  V  S,  esias 
'ji.pn-anHaeioíiv.-s.  y  los  fíipeídiente^  en  la  Escribanía  -dH!  On- 
bíerno. 

En  el  pm-age,  y  p.iTniíinña  nombrada  'Pulumba  á  la  parte 
!del  Nurdeste  de  la  dudad  cerca  del  camino  iVI  Perú,  se  ha'la 
■íomiántlflse  otra  \'illia  «.1  carpo  de  don  IWrtolonií  d**  Eehogovn 
eat^to  aetiwi:  cfidi^mn  loa  infereBados  los  terrenos  líremsoí! 
fHini  sil  planta,  éjidis  y  pastos  etnnnmes,  se  lian  n'piírtídn  los 
»ÍHds  y  kv  eílá  en  la  fábriea  'd*  habitaciones. 

llms  adelante  carrera  del  Perú  «■!  cargo  del  mismo  en  el 
^imiage  nombrado  Chañar,  se  traía  de  formalizar  "tro  por  ha 
Iwr  cedido  tambi<'n  ol  terreno  príitíiso,  y  sus  respective»  **« 
[)d^>nit*'Sif5ti'nn  en  el  conti>-Íonfido. 
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En  el  parag«  nomlji^ado  los  Ramchoe  del  Rio  2.o  camino 
de  Santa  Fé,  y  aún  de  la  carretería  para  Buenos  Aires,  está 
muy  adelantada  'la  Villa  que  tituilé  de  Villa  Beail,  con  espedien- 
te que  se  haUa  en  la  Escribanía  de  Gobáemo :  se  reunaeron  ni> 
bre  80  vecdnos,  y  se  repartieron  sus  chaícras  en  la  costa  dci 
rio,  terreno  útilísimo  para  siembras  por  ser  maturalmente  hú 
medo :  la  pobilaban  arl>itrari anuente  unos  con  el  nombre  de  Tu 
dios  sin  ser  tributarios,  sino  «por  liiaheir  híéllado  abamidonado  el 
terreno,  ([Uíe  fué  de  ama  antigua  en<iouiiieaida ;  recoaocido  esto, 
convencádos  por  sí  mdsmos  de  su  ninguna  propiedad,  pidie- 
ron ser  adm'itidos  «entne  los  pobliaidlones  qiue  Qie  p'dderon  lo  que 
se  les  eoniceküó  y  señalada  la  traza  eai  el  panage  mas  á  ipropA- 
sito  de  eofliuin  coal5'l^n  ti  miento,  se  les  dieron  sus  salares,  y  se 
ñalaron  ejidos,  y  pastos  comunes,  con  precisión  de  tener  casa 
en  d  pueblo  para  disfrutar  chacra  en  ia  Kiosta.     Hoy  se  trata 
de  la  construcción  de  la  iglesia  en  la  plaza  para  la  que  hay  va 
rias  ofertas  del  vecimdario,  y  están  ya  ¡construidas  36  ó  8  !'u- 
bitaciones  siendo  los  Jueces  y  enicar<gados  de  la  población  ¿ax 
Pra<noisco  Pérez,  y  don  Domingo  Varefla,  y  aun  para  ayusclivr 
les  en  ^o  últiaiio  don  Pediro  Amadior  González ;  parece  pues 
que  el  estado  de  esta  población  m<eírece  llevarse  adelante. 

En  el  Rio  3. o  está  decretada  otra  en  el  Fraile  Muerto  por 
ser  camino  nial  de  Buenos  Aires,  y  tenor  terreno  pe^rtenr-.- 
<5Íente  á  a<iuella  Capilla  destinando  para  población:  está  co- 
misionado para  ello  el  Juez  Pedáneo  don  Jacinto  Cayetano 
r^íachiaido;  pero  no  vico  int-li nación  en  los  vecinos  dispersos  na 
re.  'Heunirtíe  ain  coac*cion,  die  lo  que  he  procutrado  separarme,  sin 
íímbargo,  de  ([ue  esta  dispersión  en  los  paraos  expuesto:* 
alguna  vez  á  las  incursiones  de  los  dnfieles,  podia  obligar 
á  mayor  rigor;  por  otra  parte  el  terreno  no  lo  estiman  muy  h 
apr opósito  para  las  caballadas. 

Cuatro  leguas  rio  arriiba  le  'hay  muy  útil,  y  hermoso  en 
la  esíiuina  en  que  se  liaUa  situada  la  Capilla  de  nuestra  Se 
ñora  de  los  Dolores,  hoy  parroquia  del  curato  de  dicho  Rio 
3. o,  y  reíTkliemlcia  de  sai  cura  Viaairio:     Proveí  decreto  para 
poblaciqn  por  comlocer  vainos  aficionados  á  ©lia,  y  nombré  por 
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3uez  <Kimii»k>natlo  á  dom  José  de  Lagos:  y  ¡tara  ayudiirli?  á 
clon  DÍPgD  Rápela ;  pero  falta  que  ventilar  la  wsioii  del  terre 
no  por  los  duc-ños  tle  qu-e  se  trataba  al  presente. 

En  el  partido  de  Traalasierra  al  parage  llamiado  Nono, 
do  siimifl  Hertilidad  y  hennosiira,  se  trata  de  otra  í^  A  soIjimh 
te  terreoo  (la^  piitdíen  ivmv  üws  Indios  tributarios  dt>l  piii'blí)  d  : 
este  nombre,  y  se  mandó  presentar  al  caíiqíre  con  sus  pape- 
les dtf  propieilad;  pero  por  la  rusticidad  de  eatoa,  y  otraa  uau- 
8tts  qiw  han  intervenido,  aun  no  se  ha  resuelto  el  deslinde: 
tistá  eomiaiwnado  el  Juez  don  Pranoiaeo  Javier  Barbosa,  ilo 
M-uerdo  eon  el  Cura  ^'icario  de  San  Javier,  A  cuya  parri>qui;t 
pertenece,  el  doctor  don  Agustín  Alvarez,  noJiabieudo  dudií 
qiw  se  encontrarían  pobladores  voluntarios  atraiidos  de  la 
bondad  de  aquel  suelo. 

Los  demaa  pueUos  lite  lie  deseado  Foritmr  en  las  parro 
quiag  de  Calamu chita,  Iscliilin,  Punilla,  y  Rao  3.o  arriba,  su 
fren  sus  dificultades  por  Is  falta  de  terreno  libre,  y  apropi'i 
sito  Hegun  lot<  informes  que  eji  cáela  uaio  kle  tísluñ  <e8|>etlJenU'S 
Be  «ncuentran  y  paran  en  las  escribanías  de  Gobierno. 

La  policía  di?  la  campaña  no  es  fácil  establecerse  bien 
I»F  la  dispersión  d-e  sus  hs^bitadorcs,  ó  JmbitacioU'es  por  el 
ocio  que  moa  en  los  'mas  de  sua  moradores  y  las  distancias 
en  que  precisamente  residen  los  Jueces:  es  el  vicio  dominan- 
te el  ju<"go  y  el  robo  de  las  haciendas  del  campo  como  dejo 
BÍgniHoado  tmtcs. 

En  cnanto  á  procesiones  acordé  eon  el  Illtuo  señor  Obis- 
po en  1792  que  no  se  hicieren  de  noolie,  y  por  su  edicto  ex 
tendió  la  iiroliibÍL-ion  á  todas  las  funciones  de  Iglesia  noctur 
nas;  pero  íiahii'nilo  venido  á  Pi'írdoba  pensó  de  otro  modo,  y 
eD  eí  Ijiuies  Santo  de  1795  salió  la  procesión  de  San  Pi*dro 
lie  la  Oat-edrnl  cérea  de  las  oraeiooesr  pasaron  oficio  sobre  el 
lar,  y  qiuso  sostener  «er  de  su  facultad  la  aiillda.  •■¡<n 
todo  di  cuenta  á  S.  M.  de  lo  ocurrido,  asi  como)  lo  Jiabia  ha 
cho  ya  de  lo  acordado  para  su  confirmación,  y  por  pronto 
recurso  A  R.  E.  que  en  2  de  marzo  del  año  pasado  mandó  qui- 
8e  guardase  su  laudable  acto,  y  eon  esto  lo  que  determinó  fué 
qae  DO  sniliiísen  quedando  i>en<Uonrtie  la  Real  reínluvími. 
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El  plano  de  la  proviníiia  no  ha  podido  verificarse  hasta 
ahora  por  fa'lta  de  proporción;  úl  ti  mámente  don  José  Jimé- 
nez luguanzo,  propuso  hacerlo  como  inteligente  por  haber 
sido  piloto  de  la  real  Armada,  se  le  concedió  jxr  S.  E.,  y  esti 
demorado  por  que  siendo  Teniente  Ministro  -de  San  Luis  sus 
principales  'los  de  Mendoza  articulan  sobre  el  substituto  que 
<lebe  dejar. 

Causa  de  Hacienda. 

Las  cajas  reales  de  esta  provincia  consisten  en  los  prin- 
cipales de  Córdoba  servidlas  ]X>r  dos  ^lindsbros,  las  de  Mendo- 
za poL'  otros  dos,  la  menor  de  la  Rioja  por  un  teniente  de 
j)en(üent(^  de  ios  de  Córdoba,  y  las  menores  de  San  Juan,  y 
San  Luis  servidas  igualmente  por  Tenientes  de  los  de  Men 
doza:  don  (raspar  Lozano  es  el  ministro  mas  antiguo  de  mé- 
ritos y  exp'eriencias. 

El  dereclio  de  Alcabalas  que  se  paga  al  4  p.  o|o  se     re- 
cauda en  Cónloba,  ademas  de  «los  ministros  de  Real  Hacienda 
en  lo  í'orrespondiente  á  guias  de  Buenos  Aires,  por  un  recep 
tor  ilel  pueblo  que  hace  sus  entregas  oportunamente  por  me 
(lio  de  IíIm'o  foliado,  y  rubricado,  y  en  la  campaña  por  recau 
d.i.l  ics  particulares   nombrados  por  'la  Intendencia   á  pro- 
])U(  sta  de  los  ministros,  y  todos  tienen  sus  instrucciones  para 
€•>]    luétd'l:)   de   la   dolraiiza,   y[)ia.ra  practicarla  sin   perjuicio 
<lel  Real  Erario  ni  de  los  contribuyentes. 

Los  tributos  consisten  en  cinco  pesos  que  pagan  por  mi- 
tad de  año,  en  lo  (|ne  llainan  ternios,  los  Pueblos  de     Indios 
d(4  distrito  de  Córdoba,  á  saber  la  Tonia,  Cozquin,  Sa»  Jacin 
to,  >>an  Antonio,  Nonzacále,  Nono,  Soto,  y  Pichana,  por  me 
tlio  di»  los  JlamiadoR  capáitaincs  Kxiíiudaíiioriefs  á  nombinamiento 
de  la  Intendencia,  y  de  sus  ca<^iques  que  son  los  primeros  re 
can  da  dores:  corren  á  cargo  de  los  alcaldes  ordinarios    que 
])i<.sentan  sus  cuentcis  de  cada  seis  m)e«eis,  se  exaninan  por 
los  ministros  de  Real  Hacienda,  se  da  vista  al  fiscal  de  ella,  y 
no  hallando  reparo,  se  dá  por  As.  Intendencia  nna  aprobación 
inteiina,  i>or  qiu^  resta  la  del  fiscal  de  cuentas  qu€    comun- 
mente síica  reparos  prolijos,  y  se  de\aielve  ol  expediente  á  las 
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cajas  paira  mis  C'U'eiitias  respectivas;  son  áe  diliciil  C"o])ra.]iza 
per  la  <íal¡dad  de  los  indios,  é  inclinación  al  ocio;  y  aunque 
no  es  fácil  poner  este  artículo  en  grado  de  perfección  le  hallé 
en  una  cantidad  dcs])reciable.  y  les  hice  ascender  á  mil  str 
tejientes,  ó  1,800  pesos  al  afio  obligando  á  redu-cdrse  á  pobia 
cii/n  á  lüs  indios:  ha}-  en  la  secretaria  reunidas  unas  noticias 
tpie  pedi  de  ios  dispersos  por  este  distrito,  originarios  que 
han  si  lo  de  puiblo  tributario,  para  examinar,  y  consultar  lo 
([ue  debiera  hacerse  á  tin  de  mejorar  este  ramo:  en  da  Rioja 
hay  once  pueblos  mal  formados,  pagan  en  lienzo  de  algodón 
por  ](>  común  en  que  pierde  miioho  el  Rey,  pues  debiendo 
rtvtibiise  á  4  reales  vara,  apenas  se  vende  por  <la  mitad. 

Ijas  juntas  de  Real  Hacienda  se  celebran  cuando  hay  mo 
tivo  especial  ])ara  ello,  y  aun  para  los  gastos  extraordinarios 
de  frontera  en  que  no  alcanzan  sus  ramos. 

IjOs  ramos  muuii-ipales  de  dicha  frontera  ([Ue  se  adini 
ni^tian  en  cajas  IJeales  son  h)s  de  siisa  ([Ue  coii^jiste  en  12  p«- 
sos  por  carga  de  Aguardiente  y  siete  rediles  en  tercio  de  yer- 
ba leí  Paraguay:  hoy  está  subastada  en  don  Antonio  Palacio 
de  Amabizrar  con  utilidad  del  ramo  porque  administrada 
siendo  el  derecho  tan  subido,  y  la  introducción  fraudulent.: 
ta'n  fácil  en  un  pais  cercado  de  bos([ues,  y  quebradas,  perdía 
inuí  lio  ingreso,  y  no  podia  conseguirse  ipie  el  resguardo  Je 
Rentas  lo  atajase:  hay  un  diputado  ih  cabildo  nombrado  ca 
da  año  (pu*  inti^rviene. 

Ademas  está  el  ramo  de  cruzada  aplicado  é  las  fronte 
la-s,  se  administra  por  los  ^Ministros  de  Real  Hacienda  en 
(luienes  e^stá  poi  última  providencia  la  tesorería  de  cruzada, 
y  tienen  un  receptor  particular  para  el  expendio  d"  las* Bu 
las,  qu(*  len  la  parte  espíriitual,  y  directiva  en  cimnto  á  la  dis- 
tribución d(  sumarios,  está  á  cargo  del  comisario  subdeb'Jrado 
nombrado  j)or  su  ^lagi\stad  á  proj)uesta  del  íntedente  crm  > 
superintendente  al  Exmo.  señor  Virey,  y  se  gobierna  jMvr 
una  instru(*ei(;n  formada  por  el  señor  Conde  de  S'uperun  la 
<pie  se  halla  en  cajas  reales  entretanto  se  forma  la  e<:'pe«'ial 
para  el  Vireynato  prevenida  en  la  Or<lenaiiza  '.(•  Inten  Tea- 
cias. 


4-11  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

Las  cajas  Reales  están  bien  servidas,  los  -Ministros  <le 
Córdoba,  y  Mendoza  c-umplen  debidainiente  sus  obligai^íoiios, 
no  hay  d-euiia  aotívas  en  'elílas,  ni  «dieseiibd'erto :  solo  len  la  de 
San  Luis  es  deudor  al  ramo  de  Alcabalas  un  don  übaldo  Bar 
rera  que  las  tuvo  arrendadas,  y  quebró;  se  le  extrechó,  y  á 
sus  fiadores  se  les  embargaron  los  bienes,  y  puestos  en  suba^ 
ta  no  Jian  tenddo  salida :  este  es  su  estado  «neargado  al  sub 
delegado  de  aquel  distrito:  en  San  Juan  hay    aliguna    otra 
deuda  no  de  consideración,  y  de  peíiueñas  partidas,  que  eK- 
treeJiando  «1  su:bdelegado  se  cobran. 

Son  los  subdelegados  de  Real  Hacienda  don  José  Cle- 
niientie  Viemegas  en  Mendoza,  díon  SantiagK)  Jofiré  en  San  Juan, 
don  Juan  de  Vicíela  en  San  Luis,  y  don  Vicente  de  Bustos 
en  la  Rioja,  cumplen  regulanmente,  y  don  Santiago  Jofré,  y 
don  ('lemente  Venegas  tienen  'mudhos  anos  de  este  eneaiPgo: 
son  d^e  dificil  pr-ovision  ijwr  (|ue  ccmio  no  tiieoi'en  utilidad  t^n 
tidlmtG'?,  m  ejercen  vino  la  causa  de  Hacienda,  v  l»a  d<»  iru» 
rra  en  lo  respectivo  á  hacienda,  no  'haiy  aliciente  que  los 
mueva  á  scrxdr  un  empleo  todo  gravamen,  se  proponen  al 
cxmo.  señor  V^irey  con  relación  de  sus  calidades,  y  servicio-», 
V  S.  E.  les  iliibra  el  título  con  la  calidad  de  fianzas. 

En  Oórdoba  y  Mendoza  hay  resguardo  de  un  visitador, 
un  teniente,  y  seis  dependiente^,  uno  de  estos  en  Córdoba  sir 
vo  de  teniente  supernumerario,  llamado  don  Pedro  Requena 
con  título  de  su  S.  E.  y  sobresale  en  exactitud,  y  buen  proce 
der:  el  teniente  don  Manuel  Rivadavia  es  de  buenas  calida- 
<les,  y  desempeño :  diacen  sus  rondas  de  noolie  á  la  orden  del 
AliFÍtadcr ;  \wro  síiempre  neoositan  cisf marzos  para  el  logro  de 
evitar  los  fraudt^. 

Nada  hay  especial  que  advertir  en  quanto  á  Taíbacos,  y 
Naypes:  una,  y  otra  renta  está  bien  manejada  en  la  Provin- 
cia sin  quiebra  ni  descubierto:  la  de  ^lendoza  está  en  buen 
pié  bajo  la  dirección  de  su  administrador  general  don  Jos»' 
Antonio  de  Palacio,  que  es  Ministro  Tesoj^ero  de  aquellai- 
cajas  Reales  y  el  contador  fnterventor  don  Gregorio  Iñiguez. 
Pérez  es  sugeto  reiiomendable  por  su  desempeño,  diel  niismo 
modo  en  Oórdoba  don  José  de  Castro  fiel  tereenisla,  es    <le 
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íircunstauí'iiis  muy  apreciahles,  y  dd  mas  hoiiííc'o  riio 
do  de  pensar. 

La  ñútü  mensual  ác  ^ajss  lícales  y  iiiiiininiülrii'-iones  il<: 
tflbaoo  (lile  previene  la  Real  opdenanzti,  e«tá  iiiíLAa.la  pro: 
tiuflr  pi>r  1«  auperinteniieueia  cou  Ja  exactitud  de  reconoce;- 
los  asientos  do  !<«  libros,  y  confroutarlt's  «>n  el  dinero  efej 
tivo  dando  nviáo  ea  la  remisión  de  estados,  ó  razones  de  ha- 
ber com'-^iütlo  el  i-Mirdal  con  diclius  asientos:  estas  dispnestaij 
por  ñltimu  forimílnri"  tlt-  afim-íla  siv|x.'ri':Miidaiil,  He  enviau  j 
eJla  en  cada  correo. 

Las  millas  consisten  en  las  de  plata  del  Valle  d*  Uapa- 
llnlíi.  jiim'-<liii-¡wn  de  Mn/ndoaa,  y  vs  de  exeleote  t-aliílfi'i;  pc-i' 
Jiau  tenitlo  niiiehas  vidsitnHLs,  ya  p<ir  falta  di»  facniltjitivos 
^e  acierten  con  lo  critÍJ^o  de  su  beneficio,  y  por  la  üscnces  de 
peones,  y  poca  dispoeision  para  el  rescate  que  se  hace  en  ea 
jas  reales  c«»  los  cortos  fondfw  de  Real  Hacienda,  sobre  todo 
se  liH  represirntado  é  .la  superioridad  tüversas  veces,  y  lo  na 
WBark)  dd  fslK¡bk*ciniient«  de  liittüik'ion,  y  ca.llana,  oonw  "le 
fondo  destinnilo  aj  rescate,  y  aun  avio  de  Minas:  hay  un 
Juez  de  ellas  por  la  antendencia  <pie  es  don  Bernardo  Ortiü, 
regidor  fiel  execntor  sugelo  de  exelentes  calidades. 

Las  de  Ha  ('anilina  de9ciilmTta.s  en  1785  han  li-aMo 
tnutdifts  variaeioncs;  pero  no  es  dudable  su  riqueza,  ya  en 
betas,  ya  en  lahaderos,  ó  aventaderos ;  es  considerable  la  por 
cion  de  oru  que  se  receje,  y  sale  con  guias:  est/i  permitidlo 
por  Real  orden  pagarse  el  quinto  en  Ja  propia  especie  por 
U  íalla  de  eusByndor,  y  Se  ha  representado  iiiuoho  sobre  q»e 
el  rescate  se  baga  allí  fie  eueula  del  H<v,  por  que  loa  resea- 
tadorea  particulares  se  lucran  ellos  con  perjuicio  dej  erario, 
y  del  Minero:  taiuiibien  h.iy  entre  sus  Metales  varios  que  con- 
tienen jJata  de  buena  ley,  espeií raímente  en  los  metales  lia 
Btwlos  iHU-m:  íiu  lia  «eerctarifi  limülará  V.  S.  lUi  espentímle  dv 
'■iiaberlos  rceonooido  wi  Potosí,  y  el  coneeplo  que  está  forma- 
do en  aquella  Villa  ríe  este  Mineral:  mtk  noheriíado  por  un 
Jttez  Veedor  noitilirailo  por  la  intendencia:  hoy  lo  es  don 
Pí-nuín  fialan. 

Kn  la  jurisLÜcciün  ib*  lu  Kiojn  las  liay  de  piala,  y  oro  en 
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v\  c't'rro  di'  Faiiiatiiia;  prro  no  hay  allí  ánimo,  eaudak--',  ui  f.\- 
ciiltativos  para  emprender  una  labor  formal. 

También  las  hay  de  oro  en  las  cercanias  de  la  Villa  de 
Jaehal  jiirisdi^iion  de  San  Juan,  en  el  cerro  nombrado  San 
1  Bartolomé  de  (íuau^lii :  últimía mente  de^ubiertas  en  el  nom- 
brado (iualálan,  y  el  Rayado,  y  ahora  se  lian  d^eubierto  be 
tas  de  plata  (pie  no  partM^en  despreeiables :  el  oro  rinde  a 
euatm  onzas  por  cajón;  es  de  poca  ley,  y  hay  hasta  tres  tra 
piches  corrientes  la  intendencia  tiene  de  jueces  allí  á  don 
Matías  Azv'aratc,  y  don  Diniosio  Navarro. 

Las  Tiay  íh»  cobre  en  la  jurisdicción  de  Córdoba  en  el 
pí'.rti  l(i  h»  la  Punilla,  y  ('alaiuucihita,  y  aun  de  plata :  estos 
anos  pasados  se  trabajaron  mucbas  de  las  primeras;  pero  en 
i\  di^  171)6  próxd'iiio  ])asado  con  lavS  experiencias  que  se  hicie 
ion  itsultíjron  de  poca  h\v,  de  modo  que  no  hace  cuenta. 

l^-ítáii  cu  bmn  ])ic  los  diezmos  de  Córdoba  (jue  se  'mam^ 
jnii  jM>i'  I  I  jiiiiu.  i^c'ii.^rjil  de  esta  <*hiso  en  que  por  consiguen 
1.'  .^  '  (  oiiipnii  líMi  todas  ];is  ¡'¡udades  de  la  provincia  de  Sal 
ta,  par  i-ji-r  (';')i(l;ol)a  la  c.ijyitM'l  cLd  (.H)ii;ipado,  á  snbf^r  Salta, 
Jujuy.  San  Miiíuel  del  Tu  cu  man.  Catamarca,  Santiago  del 
Kbiteio:  se  ham  «n^redi^ntado  en  el  r'éiaiate  |:':»r  i)arroquias  y  'i¿ 
rcpartrn  por  tercias  entre  los  partícipes  con  arreglo  á  la  par- 
ticular erección  de  esta  iglesia,  cuyo  documento  se  haya  en  la 
w.M  retaría  rste  ramo  (ni  el  ])artii'do  de  Cuyo,  eorre  por  la  juní:'. 
de  Chole  como  dependiente  de  aquel  Reyno  en  lo  eclesiástico. 

Hay  ciaintiil  liid  íu  bus  cajas  de  Mendoza  para  acu'iir  á  las 
Mioii*'  (le  U'spallata;  iK<ro  '(^n  bus  de  Ooiildoba  una  oorta  pír- 
ciou,  por  que  falta  objeto,  y  es  lo  bastante  para  acudir  á  ai 
guna  ocurrencia,  respecto  á  que  en  la  Serranía  de  esta  juris 
dicción  hay  betas  de  plata,  como  lie  indicado,  que  con  al-gun 
buen  facultativo  aeaso  podrían  ser  de  utilidad. 

Están  mandadas  formar  fojas  de  seiv'icio  por  Real  órde^i 
y  enviarse  cada  año  duplicadas  al  Eximo,  señor  Virey  de  los 
ein.pleados  (*n  Real  Hacienda;  en  dicha  Real  disposición  S3 
dá  el  formulario,  y  con  la  copia  de  las  remitidas  liasta  aquí 
que  estV  en  .la  secretama,  se  halla  explicado  este  artículo. 
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Causa  de  guerra  y  GiihÍcr»o  Militar. 

La  frontera  da  WrJoba  á  Irs  ludios  del  sur  consta  á<ú. 
ÍUiTte  (iniíwpii]  tru  el  ctntro  de  ella  nombrado  la  Carlota,  su 
Ci>iu»iidaJ[ite  y  de  toda  I»  frontera  don  Sioioii  d«  Gorordu 
graduado  de  eapitan  de  wiltaUeria  de  eatramuroa  y  «on  Real 
despacho  de  comaiidajite  de  dicho  Fuerte:  es  o&cial  autivo,  y 
aplieado  que  iiie  Jia  Bervido  mucho  p»ra  mejorar  su  pie:  si- 
guen á  la  parle  d*l  Rio  4,o  que  'hace  dereoliura  de  la  froule- 
ra.  Jos  Fortiues  del  Pilar,  San  (.'árJos,  la  Reducción,  San 
Bernardo,  y  la  t'oucejwiou  que  está  para  -eonstmirse  de  UHe 
vo,  y  al  í'reiiii'  d  fuerte  Je  Haula  CataJina  ton  su  depeiidJeii 
te  el  fortin  de  Han  Feruanilo  Jims  al  Ueste,  y  sigue  la  fron- 
tera (le  San  Lilas  á  la  iscjuiienla  di.-  la  faiHota  está  lel  fortín  I' 
San  Rafael  de  Labtjy,  el  fuerte  de  la  Asunción  de  las  Tunas, 
fortia  de  Loreto,  y  sigue  -la  frontera  d^e  Buenos  Aires. 
Los  00  man  dilates  de  la  Carlota,  8ama  Catalina,  y  laa 
Timas  tieneu  seisirientos  ])esos  lü  año  por  níglamenlo,  el  de 
SsiUta  Catalina  lo  es  dou  Fernaudo  de  Arce  lue  deja  doscien- 
tos pesos  pd-ra  su  antecesor  don  Ventura  EiJieverria,  retirado 
'pop  anciano,  y  achaeoso:  el  de  las  Tunas  está  vfl<:Hnte,  y  pro 
.puusto  h  S.  E.  para  él,  ol  sargento  mayor  del  re«imiento  di- 
milicias  del  Rio  SiKío  don  José  Iiínado  Urizar:  aun<|ne  coa 
<bq\q  5U0  pesos  ^m  alivio  de  los  ramos  de  frontera  y  por  tufe 
¡BDciaFlos  justamente  del  coinauv^lantj?  principal  '[iie  tiene 
responsabiliílad,  y  gastrw. 

Para  ej  resguardo  de  esta  frontera,  que  ocupa  la  ext-en- 
Bion  de  mas  de  setenta  lefias  con  los  puestos  espresados,  solo 
Iiay  una  eompañia  de  cien  ihombres  al  sueldo  de  oelio  pes'ia 
coda  soldado  en  loei  términos  ipie  Iiallará  V.  S.  eu  el  espt*di«n- 
iv  del  asunto  i|ue  vilh  en  la  set-retaria,  y  se  pagan  de  loa  la 
oiHía  de  sisa,  nuevo  impuesto,  y  trazada ;  pero  faltan  einco  ó 
«eis  niil  pesos  anualeí  (|ue  están  inundados  suplir  por  la  rcn 
te  dal  tabaco  eon  calidad  de  reintegro  del  ramo  <le  guerra  ¡le 
But4U)H  Aires,  por  provi^leneia  que  eonsla  en  ilii-lm  espctlien- 
t«:  sirve  psta  tropa  muy  trien,  se  halla  regnlarmeiik-  instrui- 
da, y  el  pagamento  se  haw  caila  seis  mi'ses.  at  fin  ha  sido  pió 
mayores  vculajas  ipn;  las  tjue  ofrecía  la  mitad  de  este  nú 
qD«  había  eu  desorden,  y  que  el  tardo  auxilio  de  las  mí 
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liííias  que  cubrían  los  puestos  por  destacamento,  can  conocida 
atraso  de  sus  bienes,  y  le  pagaban  ó  hacían  pei^onaknentc 
por  Partidos. 

Los  fuertes  tientan  su  arunaanento ;  pero  lo  mas  está  en  la 
Carlota,  á  cargo  de  su  Comandante  en  sala  á  propósito  para 
eonser\'arle,  y  hay  un  soldado  armero  en  la  compañia  para 
TH^pararlo:  su  numero,  la  artille-ría,  y  mumiciones  de  ellos  ha- 
llará V.  S.  en  los  Estados  de  la  Secretaria. 

De  (»ada  ftierte  sale  partida  á  recorrer  el  campo  en  di^ 
tanda,  y  en  las  instru'ceiones  tengo  prevenido  se  mu-den  sobre 
■el  inisnio  sitio,  por  que  se  ol>ser\Tü  que  al  retirarse  para  A 
relevo  veniain  detrás  observándolas,  y  ihacian  sus  acostumbra 
dos  destrossas  los  enemigos;  estos  han  cesado  desde  que  refor 
cé  y  redoblé  la  Frontera  en  los  términos  que  dejo  á  V.  S.  in- 
di(ía<los:  cuando  hay  recdlos  de  hostilidad  por  notitoias  ó  scúa 
les  del  ea)mpo,  al  propio  tiempo  que  se  alarman  los  puestos, 
y  s.»  (lá  av¡?o  á  la  do  Buenos  Alires  y  de  San  Lmis. 

Empecé  á  situar  vecinos  libres  de  servicio  al  frente  de  la 
línea  de  Frontera  de  dos  en  dos  leguas,  ó  poco  mas  para  que 
fortalecidas  sus  casas  diesen  los  avisos  por  humos,  ó  en  otra 
forma;  pero  no  se  ha  podido  completar  el  número  por  que 
Jiay  terrenos  nada  apetecibles. 

El  comandante  corre  con  los  intereses  de  est^  compañiíi, 
tien(»  su  libro  Maestro,  y  cada  soldado  su  libreta,  de  manera 
que  se  ha  procurado  arreglar  cuanto  ha  sido  posible:  viene  <'i 
envia  por  el  pagamento  que  se  ordena  aprontar  é  la  Admi 
nistracion  ile  los  raímos  de  Firooitera  con  el  ajuste,  ó  estnacto 
que  i-emite  al  comiandante.y  el  coni'€is]>ondi¡ieaitte  oficio  k  dicha 
Administración. 

Para  evitar  los  considerables  gastos  que  se  hacian  en  l:i 
provisión  de  ganados  para  las  raciones  en  las  salidas,  y  par.i 
los  auxiliares  que  son  precisos  en  ocasiones,  y  que  en  los  re 
celos  de  invasión  acuden  de  las  compañías  Fronterizas  de  los 
Ríos  -lo,  4.o  y  Calamuchita,  se  establecieran  los  que  llaman 
.i-o(hir>j  en  Santa  Catalina  y  «la  Cairlota-,  y  con  su  ptroereo  no 
solo  han  dado  para  estas  atenciones,  sino  que  tomando  las  re- 
caes los  soldados  (partidarios  para  su  subsistencia,  se  les  car 
gan  á  tres  pesos  y  resulta  este  beneñcio  en  los    ramos    de 
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S'íontera:  cada  raes  se  dan  estados  de  alta  y  baja  de  estos  ro 
dúos.  nüo.  se  eonsun'aii  unidos  en  la  secretaria. 

A  la  parte  d-el  Norle  hay  otra  Froiilcrn  que  tenia  por 
.enemigos  los  indios  del  Chaco,  y  de  treinta  años  á  esta  partb 
no  M  v¿  invadida,  poifiiie  se  eataWecic-roo  reducciones  en  1 
jiirisdiwifm  de  Santa  Fé  que  sirven  de  Barrera  ¡i  esta;  si 
«mliaivo  se  eonsen'a  el  fuerte  de  San  Carlos  d&\  Tío  con  un 
«omuD.Innte  (pie  goza  300  pesos  al  año,  y  tiene  solo  un  parti- 
(Jario  de  la  eonipañia  del  Sur  tjue  siri'e  de  capataz  de  una 
cria  de  caballos  que  allí  liny  para  reponer  los  de  aquella  en 
la  Carlota,  destinados  á  alguna  pronta  salida  para  aviar  á  los 
Milieianos  que  acuden;  pero  no  provee  sino  de  20  á  25  eaíia- 
]los  por  año  por  estar  eji  deiiadencia :  loa  vecinos  poblados 
bajo  il  carmn  ipjítáu  iluíJlinados  para  auxiliores  de  este  fuerte, 
y  eorridas  de  earapo,  y  tambieu  en  ocasiones  acuden  los  de 
las  coitiipañias  inmediatas. 

El  fuerte  de  .S:in  Rafael  del  Saladillo,  en  la  Fronterii 
del  Sur  mas  al  Norte,  y  el  uamijio  Real  de  Buenos  Airea,  fuá 
autefi  de  mayor  oonsideraciou  i  pero  habiendo  yo  construid» 
los  fortines  espresados  en  la  línea  de  Frontera  para  aeortar 
las  distancias  '|Ue  mediaban  de  uno  á  otro  Fuerle  priuiupal 
«n  niaí!  dp  20  leguas,  queiló  este  sin  muelio  objeto,  y  se  con 
srrva  pc-r  balier  sido  estaJilecido  de  Real  Orden  cuando  el  de 
4ss  Timas,  y  por  4iie  sirve  como  de  consuelo  á  los  pasajeros, 
í  por  i|Uc  alguna  vez  pasada  la  línea  de  Fuertes  por  los  infie 
le»  como  puede  suceder,  es  un  recuj-so  para  los  Jiabitantes  dt-i 
Bío  ¡í.o  á  cuyas  iiiárgenes  se  llalla,  y  en  él  se  formó  alguní 
potilactaii  coíiio  de  20  vertióos  que  lienen  capilla  y  están  bajj 
1»  Arden  del  couinndante  di-I  Fortín  que  lo  es  un  partidario 
ajTiiUii rióle  3  hacer  el  servicio  que  en  él  se  ofrece. 

I^ts  '-iiipk't'S  de  l^iniandantes  ilc  los  Fui-n-l-s  i'Bprc.sa- 
iicM,  y  aun  de  los  oficiales  partidarios,  fueron  proiistos  hasta 
Mttis  años  i'illimos  por  l>¡s  Gobernadores  de  esta  Provincia 
á  ello  dabii  lugar  el  reglamento  de  sisa  aprobado  por  R. 
'Itie  s*^  li)dla  en  las  cajua  Reales  de  esta  capitjil :  pero  después   ' 

es  han  empezado  fi  darlos  eou  informe  del 
ííolwrnad'ir  en  1as  solicitudes  de  algunos;  en  el  de  las  Tunas 
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<le  que  dejo  heoha  meneion  tomé  el  partido  de  proponerle  .i 
S.  E.  en  eJ  sugeto  que  me  pareció  á  propósito  para  su  desem- 
peño cual  lo  es  el  referido  don  José  Ignacio  de  Urizar,    por 
(lue  observando  estar  prohil)ido  ya  á  los  Gobernadores  la  pro 
visión  de  los  empleos  de  MiHoias,  aún  de  subalternos,  juzgué* 
que  en  ningún  carácter  podia  dar  mi  nombramiento  á  unos 
oficiales  (jue  están  con  sueldo,  y  en  actual  servieio,  y  por  lo 
mismo  he  solicitado  su  Superior  despaclio  para  el  de  Santa 
Catalina  don  Femando  de  Arze,  que  hace  años  lo  sirve  con 
el  mió,  y  para  el  Teniente  y  Alférez  de  la  compañia  partida 
1  ia  cuya  formalidad  y  pié  ya  ex  i  je  todo  requisito  de  verdade- 
ra tropa. 

Últimamente  se  presentaron  los  indios  del  Sur  de  la  Xa- 
<3Íon  Ranquielehe,  que  jamás  habían  hecho  Paz  con  erta  Froii 
tera,  á  celt<brar  su  tratado,  y  entrar  en  él  hasta  veinte  y  un 
Caciíiues  de  la  propia  Nación:  di  cuenta  á  S.  E.  que  aprob'» 
la  determinación  y  üiaciendo  que  viniese  el  principal  nombra 
do  Tree»gle.m  á  esta  capital  para  acordar  con  los  diversos  pun- 
tos relativos  á  la  segundad  de  su  cumplimiento  y  convenirlos 
con  los  (le  la  Xacdon  Pegulenche,  que  hace  muchos  años  est:'<  i 
en  Paz  con  la  Frontera  de  ^fendoza  con  conocida  utilidad,  se 
verificó  la  ratificación,  y  estension  del  trcitado  en  17  de  no- 
viembre último  y  fueron  rega-lados  y  mantenidos  según     lo 
hallará  V.  8.  todo  en  el  espediente  que  se  halla  en  la  Secre 
taria  número  16  Leg.  9  de  todo  lo  que  le  dio  cuenta  á  S.  F. 
(-on  tt-gtinionio  y  se  c*omuniicó  al  icomanldlaaite  íde  Arma»,  y  Fron 
tera  de  Mendoza  para  su  gobierno  y  noticia  de  los  Peguen- 
ches  fiue  lo  han  celebrado  según  me  avisó  en  enero  de    est> 
año,  y  para  evitar  los  efectos  de  la  veleidad  de  estos  infieles 
no  quise  entrar  en  el  tratado,  s^in  que  me  dejasen  en  Re^henes 
uno  de  sus  principales  que  se  relevase  con  otro,  en  efecto  de^ 
jaiTon  al  nombrado  Puenñaim  que  tengo  ai  cuidado  del  S?*r- 
gento  retirado  xVutonio  Peñardel  con  ocho  pesos  al  mes  para 
su  7uainitencion  y  buen  trato  de  que  di  cuenta  á  S.  E.  eon  la 
remisión  del  tratado  acordado  todo  en  Junta  de  Real     Ha 
cienda :  en  él  hallará  V.  S.  los  nom/bres  de  los  caciques  Ran- 
queJches  ine-luidos  en  Q<a  Paz  que  le  iralrif i  ciaron  eii  sus  camp'S 
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gentío  nna  partiiia  miealra  aj  efecto,  para  Ja  aianutL'ueioQ  y 
J^asajo  de  las  itHÜos  que  vipnifn  liny  iio  método  aprwl)aiíi> 
ipop  la  Jiinta  Sisperior  pam'los  ile  Miemlnza,  iiik-  W  nin-ndado 
¡lbsL'r\'ar  aiqiii  miii  estos  indios  por  identidad  de  razan  y  eslá 
pasado  k  los  Ministros  de  R^&\  Hacienda  y  Coioanilaiite  di; 
Frontera  ¡lara  sni  gobit-rno. 

Hay  un  tümaüen  de  póh-ora,  y  otro     de  armamento     en 
tjue  se  conservan  tres  pei|iieño8  cnfiimes,  ó  pedreros  luonla- 

3  con  3U8  juegíos  de  Armas,  y  todo  está  al  irnrgo  de  dou 
íosé  Julián  Slartinez,  Ayndante  del  Regimiento  de  Mil¡cin'> 

•  Calalleria  de  la  t-iudad  que  me  ha  s^j-v-ido  de  AyiKlante 

;  Plaza  y  de  fiolúemo:  -i-n  .la  Sccretiiria  hallará  V.  S.  los 
pstados  de  A riníiiin«uto,  mnni^-iones  y  iililes  no  aolo  de  esta 
Capital  aino  del  diatribuido  en  las  Fronteras  y  en  Jas  Sala^ 

■  Atohis  de  Mendoza,  San  Juan,  San  Luis  y  la  Rioja,  y  d 
blétodo  de  remi'ii-  diolios  estados  &  S,  E.  <■»  tin  de  cada  año, 
kegun  sn  última  urden  de  17  de  seti^uíbre  pn^simo  pasado. 

Para  reparos  de  .los  íHiertes    ihay  dotados    en    «1  Plan 
bprobado  y  formado  en  1791  de  qne  ya  ihe  tratado,  treseieit 

9  pesos  aniiaJes:  el  material  de  que  por  preeision  son  estos 
Puertea,  qne  con'.íiate  en  adobe  ó  ladrillo  cnulo,  ó  tapial  ayn 
3ftdo  del  salitre  de  que  abunda  aquel  sunlo,  obliga  h  contin»  j 
Cuidado  pura  no  dejarlos  decaer  y  solo  la  economía  com  qn? 

B  ftlkmdp  A  esta  importaneJa  puede  hacer  que  alcance  la  do- 
tacioo:  las  compañías  de  Milieias  de  parJos  distribuidas  en- 
i»  las  Fronterizas  de  los  Rios  3.o.  4.0  y  CaJamiicliita,  se  ci 
tsn  por  destacas iieotos  para  («tos  reparos  si  son  de  algtina 
ÜtOQSiílenKñon,  el  de  las  Tunas  está  en  este  caso. 

Bn  loa  easos  de  invasión  de  la  Frontera  ó  recelos  funda 
dosd«  ella,  acuden  las  Milicias  de  los  Rios  3.o,  4.o  y  Cjüannu- 
chitay  está  mandado  que  el  L'omandante  de  Frontera  los  citf 
PBÍ,  para  evilar  el  relardo  dij  aviso  al  Gobierno,  y  su  in- 
1  virtud  de  que  estas  acciones  son  room-entáneas,  y  por 
qat  tos  ¡■ndios  hostilizan  eon  suma  velocidad  y  con  la  misma 

s  retirají  con  la  presa:  un  enda  coinipañia  puse  una  eseuadrí 

e  eitrabin^ros  con  un  caiho  para  que  estos  se  4ledicasen  al  us.> 
)Sel  Arma  d^  fuego  temible  á  los  indios. 
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Los  Regimientos  de  Milicias  de  est^  distrito  de  Córdoba 
consisten  en  el  del  Sauce,  que  está  formado  de  las  couupañias 
situadas  en  los  parajes  arriba  espresados,  y  lo  tengo  &  cargo 
del  comandante  de  Frontera  don  Simón  Qorordo  con  dos 
sargentos  mayores  que  hay  en  los  Partidos  de  Rio  3.o  el  uno 
y  el  otro  de  Calaniu-chita :  sobre  el  arreglo  d-e  este  y  demás 
í!Uerpcs  in  lo  poNible  se  bam  hecho  variáis  repi'es^ntacioii'i^  á 
los  Exilios,  señores  Vireyes,  y  el  actual  habiendo  confirmado 
por  su  orden  de  24  de  enero  de  1796  á  todos  los  oficiales  que 
se  ilialUuban  sirviendo  sin  despachos  del  Superior  Gobierno, 
ha  mandado  que  nada  se  proponga  hasta  que  resuelva  el  arre 
glo  que  deban  tener  y  de  que  está  tratando. 

El  regimiento  <le  caballoria  de  la  Ciudad  está  también 
sin  nuis  TíeTe  que  el  Sargento  Mayor  don  Ambrosio  Torres,  á 
cuyo  cargo  le  tengo ;  consta  de  12  compañias  de  á  50  hombr»^ 
rei)artidas  en  la  Ciudad,  sus  Ohacras  inmediatas,  la  falda  de 
San  Vicente  y  Rio  l.o  hasta  en  12  ó  14  leguas  de  distancia: 
en  las  ocurrencias  y  urgencias  hacen  el  servicio  en  la  ciud.ii 
por  cc'iupafíias,  pero  las  vacantes  no  se  proponen  hasta  la  re 
soluc-ion  de  S.  E. 

Hay  tamibien  un  batallón  de  pardos  con  ocho  compañias 
de  fusileros  y  una  de  granaderos  con  el  Sargento  mayor  úni- 
co Gefe,  y  vacante  la  comandancia  sirven  igualmente  en  las 
guardias  que  se  ofrecen  en  el  Pueblo  indispensables,  .y  sa 
portan  con  bastante  regularidad  y  suma  obediencia. 

Los  demás  Regimientos  son  el  del  Tio  al  cargo  de  don 
Bruno  Martiuez  como  Comandante  interino:  está  com;puesto 
de  las  (,'Ompañias  del  Rio  segundo  arriba  y  abajo  hasta  tocar 
con  la  Frontera  del  Norte  y  Fuerte  de  San  Carlos  del  Tio 
cuya  Frontera  debe  defender;  pero  está  muy  falto  de  oficia- 
les propietarios  y  sirven  como  suplentes  los  sugetos  que  están 
propute-tos  iM>r  til  Comandantie  sin  carácter,  fuero,  ni  utii 
forme. 

El  otro  Regimiento  es  el  del  Rio  Seco,  tamibien  hacia  l.i 
parte  del  Norte,  está  á  cargo  de  don  Eufracio  Agüero  comj 
Comandante  interino  por  defecto  de  Gefe  en  aquel  Partido, 
y  en  la  Ciudad  tienen  sus  dos  Gefes  naturales,  el    Teniente 
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íroiiul  doü  Praneisco  Javier  d«  la  Torre,  y  el  .Sdrgenlo  ma 
jiQr  (Ion  J(i8Í  IgTH'H'ío  de  Trizar:  wHiiitri-rtib'  <?l  I'artKJb  de  I?" 
chiliu,  y  el  de  Tnlumba. 

El  restante  es  el  de  Trnslaaierra,  otro  dt  los  partidos  da 
Jla  (jiudad:  está  sin  Geft»  en  el  dÍE,  y  potpiísiiiWB  ofiíinl-s 
propittarios :  lo  be  puesto  interinamente  al  cai^o  de  doa 
Joa(|iiÍTi  Giioines  Campero. 

Ijfls  listas  y  estados  d»?  estos  cuerpos  se  liallan  en  la  Se- 
eretaria  por  mantenerlos  en  el  orden  posible;  pero  no  habien 
do  natía  fijo  para  establecer  su  mayor  rormalidad,  tieueii 
«ierta  disloeaiíion  que  es  fácil  evitar  basta  qu*  la  superiori' 
dad  tantas  veces  consultiida  sobre  esto  mismo  determine  el 
arri-glo  que  deba  tener. 

('asi  toilos  estos  cuerpos  fueron  formadiw  por  Keglamea- 
lo  dul  Rxmo.  s;-ñrtr  don  Manuel  dk*  Amat  eiiandu  i-stfH  pn>vin 
ciflg  ifependian  del  Vireiiiato  de  Lijiia,  en  virtud  de  Real  Or- 
den tiue  tiiv»  i>ara  n'lílo.  y  lea  lílwJaró  el  gutie  del  filero  Mili 
tar  ¿  los  oficiales  y  sargentos.  La  Real  Orden  de  15  de  Marzo 
de  SI  <íone&d¡ó  ú  las  Milicias  de  este  Vireinato  el  goce  del 
fuero  Slilitar  á  los  oHciaies,  sargentos  y  caibos  en  todo  tiem- 
po, y  &.  los  soldados  estando  en  eampaiía  ó  aeuartelados  píir.i 
A  Bervi.'iio  y  no  «a  liain  oomuniíímlio  órdüirees  en  L-ontriino.  antes 
á  pre^'enido  por  el  Bsrno.  señor  Virey  don  Juan  José  de 
Vprliz  Se  establet.'iese  este  goce;  pero  que  solo  residiese  en  el 
Oobeirnador  el  eonoeiiniento  en  las  causas  de  él,  y  no  en  loa 
ramandanles  particulares  de  cuerpo,  y  el  E-tmo.  señor  Virey 
Ncttial  por  5U  lirden  ya  citada  de  24  de  enero  de  96,  espresd 
que  su  eímfirmacion  dada  á  los  ofieialos  se  Jirijia  á  autori- 
KJirlos  según  el  espíritu  de  lu  espresada  Real  ói-den  de  15  da 
Murzo  de  81;  y  auuquc  el  Cabildo  de  esta  ciudad  no  prestí 
sil  olíedeci miento  á  esta  declaratoria  del  fuero,  yo  le  lie  sos 
tenido  y  mantenido  en  la  post-sion  que  tuvieron  desde  el  tiem- 
po del  señor  Amat,  y  de  que  he  dado  cuenta  instruida  al 
Exrno.  si'ñor  Virey.  quieu  igualmente  me  previno  lo  sostuvie- 
se tn  nn  caao  ocurrido  en  este  año  próximo  pasado  con  ua 
'Tiente  de  las  Mili<!ias  de  Sjín  Juiín,  nombrado  don  Juao 
jra  con  el  «Icalde  de  primer  voto,  de  quieu  admitió  la  npe- 
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lacion  l'a  Real  Audien<*ia  y  peOlidios  Jos  Autos  por  dos  Reales 
Provisiones,  me  resistí,  y  para  cortar  la    competencia    con 
arreglo  á  Reales  disposiciones,  envié  los  autos  originales     !í 
S.  E.  eiaim)  capitán  geoKíral  del  Ra>'UO,  oon  lo  qu^e  parece  lia 
]jüi>rd  conclud'do  lel  asunto. 

El  destacamento  veterano  que  hubo  en  esta  capital  y 
Provincia  cstaiba  tan  repartido  en  Mendoza  y  Mineral  de  \a 
Carolina  que  los  soldados  de  aquí  no  alcanzaban  á  mantener 
la  Guardia  de  la  Cárcel,  precisa  por  el  gran  niimero  de  pre 
80S  >  ipoír  e'l  de  presidarios  con  que  se  atiendicoi  las  obras  ¡pú- 
blicas: suplían  las  Milicias  de  Caballería  de  españoles  v 
las  del  batallón  de  Pardos  mudándose  cada  tres  ó  cuatro  me» 
ses:  retirada  últimamente  toda  la  tropa  veterana  íbice  presen 
te  á  8.  E.  las  atenciones  de  esta  Capital  por  oficio  de  16  de 
enero  de  este  año,  y  propuse  que  mientras  no  «hubiese  otro 
recurso,  viniesen  veinte  ó  veinticinco  partidarios  de  Fronte 
ra,  lo  que  apro^lx)  y  son  con  los  que  boy  se  cubren  las  guar- 
dias, y  se  auxilian  las  justicias  y  comisionados  para  perseguir 
los  salteadores  que  fácilmente  se  abrigan  en  los  bosques  in- 
mediabüs  y  suelen  liader  isus  insultos:  hay  un  Sarex^nto  ina>.)r 
de  Plaza  en  calidad  de  Miliciano  que  lo  es  don  Francisco  del 
Signo,  sugeto  de  buenas  circunstancias. 

Lo  md litar  se  maneja  en  las  ciudades  de  afuera  por  los 
comandantes  d^^  Annas  de  cada  una,  que  debe  nombrar  el  Go- 
bernador de  la  Provincia:  tfrataré  de  cilios  cuando  llegue  á  es 
pocificar  el  estado  particular  de  ídiehas  cduda/des. 

El  manldio  militar  en  lais  ausencias  dol  Gobernador  entra 
en  el  coronel  de  Caballería  de  íejórcito  don  Santiago  Alejo  de 
Allende  (oficial  de  distinguidas  circunstancias  por  todos  lér 
iiMnos)  antes  (jue  en  los  oficda»l<es  miliciamos  y  despules  de  toilo 
el  de  cjér;  ito  con  de-tino,  y  empleo  efectivo  según  las  ultimas 
Reales  disposici ornes:  por  vio  relatdvo  á  dicho  Coronel  en  su 
caso,  lo  consulté  con  el  Exmo.  señor  Víirey  don  Nicolás  de 
Arredondo,  que  asi  lo  aprobó  y  en  su  defacto  ha  seguido  el 
Sargento  mayor  de  la  Plaza  don  Francisco  diel  Signo. 
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Vice  Patronato  RtaK 

En  la  ronvspniíld&Qcda  con  eü  Supri-nw  Const-jo  lialtafít 
V.  S.  mi  ii<.'|>re3i?iitacÍoii  h.  S.  M.  para  la  Hubsistencia  del  Vice 
i'&trtJHiaío  Propietario,  *  mesultas  de  la  Real  CéiliiUi  últii'» 
^^\xv  ilei'lara  sean  los  GohetnaJuresInteudtfintws  Viw  Patrón  w 
sulj<k-lega(l>u3,  y  qift^  las  presentia'ioiiies  de  benelitüos  vayan  é 
ios  Vi<ifi  Patinóos  pí-opáetariüs  y  en  la  Eseribarua  de  Gobiev- 
iio  cítá  i'l  'esjKdJL'nte  quit  aconipañí'i  á  dicha  rtipnaenlacioi! 
adhiriendo  jil  di(-ttim>ni  del  Asesor,  y  otra  igunJ  dirijí  al  Fx- 
ino.  señur  Virey;  peto  nii  ha  habido  iresulüas:  fiiindaae  la  prin 
<-Ípal  razón  ou  que  k\  Gobierno  dtil  Tuciiman  no  del>ió  á  lan 
inti'niJencias  el  goce  del  Vioe  Patronato,  pnes  le  tu\-o  de  tietn 
po  iiiiiii'in(»rial  y  de  icoii3Ígiii«nt*'  siempre  liizo  las  presentí- 
biones  de  curatos  etc. 

l'or  Real  l'édula  fuenm  concodídos  á  eetia  Iglpsia  t'íili  - 
•  ilfll  iTíSnO  pes"s  sobre  los  rMiiOs  víc  vacantes  y  No^'enos  K^lt- 
li-í  para  snis  n-paro»,  y  adornos,  que  debían  pmctieai'se  con 
iKMterdo  del  Prt4H*l«  y  ÜoI)eriiBrioi- ;  y  auinqii'e  la  Real  Cédula 
conwde  otra  igual  cnntJdjid  por  rfpairtimi'cnti)  cnitre  el  dli>ro. 
y  Secnlan.v,  fu*  ha  iionsiderado  ojo  [Xidür  temir  efeelo  por  la 
pnlirezii  del  país:  ya  lua  reidhiíJlo  la  Iglesia  toda  aqitólln  cuo- 
lidacl  y  íx*  están  «mploando  en  disponer  dos  capillas,  sala  na 
pitular,  oolgadiiTa  de  lereiopelo  pedüda  á  España  y  ciiadi'u» 
paradlos  nJtarcrj  de  eruiMio,  todo  á  propuesta,  y  direocion  del 
TIUiíO.  sffufr  Obispo.  Este  ramo  se  agrega  al  vlle  fál>riea.  y  i>l 
de  Xovfnn,  y  medio  (V  Hospital,  qiie  ipara  el  propio  objeto 
tiene  por  ahora  concedrilo;  Bimque  ya  reolaniado  pnr  este,  é 
int'orinado  iK?r  d  Gobierno  <ti  IBide  dioi«mbre  ñllimo:  ne  reeo 
nivi-n  liw  libros  a  no  alimente  jwr  ■el  Vice-Patrono  i-orno  previa 
rt'i  !a  Kcal  (.'é-.lnla  de  17  d'C  al>ril  de  1777  inserta  en  la  iir.Í<-- 
iianra  de  Interfít-nniías,  y  so  remite  el  tiatrarto  al  Consejo  l'or 
iitRllii  pnr  el  Ma>-oit!omo  de  Pábrica,  pomiemlo  en  los  libros  e! 
rei-ono?imlr:ilo. 

Kn  la  íriec^on  de  püirroqiii'Hs,  ó  we-pairrocpiia^  de'bi  la 
liivivjíii  por  ti  ecleafiatieo,  entiende  la  suya  el  Goberncdor  ei-- 
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mo  vice  Patr  >r.o,  y  lo  mismo  paira  Ja  cmestacion  de  liuiosuas 
de  Tlerman'^lades  y  Cofraidias;  pero  yo  no  he  esceptua  í>  del 
laervicdo  sino  á  los  ÜTnoanjeros  del  Santísimo,  Ref.lieoQicion  d-5 
caíutivos,  iVinimais,  Santos  Lugares  y  Hospitales,  á  causa  de 
9er  mucho  rl  número  de  los  diemás:  las  de  los  Pobros  tocan 
solo  al  Gobierno  \  he  examinado  la  tiadijencda  del  que  Lis  bo- 
lioita,  Tegularmf  ute  con  injBorme  del  AlcaDJie  «(Je  su  barrio  pa 
ra  dairká  pai»elrtas,  á  fin  de  que  no  se  introduzcan  prjrdiose 
ros  oei(  s(»s,  y  f  erjudioiíal-es. 

Lars  tstalík'.'imientos  de  Universidad,  y  Real  Colei^'o  de 
Monserrat  reconoeian  como  Vdoe-Fatrono  al  señor  Viro\  de 
Buenos  Aii'es  con  perjuicio  del  Gobernador  die  esta  Provincia 
declara ü'..  tai  <^n  ia  Real  ordenanza  estando  tan  inmediato  á 
elbs:  TKílaiiiú  al  Superior  Gobierno,  y  á  la  Corte,  y  no  liubo 
resc»lucJon;  rrpv't-  mi  recurso  en  1791  al  Exmo.  sefior  Virey 
don  Nicolás  de  Arreilondo,  y  declaró  que  como  oomi«iona-io 
de  aquella  supíTÍoriilad  tuviese  la  intervención  en  uno  y  otro, 
y  pl'dicudome  informe  sobre  mejoran  los  estudios  Ij  la  Uvi- 
ver^^idaá  y  el  mí'íodo  del  Colegio,  se  crearon  espedientes  (pie 
liallará  V.  5*'.  ctj  1m  Escribania  bajo  los  núraeros  siete  y  8  de 
los  de  esta  clase:  se  oreó  la  Cátedra  d»e  Ijeyes,  y  su  prinu^r 
Catedrático  es  •'!  doctor  don  Victorino  Rodríguez,  Abogada 
de  la  Real  i\und>ncia,  sugeto  en  quien  hallará  V.  S  las  mas 
recomendables  callíhicks  de  ciencias,  prudencia  y  conducta; 
y  poi  1j  ri>s]>jrtivo  al  Real  Colegio  está  dado  el  métciD  para 
este  conocijjiiento  ó  iiitervencion  del  Gobemasdor,  aue  si  anu 
queda  en  la  calidad  de  subdelegado  la  tendrá  con  mas  auturi 
liiidy  (^a  mi  concM^plo,  por  le  mismo  de  ejcr.>  r  las  fa  nlt.ults 
del  Propietario:  se  creó  así  mismo  la  Cátedra  de  vísperas  de 
leyes  y  se  ha  manfdado  por  S.  E.  que  en  lo  sucesivo  se  d-en  por 
oiKXsieáon  y  esta  svi  le  remita  por  el  Gobernador:  últimainenlj 
se  ha  aprobado  por  S.  M.  la  ci^aicion  de  aquellos  estudios  y 
concedid'o  facultad  para  d<ar  Grados  en  derecho :  en  principio 
de  año  se  presenta  la  cuenta  de  Universidad  al  Claustro,  este 
diputa  neviisores,  y  die  ellos  ipasa  el  Rector  que  das  din  je  ai 
Gobernador  para  su  aprobación :  la  del  Colegio  se  hade  por  el 
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Procurador  de  .ludad  dul  salitiite  al  eutrautc,  a.-  í<m-iilu  i-!  i'B 
lado,  ae  prestuitaii  1l>s  Libros,  y  examina.!»  ipor  el  I^re  Re  ■■ 
Wr  pm&  á  la  wiH-oljauiooi  del  (jub¡ii;i-iioi  la  entrada  y  salida  do 
colegúalies  l-s  wacfiMda  jwr  el  Gobernador  con  el  informe  d« 
dicho  Bectür, 

El  Ktal  Colegio  de  IIuérPHnHs  tiene  aus  eunatitucion.s» 
yue  a;  hallan  en  la  Sít/rt-taria,  y  en  ollas  se  espresa  el  eoiio 
uinoenU)  que  ik-  dii  ul  tiul)erna<lor  de  La  adniisioQ  de  Ptois'o 
niatas,  y  tíbw&a  y  para  su  «abrada,  y  vigilamria  de  lo  manda- 
do hay  Ja  Jmita  cfue  w  pre\'iene, 

Hay  iflspeditnte  im  la  Set-relaria  bnjo  el  núm«ro  ¿t  hug.  !> 
(fel  afio  de  1T8.Í  en  el  que  hallará  V.  S.  el  ceu^ejiioiiiftl  que  se 
observa  eou  el  Gol-vniíndor  nV  -estJi  I'roviiKÚa  en  la  Iglesia  C>ii- 
tedral,  y  d'i"  L-ousiguinule  en  las  ideiuás  de  regulares,  y  uu.d- 
qniem  obra:  úJti'mamicinte  «1  iUnio.  señor  Obispo  tomando  pm 
motivo  la  Beal  Cédula  quie  deja  á  loa  señores  (¡obernador^s- 
Intendeates  «n  oalidablí  de  ^lee  Patro»^  subdelegados,  r-;- 
[treseobó  al  Exnio,  seünr  Virey  aohre  la  ipráctica  ae  dar  al  Go- 
b*»nnadii)r  Ifl  Paz  wn  Patena  por  un  asíwrdote  pevL'8ti<lo  do 
.Ddátwno,  y  S,  K.  nie  uiaudó  infnpiuar :  hitólo  ton  .jos  documeii- 
Dos  qnv  iu'neliital"an  la  flutijirua  peiít-eion  y  .las  ranom'-  i-u  iiim- 
Mita  («talla  ñindada,  y  unevenido  de  que  naiia  se  alti'mtíe  luis 
ta  mieva  reaoluniwn,  «ún  uo  la  ha  tíaiiK.iio  fl  asamlo:  t-n  euuiito 
á  »mmplidi;a  en  los  din»  dfe  los  Reyes  nuieetiros  wñore»  {«•  Iimi-i; 
HU  lllma.  de  Mantoletie  y  Boquete  eiai  embargo  dje  «piu  á  los 
4>nnDÍpio8  lo  «jecirtó  div^eTsas  veces  de  Capa  Slagnn  esijiínd^ 
del  Ooberoador  una  visita  de  i-orrespondenaia  ihwpui^  de  fi- 
lUtlizaxIos  los  eiimplidos:  pofiterii>rmenbe  ailteoNÍ  este  rinéti>'í', 
y  «1  Gobt'rmDdor  «I  biij*o  de  que  dio  ^aste  oueiuta  h  la  Real  \i 
dk'ncia  que  resolvió  ae  guardase  la  eoBt-unibre,  con  cu.vd  moti 
vo  dejó  de  nsiíitjr  de  Oa^pa  Slngna,  y  el  Gobernador  d*  hawrli. 
la  "vienta  «n  comspomleneia :  los  dos  Cahíldoe  comuurpen  cu 
LTKrpo;  el  eel»siástdeo  vietne  después '(3e  despachado  Jos  cum- 
flidos  del  eetniltu-,  de  los  oiíPrpoe  de  oficislddiad,  y  de  Real  Ha 
cieoida. 

En  el  sábado  sanio  ("on  luolivo  de  PascuaiS  pract'e 
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mismo ;  pero  el  Idlmo.  señor  Obispo  solioito  qme  en  este  día  le. 
eiimplimontaoe  prim'ero  el  Gobernador  á  lo  que  se  resistió  6 
intentó  S.  Illma.  que  la  Tesalucion  die  la  Real  Audiencia  de 
que  se  guai:fJlase  lia  costumbTe  en  este  punto  dada  en  la  misma 
o<easion  que  la  de  la  Capa  Magna,  fueae  declaratoria  á  su  fa- 
vor ;  pero  no  acreditada  «esa  eostaimbre,  antes  oon  razones  con 
trarias  á  elLa,  di  ciKeínta  á  ía  Real  Audáiencíia  de  quie  hasta  abo 
ra  no  ha  habido  deoision :  ^en  la  Secretaria  hallará  V.  S.  lo  ex- 
puesto, y  la  Re«l  Cédula  novísinua  en  que  me  fundé  en  que 
pi^n-ione  S.  M.  que  aun  entrando  el  lUmo.  señor  Obispo  en  gl 
Pueblo  donde  reside  el  Golxirnador  le  visite  prinnero,  y  luego 
ie  eorreeponlila  el  Gobermador  imnediatamenite,  de  donide  dc- 
dueia  yo  que  no  debe  haber  caso  en  que  el  Gobernador  oum 
[>]iiiioarte  pTlm-ero  al  señor  Obispo. 

Para  la  publicación  de  la  Bula  hay  espediente  en  la  es- 
cribania  que  espresa  como  ha  de  ?er  el  acompañamiento  df»l 
Gobernador  y  como  el  dcd  Cabildo. 

Tcmporalidüdes. 

La  Joioita  de  este  ramo  es  compuesta  >del  Gobernador,  dol 
Vocal  eclcsiáistiv'o,  Vlbl  Vocal  Secular,  que  es  un  Regidor  mom- 
brado  por  el  Cabildo,  y  el  Procurador  geoDeral  de  ciudad  oo 
mo  defensor  dol  ramo,  y  lo  pcnditente  en  el  día  es  la  oonclu- 
sion  íle  todo  el  'espediente  ide  la  haoiemdia  de  Altagiracia,  que 
fiu))íi.stó  el  difunto  don  Jasé  Rodriguez,  y  m  él  ni  sus  hájos  pa 
garon,  do  que  ha  resultado  cacarse  al  pregón  igualmente  que 
todos  sus  bienes',  lílt  i  m anuente  han  quedado  los  de  la  Hacierada 
de  campo  ipor  don  Antonio  Arredondo,  y  don  Victorino  Tío- 
drigaiez  la  proba  do  t»l  rematie  por  la  Junta  Supea:íior  y  la  casa  ch: 
dicho  finado  por  don  Antoíniio  Benito  Fragueyro,  haciéndose 
cargo  á  don  ^Manuel  Rodriguez  hijo  de  don  José,  idiel  tiempo 
en  qiDe  por  la  Junta  quedó  de  Admiinistraldor  de  ella  por  no 
haber  hahildlo  posturas  admisibles. 

El  df  .la  ITaoionda  de  Jesús  Maria  rematada  en  doña 
Juana  Sotamayor,  con  aprobación  ide  la  Junta  Suiperior  del 
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ramo,  hab¡tn(I«stle  mamlado  pn-ssntaír  l-as  Ganáis  (.rorm-spun 

El  tk-  lUm  Ft-'i-nando  Fiabro  Sargento  maj^or  de  iaifaníe 
ría  que  tiavo  la  oainisioa  de  ria  ooupacdoii  Idie  los  breines  á  !ti.t 
fX-Jt-siiñtas,  y  fué  uciisado  poeterioniiiaile  de  t«tiniviiü  de  .il 
fuimos,  wii  i.niy»  "mlivo  naimdó  S.  JI.  qnv  1«  Jimta  .Suixtíoj' 
Provinfwl  de  T*anpoi-alad«d(eB  reiiiiticise  al  Gobernador  de 
Cónlulía  \vct  HutoB  para  aeguír  <ste  airtífluio:  dicho  Fabro  se 
halla  iTtirath)  x-a  la  plaza  die  Cádiz,  y  se  iraHunm  oficios  al 
«^ñor  golK-rnaiilcii-  ^.Le  eUa  nriiplazaoidu  al  autisado  pora  al-S}I 
v.'i-  las  (KMieiomtí  qin?  le  liia».>¡a  lel  Piscítl  de  elJa  don  DalmaoJo 
Velrz  y  d*f  Ja  c«aiI*'Slaí;ion  resulta  sii  imposibilidad  y  su  insol 
vcneia,  «1*  forma  i|Ue  este  asunto  pareoe  imposible  seguirse,  y 
asi  sa  h«  dado  cuenta  á  la  Jimia  miperíor  pnoríneial. 

Kn  1*1  II1ÍK11I0  ca--o  se  halla  ol  de  don  Miguel  de  Loarte,  va 
ílifunto,  |xi['  deuda  en  favor  del  rntiio,  y  idieapuea  de  la»  diü 
gemÚBS  practicadna  se  lia  dado  cuenta  i  dicha  Jiinta  que  no 
im  c-ontcetfudo. 

Kl  de  den  Liris  Samtos  Pino  por  deudor  también  &  Lae 
Tífliiporal idade*,  »■  lia  irema^afllo  últijnaimwile  una  íasa  que 
%wt«.'Ía  en  esUi  eiiífed.  y  "está  dada  cuenta  á  la  Jimta  para  la 
apmbauion  del  remate. 

En  1h  líscriliaoia  de  GoWerno  se  hallan  inventariados  los 
[vpelcs  puTtíeneróentea  á  TViouporalidadeB. 

Juigiuh  ili-  t'ieucs  í¿'  difuntos. 

Sp  UcvH  la  ciirrt«poiMlcneia  con  lel  sefwr  Oidor  Juez  ma- 
yw,  y  las  causas  mortuoriiis  que  hay  peaidsentes  se  hallan  en 
ta  Esmbauia  (k-  (íobierno,  y  se  >Hgitan  con  pncfePf«icia  ]w>r  ^u 
pididad. 

Suhl,¡<-<,,H-'mi<  'Ir  {-ornos. 

Bstá  I  Olí  le  ti  I  la  íí  nítc  (iobieriio  ¡wr  ifl  a^ñnc  Siiperint 'M- 
d>'nbt-  Subdcleg'idn,  ((Ue  lo  es  i'l  Exilio,  señor  Vin'v,  y  no  li.iv 
cansn  nlfruna  pcndiipniHe. 

Ksln  ciudad  i-s  iiib.>/ii  >M  |KirtÍ-¡i.  noiiibnuln  de  Cuyo,  y- 
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l^  á  15^'  leguas  ú*-  Córdoba,  es  de  >\ivaa  fetí'iVtí-Ad  y  aliundaiH 
eia :  su  principal  efinier*  io  t-ü  los  \nDos  del  pais,  y  está  n'^gaiia 
por  medio  de  un  rio  qu*.*  desciende  tle  la  c^i\iillera  de  Chile  ol 
ifue  piov.1t.'  una  .\ cequia  d*^  <  -ho  ]i:'giii:¡s  de  distancia  de  la  *nirA 
pí»r  lo  'lifskmBhh'  del  teriviio  sc  i'onn't  un  zanjón  en  tJ  een*.r.> 
del  pü-Mo  <|Ue  rn  las  ereeient»'S  dol  rio  unidas  iOn  las  aven! 
das  «íli*  las  Si. Tras  iniíit-  líala-  hirieron  un  teriihle  cauce  que 
de  una  y  otra  banda  padecía  der^i unilArS.  con  qwe  han  i>erdi«!o 
(5>n»sid.  ralile  núineio  <le  casas,  y  ¡lorr-iones  de  viñas,  ¿áendo  un 
continuo  el  trabajo  vVil  veoindario  en  prower  de  peones,  y  en 
un  repartimiento  anual  que  era  pre;  i-amente  desigual  y  gra- 
vosíí,  ¡)or  lo  cual  sc  resolvieron  en  ITSíS  al  gaíjto  de  una  obra 
en  ol  rio,  <(  n^ratada  por  el  Aniuitecto  don  José  Ponte,  y  ha 
bi.  ndo  dejado  antes  pa-ra  el  principio  de  otras  el  inipf»rte  de 
una  libia  il »  eanie  <!«•  las  cuatro  que  se  daban  -por  medio  real 
en  acuerdo  drl  Cabildo  con  su  pro<'urrJlicr  general,  con  que  »' 
eiiipiíiidi/)  la  del  Jarillar  por  un  cauce  de  mas 'de  dos  legu  is 
en  lia  parle  drl  Poniente  que  i^itc  de  Sur  á  Norte  para  reci- 
bir las  viMiientes  d.*  la  Sit^rra,  y  dar  riego  á  una  porci<»n  de 
ti^'i'ias  de  Tcinjioialida^les,  á  pocos  mcHs  í)or  Cabikio  aláerto 
los  imíhiiics  .iba.st '(cdoreí?  se  pr^;«pusieron  el  costear  la  obra 
dando  tTts  y  media  «libras  al  vecinldaiit),  tmlo  por  evitar  «i 
mayor  crcdi  I'.)  cdsto  de  los  piones,  y  verificado  un  murallou 
liianji'ular  í|Uc  ('lividiesc  .las  aguas  entre  i^l  caaice  del  rio.  y  la 
entrada  A  la  Aceíiiiia  prin  ipal  cf>ríAi( «iéndola  á  e«te  por  me- 
dio dií»  dos  munullas;  ó  fuertes  líordos  no  han  ipodido  con  to<lo 
reKÍistiir  el  impulso  du*  las  erecient^'S;  pero  un  ?argo  desasriio 
¡)iractiií'ado  antes  üv  entrar  csite  torrente  en  la  ciudad,  y  el  eúi- 
da<lo  vn  contí^ner  su  eintrai^'a  dvl  a  io  á  l'a  AcepiAa,  á  cuyo  gi*..^- 
to  anual  si*  (ompronneliieron  >en  otro  Cabildo  abierto  los  dic;h')S 
aba>teced()res  de  ganado,  ha  evitado  aquiel  i\»paTtimicaito  a*» 
cada  año  entuv  el  \x»iíind'ario,  y  las  ca.la.inádíidies  que  padecira 
en  lais  i'uinas  de  yus  casas,  qu'cüíaindo  asegurada  la  iglesia  Ma- 
triz, l:iis  caM.'Ks  (apitulares,  v  la  eainiiLX:iema,  que  va  amenazaba 
inia  ipn)xinui  riiima ;  y  í-án  embargo  exije  oua  suma  vijilancia 
c¿tü  negoííio  por  que  k  cualquier  descuido  de  la  Felicia  de 
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cqiiel  puuWo,  yiic  está  á  cargo  dt  su  Caliifcln,  pueden  iresultar  | 
gmvts  pvrjuicács :  las  cuentas  «niiBlts  niel  produoto,  é  ánver  J" 
eion  du  estu  aiortladii  arbitrio  voluntario,  lae  debe  iremiticj 
mJa  ;mii  (li<.'iio  C'abililo  al  Gohgen-no  ipara  »u  aprobauion,  qiK 
las  dfviielvfe  I»»™  iií-i'iiivara>  eu  el  Ayuntanviento. 

TiieiK!  al  Sur  una  fronteru  que  fué  muy  awmcluda  de  los^ 
if»  P<egucuelic& ;  )>ei'o  estos  lucieron  la  paz  de  ll>  años  ¿  e 
liarte,  >'  se  huai  pot-iudo  wn  tídi'liiíad  <lai:k!ia  aviso  de  los  in- 
toutOH  liiisHlrs  de  la  Nadun  KuilíelK-,  enemiga  hasta  ahora  de 
nuestraH  f poiitier«i« :  aMiden  los  caciques  Pegueiijehes,  y  (,'apitia 
Dejos  etm  f  rveuúneia  <'i  ^lentloza  á  sus  («nietrcius,  y  á  <lar  ita 
noticiad  del  CAinjx),  y  euaiidio  Me  ba,^'au  pei'se^iidos  de  Jiis  Huí 
liches  piden  aiuxilio  de  gente  tlie  anuas  tie  tueg"  pana  su  delen 
sa,  quu  sv  les  ba  t-oneedido:  últiiuanientie  están  divididos  de 
ulros  i'egueueUea  ih  la  panvíalidad  del  eaeique  Kayguan,  y  han 
l(^ido  ataques  entre  sí  prouiiríundo  estie  GoWenio,  y  el  Supe 
riiir  du  aeuertlw  von  el  vie  (.'liíle.  ¡reunir  eatas  parcial idadesi  pnp 
liw  perjukio^  que  se  sr^iA'U  de  la  divt&aou,  mas  hasta  ahora  no 
ha  podido  fonse^uirse  por  lo  i-eltdde  de  Hatgimn ;  sin  embar- 
go de  halxíree  vengsiilii  con  4a  niiiierte  deJ  i'aiíiquc  iimigo  úti 
om^tra  Irontifl-a  l'ánehitin-  á  quien  ha  aiicwlido  el  noiubi'mlo 
Millauj^iitr,  que  intenta  siempre  el  auxilio  ejjntra  su  euenügii, 
y  que  (k'  losiste  por  nuestra  parte  [wr  las  eausias  dichas. 

Kb  el  conKuiklSuiíe  die  armus,  y  dn-  eisla  frontera  don  José 
Pmtu'it(i!o  de  Aniigorena  «pie  sirve  luuehon  afu>s  owi  notorio 
wlo,  y  aetividad,  tiene  muelia  po-áetiea  de  est(«  manejos  ilo 
los  IiVlIíok,  y  ha  sabido  nmntenerlos  en  Paz  eon  ventajas  de  to 
da  la  fi-ontera,  lia  fnilieiliido  el  gwtólo  de  (.'vinoiel  ib-  ején^itu  ú 
<ftf  i-éi  ai'it."nilor,  y  le  infucmé  favorablemente,  Km  asi  míemo 
coniamiaut*!  d?  \hs  Milicias  *iIIl^  C'al>allería  de  aquella  ciudad 
(jui-  eí'lún  nuiH  .igiiemdas  que  las  obras  ipor  las  eontinuas  sali 
das  y  eneiieutrow  que  lian  lieoido  oon  ilos  infieles:  se  componen 
4le  15  enmpañiiui  de  "'abaUn'ria,  una  de  infanlflria,  y  una  tle  ar 
leria. 

Mautiini'e  unu   buen  wnla  ilie  :irtiv¡rp  ipie  eslá  íi  earjio  dul  I 
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Sargento  mayor  de  mdlicdas  dcm  Miguel  Félix  Memeses. 

A  treinta  leguas  al  Sur  en  la  dicha  íVontesra  se  halla  el 
Fuerte  d'^^  San  Clrlo^,  único  de  ella  con  1\^  Soletados  á  diez  p^ 
sos  cada  uno,  y  el  Comaaidante  que  lo  e^  lel  Capitán  graduriio 
de  Blaniieogues  de   Buenos  Aires  \x)n  Real  Despacho   don 
Francisco  Esquibel  Aldao,  goza  300  peaos  anuales. 

A  su  imnediajoion  repohlé  la  Villa  de  este  nombre  que  en 
mi  visita  en  17S7  eni*oaitré  '^  habitantes:  i-eooprí  gí^nt^^s  per- 
judiciales que  vi\'dan  en  dearplobado,  -repartí  sus  terrenos  en 
chacras,  y  se  ha  hecho  un  Pueblo  regulaír  que  auxilia  «il  Fuer 
te  con  25  hombres  ^or  su  corta  guamd'cioin :  le  tengo  á  cargo 
id^  don  Juan  Morel  que  ha  procurado  adelantarle,  y  la  carne 
para  estos  mixjliares  admúnistjrada  en  carnicenia  deja  Blguna 
iroi'ta  co«a  para  Jas  urgenciías  dtíl  Puieblo  que  e¿?tá  bajo  la  diivc- 
cion  general  del  Comandante  de  Armas,  y  Frontera  don  José 
Franci^ieo  die  Amigorena:  se  hace  la  contrata  del  Gamado  con 
los  ]\Iánistrots  de  Real  ILacáenda,  y  Subldlelegaido,  y  se  confirma 
I>or  el  Gobierno,  á  quien  el  Comandante  remite  la  dástribu 
cion  de  la  oaime  y  rela<¿on  del  (producto  (^aie  d»eja,  como  su  ifn  • 
versi'Oai  en  errn mientas,  .siKorro  de  pobladcireí\  otros  gasios^ 
que  ocurran,  y  Jas  devuelve  para  archivarse.. 

Tóenle  muy  cortos  Propioí^,  apenias  llegan  á  quinientos  pe- 
sos, y  sus  cuentas  están  corrientes :  se  mamejan  por  la  Junta 
Municipal  según  ordenanza. 

San  Juan. 

Está  á  cincuenta  leguas  de  ]\rendoza :  es  ciudad  bastante 
gra.n/3í  y  su  coiiíeroio  gtoüeral  vinos,  y  aiguardientes  que  síi 
can  para  Córdoba,  Ruemos  Aires,  y  aun  para  el  Perú. 

No  tiene  Frontera ;  (pero  en  lo  pasado  acudia  á  las  Expe 
daciones  de  la  de  ^lendoaa :  cí^  su  com andante  el  Stargento  ma 
yor  don  José  Jalúer  Jofré  y  consta  su  milicia  de  17  compañias 
dií*  ca))aller¡a,  y  una  de  infantina. 

Sus  propios  son  muy  cortos  «como  de  doscientos  pesos 
igual'nunt?  mau'ejadíjs  por  la  junta  Municipal. 


^H  I'BUVIXLlA  DE  CYiRIXiB.V  í''3 

^^ft^u  Onja  iIe|>eiA-lifnte  (!•■  las  ile  Mi'ikíoü»  pr(Mlll(^e  liastau     I 
^^K  está  con  ri>^ular  manejo. 

^^P  Be  las  iiiÍu:iM  tío  fU  jur¡a(l¿ci.-.ii>ii  (tejo  tirataidiü  qiK>  se  liiülaii 
cnva  de  k  ViiiHa  ile  JaL-lial,  (¡m?  lie  prouiirftiio  arrcglitr  lu  po- 
8ÍMi'  y  ion  fl  dtsjiiiirinrií'nto  (V  a([iu-Hai4  liotaN  ha  i\m.-'ÍIiÍ  lo 
ulgiiti  ÍmTenn;iitw. 

Ki^lá  «n  911  juriá.iíjcoitíu  Ja  VilUí  de  Valieférti!.  iMt'ti?  do 
«epaüoles  y  fpartie  de  indiru  no  tribut^ii-ios:  Sf  Italia  en  Imt-na 
Hituax'ion:  pww  aíta  nn'Zi'Ia  impedirá  sñemprc  su  ro.TeiiK-uto: 
en  Mogiia  íiay  poniion  tk»  ¡iidicis  siíeltt's  sin  tributar  uiiniia, 
)  editan  llüDí»  de  vócÍob  proprus  de  ta  dispi^rcidu ;  pero  e«  tlifi 
Kilutiu'los  á  iiiwhio,  y  Mihiv  -nHo  pavt-i'e  tínncn  providenc'íi 
^Wdieiniiu  <\<'  Chile.  _  ■ 

¡•'iiijn.  1 

Kst¿  á   11  Ic^Knas  de  LVjuUohH,  t:s  ciudad  antigua  poro    ' 
¡■ubrf :  sus  lia.liL'ndaa  c-onsis-ten  en  viñas  y  alK*xl"Q  <1ii<í  liaiwn 
1i  sulisi^lencna  idiet  i))aÍ8.  i 

El  eoraiandanlie  de  anuas  y  inüieiiis  es  don  Viceaite  '!■!  I 
IliiKtirK!,  subíK-'legiKly  i»n  tlespavlii.i  íí^hÍ  exilio,  sefior  Virey 
retnal :  comsiatcn  en  22  nrjmpamaa  d«?  caballcria ;  ipcro  wjn  po 
L-o  arreglo,  íin  embargo  vie  Ihs  lirdenes  dadas  ipor  la  constítii- 
i"ion  dtl  paiti  p^r  su  nlncHcñon  dislanlk-  íle  Frantenas  lie<e 
inenoa  a<^tiviw  de  loa  iiiiili:'iano.í. 

En  su  j'urisdii'oijn  a?  halla  o!  pnieblo  6  VáJla  de  Qiiiiuda 
Vfí\  nuv  he  priH^uradn  f<iiiieiulHi-,  y  IQe^^  ooiiio  á  n'niíi  faiiiilitis 
ppro  sieuid»  id  fenvno  perleanfíiieinle  á  un  víaieuljo  de  un  Bm 
ziíela  Dorida  y  no  piidpendo  wder  los  terrenos  guii?daron  he- 
clios  colonos  su^-os  !iok  [wHlju^lores  y  ]>ov  isla  eaiiaa  se  retira 
ron  y  otros  se  detieium  en  fmii«ntar  bu  agricultui-a. 

Tiieiie  miuy  ewrtns  pj^oipiios  i|Ue  en  ni  tiño  [)'asa<Io  fiíeron 
rnaa  entidos  y  lui  twiisaron  de  118  pesos,  por  lo  que  no  ae  lea 
lia  foTiiiiad.o  iii«;lajiH5i>to  rrs|ie<íto  h  que  lel  i^nxluetü  se  ítlvict- 
Ic  en  las  Punvinoies  juradjis  á  sus  palironts,  (PorlifH  de  ''artas  de  i 

Ky  ropart»  ile  la  Careo!  ;  i>ero  en  la  vi.sita  th  1785  tW  di  ' 
^laa  dv  aa  nuinejti:  aai  remití'  el  Calnldu  iil  (¡obiuriiü  las 
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ilícitas  anualt-  y  revisadas  los  apnieí>a  y  devuelve:  si  los 
iiw  dioíi  qu<*  ha  propuesto  ültinianieiirte  de  réditos  de  una  re 
coba  que  ha  formado  el  C'abikk),  se  pesuelve  aprobar,  y  el  que 
paíTueii  algiiiiH  cosa  los  pobladores  en  los  éxidos    merev^rár 
regianiento  como  le  tienen  las  demás  cdiichades. 

Su  Cabildo  no  tiene  Regidor  al^no,  y  solo  le  componen 
los  dos  xXíealdes,  y  el  Procurador:  para  las  elecciones  olijon 
vocales  entre  ios  mismos  Vecinos. 

San  TjUÍs, 

Está  en  la  lín(«a  de  Frontera  al  Sur  con  la  de  Córdoba  v 
■^f/ondoza,  es  eiadad  de  coi-to  Vei?indario  y  Comercio,  tránsito 
de  Huyenos  Aires  á  Mendoza  por  el  camino  Real;  aunque  hoy 
le  extravian  las  Ti-o¡)as  Ct»  Carretas  por  un  camino  que  han  to 
mado  por  .sai  Frontera  contra  el  dictamen  de  03te  Gobierno, 
({ue  ha  expuesto  ios  peiguieios  que  recela  quatndo  los  Indios 
algiin  (lia  rota  la  Paz  conozcan  la  fajcdlidad  de  iax'actírlas. 

Corre  una  trav(^i«a  de  mas  de  20  lieguas  para  el  camino 
de  Mendoza,  y  de  'V2  ha-^ta  Corocorto  quando  el  Rio  Itamatjo 
Desaguadero,  que  lo  proveen  las  grandes  lagunas  de  Guana 
rh(?,  jurisdicción  de  San  Juwn,  se  halla  con  pcxsa  Agua,  por 
cpie  ([ueda  sumamiente  salobi-e ;  pero  don  Franoásco  Serracana 
les  Vecino  de  Mciildoza,  contratante  de  un  Puente  de  ipiediia  en 
dicho  Rio,  ha  conrstruido  uno  Provisional  úq  Afadera,  y  Sai?. 
Jurado  algunas  de  aíiu'cJjlas  Lagunas  con  que  ^e  mantieoie  ma 
yor  cantida<l  de  agua  en  él :  c*sta  obra  aprobada  por  S.  M.  ha 
sufrido  divfi^sas  contradicciones,  y  Serra  tien»e  recibirlos  seis 
mil  pes?o.s  á  'cuenta  de  ella :  El  Exmo  señor  Marqués  de  Lo 
reto  dio  «la  intcírvencioai  de  ella  al  Comandante  de  Mendoza 
don  José  Franniseo  de  Aniigorena :  se  empezó  Poldacion  en 
Corocorto. 

Tiene  corta  cantidad  idie  Proi>i'as;  «pero  est:í  formado  su 
Reglamentes  y  se  maneja  por  la  Junta  Municipal  formada  ul 
tinuunentii^  con  motúvo  de»  haberse  jírovieto  dos  varas  d«e  Re$;¡- 
idoiH^. 

El  Coiimndante  de  Armas  y  Frontera  es  don  Juan  de  ^  í- 
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déla,  SutíMegado  áe  Real  Hacienda ;  fsiis  ^lilieaas  consisten 
-en  18  eonipañias  de  Caballíeria  y  umi  de  Infantería. 

Adenuas  kle  Ja  Población  de  la  Carolina,  que  »es  Mineral 
de  este  nombre,  y  que  ya  consta  como  de  50  casaos  en  regnlar 
orden  ,  y  mui  aidelantada  su  Iglesia  en  la  Plaza,  se  está  for 
mando  f-or  mi  dispofáicdon  la  Villa  de  ]\Mo  en  la  T^ivdra  blanca, 
cuyo  terreno  han  cedido  los  interesados:  es  hermoso  campo, 
aunque  el  agua  del  riego  por  nvedio  de  un  Arroyo  es  lalgo  es 
oa^sa ;  pero  hay  facdLidad  de  cavar  pozos  de  poca  profundidad : 
está  encargada  princdipalmente  á  dicho  Comaniciante  Videla,  y 
en  pa^rticular  como  Jueces  á  don  Santiago  Romiero,  y  don 
Francisco  Gallardo. 

Eataclo  de  la  Secretaria  y  Escribanias  de  Gobierno  y  Real 

Hacienda. 

El  inventario  número  l.o  lo  es  de  la  eorrespondencda  de 
la  Secretaria  en  general,  desde  la  creación  de  Gobierno  eai 
1783,  divitíiida  en  Lrcgajos. 

El  inventario  númei'o  2.o  lo  es  de  las  Reales  órdenes  y 
Reales  cédulas,  ya  dinjidas  en  dercí^hura  por  la  via  reservada 
por  el  Supremo  ('onsí\jo,  por  el  Exmo.  señor  Viney,  6  por  el 
ficñor  intendentic  general  cjue  hubo  die  este  Viireynato. 

El  inventarno  número  8. o  contiene  los  esipedientes  que 
«e  han  seguido,  ilos  cuiaderuovs  de  voriH3Si)ondencia  oon  los  síí 
ñores  Ministros,  y  C^msejo,  las  ordenanzas,  impresoS;  y  de- 
más pa!i)eles  semejanties :  La  secretaria  ha  'estado  á  cargo  de 
don  Cristóbal  de  Aguilar,  sugeto  de  integridad  y  juiedosa  con 
silueta,  y  el  Archivo  de  ha  cuidado  con  ctmocimiento  y  exacti 
tud  el  escril>iente  don  Bartolomé  Matos,  Alférez  de  IMilicias. 

El  inventario  número  4.o  lo  (^  de  la  Esf^ribania  de  Go 
bierno  y  Guerra  en  qm\  se  encuentran  los  Autos,  i^pedienten 
y  Providencias-  íckwioI uiulas  y  cojrientes;  tiene  esta  Escribania 
don  Juan  Maniicl  IVrdriel  alie  buen  talento  é  inteligencia. 

El  inventario  número  5. o  lo  es  de  la  E^uribania  de  Real 
IIaieie<ri'-1ia  en  qae  ye  eonti-ene  todo  lo  perteneeieaite  á  este  ra- 
mo :  hoy  está  á  carao  de  don  Franífi.sco  ]\Ialbrán  ^luñoz. 

EL.  MARQUÉS   DE  SOBRE   MOXTE. 


LIBRO    SEGUNDO 

DE  LAS  MKMORIAS   ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PElííJ 

(Continuación)      (1) 
CAPÍTULO     5. 

De  Ja  estimación  en  que  estaba  Sinchicozquc,  sus  hijos  y  des- 
cendientes y  di  las  guerras  que  les  hicieron  los  señores  de 
AntiguailaSj  y  el  fin  que  tuvieron. 


Entile  los  hijos  que  tuvo  Sincháoozquie  fué  uno  Inti  capa 
Yupanqui,  'Cina  el  menor  de  tados  p)ero  de  nua^'or  eoo'azon  que 
todcxs  sus  h'crinanos.     Sus  hechos  le  mere:iiieron   uai  general 
aplauso  y  que  su  padre  lo  antepusiese  á  la  corona ;  mo  hay  du 
da  que  á  juntarse  todos  los  hijos  y  desoenlJ lentes  de  Sinchi 
cDzque,  pudi.eroai  forniaír  un  ejéroito  lucido  s&gun  lia  siTeesion 
tan  graJLde  que  tuvo  úe  tantas  mujeres,  aunquie  estaba  ya  de- 
crépito, con  todo  le  r-espetaban  no  solo  los  suyos,  mas  tain 
]  .itm  aligarnos  sefiori^.N  de  la  comarca  que  lo  mánaton  todos  co 
mo  hijo  del  Sol,  y  yiimmo  sacerdote  de  Itaticá  Huiracoclia. 
Venian  á  reverencia  rile  (señores  de  muy  lejos  y  le  ofrecían  'lo 
ncs  para  la  fábrica  del  templo  y  servkáo  suyo:  hacíanse  ya 
en  lel  templo  loí?  ^aorificios,  aunque  estaba  por  acabar,  asistía  k 
tjllos  el  sacerdote  que  habla  elegido  Sinchicozque  que  era  hea*- 
luaino  suyo  ó  pariente  próximo,  y  este  resolvía  sobre  las  du 
das  de  los  cultos  6  suceiücs.     Vi'VJaai  con  m/ucha  quietu'i  úu  lu.- 
l>er  quien  se  les  atreviera,  mas  fuese  por  ambidon  ó  por  envi 
•cMa,  cstaoido  trataiido  de  «asar  á  Intn  capac  ooai  Mama  Hoiai-c 

1.    Véase  la  páj.  290  de  este  tomo. 
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lél  «eñor  de  Choc  ccrira  átú  Cuzco  le  sobrevino  la  guerra 

□  dut  Auti^'tu  Jlus  tiMfi  sii¡A\tendiú  huatia  (.'«¡tur  fíunliz.iilas.  y 

lurto  Pachaciiti  ó  Sracliiwozque,  las  iKHla'i.  Loe  Amantas  uíloh 

Ae  ('SlL-  l\wlia<.-uti  (jiuo  ganó  todo  el  reino  á^\  l'er»,  esi-epti.  !a 

proviniMa  ule  (Jliadiapoyas  y  parte  de  los  Iknca  ha^ta  la  pro 

.TÍnda  ilie  Quito  quo  ae  roWló  deapiies,  y  al  eaibo  lie  limitlios 

ei(i''OS  9e  volvió  á  unir  á  iii^te  iuipi^rio;  mas  volvamos  al  intcn 

y  veníimos  el  iiioti\X)  de  Imlner  oreiJÍNto  tanto  pt)r  eiitoirMS. 

Enljre  las  pro^Tat.ias  liay  una  muy  extendida  vn  los  Clmi 
3  llamada  A ntaguiañliie.  yeñoreábaula  filloa  hennaaios  valit-n 
!  uiOKos  y  UelitwH;  llamábase  &1  mayor  Guarnan  ILuan».'» 
y  «A  uu'tior  Hamzguanaea.  Kl  orgullo  de  la  juventud  y  de  al 
gonoa  biu>iM)S  siieeetJS  con  que  'príiid piaron  á  gobernar  y  siije 
tor  ftlgiimoa  sefun^ís  vecinos  los  ensorbervieoiú  tanto,  que  trata- 
n>a  K\fe  ensamt'liítr  su  señoi-io,  y  jwüo  á  poco  fueron  e*tráujtiv'su 
por  niuebits  partea  y  stñtwioB  toniaremuoa.  Rindieron  las  fu 
s {prOT-íni.'ias  de  Ocutisuyo  y  TuLiaisuyo,  In  die  ÜoUasuyo  y 
Cfaóriguaiias,  il^-jandíi  en  todas  pairtes  preeidius  y  gobernado 
Ves;  los  que  no  so  'lias  querían  sujetar  les  asolaban  las  tierras 
S  baoian  trmi'ldades  eon  Iws  (jin-  ¡iprisioíiatHm  d^"  elli>s.  Cou 
j!8taa  victorias  y  principalmente  <ün  la  i-eníHcion  de  los  C'lii 
fBgaaJoiaB,  gente  rany  heJicosa  que  habiam  wmcido  en  varios 
^Bocni-ntros,  dipt-ron  vueJta  con  ánknio  ilo  liacerBe  señores  de 
todoiel  mundo. 

Y  ptiripie  quedaba  titrás  el  Cuzco  de  donde  era  rey  Sia 
cbioosquc,  m'  n-aolvi'eroíi  tounar  aquella  ciudad,  y  ponerlo  ein 
ewvítluindíijn.     Sobre   esta   guerra   lnubo   diversos    pareet-res 
entre  ilws  dos  Iwmiain»  y  sus  capitanes,     Deoian  unos  que 
ra  raaoíi  enojar  al  Sul  pudn.'  de  Piaiíhacuti,  que  eo  liabia 
a  para  itidrar  en  el  Cu»»  y  violar  su  tmiplo,  pnns  con  mi 
3uz  (avorecia  á  lodo  lo  criado.     No  obstante  prevaleció  la  opi- 
nión nt7i>1riirÍH  y  ilieterminaron  qiw  cmimlo  ipor  bien  no  se  los 
e  ti  wy  se  Je  hiciese  cruJl  guerra.     I'ara  wto  inamdii 
I  dos  embajíidorea  acompañados  de  mucha  gente,  que  ili 
«aeil  i  Paibamti  lo  ac^rtlado  entre  loa  señor»  de  Anliguaálas. 
jlflgNroQ  cstoü  á  la  preseneáa  J<el  rey  y  propusienvii  su  embaja 


46^  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

f]a  íf}B  toila  rí'verencia.     ^íandí'^los  descansar  algunos  días  di 
f'iémiojí's  quí-  >man  despachados  en  breve.     Poso  entonces 
J^acha'  ut¡  capias  por  toda  la  tierra,  ^ólcs  orden  qneie  arisascD 
í»Uí'  número  de  gente  traía  el  enemigo,  que  disposición  y  ar- 
jfias,  í¡u  '  RKido  <le  í^lojainiento  y  en  que  se  eniretenóan.  !>?<:- 
pach<j  Hri\  inisiiio  ór  lenes  para  retojer  con  todo  silencio  algu 
na  g*'nt»*  sin  que  fuese  notado  de  los  embajadores  á  quienes 
entretanto  liaeian  honroso  hospedaje.     Los  vasallos  del  rey 
y  gent»»  del  Cuz^-o  andaban  tan  alborotados,  que  á  no  seor  por 
íh  jn  rsu.icion  de  los  capitanes  tOklos  se  huyeran  á  los  mont^^ 
Turbaba  los  mas  «lo  que  decían  los  espías,  y  ¡por  tanto  se  les 
impusí>  silení  io  bajo  graves  penaís,  para  que  solo  el  rey  y  sus 
í-api tañes  <e  hs  diese  moticía  de  lo  que  habían  visto.     Dijeron 
id  piin>ji|/io  cesas  esp.in tosas:  que  lus  enemigos  eran  sin  nú- 
iiu:nt  y  muy  f » roLu*s,  que  'los  instrumentos  de  atabalees  y  vo 
ciñas  liacran  cuando  los  tocaban  temblar  la  tJerra :  que  los  ea- 
l'itauí's  v.'labaii.  pero  que  en  algunos  -alojaimientos  liabia  bor 
racheias  y  que  no  habia  ^-entínelas  fuera  del  ejército,  y  últí 
manientií'   que   lo   mas  'le   él   e«ta  siempre   bebiendo   y   dur 
miendo. 

.Sinchic()Zí|ue  tuvo  sobre  esto  moichas  juntas  y  en  ellas 
hulx)  dÍN^eráJüs  dictám-enes.  ResoJvióáe  en  fin  á  sujetarse  á  los 
Antiíruailas,  ya  por  la  poca  gente  que  habia  percibido,  y  ya 
íTor  liallarsíf  vie.jo  /para  hxs  cuidados  de  la  guerra,  y  quie  si  estft 
í)arceer  no  Ids  parecía  convenir  fuesen  con  el  á  la  fortaleza 
que  habia  heclio  en  Yacragiíana  cuatro  lieguas  del  Cuzco,  y 
ífcllí  ordenaría  contomie  la  oca-3Íon  lo  permitiera,  aceptaron 
unos  el  (lietámm  del  n\v  y  otros  lo  rehusaron,  y  entre  esta 
conf-n-ion  detiirmáuó  ir-ie  á  la  fortaleza  dicha  c*on  sais  mujeres 
y  lii.jos  i)eqiieri>s  h'asta  ^^er  en  que  paraba  todo.  Ejecutó  lo 
í|Ue  pi-iiiv.')  ( (>n  firan  sigiJo  aifuella  noche  dejando  casi  desp'i 
l;la<]()  el  (Ui/vr. 

El  príncipe  Inticapac  yupanqui  hijo  menor  cuyo  espívi- 
lii  beli(0;-o  y  <*orazioai  magnámrimio  habia  hasta  entoneles  cali  i 
fio  i>or  ru^peto  del  paidre  y  demás  hermanas  mayores,  oonvo 
w)  á  '(*«t/)s  y  á  los  demás  que  se  haHan  quiddado,  fingióles  para 
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Sotarlos  á  la  gtieiTa  que  habia  tünii-ito  ireviílaciwti  iKl  Sol  I 
para  ({uv  siu  tt.-ti:or  ii^oiuetiese  que  el  a.v'udairia  á  bub  pocos  v 
salios  y  3K  ins  moatraria  FavoraMe  en  todo:  mtistrólcs  p;iraj 
usaa  Bon^lifar  su  fícdon  unas  baritas  (le  wni  y  una  «■etolí'ú  | 
(]ue  dUijia  liabur  recibido  de  su  mano  proi)ia.     Loe  puetas  pe-1 
ruamiá  lingnn  aquí  qice  isílas  varas  ienian  tanta  rirtiiid  qUf  r 
tda  vez  que  taraba  una  posti-aba  riiul^ílios  itiuiemigíw  Ilvtbkíles  o 
tanto  L-b-píritu  á  lo»  demás  que  uom'cnidos  bollos  le  prometie-  * 
ttm  morir  á  su  lado,     Junti'i  non  wrt«  au  jente  de  guerra  y  11:1 
inaaido  á  loa  eiiibajadori-s  les  rQ^[»>mlló  fU  no]itbr«  d^  su  pa   i 
are  <i¡e  este  modo :     Deidil  á  vuestros  iJL'ñiores  que  no  i^ora 
o-an  que  loa  royes  id*l  Cuzco  sooi  hijos  del  Sol,  y  ministros  de  I 
Itatiui  Iluiracorha,  qtue  ik) iptieden  estar  á  nadie  sujetos.     Que 
ee  ¡espantaba  muebo  -que  halñiindij  de  venir  vi\o&  huimJd'CS  al   . 
Itatiui  y  aJ  Sol  á  idarlejí  las  graeias  de  su  prceperidad  y  ofre 
■eerles  «nerifitiios.  viní?St'n  á  iuqmetjur  á  au  hijo  y  á  darle  guerra. 
ISsto  les  lili  jo,  con  i?upi'J<iot%  toz,  les  dlivis  á  lo«  que  os  enviao 
y  que  ri(taotn-os  eslaincs  quietos  y  puteifioos  -en  muestras  nüsas  y 
no  beriKni  ule  aeritir  ni  nos  hemioa  iK"  aujt-teT  á  perdona  i'el  j 
mundo. 

Kisla  respiwftji  'lh'vau\>u  ñ  siia  señores  Jos  de  -Sntiguajlas. 
8H  HolM^rvia  y  amliieion  mu  sufrí")  mas  tiempo  para  acerearsi'  al 
Oukoo:  tot^nm  utalmliH<  y  vot-inas  y  dñei-on  orden  de  caminar  ' 
á  todio  el  ejérdto.  Rl  principe  Intpitiiirwi'  »■  pre^\"^ÍH  lo  incinr 
&m  BU  -poca  gentí*  "para  esporairlos,  salv)  al  pampo,  (•nidada»»  i 
de  saber  pnr  espiaíi  lo  que  jwsaba  en  lel  ilipilos  enemigím,  mu'i- 
dalw  t-nnti'B  y  tan  fieles  qiH>  lo  «n)<ia  por  monuentos.  Los  An- 
tigneilaH  orgidlosas  <do  cuidaban  tal  cosa. 

Ii«  itusenoia  kRíI  rey  y  el  uuimeroso  ejército  que  tieiiiau  j 
Gontia  itl  pTÍnoiipp  liw*<cinlii.'i  tanto,  que  aiwnas  parabun,  so  1 
*ntrtfír«bnn  á  la  enibriaguiez  y  al  sueño.  I>e8t»í  deacuido  lontó  í 
Dcamm  Inbiejipai:  jTipftnqmi,  hizo  junta  con  sus  hermanos  y  ] 
rttjiitamvj  que  hal/ia  «i  su  lejéreito  y  rwsoK'ió  dar  ail  enemigo  i 
una  uil'onida  dus  Koratí  anlies  qui-  fuefie  de  día.  Üos  imiti 
dijo  hinia  para  liacerto  «isi :  el  uno  mi  destMiid-i  de  sU.s  nmtra 
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líos  y  el  otro  ^l  sueño  y  entorpecimiento  que  tendrían  parn 
jugar  las  arnias  por  la  embriaguez  de  aquella  noche.  Aproia 
ron  tolos  su  resolucic^n  y  á  toda  priesa  con  la  oh^í^uridad  de 
la  noche  guiados  del  ruido  de  los  instrumentos  bélicos  que  á 
prima  y  segunda  vela  t^K-aban  en  el  real  de  loa  Antiguailas, 
llegó  á  d^lcs  á  la  determinada  hora.  Hallólos  en  silencio  y 
iuui  tan  fuí-ra  ie  sí  que  habiéndoios  entrado  de  repente  sin 
í^al  «ir  lo  que  hadan  se  mataban  unos  á  otros.  Gran  parte  de 
lf>-  (I  '!  prím:J¡>e  lie  vahan  oni?n  de  aodear  los  toldos  de  los 
u  ñoits  de  Antiguallas  y  ccgeríos  vives,  hieiéronlo  asi,  que 
para  todo  les  a\nid;'»  fortuiti;  llegaron  con  buen  órd^n  hasta 
f-us  rau.'hos  y  hal  iendo  muerto  casi  toda  la  guardia,  entraron 
<  n  la  tQí^nda  donde  dormáan  y  lo«  prendieron.  Estaban  senta- 
dos y  í-onto  si  fuesen  de  pi'cdra  sin  hablar  palabra;  mand'los 
at írr  el  prínci|x»  y  '  lí.}oles  que  echaren  bando  para  qut*  toJos 
los  .suyas  se  diesen,  y  de  no  que  ninguno  quedaría  con  vida. 
ohf(k»cá tronío  asi  y  e(S<)  la  Ixi/talla  dándose  todos  por  vasallos 
t'\  ]  i>rín^-ñ[>e.  Laiego  qu?  fué  de  dia  eoiuo  los  vio  IntiCMpac  tan 
anii  (Irentados  á  los  señores  de  ^Vntigiiailas  .ix)r  las  auiena  :as 
di  aíiu,  lia  noche,  les  mandó  que  llamasen  á  los  piincipal'?s  »!(' 
.su  campo,  liízo^e  c-l  llaniaiiik^nto  y  juntos  todos  hizo  que  los 
líks  hermanos  primeros  \'  luego  los  demás  le  diesen  la  ol)e 
di'  nc¡a  debíante  del  ejército.  Diéronsela  con  mucha  humildad 
y  pionietiért)nle  con  juramento,  vasallage.  Usó  después  el 
príní'ipe  con  eíloe^  de  to<la  piedad,  nuari-^ílos  á  sus  provineiaí?, 
habirndo  antes  rcaiovadjo  el  jiuramento.  flincados  de  rodillas 
fíiit»*  '*l  príncipe  y  lesándole  la  mano,  partieron  contentos  los 
íiue  «*-peral)an  Ip  muert)e  por  instantes,  y  solo  dejc>  algunos 
prisionero  í|ue  llevó  con^ágo  a-l  Cuzco.  Lo  demás  que  pono 
íujiií  Inca  Cí  ircijlaí-o  «es  ficcicn  y  quimera. 

Los  Amantas  fingen  tambiien  nuichas  fábulas  sobre  que 
f minan  pofsias.  Dice/n  que  el  Sol  andaba  aquella  noche  entre 
rl  príncipe  y  los  suyos  ahnbrándclos,  y  mandando  mas  os- 
curil  Il.id  al  cant^ario  ejército:  que  convirtió  las  piedras  del 
í^impo  en  hombres  cuando  ilegó  »el  príncipe  á  rodear  los  tol 
dos  de  los  señores  de  Antiguailas,  y  los  dejó  como  los  pron- 
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dici'iii  aio  sentido,  y  tiiesjMws  de  la  \'icU>ria  volvieron  á  wn- 
Vf-rtiree  ea  piedras  como  antes. 

Con  tJiJi  i>n'is[*'inn  auoew)  volvió  Intáoapaf  al  Ciizfi:: 
sgnarilálHilo  su  wUL-iauo  i^adre  SdiK^íwzqne  lon  el,  notÍcÍ<^o 
«le  Bit  wnida  y  de  su  foriaina.  Entró  triiinfiannio  y  lo  reciliie 
ron  pon  ca^nt8^?s.  aL-laiiiaciionta  y  vivas  ca  qne  'lic  daban  -I 
,'mral)i<n  de  ia  vii'toria  y  de  éa  lilu'rtaril  de  la  ij)atm.  E!  pn- 
ih^  lio  ti-  Iti^rtahfi  t.'ii  dairk-  abra»»  y  i'iseiikm,  klerrantando 
rauchaB  lágrimjis  ule  phftíer  y  guato,  y  en  presiencia  de  todos 
MK  hi-rm^inos  y  de  t(kh  el  ejérciito  lo  u/.iWiimó  por  rey;  renun 
cii'i  sil  dt'iiívlio  y  Je  i.iü»  i-l  mando  y  oeiíorio  sin  haber  quien  no 
mootrase  ik'  elU'  simín  (-onifJaeí'neia.  Fné  rste  el  quinto  rey 
IVruano. 

rAPlTfl-O  G. 

I)<  hi  ijil(  unh  ni'  liilicapac  Yupaiii/ii'  ac'  rra  tie  In  rcligio-i  i/ 

gobierno. 

PtRíiiQ  di:is  despiK*  miiriii  í-'iineli>'iozque  de  mas  (h  lO'i 
año3  y  lualiiendo  gwlwrniído  seseata,  Ilízole  til  hijo  un  suntuj 
so  eiitiorro  y  ofrei-ió  niuchoa  ^wificina  al  Sol  sn  padre  pii 
su  templo,  porque  se  hiniew?  biueu  lioupedage  futr>e  sus  aute- 
cefOTKS.  Pjisailus  algunms  día^Ulanis'.  á  \m  de  Antiigiiiíiilias  qui> 
h£il)iu  tirai^lü  píi.íouems  y  les  nianiV)  se  l'uesen  á  ^U8  -prt^vii! 
fliaa  etiPJiijíiimWfs  fidL lit^Iad,  y  que  tuviesen  temor  á  su  pH- 
dn-  !•!  Sol,  pueg  »ilMn  lo  favorable  que  li'  era  y  lo  adverso  ú 
KM  .neiuigos.  líl  buen  tratarmietito  quie  Jiea  híi»  y  las  notíciRH 
do  aiis  vietorias  que  i-oniau  ya  poi-  todas  partes,  fueron  cau- 
sa til-  que  iiaí-i  todos  ili-s  señores  del  IVn'i  !«•  enviasen  á  Inticji- 
jMi  enibajftdtTe^  con  doiira  y  promesas  dt  paz  que  también 
t>t<i!)8n.  UeiiliÍHíos  ion  iqrrBiIn,  tratábalos  eou  honor  y  ios  en 
viilvn  eoiitentí^ñnioa.  El  neñor  de  IluaStara  se  aventajó  a  los 
deiiláü  MI  las  dt"i!io?tr aciones,  maiidi'nle  deeir  que  quería  «e- 
guir  isu  ivliírion:  que  h  mandaba  obreros  para  tomar  modelo 
del  hoüpl'!  del  Sol  qme  tenia  en  el  Cuzim  para  forraanle  otro, 
y  filtima.iiiiTite  que  le  IdfflieM'  menvd  die  instruirlos  en  el  mo 
dü  dt'  liil'rHT  lax  piedras,     líl  rey  que  itb  nli-vuto  á  la  religic 
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hizo  cuanto  le  pedia  el  ide  Huaitara,  dio  á  los  obreros  nuMíliOe^ 
¿nstrunientos  y  con  que  hat'erlos  y  se  volvieaxm  contentísimos. 

ADuohos  otros  señores  mandaron  sus  hájos  á  Inticapa;? 
Yupiainqui  á  fín  de  que  ilos  instruyeise  en  su  «neligóon  remitión- 
tJüJo  oo(n  ellos  dones  de  oro,  plata  y  ropas  listosísimas :  mos- 
lríil>ase  ag'radecido  y  Ijenévolo  con  todos  y  los  tenia  cautivos 
su  arafor  y  su  prudenoia.  Hallóse  en  toda  paz  y  trató  ordenar 
su  República  «porque  la  halló  muy  bárbara  en  materia  da  le- 
yes y  culto.  Su  primar  mandato  fué  qu>e  todos  reoonooleseu 
por  supremo  criador  á  Italici  Huirá  cocha,  y  al  Sol  por  padre 
de  sus  antecesores;  no  prohibió  los  ídolos  que  tenian  para  \os 
sudesos  particulares,  vinderon  á  e^ea*  tatntos  euiantcs  í'u^rou 
sus  suaesos,  corrupción  quie  llevaron  adelante  las  muchas  geu- 
tes  que  por  vanas  piartes  (como  se  dirá)  vinieron  á  este  im 
perio. 

Trató  después  >áQ  lo  político ;  dividió  la  cifudad  del  Cuz 
co  que  ya  era  imiy  ix>puAasia  y  ele  ¡soberbios  edifícaos  en  ríos, 
barrios:  llamó  al  principal  Anancozco  que  quiere  decir  ba 
rrio  de  ariba  y  al  otro  Ilitrincozoo,  barrio  de  abajo  ó  infe 
rir.     El  priimer  Imirrdo  lo  diivíidliló  ten  canco  ó  seis  calles  y  dio 
su  gobierno  á  su  hijo  "mayor  y  heredero  y  llamóle  Capaicaillu^ 
que  quiere  decir  la  parcialidad  mas  pritnoipal.  Poblóse  '?ste 
barrio  de  todas  clases  »de  gentes,  y  á  las  cailles  puso  sus  noiu 
bres.  A  Uurineozco  qiKe  eran  otras  cinco  ó  seis  calles  lo  pobN» 
de  diversas  gentes,  y  dáó  su  gobierno  á  su  segundo  hijo.  Los 
inidfios  viejos  dic^n  haber  heicho  esta  división  Intioapac  con 
particulares  intenoioines,  porque  oon  lít  división  y  parcialidad 
se  dividiesen  también  las  voluntades,  y  hubiese  «ntre  todos 
emulaciones,  fué  asi  miismo  para  tener  mejor  cuenta  con  la 
g?ente  que  Inaljia,  jKaira  cuando  <:!  rey  la  nieoesitase.  y  para  qu<; 
la  paga  ule  los  tibutos  sie  h¿<ne:^)e  san  c*onfui«4Íon  alguna  .UU' 
mámente  para  que  >eon  la  emulación  se  aventajasen     en  la^ 
artes  y  habilidadies  de  sus  oficios. 

Esta  misma  distribución  y  división  mandó  haoer  en  todas 
las  ciukJades  de  su  reyíno  por  orden  que  dio  á  sus  gobernado 
res.  Dividió  también  eil  reyno  en  dos  partes,  Uankamcb    á  la 
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ima  HuaDfiDsayai^.  parto  superior,  y  á  la  otra  Huriiiíayae  par 
te  infirior:  no  ae  witiendió  i-sto  i'tj  «iiaiito  k  lo  material,  sino  en 
uiiaiito  á  lo  foniiiHl  «Ia^  las  persona.s,  qup  imas  eran  lua»  y  ntrau 
iracDos,  Por  esto  cuaiklo  lel  rey  irmndaba  hafer  aJguina  ol>ra 
daba  ntejor  lugar  á  aquellos  í|iiie  h  los  otras.  De  nqui  tomó 
tanto  eonoeiníienl»  oun  liia  vasaiLloa  qiw;  tenia,  ipn;  «isi  k« 
(Wnoeia  á  t>Hlos  A  vnts  divniwn  ¡iñadiii  ooirturias  i|Ue  va  l'-u 
giia  Miya  'Int-ian  I'acluiL-as :  cíida  eentiiri<in  tenra  á  su  («irtfii 
fpen  liomlires,  y  á  eotla  (Idiez  wnturionea  lee  pus»  otro  Bui>prÍrr 
q\K  llaniabaa  Hurango  y  á  cada  diez  ITurangos  les  pirao  un 
Huno  y  sobre  eatoa  un  TocritíOL-  iquie  wa  eomo  virey.  Tocii 
croe  (|itkirie  decir  Aieetlar :  tTW  este  coi iiuim lente  muy  eercnin) 
del  rey  ó  muy  vaBiki  aun,-o.  Cnidal>a  el  Tocrieroe  de  ver  y  sa 
bor  lodoe  los  suixw»  de  los  Ilunnos  ipie  Íl>a  de  Ixuía  eu  Ixuia 
Ja  revolatiíjn  dealn  los  eeiitnirioinps,  reiuediuba  loa  esesos  y 
imstnmia  'las  uottas  im  jusliiieía  y  paz.  De  las  cosas  leves  enten- 
dían lo9  eentiirioncs  y  Huivuigw,  pero  de  las  muy  gravts  so- 
lo lel  rey  ¡lor  avisii,  y  rirese  de  iiniurte  ó  pena  «rave  siilü  l<> 
daba  la  sentemíin. 

Xo  s*  daba  esto  L'irrgo  lí  híiiííuiki  ipie  ii-)  liiiliifse  eiuiipli 
do  winte  y  seis  años  y  los  Ilunnuí  y  »il  TViíTiertv;  liabinn  iV> 
ipamr  de  «los  cincuenta.  Hacinan  todos  In^  <añoiit  relaeion  ni 
rey  cte  euantns  vi>eJos  y  viejas  ba!>ia,  cuantos  irivozos  y  mo/iis, 
vnantos  contrahechos  é  iiupedid^je,  pura  dar  el  reufedio  se 
Bun  laa  mecesidiules.  A  los  nmnniebiis  liR^sfo  (pie  lleg/dian  ;'i  los 
2ti  años  los  tnandiiba  casar  y  á  ilas  doik^ellus  (pie  Itei^aban  ú 
15;  la  que  no  quería  mandalw  la  eneernsBin  i'»  para  íltvícíí 
del  Hol,  <i  para  servir  á  los  que  lo  servían.  Redújose  á  pros 
titucvou  esto  después  nomo  v^-enroe,  llamábanles  anaeonas, 
iliainaounas,  ipic  es  vlwlr.  inii.fBres  del  aemtii)  dfl  Sol.  Pusí 
Una  Jey  invioltille  que  aun  hoy  se  ve  su  obasrvancja :  mandó 
que  hombrea  y  inujitiría  ib  n-ada  provincia  usasen  de  una  «t- 
iial  p«"  lionde  fuesen  ennoeidos;  tiim.to  rigor  hubo  oou  los 
irare^pesrtrea.  ipie  fueron  eftstigatlos  rígoroaantente.  Traían 
unos  trt^izudo  d  pt-Jo.  afros  íuelfn,  otros  f'L-  pmiiiin  cji  él  unos 
ili«s  eoirio  di-  cn.'tliuo,  otros  iiinv*  píifuis,  otros  una  honda  liada; 
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en  fin  por  el  vestido  y  señal  los  conacia  el  rey  y  se  conociain 
todos.  Los  caballeiros  áe  la  sangre  real  tenían  las  orejas  hora- 
dadas y  áe  ellas  volgando  granéeles  rodetes  de  plata  y  oro :  üa 
máronles  por  est»  ios  orejones  dos  castellanoe  la  primera  vez 
que  Los  vitaron.  Las  mugieres  se  distinguían  en  el  calzado  y 
traje  y  no  les  era  lícito  usar  á  las  de  una  provimeia  lo  que 
Jas  de  otira,  y  monos  lo  qiiie  usaban  las  sugetas  al  Cuzco,  llá 
líianse  pallas. 

CAPÍTULO  7. 
rnmguen  las  órdenes  d^  Inficapac  y  díccsc  su  muerte. 

Juzgando  InticapíW?  Yinpanqui  que  el  rey  estuviese  como 
el  corazón  en  inie/dk)  de  su  reyno,  ordienó  que  su  resideíieia 
ru>f?L?e  m  el  Cuzco  para  dt'spaeliar  mas  breve  los  negorios  do 
toílas  partes,  mandó  <iue  hubiese  ehasquis  que  qui»eíre  decir 
poéitíis  por  los  i'aminos,  para  brevedad  hizo  que  de  legua  á  le 
gua  qaiíe  son  dos  de  Eis.pafm  ir^  pusdk^sen  llo*^  ó  tries  tambos  '^ 
ventas  arid-madnís  al  camino,  que  en  cada  una  liubdese  un 
chasqui  que  velase  fuamlo  venia  otix),  y  asi  en  i)000  tiempo 
tenia  de  todo  noticia.  La  manuteneion  de  estos  -estaba  á  car*' 
fTo  de  la  provincia  á  (jaiien  perttmcMcda,  mudábanse  toübs  ios 
mrscis  los  cliasquis  i>o.rque  el  trabajo  ei-a  mucho.  Ha  habido 
mucha  variación  «íobf'C  \o^  mensajes  que  enviaba  el  rey  á  los 
^ol>ernadorcs  y  po^  el  contrario  lo  mismo  que  ha  habido  con 
ios  sucesos  de  estos  reyes.  Cuando  tenían  letras  y  cifras  es- 
cribían en  hojas  de  plátanos  y  el  un  chasqui  dalxa  el  pid-ego  k 
el  otro  hasta  IVoírar  al  rey  ó  CTob;^rnador  á  quieoí  iba.  Cuando 
faltaron  las  letl''ñ^s  sie  daban  uno  á  otro  la  relación  que  apren-* 
dian  y  nuiy  bien  [)ara  volver  á  darla  :  ant^?íí  de  llegar  el  chasqui 
al  taml:o  dal  a  í?raM/!es  voí'cs  y  salía  á  itícábirle  el  que  le  toca 
])a:  corria  nú  con  tanta  ipne-teza  que  en  tires  dias  corrían  !5t><> 
leguas. 

S^M'víasc  asi  también  ol  wy  de  algunos  regalos  que  no 
tenia  en  el  Cuzc^o.  Cuiando  los  reyes  Peruanos  sugetaron  á 
Quito  comían  pescado  que  ^r»  cogia  en  Tumlvez  100  leguas  de 
<ionde  estaban  y  .se  lo  llevaban  fres,  o  en  24  horas:  el  correo  ú 
(hasqui  quiere  decir  el  qu?  recibe.     Ord?nó  tam.bien  que  hu- 


MEMORIA.'^  líE  MONTKSINOS. 

L-  niaestnis  qiie  instriiyeepu  ú  los  mozos  t-1  arte  do  la 

wjepdci»  ilf  aniiiiH  y  que  l-sw^cwpu  los  iims  hábile 

Vtti».  y  á  los  qiK'  DO  eran  iHoiitos  para  ■eato  los  acomoda 

1  )mrn  otros  otiiios.  líeuovií  la.  cornpuihw'áon  ele  los  tJcinpo!»  I 

.■  iliH  i^cnlinnlo  y  m*  i.'íHHwiron  en  sti  reynadn  loa  años  fi-ir  I 

I  iIíbk  y  seis  lioiaá:  4  los  años  aña;liii  décudas  de  ñ  10  año^,  I 

IkdiL  (Ir'z  ilécaliiifi  una  i'i.iitiirÍH  dr  100  años  y  á  cada  die 

nirisf;  una  ('a|>acliust.a  ó  inüpiruatan  qiio  son  1^^.10  .nfioB  1 

í  qnierp  di'fdr  ii!  grajude  afuo  diel  Sol :  aw  «intuhan  los  si- 

i  y  líos  siifcsíH  iiwinomWcs  tít-  siis  reyes:  .es  eomiin  decir  I 

i  lodús  1/  say  inlípiallis  campi'n  cay  cay  cnvia;  quv  qiii«"  I 

«■ir,  deíipiiai  de  ¡lasadoa  dos  í«les  sii',iwliil  tstu  y  esto, 

I  EH  no  eutomíer  lístí"  lifiigniaje  el  lieenfiario  Pulo  d^  Ootte-  I 

o  1*  hizo  decir  qile  .'<s  tDtr-'*  n»  liivicton  inas  dt;  450  mv.r. 

«tigiitlSad  y  ^-tlo  de  !««  co maníes,  liabituido  de  aer  de  ImJ 

rori-g  y  i»Iaiii:s:  eirto  n«,  de  mil  añoa  que  son  los  4500  qnín 

i  [Msadn  desiiin,*  del  diluvio,  ('on  todo.  U  opinión  áe  qtitfl 

I  golierQo  'i-  liis  Yii|$iaB  ha  dio  de  eiiatroodentos  afioa  &■ 

t  pajlf  tiiRne  miK'lios  visos  dip  vonladera.     Conocieron  Im'b 

1  el  sirfstioio  [Mir  lina  ol)*vrva(ion  rara  qiK'  ünHciron  enl 

t  pirámides  junto  á  Quito.   Vivi'i  p-ile  rey   mas  dr 

1,  y  viviendo  diú  el  gobie^nio  y  mando  ú  Manw  wipae 

o  de  «íte  uotiilire,  por  verlo  dotado  de  valor  prudenwa  y  I 

fcaa  costil m I n'es.  Hej-nó  dmsiienta  y  en  las  últimos  retirad»  I 

bSo  al  teit»pJo  del  Kol,  nutrió  rum  niiveho  sciiitiimienlo  de  lnv  I 

)  Horaroíi  >niiieli«i8  dias.  Pusiéronle  estatua  juntn| 

B  inaiy»nr^'«  y  dipiun  la  obcdiiem'-iw  á  Mauw  s-aji-ai'. 

r  APiTUlx)  s. 

San  sfMiU-s  ^¡it  liuho  fíi  el  cirlit  ni  tiempo  tir  Maneo  í'«;wic  1 

ntffiíurlfi. 

AeHl'ó  iMfiTMii  i-iip  w  los 'llajilfis  iik>I  padre  y  ¡irilUí-iiiio  &  | 

Ifontr  nuí'V"  ■(  }>royetto«:  inundó  liaeer  naminnis  itiale^ 

a  sn»  provincias  Jia'ta  el  ''uKcti.  allnwir  algunos  pasos'fl 
í  (pip  fiie«en  rertjie,  liaiwr  piieinli'í'  ^n  la*  i  i«s  y  ponera 
^i'>a  6  Flnepjdippiníi  de  fres  fi  Ire-H.  ■'.  de  eiinfo  A  euatro  le-^ 
.  Dio  í-rdeu  ipie  íw  prove.veíwn  u-iUis  de  ikiti  provine 
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qiiieniew  parteneeian  y  que  cadia  pui^bk)  aoaidieíae  al  reimro  del 
fiíaiirjino  qiiie  'le  i>erten:o(íiese ;  mas  eon  todo  no  hailx)  ¡ent^aiL't'* 
tanta  polioia  como  en  tiempo  idie  otros  reyes  oomo  veremos. 
Oilien-(')  que  los  ^Linistros  diel  Itati'tíi  Iliiiraeoclia  vinefíen  re 
cogidos  y  honestos,  y  al  que  le  probaban  alguna  d«eshonestí- 
daid  le  enterraban  vivo.  Púsoles  un  sumo  saoeo'dote  hermano 
ó  muy  ciereano  pariente-  suyo  que  presklieae  on  los  solemn^fs 
saeriñeios.  Para  las  nni^eres  que  habían  de  servir  en  el  tem 
pío  del  sol  ihizo  casas  de  leeogimiento,  y  el  que  las  miraba  (> 
tocaba  era  castigado  con  graves  i>enas.  Gobernsó  en  paz,  aun 
que  sus  capitanes  tuvieron  algunais  giie raías  oon  los  de  Tucu 
man  que  se  luabian  eatrado  en  los  Chichas. 

PasaWis  algimos  años  hubo  dí)s  conüetas,  aparecía  uno  en 
forma  de  Lcon,  otix>  de  Serpiente.  ^ífandn)  el  rey  por  esto  y 
por  haber'  .sut^e^lido  dcts  ecMpses,  que  se  juntasen  los  aumutaji 
y  a>'tiról()g(  "S  y  eontlereneiaseu  este  asunto.  Los  eclipses  fueroi? 
uno  ido  sol  v  otiK)  de  lurna  nuiv    notaliiles.     Consultaron     ios 
Amautas  ú  >'us  íilolos  y  les  n^pondió  el  diablo  qme  el  lUatici 
quer'ia  destruir  el  ni'undo  ipor  sus  i)eciados,  y  para  eso  manda 
ha  im  k*on  y  uua  sicrpiente  como  veían,  y  que  «estos  destruí 
riain  la  iluna.  Al  oír  esto  no  se  ipndiit/ron  <  lant^v^ner  en  el  llanto, 
juntüioníííe  Jas  nuigeres  con  los  minos  y  daban  gemidos  ínoon- 
S(;labl(\s :  á  los  í)eqiiieií)itos  los  heirian  con  golpes,  porque  hicio 
Pdu  lio  mif-iinio,  y  e^to  suceidia  también  con  los  perros.  Las  lá 
grimas,  deci<an,  de  los  inocentes  pu^edetn  sokmieníte  aplacar  al 
Iillaticii  qaic  los  qoiiiere  muieho.  La  mdliida  se  puso  á  punto  de 
guerra  tocanldo  atabales  y  vocinas:  tiraban  hacia  la  luna  mu 
chaw  pidlras  y  saiotas  haciiendo  «ademamos  de  querer  herir  al 
'l-eon  y  ser|Tiientc,  6  á  lo  írtenos  asombrarlos  para  que  mo  llega 
se  á  la  luna :  aiprehendiian  que  á  hacier  estas  fieras  lo  que  de- 
cían los  A  mautais,  quedariían  á  oscuras,  y  todos  los  instrumen 
tm  ide  los  hombres  y  nnujores  Se  convertirían  en  Leones  y  cule 
bras  los  juguietcs  de  las  m ujieres  en  víboras,  «lo  telares  en  osos 
y  tigj't^s  y  otros  anímales  nocivos.  De  'aqui  ha  qaiedaldo  á  los 
Peruajnos  dar  gritos  cuaindo  hay  algún  ecüpse. 

MONTESINOS. 

(Continuará). 
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LOS  CLAUSTROS  EN  EL  SIGLO  XVIL 

(SANTIAGO  DE  CHILE) 
(Conclusión)      (1) 

^Las  adelante,  aitn  eali-allero  Portugués  muy  rico  y  muy 
devoto,  llamado  don  Domingo  ^Nladureira  v  ^Montemoso  viiio 
en  auxálio  de  la  orden  oon  cuiairenta  talegas  de  á  mil  p-esos,  y 
cambió  además  ell  grave  título  de  alguiaeil  deil  Santo  Ofició 
por  la  humilldle  sotamia  de  Jesús.  Otro  ide  los  bienhechores  de 
la  Coanpañiia  fué  don  Jeróninno  Bravo  de  Sarax'ia,  y  su  hijo 
don  Francisco,  primer  maniués  de  la  Pica»  <iue  erog^S  10  mil 
pí6sos  de  suis  rentas  del  m!a>iorazp:o  die  Soria  'en  Aragón,  feudo 
actual  de  esa  familia,  fi*egiin  en  otra  parte  dijimos. 

Esta  lluvia  de  oro,  asi  como  sus  servicios  positivos  ii  la 
ciudad  y  all  reino,  fueron  levarntando  la  prepotencia  de  los  je 
suitas  ccii  tal  rapidez  y  pujanza,  que  á  los  80  afios  de  su  es- 
tablecimiento (omienzaron  á  pensar  en  constituirse  en  pro- 
yin^isL  independieaite.  Hasta  esa  éjwca  habían  prestado  obc 
dieoicift  a  la  dfe»  Linwa,,  y  aunque  en  1610,  K'egun  el  oidor  CeiiV 
da,  solo  contaba  veinte  siaeei'dotes  en  sus  claustros,  en  1627 
Í5U  núíu^ííPO  debió  &er  mui(*ho  ma*s  considerable,  ]>ues  en  ew  año 
se  consumó  la  S(^i>a ración  de  las  dos  provincias.  La  era  de  la 
grandeza  mundana  y  por  lo  tanto  períecedcíra  y  funesta  de 
los  jesuítas  iba  á  comenzar  eoi  gran  niianera  desde  ese  propio 
dia. 

1.    Véase  la  páj.  334  de  este  tomo. 
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No  sie  olrservaba  len  loi^  otn>»  eláiu^nos  de  la  capital  uii 
l>rQgi'esio  ni  ten  ralbado,  ni  tan  proviechoso  ai  pueblo.  Los  frai 
les  hahiain  sído  les  grandf?s  obrt^ros  místioas  <dle  la  oonquistn 
saldados  y  apóstoles  á  ll<a  vez,  bautizando  á  los  jeaitiles    con 
una  mano  y  aeiicbi'llánídolcis  mm  la  otra.     Su  erspíritu  de  euer- 
í})o,  su  disciplina  y  oliddlcdmieinto  oi'ego  á  l(a  voluntad  de  un 
superior,  les  hal  'iia  becho  dos  mas  aptos  y  eficaces  «propagan 
distas  en  el  Nuevo  Mundo.     Pero  entrados  en  el  pacífico  y  so- 
fioliiento  ciiek)  del  ooloniaje,  su  ocio,  sus  distoirbios  disiiíipli 
narios  y  sus  escándalos  en  las  Kíostoimbres  coiUíenzaron  á  crear 
¡embarazos  á  los  gobernantes  caviales.  Ocurrieron  las  últimos 
■nitas  como  precaución  que  eomo  remedio,  á  restringirles  lo* 
pormi.s)os  die  fundaciones  que  antes  se  les  tíoneedia  con  la  ma 
y-üT  lilxirtad.  **  También  á  vejot^  se  levantan  bermitas  d-ecia 
el  marqués  de  Montes  Claros,  virey  del  Perú  en  1615,  tra 
taindo  de  aJjelscionar  á  su  suceso-r  en  testas  propias  difi(»ulta 
des,  en  que  yo  he  procedido  (y  conviiene  ir)  con  mucho  reca- 
to, 'mayoinnente  cuando  lo  inten/ta  alguna  religión,  i)or  que 
si,  hecha  la  hernéta,  le  van  arrimando  apasentos,  en  dos  dias 
ya  es  casa  fundada.  (1) 

Eira  (icm  todo  la  orden  de  los  dominicos,  según  notamos 
al  hablar  de  su  institiito  en  el  pasado  siglo,  tía  que  se  halna 
labrado  mas  títuLois,  a»l  apr(\iio  públioo  jwr  su  lainor  á  la  Jil'u* 
sion  de  las  luces.  En  1619  habia  obtenido,  eoi  lefeoto,  del  Papa 
Pablo  V  lina  bula  creando  una  especie  de  universidad  púl)li 
ca  que  daba  girado  de  bachilleres,  maestros  y  licenciados  fin 
ftlosofiiía  y  de  doetores  en  teología  y  eánones.  Llamóse  esta 
Ibiivcrsidad  pontificia  de  Santo  Tomás  y  i^rcj.iediv)  por  mas 
de  un  ^iglo  á  la  h'cal  Univrrsidad  de  San  Felipe,  que  solo  tu 
vo  otro  siglo  de  eixstenm.  (2) 

1.  Memorias  (^e  los  vireyes  del  Perú,  t.  1.  pág.  6 

2.  El  ilustrado  sacerdote  don  Ignacio  Victor  Kizaguirre  <?ouser- 
VM  orijinal  la  bula  de  Pablo  V.  que  creó  este  cuerpo  docente  tan  poco 
conocido. 

8egun  el  plan  de  estudios  que  en  su  virtud  se  planteó  en  Santo 
Doiiiiij^io  y  que  subsistió  hasta  IHIO  y  aun  después,  el  bachillerato  en 
filosofía  <e  obtenía  después  de  dos  años  «le  estudio  dando  examen  a^ 
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obstiuite    los  friüjli'S  (loiiuníiíimos  pagaban  su  triliuU 
i  tenilencÍA  ile  la  éyooA  por  enuun.'ipívr-ií  de  la  tuleia 
Aji-ra,  á  (pii-  liabijín  vivhk)  «ooii-tidos.  Como  los  jesuitai 
>  cLOitaliau  lU  IfilO  vi-íute  cofradía;  pt-rn  ya  ant^^e  de  e 
tfia  ibsibiaii  iiikindo  ttinlHitúiitas  jestiones  l'OH  el  proptísiba 
É  coo^^ir  larpin^*!  objeto,  ipor  manera  igiie  dos  aüos  ii 
K  (1612),  el  geir"i'al  de  la  lirden  Alejainlro  Senend  Jes  otoM 
^  el  lUuK)  de  sus  iltsetis,  dejarán  do  los  aegregadact  de  la  prí 
¡KÍa  díc  Lima.  R>e«íái?ti<'>,  vniiH-rn.  «1  i^iimpliimimto  d<> 
lato  *J  provineáal  OHstóbul  de  Vera,  allegado  biu  diil< 
liando  die  Ja  dup^ndeat^ia  de  Uin»,  con  el  {«atesto  de  nui 
k1  no  Iialiia  obtniíido  el  paae  del  (.V>nseja  da  IiuUaB,  scguaj 
mandado  imr  lina  real  iirJen  de  8  de  enero  d«  16101^ 
IVantóse  contra  *'8la  rstraña  resisleovia  un  piMlre  definiíli 

I  Bartolomé  Montero,  y  sus  adeptos  lo  bíde'roii  | 
Icial  Independiente. 
De  aijui  nua  =?rití  ile  .leísfueros  y  allmrotoa  entue  aiiri 
üidades,  hasta  que  eqi  1627,  íl  ipropio  año  de     la  i 
\eJKÍtí  de  lo*  jesiiifas,  ITrham  VIII  \v%  Asj'y  libre  de  ooolil 
luirse  á  sn  albeJrio.  á  '■unilttioii   le  ijUk  siis  elaustros  etioe^l 
1  Ochenta  religiosos. 

Ia  eandieiou  no  era  de  difíeil  imiiiplímiento,  y  ima  vel 

I  líos  oe:lores  plijieron  con   gran   regotrijo  á   Balta» 

k  Espinosa;  pero  los  rwalcitirantes '\'i>Ivi«ron  á  decir  Jfe  na^ 

bd,  y  B9Í  eoTrií-Pon  los  í-apíluloii  eou  alternativas  fa-voral 

I,  ya  á  loa  unos  ú  4  los  oliros,  durante  todo  iin  siglo,  ó  mfl 

Bes  IDAS  piropio  deeir,  durante  todo  el  coloniaje. 


)   Ia  teología  4e  estiidíAbd   en  cutitro   nñus  ipor  el   teslo   <le   ^ntd 
gtM  0l  ^aiitu   <ie   la   ¡nvocicínn   de   la   L'uiveisídad,      Ka   ef 
f  fe  estudiaba  la  "Pars  [irímu. "     En  «I  «egiuulo   la   "  Pri 
""     Eo  el   (preero  1a  "Seeanila  Se/oadMi"  y  en  el  ev 
Eertla  pars.'' 

^  Neeewtnmos   sulo    añadir   (|ue   lodii    esta   al);arab¡a,   (|iie   era   i 
k  one  nuestros  ttbueln?  Hiuunban  ■'sahiilurin",  «e  e^tudinbA  e 
"'  .  lo  que  ei|UÍvale  A   ileeír,  que  ni   maeslros  ni  disptptiluB 
B  lo  t)ue  vii>>t'ñHban  ni  )o  que  a|jreadiaii. 
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Análopra  «uf'ite  habum  corrido  las  órdenes  San  Pran*?is 
eo,  San  Agiistin  y  la  Merceil.  Habíanse  tKstii^uido,  sin  em 
bargo,  el  primero  por  un  mas  crecido  número,  qae  era  gene 
ralmonte  el  doble  vlk?  los  otros  por  la  santidad  qiie  se  atribuía 
á  sus  monjes,  de  los  ([ue  trae  ^arga  nómina  el  padre  Guzman, 
í|ue  es  piwfiso  decir  era  franciscano.  En  las  muradlas  de  su 
venerable  claustro,  y  el  único  (jue  merezea  hoy  dia  el  noni 
biYt  de  tal,  vMisc  aun  pintados  por  poco  vierídiea  brocha  los 
r(*t«ratr/s  del  jpadn»  Tomas  de  T(>ro  Zambra  no,  bdsabueJo     del 
(;ondc  de  la  conquista,  un  baballero  noble  natural  de  Xeres 
ÜJe  Kstremadura,  que  dcispues  de  hal)er  í?>iido  un     turbulento 
rapila"  en  el  IVrii  y  en  Chile,  á  donde  pasó  en  1593,  habien 
do  perdii<lo  á  su  espo«a  dofia  Haltazara  de  Astorga,  desatemdió 
los  ruegos  de  sus  hijos,  tomó  d  hábito  led  30  de  abril  de  1630, 
V  murió  en  el  año  subsiguiente ;  el  del  reverendo  fray  Jorge» 
inglc-^  d(»  oríjen,  que  alargó  por  milagro  una  viga  que  había 
quedavlo  i-íorta  en  la  igleíáa  de  la  Serena  y  dio  su  nombre  á  la 
!ia(^en:la  (jue  aun  lo  lleva  en  la  boca  del  rio  Limari,  y  por  íil- 
tiiiio.  í^l  del  lego  fray  Juan  de  Buena  Ventura,  sobrino  del 
presidente  don  Pedro  de  Osores,  el  de  fray  Antonio  Gutie 
rrcz,  funda^lor  del  convento  del  Monte,  que  murió  en  1602,  el 
lego  l\Hlro  Chimeros,  que  tenia  el  mfetáco  Idton  de  hacer  bajar 
los  nos  y  especialmente  el  (.'a'chaixyail,  para  pasar  das  manadafi 
de  carneros  'recojid(í3  de  limosna,  prerogat^va     inapreciable 
que  cu  estos  unos  tk»  aluviones,  de  contratistas,  de  ferrocarri- 
les y  de  rios  Círecidos  y    sin  puentes,  habria    valido     millo- 
nes. (1) 

Tan  á  parejas  corrían  los  disturbios  conventurales  en  los 

].  Véase  la  inscripción  que  los  retratas  mencianados  tie>nen  al 
pié.     Entre  estos  es  notable  por  su  ingeniosidad  el  eiguiente: 

**P'l  siervo  de  Dios  fray  Juan  de  Cañas,  estando  ocupado  en  !a 
obediencia,  se  ahogó  en  el  rio  Maipo.  y  después  de  un  dia  se  halló 
su  cadáver  en  la  orilla  custodiado  de  una  multitud  de  pájaros  que  no 
le  hablan  tocado  sai  carne.  Lo  trajeroai  aquí  para  sepultarlo,  y  al 
onitonarle  el  responso  le  comenzó  á  salir  sangre  de  narices  como  si  es- 

tuviera  vivo." 

Según  estas  mismas  ins'.rií>ciones,  el  padre  Pedro  Fernand4*¿ 
*'<»erró  la  ** plana"  de  su  vida  con  la  ''dorada  rúbrica'*  de  una 
muerte  preciosa. '^ 
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claustras  de  (Las  dáfereates  órdenes  regulaircs  en  aquellos  años, 
que  ocuipándose  'ée  lellos  en  «mía  sola  ocasión  un  gobernante  de 
Chile  ^n  carta  aJ  rey  de  Espafm  ( 1 ) ,  le  dwe  die  los  domínácos 
^*que  habi'endo  (recibido  en  unos  pasados  un  visitador,  des- 
j/ues  te  levantaron  la  o})edienoia  »y  oblágaron  á    qne  se  fuese 
con  'alguaios  escándalos.''  De  los  agustimos  que  **liabian  tem 
do  el  año  pasado  grandes  discusiones  y  escándalos,  negando 
la  obediencia  á  su  provincial.''  Y  por  ííltimo,  de  los  merce 
narios  qne  *  *  tenian  tairabiem  algunas  relajaciones,  y  si  no  fue 
ra  la  prudcmeia  úe  su  visitador,  hubieran  los  alborotos  y  es 
cándalos  qoie  otras  vetees  ha  tenido  esta  a:x?lligion. ' ' 

Y  finabnente,  para  completar  este  cuadro  de  leferveseen- 
cia  y  tana'rífuiia  eelesiástiea,  decía  ten  t^a  niisina  epístola  el  pi'e- 
sidente  al  rey,  que  al  obispo  de  Santiiago  habia  celebrado  un 
fiínodo  tsiin  hacerlo  saber  al  gobierno,  **  disponiendo  las  cosas 
icontivi  Üo  que  debiera  uiiirar." 

Bl  úniíco  claustro  que  habia  escapado  al  furor  de  las  mu 
danzas  en  la  piiiiiera  mitad  del  siglo  XVII,  era  el  de  las  mon 
jas  agustánas,  que  siempre  «xntinuaban  entregadas  á  la  (pací 
fíca  tarea  de  enseñar  ora;- iones  y  la  manera  de  trabajar  dul- 
ees  klle  pasta  y  de  lailoorza  á  las  hijas  de  los  nobles,  única  en 
señanza  de  la  mujer  de  esa  época.  Su  númiero,  por  tanto,  se 
habia  aumentado  de  una  manera  pro<lijioha.  Asegura  el  padire 
0\'alle  que  en  1646  existian  500  miujeres  en  aquella  casa  tle 
reclusión  (2),  lo  que  esplica  el  lento  creed  miento  de  la  pobla 
cion  ide  la  ciudad,  y  de  aquiellas,  tresdentas  eran  monjas    y 
las  demás  jmfas  leojiís  ó  amas  de  servicio.  I'n  solo  vecino,  el 
capitán  don  Jerónimo  de  ^íolina,  (»omo  la  hija  de  Juan  Ju 
fré,  enceirró  dentro  'de  sus  muros  ocho  de  sus  hijas,  re^solucion 
poco  meditada,  á  nuestro  juicio,  pues  mas  Jiabria  importado 
á  la  república  las  'luibicse  ofrecido   á  aífueUos  ocho  hijos, 

1.  El  presidente  don  Luis  Fernandez  (órdoha  á  Felipe  H'.  Con- 
cepción febrero  1  de  1627,  publicadas  por  Gav.  (Documentos,  t.  2.o 
■páK.  347.) 

2.  Según  el  obispo  ViHarroel.  habia  en  1(547,  400  monjas  pero 
no  distingue  entre  profesas,  legas,  sirvientes,  etc.  En  1610  su  nú- 
mero habia  sido  solo  de  80. 
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Htv-  ^^jpia  ^íi  'Aro  luíinr  "^mXíinsfm^  Labia  preKütado  i^or 
tulmtOL  *'\f't*'Si,  f\  ^raj/.tao  <k>D  Luis  «le  Sas  Cueraa.  arma<kk»  de 
l/Jiíüta  í-n  \t\íiWff  para  i*fi-\Tr  trn  la  guerra.     Si^os     des{*iies 
if^rryf  *»m  ♦-•íi^faríro.  iin  i-aso  «.=-niejaiite  í<hi  el  «^ehi^  sop^e 
f ifitifudent^  .W  la  Caíia  ^h-  Moneóla,  áim  José  Santiago  Porta- 
líííí,  í|iJ*f  <i^it/>  Ui»  uumassiéfri^m  de  Santiago  ecm  naev»  joveiKs 
ilíf  «u  e*iJrí>e,  bí»*!!  ^fue  este  tuvo  la  precaacion  de  distineafr 
AsiH  Siü'y)  ílíveríí^>«  velo»  y  d 'jar  ca^i  otras  tantas  para  el  .-ui 
<laík>  de  la  ^^-wt  y  eon«er\'aeion  del  nombre. 

rV/jfienz;il/a  á  rivalizar  ^-on  ^-^ta  religión,  á  virtnd  de  los 
vii\tíU'\iff^  de  la  riifxla.  otra  'rasi  tan  antigaa  como  aquella,  ríe 
I  o  í|iir'  haWa  v-ní^líi  díí  lejos  y  era  el  segundo  mona^erio  de 
ifií>njaH  ♦^taWeeidíi  í-ntre  noeotros. 

I'na  ílaniíi  llamada  doña  Lsal>el  de  Plaseneia,  babia  fan 
d5ul/>  ^n  Ozfrrno  en  1573,  esto  es,  dos  años  antes  que  otras  da- 
ijjaH  viuda«  fundaran  en  Santiago  el  monaslaerio  de  las  Agus 
tíijaí*,  un  elauHtro  de  Olarisas  bajo  la  invocación  de  Santa 
ÍK'dUA,  y  aquella  [riadosa  señora  hahia  sido  su  prinaera  aba- 
i^'*sa.  Sin  ernlíarKí»,  pareíví  que  su  fundador  orijinario  fué  el 
vU'fiW^  J^'^^  Donoso,  que  para  este  efecto  hizo  donación  jM>r 
í-íK'Titura  di*  7  de  febrero  die  1678  de  dos  barras  de  oro  del 
í,pijlento  iniuemi  de  Vonzuclo  que  estaba  en/tonees  en  todo  su 
tífuje. 

K(»Hí!ata'laH  con  aeerljas  (penalidades  aquellas  infelices 
iii'Kig'io-^íw  de  la  (lestru/ieion  quíe  padecieron  las  siete  ciudíades, 
nielaron  á  Santiago  en  1604,  bajo  la  direcciooi  de  la  abadesa 
doñ-a  Franíáw^a  de  Ramiiirez,  y  mientras  se  des  proportsiouaba 
Jiosi)italiílatl  adecuada,  se  mantuvieron  pefujiadas  en  la  aldea 
líKi  San  FraoicdíK»  del  Monte.  Eküficaffon  despucs  sus  celdas 
y  una  iglesia  en  la  parte  setentrional  de  la  Cañada  y  en  sitaos 
donadow  ixor  unas  señoras  del  nombre  de  Palma,  con  dimos 
wm  (iu(*  rctciojderon  en  Santiago  y  en  Lima,  donde  unos  piado. 
»()8  cabaiUciros  oblaran  con  su  obsequio  treónta  mil  pesos,  in- 
ducidos por  el  fervoir  dul  conde  de  Monte  Rey  que  gobernaba 
4  la  sawn  en  el  Perú.  El  rey  uJe  España,  por  cédula  de  pri 
mero  de  febrero  de  1609,  d>es  otorgo  además  una    suma    de 
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oíHio  mil  pesos  y  un  eiiljíflilio  auual  de  ciiatpoeientos.  Su  nú- 
nuíro  era  «íitontís  de  íolo  veinte  y  i-iiatro  hermanas.  (1) 

Al  poco  tii?mpo  de  bu  Uiegada  á  Santiago  panÜeron,  pues, 
las  poljres  peregrinas  eulDtar  en  sus  altai-es  la  famosa  efijie 
de  (Visto,  que  las  hal.iia  guiado  entro  los  bárbaros  y  una  itná 
gtni  de  la  Virjen  que  haWan  awitado  loa  indios  por  escarnio, 
poro  qiio  piulo  remperar  un  animoeo  lego  ide  San  Francisco 
llamado  el  hermano  Lúeas.  Vn&  y  otra  aieliqnia  existen  toda 
via  en  sus  rt^spa^tivos  lalJeroáculos. 

El  Obispo  Pérez  de  Espinosa,  que  rejia  oí  tiempo  de  su 
ingreso  la  difceaia  ile  íiantiíigo,  las  dejó  al  partir  para  Espa 
ña,  sujet3í>  A  las  reglas  de  San  Frandsco  y  eonretidas  á  la 
cbeddeueia  de  su  proviniMal,  que  vivía  allí  vecino  y  podía  eui 
dair  de  ¡AUit,  ainada  dle  por  iiu^Hn.  Fué  no  obstante,  esta  nie- 
á'tUa,  de  tan  po^o  aiirerto,  que  trajo  mas  tarde  un  cisma  y  una 
rebeliojí  por  coní^ecueneia.  En  la  mitad  del  .siglo  que  recorre 
inos,  las  (.'larisas  iiabian  aleanzado,  sin  eutbargo,  toilo  su  anje. 
El  padre  Ovadle  diee  en  su  historia  que  oom«nzahan  á  ser 
RÚradas  con  mas  favor  eJi  el  voeindario  que  las  agai.stin«* 
mismas;  y  de  ollas  aiírfdte  el  obispo  Tillarrotil  en  su  famiwii 
carta  al  oonsejero  Aro  y  Avellaneda,  que  "aolo  les  faltaba 
an<lar  deseailzas  para  ropreaíntar  á  lo  i"ivo  el  monasterio  im 
penal  de  Slodrid. 

Tantos  alborotos.  de5av«iencÍBs  y  porfías  corno  quedan 
ya  narrada^,  no  babian  sido  obstáculo,  á  pesar  de  todo,  á  que 
cada  rciWfiíion  comHtnijiepe  en  parte  pri-^iilegiíal.in  de  la  eiudad  y 
en  los  itios  tm  que  levantairon  mis  primeras  humiJdea  Iiermí- 
tas,  íun  suntuoso  templo,  hecho  en  ri'\-Bliidad  las  unas  de  !a^ 
otras  y  como  ei  monumento  rpic  atestiguara  el  predominio  es 
pmdal  de  <'ada  una  sobre  iSas  fieles. 

Como  era  natural,  la  CompafÜn.  habifl,  sido  por  el  arte  y 
por  el   In.io   la    mas   grandioisa   de   aquellas   «mstnicciones. 
"Fufee  tnahajajido,  dice  el  .jiesnita  Olivares,  á  toda  eosta,  y  ao  ■ 
levantó  una  igllesia  de  cal  y  canto  muy  capaz  y  bonorosn.  eu    i 
bierts  von  eineo  paños,  Uena  toda  de  artesones,  primwro'üi 

eitadñ   del  uidur   Celada,   1610. 
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mentie  dispuestos.  La  capilla  aimyor  quedó  oon  mucha  capa 
cidad,  se  levantó  sobre  cuatro  robustas  y  l>i«en  proporciona 
das  eoiluninas  y  cuatro  arcos  tcxnaLes:  se  cubrió  con  una  inedia 
naraoija  de  madera,  bden  enlazada  y  ajustada  y  fírme,  al  pa 
recer  de  todos.   ' ' 

Tredinta  y  seis  años  tardío  la  construocion  de  la  (primera 
Compañia  (1595 — 1631),  y  su  costo  paaó  de  ciento  cincuenta 
mil  ducados.     Solo  su  tabernáculo,  dicte  el  historiador  Eiza 
guiiípre,  valia  treinta  y  dos  mil  pesos,  y  esto  sin  tomar  en 
cuenta  el  tü*abajo  gratuito  que  ofreeian  los  obreros  y  gañanes 
y  las  donacdoaies  abundantes  de  matepiaJes  de  construcción  y 
Ctros  artículos  con  quie  contribuia  la  piedad  de  los.  vecinos. 
*'  El  hermano  ]\Iigiuel  de  Telena,  dice  á  este  respecto  el  padre 
OvaJle,  eontemipoiráneo  die  los  fundadores  de  la  óirden  de  Je 
sus  (1),  que  munió  después  de  haber  trabajado  muchos  años 
en  la  igilesia  quH3  tememos  hoj^  de  piedra,  con  grande  edifica- 
ción y  ejemplo,  me  solia  contar  que  aquellos  vecinos  anti^os 
tenían  um  iikrIo  de  ^elo,  unos  con  otros,  sobre  quién  favore 
eia  mas  á  la  compañia,  en  tanto  grado,  que  se  sentia  cada 
uno  de  que  se  a^Dudieae  prime^ro  qaie  él,  otro  ningumo.^' 

Seguíase,  sino  en  magnifíidancia,  en  categoría,  la  cate 
dral  que  en  otra  parte  dijimos  habia  fundado  el  ascético  Ilur 
tado  de  Miendoza.     La  (niave  principal  era  de  piedra  de  cante 
ría  con  viistosos  arcos  y  por  ambos  lla¡d^  corrian  dos  alas  que 
se  habia  cometido  el  error  de  edificar  de  adobe,  bien  que  sus 
mui-os  se  huWeseín  apoyado  en  tan  sólidos  estribos  (tres  por 
erada  jparte),  que  uu  cooitemporánieo  lo  Mamó  Montes.  (2)  For- 
mabam  e&»tas  naves  laterades  quince  loapillas,  entre  las  que  so 
briasaláan  las  die  San  José,  la  de  Sian  Antonio,  Abogado  de  las 
inundaciones,  que  se  revenencdaba  paira  evitar  las  del  Mapo 
cho,  el  de  la  Virgen  de  la  Victoria  ya  nombralilío  en  otra  pai*to 
que  tenia  en  sus  costados  dos  lienrmosos  bustos  de  San  Pe'lro 
y  Santiago,  los  apostóles  de  Roma  y  de  nuestra  capital,  y  p')r 
ultimo  la  ea¡)áilia  llamada  de  don  Francdsco  Ovalle,  que  este 

1.  Historia,  pág.  .339. 

2.  El  obispo  Villarroel,  carta  citada. 
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uHero,  ya  muy  aDciano  em  k  époua  á  qnie  Ui'gamiis  f  16- 
i  fundado  y  sostt^ia.     Distlngaiíase  este  taltcmácido  { 
1  famosa  Cristo  de  Inistu  i¡m?  don  Francia'o  ímlím  hecho  \ 
F  de  Lñina. 

I>e  los  ponvtintos  tío  rcgiilaneB,  el  que  mas  sobr«sa]ia  e 
mto  Domingo,  El  [irior  Juaai  defla  Rosa,  acababa  de  terii 
r  una  berroosa  iglesia  de  cal  y  ladrillo  de  amjueria  y  de  t 
tres,  que  oont'eJiian  quinrüc  capailas  y  á  la  nue  daba  aec4 
k  gradATÍfl  de  pieilra,  ilice  d  obispo  Viillairi-ool'  cual  i 
1  mas  suiítiioaa  en  el  pa]acio4ponTOnto  del  Escorial  . 

i  Meroed  era  la  eonsftruwion  de  mas  humilde  «spw 
i  los  "edificios  otmveuttiales,  pues  se  hahia  faliricaÍLÍ!o  a 
I  adobos;  San  t^ranniscio  beoia  ai  contrario,  una  fumo^i  t 
i,  ys  descrita  por  el  padre  Ovalle  y  que  otro  eeleaiástieo  c 
I  épcii?a  llama  "'ila  níejor  de  las  Indias,"  (1) 

l*or  último,  Jas  Agustimas  luftpia  aesenla  amw  A  que  1 
bpaban  «ie  levantar  lui  twnplo  de  grantles  proporciones.     1 
Inba  diH  toilo  berininailo  todavía ;  y  en  1647  numerosos  ohi 
I  trahajalwn  «-n   rematar  sti   tec^uinibre,     Peiro  ya   dead 
leía  4(1  años  (1606)  guardaiKi  bajo  sus  bóvedas  Ja  mn» 
I  d^e  nuoatras  reliquias  aa^íradas  sino  luibiera  existido  1 
I  del  Soporto,  queremos  decir  ifl  famoso  Cristo     de 
1,  Uamado  mas  coniunnií-nte  el  Srñor  ilr  Mayo,  (¡iie  a 
|f  «laaiablfldor  construyó  en  aquel  a«to,  y  dieen  que  por  n 
o«l  lego  Pt'dro  Figiíeroa. 
HaibiA  BÍdo  tfiimbien  de  ^ran  aiisilio  á  los  padres  un  valíd 
ido  que  les  dejara  ?n  aqual  mismo  año,  y  por  e«critu9 
a  otoiígada  en  el  Oiizeo,  con  fcflia  fl  de  aposto,  el  jem 
I  mar  del  sur.  Hernando  Tjaiiiíípo  ííallegos.     Consistii 
e  en  la  hacienda  de  Longo  toma,  que  corria  de  mar  y 
lera ipor  tiii  fértil  ^alle  y  que  don  Allonso  de  Sotomayo 
liado  á  aquefl  caballero  hacia  quince  años  por  ci 
9  de  oro.  ver*1aderHs  á  üiijidas,    qut-  eaperirocnltí 

indo  \iA  saqueo  liiel  r«irata     Ilawldns.     Tmla  1 

1  que  ptnsí)  H  anagnífíco  donailcir  fué  H  qn?  se  le  lítO 

Villarroel,  i-arU  citada. 
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gara  perfectamente  opsiütura  gratuita  paira  él  y  sus  descerr 
di<?ntes  em  todas  las  iglesias  de  la  orden,  le&pléndida  permuta 
de  oinco  pies  d^  tierra  por  un  valle  grandie  y  hermosa  como 
im  i^equeño  ireynio ! 

De  las  iglesias  menores  oonfeábase  la  de  las  Agustinas  y 
laii  Clarisas,  la  paa:Toquiia  de  Santa  Ana,  que  acababa  do 
tcriniinaríse,  la  antdgua  capilla  de  San  Saturnino,  la  de  San 
Lázaro,  la  del  colegio  de  San  Borja  dfe  recieaitte  cosutrutecáon, 
y  por  último  la  de  San  Juan  de  D«ios,  pues  los  frailes  de  esta 
orden  habian  venido  en  1617  á  riüegos  de  Alonso  de  Rivera 
y  bajo  la  direeeion  de  Gabriel  de  Molána  á  hacerse  cargo  del 
antiguo  hospital  del  Socotrro.  (1)  En  el  sitio  en  que  habda 
existido  la  primitiva  eiapilla  de  este  nombre  edifioaron  estos 
otra  mayor  al  santo  de  su  institaieion,  quitando  así  á  aquella 
veneirable  casa  su  atntiguo  y  exelente  nombre. 

Exdstian,  por  consiguájernte,  en  Santiago  por  el  año  1647, 
y  cuando  tenia  solo  trescfientas  casas  de  moradores,  no  menos 
wie  doce  iglesias,  capillas,  y  monasterios,  que  ocupaban  con  sus 
muros  talvez  un  tercio  del  cir<cuito  poWado.  Adquiria  -asi  la 
cajvital  un  aspecto  de  lúgubre  y  so¿átarda  solemnidad,  que  lo 
desierto  de  sus  calles,  la  sombra  cnecida  de  sus  huertas,  lo  en- 
cerrado de  sus  edáfieios  y  el  aire  de  lia  tristeza  y  de  austeri- 
d<a)]i  que  era  'coriienial  á  aquel  siglo,  conlribuian  á  revestir  de 
cierto  meJanicólico  encanto. 

Pinx)  ay!  Toído  aquel  cotn junto  de  nobles  mansiones  y  de 
((levados  tabornáeulos  iba  á  desplomarse  «al  impulso  de  un  so- 
plo y  en  la  hcra  misma  en  que  con  mas  profunda  confianza  se 
enti'ogaban  las  faniilias  al  dulce  reposo  de  bus  techos. 

La  hora  del  es^pantoso  terremoto  de  1647  á  sonar! 

BEXJAMTX  VICUÑA   MACKENXA. 

].  Eate  Gabriel  de  Molina  era  Manchego,  «orno  don  Quijote, 
j)cro  hombre  de  mucho  seso  y  autoridad.  Tanta  era  ésta  que  en  una 
disputa  que  el  ya  célebre  deán  Santiago  tuvo  jcon  el  obispo  Salcedo, 
ignoramos  por  qué  motivo,  le  noiT.braron  ambos  mediador.  Fué  tam- 
bien  célebre  entre  los  Hos.pitallarios  fray  Francisco  de  Velazco,  que 
nunca  se  firmó  sino  **fray  Francisco  Pecador.''  Cuando  enfermó  de 
muerte  fué  j)reciso,  que  el  obispo  Villarroel  le  ordenara  bajo  pre- 
cepto de  obedieni?ia  el  que  <;omiera  carne.  A  su  entierro  asistieron 
en  cuerpo  el  Cabildo  eclesiástico  y  el  capitular  de  la  ciudad. 


DERECHO 
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Privilegio  inconslitucional  concedúio  por  la  Municipalidad 
contra  ¡a  libertad  de  trabajo ,  industria  y  comercio. 

En  la  apelación  ieterpiitesta  (por  algunos  poijestos,  contra 
la  resolución  municipal  que  concedió  un  radio  al  Mercado 
^*Independen!cáa/' — id  señor  PUscal  del  Superior  Tribunad  de 
Justifcia  acaba  de  «espedir  la  luminosa  vista  que  va  á  leerse  y 
y  CUYO  método  y  claridad  escusan  todo  prólogo. 


Exmo.  señor. 

Bl  señor  Presidcaite  de  la  Municipalidaíd  eístablece  la 
cuestdoai  que  está  V.  E.  (llamado  á  resol víer  en  este  caso,  en 
términos  que  Ja  luaoen,  al  parecier,  muy  sencilla. 

¿Tiene,  ó  no.  idiereiclio  la  ^Ihinicipalidad  para  conceder 
radio  á  los  Mercados? 

Ptero,  para  resolverla,  es  preciso  darse  cuenta  primero  de 
lo  que  significa,  de  hecho  y  en  derecho,  conceder  un  radio  á 
los  Morcados. 

De  lieclio,  esa  concesión  ságnifioa  el  señalamiento  de  un 
espacio,  dentro  del  cual  no  se  pueda  establecer  -puestos  de  car- 
ne, de  fruta  y  de  verdura,  que  hagan  competencia  á  los  que 
están  estabUecidos  en  el  ledáficio  del  Mercado. 

En  dercho,  la  concfesion  significa  un  monopolio,  un  pri- 
vilegio exclusivo  acordado  á  (los  propietai-ios  del  3Iercaíd)o,  pa 
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ra  el  ínquiliiiat j  <le  localidades  desbulladas  á  la  venf n  de  aque- 
llos artículos  de  abasto ;  un  mooopolio,  un  privilegio  eselusivo 
acordado  á  los  inquÁlinos  de  esos  localidades,  para  esdoir  de 
la  competencia  en  la  esplotacion  áe  esas  indastrias,  á  todos 
los  inquilinos  d,í  las  localiílades  ubicadas  fuera  del  recinto  del 
Mercado. 

Y  una  vez  definido  lo  que  la  concesión  significa  en  dere- 
cho, me  parece  que  los  términos  de  la  proposición  establecida 
jyor  el  señor  Presidente  de  la  Municipalidad,  se  pueden  bien 
sustituir    por  estos    otros,    que  son  de  rigorosa  equivalencia 

¿Tiene  derecho  la  Municipalidad  para  conceder  privile- 
gios -esclusivos?  ¿Tiene  derecho  para  constituir  mono- 
polios? 

En  CÉTbos  ténninos  la  cuestión  no  se  muestra  tan  sencilla 
— ó  mejor  dicho — íen  mi  opinión,  se  muestra  igualmente  sen 
cilla,  pero  -en  un  sentido  diam>etrailmente  opuesto  á  la  opinión 
y  á  la  eonceeion  municipal. 

Está  en  la  niaturalezsa  de  los  Gobiernes  constitucionales, 
incompatibles  «íon  la  poí^esion  de  facultades  inldefínidas  y  ab« 
solutas,  que  los  Poderes  Púlulicos  no  ejerzan,  ni  puedan  ejer 
cer,  sino  las  facultades  que  les  están  espresamente  concedidas, 
6  aquellas  facultades  sin  las  C5uale8  no  podrían  poner  en  ejer- 
cicio otras  esprcsamente  concedidas. 

AplicaniJo  esta  doctrina  a  la  Corporación  ^Municipal,  que 
no  puedie  reputarse  menoscabada  y  ofendida,  por  que  si*  lí? 
considere  eoino  á  uno  de  los  Poderes  Públicos,  6  como  una  des 
membracQon  y  im  diepartamento  de  uno  de  los  Poderes  Píibli- 
eos,  del  Poder  administrador,  para  los  objetos  con  que  está 
inslituiída,  ella  no  puelde  suponerse  in\'>e9t¡da  sino  de  las  facul 
tades  espresas  en  su  ley    orgánica,    ó  de    las  facultades  im- 
plícitas como  indispensables    para  el  ejercicio  de    las    facail 
tades  lespresas. 

Para  convencierse  de  que  la  de  eoncedier  «radio  á  los  uler- 
eados— les  decir — la  de  conceder  privilegios  y  constituir  mo 
jaopolios — no  es  una  facultad  espresa,  que  pertenezca  á  la  Cor 
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^Miración  Sliinfcipal,  lia^ta  leer  la  ley  orgánica  aaiii:ioua'ila  cu 

2  <le  novi'embre  He  1865, 

Para  i!0(ivtTi.x'rse  de  »|ii(?  do  es  tanipooo  una  facultad  iiii 
pÜcita,  necesaria  para  el  ejereiuio  de  una  facultad  espri'Ba, 
hasta  rvflexionar  \m  poüo  sobre  las  «iiití  están  espresaiiieata 
(■onecdídas  en  la  citakla  ley. 

Ija  MunicipHlidad  pretende  deducirla  de  las  que  «-ñala 
ej  m'im.  '¿.<j  del  art.  18.  eomo  se  vé  íl  f .  6  y  vta.  19,  20  y  32,  on 
que  se  dice; 

Qui',  al  (■oncíilfi"  liO  ródio  al  Mercado  "lodependeneia", 
Ja  Mimieipaflidad  se  lia  mostríido  "eonseeuenle  con  el  princi 
"  piio  w^ido  por  las  Jluniíñpalidadisi  aotea-iores,  de  facili 
"  lar  la  aihpcion  di-  mfdid<i.s  higií'nica.i,  evitando  eJ  esparcí 
"  rnimto  d«  loa  .puestas  por  todo  i4  uiunicipio'  tjiie  dificultan 
"  el.  citmplimiiiilii  df  rila.'!,  y  procnirando  su  reeoneentracíon, 
*"  qiic  1-1  ftaiU'a  nt  mucho,"  f .  6  y  vta. 

Que  la  cotice«on  era  "heclm  oan  el  propúaito  de  mejo 
*'  rar9a  higiene,  foníentaiado  lo»  Mercados,"  f,  10. 

Que  Ja  oootinuacjon  die  los  puestos  "pra  de  toílo  ininto 
jKirjudiri'ial  ivara.  la  higiieiii'  J>'  Ja  loealidiwl, "  f,  20. 

T  ffue  la  piibJacion  "'vé  cm  loa  puestws  nspanfldos  en  twla 
Ciudad,  1^1  raaon  de  la  deficiencia  de  raiedioe  por  parte 
la  autoridad  para  vigrilarloe  debidaraente,  nn  aiuago 
constante  á  In  sallud  pública,  no  sftlo  precursor,  sino  tanihi>í9i 
"  atrayente.  de  calamíd)a<fes,  como  las  pasadas",  f.  32. 

Pero  Ja  dedutwon  os  violenta,  por  que  la  eonoent ración 
en  los  Meivailos,  dol  wmiDrciio  de  iwovisionus,  no  es  indisptni- 
aah]«  como  medida  de  higiene,  aimque  bajo  ese  aspecto  y  bajo 
otros  puedui  ofrecer  oonwoiienmas. 

Desde  luego  observo  que  ni  la  OrdenaflJ7.a  5IunÍ(ipal  de 

3  de  agosto  'áe  1860,  reoonmderada  y  euineudada  mi  28  del 
misino,  ni  la  adhson  de  27  de  setiembre  dte  1SC7,  ban  eoitmera- 
do  entre  los  establettiioientOB  insalubrcis  ó  peligrosos,  los  ptK«- 
t08  de  aaroe,  de  fruta  y  de  veladura;  y  esto  manifiesta  bien 
que  DO  lo  son. 

No  Piwo  que,  <'u  partj?  iilgiuia,  tJe  li-a  liaya  -."ou-iiderado  oo- 


ti 
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mo  tales,  por  que  no  es  posible  que  sériamiettite  se  sostenga  que 
lo  son  por  sí  mismos,  por  su  natuiraileza  propia,  aunqu<e  pue- 
dan setrlo  alguna  vez  por  üas  malas  coaidiooioiies  de  limpáeza  en 
que  se  encaientreai ;  oorrespooMliíenkib  enton-cieis  reglamentarlos, 
vigilarjos,  penarlos  y  hasta  suprimirlos  por  la  inobservancia 
de  los  reglamentos,  ipeax)  no  suprimirlos  ex  abrupto,  en  pre 
caución  de  la  inoljservancia  ix>aible,  pero  aio  oomprobada,  de 
la  reglaiaentaicion  que  se  les  dé. 

Si  <ei50s  'astablec-dmi-entos  fueran  focos  de  infección — que 
es  lo  que  fdáoe  ol  señor  Presidenta  die  la  Municipalidad,  cuan 
do  asegura  qire  ''la  población  vé  en  ellos  un  aanago  constante 
*'  á  la  salud  públiíüa,  no  solo  precursor,  sino  airafjenh,  ue 
*'  caüanudalditíS  romo  las  pasadas'' — ^la  lógica  obligaría  á  la 
Corp/Oracion  Municipal,  á  suprimóa^los  en  todo  el  Municipio, 
ó  por  lo  menos,  en  toda  la  partie  del  Municipio  en  que  fuera 
la  población  un  poco  densa. 

Mientnas  tanto,  si  V.  E.  fija  am  instante  su  vista  en  el 
6n')qui8  que  corre  á  f .  56,  verá  que — <*on  tal  de  que  no  quede 
cerva  un  Meroado — el  establee  amiento  de  puestos  se  encuen- 
tra permitido  en  muchos  Ilugares  del  Municipio,  muy  pobla- 
dos. 

De  donde  reisultaida — que  el  aelo  municipal  He  limita  si 
una  parte  determinada  kM  ^Mundoipio — lo  que  no  puede  admi 
tirse  como  ofemii\TO  á  tan  digna  corporación — ó  que  lo  que  ha- 
ce áe  los  puesto-s  de  al)atíto  ''un  amago  "constante  á  la  salud, 
''  atrayenic  de  •calamidades,"  no  es  da  natuiraleza  misma  de 
esos  establecimientos,  sino  su  inmediación  á  los  ulereados — 
lo  que  no  pu'ede  admitirse  como  opuesto  al  buen  sentido. 

y  algo  mas  1  odia  vi  a,  me  paréele. 

Si  los  puestos  fu-oran  focos  de  infección,  lo  serian  también 
los  ]\liercadoy,  t*on  tanta  mayor  inten'sidad,  con  tanto  mayor 
peligro,  cuanto  mas  grande  fuera  el  número  de  looaliaddes 
que  c?ontiencn. 

De  moílo  que  la  supresión  de  los  puestos  como  m«edida  de 
higiene,  llevaría  lógicamente  á  suprimir  por  idéntica  y  con 
mayor  razón  los  ulereados. 
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Ahora— sri  la  suprttúou  de  ilos  puestos  n«  <*  ima  iwcesi- 
ú&il  de  la  liigien?,  si  no  es  uu  hecho  indispensable  que  deba 
prodaiñrse  para  ha'^rr  elV-ctivu  pI  ejermeio  -de  iwm  fiicultad 
egresa — y  juzgo  eviilente  ijiie  no  lo  es — la  Mimk-ipalidad  no 
pil«tl<i  prf-tt.-iiilcr  i|iii>  Ift  coiicA'sion  E«a  i-l  uso  áe  una  facultad 
Íl]iplfi;¡ta,  t'Oiii<t',^R-nc¡íi  <lt'  uua  l'ji multad  e!^n<eH. 

Y  tau  no  es  uu  Jieolio  indispensable,  está  tan  lejos  de  ser 
una  o^ifesidiuJ'  lii^  La  higiene,  qui;  la  Miinidpalitlail  niieiua  li> 
reunuDM-  y  lo  confíela  xbí, 

"Lh  31uiiifi|i.'iliikid,  dit-e  H  iiifornfe  á  f   tí,  a-     iiiueetm   I 
••  uoilelM:tiieatp  ■■on  el'piiineipíio  de  jacHHar  la  adopeiou  de  luo 
'*  iHJas  hi^énieas,  evíttuido  d  espari- i  miento  de  los  puestos, 
"   quK  difii  uUan  el  euinpliiniento  de  ella»,  y  procurando  su 
•■  ruiíunermlraciicu,  que  lo  faaliia  *m  mueliu," 

■"Lti  poblacirai  vé  leu  ¡os  pu«&toB  eaparcitlos,  djpe  A  f.  'A2, 

I  amago  vomtaule,  en  i'nzon  UIú  la  ilefieien>[>ia  de  incdioa 
Rr  partie  dv  la  antoi'jdftd  para  vigl1arli»i  deljtdamente. " 
r  X«  M,  pue<,  In  ■jwiTsiilfid,  otuo  la  t-onveaíeiicia,  la  que  díc- 
i  ta  mcliida ;  es  Ja  facilidad  pama  el  cumplimiento  du  las  dis- 
poaieiones  lugiéuieas,  que  'd  <esparuimÍento  dijicuU»  y  Aa  re 
cOBL-entracion  fadlila;  es  la  comodidad  para  la  vigilancia. 

Maa  adk?!ante  me  ■permitiré  examinar  la  euestiou  bajo  el 
Süpüeto  de  la  icooiveoii'neaa,  ipem  vier  ni  esta,  mas  bien  que  eon- 
iiultailn,  uo  sü    uyuenlTa  eoíupromelida. 

l'oi*  aliora  me  liiiiílo  á  esaminai-Ia  bajo  el  nspe<lo  iM  de 
reirlio;  y  dipo  .-gil  vaeibir  á  V.  E.  qiit',  aunqiu;  hubiese  eonve 
ni.'ne¡u  iIenH>3trada,  no  mtídiíicana  mi  opiíiiiíu,  por  qine— en 
tre  ht  eoTiVt«ienci«  y  el  derendio,  me  dei-itfo  siempro  [mw  lel  de- 
r»'<!ho— >eril.re  la  Jihcrtad  y  el  monü|)olio,  me  víecido  siempre 
por  Ja  liliertad. 

Recejóla  etnifesion  Munieipal,  y  autorizado  eon  las  pala 
liras  (h-  l'Wi  infoMii-ii  que  ai-abo  de  citai-,  digo  ipie  la  eunceniou 
i\v  r&iMo  n  loa  .Menados  se  funda  iÍDieaiiieiilie  en  la  innleiiei'íH 
da  fnr.ililur  el  euinptiuiieiito  de  las  nÜíposieionLíi  hi^íéniíHis. 
LOinotlidad  ]>ara  AifEÍtaír  tes  iwtaltWimientos  x!>c  abaüto. 
j  Y  sii-ndo  HH,  digo  tanibicu  que  el  (K-reelio  es  una  enlidad 
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bastante  respebaHe,  para  que  ídjo  sea  lícito  ofenderlo  por  co- 
motlidad,  ni  suprimirlo  para  encontrar  facilidades;  por  que 
las  faeilidufcles  y  la  eomoididac]  quedan  oscuíPecidas  en  presen 
cda  dfil  derecho,  (jue  eí?  la  base  fundamental  de  las  sociedades 
humanas. 

11. 

Acoiupañando  á  sus  informes  copia  de  la  sentencia  que, 
len  una  causa  .^vmejante  á  esta,  pronunció  la  Suprema  Coite 
de  Justicia  Xt^uidoaial,  la  Muni-cipalidad  ha  manifestado  la  in- 
tención de  que  los  fundamjentos  A^  etia  sentenda  sean  eonsi 
derados  oomo  ptirte  integrrante  <dle  sus  mosmios  informes,  en  lo 
que  (respecta  al  derecho  con  que  se  cfroe  inveistida  para  hacer 
ía  eonwyion  que  í^  distrnte. 

Tócame,  p'ues,  examinaa'  aquellos  fuinílamentos^ — mo  con 
relación  á  la  causa  que  fucTon  emitidos,  y  en  que  hay  cosa 
juzgada — ^sino  como  simples  razones  abstractas  de  derecho 
que.  en  esta  disi^usion,  se  hace  valer. 

.Mucho  n  speto  me  inspira  la  aut^v^dad  'leg^al  y  moral  de 
la  Suiprema  Cortie,  y  hasta  la  autoridad  pei*sonal  de  los  ilus 
ti\ados  mi'embri>s  que  la  forman. 

Pero,  arriba  de  ese  re«¡>eto  colooo  lel  líHÜto  de  la  verdad — 
y  al  entrar  en  el  exámien  de  los  fundamentos  indicados,  pres- 
ci(ndi<ré  c-ompletamente  de  quienes  son  sus  autores. 

Los  habitantes  kl/e  la  Nación  gozan  de  los  derechos — ''úe 
*'  trabajar  y  ejercer  toda  imdustri'a  lícita — de  comerciar — de 
*'  usar  y  disponer  de  su  propiedad" — según  ol  art.  14  de  la 
Const.  Nacional. 

Esos  derechos  me  parecen  claramente  comprometidos  por 
la  resolución  municipal. 

Los  de  'Hrabajiar,  ej^orcer  una  industria  lícita  y  comer 
ciair,"  se  etncuentran  ^oomprometidos  ix)r  el  monopolio  con  ce 
ditíb  á  'los  oicupantes  de  locialidaidies  en  el  interior  de  «los  Mer 
cados,  con  cscliision  y  <iii  perjuicáo  de  los  ocuparntes  de  locali- 
dadi<«  situadas  fuera  de  esos  edificios. 

El  de  ''usan?  y  disponer  dte  su  propiedoxl"  se  emeuentra 
comprometido  por  el  monopolio  acorÜ^ado  á  los  propietarios 
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de  Meneados,  para  el  inquiláamto  de  localidades  destinadas  al 
abasto,  con  esd^isiotí  y  en  perjnieio  de  todos  los  otros  propiíe- 
tarios  que  se  hallan  dentro  del  radio. 

Tollos  los  que  no  o<?ui>en  loeailidalciles  en  el  interior  de  los 
]iIereados,  qu^edan  privados  d<el  derecho  de  ' '  trabajar  y  comer 
ciar"  en  el  ramo  de  promisiones. 

Tíxlos  los  dueños  de  prapieihid'es  dentro  del  radio  seña- 
lado quedan  privados  del  dcrtv  lio  de  *'u>ar  de  sus  propieda 
des",  lia<eiénldlolas  servir  ellos  mismas  para  el  comercio  de  pro 
-visiones — quiwdan  privados  dc/1  derecho  de  ''disponer  de  sus 
propiedades'*,  utlquiláridiolas  al  que  las  quiera  aiidi(far  á 
aquel  eoníercio. 

Si  se  objeta  que  los  de  nachos  emnK'iad<«  í-olo  (^tan  ga 
rantidos  **  conforme  á  las  leyes  (jue  ivgiainenten  su  ejercieio" 
y  que  la  Ordenanza  ^hinicipal  klie  que  lo^  apelantes  se  quejan, 
es  una  ley  ''que  u^^^g lamenta  el  ejerdicio'',  de  esros  derechos, 
á  la  qiue  tienen  que  su liordin a rst»  los  ([ue  quierah  ejercerlos--- 
yo  respondo — y  me  parece  que  es  respuesta  decisiva — (pie  1(H 
derechos  nuonocidos  en  la  Constitución,  *'no  pueden  ser  al- 
**tera^ílos  i>or  las  leyes  qu'e  regOa-mentaai  su  ejercicio" — art. 
28  Const.  Nac. — y  (pie,  no  ipudit^ndo  lialier  una  altera>cion  mas 
completa  del  derecho,  (pu*  la  privación  dd  derecho,  que  la 
suprcifion  del  deiKH-lio,  la  ley  ú  la  Ordenanza  rdunijcipal  que 
2)riva  diel  derei*lio,  que  suprime  el  derecho,  á  pi*e testo  de  ve 
glanKentarlo,  es  una  fey  <'>  uaia  ordenirinza  inconsistente,  por 
que  es  una  ley  ó  una  ordt^nanza  que  repugna  á  los  términos 
formales  d-cil  "cit.  art.  28. 

Pero,  la  conciesi'on  de  privilegiios,  se  dicie,  según  la  senteai- 
eia  ioivo  allla  i>or  la  Copi)r/rhLMon  .Munic.ii)al,  no  es  (-ontraria  á 
la  Const.  Xaciionall,  por  ([ue  el  cap.  l(j  del  art.  67  la  >eñala  ee 
presamente  (^nti'c  las  atnilíiueioní^s  del  Congreso — y  ip(<r  qu<5 
Jas  concesiones  (pu»  compete  liaeer  al  Congreso  cuando  sie  tra 
ta  del'  coniitiiH  io  cjsterior  y  de  la  dndustria  na(4o!nal,  cKxrr^espon 
den  á  las  liegislatuiias  de  ílos  Estados  ó  PíxiWm'ias  tcuando  se 
trata  del  adelanto  y  bien  estaír  local,  como  ilo  demuestran  los 
arts.  104,  105  y  107,  y  lo  eonfinnan  la  opinión  de  Ketnt,  la  de 
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Weaton  y  Uleeisione.s    de  la    Supi^friü  Corte    de  los  Estados- 
Unidos. 

No  »e  observa,  «in  embargo  al  decir  eeo: 

1.0  Quie  el  recordado  páf.  16  <liel  art.  67  no  atíribuye  al 
Congreso  la  facultad  idie  cionce/der  pri^ilJegios,  de  ima  manera 
general  y  ajrbitraria — 'cuando  quiera  y  para  lo  que  quiera  — 
que  solo  se  lo  atribuye  para  **  promover  üa  indiustria,  la  inmi 
**  gracion,  la  construcción  de  ferro-carriles  y  can*ales  navega 
* '  bles,  lia  colon izaicion  ilie  tierrai^  de  pwpdedavd  nacáonal,  la  in- 
'*  trodiuccion  y  establecí miiento  d/e  nuevas  industrias,  la  im 
**  portación  d'e  capitales  estrangeros  y  la  esploracion  de  los 
**  vioti  interiores/' 

2. o     Que,  por  com^iguiíente,  Qa  facultad  de  las  Legrislatu 
ras  Provinciales  tieaie,  "cuanido  menos,  la  misma  restricoion  que 
la  facultad  del  Congreso. 

l^.o    QuK?,  estando  los  Poder»es  Provinciales  sulx>r^liinados, 
no  mío  á  ila  Constitueion  y  Deyes  Nacionales,  sino  también  á 
la  Coustitucion  y  Leyes  Provinciales — lanm  dado  que  la  mas 
amplia  facultad  de  conceder  pnivilegios  no  fulera  opuiesta  á  la 
Constitiraión  y  Leyes  de  la  Nac-ion — «seria  preciso  á  mas  exa 
minar  m  no  'era  tamiweo  opuesta  á  la    Constitución  y  Jjeyes 
de  la  Provincáa;  por  que  la  Constitución  y  Leyes  de  la  Pro 
vincáti  han  podido  imponer  á  sus  Poderes  propios,  restriccio 
nes  que  no  li63  hayan  impue^ito  la  Constitucáon  y  las  Leyes  de 
la  Nación. 

4.0  Que,  en  todo  caso,  la  facn^iltad  pierteneKíeria,  según 
las  palabras  d'e  la  seutienoia  de  la  Suprema  Corte,  á  las  Legis- 
laturas, y  no  á  los  Cu'cnpos  Mainici pales;  por  que  los  arts.  104, 
105  y  107  se  refieren  á  las  Provinoi'as — icntádades  soberaaias 
en  su  régimen  Interno — ^y  no  á  Jos  Mum^eipios — íemtidades  su 
boaxünadas  en  el  seno  mismo  de  las  Provincoas,  sin  Jos  atri 
butos  de  una  soberania  propia  y  peofuMar. 

El  monopoJio  'estable^iido  por  la  Corporación  Municipsal, 
lejos  de  tener  ípor  objetx)  ^'proimovetr  la  «industria",  tiene  por 
objeto  y  tendrá  por  resultaidlo  restringir  Ja  industjria,  limitan- 
do el  número  de  Jos  industriales  quje  se  ocupen  en  >el  loomer 
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»o  de  pirovisiouee,  en  la  |)roiM*r<!¡<)ii  exacta  dn  las  ■localidad'ea 
que  putiiaii  oontener  los  Mwwulos, 

De  luudo  que — aiiiniine  la  lluaicipaliidatl  tuvii-se  respecto 
dv  la  «unoesion  tlu  privili.'giüs,  la  niisma  fauíiltaíl  que  vi  Con- 
greso y  las  Legislaturas  Provia«<a!l€S — el  monopolio  kIs  que  ee 
lia  intor puesto  aipelai áon,  sirria  in.LiiiDstitin.'¡onall  é  insiibais. 
tente,  por  que  Hv-im  un  objeto  ab i ert anuente  oonta-ariu  al  obje 
to  con  que  autoriza  su  ooncefiúon  uJ  páf.  16  dfl  art.  (i?  ile  la 
Const.  Nacional. 

La  libertad  de  trabajo,  ito  industrki  y  de  *M>nieri:io  no  es,  J 
^nti-e  noBOtros,  un  dereulio  (pnw>noc.ido  y  garantiíJü  úniuamen 
te  por  la  Constitución  Xaeional,     Es  un  tliTeeho  áinpJia  y  t-a 
presamente  recorax-iido  y  garanlido  por  el  ail.  W<i  de  la  Cons- 
tituoiuio  de  Ja  Provincia. 

Y  ese  derecho  oo  piuicklle  ser  restringido,  m  el  órdcu  Piro- 
vincial,  por  la  cotteesioij  de  privilegio  alguno,  aún  otorgado 
por  la  Legisüfltura;  por  que  Qas  faeultadcB  tlel  PirIot  Legisla 
tivo,  coino  las  de  todos  Jos  Podíenea  internos  de  la  ProvÍEJt'ia, 
cstam  trazadas  y  limdtatfas  por  la  Constitución  Provincial  que  ' 
ha  potlido  aer  é  'ese  respetito  unas  eali-icba  qiiv  la  Xiuwnal — y 
que,  dand»  á  la  U.  A.  G.  la  facultad  de  "liaLvr  tínlas  las  le 
"  ycü  ú  ordiL-ncuizas  qUe  rttlaiuc  el  biien  del  Estado  "—au't.  5S 
— ^no  le  ha  dado,  sin  embargo,  la  de  coneiH.ler  ipriv-ilegioe,  tiino 
en  favor  de  "los  autoivs,  io\«Qttíívs  y  primeros  rnti-oduetoi'es 
"  de  inv-eatoa  lítílies"— urt,  57. 

De  niodo  qiue — aunque  "d  monopolio  en  leueation  no  fue- 
se insubsistente  como  contrario  á  ¡a  Constitución  Nacional — 
a  como  repugnante  á  la  Constituc-ion  fie  Ja  Provincia 


III. 


Sietudü  este  el  resultado  áe  la  «uestion  en  dereclio  i  lieue 
ina  importancia  "el  pedido  de  la  -empresa  de.1     ulereado 
"Independencia",  ni  teJ  de  los  vecJmlarios  de  lia  Concepción  y;  | 

fTat",  quii  ol  infonne  á  f .  6  dice  haber  8a>tisfec!io  la  Mu 
idald  van  la  oofMoeaion  que  se  recdamaí  ' 

escindo  -leí  pedido  de  Ja  einprwa  del  Itenado  "lade- 
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fKíiul^iicáa'',  por  que    me  pa»reoe    miuy  natural    quie  los  favo 
recidos  por  'tíl  jiionopolio  digan  que  el  monopolio  es  una  coaa 
exedente. 

Las  Parroqióas  de  la  Ooaicepakm  y  Mjonserrat  no  pueden 
contar  menos  de  catorce  ó  quince  mil  habientes. 

La  peticáon  que  se  ha  agregado  á  f.  33,  tiene  ciento  cua 
tro  firmíus. 

Y  coanparado  el  número  de  firmantes  con  el  número  de 
pobladores,  me  pareííie  que,  sin  exeso  en  el  lenguaje,  no  se 
pu)ede  decir  que  los  oiento  <3uatro  firmantes  sean  **los  vecin 
darios  de  la  Concepicion  y  Monaerrat. ' ' 

De  tioílo«  modos,  pienso  qiue  á  los  firmantes,  que  encuen 
tram  sin  duda  menos  lucido  el  aspecto  de  un  cuarto  en  que  se 
vende  carne,  qiiie  e^l  de  una  táiemla  die  jojnas  ó  um  bazar  de  no 
vxdades,  se  podria  apliiiear  palabras  muy  parecádas  á  las  que 
escribió  Duvergier,  resípeeto  de  las  exigencias  oon  que  se  trata 
á  la  fabricación  en  Francda. 

**EstamK)8  orgiiillosos  ooai  los  progresos  de  nuestra  indus- 
tria; comemos  á  la  i^olünme  esposioion  idle    suis  ppodu'Ctos, 
nuest>r<3  orgullo  nacional  ge  conmueve  con  la  relación  dje  las 
mairavillas  que  fCirea ;  no;s  mostramos  ansiosos  por  los  goces 
que  proporoiona.     Pero  ííOportamos  con  muchísima  impa- 
ei'ancia  los  inconvenientes  innexos  á  la  vecindad  de  los  esta- 
bkcimienrtiois  destinados  á  sus  trabajos.     Un  poico  de  humo 
.'»  de  ruido  nos  pone  en  agitacjion;  y  desde  que  la  esplota 
cion  de  una  usdna  nos  causa  un  perjuicio  cualquiera,  recia 
mamos  la  iindeninjizacion,  en  nombre  ded. derecho  sagrado 
ele  propiedad     Diríamos  á  los  industriales  con  buena  vo 
Juntad:  fabricad  todo  k)  que  puede  satisfacer  nuestros  pla- 
oeres  ó  niíeslras  nidL^esidadefi :  fproducid  barato  cosas  útiles, 
durables  y  bonitas;  perfeoeionad  los  procediinietnos ;  apro 
vechad  de  los  progresos  de  ias  ciencdas;  hialced  con  el!os  in 
genioíías  aplicacionios ;  pero  cuiítlniclo  con  quje  se  haga  oir  un 
martillazo ;  haced  que  giren  viie*ft»ras  ruedas  en  silencdo ;  iiii 
piHÍid  que  salga  humo  de  las  hornallas,  que  se  escape  nt  los 
talleres  algún  olor  desagradable.'' 
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"La  proli^nsiün  <-s  por  de  mas  exesiva." 

IV. 

En  los  M"i-ca»los.  dife  la  scnteunia  cuya  autoridad  monil 
invoca  111  sil  ii|>oyii  iii  t'"ri>omiñoD  Munieipal.  dtando  las  pa- 
labras de  '"'otnieiro.  "tú  (wiue-roio  •especula,  los  i'i>ii«uiii!i.lorfa 
'  SB  proveen  df  objietws  'iiie  Ja  eoiKmrreiicia  abaniía,  y  el  im- 
'  i-ulso  qw!  diir,  S  ¡ix,  i^omsiuiu»  <«  lin  estimuSo  <le  la  prín'jir; 
'  ci.'D,  y  un  gran  ríeineaito  de  la  \idia  industrial.'' 

Pero,  liara  <jue  esos  «ttablecwiiiírnUH  den  ta'lí»  resultados 
vtnlajisoR,  (^  di-  todo  punto  nct-esario  (|iii'  el  eiirso  íiíUiiral  y 
MintAiK'o  df  tos  Intc-n-ses  tro  ste  imi^utenljie  i«utrHria''.J  uur 
CIÍRp(«icionti(  rfí;]ii:''iTlarÍas  tjur  lo  d^-siien. 

l'ar.i  f|iiü  líi  vonL-uiTüm-ia  aUaratie.  los  olijetos  tte  que  ne 
ee&itnn  pruvcursc  los  i'Li8iiiia<Iori"B— la  Iiaratinra  provo-pi'  l.s 
l^>Uismiios — ^>  '!  auniijito  .dt  loe  lionsumoa  arva  de  '¡stíniulo 
i  siimentu  dr  prcducvioii,  y  d'^  demento  á  la  vid;i  iadustrldl 
-*?s  pn-.i*)  (jiw  n-i  se  ]joiim  limite  tijo  al  núnkaro  de  los  qii'! 
\kAivea  Ift  euneiirrcueia  en  Ja  ■ -.'lúa. 

Si  l'i  al>undaiK*ía  ii  ¡;i  iteítu  produce  Ja  UiraMira,  la 
Bbuiulfinm  len  la  diemanda  prodiftw  camstiai  y  la  linutadon 
i'l  li'iliii'l'O  {'[■•  los  veli.li'ilorea,  t  Jitu'o  qiiedn  y  no  pueble  me 
a  (le  ifiuMlai'  iiiaiiitadio  lel  número  Idle  loe  eompraUoras,  idvs- 
triiyy  en  el  ado  los  benétieos  efei.'li>s  de  la  eonipclooc-ia  que 
Itcesita  Ser  lllire  para  «.t  fiemimda,  roiape  len  al  acto  el  equi 
)ibrio  entre  la  L'ferta  y  la  demankla,  que  tiende  á  leetableoerse 
pempre  {>or  sí  iuísiim)  eiuauxlo  no  halla  ol»tHiciiiloe  airtifieialeít. 
De  moio  qire  la  OrJenanza  Mimiloipal  tjue  Liende  á  Hmi 
lar  ri  númoni  de  vendedores  lie  pnii'isÍKmes.  encerrándolo  en 
«I  miUTiero  de  localidades  quv  pueilmi  ofreLt-r  los  MeTea<)o<4, 
\fí  í  liraitar  la  ooneurrenciia  en  la  ofe.nta,  y  á  prwdiiwir  ai 
jBonaecuencia  el  encarecimiento  de  las  provisiones. 

Eaa  ordenanza  tilemk  en  <lt'tiiiitiva  á  <diesalienTji.r  la  pro- 
ilifuioi)  y  nnt"r\-air  k»  eteinentoa  de  la  vida  ioidusíriad,  por  que 
-sí  es  i'¥i*L'!Bd  ipie  la  Wratura  mutLiplina  los  eonsumus  y  que 
I  aumimto  de  los  consumos  estimula  la  prodnc^iion  y  desen 
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vuelve  líos  elem)entx)s  de  la  vida  industrial — es  asi  mismo  ver- 
diaid  que,  i>or  la  irazom  contraráa,  la  fearestia  restringe  Jos  con- 
sumos, y  q-uíe  la  disminaicion  en  lo»  consumos  desalienta  la 
producción  y  paraBiza  los  elementos  de  la  vida  'industrial. 

Este  tes  el  gran  aspecto  de  convemienoia,  bajo  «el  cual  hu 
biera  heoho  bien  la  Municipalidad,  en  mi  opinión,  de  encarar 
la  ordenanza  «reclamjada,  en  vez  de  encararla  bajo  el  pequeño 
aspeoto  de  la  con  vena  encia  cjue  pueda  haber  en  facilitar  la  vi 
gilanciía  de  los  puestos. 

Y  bajo  este  aspecíto  creo  que,  icomo  lo  insinué  anterior 
mente,  la  conveniencia  se  'encuentra  comprometida,  mas  bien 
que  consultada. 

Y  el  cnoaíreci miento  se  tiene  que  pirodudir  bajo  .la  doble 
acción  del  doble  monopolio  que  la  Municipalidiad  intenta  es- 
tablecer. 

La  tendencia  \d¡e  todo  vendedor — ^sin  que  haya  en  ello  na 
da  de  abusivo,  de  inmoral  ó  die  indigno — tes  vender  su  mercan 
cia  lo  mas  caro  que  l'e  sea  posible 

Esa  tendencia  se  encuentría  favorecida  con  la  limitación 

en  ^\  número  de  vendedores,  quie  es  consecuencia  fatal  del  mo- 
nopolio en  favorr  de  los  que  ocui)an  localidades  etíi  el  ediíicdo 
de  tos  Mercados. 

La  tendetncia  dte  toldo  propietario — sin  qiuie  haya  en  ello 
tampoco  nada  de  abusávo,  de  inmoral  ó  de  indigno — es  sacar 
de  su  propiedad  la  mayor  renta  quie  puddia. 

Esa  teaidenicia  se  encuentra  favorecida  en  los  pax)pietíx- 
a*ios  del  MieincadO;  como  consecuíemeia  fatal  del  monopolio  que 
se  les  acuerda  para  el  ánquilinci/to  ide  loísalidades  destinadas 
al  abasto. 

Dándoseles  con  ese  monopolio  inquálinos  forzíOBOe,  á  quie- 
nes puedan  dtesipotizar  con  las  condóicáones  que  les  quieran  ira- 
poner,  por  onerosas  que  sean,  se  les  dá  lia  facultad  de  señalar 
á  las  localidades  de  que  son  jxropietairdos,  alquilentes  exorbitan- 
tes, que  los  ánquíldnos  tendrán  qoie  satisfacer  con  buena  ó  ^?on 
mala  voluntad. 

Y  como  el  valor  de  esos  alquileres  entra  en  los  gastos  ge- 
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lü^-s  dv  su  iiiiueruio,  lU-  qin?  tiipnen  que  nx-mljolearse  1:00  I 
jroilueto  ide  sii  «nuenm»  mismo,  los  iinquilisnos  reeargapán^f 
R  línlwirJo,  ul  priHWj  de  sus  nw-rt- anidas. 
Asi,  vn  últiuio  r<«ttlta(lo,  la  Oivlteiiaaisa  Muiiicii-aJ  de  quai 
trata,  estaWi'cerá  una  reata  si-giira  y  euantiosji  paj-a  logl 
pietanos  del  Mercado;  {xero  ic-iicare(.'M'á  las  suhsisteQMUB J 
i  prupoirisoai. 
Ese  resultado  es  tanto  iibib  seguro,  uuanto  que,  como  ss-l 
KT  Jo  iutoTiiiado  (le  f,  6'i  a  54,  por  Ínstt»cÍB  del  Fiscal,  to-  I 
í  pret-aucion  sp  lia  düíst-uidado  pai-a  oontt-iier  eu  líuidtjes  r 
«ocables,  ios  efwtos  del  iiwuopolio,  diijwiiiiio  á  li«  propíelarioeJ 
del  Mercado  la  mas  tompiplji  libertail  -para  deslimir  al  abas- 
to i'i  á  otro  géiii>i-o  tkí  iii'go«no,  las  localidiades  dul  Mervado,  \ 
aumontando  ai-í  el  aiímero  de  s'l'jicilantes,  y  f<m  el  uúmero  dul 
BoJí  citan  tes  el  pi-ewn  del  ímíjuilinato — para  wíievar  dÍ9cirecio-1 
nalinentie  esu  pre«.-io  (.iiainitlo  quiieraii  y  k-d  k  pnoporcioo  que  I 
qiiieran*— y  par.i  intimidar  á  Iob  oiíupíiiites,  en  eaao  de  reíris-  I 
teneiii,  ictun  una  orden  kUe  desJdojo,  que  equivale  á  la  privación  ■ 
dd  deovcho  d»e  cunierciar  en  vi  ramo  de  promsiones — es  ddci^  1 
— dejando  á  los  propietarias  del  Slercado,  lodos  los  medios  i 
■de  liaot-r  iiTeaistJble  lel  despotismo  sobro  sus  inquVlinoe. 

Y  con  lo  dielw  cumplo  el  comproniñso    que  eontraje  en  I 
una  ^-i^ta  ^interior,  de  «l<>iriosl)i'ar  «il  señor  Presidente  die    la  J 
MuniuipalLidBd.  Ja  íntíma  nelaoioa  esiS'tente  entre  la  materia  I 
eu  vsamen  y  los  |>uiitos  subrc  qiue  pwlia  qiie  se  le  m.indara  i 
formar, 

V. 
)  la  Ordeniiinza  JIimioiiKd  de  que  se  ba  interpuesto  J 
.,  incou'Slitueional — i'n  <d  sentido  de  Qa  Conatitudou  I 
1  y  de  !a  Constdtnie.ion  de  la  Provimeia — injusta  y  d*- 1 
i  en  8118  efectos,  es  Poraoso  revocarla. 

i  V.  K.  no  [juede,  sin  eml«irgo,  «n  mi  opinión,    iie'vocarlafl 
a  abstracta  y  general.     V.  E.  no  puede  revoíar- 
:i  miaeion  aJ  eosu  esjxeoiaJ  quíe  se  soiuiete  á  su  juris- 
,  eon  n-hoion  ál  deretíio    que  se  colowa     bajo  su  aiU' 


1 


.>00  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Cuando  oti'os  oasos  se  ipresent^n,  eaiando  otros  derechos 
pe  coloqu'en  l)ajo  el  ampaJV)  de  V.  E. — ^V.  E.  hará  la  aplicación 
de  los  .iiiisTuos  prinoápios  qoie  dicten  su  resolución  actual — ^y  la 
Ordenanza  Muai-cipall  eaená  al  fin  enervada  baja  los  golpes  re- 
j)etidos  «de  la  juitisprudencáa. 

Esta  i"^  la  nuaniera  de  acicion  -ciaie  coTPespomlde  al  Poder 
Judi)cia.l,  para  d-astruir  «los  ef celtios  Vjie  una  Jey,  de  un  decreto, 
ó  de  una  ordenanza  violatoria  de  la  Constdtucioai. 

Pidt),  iK>r  tanto,  á  V.  E.  se  sirva  declarar  qiise  ios  afielan 
tes  no  están  obliirados  á  dair  eumpliníiento  á  la  resculucion  nm 
nieipal  d*(»  qu»e  s^e  qaiejan,  y  qu^  no  pueden  ser  compelidos  al 
desalojo  de  los  puestos  que  oimpam. 

UGARTE. 

Buenos  Aires,  £*3  de  marzo  1870. 
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EMILIO     DE     A  L  V  E  A  R     AL     DOCTOR       Q  U  E  S  A  D  A 

CARTA     III. 

Villa  Olvido  10  de  abril  de  1870. 

Mi  amigo:  Voy  á  tratar  de  (íoni* entrar  eii  esta,  mis 
mas  importantes  referencias  tratando  por  este  medio  indi 
recto  de  contestar  á  (la  oposición  que  se  ha  lieclio  á  mis  cartas 
ante^riorcis.  Usted  comprende  que  no  puedt^  entrar  en  mi 
ánimo  la  tarea  interminable  de  entablar  una  polémica  sobre 
materia  tan  estensa  v  discutida.  Esto  nos  .lleraria  á  escri 
bir  volúmenes  (lue  serian  la  reproducción  de  obras  publi- 
<^adas. 

Basta  a  mi  propósito,  por  ahora,  la  esposicion  que  he  he- 
olio  de  los  principios  generales  y  de  dos  sostenedores,  cuya 
intefli-geni'ia,  talentos  y  práctica  merecen  mas  confianza;  mis 
adversarios  liarán  las  suyas  y  el  buen  criterio  y  das  necesi 
da  des  cM  p  ais  la  elección. 

Vm\  de  las  cosas  que  hacen  mas  penosa  esta  es  f|ue  ha 
])ien<lo  sido  tan  discutida  por  tíiientos  diversos,  ya  impreimer 
ditado  ó  espresamente  tropieza  uno  con  ideas  agenas. 

Las  estadísticas  y  las  demostra<íiones  son  ahora  los  ar- 
gumentos de  preferencia;  y  sin  em'bargo,  esto  mismo  puede 
»er  sujeto  á  tantas  circunstancias  accidentales  y  estrañas 
que  para  ser  concluy entes  precisan  representar  un  lapso  de 
tiempo  bastante  prdlongado.    Esta  es  da  superioridad  ineon 
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testaible  cW  sistema  proteccionista  que  cuenta  con  loe  ejem 
píos  de  da  experiencia  antiquísima  de  todas  das  naciones  que 
han  florecido  y  florecen  en  las  artes  y  manuifaeturas.     En 
los  Estados  Unidos  ella  Ita  tomado  el  carácter  de  política 
nacional  á  despecho  de  periodos  intermitentes,  cuya  estadís 
tica  ciertamente  no  es  seductora  como  lo  he  demostrado  con 
ios  estractos  del  publicista  americano    (H.  Carey).     Ahora 
paso  á  sostenerlas  (íon  el  peso  de  hombres  públicos  que  ha- 
biendo ejercido  los  cargos  mas  eminentes  en  su  pais,  han 
tenido  la  oportunidad  de  estudiar  prócticaanente  las  verda 
deras  necesidades  é  intereses  de  los  piieiblos  que  han  gober 
nado — ^Yo  cité  on  primera  á  Olay,  Webster,  Callioven  y  Ri- 
ves,    no    porque    todos    dllos    estuviesen    perfectamente    de 
acuerdo  en  los  medios,  pero  si  en  el  principio  que  se  llama 
política  americana.     Los  dos  últimos,  hijos  del  Sur,  fuerou 
dejándose  mas  y  mas  del  sistema  general  por  motivos  é  in- 
tereses, cuyo  secreto  nos  ha  revelado  al  fin  la  gran  conspi 
ración  de  esos  estados  contra  :1a  Union  Nacional.     Antes  de 
seguir  adelante  debo  hacer  una  declaración. 

Yo  soy  entusiasta  admirador  de  los  Estados  Unidos; 
pero  no  tanto  que  no  Jiaga  distinción  entre  las  variadas  épo 
cas  de  su  historia.  Asi  desde  su  independencia  hasta  la 
presidencia  ddl  General  Jackson,  mi  admiración  sube  y  raya 
en  la  pasión.  Ese  gran  cuadro  exhibido  á  la  contemplación 
del  mundo,  de  la  mágica  transición  de  una  pequeña  colonia 
convertida  en  pocos  años  en  una  rica,  fuerte,  libre  y  virtuosa 
nación:  Esa  sencillez  y  candorosa  modestia  de  los  funda- 
dores (Jio\  'gran  im¡)erio  de  la  democracia  tmodema  por  medio 
de  la  convicción  y  libre  voluntad  dd  pueblo,  contrastando 
en  el  vano  y  petulante  orgullo  de  los  déspotas  del  viejo 
inundo:  Esos  hombres  tan  serenos  después  de  terminar  la 
tarea  mas  trascendentaH  para  la  liura anidad  que  horalhre  ni 
pnoblp  aílguno  Jia  cumplido  jamás:  esos  filósofos  sin  jac- 
tancia; esos  propagandistas  mudos  pero  irresistibles — Esa 
asociación  admirable  de  la  vida  pública  con  la  privada,  como 
si  la  una  no  fuese  sino  un  incidente  de  la  otra:  Ese  pacífico 
aimalgama  de  la  libertad  con  el  orden ;  del  interés  individual 
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I  e]  swial  y  de  Ih.  soberauia  ooíectiva  eon  la  partieular:  1 
£sa  república,  eo  ña,  mÍd  taolia  y  vapor  osa  mente  envuelta  j 
tíu  un  espíritu  religioso,  parco,  austero  y  tolerante.  Coa  ] 
vcngji,  mi  ami^,  que  tal  eapectáeulo  era  bastante  pHra  faa  J 
v'mar  la  vis!a  iio  soAo  de  los  que  la  eont^implaron  de  cereal 
pero  aiiu  iif  los  maa  remotos.  M 

Pi-ro,  il'ltijii  la  época  do  la  adiiiÍDÍ3bra<.'ion  de  JaekBou  y 
£flonian  loa  aíntoniHs  de  la  descouiposic.ioü  moral.     Ija  arrao- 
nia  áe  turba.     Kse  presiiliíute  uo  se  conteuta  ya  con  aer  como 
siis  anteL'usoreíi  un  slimiple  pad>r4;  de  la  gran  faiiijlia.     Eil  se 
ahoga  en  la  quo  ei-a  anuha  esfera  para  Wasliin^^ton,  Adams, 
Jefferson.  ilouroe  etc..  el<v  é  invade  á  los  otros  potleres  del 
esUulo.     Bl  pueblo  á  su  turno  se  contamina  é  invade  á  sus 
Tüoinos.     El  atentado  euiuetido  en   nuestras  Islas  Malvinas 
prtíndia  ya  los  n^ic  deben  sufrir  mas  tai-de  MéjÍTO  y  Cu'lm. 
Jacksou   ospJola   su   popinlaridad   para   usurpar  sus  atribir  J 
sioneí  al  L'ougreso,  y  los  Estados  eu  parliíular  esplotau  eí  I 
buen  crédito  da  Ja  Na^-ion  para  conti-aer  deudas  fuera  del  I 
país  nue  repudian  mas  tarde.  I 

'  Lb  itnora]  se  rí-laja  y  los  inlwi-ies  individuales  deabiwl 

dan.  Con  los  Ijaneos  y  la«  emisiones  de  pnpeJ  moneda  vie  j 
nen  las  banca rro tus :  lluego  la  revolueiou  del  Sur  y  la  guerra  j 
fratricida  mas  tr^miMida  y  sanguinaria  que  registra  !a  Jiis  I 
toria.  El  asesinato  de  Lincoln  pone  su  negro  sello  á  esa  I 
pprioJo  lunt-slo.  I 

lid  república  norte  atiieriiiana,  pierde  su  originailidad  y  1 
'  man-lia  ya  sobre  la  resbaladiza  pendiente  df  Cartago  y  I 
I         Homa. 

Es  por  uslo  que  usted  observará  qu«  más  citas  y  modeioa   , 
los  escojo  de  preferencia  entre  esos  «hombres,  liaimados  hoy 
[        «otiguos  y   retrógrados.     En  los  Estados  Unidos  hay   tam- 
bién prelcndidos  liberales  que  no  son  otra  eosa  que  deraago 
gos  de  la  pi-or  cspeí-ie.  ^^_ 

I  Nada  de  verdaderamente  grande  á  iloa  njoa  de  la  moral  ^^H 

l^^y  de  la  tUoaofia  lian  producido  estas  geueiaeiones  sulHÍguien  ^^H 
^^Hl^  cuya  idea  primitiva  se  encuentra  en  sus  ant^-piisatlot*.  ^^H 
^^^HUuLTza    de   una    actividad   febril   y   niecániíta  ipretendett  ^^M 
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«cuitar  la  estéril  parálisis  de  su  g>enio.     Viven  de  la  reflec 
eion  de  ima  luz  estint^iida,  eoino  la  claridad  del  día  se  pro* 
loii>ga  en  el  oeaso,  aun  después  de  xniesto  el  sol. 

Y  abora,  que  eonoee  usted  á  mis  doct(M?es,  edlos  espli 
carán  lias  materias  de  la  ciencia.     Heniy  Clay,  la  figura  ma3 
noble,   mas   patriótiea,  anas   indejyemliente :    la  inteligencia 
mas  clara  y  >bien  nutrida,  a>'udada  de  una  elocuencia  per- 
suasiva, enérgica  y  simpie,  que  fué  Senador  por  Kentucki 
oasi  á  perpetuidad.     Presidente  de  la  Cámara  de   IHputa* 
dos,  Secretario  de  Estado  y  candidato  á  Ja  presidencia  por 
ocasiones  varias,  decía  en  el  Senado  de  1834:  **Hace  odio 
afios  que  tuve  el  ingrato  deber  de  presentar  á  la  otra  Cama 
ra  del  Congreso  una  pintura  sin  exajeracion  dei  estado  anr 
giMtioso  que  pre^'alecia  en  toda  la  estension  del  pais.     Po 
demos  aun  recordar  algunas  de  sus   temibles  calamidades. 
Todos  sabemos  que  el  pueblo  entonces  se  haíBaba  oprimido 
con  el  peso  de  una  enorme  deuda;  que  el  valor  de  Has  pro 
piedades  estaba  despreciado  al  mas  bajo  precio;  que  ruino- 
sas ventas  y  sacrificios  de  bienen  raices  se  hacian  por  todas 
partes,  que  el  estremo  recurso  del  papel  anoneda  se  adoptó 
para  salvar  el  pais  de  una  apremiante  destrucción.     En  unn 
palabra,  si  hubiera  de  escoger  el  término  de  siete  años  des* 
pues  de  establecida  la  constitución  actual,  donde  se  escri 
hiese  la  mas  estensa  desolación  y  desaliento,  seria  prc<^isa' 
mente  esc  termino  de  siete  años  que  precedió  al  establecí 
miento  de  Id  tarifa  de  1824." 

**  Tengo  aliora  que  desempeñar  una  tarea  mas  agrada 
lile  haciendo  aunque  lijeraraente  una  reseña  de  la  prospe- 
ridad sin  igual  que  offrece  hoy  la  república.  Examinándola 
en  globo  veremos  estendido  el  cultivo,  las  artes  florecientes, 
la  faz  del  pais  en  progreso  y  el  pueblo  completo  y  prove- 
chosamente ocupado,  existiendo  tranquiílidad,  contento  di- 
clia.  Y  si  descendemos  á  los  detalles  teneanos  la  agradable 
contemplación  de  un  pueíblo  libre  de  deudas.  Jas  tierras  su 
hiendo  gradual  pero  sólidamente  de  valor:  un  mercada 
pronto  y  bien  provisto  sin  esrtravagancia  para  todo  el  con 
solo  producto  de  nuestra  industria;  innumerables  rebaños 
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istando  y  salltaiiUo  cu  Jiez  uiil  (■oliiias  y  valles  cubii>i 
fon  verde  y  rico  pasto;  uu^^stras  ciuíláiJeB  i-stendiéndose  y 
liis  aldeas  brotando  como  por  ^neauto;  nueetra  iiuportaciou 
y  («portaiíioa  tsrwiwndo :  nuestro  toiwlaje  adentro  y  fuera 
úe  las  costas  auiuentaudo  y  Jleuo  de  oetipacicm,  nuestros  ríos 
interiores  auimaidos  i-nn  el  mido  y  das  luces  de  innúmera^ 
bles  vaporea;  al  cambio  sólido  y  abundante;  la  deuda  públi 
«a  de  dos  guerras  reiUriiida;  y  para  t-oronar  todo  eso,  el 
tesoro  piibli^'o  rebozando  y  preoeupaudo  al  Congreso,  no, 
sobre  los  objetos  que  gravar  sino  sobre  la  «leoedon  do  aqucf 
lio»  i|ue  deba  librar  de  impuestos.  Si  hubüramos  de  elejir 
siete  años  de  la  mayor  pr/isperiftad  para  ente  pais  después  ht 
cotiütil uciiiH  actual-  sfrian  preci'iamevfe  /os  siete  años  qui 
han  urguidü  á  ¡a  tarifa  rf«  1824." 

Me  pare<M>,  que  eou  ila«  e^tadístiieaa  eomparadas  de  Ca- 
rey, di-  que  bi<;o  un  eatraííto  fU  mi  earta  anterior  y  esta  re 
seña  ihiatórica  preítentada  al  Senado  <\e  los  Estallos  Unido?   , 
por  un  'hombre  del  í^aráeler  y  antecedentes  di;  Uenry  Clay, 
(foeda  bien  Uieutralizada  ila  eíta  de  Carlos  V-,  ei  informe  de,a 
5Ir.  WeiUs,  cuyo  ibwumfnto  no  me  ba  sido  poMble  obtener  y  I 
no  <!onoi-e  el  públit'o  sino  por  Ja  referemeia  que  se  haee 
Ja  ñltiuia  nota  dul  señor  Ciareis.     Los  fundamentos  conocidos  j 
re^>eeto  A  la  <lepa'leneia  <le  'los  ganatlf»  ianjures  y  de  liH 
'Uíanufatíturas  aineri^^anas,  ipierden  toila  su  fuerza  desde  <ine 
sallemos  que  a<]iií.  en  «I  Estado  Oriental  y  en  Australia, 
ha  produeiflo  la  ira^isiua  decadencia  sin  intervención  del  si 
terma  proteocjonista.     Y  en  cuanto  á  las   manufaeturas,  no  j 
podrá  ser  i^  los  EstailoN  Unidos  mas  calamitosa  su  sitúa-, 
oion  tpit^  lo  (pie  es  en  iDírlateira  actualiuente.    Jauíás  ni  ea  t 
tiempo  de  la  cscases  dul  algodón  por  la  gii^erra  dfíl  Sur,  se  j 
lian  visto  reilueidas  al  <istndo  precario  y  ruinoso  que  hoy  so   , 
ihallaii.    JjHS  «oeiieikdes  .filantrópicas  se  ocupan  de  propor 
■  en  distritos  enteros,  los  tiiedios  de  emigrar  para  sah  ^ 
I  de  líos  Iwr.rores  de   la   iinierte.     El    Parlanuento, 
t  europe*.  se  oi?upan  (♦éria.tnejjt'e  de  ello,  y  sin  «ombargo  . 
gSaterra  es  el  pais  del  libi-e  comercio  y  del  l¡il>re  canhJ 
1  procÍHO  atribuir  i  otra  causa  esa  similitud  Mi 
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males  desde  que  el  mismo  fenómeno  se  opera  bajo  dos  legis 
laeiones  radicalmente  distintas. 

Después  d<e  este  paréntesis  en  eoutestaeion  al  nuevo 
argumento  que  me  lian  suscitado  dos  opositores  en  üos  dia* 
rios,  pasó  á  continuar  la  esposicion  de  las  doctrinas  <jae  anas 
simpatizan  con  mis  ideas. 

**El  libre  cambio,  dice  Clay,  es  un  <flaimar  tan  vano, 
como  el  de  un  niño  que  en  los  brazos  de  su  nodriza  gritare 
por  la  luna  y  por  las  estrellas  que  vé  bródlar  en  'di  firmamen- 
to. Nunca  lo  ha  hal>ido,  nunca  lo  liabrá.  Tráfitio  supone 
por  lo  menos  dos  partes.  Para  ser  Jibiie  debiera  ser  igual  y 
recíproco.  Pero,  si  abrimos  completamente  nuestros  puer 
tos  para  admitir  Üos  productos  estrangeros  libres  de  dere- 
olios,  que  puertos  estrangeros  encontraremos  abiertos  para  el 
esc  c  Jen  te  de  nuestros  productos?  Podemos  derribar  todas 
las  barreras  al  libre  comercio  por  nuestra  parte,  pero  la  obra 
no  seria  completa  hasta  que  'los  otros  pueblos  no  hayan  de- 
rríbado  las  suyas.  Es  posible  en  verdad,  qaie  nuestro  co 
niercáo  é  industria  se  habdtiiasí?  á  tan  de^dgual  é  injusto  es- 
tado de  cosas,  por  que  tal  es  la  flexibilidad  de  nuestra  na- 
turaleza íiue  se  acomoda  á  todas  las  circunstancias.  El  mi 
strable  prisionero  encerrado  en  una  cárcel  después  de  largo 
tiempo  se  conforma  con  su  soledad  y  saluda  regularmente 
los  días  pasados  en  su  reclusión.^'  A  ios  que  constantemen- 
te citaban  las  autoridades  inglesas  en  defensa  del  libre  co- 
mcTcio  Mr.  Ohay  les  arrojó  al  rostro  la  cita  siguiente  saca- 
da de  las  discusioues  del  Parlaimento :  '*  Es  inútil  tratad- 
de  persíuadir  á  las  otras  naciomes  'die  que  aldloptcín  3os  princii>ios 
lílie  lo  (lue  llamamos  libre  comiercro.  Ellas  saben  tambisen  como 
nosotros  que  lo  que  pretcndiemns  ipor  libre  cambio  y  libre  co- 
morcio  no  es,  mas  ni  menos,  sino  obtener  por  medio  de  esta 
Aventaja  de  que  disfrutamos  el  monopolio  de  otros  mercados 
é  impedir  á  una  y  á  todas  las  naciones  el  poder  ser  nunca 
nacionas  inanu factureras.  Lord  Chatíham  decia:  **no  he  de 
<H)nsentir  que  los  americanos  liagan  un  clavo'*,  y  Lord  Mor 
thon  —  ni  una  navaja  con  <iue  afeitarse.  Estas  eran  las 
ideas  que  enjendraba  el  famoso  sistema  británico. 
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Dij-e  en  mi  anterior  que  soio  multiplicando  las  indus- 
tras  se  multiplicaba  el  trabajo  y  vice  versa,  y  llamo  sombre 
estie  punto  Ja  atención,  porque  la  espenri^encd^  de  esta  verdad 
la  sentimos  ya.  En  efecto,  cuales  son  las  artes,  los  oficios, 
las  profesiones  á  que  podemos  dedicarnos  ahora  con  pros- 
pecto de  asegurar  nuestra  subsistencia?  La  campaña  pas 
tora  luí  cesado  de  ofrecernos  ventajas,  -eOíla  es  ya  mas  bien 
un  objeto  de  renta  para  los  ricos  que  un  recurso  para  los 
pobres.  Ai-tc'S  y  a^rricultura  no  teoiemos.  El  oomercíio  este- 
rior  está  eu  poder  de  estrangeros;  en  el  foro,  la  medicina  y 
el  corretaje,  ya  tropezamos  unos  con  otros.  Cuál  es  pues 
el  porvenir  reservado  á  nuestros  hijos?  El  ejército,  la  ma- 
rina, ila  iglesia  y  la  administración,  no  son  carreras  entre 
nosotros,  y  sin  embargo  la  necesidad  es  mas  podorosa  que 
todo — los  gobiernos  so  ven  abrumados  de  solicitudes  por  em 
pieos.  Es  prudente  seguir  así,  y  no  tratar  de  ensanchar  el 
campo  de  las  oeupaHáones? 

Pero,  se  dice,  las  industrias,  artes  y  manufacturas  se 
crearán  por  sí  solas  sin  necesidad  de  protección.  A  esto 
contestaré  con  Mr.  Clay  que  el  hecho  no  ha  existido  nunca, 
y  esta  seria  bastante  respuesta  que  la  uniforme  cspericncia 
ha  dí^mostrado,  que  elhis  no  pueden  Juchar  en  tan  desigual 
^i'ompetem-ia.  AJiora  si  espeiíulamos  con  las  causas  de  esta 
\erilad  universal,  poilemos  discK)'rdar  schre  ellaS'  sin  <iue 
e¿to  altere  lo  incontestable  del  hecho.  Y  seríamos  por  lo 
tanto  tan  insensatos  en  no  servirnos  de  su  guia,  como  el  que 
rduisa  de  calentarse  a.l  Sol  por  que  no  pudiese  estar  de 
acuerdo  con  las  oi)ini()nes  del  Wodward  acerca  de  la  natu- 
radeza  de  la  sustancia  de  ese  planeta  al  que  somos  deudores 
del  calor  y  de  la  luz?  Si  intentase  particularizar  las  cansas 
que  impiden  ol  progreso  de  las  artes  y  manu/facturas  sin 
proteirion,  yo  diria  (pie  consisten:  l.o  En  la  fuerza  d:í 
liábitos  inveterados.  Ningún  individuo  ni  nacionj  cambia 
fácilmente  e>l  curso  de  sus  ocupaciones  esta'bleeidas,  laiin 
cuando  lleguen  á  no  serle  productivas.  2.o  La  incertidum 
bre,  fluctuación  y  poca  firmeza  del  mercado  cuando  está  es- 
puesto  á   una   ilimitada   invasión   de  los  objetos  fabricados 
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en  el  esterior;  y  3.o  Por  la  sui>erioridad  del  trabajo  y  de 
los  capitales  que  las  otras  naciones  han  adquirido  con  la  pro- 
te^'cion  ele  las  industrias/' 

A  «los  que  niegan  el  poder  de  los  medios  artificiales  para 
auoTK'ntar  Ja  riíjueza  de  los  pueblos  diré:  La  Inglaterra  es 
una  ppiiel>a  eWdente  de  lo  contrario.  Con  «el  poder  artificial 
de  sus  niá<iuinas  ol  proilucto  de  cada  ingles  se  calcula  equi 
valente  al  «dte  2(K)  individuos  de  otros  paires,  así,  suponien»jo 
quie  (.iin])l«ec  un  millón  de  habitantes  en  efectivo,  estos  repre- 
sentan el  trabajo  de  200  miUones  de  hombres.  Será  pues  que  su 
poder  artificial  es  tan  poderoso  que  el  efectivo  no  vale  la 
pena  de  tomarse  en  consideración. 

Diré  también,  que  las  instituciones  políticas,  ci\iles  y 
criminales  son  otros  tantos  medios  artificiales  que  promur?- 
ven  los  bient's  positivos  como  la  libertad,  la  regularidad,  la 
garantía  de  las  naciones,  de  la  sociedad  y  de  los  ipu«eblos. 

A  los  escrupulosos  que  crean  que  el  sistema  proteccio- 
nista pugna  con  la  .libertad  política  y  las  democracias,  les 
diré,  que  abran  los  mensajes  de  Washington,  Adams,  Jeffer 
son,  Madison  etc.  etc.  los  refiero  tamJbien  á  las  opiniones  de 
Franklin,  Hamálton,  Welister,  el  primer  abogado  del  foro 
americano,  Secretario  de  estado  y  Senador  favorito  de  Bos- 
ton, la  Atenas  americana  decia  en  pública  asamblea  en  Al- 
ba ny :  *' Estoy  por  «la  protección  amplia,  permanente  y  fun 
'dada  en  los  principios  del  acta  de  1842.  Derechos  eí-ix^áficos 
talles  que  »ean  adecuaidos  al  objeto  dte  ki  protecciion.'' 

A  los  que  puedan  dudar  de  .los  poderes  del  Congreso 
]>ara  legislar  en  este  sentido,  citaré  al  mismo  Senador  quien 
refiriéndose  al  primer  Congreso  instalado  después  de  la 
Con.stiitucion  aictual  y  de  hacer  una  elocuente  reseña  de  bis 
nobles  y  puros  caracteres  de  que  se  componía  con  Wa&liing- 
ton  á  su  centro,  deeia — "Y  ahora  caballeros,  que  hemos 
vuelto  la  vista  para  contemplar  e^a  primera  Asamblea  de 
"magistrados  y  legisladores  lo  que  hay  que  indagar  es :  ¡.  Qué 
sistema  de  administración  adoptaron,  cuales  las  medidas  de 
lias  reclamadas  i>or  el  pueblo  le^  pareció  á  ellos  mas  oonfor- 
me  con  el  objeto  de  la  Constitución  ?    Y  hago  esta  gregunta 
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P"  pi'eliiiiiüs ;  1h  .tiHgo  á  todos  Ion  Wiliigs  (i>ai'tiiio  políticol 
'  6  Jim  tiUH  no  lo  Sfau  y  si-  hallen  preaentes,  á  todos  en  ñu  h 
los  íjiK'  11i>giii>  'mi  líalaU™ : — In  hapo  &  m  «wipienria,  á  sii 
«mor  á  la  vnnlad,  que  me  drgau  si  Washinglon  y  su  Conp-e 
*o  etiipeztiron  por  ní^-garsp  toJa  faoiiJt'ad  para  estiiuiilar  el 
tr«lmjii  y  iits  iudiistrias  de  los  Estiidos  ruidos,  como  pro- 
hibido ]M5i'  1»   Utmstitncion!     Negaron  (|ue  ^1  Congreso  tur 
viíitt  podiTea  sfthre  el  cambio,  cjuc  tiiviest;   fa<'uUades  para 
atloplíir  ilíi8  mi-;IÍ.I;i8  nd-f,-ii«d!is  paní  penribir  y  eniplear  sus   ■ 
reiit»H,  y  de  promover  con  el  tesoro,  todos  los  adelantos  que 
fueítin  i-ouvenientes  á   facilitar  el  coiuerHo,  y  en  resumen, 
entraron  eUos  «  la  udininistraeion  oon  laa  nociones  de  que 
después  de   todo  lo  (|Ue  ae  habla  ibocho  para  promover  la 
unión  rtsultasi;  <|iie  '!o.s  lazos  ríe  ilii  actual  eonstitucion  fne 
sen  tan  tllüjn«  cnmo  los  d«'  H   ("'onfodcrfli-ion!". . . .    Y  en. 
tra  á  eoalar  <'omo  las  primeras  solicitndes  ipte  fueron  pre-  1 
sentadas  a\  Congreso  el  primer  día  de  Ja  inslalaoion,  filaron   , 
de  lofi  distritos  nianiifaetiireros  pidiendo  proteecion,  lo  que  I 
el  goliitrno  aceptó  y  promovió." 

A   los  qiie  crean   lodaria   i|ne  Jos  principios  dd   libra  \ 
oaFiiihio  son  practicables,  les  citara  las  palabras  dfl  genio  maa   " 
positivo  y  l'wimdo  de  ,Ias  tiempos  luodemns.     Napoleón  l.o   i 
en  Santa  Helena  rlecia  á  Las  f'asBs.     "Estoy  *n  oposición 
al  sistema  «le  los  nuevos  ei>onoriíiatHs  apesar  itc  reconocerlo   , 
correcta  mente  «n  su  teoría,  pero  es  erróneo  en  su   aplica 
eion.     La  constitución  política  de  los  diversos  estados  hace 
"dereclivo  pil  principio;  cinrnnstimcías  locales  tienen  necí^a- 
riaiiiente  i|nc  alterar  su   uniformidad.     I^s  impuestos  que  I 
tan  severamente  condenan  los  et^ouoiiiistas  no  deben  «i  ver-  j 
dad  tener  por  objeto  ol  tesoro,  sino  la  garantía,  y  protwraon  1 
de  t"  niicion  y  df'bcn  corresponder  con  la  natnraileza  y 
jetos  de  sn  coinercio.     ha   Holanda  dwtituida  de  todo  pror   ] 
docto  y  «lUc  solo  tiene  un  comercio  de  tránsito  y  ^-omisiones, 
'debp  librarse  de  t«da  barrera  y  traJwis.     Francia  por  ni  con- 
trario, debe  giiiidarse  t■^JnsIanIeracHl^?  «ontra  la  importaicion   , 
I  que  jnHrtV  t«dnvin  M>ntiinuar  Hiendo  superior  á  < 
■  taiiibieii  ciinlni  la  avaricia  y  i'goismo  de  meros  agen 
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t«*»  <l<f  negoí'ios.  No  he  caído  en  el  error  de  los  modernos 
HÍKteniáticíi»  que  se  iniajinan  que  toda  la  sabiduría  está  r€oon- 
í^entrada  en  ellos.  La  esperiencia  es  la  verdadera  sabiduría  de 
'las  Naciones.  En  Francia  estamos  todavía  muy  distantes  en 
e»te  delicado  punto.  Y  sin  embargo,  cuanta  exactitud  en 
las  ideas  no  se  ha  introducido  con  mi  escala  gradual  de  la 
agricultura  ífue  es  el  alma,  la  primera  ba^fe  dei  iuifperi:»:  la 
industria  que  es  confort  y  felicidad  de  la  poUaci<Hi:  del 
comercio  estrangero  que  es  la  superabundancia,  la  verdade- 
ra aplicación  del  suplo  de  la  agricultura  y  de  la  industria, 
objetos  tan  distintas  y  que  presentan  tan  grande  y  positiva 
graduación.  Cuando  vine  á  la  cabeza  del  gobierno  los  bu- 
ques americanos  á  quienes  con  motivo  de  la  neutralidad  se 
permitía  entrar  á  nuestros  puertos,  nos  traiau  materias  pri 
m'as,  y  tenían  la  imprudencia  de  hacerse  á  la  vela  sin  flete  y 
de  ir  á  tomar  su  carga  en  Londres  con  efectos  ingleses.  A 
más,  tenían  la  insolencia  de  hacer  sus  pagos  cuando  tenían 
alguno  (lue  hacer,  con  giros  sobre  personas  en  Londres  con 
gran  provecho  de  las  manufacturas  y  corretaje  inglés  y  per 
juicio  nu^tstro.  Entonces  di  una  ley  para  que  á  ningún  bu- 
que americano  se  le  permitiese  importar  efectos  por  ningu 
na  suma  sin  esportar  inmediatamente  su  exacto  equivalente. 
Un  gran  clamor  se  abrió  contra  esto.  Se  dijo  que  yo  arrui- 
naba al  comercio.  Pero  cual  fué  el  resultado?  No  obstan- 
te la  clausura  de  mis  puertos  y  á  despecho  de  los  ingleses 
que  dominaban  en  el  mar,  los  americanos  volvieron  y  se  so 
metieron  á  mi  reglamento.  Asi  también  naturalizé  en  Fran- 
cia la  manufactura  del  algodón  que  incluye  l.o  el  algodón 
•hilado,  lo  que  no  se  hacia  antes  en  íVancia  y  de  lo  cual  nos 
suplían  dos  ingleses  como  de  favor :  2.o  el  web  no  lo  hacíamos 
entouees,  nos  venía  de  afuera:  3.o  la  impresión.  Esta  era 
la  única  parte  de  la  manufactura  que  hacíamos  nosotros 
— Quise  naturalizar  los  dos  primeros  ramos  y  propuse  al 
Consejo  que  su  importación  fuese  prohibida.  Esto  exít'i 
una  grande  alarma.  Llamé  á  Oberkamp  y  conversé  con  él 
largo  tiempo.  Aprendí  de  él  que  esa  medida  produciría 
indudablemente  un  gran  choque;  pero  que  después  de  un 
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año  w  ilüs  lie  pwsevei'iiiifiji  seria  mi  Iriiiufo  ciiamio  ubtu- 
vicsemoa  sus  iamensas  ventajas.  Entonops  dí  el  decreto  ü 
depecliü  Je  todo;  («te  fué  un  verdadero  golpe  de  Jioiubre  de 
t'stado.  Prime  raid  en  te  me  iJimité  á  prohibir  el  web — des 
pues  fliie  esteDLií  hasta  i'l  algodón  Irilado.  eon  gi-aa  venta]'» 
de  nuestra  pobluL-ion  y  sentimiento  de  loa  ingleses;  lo  que 
prueba,  que  en  el  gobierno  civil  eoiiio  en  la  guerra  la  decisión 
de  earáeter  son  ameuudo  indisp^naablcs. " 

A  los  que  se  sorprenden  de  que  en  este  siglo  Jiaya  quien 
liable  de  balanza  coiiiüreiaj,  dirí'  con  CJay  y  Colton,  que  eu^ 
(piiera  que  sean  Jas  opiniones  al  respecto,  no  se  puede  negar 
que  ha>'a  eomereio  favorable  y  adverso,  y  que,  negar  Ja  ba- 
lanza que  de  eso  resulta  es  lo  mismo  que  negar  que  dos  y  trea 
Hon  cinro.  Una  nncion  que  habitualniente  compra  mas  de  lo 
que  vend*  está  tan  ciertamente  en  pérdida  como  una  perso 
na  cualquiera  qu^e  hiciera  lo  mismo,  se  verá  en  dificultades  y 
tarde  (i  t^imprano  se  hará  insolvente.  La  balanza  del  comer' 
ció  entre  cualquiera  naeion  y  tas  otras,  es  prácticamente  Is 
misma  cosa  que  los  libros  de  un  banco  cuando  todos  los  itenU;. 
están  ron^gnados  con  propiedad. 

A  los  que  pretenden  la  completa  emaneipaeion  de  l08 
gobiernos  y  dejan  todo  á  la  iniciativa  inilindtial,  les  diré: 

Para  que  qninren  y  sustentan  gobiernos  e^tóneesí  Tan 
exagerada  es  esa  doctrina  como  la  contraria  de  esperario  todo 
de  la  iniciativa  del  poder.  Pero,  d  cuerpo  legislativo  no 
pairt*  integrante  di-l  gobierno — no  veprosent-tt  al  piiebloT  Y 
en  sus  funeioues,  no  están  combinada  esa  iniciativa  indivi* 
dual  que  ejerce  cada  diputiido  en  particular  con  la  colecti' 
va  que  resulta  de  la  mayoría  í  la  voluntad  popular  con  1oh> 
recursos  oficiailes?  Es  que  la  acción  del  Poder  Ejecutivo  ha 
sido  tnn  poderosa  entre  nosotros  y  In  Itjgislativa  tan 
que  al  hablar  de  gobierno  comprendemos  solo  al  primero. 
Pero  esta  anouialra  tiene  que  desaparecer  y  en  'la  reforma 
que  se  haga  á  la  Onstitucion  de  la  Provincia,  es  de  esperar 
que  se  acuerde  á  los  representantes  deJ  pueblo  la  importam- 
cía  y  supremacía  que  dcl>eu  tener  los  representantes  le^ 
líanos  de  su  Soberanía. 
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A  los  que  nieguen  la  necesidad  de  artes  v  manufacturas 
y  íHf  congidi^ren  satisfechc^  con  los  prodaetos  bmtos  de  la 
tierra,  les  diré  con  la  misma  autoridad,  que  una  nación  que 
no  produce  sino  materias  primas  no  puede  reclamar  igual 
dad  con  las  naciones  que  por  ia  ciencia  y  las  artes  aomentan 
tanto  el  valor  de  esas  materias  y  las  devuelven  como  un  im- 
puesto á  aquellos  que  consienten  en  hacerles  tal  servicio. 

A  los  que  desean  inmigración  útil,  les  diré  que  el  ver- 
dadero y  seguro  meilio  de  obtenerla  es  proporcionarles  aquí 
♦-i  trabajo  que  les  pagamos  fuera  de4  pais:  supongamos  que 
para  proveer  á  nuestros  dos  millones  de  ihabitantes  de  todo 
lo  que  precisamos  actualmente,  desde  el  calzado  Jiasta  la  ba 
riña,  no  se  empleen  en  el  esterior  sino  doscientas  mil  almas. 
Xo  seria  mejor  tenerlas  aquí  ocupadas  en  lo  mismo  aumen- 
tando nuestra  población  y  consumo — y  se  puede  dudar  que 
ellas  siguiesen  al  trabajo  que  los  mantiene? 

Basta,  mi  amigo  Quesada :  que  el  trabajo  se  hace  pesado 
y  el  asunto  es  poco  ameno  y  yo  mismo  me  sorprendo  de  la 
paciencia  que  be  tenido  para  estenderme  tanto,  sabiendo  de 
antemano  que  muy  pocos  leerán  mi  trabajo:  l.o  por  que 
cada  uno  tiene  algo  mas  importante  que  hacer:  2.o  por  que 
vivimos  en  completa  ilusión  de  (felicidad  y  engrandecimien- 
to, y  princifpaknente  por  que  m,i  nombre  no  es  bastante  ca 
racterizado  para  Uamar  la  atención.  Me  consuela  »in  em- 
bargo el  encontrarme  en  tan  buena  compañía,  y  usted,  con- 
cibe que  opinar  con  hoonbres  como  Na^leon^  Collbert  y 
Thiers  en  Francia,  y  con  republicanos  como  Washigton, 
Adams,  Jefferson,  Jkladisons,  Franklin,  Hamilton,  Clay, 
Websiter  y  Carey — no  debe  ser  del  todo  ma^lo. 

EMILIO  ALVEAR. 


LA  MISIÓN  DE  LA  POESÍA. 

A  propósito  de  la  obra  titulada:  ''Poesías  de  Estanislao  Del 

Campo,  precedidas  de   una  introducción  escrita  por  el 

poeta  Argentino  dOn  José  Mármol"      Imprenta. 

BT'ENOS  ^IRES   1870. 
(Conclusión)      (1) 

Después  <lo  citar  aquellas  dos  épocas  y  'los  nombres  de 
López,  Várela,  Lafinur,  Luoa,  en  la  primera;  y  Gutiérrez, 
Mitre.  Gómez,  Indarte,  en  la  segunda,  agrega: 

**  f]<'lieveirna  y  Berro  tuvieron  en  mi  a.Ima  el  tinte  me- 
lajieólico  de  su  tieniipo.  pero,  mas  reconcentrados  en  su  pro- 
pia individualidad,  vivirán  solamente  por  la  be^Ileza  de  las 
formas  y  por  la  generosa  inspiración  de  sus  obras. 

**  A  las  dos  grandes  épocas  que  acabamos  de  diseñar 
sueedi'ó  el  período  que  atravesamos  deside  1852. 

Durante  este  tiempo  ninguna  idea  grande  ha  conmovi- 
do el  alma  argentina.     La  df*smembracion  de  la  República 
no  fué  nunca  una  idea  popular,  ni  siquiera  un  propósito  sé 
rio  y  deliberado  en  nadie.     Pretesto  en  unos,  amenaza  en 
otros,  no  paw)  nunea  A  la  región  de  los  iheelios  y  no  pudo, 
por  consiguiente,  apasionar  al  pueblo  en  sentido  de  la  inte- 
gridad ó  en  favor  de  la  desmembración.     ¿Qué  entusiasmo 
})odia  levantar  entonces  la  mente  de  un  poeta  en  una  cues 
tion  <jue  no  existia  para  nadie  seriamente?     Vida  de  orga 
nizaeion  y  de  progreso  material,  en  un  pueblo  lleno  de  vi- 
talidad y  de  medios,  podia  servir  para  levantar  la  postrada 
Kepiíblica  á  la  altura  civil,  política  y  económica  en  que  boy 

1.     Véase  la  páj.  400  de  esto  tomo. 
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la  vemos,  pero  no  po-dia  prestar  á  los  poetas  nuevos  e¿  fuego 
sacro  de  las  inspiraciones  pasadas,  bajo  los  grandes  ó  afli- 
gentes  dias  de  la  Patria. 

'*iLas  poesías,  pues,  del  señor  don  Ricardo  G-utierrez, 
<lel  señor  Del  Campo  y  otros  poetas  jóvenes  tienen  el  méri 
to  especial  de  Jiaber  «brotado  de  ellos  mismos,  á  inspiración 
de  su  buen  gusto  y  de  su  propio  ingenio.  Y  cuando  el  pue- 
blo en  quien  el  sentimiento  de  lo  bello  es  innato,  y  fino  7 
preciso,  sin  darse  cuenta  del  arte  ni  las  reglas,  (levanta  esos 
nombres  y  la  atmósfera  de  su  aprobación,  conquistado  tie- 
nen el  título  á  la.  corona  de  poetas  bajo  el  doble  mérito  de  la 
l)elleza  de  sus  obras,  y  de  no  dc>ber  á  las  notatbles  escenas  de 
la  historia  ó  de  su  época,  el  poderoso  empuje  de  su  gran 
deza. ' ' 

Como  aquí  se  ve,  el  ilustre  poeta  que  escribe  la  intro- 
ducción de  las  obras  del  señor  don  Estanislao  Del  Camipo, 
liace  á  este  un  mérito  especial  de  la  circunstancia  de  ihaiber 
escrito  en  una  época  en  que  propiamente  no  estábamos  en 
guerra.  Pero  permítasenos  observar,  que  si  bien  hay  pocos 
/asuntos  que  con  mas  ardor  puedan  inspirar  al  i)oeta,  que  el 
de  la  independencia  y  la  libertad  de  su  Patria,  ni  es  ese  el 
único;  ni  la  imaginación  ánberente  al  poeta  requiere  taimípo- 
co  ([ue  sus  impresiones  hayan  de  ser  coetáneas  i>ara  poder 
gravarse  en  ella  y  trasmitirlas.  Así  es  como  vemos,  por  el 
contrario,  cantar  los  poetas  retrospectivamente  glorias  ó  des 
diohas  pasadas,  sin  que  ocurra  hacerles  de  ellos  mas  títulos  de 
habilidad,  que  los  que  á  otro  artist-a  cuya  memoria  y  fanta- 
sía suplen  la  presencia  de  'los  objetos  que  traza  sobre  el  lien 
zo  ó  el  mármol. 

Permítanos  observarle,  que  acaso  una  intuición  de  mo^ 
destia  de  que  no  pudo  darse  cuenta,  le  hizo  reconocer  en  el 
otro  un  mérito  objetivo,  de  que  por  el  hecho  venia  á  quedar 
privado  el  ilustre  poeta  respecto  de  sus  composicionee,  he 
chas  según  resulta  de  su  juicio  crítico,  en  época  de  inspi- 
ración en  el  pais. 

¿Pero  cómo  convenir  en  ila  eficacia  de  esa  atmósfera 
que  é  tantos  envolvía,  y  de  la  que  sin  embargo,  como  del 
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ft juicio  final  podi-á  ilcirae,  que  Jiabmn  de  ser  '"muclios  loa 
I  llamadoa  y  poeos  loa  escogidos"! 

Estos  dias  de  lucha  habrán  podido,  es  cierto,  dar  mas 
\*erdad  a]  fondo  det  cuadro,  raaa  vivacidad  al  fiolorido,  mas 
contrastes  de  iluz,  pero  fuera  de  esos  detalles,  ni  habrán 
constituido  al  artista,  ni  le  íimbrán  levantadlo  grao  cosa  sobre 
BU  propio  nivel.  Y  quien  sabe !  «aractíres  hay  que,  preilo 
minando  en  ellos  mas  la  fantasía  que  el  sentrm ¡euto,  aoaso  se 
ímciientren  mejor  para  tranai-  una  obra  al  calor  de  gq  mcn- 
te  creaiiora,  que  al  de  ios  sucesos  mismos  á  los  que  tanta  in/ 
I  flu-eneia  atribuye  e!  señor  Jlármol. 

Nosotros  creemios  que  su  error  psicolrigioo  nace  do  na    ¿¿Juu^ 
I  (al»o  punto  de  partida.     El  no  se  ocupa  de  las'  poseías  en  sí  ,„AJ^^ 

orno  «iiianaL-ion  di-l  ailina,  cualquiera  que  ptrr  otra 
I  parte  sea  su  asunto,  sino  como  obras  artísticas  mas  ''>  menos 
coloridos,    nras  ó   menos   veliementes,   atribuyendo   entonces 
«stas  dotes  á  la  materia  genérica,  ¿  ia  inspiración  objetiva,, 
I  y  «n  BU  defecto,  al  individuo  que  en  su  concepto  adquiere  el 
I  mérito  de  inspirarse  á  sí  mismo. 
V. 
PeiTO  ese  cambio  de  punto  de  vista,  esa  insitiracion  pa- 
I   triótica  que  se  hace  sobreponer  á  la  inspiración  abstracta,  á 
I  la  inspiración  que  es  como  el  alma  del  poeta,  que  espárilua 
lisa  y  sublima  ouanto  loca,   nos  advini-t^'   tpie  Irnsta  cierto 
punto,  lo  misión  del  poeta,  ya  que  no  dcsuouocida  «n  es/i 
teoría  del  señor  Marmol,  es  cuando  menos  limitada  y  es 
trecha. 

Bastaria  para  justificar  nuestra  abjecion  hacer  notar, 
que  no  todas  tas  obras  maestraa  de  poesias  lian  sido  inspira 
dflü  por  el  dulcísimo  sentimiento  de  la  patria.  ¡Cuantas 
liermosas  pajinas  arrancíidas  á  los  dolores  de  la  humanidad, 
&  sus  grandes  glorias,  á  su  progreso,  á  sus  cataclismos  físico» 
y  morales,  á  todos  los  grandes  fenómenos  de  la  uaturaileza,  no 
han  iamortalizado  á  los  poetas! 

El  caso  m  ser  poeta,  y  nada  mas.     "No  haya  euidatio, 
\  4ice  d  gefe  de  los  crítieos  modernos,  Sainte  Beuve  (1) :  que 
CftUMiies  de  luoidi  T.  5  ji.  3UU. 
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el  dia  (lue  nace  un  ^ran  poeta,  corre  de  su  cuenta  el  dernin* 
oiar.«e  A  si  mismo  v  (hacerse  eseaichar.  Puede  Ha  crítica/  á 
cada  renovación  de  régimen,  ensayar  y  combinar  los  progra 
mas  que  crea  útiles;  puede  proponer  y  componer  planes  de 
una  literatura  estudiosa  y  reparadora:  está  en  su  derecho, 
está  en  su  deber;  pero  se  le  sustraen  la  imaginación,  la  flor, 
la  inspiración  de  la  pasión  y  del  sentimiento:  esto  nace  y  re- 
eomieuz;»  como  á  Dios  le  p^lace,  y  -escapa  á  todo  consejo. 

''Cuando  se  juzgan  trabajos  de  otro  género,  hay  que 
habérselas  con  las  investigaciones  de  un  autor,  con  sus  ra 
zonamientos  y  sus  juicios,  con  su  talento  en  la  parte  este- 
rior  y  mas  ó  menos  aguerrida;  pero  en  la  poesía  solo  ihay 
(jue  atenerse  á  la  (luiínera  secreta  de  cada  uno,  á  su  ideal 
pref(»rid(). 

*' . . .  .Lo  que  failta  qs,  dice  en  la  pajina  315,  una  inspi 
raci\>n  viva,  ajyasionada,  apropiada,  (lue  ponga  á  los  poetas 
en  eomuniracion  dia  ceta  con  el  público  y  (jue  obligue  á  este  á 
tomar  interés  en  su  arte.'' 

*'Los  grandes  escritores  (ha  dieho  liOménie  hablando  de 
J^aizac)  como  llegan  á  inmortalizarse  es  por  la  verdad  de  los 
sentimientos  y  <le  las  pasiones:  no  la  verdad  individual,  lo' 
cal,  efímera,  sino  la  verdad  humana,  eterna.'' 

Es  esto  lo  que  Víctor  Hugo  con  la  originailidad  de  su 
genio  ha  e^'presíido  en  otros  términos  en  el  prólogo  de  Les 
(Un\i<'h\plaHn)\í<'.  ''Ilabladnos  de  nosotros,  se  les  dice.  Pero 
qué  I  Cuando  yo  os  hablo  de  mí  os  hablo  de  vosotros.  ¿Co 
mo  no  os  aj^ncibís  de  ello?  Ah !  insensato,  (jue  -erees  í|ue  yo 
no  sov  tú ! 

'*Es1e  libro  contiene,  repetimos,  asi  la  individualidad 
(h'l  IcL'tor  como  la  del  autor.  IJom,n  sum.  Atravesar  el  tu- 
multo, el  rumor,  el  sueño,  la  lucha,  el  placer,  e.l  trabajo, 
el  dob:r,  el  silencio:  reposar  en  el  sacrificio,  y,  en  todo,  con- 
templar ^\  Dios,  comenzar  por  ^lultitud  y  acabar  por  Sole- 
dad, no  es.  salvo  proporciones  individuales,  la  historia  do 
todos?'' 

lie  ahí  los  grandes  horizontes  de  la  poesía.     ¿Por  qué 


LA  MISIÓN  DE  LA  POESÍA  517 

restringirlos?  ¿Por  qué  no  ver  en  ese  progama  del  mas  gran 
de  poeta  del  siglo  síuq  la  lucha  f 

No:  **los  objetos  de  inspiración  (día  dicha  aún  L.  A. 
Martin  (1),  no  faltarán  jamás  á  los  poetas;  por  mas  que  las 
sociedades  puedan  materializarse,  la  eiencia  prevalecer,  y 
dominar  la  filosofía,  siempre  el  espíritu  humano  tendrá  ilu- 
siones íjue  acariciar,  el  corazón  afectos  á.que  abrirse,  la  vida 
detalles  que  pintar,  y  la  poesía  será  siempre  el  idioma  de 
nuestras  mas  vivas  y  mas  dule^  emociones.'' 

*'Que  los  poetas,  dice  en  la  pajina  401,  comprendan  me 
jor  la  misión  en  el  si^lo  XIX:  no  consiste  ella  on  agotar  su 
vena  gimiendo  sobre  el  egoismo  y  la  sed  de  bienestar  (jue  se 
han  apoderado  de  las  inteligencias,  sino  en  hacer  escuchar 
cantos  sublimes  capaceíi  de  despertar  en  el  alma  el  entusias- 
mo por  el  bien,  lo  bello,  y  la  verdad ;  en  inspirar  acciones  de 
grandeza  y  desinteivs,  y  también  en  j)erseguir  los  vicios,  la 
bajeza,  y  el  servilismo,  todo  lo  que  degradando  al  hombro, 
'lo  hace  descender  al  nivel  del  bruto/' 

VI. 

No:   *^los  objetos  de   insj)ira:Mon    (ha    ■Ah\\\o  aún   L.   A. 
sola  ¿nsp  i  rae  ion  de)  poeta,  como  no  lo  es  tampoco  del  políti 
<í0. /Todo   pensamiento   esclusivo   es    falso:   y    si    tuvi-éramas         ^^^-^ 
tiempo  sobrado  para  este  artículo,  dejariaimos  al  señor  ^Fár- 
mol  mas  convencido  eon  el  ej-einplo  que  con  la  teoría:  haría 
TOOS  con  ci(  n  poetas  lo  que  solo  nos  ocurre  hacer  <le  memoria 
eon  Juan  Cruz  Varehí  y  él,  es  decir,  con  dos  de  nuestros 
primt^ros  poetas:  le  mostraríamos,  (luc  aun  en  aíjuellos  mis- 
mos tiempos  de  luchn   en  <|Ue  amibos  escribieron,  acaso  sus 
mejores   composiciones,   no    fueron    inspiradas   por   el    senti 
miento   de  la    patria,  sino  por  el   del   dolor,   del   amor,   por    . 
esas  cien  fuentes  de  i)oesía  que  enumera  Víctor  Hugo.  / 

Sublime  es  el  canto  á  Ituzaingo;  i)ero  cualípiiera  que 
sea  la  opinión  de  los  maestros,  no  trepidamos  en  preferir  la 
magnifica  entonación  de  la  Eneida  de  Virgilio  traducida  por 
Juan  (Vuz  Várela,  y  la  majestuosa  coinposicion  á  don  Ra- 

1.     Egprit  moral  du  XIX  siécle  p.  400. 
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mon  Diaz  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  hermano  él  doctor 
don  Matías  Patrón,  aqii^^  ^n  que  se  leen  estos  versos : 

''Tal  es  el  tiempo:  todo  lo  amontona 
Al  borde  de  su  abismo : 
Todo  lo  vé  á  la  vez ;  y  luego  él  mismo 
Los  siglos  acinados  despeñando 
Con  una  de  sus  manos,  con  la  otra 
Ijoh  siglos  venideros  va  aíbarcando." 

Otro  tanto  diriamos  del  mismo  Marmol.  Valiente,  fo 
gosa  es  su  imprecación  contra  Rosas,  pero  son  producciones 
de  primer  orden  sus  pensamientos  á  Teresa,  que  para  ser 
poesia,  no  necesitan  del  ritmo  más  que  ios  escritos  de  Cha- 
teaubriand  ú  de  Ballanche ;  su  descripción  de  los  trópicos  en 
el  canto  XII  de  El  Peregrino,  que  i>ara  encontrarle  rival  es 
menester  acudir  á  las  brillantes  pajinas  del  Cosimos  donde 
escribe  Ilumboldt  sobre  el  mismo  tema;  y  finalmente  su  iná 
pirado  canto  á  Dios,  que  si  mal  no  recordamos  comienza: 

**  Señor,  no  te  profana 
Al  hablarte  de  amor  mi  voz  mundana, 
Por  que  yo  sé  ípie  con  tu  mismo  aliento 
El  fuego  enciendes  que  en  mi  pecho  siento."  I 

Y  por  volver  la  vista  hacia  las  poesias  de  Del  Campo,  á 
propósito  de  cuya  puljllieacion  venimos  escribiendo,  ¡<hay 
algo  formulado  con  mas  sencillez,  con  mas  unción  patriótica 
en  los  tiempos  á  que  se  refiere  el  señor  Marmol,  que  la  dedi 
cacion  de  aquellas  ipoesías  A  la  Patria^  hecha  4ejos  de  la 
inspiración  de  esos  tiempos 'homéricos  que  sin  embargo  ni) 
nos  han  dado  un  Homero? 

**¡  República    Argentina,    patria   amada! 
Tu  espléndida  corona  matizada 
De  gayas  flores  las  naciones  ven : 
liH  cariñosa  mano  de  tus  bardos 
Puso  rosas,  jazmines,  violas,  narJos, 
Entre  ios  A^erdes  lauras  de  tu  sien. 
Yo  no  vengó  á  mezclar  con  esas  flores, 
De  olímpicos  perfumes  y  co^lores. 
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Las  silvestres  y  hamildes  que  aquí  res: 
Vengo,  patria  gloriosa,  solamente, 
AdoWar  la  rodilla  pe\'erente, 
Y  á|  deshojar  las  ornas  A  tus  pies." 

VIL 

/  Insiguiendo  nuestro  reproche  contra  el  esclusivismo  de 
los  objetos  inspiradores  de  la  poesía,  no  admitimos  tampoeo 
esta  especie,  pues  no  es  sino  una  variante  de  la  que  creemos 
dejar  refutada. 

'*La  Lucila  de  Estanislao   (dice  un  articulo  de  la  Tri* 
huna  de  7  del  corriente)  es  la  inspiración  de  la  eabeza  vol 
canica  del  joven. 

**Sin  Laura,  ¿qué  hubiera  sido  de  Petrarca?  Sin  El- 
vira, ¿qué  nos  hubiera  dejado  Tasso? 

**  Lamartine  sin  Laurencia  no  hubiera  escrito  su  Joa 
ly*^f  y  la  gloria  de  Goethe  no  seria  tan  espléndida  sin  la 
Margarita  de  su  Fausfo.'' 

No  sabeinas  (|ue  en  la  vida  real  de  este  último  poeta 
haya  habido  esa  entidad.  Margarita;  pero  aun  siendo  tan 
positiva  como  la  T^aura  del  Petrarca,  la  Elvira  del  Tasso,  y 
la  Laurencia  de  Lamartin<',  no  es  posible  imaginar  que  to* 
dos  esos  poetas  liubiesen  dejfido  de  ser  lo  que  son,  faltando 
á  su  lira  una  »í)la  <nHTda.  la  dH  amor,  y  quedándoles  la  na- 
turaleza y  el   genio. 

Pero  si  ']{'.  Lamartine  miwno  no  puede  decirse  respecto 
de  su  Laurnuin  lo  rpie  Tasso  y  el  Petrarca,  menos  puede 
deducirse*  di*  las  poesían  de  Del  Campo,  (que  es  lo  único  en 
([Ue  nos  í's  píTinitido  ser  investigadores),  que  sea  su  Lucihi 
el  tema  favorito  «li*  sus  poesias.     Eso  no  puede  decirse  ante 
las  composiciímcH  á  Jesús,  á  la  Amírica,  y  su  Fausto,  pro 
dueeiones  exeelsas,   veríjaíleras  inspiraciones  en  que  Dios  y 
el  nuevo  iiiund(í  vu   las  primeras;  en   que  el  romanticismo 
nebuloso  <le  íioetlie  mezclado  á  la  literatura  argentina  en 
entevista   por   Ke;h<*verrin,  en  la  tercera  comjwsicion,  se  re 
Hejan  de  un  modo  original  sobre  los  tres  espléndidos  cua 
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i\rm  de  Del  Campo,  ajt*Gos  á  los  ^laves  tonos  del  amor  y 
uwi  sibilas. 

VIII. 

I'd  lití^rato  najero.  <|ue  pasaba  por  Buenos  Aires  cuan 
do  e?^  volumen  de  poesías  salla  á  luz,  estampó  sus  impre- 
siones en  un  artículo  publicado  en  el  Kio  de  la  Plata  de  24  de 
marzo  último,  dirijido  al  redactor  de  este  diario,  cuyo  artí 
culo  termina  así:     **Xo  estoy  muy  cierto  de  que  cuanto  \A 
escrito  esté  muy  conforme  á   las  reglas:  si  acaso,  corrí  jalo 
usted  un  poco  y  aliñelo  no  mas:  que  yo  solamente  lo  reca- 
pitularé diciendo:  que  si  el  señor  Campo  no  se  opone,  hasra 
usted  imprimir  una  segunda  edición  del  libro  supriiiriéndo 
le   (para  f*er  publicado  en  segundo  volumen)   la  parte  mis 
tica,  y  al  pié  del  primer  tomo  póngale  usted  el  nombre  de — 
S.  C amacho.*' 

Sentiímos  para  este  caballero,  que  ya  que  á  tan  pocii 
costa  pudiera  ser  autor  del  primer  tomo,  desdeñase  el  segundo. 
En  cuanto  á  nosotros,  deijearíamos  tiempo  y  talento  para 
ocuparnos  de  ese  segundo  tomo  como  merece.  Pero  antes 
de  hacerlo  lijeramente,  pasaremos  mas  lijeramente  todavía 
sobre  las  pajinas  del  primer  tomo  hijo  lejítirao  de  Del  Cam 
po  y  adoptivo  de  Camacho. 

Suponemos  que  este  no  ha  relegado  el  2.o  tomo  dasifi 
cando  de  mística  la  composición  Atmrica,  por  varios  pasa 
jes  impregnados  del  .sentimiento  reiligiosor  su  hermosa  intro 
'it^/^t  o        duccion,  sobre  todo: 

'*En  éxtasis  de  amor  santo  y  profundo, 
Al  Criador  en  sus  obras  adoraban 
Los  pueblos  todos  del  antiguo  mundo. 
Astros,  mares  y  bosques  admiraban, 
Deslumbrada  su  altiva  intelijencia 
Al  resplandor  de  la  divina  ciencia. 

Desde  su  trono  altísimo,  esplendente, 
Tendióles  Dios  la  paternal  mirada 
Y  imurmupó  con  labio  sonriente: 
— **La  espléndida  creación  que  hasta  hoy  velada 
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A  sus  ojos  guardé,  surja  radiante 

De  entre  las  ondas  de  la  mar  sonante. 

Del  Dios  Eterno  la  palabra  vino 
Rodando  sobre  un  rayo  refulgente 
Del  fanal  de  los  eielos,  peregrino ; 
De  etscogido  mortal  briütS  en  la  mente, 
Y  de  Colon  el  genio  (soberano 
El  voló  rasga  de  sublime  areano/'   ^^^' 

Es  un  magnífico  telón  en  el  qiue  B^k  trazado  con  maes 
tra  mano  el  argumento  del  sencillo  drama  tan  bien  ejecuta- 
do por  el  poeta.     El  ni'érito  de  este  duplica  ante  la  repe 
ticion  del  asunto,  no  incidiendo  en  la  copia  del  plan  de  tan- 
tas composiciones  sobre  América  desde  Quintana  hasta  Cam 
poamor.     Srns  de  trilles  son  interesantes,  y   la   uiision  de  la 
poesía  resalta  de  entre  olios  radiante  de  autoridad,  dando 
lecciones  de  moral  política,  ([Ue  por  desgracia  son  todavía 
aplicables  ante  la  destrucción  de  los  pueblos,  que  parece  de- 
biera ser  el  triste  patrimonio  de  los  tiempos  de  la  conquista, 
coronados  por  los  siglos  XV  y  XVI. 

'^   ¡Oh,  si   el   pobre   indio   leyera 
TraiS  la  coraza  de  acero. 
Arrogante  aventurero, 
Tu  fementida  intención! 
La  orifl-ama  de  Castilla, 
Del  Cid  -la  hermosa  bandera, 
Ailfombra  del  Inca  fuera 
Con  mengua  del  Español. 

/       Y  esa  cruz  que  le  presentas  , 

Al  senciil'lo  Americano,  / 

^lientras  que  con  la  otra  mano 
Acaricias  el  puñal, 
Tal  vez  sirviera  algún  día 
A  encontrar  en  la  espesura 
La  ignorada  sepultura 
De  un  Pizarro  ó  de  un  Hernán." 
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**E»1  invaisor  qu-e  muestra 
Al  indio  maniatado 
El  signo  venierado 
De  sacrosanta  cruz, 
Dieiéndole  que  adore 
Al  Redentor  sublira»e, 
No  \^  que  el  indio  gime 
En  negra  «escliavituid. 

Y  el  labio  quie  proclama 
D&í  Cristo  la  doctrina, 
Que  vivida  ilumina 
Del  indio  'la  razón, 
Proclama  al  mismo  tiempo 
De  la  inocente  tierra 
La  destrucción,  la  guerra 
Y  el  estermínio  atroz." 


S     - 


IX 

Ni  la  independencia  del  poeta  se  limita  á  enrostrar  ma 
les  de  otro  siglo  á  hombres  de  otra  tierra:  su  composición 
**Por  la  plata  baila  el  mono*'  es  una  detrilla  á  lo  Iglesia,  en 
que  cada  astpofa  es  un  palo  de  ciego  á  los  abusos  adminis- 
trativos. Nos  limita/rémos  á  copiar  los  primeros  verbos,  aun- 
que para  apreciar  esa  pieza  no  debiera  dejarse  uno  solo. 

Que  un  triste,   infeliz  empleado, 
Deje  al  fin  su  mesa  dura 
I>espues  de  «h^iiberse  acarreado 
Algún  mal  endemoniado 
•Sin  llevar  para  su  cura 
Ni  esperanzas  de  pensión, 
Lo  comprenda  Meliton,  , 

Pero  que  en  una  docena 
De  mese?!  de  oficinista 
Saque  la  bolsa  mas  llena 
Que  la  del  mismo  Anchorena 
TTn  simple  covachuelista 
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De  oscura  y  baja  estraccion, 
No  lo  entiende  Meliton. 

Con  la  misma  independencia,  gra<;ia  y  aJ-cance  anoral- 
/polítdco,  €JStá  escrita  la  Carta  de  ventosa  sarjada  al  Presi- 
dente Mitre. 

E&tractamos : 

'*  Mitre,  señor  don  Bartolo, 
Aunque  no  sea  modestia, 
Yo  son  un  buen  ciudadano, 
Un  imtriota  de  esta  tierra, 
Capaz  d^  liacerm^  romper 
Ija  crisma  por  diefendíerna 
De  bellacos,  de  ladrones, 

Y  de  tantos  sinvergüenzas, 

Que  aunque  hablan  mucho  de  Patria, 
Solo  piensan  en  talegas. 

La  preciosa  y  original  descripción  de  'la  vida  de  campa 
mentó  que  hace  luego,  termina  así: 

*'Que  no  viene  el  Comisario 

Y  que  ya  estamos  A  treinta, 

Y  que  vino  el  enemigo, 

Y  dde  bala  en  Cepeda, 

Y  juegúele  retirada 

A  pata  y  catorce  leguas; 

Y  venga  uno  á  Buenos  Aires, 

Y  llágale  una  manganeta 
A  don  Valentín  Alsina, 
Quie  asi  se  acaba  la  guerra, 

Y  quic  suba  Llavallol 
Porque  ayuna  en  la  cuaresma, 

Y  que  venga  T^rquiza  y  Derqui 
Para  ({ue  el  pueblo  lo  vea, 
Dele  abrazos,  ddle  besos, 

Mun  i  c  i  pales !  al  erta ! 

Que  ürquiza  viene  al  balcón, 

Que  después  va  á  ir  á  la  mesa, 
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<¿iie  hay  brindis.  <{ue  hay  Washingtones. 
(jue  hay  formaciones  y  fiestas, 
^e  la  quinta  de  Lezama 
De«íJe  temprano  está  llena. 

Y  que  díí*puei*  'hay  Pavón, 

Y  que  tíl  íiemonio  nos  lleva, 

Y  iiian-he  ust«':l  á  campaña 
rVm forme  ma relió  á  Cepeda, 

Y  eí-ihe  al  hombn*  la  inoehila, 
y  (kHoh,  qu(  usfcfl  sf  divirrta! 

Y  que  queíió  la  familia 
í'on   una   triste  libreta 

Que  entre  pieos  y  azadones. . . . 
;  Cállate,  eáklate  lengua  I 

Y  que  después   le  todo  e>to, 
<'uando  uno  ya  está  de  vuelta. 
No  tenga  mas  opinión 

<¿ue  la  (jue  imponerle  quiera 

Esa  turba  de  adulones 

•Que  al  lado  de  Vuesdlencia, 

Mientras  nundigan  em¡)leos. 

Le  bailan  la  Y^amacnaa, 

C^ue  habrá  usted  bailado  en  Chile 

En  época  mas  adversa, 

Y  íjue  si  llega  ailgun  dia 
La  fortuna  á  darse  vuelta, 
Como  trataron  á  Alsdna 
Tratarán   á   Vueseleneia. 
Pegándole  un  poinitaípié, 

Y  cebándole  á  €sa  cisterna 
Que  llaman  inda  privadu, 
O  que  cultive  una  huerta, 

Y  echando  sobre  su  nombre 
Todo  el  barro  de  sus  lenguas. 
Dirán  muy  tranquila>mente 
Hablando  de  Vueseleneia: 

— ;.Ví  sirvió  para  la  paz 
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Ni  sirvió  para  la  guerra! 
i8¡n  wr  <iu(»  ^racia.s  a  ]\Iitre 
Kt41  ('liaron  sus  talega^/' 

Sin  iluda  (lue   Caiiiac^lio  acababa  de  leer  esta  composi- 
ción, y  i?so  que  él  uo  podía  como  nosotros  los  iiijos  de  la  tie 
rra,  safl>orear  todos  sus  dí'tallis,  cuando  e-clama  en  su  esti- 
lo d<e  **(piítamc  alllá  esas  pajas": 

''Déjese  usted  de  histoiias:  Campo  es  poeta,  por  que 
sale  el  Sol,  y  los  terneros  saltan  y  el  viento  sopla,  y  lo  fuera 
en  este  y  en  otro  sigilo,  en  i^sta  Ki'pública  y  en  Turquía, 
con  la  (üferemiia  de  (pie  allá  «le  habría  puesto  una  banderidla 
á  algim  bajá  de  tr(\s  e<^)las,  y  a(iuí  se  Ja  lia  piu*sio  al  Presi- 
dente filtre/' 

Pero  se  nos  di  vi  daba  todavía  lo  mas  trascendental  de  la 
ini-Jíina  composición : 

**Por  una  i)arte  xb»seamos 
Que  siga  en  su  prcsideneia. 
Sin  bulla,  sin  alborotos, 
8in  Parftms  ni  ('(/xdns^ 
Pero  por  otra  también 
Queremos  de  todas  veras, 
Que  baya  un  Congreso  decente 
Y  no  un   ('(mgresito  orrja. 
Que  en  lugar  de  dictar  leyes 
Que  hagan  el  bien  de  esta  tierra, 
Se  ocuj>e  di*  j)agar  roh/ts 
Denominan :lohrs  (h  udas. 

También  se  nos  dá  ¡la  gana 
De  combatir  esa  idea. 
Que  lio  !>e  como  demonios 
'Se  1»^  metió  en  la  cabeza, 
De  federalizar  toda 
Nuestra  gran  provincia  entera. 
También  (pieremos,  señor, 
Tener  nue.-tra   lengua   sunlta 
Para  dar  nuestra  opinión 
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Cada  vez  que  nos  convenga, 
Sin  que  la  prensa  adulona 
Ni  tampoco  Vueselencia, 
Nos  tengan  por  enemigos 
De  nuestra  querida  tierra, 
Por  quien  daremos  mili  veces 
iLa  sangre  de  nuestras  venas. 
Queremos,  Generail  Mitre, 
Y  lo  queremos  deveras, 
Que  haga  venir  á  Paunero 
Y-  deje  á  Córdoba  quieta 
Con  sus  mil  gobernadores, 
Sus  enredos  y  sus  letras; 
No  diga  que  los  porteños, 
Porque  tienen  bayonetas 
Van  á  ganar  elecciones 

A  cien  leguas  klle  su  táerra. ' ' 
Ajsí!  á  lo  Boileau: 

**Je  ne  puis  rien  nommer,  si  oe  n'est  par  son  nom. 
J'appelle  un  ohat  un  cliat,  et  Rolet  un  fripon''   (1) 

X. 

IguaJ  en  mérito  y  moral  independiente  es  el  Oobierno 
Oaticho. 

Festivas  y  graciosas,  aunque  sin  tener  por  su  materia  la 
trascendencia  histórica  y  -de  moral  poilítica  que  encierran 
6sas  composicionies,  lo  son :  El  ctíbum,  el  Proyecto  de  decreto 
y  Mi  oración  á  todas  hara^y  sobre  tal  mismo  asunto. 

Otras  composiciones  del  mismo  genero,  preciosos  ju- 
guetes, son:  Batalla  de  Pavón,  al  Portero  de  las  Cámaras, 
Honorario  por  duelos ,  y  Anastasio  el  Pollo  á  Aniceto  el 
Gallo. 

Es  un  error  creer  que  'la  materia  de  ciertos  escritos  los 
harán  morir  por  su  tri'vialida/d.  De  djesear  seria,  como  en 
los  grandes  pintores,  que  solo  se  ocupasen  de  asunitos  á  la 

1.    Satyre  I. 
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altura  de  su  inspáracion ;  pero  cuando  el  artista  tien^  ese 
solaz,  cuando  quiere  reir  de  lo  qii€  -es  familiar,  y  hasta  ni 
mió,  de  lo  Que  encuentra  á  su  paso  y  hiere  su  imaginación 
ípor  el  rd-dícaijo, — mn  tal  quie  <clese(mpeñíe  la  risueña  tairea 
jxroduciiendo  la  hilaridad  de  sus  jueces, — ^no  lo  dude, — ^haibrá 
conquistado,  como  Del  Campo,  placenteros  momentos  a  las 
generaciones  futuras.  Y  á  la  verdad,  que  en  el  valle  do 
lágrimas  de  la  liumanidad,  bien  merece  entrar  en  la  misión 
de  las  «bellas  artes,  de  vez  en  cuando,  la  risa,  con  un  entreac- 
to del  monótono  drama  de  la  existencia  seria. 

Bl   mismo  mérito  tienen  los  cuatro  sonetos.     Véase  si 
no,  este. 

'*En  descubierto,  espléndido  carruaje. 

Tirado  por  caballos  que  envidiara 

Para  su  carro  Apolo,  iba  mi  Clara 

Entre  nubes  -de  tuil  y  rico  encaje. 

rParecia  un  estrella  entre  un  celaje. 

Un  lirio  que  el  roció  abrillantara, 

una   Venus  que,   nubil,    levantara. 

Su  divina  cabeza  entre  el  oleaje. 

¡  No  tan  raudo  corrió  como  su  coche 

El  tiempo  matador!. ..  .Fué  aíl  fin  la  noche: — 

Volé  de  ese  ectro  á  deslumhrarme  al  brillo, 

Llegué  á  su  elegantísima  morada, 

Corrí  a  su  alcoba,  y  viia  que  ajitada 

Se  lavaiba  los  pies  en  un  lebrillo." 

En  el  f (mdo,  la  transición  es  habilísima ;  no  nos  atreve 
mos  á  llamarla  bellísima,  como  no  debió  serlo  para  Raimun- 
do Lules  la  brufíca  exhibición  del  seno  canceroso  de  la  dama 
á  quien  pretendia  y  que  debia  presentárse*la  como  Clara  en 
3os  trece  primeros  versos  de  ese  soneto. 

En  l^a  forma,  es  de  primer  órcien :  y  es  sabido  el  apre- 
cio que  los  grandes  maestros  hacen  de  esa  clase  de  poesía: 
**ün  sonnet  sans  defaut  vaut  seul  un  long  poéme," 
ha   dicho   Boileau,   aunque  el   mailicioso   Arséne   Houssaye 
haya  levantado  á  aquel  el  falso  testimonio,  de  que  cuando 
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oso  íleíria  pensa.l>a  en  el  í^oneto  de  Maleville  y  en  éí  poema  de 
Chapelain,  dr*  quien  Hoileau  habia  dioho,  como  de  tanto  T>oe- 
tastro  podia  repetirse  entre  nosotros:  '"¡No  escribir  este 
honilire  en  pro«a?'' 

XI. 

Líbrenos  Dios  de  entrar  á  anaüzar  el  Fausto  después  de 
Juan  Carlos  Ooiiiez,  Ricardo  Gutiérrez  y  Cérlos  Guido  Spa 
no,  es  defíir,  drspues  de  tres  de  nuestros  grandes  poetas    no 
basta  eiK),  después  de  tres  de  los  grandes  literatos  que   es- 
criben en  español. 

No  sé  y\  en  Hilguna  de  esíis  críticas  se  ha  hecho  notar 
que  no  es  tanto  la  gerga,  el  patuá  de  los  gaucJios,  lo  que  real- 
za las  conipo^ieicmies  «le  Del  Campo,  di*  entilo  paisano,    há- 
bilmente  manejadlo   como   aqui^llos   manejan  ese  idioma   de 
arcaísmos  y   de  palabras  arreve^^adas  é   incorrectas:    no    es 
tanto  A  poseer  los  modismos  y  el  diccionario  de  los  fogones 
del  (lampo,  lio  (pie  hane  sobresalir  á  nuestro  poeta  entre  Hi- 
dalgo y  Ascasubi ;  ^ino  el  aí>ámálarse  á  la  i>«rfeclcion  el  espr- 
ritu   original   de   los   paisanos,  sus  sentimientos  que   se   re 
tratan  en  las  imágenes  pintorescas  <le  (]ue  fe  vaQe,  eon  un 
colorido  tan  natural,  (*omo  si  toda  su  vida  'la  hubiese  pasado 
comcKlr ramio  de  pago  en  pago. 

Vn  paisano. ..  .pero  wamos  primero  quien  es  este: 

^*   Un  paisano  del  Bragao, 
De  apelativo  Laguna: 
^íozo  jinetaso  ¡Ahijuna! 
Como  creo  que  no  hay  otro, 
Capaz  de  ile\'ar  un  potro 
A  sofrenarlo  á  la  luna.'' 

Un  paisano  (decíamos,  pues)  Laguna,  le  dice  al  otro  (y 
ese  otro  es  el  autor). 

(AL     AMANECER.) 

— ¿''No  ha  visto  usted  de  un  yesquero 
Loca  una  dhispa  salir. 
Como  dos  varas  seguir 
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Y  de  allí  perderse,  apairdero  ? 

Pues  de  es>e  modo,  cuñao, 
Caminaban  las  estrellas 
A  nM)rir,  sin  qn-edar  de  ellas 
Ni  un  triste  rastro  borrao. 

De  los  eaimpos  éí  aliento 
C'Omo  saihumerio  venia, 

Y  alegre  ya  se  ponia 

El  ganao  en  movimiento. 

En  los  verde«  arlKJÍlitos 
Ootas  de  cristal  'brillaban, 

Y  al  siíelo  se  Idiesoolgaban 
Cantando  los  pajaritos. 

Y  era,  amigaso,  un  contento 
Ver  los  joinqiülUoB  doblarse, 

Y  los  claveles  cimjbraríe 
Al  soplo  del  manso  viento. 


V 


•^  A 


Y  al  tiempo  de  reventar 
El  botón  de  alguna  rosa 

Venir  una  mariposa 

Y  comenzarlo  á  chux>ar. 

• 

Y  si  se  pudiera  el  cielo 
Con  un  pingo  comparar. 
También  podría  afirmar 
Que  esta'ba  mudando  pelo. 

— No  sea  bárbaro,  canejo! 
¡Qué  comparancia  tan  fiera! 
— ^No  bay  tai :  pues  de  saíno  que  era 
Se  iba  poniendo  azuilejo. 

Cuando  ha  dao  un  madrugón, 
i  No  Jia  vi-sto  usté,  embedesao, 
Ponerse  blanco-azulao 
El  mas  negro  nubarrón?" 


'"v-.^. 


I 


>) 
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^  A  L     A  X  O  C  H  E  C  E  R  .  ) 

Ia  rubia  quiso  dentrar, 
P^To  el  diablo  la  atajó, 

V  tales  cosas  habló 

(^e  la  oliligó  á  disparar. 

Cuasi  le  dá  el  acídente 
(Juando  á  su  casa  llegaba. 
La  mierte  que  le  quedalba 
En  la  vereda  de  enfrente. 

Al  rato  el  diaMo  dentro 
Con  don  Fausto  mu^-  ded  brazo, 

Y  lina  guitarra,  amigazo, 
Alii  ineBmo  desenvainó. 

— ;Qué  me  dice,  amigo  Pollo? 
— Como  lo  oye  compañero: 
El  Diaiblo  os  tan  guitarrero 
Como  el  paisano  mas  criollo. 

EJ  Sol  ya  se  iba  poniendo, 
La  claridad  se  ahuyenta/ba, 

Y  la  noohe  se  acercaba 

Su  negro  ponciho  tendiendo.'* 

*  • 

Ardua  tarea  la  de  hacer  citas  de  nn  libro  en  que  das 

belilí^zas  pululan.  Y  ya  que  nuestro  artículo,  en  bien  de  sus 
ile(ítor(\s,  ha  ido  componiéndose  de  do  ageno,  basta  die  seguir 
una  Hcncla  fiue  podría  conducimos  a  dejar  poco  por  copiar. 
A  fin  d(»  no  eaor  pues,  en  tentación,  en  vez  de  abrir  di  libro 
por  las  composiciones,  lo  abriremos  al  menos  ahora,  por  el 
in<li<í(i  para  solo  recordar  los  títulos  de  las  que  mas  caul;! 
van  nuestros  recuerdos:  A  unas  lágrimas,  A  Carlos  Mayer^ 
A  fu  partida.  Lágrimas  y  cantares 

XIL 

¿Y  nada  mas? 

Hablábamos  del  tomo  de  Caanacho,  6  sea,  primer  tomo 
de  Del  Campo. 
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El  ^cguiulo  tomo  que  aquel  quiere  ae  forme  de  lo  que 
lilamn  i)aesíag  mística^,  suponemos  que  constará  de  estas  mu- 
tro  coraposieiones ;  A  Jesu^,  La  Luz  y  la  sombra.  A  María 
enviíndole  una  máquina  de  eofvr,  y  Plegaria. 

Paii'éL'i*nos  desde  luego,  que  á  falta  dv  adopiiíon  por  Ca 
iiuifiliOi  esas  intepísantea  ereaeioues  (íontarian  en  (.-uaiquier 
parle  i-on  padres  taii  oficiosos  y  í'oiiipetentea  como  él ;  pero 
lamliien  creemos  que  lia  querido  dejar  eontento  al  poeta 
iihaudouáado'le  ese  preeioso  ramo  de  flores  niíílií^as,  ya  e[ae 
i'ou  tiinla  Mnnejta  se  haeia  dueño  de  todas  las  demás  de  sit 
jartlin. 

Ija  poesia  religiosa  es  siu  duda,  una  de  las  mas  ininiedia- 
tamente  destinadas  4  realizar  lia  misión  de  !a  poesía,  sobre  to 
do  en  el  siglo  í|ue  lia  seguido  al  siglo  de  Ja  filosofía  csféplieT. 
y  en  el  enal  iio  acabada  aiin  la  proveelioga  rí-a.ieioii.  encontní 
ya  en  su  camino  ese  nuevo  esoeptieismo,  no  filo»ófieo,  sino  so- 
eiul.  que  en  pos  de  Ja  eonquistn  del  lujo  y  del  'bienestar  á  to 
do  trance,  contamina  cuanto  toca,  con  la  inñueDCÍa  materia- 
lista de  la  época  de  las  locomotoras. 

A  la  i>oc8¡a  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XTX  t^stá.  pues, 
reservado  vivitiear  el  espíritu  que  vá  quedando  como  al  serví 
*io  de  la  industria,  del  comercio,  y  de  las  artes  productivas; 
<(«e  vá  liaciéndose  pueiliíniTOe,  no  ya  por  el  lado  del  descrei- 
miento sino  por  el  de  la  avidez  desenfrenada. 

Agregad  eso  á  la  beatitud  del  esp ¡ritual i stno,  en  ai.  á  csü 
únieo  sistema  compatible  con  la  poesía,  que  ea  'la  sola  iluz  d.i 
laíi  almas,  la  sola  ide^  digna  del  8er  cuya  superioridad  se  es 
'plica  sillo  por  la  superioridad  del  espíritu  del  <iue  la  muestra 
es  nuestro  espíritu;  agriad  á  las  exijeneias  de  tn«  tiempos 
que  atrawsamos,  la  sublimidad  de  la  idea  religiosa,  y  haxeit 
dos  veces  prepotente  al  bardo  que  se  anne  de  elila  para  Ja  uti- 
lidad y  la  gloria  de  los  hombres,  siia  hermanos;  para  el  oom 
plemenlrt  iie  Ja  revolución  cristiana  que  niarclia  á  Ja  conquiír 
ta  del  mundo  moral. 

"Cualquiera  que  haya  sido  ó  pueda  ser  aún  (dice  Im 
martine)  la  diversidad  de  esas  impresiones  lanzadas  por  l.t 
tiaturailesa  á  mi  alma  y  por  uii  aüma  á  mis  versos,  su  fondo 
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fué  siemprie  un  profundo  instinto  de  la  Divinidad  en  todo; 
Hna  vivH  evidencia,  una  intuición  mas  ó  menos  luminosa  de 
la  exisfteneia  y  de  la  a-ceion  d«  Dios  en  la  creación  material  y 
en  la  ihum«amdad  pensante;  una  conviijcion  firme  é  imiuebran- 
tiiWe  die  <iue  Dios  es  la  última  palabra  de  todo,  y  de  que  las 
filosofías,  lias  reli»giones,  las  j>oesías,  no  son  sino  manifestacio 
nes  'mas  ó  menos  <*cinp Iotas  de  nuestras  relaciones  con  el  Ser 
infinito;  e'ii'^lonies  mas  ó  menos  elevados  para  aproximarnos 
sueesivamcjite  á  aquel  que  es!  Las  religiones  son  la  poesia 
del  alma/' 

** . . .  .De  mas  se  trata:  trátase  de  decidir  sd  la  idea  de 
moral,  de  religión,  de  caridad  evangélica,  será  sustituida  á  la 
idea  de  egoísmo  en  la  política;  si  Dios,  en  su  acepción  mas 
práctica  descenderá  en  fin  á  nuestras  leyes;  si  consentirán  to- 
dos los  hombres  en  ver  al  calx)  como  hermanos  á  todos  los  de 
más  hombres,  ó  si  continuarán  no  viendo  en  ellos  sino  enemi- 
gos ó  esclaA^os.     (1) '' 

**....  Entre  los  antiguos  (ha  diüho  Carlos  Nodier)  so^i 
los  polutas  los  (|ue  «han  hecho  las  religiones;  entre  los  moder 
nos  es  tía  religión  la  que  ha  creado  en  fin  poetas;  y  como  nin» 
guna  lengua  se  dirige  con  mayor  iK)der  á  la  inteligencia,  acá 
so  sea  permitido  decir,  que  mientras  la  poesía  ha  sido  cristia- 
na, iha  permanecido  inacabada  la  gnuide  obra  de  esta  nueva 
ley  que  ha  revelado  al  universo  un  vSinlien  completo  de  pensa 
mientos  y  de  sentimientos. '  ^ 

''....   IW  cielo,  desierto  y  todo,  como  los  ateos  lo  han  he- 
ciho,  decía  mas  al  pensamiento,  que    Saturno  y  Júpiter.... 
El  cris^iaui^mo  ha  llegado,  acompañado  de  tres  musas  inmor 
tales  (]ne  reinarán  sobre  todas  las  generaciones  poéticas  del 
porvenir,  la  religión,  cil  amor  y  la  libertad.  (2) 


>  t 


XUI. 

Bajo  los  auspicios  de  estos  ilustres  doctrinarios  de  la  poe* 
sía  trascendental,  aparece  Del  Campo  con  su  segundo  votú 

1.  Des  destinéee  de  la  pcesíe  p.  L.  y  LII. 

2.  Introducción  á  las  **Medit.  poét/'  ip.  2  y  3.  ,    ■ 
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inp!i  lie 
Jcsui. 


la  clii- 


1  CaiuiíHílio,  ojuíiibezado  cou  \íí  < 


"¡Hijo  del  almo  Dio«  ilt-  ticri-a  y  t-ielol 
Al  iiabiai'le,  no  doblo  la  rodUia 
Sobre  el  blando  tapiz  iine  luibre  el  suelo 
De  los  tenipdoíi  siintuosoB->en  <jue  brilla, 
lias  que  la  anturoba  de  lii  U  «rietiana, 
Bl  indigno,  oropel,  !a  pompa  vana. 

A  tu  fiTvklo  eiillo  lio  buscaste 
Ailtarca  de  oro  y  JHijpe: — la  doctrina 
De  amor  y  de  perdou  <jue  propagaste 
Llenando  i^l  orl>e  eon  tu  voü  divina, 
Eneontró  una  tribuna  dontle  quiera 
(¿He  á  «u  paso  hiíbo  un  iliombre  que  la  oyera. " 

Inl.roituc'ioH  ^iea,  penj  eiiya  ideii,  ante  la  eual  !a  lielle* 
za  del  ritmn  es  un  aceidenle,  la  eonsi<lertt(no8  falsa. 

EutPií  nosotros,  no  hay  f[ue  ba>blar:  nuestros  templos  do 
t4xlo  tienen  menos  de  euiituosos ;  eiialquier  pieria  privada 
«ODtiene  mejores  euadroB.  y  lo3  artesonados  de  Iíw  ejiaaa  do 
Algún  lujo,  eaeedeu  aí  esplendor  alribuido  á  nui^triis  igleiíia-i. 
cuya  magnitieení'ia  ao>]o  eoimiste  «m  su  magnitud. 

Pero  ni  este  mismo  punto  wria  eensuniMe  aquí  ó  eu  otra 
parte;  pues  en  todat*,  los  temploa  <lebeu  ser  dignos  de  su  d«« 
tjmo  excelso.  E.s  tnJiiliien  un  ipoeta  á  la  vez  qin,?  uní  ¡H-nsa 
dor,  i|ii;¡fu  lia  dii-bo:  "Si  os  eompatible  oon  vuestro  estado 
<>conóaiieo  haetnl  VTiestroa  templos  grandes  y  ríeos:  la  grande 
za  satisface  nue^ro  idealismo  y  la  riipie/a  agrada  en  estrenio 
á  nuestro  ideajisno  y  A  nir.>í1ro  instinto  de  ppop¡'nditd,  t'imn- 
to  mas  grandes  son  los  objetos  que  uos  rodean,  tnas  profunda- 
mente se  wieia  en  sus  éxtasi-n  miestra  veneraeion. 

"íli  liabci»  de  edifie.ir  <\nn  twnplos  iriedianoí,  liaciil  iiU'j 
Ttii^BO:  ffi'  habéis  d«  edtüe^r  doa  buenos.  Jmnevl  uno  inagnitien. 
Si  habéis  de  ■■di'Hfar  do*  niuguí'fií'os.  Iiai-e.r  uno  maravilloso. 
Los  temploft  deben  ser  EWeaso»,  y  todo  lo  mas  fjrnndiíHos  «|«ft 
Jo  puedan  p^Tinltir  las  ranones  eeouóinie.aa.  Pan-ce  elioeanta 
¿  veiíes  ver  á  un  pueblo  en  iiiangaa  de  earaisa  adorando  á  I 


534  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

en  un  santuario  liquí^timo,  peio  aqu-el  ipohre  pueblo  es  Miz 
de  este  modo,  y  ningún  legislador  debe  aconsejar  nada  contra 
rio  á  la  felicidad  de  í?us  semejantes.  (1) " 

He  allí  un  poeta  refutado  por  otro :  Del  Campo  por  Cam- 
poamor. 

PeíTO  «esto  solo  respecto  kle  da  intrddíucedjon  de  la  hermoíía 
composición  á  Jesús;  «historia  abreviada  de  la  pasión,  6  mejor 
dioho,  de  la  redención  del  hombre,  en  seis  cortos  capítulos.  Si 
gamos. 

*^La  natura  ae  impregna  de  tu  esencia, 
Tu  voz  es  ya  la  voz  omnipotente 
Qiie  sujeta  lo  creado  a  tu  obediencia : 
Acalla  su  murmullo  el  mar  hirviente, 

Y  las  líquidas  ondas,  serenadas, 
Soportan  en  su  espuma  tus  pisadas. 

Quieres  la  fé  del  corazón,  y  pagaa 
La  fé  (lue  el  corazón  te  brinda  pura: 
Del  fteproso  infeliz  sanas  las  llagas. 

Y  golpeando  á  una  triste  sepultura, 

— ¡Láz(irf\  arriba!  esclamas,  y  A  tu  santa 
Evocación  el  muerto  se  levanta. 

iSe  escudia  allá  en  las  horas  misteriosas 
Entre  ^^  murmurio  del  Jordán  tu  aoento; 
De  Jcricó  las  perfumadas  rosas 
ExhaJan  los  efluvios  de  tu  ail/ieaito, 

Y  en  tu  cabello  el  céfiro  tocando 
Impregna  el  ala  de  perfume  blando.'' 

Ksto  es  Ik'IIo  como  poesía  y  como  acción.  En  el  indife^ 
rcntismo  religioso  del  siglo  positivista,  en  las  pajinas  que  re 
cogen  flas  impresiones  de  un  jo^'en  de  mundo,  de  un  Byron 
cristiano,  el  re  -uerdo  espontáneo  de  loi  milagros  del  Salvador 
tes  tan  fuerti3  comx)  arg^imento,  que  á  ain  radiionalista  derro- 
tado, amigo  del  poet^  y  nuesti-o,  no  han  dejado  esas  radiantes 
estrofas  mas  salida  que  la  de  suponer  que  eü  poeta  solo  se  ocu 

1.     Filosofía  (le  las  leyes  p.  108. 
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paba  íle  lo 'Ih-Ho  y  tiiníbrantaba  sus  eouvkHrioDes:  injuria  qiio 
solo  pru'eba  lo  limitínlo  de  la  pobre  raüon  ilmmana,  arbitra 
segnn  aqiicfl  siat-tMna,  de  loa  destinos  de  la  ftloaofía  y  de  la  nr 
ligiuQ.  y  decimos  injuria,  porque  es  la  maj-or  que  put^dt;  li:t 
oerse  al  lionibre  de  carácter,  y  cuj'a  indBpendi'noia  pvm  ooiuim 
duplica  el  mérito  de  su  libro  d«  ¡loesíaa,  el  supouprlfi  aquella 
duplici^dail.  destiK'ntida  por  el  inisruo  exordio  de  esa  eomposi- 
cion  que  por  lo  tanto  se  vé,  es  la  «opresión  sincern  de  su  fé 
católica,  tan  digna  de  eonfesar,  i'iiando  me. mi,  eorno  cu.ii 
(|uipr  olyra  fé;  y  desmentida  sobre  t«lo  por  .el  eello  íle  uniciüii 
iugéjiuu  i|ue  no  puede  falsifii-arse  t-n  la  mit  ;¡'iil  .'e  s''i>t'in:¿!i- 
to8  fín^idoB. 

Lu  cuefition  es  esta:— Milagros! — s;  ij  'i-i  a!  po-!a, 
— Si,  milagros!  puede  él  eontestar  .toc  li  ¡rrefrAgaiiIe 
autoridad  de  Juan  Jaeobo  Rouimeau :  "uu  niUaifu'  ts  un  avio 
inmediato  del  poder  divijjo  en  un  beoho  p  irtj-;ii!ar,  una  varía 
cion  sensible  en  ei  orden  de  la  naluraleza,  una  eswpL'i.in  real 
y  visible  á  sus  leyes. . . .  íDíob  puede  haoer  milacrroa?  -Esta 
eueertion  tratada  sÉríamente  seria  impla,  sí  no  fuese  absurda. 
Castigar  al  que  la  resolviese  negativamente,  seria  hacerle  mu- 
dio  lionor;  Itaataria  oneerrarlo  '.1)." 

He  ahí  á  un  raeionaflista  sentenciado  por  otro. 
Envolver  en  ia  misión  divina  de  Jesús  la  abolición  de  la 
esclavitud,  contra  las  pretensiones  de  Patricio  Jjarroque  (2), 
y  el  orden  demourátieo  de  la  ¡gurtldad,  que  es  la  mas  pura  es 
preídon  del  cristianismíi ;  he  alií  oíro  punto  notable  de  la  l>ro- 
dueeioD    que  nos  ocitpa. 

"i  Pop  quí'  Jemsalem  los  ojos  cierra 
A  la  vivida  luz  dd  dogma  hermoso 
Alaando  impía  su  pendón  de  guerra 
(lontra  el  sublime  apóstol  fervoroso 
Que  del  único  Dios  viene  en  el  nombre 
A  quebrantar  la  esdlavitiul  del  homibreí 
i  Jerusakrm  í  Jenisalem !     En  vano 
Cierras  tu  puerta  ala  doctrina  santa: 

1.  Lellre»  errites  de  la  Montagnp   p.   104,  odie,  á 

2.  l)n    I'MCI 


iAVi, 
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El  lionibr^  debe  ser  del  hombre  hermano  ; 
Ya  «ru  bandera  la  igualdad  levanta, 

Y  en  el  real  de  tu  toi^e  Ariatocraeia 
'Clavará  »u  pendón  Ja  Democracia. 
En  vano  afílas  ol  tajante  aeeix) 

Y  da  mirada  fijas  iracunda 

En  la  mirada  blanda  del  Cordero: 
Su  sangre  correrá,  pero  fecunda 
Será  la  redención  del  oprimido 
Que  Hora  en  dura  esclavitud  sumido." 


í 


XIV. 


La  luz  y  la  sombra,  llena  también  de  dulce  misticismo,  es 
menester  guardaida  toda  sin  dejar  un  verso.     Es  un  diálogo 
Meno  de  gracia  y  de  filosoifía,  á  lo  Victor  Hugo.  La  luz  ha  di 
cho  terminando  su  elogio : 

— **iSoy  la  antorcha  sideral 
Que  la  creación  ilumina, 
j  ,    .  iSoy  la  sonrisa  prístina 

Del  mismo  Dios  inmortal.'' 

Y  terminando  la  Sombra  su  propia  apología,  le  dice: 

— **  Siempre  mi  tupido  manto 
Ha  vdlado  generoso 
Del  jornalero  el  reposo, 
Del  que  es  infeliz  el  llanto. 

Traigo  á  todo  corazón 
Rdligioso  sentimiento, 
Pues  que  yo  á  mi  paso  siento 
El  rumor  de  la  oración. — 

**Aquí  Qa  Sombra  calló 
Y  su  voz  aún  resonaba. 
Cuando  la  luz,  que  lloraba, 
En  sus  brazos  se  arrojó. 

Depuestos  los  negros  celos 
.  Luz  y  sombra  se  estrecharon 
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Y  de  hinojos  adoraron 
Aíl  monarca  de  los  cielos. 
Jurándose  ante  ese  Dios, 
Que  á  la  hora  vespertina, 
Siempre  al  pié  de  esa  colina 
Se  abrazarían  las  dos. 

A  Maria  enviándole  una  máquina  de  costura:  de  esta 
composición  decimos  lo  que  de  'la  anterior.  En  la  necesidad 
de  abreviar,  estractamos  para  que  el  Jector  juzgue : 

Es  tu  horfandad  y  tíu  pohireaa  ddoes : 
— ¡Mientras  la  inano  de  mi  Dios  me  asista, 
Yo  ganaré  la  tela  que  ine  vista, 
Yo  ganaré  mi  pan! 


t  i 


J>a  palabra  <iie  Dioe  es  el  trabajo, 

Y  cuando  empleó  su  voluntad  sagrada 
En  levantar  Qos  mundos  de  la  nada, 
El  trabajó  también. 

De  ese  Dios  el  trabajo  es  un  decreto 
Que  en  esta  frase  bíblica  se  encierra: 
— Cultivarás  con  tu  sudor  la  tierra; 
Adan^  deja  el  Edén. 
También  soy  pobre  y  al  traíbajo  pido 
El  pedazo  de  pan  de  cada  día; 

Y  en  medio  del  trabajo  alzo,  María, 
Alegre  mi  canción. 

Trabaja  tíí  tamjbien: — deja,  mi  amiga, 
A  la  borrasca  mundanal  que  ruja, 

Y  al  compás  de  esa  máquina  y  su  aguja, 
Cante  tu  corazón." 

Plegaria,  es  la  íiltima  composición  de  eai-ácter  religioso. 
Es  un  Salmo  de  los  mas  sentidos  del  Rey  David  y  de  los  me- 
jor  traducidos  por  González  Carvajal :  cualquiera  se  engaña 
ría  leyéndolo. 

*'En  mi  viaje  cansado 

No  «besaron  mi  frente  frescas  brisas: 
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Soles  abrasadores  la  vhan  tostado, 

Y  en  suelo  de  cenizas 

Mis  huellas  ostampadas  he  dejado. 
Nunca  lució,  Dios  mió, 
A  mis  ojos,  rosado  un  horizonte; 
Siempre  mi  cielo  «me  miró  sombrío. 
Como  un  fantasma  el  monte, 

Y  como  sierpe  enfurecida  ei  rH>. 
No  halagaron  mi  oido 

Con  su  armonioso  canto,  aves  parleras; 
Solo  con  su  fatídico  graznido 
Bandadas  agoreras, 
Por  sobre  mi  pasando,  le  han  herido." 

XV. 

Si  todo  esto  no  es  lo  mas  bello  que  puede  escribirse  en 
ese  género,  no  sabemos  donde  encontrarlo. 

El  doetor  don  Válentin  Alsina  haciendo  el  elogio  de  Fi- 
gueroa  dice,  **quí»  excede  á  fray  Luis  de  León  y  Luis  Raei 
ne  (1).'  Puede  ser.  Pero  nos  inclinamos  á  creer  que  la 
comparación  seria  mas  exacta  solo  con  el  segundo,  y  que  los 
Versos  que  acabamos  de  citar  nos  bastarían  para  que  el  cotejo 
con  fray  Luis  de  León  correspondiese  de  derecho  á  Del 
Campo. 

El  liijo  dei  gran  Raeine,  menos  inspirado,  se  limitaba  á 
hacer  versos  elegantes  y  esmerado?,  cuya  prolijid-ad  los  daña 
ba  á  veces,  lo  mismo  que  á  los  de  Figueroa.     Fray  Luis  de 
León  era  un  sailmi^ta  lleno  de  gracia  y  de  naturalidad:  era 
con  mucho,  mas  pare^'ido  á  Del  Campo  que  á  Figueroa :  en 
los  versos  del  segundo  hay  mas  arte,  en  los  del  jwimero  mas 
poesía.     El  talento  de  Figueroa  era,  como  se  ha  dicho  del  de 
Desplaces,  lo  mismo  que  ia  madera  de  sándalo,  seco  y  fra 
gante;  el  de  Del  Campo  recúbiría  mas  apropiada  compara 
cion  con  los  resinosos  troneos  de  los  cedros  del  Líbano;  oon 
sus  ramas  gigantes  que  aspiran  su  humedad  en  las  nubes,  la 
cual  devuelven  al  suelo  convertida  en  un  manto  de  perlas. 

1.     El  Comercio  del  Plata  núrn'.  783. 
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XVi. 

PePü  iiu  ]K>r  haber  eeguiílo  á  iiueatro  poeta  por  sobre  el 
rikstro  luminoso  de  su  genio,  se  c-it-a  «lue  es  <1«  aqiieliloa  (lui; 
est'ai)aa  al  exáin-eu  por  al  lado  de  la  poética  de  sus  obras. 

Qiwtio  es  giie  iJ  culto  n«(Auíri\'u  de  la  fornia  es  *ii  las  le. 
tms  iinn  vtmladeT'a  iitolatiia,  el  (sulto  de  los  falsos  diosBs.  y 
dille  hnuta  Ioh  mas  giraiiuJles  ¡ngoiúos  han  sido  á  lests  raspeeto 
ínere<ñdainentí'  nolal(i/oe,  "Se  ounverlia  ¡en  poeta  pilástioo  [ha 
k-'tk'lio  el  bw)grRfo  die  Goetlie)  iudiiiV'Ptaite  unte  las  cuestiomw 
de  itiiuteriaK,  gmeiio«  y  gustos^  proclaiinaudo  la  subordimat-iotí 
de  hHliict  estas  i^ii^»  i'i  lu  9i>lH.-iiaiiia  al>wluta  del  'estilo,  único 
ijilurio  para  api<e«ii«r  im  tOTibajo  de  arte,  y  sin  mas  p€iii»a 
nóeoto  que  ejeniHar  indÍ8tiutani«nrtie  en  todos  seubidus  ese 
mttgnítico  Uiilento  ile  co'lorist.a,  4|iiie  él  lhniin<ba  eon  orgullo  t'is 
suficrba  fonnae.  (1)" 

líOB  Ijonibres  eacejuñonialte»  tiieuen,  sin  embargo,  dere- 
<rhi>  á  k>  cabraoiidduario  owito  por  simpatía.  Mia%  citanílu  uu 
)K>eta  tío  se  llama  GtaetlEe;  no  es  el  aii/I»r  de  las  "Meboniúrfo- 
bÍí»  de  las  piantas;"  ud  idle  in  "Tf-oría  de  loe  uoLoree;"  rao  es 
I.-I  Hiliio  Goethe  (qMiniiic  la  aabidniria  baiü  utueliio  pitra  el  estí 
lo,  eudiiido  rei'We  en  'iin  teiiuperajueulo  ¡lítétioo,)  ul  tístílo  no  se- 
rá nunea  todo,  yoem  sí  nniit;lu>,  niiiehiginio  para  el  artista,  pa- 
i'a  el  lUífliibrc  de  llafra». 

.\»\  4-B  (pie  en  ine<lflo  lieJ  desborde  otitñd'iano  de  produc 
t'iinirs  iiiformiití,  á  \'wes  IJegaiiios  m  tiUiiw^  ijuie  el  desalifío,  la 
Mta  de  inél»Mlu,  y  jhw  w>ni=ñgiuienU\  la  suinerabumlaneia  Wv.- 
Haii-e)flada  (k-  i-iiirtas  wnnpofflciones.  (i»o  queremos  diaí?ar,  die 
Ja  mayor  parle.)  wa  el  iwwiltadu  itle  una  es]»aciLe  de  tundeiieia 
ilejíiocinátiea :  y  biWi  quÍHiénaniios,  í  la  vemlad,  que  se  pu8¡eí)e 
gmndn!  eiHpwñii  («i  sor  dennónratias  /«ilosoa  oon  otras  tóborta 
kll'ti  (fiip  la  de  lanzar  nuestras  prodilukáoutas  á  la  plaza  púlili- 
ea  eii  niangaM  l(K>  caiiMS-i.  sin  tomaimos  el  tieiu|io  ni  «1  trabajo 
í|Ui'  oxijen  de  los  iHi«rit*s  Imliaa  las  ÜtHraturas  del  uiiindo,  ou- 
nio  Iodos  [os  sajonfs  lo  exigen  d4-  lia«  {xirsonas  eidlas  que  8i>a 


.Ict  <■ 


l-l«{<. 


10   s: 


f  /     í 


540  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

en  ello8  rmbdfclas,  y  qute  no  lo  sesrian  si  se  priefientasen  desgre 
liadas  y  á  niietlnio  vestir;  i^orque  como  observia  un  moralista^ 
se  nos  recibe  áegim  la  i^opa  que  QlevanioB,  aunquie  se  sale  á 
despedirnos  según  el  talento  que  lieinos  mostrado.     Lo  pro  ■ 
pió  sucíedie  ieon  lia  primer  visita  die  una  obra  diterarria. 

Bícm  prikSria  tonmiirse  e.ieunplo  díe  manei*as  en  el  desi>reo- 
eupado  oantor  cuyo  iJema  era,  y  desearíamos  fujese  /pana  núes- 
•..//'  tros  mejores  poíetas, — "el  pueMo  es  má  INIusa/'  las  oomposi 

eiones  de  Berauger  vií^iten  siempre  de  gala,  esa  gala  de  los 
Jiombre^  del  pueblo  ([ue  consist/e  en  su  limpio  traje  de  do 
mingo. 

Feliamientle  'eis  el  vc^stido  de  'ks  pi-oduceioniee  de  Del  Cam- 
po, vestido  anodesto,  digno  dtll  respeto  tlebido  al  pueblo,  que 
es  sáempme  sujtoiiar  al  individuo;  Vesitido  á  la  vez  de  íerfciqueta 
y  holgado  icmmy  para  dejar  («ompleta  tólx^rtiad  á  las  actitii 
des  y  miovimiien!t<ís  de  la  dmaginacioai.  Diel  Camipo  no  desoyó 
eomio  tantos,  el  predepto  dol  Horacio  francés: 

**  Preñez  luieux  votro  ton.     Soyez  simple  avee  art.'^  (1) 

El  ha  meditalJb  tauduien  estas  palabnas  de  Sainte  B»euve : 
**B1  principal  deflecto  de  los  airtistas  de  hoy,  pintores  ó  poe- 
táis, es  e^l  tomar  la  dnteaidon  jwr  di  lueeho  el  <5reer  que  basta 
haber  pensado  una  bella  eosa,  para  qaue  esta  cosa  aparezca 
lx»"llía:  de  suerte  qaiie  'en  vez  de  tomiarse  el  trabajo  de  iieaQázar 
eJ  ideail  klle  su  coiijiiepeion,  nos  danzam  su  fantasma.     (2)-' 

XVII. 

Por  supuesto,  que  es  im|X)9Íble  la  falta  de  los  iiiequíeüoiB 
defectos:  desde  e(l  Sol  v  la  luna  haista  Jos  briJlaintes,  tedio  tie 
nie  sus  manchas  len  la  naturaleza.  Lo  mismo  suioeídle  en  el  ar- 
te. Al  autor  de  la  Miada,  es  deidr,  del  mejor  xx)ema,  se  le  atri 
huye  la  Batradomiomáquda,  es  deeiir,  uma  compoaicion  ridícu- 
la;  y  de  Platón  «k»  ha  ohisjAi-v-ado,  que  es  imposible  escribir 
iiHejor  quie  él  cuando  escril>e  biien,  ¡>ero  que  á  veices  su  astUo 
€»s  oscuro  é  ónldigno  de  él  mismo. 

T.     L*art  po€ít.  Chant  I. 

2.     Portr.  contemp.  23,  p.  517. 
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Líus  i>oeeía<s  di»  Ded  Oaiiipo  no  pacirán,  san  duda,  8usti\ier- 
se  al  e«(!ali)elo  d^e  crítko  nías  sutil  que  Dto^iotros;  peno  eon  la 
ingvcnuilliad  qiiie  nos  eaovictieíidíaa,  dedlaraiuos :  que  no  hem<06 
advv^rtido  eso-  lipios  de  pala-bra  y  vle  penáaiiiieuto  en  ({ue  tan 
lo  alnindan  las  malos  i)oeta¿i  ó,  Jo  que  es  lo  mismo,  loe  mas  de 
ios  potí'tas.  ()bf:ii*r\'ainos  san  embairgo  de  esto,  en  lia  loompo- 
«irion  Epigrama,  (pie  quedaría  ¡mas  diara  .sá  «ei  segundo  vereu 
en  vez  de 

"*A   un  i'iuiladano  im  Sierenio*' 

dijese  vwbigTdcia : 

*' A  un  hombre  infcrmo  un  Sereno'' 

]>ues  ik»  iK)  sí^r  el  <pie  goljwíaba  el  mi^nlu(>    enfenno,  sino  un 
feii'vi+^nte  suyo,  i)or  iejviiiplo.  (qiue  wo  dejji  de  ser  un  dudada 
no)  queilaiia  oscuro  el  epíginaina,  que  es  este  tal  como  se  lee 
tn  el  lilxpo: 

'^Pi^'so  anU»an!0<?liie  llevó 
A  un  cdudadaaio  un  íSeiifeno, 
Portille  en  ca¿ia  de  un  Galeno 
l'n  aldalx)naao  dio. 

Ed  geíie  l)e  preguntó: 
¿  Por  qué  trae  este  hombre  «iqní  ? 
Pur  suicida  lu  ¡>rendí; 
El  Sereno  contestó/' 

De  S(»^iio  ([lUí  m>  bairémos  eia.i*go  ¡lor  usar  asonantes  qUfO 
<M;mÍ4»rtan  ic^n  di  4.o  y  8.0  verso  de  eada  (H:ítaí\'a,  miientras  el 
"¿.o  y  'l.o,  el  6.0  y  7.o  de  la  núsma  van  (ionsomanítiadlos,  como 
suee<b  en  h\  coinj^oHiidiKMi  América  deigldie  la  p.  21,  y  die  un  mo- 
do análogx),  (k^dt»  .la  p.  28,  letc.  Esto  no  solo  no  elioca  al  oádo 
sino  (jue  i>s  imii  ^ran  traba  menos  pana  el  poeta  y  "estamos  ipoar 
todo  lo  (jue  facdlite  su  tairea. 

Xo  así  c^iKUido  en  m^edio  die  csonsonantes  apareden  aso 
n}mt*«<  (le  a<pu»lil<u*',  cíoiiio  icuando  en  ilia  pajina  8  (concluye  una 
estancóla  (*n  esitos  tómiiiios: 

**J^ajo  el  techo  de  un  misero  artesano*' 
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Y  comienza  otra: 

**¡ Misterio  augrustx),  maniamti'al  sagrado!'^ 
O  len  la  pájroa  10,  último  verso : 

Soportan  en  su  espuma  tus  pisadas,'' 

Y  primer  veffoo  siguieoite : 

**QuiieTe8  ia  fe  dieíl  corazón  y  pagas." 
No  es  que  Mai*tánez  Idie  la  Rosa  establezca  ©1  precepto,  si- 
no que  el  oído,  crítáco  natural,  hjaicie  IdJesagradablíe  la  meiScla 
de  «asonaiuttes  y  consonantes  próxiímoe,  aunque  sea  en  dos  es- 
trofas diversas. 

Sonieteunos  siai  embairgo  cuanto  dleoimios,  «al  poeta,  mas 
eomipetente  qu'e  noísotros. 

XVIII. 

Soljrado  largo  ya  nuestro  artícmilo,  en  id  que  á  la  graa 
carncTa  caguemos  dejar  probado  quie  la  poesía  tiene  una  roisioa 
y  qoie  el  ai-tdsta  argiaitinio  da  ba  oompueoldddo  y  puesto  por 
obra, — no  nos  es  dado  faitigaír  ya  mas  la  atención  diel  lector. 
Pero  no  terminiairómios  mn  ídlejar  consignada  muestra  sorpresa 
por  liabernios  encx)ntrQldo  en  esas  pajinas  de  verdadiemos  eai- 
eantos,  oon  la  improvdsacáon  de  un  iliteria.t()  de  Acadjemda,  no, 
anum ciado  ain  embargo  len  nuestros  tóempos  de  hombismo  p'>r 
los  Pimfetas  del  ruildo  imfemal  de  los  diuiirios  que  tíriean  repu 
1.a\(5Íon'L»s  á  destajo :  lo  que  prueba  que  á  las  dotes  idle  indiej)ien- 
deneia  y  de  carácter,  Tenue  niuieístro  (paetia  la  inapreciable  y 
raira  de  la  modestia ;  y  que  no  es  la  tendlencáa  Telágiosa  de  su 
poesía  el  solo  pointo  de  comtaeto  que  Del  Campo  tiene  con  Ale 
jandro  ^lanzoni,  d'e  quien  el  mejoír'  biógrafo  modiemo.  Lome- 
nie,  ha  'escrito  estas  palabras :  úniíco  presente  d!igno  de  of  necea* 
al  vate  que  no  ctreyó  dieber  olvikJar  el  netáíro  de  muestra  man- 
sión campestre  paira  o)>sequiamos  con  idl  brifllante  ramo  de  sua 
siemprevivas, 

**La  gloria  (diee)  ha  hlecho  para  él  lo  que  luaee  á  veee» 
la  fortuna:  ha  venidlo  a  buisear  á  quien  no  la  buscaba. 

**En  una  época  d¡e  chaaüatamiismo  políi^co  y  litenairio,  len 
que  eadia  cuall  se  comstitu^ie  el  comásionado  de  su  propio  re 
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nombre ;  en  quJ8  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  teni- 
do la  ventaja  de  ocnipaír  duiíanítle  algún  táampo  al  públi<K)  ocm 
su  pequeña  persona,  ge  figuran  muy  naturalmlente  que  el  des 
«den  de  la  vícBa  ofndinaaTa  y  la  afiedon  por  una  existencia  albo- 
rotada á  lo  Bynon,  son  los  dos  latributtos  cairalcfterísticos  del 
genio ;  en  una  époea  en  que,  mañana  y  tarde,  no  se  encuentra 
simo  comediantes  {desempeñando  el  mofimio  írol  de  grande  hom* 
bne,  <xm  difenentes  trajes  y  en  diversas  laíctitudes;  en  qule  á 
los  mas  incontestables  tailentos  sie  Qies  ve  atacados  de  esa  fiíebre 
Ule  vanidald  y  de  ^egoísmo,  que  dejenera  len  aügunos,  len  (un  cul- 
to del  yo,  vecQlno  de  la  locaxra, — tes  un  placler  «encontrar  una 
fiaonomía  literaíria  que  ofrezca  íLa  oonfotrmddad  nara  y  fleldz  de 
los  dones  diel  espíritu,  de  la  aenoillez  de  las  oostumbres  y  de 
la  poiobidiad  del  oonazon.*' 

M.  NAVARRO  VIOLA. 


Abril  de  1870. 
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